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A LA 


IGLESTIA MEJICANA. 


Ni: es obligacion ny esfredfia ex Tos Rtjoy segun lacome 
ofrecer ú los que les dieron -vmid etistencia temporal Y pe: 
recedera el fruto de sus empresas, gcuúnia major debe ser 
Ja que corresponde ú un Mejicano respecto dela Iglesia què 
lo ha nutrido en su senó, lo ha alimentado eon Id sand 
doctrina, y le ha preparado una felicidad eleima en los sa- 
bios documentos que arreglan los princigios de itiia crecit: 
cia conforme ú las leyes elermàs dé la verdad, ty de und 
moral pura y sin mancha 8 La Hglesia Mejtcana en tres- 
cienfos anos que lleva de "fundada, "ha tetido là tan ín- 
apreciable prenda como inestimable ventaja de rio habersè 
desviado jamós ni en um úpice dè los principios de la. Re: 
ligion Católica, única verdadera, tj de Raber evilado igual 
menle, así el cisma que se oponè ú la Unidad, como la here- 
gia que adullera el sagrado depúsito de là Fe y la tmpiedad 
que lo destruye. Si la Iglesia Romana Ra hecho consistir 
siempre su mayor mérito y recomendacion en sostener que 
jamdúr ha errado, y ha deducido constantemente de este prin- 
tipio los títulos de su gloria, gcuúnta es la que debé correspon 
der de justicia ú la Mejicand, què aunque si nMgunos fin 
Tos ni prelensiones ú la imfaRbilidul, de Rechò la hà sido eò 
esfe punto semejantel Por los feticiós imescrutables Pl AL. 
timo, su siempre sabia Providenció hà permifedo que mescheà 


de las Iolesias mas célebres, sin poder oblener una constancia 
invariable en la verdadera doctrina, se hayan no pocas veces 
deslizado en el error en un periodo menor que el que lleva 
de fundada la Mejicana, si aquella desgracia mo puede 
dismiguir el mérito de las que la sufrieron, esta felicidad 
no puede dejar de ser un tílulo de gloria para la de Mé- 
jico, aunque no le sea exclusivo. 

Un hijo amante de tan digna madre no puede al dedi- 
carle el fruto de una empresa religiosa, pasar en silencio lo 
que constituye su mayor elogio. F 4qué cosa podria ofrecer- 
se mas digna ú la Iglesia de nuestra República que la primera 
version de los Libros Sagrados al idioma vulgar efectuada en 
ella, allamente protegida por los dignos Cabildos sedevacan- 
les que actualmente la presiden, yy fomentada con un ardor 
de que hay pocos cjemplos, por el Venerable Clero Mejica- 
no2 Ninguna ciertamente. Sin embargo, no es la simple ver- 
sion de la BIBLIA, que seria por sí misma un ofrecimiento 
bastante digno, sino la de una de las mas útiles, mas cuidado- 
samente trabajadas y de mayor crédito en todo el catolicis- 
mo, la que tengo el honor de dedicar ú la Iglesia Mejicana. 
Quien dice la BIBLIA DE VENCE, ya no liene que afiadir: si 
no es lo mas cabal y perfecto que ha dado ú luz la laborio- 
sidad y celo de los católicos, pocas han de ser las obras de 
su clase que se le igualen. Una parúfrasis interpolada con 
el texto, pero sin allerarlo ni causar en él confusion por el 
diverso carúcler de letra con que estú escrita: unas notas que 
dan mau extension y claridad ú los puntos explicados en la 
parúfrasis, y unas disertaciones críticas que derraman luz y 
claridad sobre el caos de las anliguedades judaicas, es cuan- 
to puede desearse en una obra de esta clase, y es lo que cone- 
fituye el carúcter de la BIBLIA DE VENCE. Si yo no fengo la 
gloria literaria que supone la version de esta obra por ser 


agena de las funciones de mi profesion, me corresponde la 
de haber concebido y llevado ú efecto la empresa, 1 esta 
quiero consagrarla ú la SANTA IGLESIA de mi pais y 
ú los dignos ministros que la presiden. Ellos con sus lu- 
ces tj crédilo han fomentudo la empresa, sin omitir medio 
pura que se realice y tenga el efecto mas cumplido. 

Esta es la obra, yj estos los medios puestos en accion 
para realizarla, buscando un patron que la acoja y que al 
mismo tiempo sea digno de ella, tj del importante y sagra- 
do asunto sobre que versa, la eleccion no podia ser dudoso, 
ni yo vaciléun punto en hacerla. La Iglesia de mi patria 
allamente recomendable por todos tilulos para todo Me- 
jicano, ty para mí mas, por la gratitud que me ha inspira- 
do la buena acogida ú tan piadosa empresa, fijó desde lue- 
go mi resolucion. .d ella pues la consagro y dedico con 
todo el amor patrio de un Mejicano, el respelo y venera- 
cion de un hijo, y la gratitud y reconocimiento de un fa- 
vorecido. Recibanla, pues, los fieles todos 4 sus dignos mi. 
Ristros, por tan honrosos como apreciables títulos, y con 
ella las consideraciones de mi mas grande sumision, ardien- 
fe amor y profundo respelo. 


Mariano Vatvan 
Rivera. 


ADVERTENCIA. 


E. los nombres griegóos y hebreós se ha omitido la 4 en las com- 
binaciones £4, rh, porque é mas de ser un signo que Ào se pronuncia, 
su uso ho es conforme 4 nuestra Ortografia, yY así no se ha escrito 
dmatheo, Gomorrha, sino Jimaleo, Gomorra. La ph se ha substituido 
por la /, porque esta letra es la que representa hoy exclusivamente 
la àrticulacion que úntes solia tambien representarse por la pÀ5 en 
consecuencia no se escribe Tsoph, Japhet, sino daqf, Jafet. En todos 
aquellos casos en que la ch debe pronunciarse como q ó c, Y no con 
la pronunciacion que tiene en castellano, se ha puesto en su lugar 
q antes de e y de i, Y c en las restantés combinaciones, escribiéna 
dose Hfelquisedec, Cus, Cristo en lugar de Melchisedech, Chús, Christo. 
Ultimamente se ha omitido la p en las combinaciones ps, pt, escribiéne 
dose Salmo, Tolomeo, en vez de Psalmo, Ptelomeo. 

Estas reformas se han hecho en la traduccien, sin tocàr él texto 
latino, siguiéndose en muchas de ellas al sejior Amat en su version de la 
Biblia, en otras al selor Monfort en su Semana Santa, y en todas la ra- 
Z0n3 porque cuando se escribe en espaiol, deben observarse las reglas 
de la Ortografia espaiola, que en el estado de perfeccion que hoy tie- 
ne se ha conformado muclio con la Ortologia, desterrando la mayor par- 
te de los caracteres insigunificantes en la pronunciacion. 
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DISCURSO PRELIMINAR 
SOBRE 


LA DIVINIDAD DE LA SANTA ESCRITURA. (f) 


O. CIELOS (1)3 ESCUCRA TIERRA, el Ser Supremo es quien 
Rabla. Así es Como lsaiss catmienea el. ibro de sus profecías. Au- 
dite, coeli, et auribus percipe, terra, quoniam Dominus locutus est: 
conservemos la expresion del texto original, quoniam JEHOVA lo- 
cutus est. Esto es tambien lo que nosotros podemos decir al presen. 
tar ú los fieles el cuerpo entero de los libros tantos. El Dios Altísi- 
mo, cuyo nombre JEHOVA significa el Ser Supremo, hace oir aquí 
su voz: JEHOVA locutus est. 

Cuando en medio de la celebracion de log sagrados mistenos, 
la Iglesia presenta los santos Evangelios ú los homenages de sus 
minietros, ella les dice: Ved aquí las palabras santas: Haec sunt ver. 
ba sancta: y lo que dice de los santos Evangelios, lo cree igual. 
mente de todos los libros ados: por eso no solo los llama san- 
tos sino divinos: Seripturae divinae. De ahí viene que en sus con- 
eilios donde los mira como la regla de su fe, los llama no solo san- 
tos y divinos, sino adorables: Sancta et adoranda verba Scriptura- 
rum. Ella adora allí al Ser Supremo, porque està persuadida de que 
él es quien le habia: JEHOVA locutus est. 

El hombre, destituido de las prerogativas de su orígen, y abis- 
mado en las Unieblas de la ignorancia, necesitaba ser socorrido por 
la revelacion. Esta revelacion existe, y se halla consignada en nues- 
tros libros santos. Los libros que la contenen hen sido divinamen- 
te inspiradoe, y esta inspiracion se extiende hasta las pe Des del 

do texto, de manera que desde la primera hasta la última pa- 

Dios es quien habla en estos divinos libros. 

Tales son los importantes principios que nos proponemos, esta- 
blecer ú 

Neceridad y certeza de la revelacion, cuyo depósito contie- 
men nuestros libros: verdad y extension de la inspiracion de los li- 
bres divinos que contienen este depósito precioso, son los dos pun- 
los que ven ú ser el objeto de nuestro lscirió 3 


€) La mitancia de esto discurso se ha secado del que M. de Vonce, Dr. de 
h Sorbona, publicó bajo el título de Diseriacion sebre la revelacion y la inspira- 
con—I) Tesi... 2 
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PARTE PRIMERA. 
Necesidad 1 certeza de la Revelacion. 


Reis Mc las luces naturales no se extinguicron enteramente et 
de la Reve.. El hombre, sin embargo ellas no le bastarian sin el socorro de la 
lacion. revelacion. El hombre, en medio de las tinieblas que lo rodean, en- 


cuentra todavia en sí mismo algunos vestígios de aquella viva luz 
que lo iluminaba en su orígen. Él no puede reflexionar sobre sí sin 
Teconocer que no habiéndose hecho 4 sí mismo, es necesario que 
haya sobre él un Ser Supremo de quien ha recibido la existencia, 
y él se siente obligado, à confesar que es deudor de sus homent- 
ges 4 aquel de quien tiene la vida. 

Así el hombre encuentra en su corazon los primeros princi- 
pios de la Religion: descubre allí la idea de la Divinidad que de- 
be ser objeto de su culto, y percibe el sentimiento de amor en que 
cohsiste el alma de este Lobo: Así la idea de la Divinidad exten- 
dida entre todos los pueblos los ha inducido ú rendir é la Divini- 
dad sus homenages. Miéntras mas se sube ú la antiguedad, mas 
se ven los pueblos penetrados de la idea de un primer Ser, y per- 
suadidos de la obligacion de rendirle un culto. 

Pero esta idea primitiva se obscureció succesivamente por las 
ideas falsas que los hombres le amadieron. Perdiendo la memoria 
del verdadero Dios, se formaron poco é poco una multitud de fal. 
s0s dioses 4 los cuales prostituyeron ciegamente su culto, de mrane- 
ra que conservando la idea de la Divinidad, sm embargo ya no 
conocian é Dios., Era pues necesaria una luz sobrenatural que con- 
firmase en los unos la idea del verdadero Dios, y que redujesc à 
los que se habian alejado de ella. He aquí el primer socorro que 
nos ofrece la revelacion, por la cual Dios se hace conocer al hom- 
bre como Supremo Ser únicamente digno de su culto. 

Ni bastaba retocar en: el alma del hombre la idea del verda- 
dero Dios, era menester aun enseilarle cual es el culto que el hom- 
bre le debe. Sus reglas no podian ser determinadas sino por el Ser 
Supremo é quien es debido. Si la eleccion de este culto que lla- 
mamos Relirion, quedara abandonada al capricho de los hombres, 
resultaria una confusion tan extraefa y una diversidad tan grande 
en el modo de servir à Dios, que se verian tantas religiones diferen- 
tes Cuantos diversos caracteres se advierten entre los hombres. No 
se puede honrar é Dios sino rimliéndole el culto que le es agrada- 
ble, y é él solo toca énsefiarnos cual es el que debemos ofrecerle. 
luego la verdadera Rebgion no puede fundarse sino en una reve- 
lacion que enseie al hombre cual es el. verdadero Dios, y cual es 
el culto que exige. 

qi Este principio es tan constante, que aun entre las naciones in- 

evelacion fel ) id , bi : 
supuesta en. fiCics, los que han querido reunir pueblos enteros en una misme 
tre las na- —religion, haciéndoles abrazar un mismo culto, han supuesto por ba- 
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se de las reglas que les han dictado, una entera persuasion de que 
nada proponian sino lo que habian recibido y aprendido de los dio- 
ses. Esto es lo que Platon asegura de los Egipcios (U: y Josefo 
dice lo mismo de ellos (2). Por lo que toca ú los Romanos, se 
puede ver lo que Dionisio de Halicarnaso refiere (3) de Numa Pom- 
pilio, quien para dar mas peso é las leyes que estableció y é los 
sacrificios que instituyó, afirmaba que habia aprendido todo lo que 
ensefiaba Y ordenaba de la ninfa ria, que algunos decian era 
una de las Musas. Y en esto, afade el citado historiador, Numa 
Pompilio no hizo sino imitar é Minos de Creta, que iba frecuente- 
mente é la cima del monte Dicteo como para escuchar las instruc- 
ciones de Júpiter, de quien él decia le comunicaba todas las leyes que 
imponia al pueblo de su isla. Siguió tambien el ejemplo de Licur- 
go de Lacedemonia, que hizo un viaje ú Delfos para aprender de 
Apolo el modo de establecer leyes útiles ú sus súbditos, y para re- 
cibir de la Divinidad el espíritu de sabiduría que necesitaba para esto. 

Es verdad que Dionisio de Halicarnaso y los demas autores sen- 
satos del paganismo no hablan de esta especie de comunicaciones, 
sino como de piadosos fraudes inventados para dominar mas fàcil- 
mente é los pueblos, y nosotros estamos en efecto bien persuadidos 
de que todas esas pretendidas comunicaciones de las falsas divinida- 
des no eran mas que ficciones propaladas sin fundamento, ó ilusio- 
nes de que se valia el demonio para enganar é log que lo invocaban 
V ponerios en estado de seducir ú los otros. Mas por falsos que sean 
Jos hechos que refieren estos autores, prueban sin embargo que:es 
opinion general de todas las naciones, que sin la revelacion no puede 
establecerse una Religion, ni darse reglas ciertas para reunir é los 

ueblos en un culto, de suerte que desde que se reconoce alguna 
Divinidad que exige ser honrada, y é la cual los hombres deben gus 
homenages, es menester confesar al mismo tiempo que el culto de- 
bido é esa Divinidad debe ser designado y comunicado é mòsotros 
por la revelacion. 
Las naciones que Dios dejó andar por sus caminos (4) ham su- 
puesto entre ellas la revelacion que mo tentan, pero Dios escogió 
un pueblo ú quien él mismo confió sus orúculos (5). El ha hecho 
en favor de su pueblo lo que no hizo por las demas naciones (6): 
anunció su palabra ú Jacob, sus juicios y sus mandamientos a Isracl. 
Los Hebreos tuvieron la felicidad de poseer profetas y héroes susci- 
tados por Dios, é inspirados para hacerles conocer las voluntades y 
las órdenes del Senor, que se les manifestó por medios públicos y 
acompanados de portentos, que no dejahan duda alguna, y que llc- 
el caràcter dela Divinidad en las maravillas que los autori- 
gaban. Dios se manifestó ú Moisés en el desierto de la Arabia Pe- 
trea, y se le apareció en una zarza inflamada: es verdad que enton- 
ces no hubo testigo alguno: pero le mandó publicar 7), y confirmar 
lo que diria de parte del Senor con milagros y prodigios. Moisés 
refirió en presencia de todo un pueblo, cuya durcza é ingratitud pu- 


(l) Plat. in Tim.—2) Joseph. L. 1. cont. App.—'3) Dion. Halic. l. xs. p. 118.— 
(4) Act. xiv. Li.— (5) Rom. in, 2.—6) Pa. osLv4. 8. Es ) Exod. us. 16. iv. 1. 9 
TOM. 1. 


ciones infig: 


les. 


fan 
Verdadera 
revelacion 
en los pue. 
blos Hobreo 
y Cristiano. 
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blicaba, las apariciones por las cuales Dios se le habia dado ú céno- 
cer. Por inas interes que este pueblo tuviese en que no se diera cré- 
dito al testimonio del santo legislador, jamés se ha atrevido à inten- 
tar el inenor ataque contra los sucesos que este legislador refiere, 
éúntes ha adoptado con gran respeto Y perfecta sumision, todo lo que 
le ensenan las revelaciones con que el Senor favoreció é su fiel sier- 
vo. Dios le hablaba boca ú boca, y él veia al Sexor claramente, y no 
bajo enigmas y figuras (1). La sloria de que quedaba rodeado des- 
pues de sus conferencias con el Senor, ere para todo el pueblo un 
testimonio cierto de que Dios le habia comunicado sus órdenes pa- 
ra trasladarlas à aquellos cuya conducta le estaba confiada. Ellos 
veian, dice la Escritura (2), el semblante de Moisés rodeado de luz, 
y lus rayos que despedia los llenaban de asombro y de temor: no 
se atrevian ú acercúrsele, y él necesitaba poner un velo sobre 8u ca- 
beza para no deslumbrarlos cuando les hablaba. 

iLos que Ran querido enganar é los pueblos que pretendian se- 
ducir, han obrado de esta maneraf Cuando Mahoma quiso erigir- 
se en profeta y darse por hombre inspirado, hizo pasar las convul- 
siones de la enfermedad de que adolecia, por temblores que le cau- 
saba la vista del úngel Gabriel: pero jqué prueba dàba de esa apa- 
ricion milagrosa' Cuando Moisés recibió la ley de Dios, el Todopo- 
deroso hizo sentir su presencia (3), se oyó el estallido del trueno: 
se vieron brillar los relàmpagos, una nube espesísima ocultó la mon- 
tana é la vista de todo el pueblo, la trompeta resonó con estrépito, 
y la muchedumbre que estaba en el campo fue sobrecogida de ters 
ror, todo el monte Sinaí estaba cubierto de humo porque el Senor 
habia bajado é él en medio del fuego. Todo esto pasó en presen- 
cia de todo el pueblo, y no en un lugar secreto ni en una cuevg 
oculta. El Senor dió ú Motsés, dice la Escritura (4), sus preceptos 
delante de todo su pueblo, la ue vida y de ciencia, para ensenar 
su alianza ú Jacob, y sus mandamientos ú Isratl, 

Todo lo que Moisés prescribió 4 los Israelitas, es digno de Dios, 
La ley moral que les propuso de parte del Senor, contiene con grane 
de exactitud todo lo que el hombre debe à su Dios, lo que se de: 
be ú sí mismo, lo que debe é su prójimo: se ven en estos precep- 
tos, los raagos, y, por decirlo así, los resplandores de la Bindided SOr 
berana y de la primera verdad, por los cuales Dios ha renovado en 
el corazon del hombre los primeros sentimientos que grabó en el mo- 
mento de la creacion, y que habian sido desfigurados por el pecado, 
Si se examinan con algun. cuidado las reglas dadas por Moisés pa. 
ra los sacrificios y ceremonias, y las leyes de policía establecidas pa- 
ra el buen órden de la República Hebrea, se encontrarà que todo es. 
ta lleno de sabiduría, y que si alguna cosa no es enteramente pere 
fecta, esto era necesario en una ley destinada 4 servir de sombra y 
figura, 4 fin de preparar à los hombres 4 otra ley mucho mas per 
fecta, y en esto mismo se reconoce fàcilmente la sabiduría de la cone 
dueta de Dios. 

Como todo el tiempo que ha durado esta ley dada ú Moisés 


() Núm. ay. 8.—QO) Exod. xaxir. 29 et segg—(3) Esod. x12. 16.—(4) Ecdli uv. 6 
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-era en cierto modo un preludio y una disposicion al gran misterio 
de la nueva alianza que el mismo Hijo de Dios debia contraer con 
los hombres, fue preciso que Dios suscitase de tiempo en tiempo pro- 
fetas que hiciesen acordar 4 los hombres de lo que debia ser cl ob- 
jeto de sus deseos y esperanzas. Estas revelaciones ó profecias han 
Bido hechas en diferentes tiempos, y como repartidas en diferentes oca- 
èiones, ú fin que en todos los tiempos se recibiesen algunos testi- 
-monios de las grandes verdades, y que los testimonios multiplicados 
formasen una cadena de tradicion. Esta es la idea que San Pablo nos 
da de la economia sapicntísima con que Dios ha repartido y distri- 
'buido, por decirlo así, las revelaciones que queria comunicar 4 los hom- 
bres. Antiguamente, dice este grande apòstol (1), Dios ha hublado 
iú nuestros por en diversus ocasiones y en diferentes maneras, por 
medio de los profetas: y en estos últimos tiempos nos ha hablado por 
medio de su Hijo, al cual constituyó heredero de todo, por quien 
hizo tambien el mundo. 

Las revelaciones hechas ú Moisés y é los otros profetas, fueron 
por partes, en diversos tiempos y en diferentes ocasiones: no todas las 
verdades se manifestaron juntas, sino ya una ya otra, y muchas que- 
daron reservadas para el tieinpo venidero. Pero cuando el Hijo de 
Dios vino à la tierra, y Dios se dignmó en el últiino tiempo hablarnos por 
boca de este Hijo querido, la revelacion ha sido completa y perfecta: 
nada hay que anadir é lo que el Hijo de Dios nos enseij por sí mis- 
mo mientras estuvo sobre la tierra y ú loque mos hizo ensefiar por 
el Espiritu Santo despues que subió al ciclo: por eso él aseguró à sus 
apóstoles que este Espíritu Divino les ensenaria toda verdad (2). He 
aquí el fin de las demas revelaciones: ninguna hubo que se acerca- 
se 4 esta, ni hay que aguardar otra, ella es bastante perfecta para sub- 
sistir siempre. Tal es el fundamento y la plenitud de nuestra fe. Las 
demas revelaciones tenian 4 esta por fin, y en ella han encontrado su 
cumplimiento y consumacion, 

No tratando aquí de la revelacion sino en cuanto se refiere í 
la divimidad de los libros santos, no hablarernos de las que se hicieron 
en el estado de la inocencia, por las que Dios se camunicaba é nues- 
tros primeros padres, que tenian la felicidad de oir su voz, cuando ba- 
jaba al paraiso terrestre pura conversar con ellos (3). Nada diremos 
de las diferentes revelaciones por las que Dios manifestó sus volunta- 
des 4 los antiguos patriarcas que vivieron úntes del diluvio. El se des- 
eubrió ú Henoc, que andabi siempre en su presencia: hizo Cconocer 
sus designios 4 Noé, cuando resolvió enviar el dilu-io para castigar 
dos crímenes de los hombres carnales. Pasaremos tambien en silencio 
por la misma razon, las apariciones hechas ú Abraham y 4. sus des- 
cendlientes, en que el Senor hacia conocer su voluntad, Y comu- 
nicaba sus Ordenes é este santo patriarca, como lo hizo despues 
con Isaac, con Jacob y con José. Hemos visto lo que la Escritura 
dice de la manera con que Dios se dió à conocer ú Moisés, al cual 
ee manifestó de un modo mas perfecto que ú los otros profetas, por- 
que si hay alrun profeta entre vosotros, dice el Seior, (4) yo le apa- 


L0) Hebr. aa) Joan xve 14—(3) Gen. m. B.e(4) Núm, xu. 6. 8. 
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Moisés has- 
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recuré en dision, Ó le hablaré en sueàu: mas no ast d mi siervo Moisés 
que es el mus fiel en toda mi casa: porque le hablo boca ú boca, y él ve : 
ul SeRor claramente, y no bajo de enigmas y figuras. 

Cuando Dios dió su ley, estableció un medio seguro para cono- 
cer su voluntad, porque consultando al efod ó pectoral del gran 
sacerdote en que estaban el urim y el tumim, se descubria cual 
era la voluntad del Seior en las cosas obscuras en que habia pecesi- 
dud de que declarase lo que convenia hacer. Ésto es lo que Dios ha- 
bia establecido diciendo é Moisés (1). Cuando sea menester empren- 
der alguna cosa, el gran sacerdute Eleazar consultarú al Senor, y 
segun la respuesta de Eleazar,Josué obrarú, y con él todoslos hijos 
de Ieraél. David, encontràndose perplejo sobre el partido que debia 
tomar en cierta ocasion, dijo ú Abiatar consultase al Sefior tomando el 
efud y revistiéndose de este vestido sacerdotal: Applica Ephod (2), 
l estundo Abiatar revestido del efod, el Seior hizo conocer ú David 
0 que debia sucederle en Ceila si permanecia allí, y le dió con esto 
el medio de evitar la cólera de Saul que intentaba perderlo. Como 
el urim y el tumim estaban unidos al efod, v estos dos térmi- 
nos significan luces y perfecciones, se ha creido que la razon por que 
estubun unidos al e/od, era porque el gran sacerdote revestido de 
este ornamento y consuitando al Setir, adquiria las luces necesarias 
para conducirse segun la voluntad y las órdenes de Dios. Algunos creen 
que el urim y el tumim eran dos piedras preciosas que por un res- 
plandor y brillo extraordinario, hacian conocer la verdad. Lo que cons- 
ta por el ejemplo de David cs, que consultando el gran sacerdote 
8 Dins, Dios respondia. José (3) es de parecer que el gran xacerdote 
descubria la voluntad del Sefor por el resplandor extraordinario del 
urim y del tumim, que eran dos piedras preciosas. Como quiera 
que sea, es cieito que Dios daba respuestas y oràculos, consultadó por 
el gran sacerdote cuando estaba revestido del efod, en el cual se 
hallaban el urim y el tumim, y esta respuesta procedia ordiparia- 
mente del propiciatorio. 

Seriamos demasiado largos, si quisiéramos recorrer todas las re- 
velaciones licchas ú los hombres inspirados que vivieron despues de 
Moisés entre los Hebreos. Las hubo en tiempo de Josué, y este 
grande hombre, gete del pueblo de Dios despues de Moisés, nada im- 

ortante eimmprendió sin consultar la voluntad del Senior. Rechazados 
os Ísruelitas despues del robo cometido en la toma de Jericó al sitiar 4 
Mai, y consultado el Seiior, manifestó la causa de esta desgracia, pero 
Josué no obtuvo este conocimiento sino despues de haber estado pos- 
trado hasta latarde delante de la arca del Seiior con todos los ancianos 
del pueblo (4), y no se puede dudar que pues oraba delante del arca, 
el gran sacerdote Eleazar estuviese allí, revestido del e/od, para 
recibir la respuesta que segun costumbre salia del propiciatorio, en que 
Dio: residia de un modo particular y hacia conocer su presencia por 
los oràculos que daba. 

Despues de Josué, en tiempo de los Jueces el don de profecía fue 


(1) Núm. xxvi. 21.—(2) 1 Reg. xxi, 9.—e(3) Antig. l, ut. c. 8.—(4) Jos. vu. 6. el segq, 
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eoncedido é Débora, muger de Lapidot (1). Ella predijo à Barac to- 
do lo que le sucederia enla derrota de Sisara, general del ejército de 
Jabin, rey de Canaén que reinaba en Asor: ella aseguró ú Barac que 
seria testigo del triunfo, pero que no tendria el honor de la victoria, 
ella, derrotados los enemigos, compuso el hermoso cúntico que lee- 
mos en el libro de los Jueces (2), lleno de expresiones magníficas y to- 
das proféticas, 

Algunos afios despues, los Israelitas cayeron bajo el yugo de 
los habitantes de Madian que los humillaron mucho y les hicieron su- 
fnr una dura servidumbre. Los Hebreos sintiendo el peso del brazo 
del Seior, imploraron su socorro, y Dios les envió un profeta que les 
reprendió su ingratitud y su dureza porque no habian querido escu- 
char la voz de su Dios (3). Pero como se inclina siempre é usar 
de misericordia, envió un úngel é Gedeon que le habló de parte del 
Seiior, diciéndole: Vés con el valor y fuerza que Dios té ha dado, tú 
libravús ú Israel del poder de los Madianitas. Yo estaré contizo, y to- 
do Madian caerú e de (i como si fuera un solo hombre. La 
noche siguiente ee le apareció Dios, y le mandó destruir un altar con- 
sagrado 4 Bàal y edificar otro en honor del Senior. Despues que hu- 
bo ejecutado lo que se le ordenó, Dios le dijo lo que debia hacer para 
Eombit ú los Madianitas, en cuya derrota vió el cumplimiento de las 
promesas del Seiior. 

El nacimiento de Samson fue la consecuencia de la promesa 
hecha por un àngel ú la madre de aquel antes estéril (4). Dios le 
hizo anunciar que seria madre de un hijo consagrado al Senior que 
deberia guardar las reglas de los nazarenos manteniéndose en abstinen- 
cia de vino y de cualquier otro licor capaz de embriagar, sin que 
jamés comiese nada impuro. El àngel anadió que aquel nino esta- 

a destinado para comenzar é librar é lIsraél del poder de los Filis- 
teos: lo cual verificó el suceso. El nacimiento de Samson y las re- 
petidas derrotas de los Filisteos dieron cumplimiento é las predic- 
cienes del àngel. 

Hemos llegado 4 un tiempo en que las revelaciones se hicie- 
ron raras. Viviendo el sacerdote Helí, habia pocos profetas en- 
Vviados pera hablar é lÍsraél de parte del Seior: asi nos lo da é 
entender la Escritura por esta expresion: la palabra del SeRor era 

eciesa en aquellos dias o): los profetas eran pocos, y el nom. 

re de profecia no era públicamente conocido como lo fue en tiem- 
po de Ísaiías y de otros profetas. Dios llamó entonces 8 un jóven 
acabado de salir de la infancia. Samuél oyó la voz del Senior, pe- 
rO 3un no sabia distinguiria: creyó que el gran sacerdote lo llama- 
ba, mas advertido que escuchase atentamente é que lo habia lla- 
mado, pues era el Sefior, y habiendo dicho: hablad, Senor, que vues. 
tro siervo os escuha, Dios le reveló lo que habia determinado ha- 
Cer en castigo de los crimenes del gran sacerdote Helí y de sus hi. 
jos. Todo lo que se predijo ú Samuél contra el gran sacerdote se 


(I) Judic. TV. 4. et seqq.—(D) Judic. v. 1, et segg.—(3) Judic, vi. 8. el segge(4) 
dudic. XII, 3. et seqg.—Í5) 1 Reg. uu LL. — 


Revelacie. 
nes desde 
Samuól has. 
ta el ciema 
de las diez 
tribus. 


14 ' DISCURSO PRELIMINAR 
eumplió , y el acontecimiento hizo conocer la verdad de la revela. 
cion, que es la prueba de que venia de Dios. 

Bajo el reinado' de David hubo muchos profetas, de los cua- 
les se habla en la historia de cste príncipe, pero 4 ninguno se ma. 
nifestó mas Dios que ú este Santo Rey, 4 quien concedió el don 
de profecia para anunciar los mas grandes sucesos de la ley nue- 
va. Leyendo el Salmo xxi se cree ver la historia de la pasion de 
nuestro S2zfior, delineada con las circunstancias mas menudas. En 
otros se encuentra la descripcion del reino del Mesias, que debla 
extenderse hasta las extremidades de la tierra y sobre todas las na- 
ciones, las cuales habian de ser llamadas para tener parte en la 
gracia del Evangelio. Todo el libro de los Salmos, no es por de- 
cirlo así, mas que un tegido de profecías y revelaciones hechas 4 
David, para mostrarle Te grandes misterios de la Religion, ó los 
acontecimientos que debian suceder en la plenitud de los tiem 
seialados, y .que son el fundamento de la creencia de los fieles. 
Con razon, pues dice la Escrtura que el Real Profeta fue el hom- 
bre establecido para anunciar lo perteneciente al ungido del Se- 
hor Dios de Jacob. lste Santo Rey decia de sí mismo en los tras- 
portes caugados por la presencia del Espíritu Divino: El Espirtu 
del Senor ha hablado por mi boca, y sus discursos se han comunica- 
do por mi lengua (11. i 

Despues del reinado de David, vemos que Dios se manifestó à 
Salomon para preguntarle qué deseaba obtener de su bondad: Pe- 
didme, le dijo, lo que deseais que yo os dé. Dadme, respondió Sa- 
domon, 4n corazon dócil, para que pueda juzgar d vuestro pueblo, y 
discernir entre el bien y el mal (2). Esta respuesta, amade la Es- 
.critura, agradó al S.Mor, que aprobó la demanda de Salomon. Des- 
pues que este príncipe hizo construir el magnífico edificio del tem- 
plo, en que sin perdonar gastos ni diligencias hizo trabajar siete 
afnios y medio, lo dedicó con mucha solemnidad, y el Senior se le 
apareció como habia hecho antes ú Gabaon, para asegurarle que 
habia oido su oracion santificando la casa levantada en honor euyo, 
El S:ior le renov5 entónces la promesa hecha éú David, de que 
afirmaria para siemore Su trono, / que no faltaria un descendiente 
8uyo para mantener el cetro en Ísraél (3): profecía que solo se pue- 
de entender del Mesías, y que se ve cumplida en él. 

Al fin del reinado de Salomon, Dios envió un profeta nome 
brado Ahías de Silo, ú Jeroboam, hombre fuerte y poderoso, para 
anunciarie que el Sefior habia resuelto dividir el reino poseido has. 
ta entónces por Saul, David y Salomon. Sucedió en este tiempo, 
dice la Escritura (4), que saliendo Jeroboam de Jerusalem, fue encon- 
.trado en el camino por el profeta Ahías de Silo, cubierto con una 
capa nueva. Ellos estaban solos en el campo: entónces Ahías to- 
mando su capa la partió en doce trozos y habló ú Jeroboam en 
estos términos: Toma para tí diez pedazos, porque esto es lo que die 
ce el Seior: yo dividiré el reino que al presente posee Salomon, y 


(1). 2. Reg. XII, 2.2) 3. Reg. ms. 5, 9. 10.3) 3. Reg... Get) 3. Rege 
Xi. 29. el segg. 
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ta: daréi dies tribus: no le quedurú. sino una en consideracion ú mú 
servo David y ú la ciudad de Jerusalem que he escugido entre las 
tràbius de Isreél. Així. castigaré las infidelidades de Salemon. Estg. 
prediecion. no podia venir sino de parte de Dios, que no solo co- 
noce lo qua debe. suceder en la série de los siglos, sino tambien 
los pensamàentos mas ocultos del corazon, pues la division del reino 
es dos estados con dos diferentes reyes, se verificó por la insensa. 
ta resolucion de Roboam, que no quiso atender ú las justas repre. 
sentaciones. de sm pueblo. El que predijo el acontecimiento conocia 
por consiguiente la disposicion del corazon de Roboam, endurecido 
y Obetimado contra cuanto pudiera representàrsele. Era tambien ne. 
cesario que conociese les pensamientos y designios de los pueblos 

08 por los impuestos y. exacciones que habian tenido que. 
sufrir bajo el reinado de Salomon. Era menester que previese que 
en medio de la sublevacion general, sola la tribu de Benjamin per- 
manecerm adicta 4 la casa de Judú y é la familia de David. 

Jeroboam, poco reconocido ú lo que Dios habia hecho en su 
favor, se abandonó al culto de los becerros de oro, y queriendo im- 
pedir que sus nuevos súbditos fuesen é Jerusalem para adorar en el 
templo, hizo poner un becerro de oro en Betél y otro en Dan, 
y publicar que no era neceserio ir 4 Jerusalem. lsraél, vé aquí tus 
dioses, decia hablando de estos becerros (1): estos son los que te 
sacaron de Egipto. Este rey impío estableció un sacerdocio profa- 
DO, iendo de la hez del pueblo sacerdotes que no eran de la 
túbu de Leví: hizo fabricar aliures en las alturas, y habiendo man- 
dado celebrar una gran solemnidad, subió él mismo para ofrecer 
incienso en cllos. Entónces se presentó un profeta, cuyo nombre nos 
es desconocido, un hombre de Dios (2) venido de Judà, y habien- 
do o é Betél por orden de Dios, exclamó dirigiéndose al al. 
tar: ,Ved aquí lo que dice el Seior: Nacerú de la casa de David un 
Àtjo que se llamarú Josias, y él sacrificarú sobre Ú ú los sacerdo- 
tes de los lugares altos que ahora queman incienso sobre tí, y que- 
marú sobre té los huesos de los sacerdotes profanos. Y en senal de 
que él Sefor ha hablado, el altar se dividirà en dos partes, y su ce. 


Riza se esparcirú por tierra. Jeroboam, irritado de este discur-. 


so, eitendió la mano, y mandó que se ps al profeta. Pero 
la mano que habia extendido se secó al punto y no pudo retirar. 
la mi' doblar el brazo. El altar se partió tambien , y toda la ce- 
mira que estaba sobre él se esparció en tierra. El rey, sin conver. 
Uree, quedó atemorizado y convencido de que el profeta era un en. 
viado de Dios. Por tanto, se dirigió é él para empeharlo en inter. 
ceder en su favor con el Seiior, é fm de que le volviese el uso de 
sm brazo. El hombre de Dios oró, é inmediatamente la mano que 
se habia secado se restituyó é su estado natural. 

Todo es digno de motarse en esta admirable prediccion. Pri- 
meramente, ella se refiere ú un acontecimiento que se cumplió 350 
enos. despues, Cuando el Santo rey Josías hizo sacar de sus 8epul: 
Cros los huesos de los falsos profetas, y quemarlos sobre el altar con 


(23. Reg. za. 28. 39.—(3) 3. Reg: za: L. et eegg. 
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el intento de profanarlo, como se advierte en el libro 1v "de los Re- 
yes (1). Lo segundo, debe observarse el nombre de este piadoso rey 
ue desde entónces se determina tan expresamente. Así el profeta 
saías senaló por su nombre (2) al gran Ciro que debia ordenar la 
libertad de los Judios y el restablecimiento del templo. Se puede no- 
tar en tercer lugar en esta prediccion dirigida al altar profano de Je- 
roboam, la conducta que Dios observa algunas veces para dar au- 
toridad 4 sus profetas, y Conciliarles la fe de los pueblos cuando pre- 
dicen sucesos que deberén verificarse despues de muchos siglos, les 
hace anunciar algun otro de mas próxima ejecucion, para que vien- 
do cumplida la profecia en el acontecimiento cercano, no quede ra- 
zon de dudar sobre la certidumbre del remoto que debe conside- 
rarse como principal objeto de la prediccion. Jeroboam y su acom- 
panamiento , vieron la division del altar ido en dos, debieron 
advertir las cenizas esparcidas, y que convencidos por ello 
de que algun dia el altar de Betél seria profanado, porque un rey 
descendiente de David haria quemar sobre él los huesos de los sa- 
cerdotes profanos que habian ofrecido allí sacrificios y quemado in- 
cienso. En fin, conviene advertir en lo que pasó en Betél con oca- 
sion del altar profano, el milagro que Dios hizo por su profeta cu- 
rando la mano seca de Jeroboam, y restituyéndola é su primer esta- 
do. Dios quiso autorizar todavia mas por este prodigio la prediccion 
del profeta. Los verdaderos milagros y las profecías bien averigua- 
das y seguras, son obras de la Omnipotencia y de la ciencia infini- 
ta de Dios que por estos rasgos quiere se reconozca su poder infini. 
to y su magestad adorable. 

Dios reveluba algunas veces su voluntad à personas culpables, Y 
algunas aun 4 homòres cargados de graves delitos. De estos últi- 
mos tenemos un ejemplo en Balaam: aquel prefeta tan corrompido 
por su avaricia (3) y por la desravacion de su corazon, que le hi- 
z0 dar tan detestables consejos à Balac para corromper 4 los Israeli- 
tas. De lo3 primeros menos abandonados, vemos un caso en el pro- 
feta anciano que vivia en Betél, el cual noticioso de que habia ve- 
nido un profeta de la tierra de Judà, é informado de lo que habia 
predicho y practicado contra el altar, corrió 4 alcanzarlo cuando se 
volvia: lo enganó para hacerlo retroceder: le hizo quebrantar la ór- 
den expresa que habia recibido del Senor, persuadiendole que co- 
miese con él en Betvl, y al tiempo mismo de la comida Dios habló 
6 este profeta seductor (4), para descubrirlie el designio que tenia de 
hacer perecer al que habia enviado contra Jeroboam, y de hacerlo morir, 
de manera que su cuerpo no seria colocado en el sepulcro de sus padres. 

Dios se hizo conocer otra vez à Ahías de Silo, aquel profeta 
de quien hemos hablado, y le mando anunciar ú la muger de Je- 
roboam todas las desgracias que debian sobrevenir 4 este rey im- 
pío (5), porque habiendo enfermado Abía hijo de este príncipe, la 
madre del nino fue 4 consultar al profeta: Dios le ordenó dijese 4 
esta muger que se habia disírazado para no ser conocida, que el ni- 


(1) 4. Reg. zxm 16.— A) loai. xer. 28. xev. l.(3) 3. Petr. a. 15. Judic. a.—(4) 
8. Reg. xu1. 90. es segg.—(5) 3. Reg. XIV. 1. et s0qq. 
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io enfermo moriria de su dolencia, que la casa de Jeroboam pe- 
receria enteramente, j que en pena de log pecados de que era cul: 
pable todo el reino, Ísraél seria disipado, y Como arrancado de su 
tierra para ser trasportado mas allà del rio, es decir, del Eufrates, 
porque ú imitacion de su rey habian plantado bosques profanos so- 
bre las altures, irritando con esto al Senor. Esta amenaza contra las 
diez tribus, fue ejecutada cuando Salmanasar rey de Assyria, to- 
mó ú Samaria el ano noveno de Oseas rey de Israél (1), que cor- 
responde al ano 721 éntes de la era vulgar, y la palabra de Dios 
fue dirigida 4 la muger de Jeroboam hícia el ano 974 àntes de la 
misma era. Así la prediccion antecedió al suceso cerca de 253 
anos. 

En el tiempo de que hablamos, vivia en el reino de Israél un 
célebre profeta ú quien Dios se dió 4 conocer. Este fue el profeta 
Elías (2), que se hizo tan famoso por sus profecias y por los pro- 
digios que obró en tiempo del impío Acab, rey de Israél. Su ce- 
lo por la gloria del Senor es comparado al fuego (3), y su palabra 
à la antorcha que ilumina. Hablando en nombre del Senor, cerró cl 
cielo, y tres veces hizo caer fuego de él. Oyó sobre el monte Sina 
el juicio del Senor, y sobre el monte Horeb los decretos de su ven- 
ganza: de este modo le habló Dios y le manifestó su voluntad. 

Despues que Elías fue arrebatado en un torbellino, su espíritu 
descansó sobre Eliseo (4), quien animado del celo que habia recibi- 

' do, jamas temió 4 los príncipes cuando vivia, Y ninguno ha sido mas 
poderoso que él Su cuerpo aun despues de inuerto, ha hecho ver- 
que era un verdadero profeta, pues un difunto colocado en su se- 
Es resucitó al instante. La Escritura dice expresamente (5) que 

palabra del Senor se hallaba en él. El Senor le comunicaba sus 
luces, y le daba el poder de ejecutar milagros. 

Casi por el mismo tiempo vivia en el reino de Judà un pro- 
feta Tia: Azarías, hijo de Obed. No tenemos de él sino una pre- 
diccion, pero muy notable: la hallamos en el único lugar de la Es- 
critura en que se habla de él. Habiéndosele comunicado el espiritu 
de Dios, dice el sagrado texto (6), salió al encuentro al rey As 
le dijo: Escuchadme, Asú, y vosotros todos los que sois de las tribus de 
Judú y de Benjamin: que el SeRor sea con vosotros porque voso- 
tros habeis estado con él: si le buscúreis le hallareis, mas si le de- 
Jareis, os dejarú tambien, muchos dias pasarún en Israél sin el ver. 

o Dios, y sin sacerdote que los ensene, y sin ley. Y cuando 
en medio de su angustia se convirtieren al SeRor Dios de lIerail 
y le buscaren, lo hallarún. En aquel tiempo no habrú paz para el 

salga, ni para el entre, sino espantos de todos lados en to- 

dos los habitadores de la tierras: porque pelearú gente contra gen. 
te, y ciudad contra ciudad, porque el Sefior los conturbarà con to- 
da aungustia. Nuestro Senor Jesucristo, habiendo hecho la aplicacion 
de esta profecín 4 las desgracias que habian de cacr sobre Jeru- 
salem despues de su muerte (7), nos declara que la prediccion se 


(1) 4 Reg. xvn. 6.— A) 3. Reg. xvi. 1.3) Eccli. xiv. 1. el 8eqq.—(4) Tòid. e. 
13. et seqq— 5) 4. Reg. ms. 1240) 2. Par. xv. 1. et eegg 1) Luc. xxi. 10. 
TOM. —L . 


VIII. 
Reveiacio. 
nes —desde 
los graudes 
Proieis has 

ta J. C. 


fecía se encuentran pruebas de que los sacerdotes aca va 


18 DISCURSO PRELIMINAR. 
cumpliria entonces, Y todos pueden ver que los Judios se hallan éc- 
tualmente en ese estado infeliz en que no reconocen 4 Lios, pues 
rehusun reconocer 4 su Hijo: ellos viven sin ley y sin sacerdote, pues 
abolito el sacerdocio, la ley quedó abrogada tambien. 

En tiempo de los reyes fue cuando aparecieron los mayores 
prefetas. A mas de los que acobamas de mencionar, todo el mun- 
do sabe que lIsaías profetizó en tiempo de Ozías, de Joatan, de Acaz, 

de Ezequías. El profeta Osess vivia y ensciiaba bajo el reinado de 
os mismos príncipes, de Jeroboam ÍI. rey de leraél, (1), contem- 
poraneo de Ozías rey de Judà. Amós, que profetizó tambien en el mis- 
mo tiempo, sefiala la época de sus visiones, y dice (2), que estas su- 
cedieron dos anos úntes del terremoto que se sintió segun la opinion de 
los antigues judios, el aia 25 de Ozías que corresponde al de 785 àn- 
tes de la era vulgar. Miqueas profetizó bajo los reinados (2) de Joa- 
tan, Acaz y Ezequías. Estos precedieron é la ruina del reino de Ís- 
raél, yY anunciaron particularimente esta revolucion, y hasta el tiem- 
po del cautiverio de Babilonia, Dios no cesó de suscitar profetas à 
quiencs descubrió los dexignios que habia formado sobre Jerusalem 
y sobre el rcino de Judó, para castigar la malicia de sus habitantes. 
Los profetas eran con-ultados en todas las cosas importantés, yY no 
respondian sino segun las luces que recibian de Dios mismo. Se ven 
en l-aias y Jeremias predicciones verificadas por los sucesos, se en- 
cuentran en ellas exhortaciones patéticas, amenazas contra los prín- 
cipes y los pueblos, consuelos para los que sufrian con sentimientos 
de fe y de paciencia, 

Ezequiel y Daniel profetizaron durante el cautiverio. La vuelta 
de los Judios 4 su patria y la reedificacion del templo estàn biéi mar: 
cadas en sus profecías. Hay en Daniel predicciones sublimes perte- 
necientes é li manifestacion y reino del Mesías, predicciones plena- 
m-nte verificadas en Jesucristo al cual solo convienen, hay algunas 
que se extienden hasta el fin del mundo. 

Despues del cautiverio todavia suscitó Dios profetas. Aggeo ha. 
bló é los Judios de parte del Sefior, y les anunció la venidà del 
M-sías, diciendo que el deseudo de todas las naciones vendria, y el 
R-hor llenaria con su gloria el templo que entónces se reedificaba, dè 
suerte que el honor que recibiria esta casa en aquel tiempo, lo haria 


aventajar la gloria del primero, que fue destruido é incendiado por 


los Caldeos. El profeta Zacarías profetizó tambien despues del cau: 
tiverio, y entre muchas de sus predicciones que tocan al Mcs'as, hay 
una que nuestro Seiior Jesucristo citó, cuando dijo que estaba èscrito 
de él (4): Heriré al pastor, y se Da i las ovejas. 

Malaquías profetizó tambien despues del cautiverio, y en su pro- 


en el templo comenzado à reedificar despues de la vuelta de Babi- 
lonia, pues los reprende de que ofrecian sobre el altar un pan man- 
cliado que no debiera presentarse al Seior: por esto el profeta les 
declara de su parte, que no tendrú por agradables sus sacrificios, Hi 
recibiró la ofrendas de sus manos, porque eu adelante el nombre del 


(1). Or 1 i —L)Amos. 1. 1.—3) Mich, 1. 14) Zacà. xm. 7. Mattà. xiv $À, 
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Senor serú grande entre las naciones desde el Oriente hasta el Uca- 
80, y en todos los lugares se sacrificarú y ofrecerú G su santo nombre 
una oblacion pura, lo cual indica dos cosas propias del reino de Jes 
sucristo, É Saber, la conversion de los gentiles y h oblacion del satri- 
ficio de nuestros altures. ai ue acaba su profecía por una exhortd- 
cion que da ú entender, que despues de él no debia ya aguardurse 
una série sepuiúu ue pretetas. Acurdaos, dice el Seior por su boca, 
de lu ley de Muiség mu siervò que le di sobre el monte Fisrcb, pura 
que llevase ú todo Israél mis 'preceptos y mandamientos. Yo os en- 
viaré al profeta Elias, antes que llegue el dia grunde y terrible del 
Senior (1). El anuncia la venida de Elías, é implícitumente la de Juan 
Bautista que debia venir en el cen y virtud de aquel profeta, A 
p epurar Íos caminos al Divino Salvador (2). Para conseguirlo es nè- 
cesario, dice el prcfeta, que os ucordeis de la ley de Moiscs, de la 
ley que le fue dada sobre el monte Horeb para todo Íxra€l. 

al ha sido la succesion constante de los profetas, es decir, de 
los hombres suscitados Te Dios parà anunciar al pueblo judio sus 
Ordenes y voluntades. Despues de los últimos de que acabamos de 
hablar, no se vió alguno notable hasta Jesucrito. La ley y los profe- 
tas no dejaron de preparar é los hombres para su venida hasta S, 
Juan Baustista. Este profeta, Y mas que profeta, mostró al Divino 
Salvador y lo hizo conocer como presente, à los que quisteron escu- 
char su voz que cluimaba én el desierto, para excilar por sus predica- 
ciores ú todo el mundo ú la penitencia, 4 fin de que por este me- 
dio se preparasen los Camninos de Jesucristo enviado para revelar ú 
los hombres los grandes misterios que liabian sido anunciados, pero 
que estaban aun obscuros y cubiertos pen los àngelc3 mismos (23) 
segun San Pablo. El tiempo del Evangelio es el que podemos anirar 
como elticmpo de la grande é importante manifestacion. Antes de 
esta revelacion feliz, todus las anteriores estaban envueltas en tan- 
tas figuras, que al mismo tiempo que se veia en ellas el caràcter de 
la Divinidad, se conocia que no tenian la plenitud y perfeccion que 
aguardaban de Jesucristo. Así el dpóstol San Pablo dice que Dios ha 
Rabludo en diversns ocasiones y de muchas maneras por los profetus, 
pero que en los últimos tiempos ha habludo de un mòdo mas claro por 
au Hijo querido que constituyó heredero de todas las cosas, y por el cual 
ha criudo los siglos, es decir, el mundo (4). 


,Lo que hemos dicho basta ahora, es una prucba completa de 


la revelacion, sacada de los hechos por una succesion no integrum- 
pida, y un número muy grande de testigos que no se pueden supo- 
ner conyenidos para engafiar é los que tenian encargo de instruir en 
las voluntades del Senior. Hemos subido hasta Noé à quien Dios se 
hizo canocer, y que por muchas revelaciones supo lo que Dios le or- 
dengba. Ei atra desbues ú Abraham, uno de sus descendientes 
é quien Dios se manifestó repetidas veces, La misma gracia concedió 
é l3ac, y despues é Jacob, a hijo del último, recibió el don de 
profecia. Desde Moisés tenemos un órden bien seguido de profetas 


Y personages inspirados, y él nos conduce hasta despues del cautive- 


'() Malach. m4. be Q) Lee. 1 17— (8) Tim. am, 16.— (4) Eeb. 1. 1. 2. 
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I DISCURSO PRELIMINAR 
rio de Babilonia, por el espacio de mas de dos mil afios contados des- 
de Noé. Pero jquién podré, no digo ya creer, mas sospechar siquie- 
a A 3 . i 
ra, que la ilusion y seduccion hayan durado tan largo tiempo sin 
que nadie lo percibiese ni manifestase la menor duda" Se han visto 
revoluciones de los Judios contra sus gefes, se sabe cuanto tuvo que 
sufrir Moisés en el desierto miéntras conducia 4 aquel pueblo siem- 
pre pronto é contramarlo, é inclinado é la desobediencia. jSe trató 
ES é este sabio gefe del pueblo, como seductor" El autorizó ademas 
o que dijo Y anunció de parte de Dios, con milagros y portentos, 
se han puesto estos jamas en dudal Lo mismo podemos decir de 
a mayor parte de aquellos ú quienes Dios se dió é conocer, y de 
cuyo Ministerio se sirvió para manifestar sus voluntades. /Se puede pen- 
sar que la ilusion haya durado tanto tiempo y con tanta constanciaT 
iLos profetas y hombres inspirados tenian las armas en la mano, 
y ejercian crueldades para obligar é todos é creer las revelaciones que 
aseguraban haber recibido de Dios" Al contrario, eran por lo comun 
muy débiles y faltos de todos los socorros del poder humano. A Elías 
se buscaba para quitarle la vida. Isaías fue muerto por órden del rey 
Manassés. Jeremías fue arrojado en un hoyo profundo donde no ha- 
bia sino lodo inficionado. jDisminuia esto su valorf ,No eran al con- 
trario por lo mismo mas firmes y valerosos para anunciar las verda- 
des que Dios les habia encargado intimar 4 los reyes y 4 los pueblos" 
No se puede pues dudar que el hecho de la revelacion es tan claro 
como una verdad demostrada. 

Mas para venir 4 la cuestion de derecho, é saber, si era ne- 
cesario que hubiese una revelacion, podemos asegurar que no hay 
mas que atender seriamente é la debilidad de nuestras luces, 4 la 
dificultad de descubrir las verdades que sirven de fundamento 4 la 
religion, 4 la bondad y sabiduría de Dios, en fin al consentimien- 
to unúnime de los que han querido establecer un culto y dar so- 
bre religion leyes 4 los pueblos, para convencerse de que sin reve- 
lacion no.se puede conocer bien lo que es necesario para deter- 
Minarse é seguir una rigor que tenga caracteres de verdad, ca- 
paces de fijar las incertidumbres del espírnitu humano, espíritu siem- 
pre inconstante, si no lo sostiene y afirma la soberana razon. Ala. 
bemos pues, la sabiduría de Dios, y bendigamos su bondad y su 
misericordia porque para fijarnos en una Religion verdadera y só- 
lida, ha querido manifestarse é los hombres inspirados, y hacerles co- 
nocer sus decretos, ú fin de que podamos arreglarnos é ellos. 

Establecida la revelacion por todas estas pruebas, es menester 
ya venir é la inspiracion concedida é aquellos que han puesto por 
escrito lo que Dios ha querido revelar é ellos mismos ó à otros, 
Esta inspiracion es la que da é las Escrituras santas toda la auto- 
ridad que tienen, y por eso S. Pedro mostrar la dignidad y 
excelencia de los libros santos, dijo: la profecia en ningun tieme 
po fue dada por voluntad de los hombres: mas los hombres santos 
de Dios hablaron inspirados del Espíritu Santo. (1) Esto es pre- 
cisamente lo que nos falta probar. 


(1) 2. Pet. 4 321. 


SOBRE LA DIVINIDAD DE LA SANTA ESCRITURA. 21 


SEGUNDA PARTE. 


Verdad y extension de la inspiracion de los libros sentos. 


Te cosas hay que distinguir relativamente al modo con que los 
libros santos pueden haber sido inspiradoe. 1.0 La inspiracion pro- 
iamente dicha. 2.0 La asistencia 6 socorro especial ó particular. 3.0 
Es que se llama la pia mocion, que viene de lo alto, y que excita 
al escrtor é escribir, y le da el pensamiento y la voluntad de no 
engamarse de intento, y de confiar en una proteccion particular que 
lo preserve de todo error. 

La inspiracton propiamente dicha, es un movimiento por el cual 
Dios da é un autor la voluntad de escribir, y lo conduce cuando 
escribe de manera que le sugiere los pengamientos ó tambien las 
palabras, y lo preserva del selgró de apartarse de la verdad, ya en 
el sentido, ya en las expresiones. 

La asistencia supone una determinacion de hablar sobre a 
punto de doctrina ya revelado, J se puede definir: una direccion 
y socorro de Dios, por el cual el que pronuncia sobre algunas ver- 
dades de Relgion no puede extraviarse ni engafiarse en su sentencia. 
Este socorro es el que reconocemos prometido é toda la Iglesia, y 
que la hace infalible cuando decide en los concilios generales, ó 
sin reunirse, conviene en las decisiones de la Santa Sef, 6 de log 
concilios particulares, lo. cual da ú las definiciones de ciertos con- 
cilios provinciales fuerza de leyes y de definiciones, como si hubie- 
Tan emanado de concilios generales, como sucedió por ejemplo con 
bas decisiones del segundo concilio de Orange acerca de la doctri- 
na de la gracia. 

La pia mocion no parece tener nada que no sea efecto de las 
gracias concedidas ordinariamente por Dios é los que emprenden 
escribir alguna cosa para su gloria, edificacion de la Iglesia y uti- 
ldad de los fieles, y esta piadosa disposicion no hace infalibles 4 
Jos que trabajan por este fin. Podemos citar por co al piadoso 
autor del libro de la Ímitacion de Jesucristo. Todo fue puro en su 
intencion, él se propuso dar reglas de una piedad sólida, inspirar 
sentimientos de verdadera devocion que no fuese ni artificiosa ni afec- 
tada, y es de creer que no se apartó de la verdad en ninguna de 
sus múximas. Un movimiento de devocion lo inclinó é escribir, se 
esforzó é. seguir la verdad, y las reglas de la piedad verdadera y 
sólida, pero no por esto fue mfalible, él no tuvo promesa de un so- 
Corro que lo librase de todo error y sorpresa, asi absolutamente ha- 
blando pudo engaiiarse. 

De aquí es fàcil concluir que lo que se llama pia mocion no 

pera que lo que un escritor compone, pase por escrito 8a- 
grado, porque pera estó es pecesario tener seguridad de que el au- 
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que les li- 
bros santos 


r sido ina- 
piredos. 
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tor no. ha poòdido ser eugaiiado ni sorprendido, Ademas, es necesa- - 
no que estemos s.guros de que lo que Icemos en un libro mirado 
como sagrado, no esla palabra de los hombres, sino la palabra de 
Dios, y en la disposicion en que estaban los T'esalonicenses, é 
quicnes decia S. Pablo: Damos ú Dios gracias porque habiendo oi- 
do su palabra que os predicamos, la habeis recibido como es verda- 
deramenie, comp palabra de Rivg que obra ele en vpsoiraS 
los que sois fieles. (1) Así es que leyendo la Escritura debemos mi- 
rarla, no como palabra de hombres, sino como que es verdaderg- 
mente palabra de Divs, lo cual no le.conyendria, gi el autor agra: 
do no hubiese tenido mas que la hyepa disposçion que se llama 
pia mocion. 

Encuanto é la asistencia particular que Jibta de.egror à aquel é 
quien conduce, debe confesarse qe basta para.obtener nuestro respeto, 
y exige nuestra entera sumision. En efecto, no podemos pegarla à las 
decisiones de los concilios reunidos ni al consentimiepto de los pri. 
meros pastorès, que son guiados por esta asistencia, cuando se jun- 
tan para tratar algun punto de doctrina, ó para la libre y unúmime 
aceptacion de una decision solemne. Pero jesta asistencia que im- 
pide errar, y que hace infalible la decision, hasta para que lo deci- 
dido se pueda llamar verdaderamente palabra de Diosí 4Y la Escritura 
santa no se halla en un grado de autoridad y excelencia superior à todas 
las definiciones de los conciliost Es verdad que San Gregorio dice que él 
recibia los cuatro primeros concilios generales çomo los cuatro Evange- 
lios, pero esto no imire sino à la sumision que por nuestra parte es igual, 
aunque las cosas à que nos sometemos.tengan grados de excelen- 
cia de diferentes especies. Cuando una y otra autoridad es infalible, 
todo es completo é igual de parte de nuestra sumision , mas queda 
siempre constante que la autoridad de las Divinas Escrituras es su- ' 
perior é la de las decisiones que pronuncian los concilios. .EÉs me- 
nester pues, .reconocer en las Divinas Escrituras alguna cosa que sea 
mas que la asistencia especial, y por consiguiente admitir la tmspi- 
racion, por la cual Dios comunica un soplo divino que determina al 
autor sagzado é escribir, y lo conduce de manera, que no solo.no pue- 
de caer en el menor error ó el mas ligero equivece, sino que .tg- 
do lo que dice es la pura palabra de Dios. — na 

Empleando aquí esta expresion soplo divino, no hacemos si 
expresar la fuerza del término de que San Pablo se sirve en el am- 
ginal griego, para sefalar la manera con que los autores dos 
son inspirados. Toda Escritura divinamente inspirada, dice el após- 
tol (en griego camunicada por el soplo divino,) es útil para ensenar (2). 
El habia hablado àntes de los libros del Àntiguo Testamento, en 
cuya lectura Timateo estaba versado, y de. todos sin excepcion, pro- 
nuncia que toda la Escritura es divinamente ingpir 

El apóstol San Pedro, en .el I . poco .úntes citado, (3) no 
usa de la misma expresion que San Pb 0, pero emplea una equi- 
valente. El dice que los santos profetas, autores de los sagrados li- 


MJ 1. Tesis. un. 19—I2) 2. Tim. m. 16. El priego dipe: toda  Bocriture m8. di. 
vinsmenie. inspirada y él) pera SamdST et D) De Petr. Le Ale 
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Gr3è, Mart sifb EN tierto modo imptlidòs porel Espiritu Santo que 
fos deteliiió £ estribir: facti, impulsi P lo cua muestra que han rec 
ebido de 5 HRo ha impresor y Movimiento que Tos condajò A es. 
ctibit. Però 8 tlèrto este: flòtimicàto é iMpresion $on coB49 ius 
fuerfès que HH litetioh y adistettiH. 

Est6 siptests, M0 $d Eoncibe éónio àlgimòs teglorros han podh 


de frantàr, què mo todd la Escritura es inspiradé, y que una gran 
ffe hò hH tido Escrita SIG pór la simple ssistencia del Espíritu San- 
, Coficètlida d l6s èstritorès sugrados para preservarlos de todo error. 
Sr solò hubèràn quèrid decir, tomo parece Que algunos lo han en- 
tendxió, que mtbho8 èsctitotes sagrados no han tenido nevesidad 
de teyelècion, nddi habrió Que feprendèt ch su sentencia, pues los 
Eraigitets, tostigds de lit meCiones de muestro Seior, no nece- 
sitàròn farà escfriDir su historia, sino del socorro de la insptracion, 
y San Lucas, en el princípió de su Evangelio, hace conocer bas. 
tante què no necesitàba una rerelacion pot la cual tuviese noticia de 
los lèchos que él 'habia investigado, y cuya verdad le era biert coe 
nocida por otra parte. Así en estas ocamones en que se supone al 
escritor sagrado bien instruido, la revelacion se hace inútil, pero no 
se hu de decir por estó que ho es necesario entonces a'imitir. Ja inx: 
pirdeion, como parece han queridò sostener algunos teólogos católi- 
cos avanzando esta proposicion: No és necesario que todas las ver- 
dades  senteicias de los libros santos hayan sido inspiradas inme- 
diatamente al que las ha escrito El). La proposicion habria sido me- 
hios tèmeraria , si no se tratase mas que de heclios ó circunstancias 
de historia, que se saben por conductos seguros, pero jcómo rehu- 
sar la inspiracion ú los escritores sagrados pare todas las verdados 
senteficias de los libros santost Esto es muy opuesto al juicio de 
8 padres, como lo veremos pronto. 

Otra proposicion avanzada por Tos mismos teólogos, parece to- 
Oàvià mas atrevida VY peliorosa: Un libro, dicen, tal po ejemplo 
Como el segundo de los Màcabeos, escrito acaso por industria hu- 
Mona, Yy sin la asistentia del Espiritu Santo, viene ú ser Santa Facritura 
i el Esptritu Santo lestifica despues que no contiene nada falso (2). 
V ed àquí $uposiciones que chocan al modo de pensar comun, y que redu- 
èèn là autoridad toda divina de las Escrituras Santas é mn poca cosa, 

Es menester confesar que entre los teólogos que han recono- 
Edo tà nècesidad y verdad de la insniracion, hay una diferencia de 
bpinionès eh cito úla aplicacion que debe hacerse de esta ins- 

io 8 lo que contiene la Escritura Santa, porque estos divinos 
ibrós, como teles los otros, estàn compuestos de dos cosas, é sabrr, 
èl sentido y las expresiones, Lea yo la Escriturà en el texto orici- 
Baló En na version exacta Y bien hecha, siempre encontraré el mis- 
fho sentido, pero las expresiones seràn diferentes. En li3 cosas que 
dosó tres Evangelistàs refieren, sc encuentra el misiho sentido, pero 
los térnrinos no son los mismos. 

La mayor parte de los antiguos teólogos -han pensado que dl 
Espíritu Santo inspiró y condujo de tal modo é los autores sagrados, 


TD Center, Lovan. at, 1588—I2) Vide eamd. Censur. 
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que no hay la menor cosa en sus escritos, sea en ctanto al sentido 
y el fondo de las verdades, sea aun en cuanto é las expresiones, que 
no haya sido inspirada. Este eru el juicio de la facultad de teo- 
logia de Lovaina húcia el fin del décimo sexto siglo, rigorosamente de- 
fendido por los mas celebres teólogos de aquella escuela, principal- 
mente por el docto Éstio, en su comentario sobre la segunda epístola 
de San Pablo à Timoteo (1). Se puede ver lo mismo en el comen- 
tario de Fromond sobre la segunda epístola de 8. Pedro (2). Mu- 
chos han pretendido despues que es inútil para establecer la verdad 
é infalibilidad de las cosas contemdas en los libros santos, recurrir 
ú una inspiracion que se extienda hasta las expresiones. Basta, dicen 
ellos, que sean inspirados los pensamientos, Y no es necesario que 
tambien lo sean las palabras. Es verdad que para establecer la in- 
falibilidad y certeza de las cosas contenidas en làs Escnturas, no se 
necesita que sean inspiradas las expresiones, pues las decisiones de 
da Iglesia son ciertas é infalibles, sin que sean inspirados los térmi- 
nos que las explican. Pero se podria decir que esta inspiracion de 
expresiones es necesaria, é fin de que pueda decirse de la Escritu- 
ra, que es la palabra de Dios, los oràculos de Dios, Eloquia Dei, 
como dice el À péstol (3). Esto es lo que examinaremos despues 
de haber establecido la verdad de la inspiracion por la autordad 
de la Escritura y de la tradicion. 

Se hallan en la Escritura muchos lugares en que se declara que 
lo contenido en los libros santos es la palabra de Dios, y que lo anun- 
ciado por los profetas les habia sido comunicado para que lo comu- 
nicasen é Qtros, como palabra de Dios. Hemos visto el modo con 
que lsaías comienza sus profecías: Oid cielos, (4) escucha tierra, 
porque el Ser Supremo es quien habla. Dios dijo ú Jeremías: He 
aquí que yo pongo mi palabra en tu boca (5). Cuantas veces en 
este mismo profeta y en varios otros, se leen estas expresiones: La 
palabra del Senior me ha sido dirigida: (6) y esta era la palabra 
que ellos dirigian despues al pueblo, segun la órden de Dios: Ha- 
bladles, y no dejeis de decirles todo lo que yo os ordeno (7). Así 
despreciando lo que los profetas les decian de parte de Dios, des 
preciaban é Dios mismo, Lo este sentido nuestro Seiior Jesucris- 
to decia é sus apóstoles. .El que os escucha, me escucha, el que os 
desprecia, me desprecia, y el que me desprecia, desprecia al que me 
ha enviado (8). Én otros lugares este Divino Salvador promete 4 
sus apóstoles darles una boca y una sabiduria ú la cual todos sus 
enemigos no podrún resistir. Les advierte tambien que cuando se 
rel ante los tribunales para dar cuenta de su doctrina, no de- 

n afligirse sobre lo que responderén, porque no tendràún necesi- 
dad de hablar ellos mismos: El Espíritu de mi Padre serú quien 
hable en vosotros (9). Segun este principio los primeros cristianos 
recibian lo que los apóstoles les enseiaban con total sumision: es- 
cuchando sus instrucciones como palabras del mismo Dios. Y si se 
Bupone Como cosa efectivamente indudable que los apóstoles eran 


vl) C. m. 16.—3) C. 1. 21.—3) Rom. m. 2.—(4) Ieai. 1. 25) Jerem. 1 9.—6) 
derem. 1. 4. et elibi passim.—(1) Jerem. 1. 17.—(8) Lec. x. 16.—(9) Matt. x. 30. 
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Ce dirigidos é inspirados de un modo todo, divino pare pres 
car la doctrina de Jesucristo, jcon cuénta mas razon dubemos 
En que eran divinamente conducidos, dirigidos é inspira- 
OS, cuando ponian por escrito lo que habian predicado para tras- 
mitrlo à sus succegores en el ministerio apostólico, y generalmenta 
4 cuantos habràn de creer en Jesucristo en toda la serie de los si- 
Elosi Porque en fin, los escritos de los apóstoles debian ser como 
una predicacion perpetua y continuada en todos los siglos hasta la 
segunda venida de Jesuçristo. Y nosotros debemos nurarlos como 
monumentos siempre subsistentes de la doctrina de Jesucristo, que 
continúa hablàndonos é instruyéndonos en estos libros divinos. 
. o En segundo lugar la Escritura Santa afirma nas de una vez, 
qe el Espínitu del Senior ha hablado por boca de los, aut-ies do 
os libros dos. El Espíritu del Senor, dice David, habi6 por 
mí, y su pelabra por mú lengua. (1) San Pedro en el primer dis- 
curso que dimgió à los fieles, despues de la Ascensioi, reconoce que 
el Espiritu de Dios habló por boca de David. Es nevesaris, dice 
este apóstol, que se cumpla lo que el Esjúritu Santo predíjo en la 
Escritura por boca de Damd (2). Y muestro Senor citando un pa- 
sage del saimo Cix dice que David. inspirado é ilustrado por el Es. 
píritu de Dios llamó al Mesías su Sexor 8) El Espiritu de Dios 
elevó à Ezequiel, y habiéndolo trasportado hasta la puerta Orien- 
tal de la casa del Senor, le dijo: Profetiza. Al mismo tiempo el Fis- 
píritu del Senior se apoderó de mt, dice el profeta, y me dijo: ha- 
bla: vé aquí lo que dice el Senor (4). El Espíntu del Seior ls dic- 
ta las palabras que su boca pronuncia. Lo que àntes citamos de S. 
Pablo, que dice que toda Escritura divinamente inspirada es útil pa-. 
ra enseiiar, (5) y lo que leemos en S. Pedro, que los santos es- 
cogidos de Dios.han hablado impelidos y conducidos por el Espí 
ritu Santo, prueba la misma verdad, y hace ver que los profetas y. 
escritores sagrados no han sido mas que como instrumentos d: que 
el Espírita de Dios se ha servido para decir y escribir lo que les 
era inspirado (6). En este sentido entendieron algunos Padres las 
ras de David. M: lengua es la pluma de un escribiente que es. 
cribe con velocidad (7). Sin esta inspiracion no se puede entender 
cómo la Escritura Santa se llamaria palabra de Dios, eloguia Dei. 
(8) Solo 4 ella, entre todos los escritos, aun los mag respetables, con- 
viene esta denominaciorn Por respetables que sean las definiciones. 
de los concilios iufalibles en sus decisiones, no pueden llamarse pa- 
labra de Dios, esto no conviene sino ú los libros divinamente inspi-. 
rados. De todas esta: autoridados sacadas de los libros santos, ú las. 
cuales podrian aun anadirse otras muchas en que Ja Escntura se. 
llama siempre palabra de Dios, Factus est sermo Domini: Factun 
est verbum Domini d-c., se coneluys con razon que todo lo conte- 
nido en las Divinas Escrituraa, ha sido inspirado. y dictado por el. 
lEepíritu Santo. i 
Los Padres dela Iglesia han enseijjado en términós expresos la: 


(1) 2. Reg. xxi. 2.—(2) Act. 1. 16.—(3) Matt. xxm. 43.—(4) Ezerh. x3. 1. et 
vegg—(5) 2. Tim. ns 16.—6) 2. Petr. 1 21.1) Pa. xiv, 9—(8) Rom. mu. A, 
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misma doctrina. ,Leed, dice el Papa San Clemente en su epístolà 
và los Corintios, leed las Escrituras Santas que son los oréculos del 
nEspínitu Sento, y estad bien persuadidos de que nada contiene 
vinjusto, fabuloso ó falso." San Justino en su apología dirigida 4 los 
Emperadores, afirma que no debe atribuirse é los poema inspira- 
dos lo que ellos dicen, sino que debe referirse al Verbo de Dios 

ue les inspira. Y en su diélogo contra Trifon, sostiene la verdad 
de las Santes Escrituras, en las cuales dice no se puede encontrar 
la menor falsedad ni contradiccion alguna. El autor de la exhortaciom 
é los gentiles, que suele unirse é las obras de San Justino (porque 
muchos críticos se la atribuyen con bastante verosimilitud), ensefia 
que los escritores sagrados no han necesitado arte pare componer, 
y que no han escrito con espíritu de disension Y de animosidad, 
porque les bastó punficarse, para recibir la me del Espíritu 

anto que descendiendo del cielo, se sirvió de los hombres esco- 
gidos para esto como del arco con que se pulsa un instrumento mú- 
sico, à fin de revelarnos el conocimiento de las cogas celestiales y 
divinas. La comperacion es nal te a explica con mucha ener. 

ia el influjo de la operacion del Espíritu Santo en los que son ingpira- 
deó, para hacerles escribir lo que tiene é bien revelarnos. Ellos se con- 
vierten en órganos de que Dios se sirve para hablar 4 los hombres. 

San Íreneo, en su tratado contra las heregías (1), sostiene que es- 

tamos obligados 4 someter nuestro espíritu ú todo lo que se halla en 
los libros santos, porque la Santa Escritura es perfecta, como dictada 
por el Verbo de Dios y por su Espíritu. Si es dictada, es por consiguien- 
te inspirada. En otra parte dice que en los libros de Moisés, Moisès es 
quien escribe, pero Jesucristo quien habla, Moysis litterae, verba sunt 
Christi (2). Atenàgoras, célebre apologista de la Religion Cristiana en 
su tratado titulado: Legacion dirigida ú los emperadores M. Aurelio, 
Antonino y Aurelio Comodo, ú los cuales da el epíteto de filósofos, di. 
ce que los sacerdotes y sabios del paganismo, habian hecho 
esfuerzos para averiguar la verdad, y habian creido poder encontraria 
por sus propias fuerzas, teniendo demasiada confiança en su espíritu 
é industria, pero que no habian podido llegar ú aquel, cuya fuerza Y 
poder son infinitos, porque no se habian dirigido ú Dios mismo, del cua) 
debian esperar que les comunicase las luces necesarias. ,Por esto, afiade, 
ns€ engafiaron hablando de Dios, de la materia y del mundo: pero no- 
msotros tenemos por testigos de nuestros dogmas, y de nuestra fe 
"ú los profetas que han hablado de las cosas divinas guiados é ilu- 
,minados por el Espíritu Santo. Nosotros, oh emperadores, apelamos 4 
nvuestro juicio Y é la piedad que profesais hàcia la Divinidad, en la cual 
ns0is superiores é todos Jos demas, jes justo y digno de la razon de que 
nel hombre està dotado, querer decidir por razones puramente huma. 
snas de una fe y de una Religion apoyadas sobre la autoridad del Espíe 
sritu Divino que ha conducido y dado movimiento 4 los profetas, gir. 
sviéndose de sus bocas eomo se Eace uso de los instrumentos"" Hé aquí 
una comparacion que repite aquella de que se sisvió el autor de la exhor- 
tacion é las naciones, 


(EU) L.1 6. 46 € 49) L. fe 6. 8, 
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Tertuliano escribiendo contra un herege llamado Hermógenes, 
pretendia que Dios en la creacion se sirvió de una materia pree- 

xistente, lo refuta con textos de la Escritura tomados del Génesis, y 
Gntes de referirios establece su autoridad de esta suerte: ,El Espíritu 
"Santo, dice, (1) ha conducido de tal inodo el órden de su Escritura 
ss ae suae, que al mismo tiempo que refiere lo que ha hecho, se- 
enala de qué y de dónde ha sido aquello producido." Esta expresion 
es notable, la Escritura del Espíritu Santo, no es pues composicion 6 
Escritura de Moisés, sino del Espíritu Santo. jSe puede significar de 
un modo mas expreso la inspiracion de los libros de la Escritura San. 
ta" El anade despues: ,Si el Espíritu Santo ha tenido tanto cuidado 
"de instruirnoe, para hacernos conocer de donde tomaban su orígen 
slas criatura, jno habria senalado tambien de qué fueron producidos 
vel cielo y la terrat Yo adoro pues, anade Tertuliano, la plenitud de 
ela Escritura que me hace conocer al Criador y sus obras." Luego 
el Espíritu Santo es quien nos habla enlas Escrituras, y es de tal mo. 
do su autor, que T'ertuliano las mira como dignas de adoracion: Adoro 
Seripturae Pleciadi nem. jSe puede reconocer y establecer mas clara- 
mente la inspiracion que da tanta dignidad 4 las Escrituras Santast 

San Clemente Alejandrino no es menos expreso al establecer es. 
ta verdad, porque él dice (2) que la boca del Senor que es el Espíri- 
tu Divino, ha pronunciado lo que està en la Escritura, que Dios es 
nuestro único dueno, y que la Escritura es verdaderamente Divina, co- 
mo el apóstol San Pablo lo ensena en su epístola à Timoteo, en que 
le recomienda leer las Sagradas Letras, é las cuales se ha dado este 
nombre porque consagran y deifican ú los hombres, y que los libros 
que las contienen son llamados por el mismo apóstol Escritura divi- 
namente inspirada. Origenes nota (3) que los Judios y los Cristianos con- 
vienen en esta verdad, que los libros de la Escritura Santa fueron es. 
critos por inspiracion del Espíritu Santo. San Cipriano dice: El Es. 
píritu Santo en las Divinas Escrituras (4). 

Eusebio refiere entero el pasage de un escritor eclesiàstico que 
habia refutado 4 Artémon, enemigo declarado de la Divinidad de Je- 
sucristo. Este herege y sus sectarios anadian, truncaban y corrom- 
pian las Divinas Escrituras, segun su fantasía, de modo que se podia 
convencerles fàcilmente de que derribaban lo que habian primero 
adoptado y establecido. ,No es creible, dice el autor eclesiústico cita- 
"do por Eusebio (5), que estos hereges no conozcan ellos mismos que 
pel obrar de esta suerte es el efecto de una osadía y temeridad des- 
emedidas, porque si no creen que las Santas Escrituras son dictadas 
npor el Espíritu Santo, se les debe mirar como infieles: y si se creen 
va 8Í Mismos mas sabios que el Espíritu de Dios, se deben ver como 

nas poseidas del demonio." En opinion de este antiguo autor 
eclesiústico, los que atacan la inspiracion de los libros 08, deben 
pues ser co os en la clase de los infieles. El mismo Eusebio ex 
niendo su parecer en el libro xim de la Preparacion evangélica (6), dice 
que los oràculos, esto es, los libros de la Escritura de los Hebreos, con- 
tienen predicciones y revelaciones divinas, que todo lo que se encierra 

Ter. adv. Her. e. A Exlort. ad. Gentes. Contra Cels. l, t.ee(4) Li). 
ue els olegmotemiS) ds t V, Cs X8.me(6) era : 
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en cllos tiene una fuerza Y una energia enteramente d'ivifia, iminitamente 
'superior é los libros de los hombres, y que por esto se conoce que Dios 

es su autor. 
San Atanasio, en el libro de la Interpretacion de los Balmos diri- 
gido à Marcelino, habla así de todos los libros sentos en general: Toda 
a Escritura del Antiguo y Nuevo Testamento, ha sido compuesta por 
inspiracion del Espíritu Santo. No dice simplemente aststencia ó di- 
reccion,esta no seria bastante: €l reconoce la zmspiracion. La misma doc- 
trina se encuentra en muchos lugares de las obres de BS. Basilio. H€'aquí 
como habla en su prefacio sobre los Salmos: , Todas las Escfituras dí- 
,tinamente inspiradas, nos han sido dadas por el Espíntu Santo, 6 fin 
nde que siendo como un almacen lleno de toda especie de remedios pa- 
,ra la curacion de nuestras almas, cada uno pueda encontear allí los que 
sson propios para sus enfermedades particulares." Este gran Santo ne 
hace excepcion alguna: dice en general que todas las Estfituras Santas 
han sido divinamente inspiradas, y dadas por el Fspíritu Bivino. ,,Uno 
de los mtjores medios, dice el mismo escribiendo é 8. Grégorio Na- 
,cianceno, para aprender cada uno ú cumplir sus deberes, es. MN medita- 
nción y estudio de la Escrituras divinamente inspiradas." San Hilario en 
Eu comèntario sobre el Salmo cxvii, dice que la Escritura Santa ha si- 
dola plenitud de una inteligencia celeste que nuestro entendimiento, tan 
limitado en sí mismo se ha encontrado capaz de recibir por la bondad 
de Dios. Apliquémonos pues, concluye este Santo Doctor, é la lectura de 
los Ubros divinos. , Podrian llamarse así no siendo escritos por inspiraciont 
San Ambrosio recomierida en diferentes lugares la excelencia 
y dignidad de la Escritura Santa, diciendo que cuanto contience es la 
palabra de Dios, lo que no puede convenirle sino en cuanto cl Es- 
'píritu Santo ha hablado por los profetas, y les ha inspirado to que 
'escribieron. Y esto es lo que este santo doctor dice claramente en 
gu epístola é Justo (1). ,, Muchos, dice, niegan que nuestros autores 
s hayan escrito por arte, Y nosotros no estamos distantes de este parce 
s Cer, porque ellos no escribieron por arte sino por la gracia que es su- 
s perior ú cualquier arte, porque escribian lo que el Espíritu Santo les 
, inspiraba." San Gerónimo, en muchos lugares de sus obras, sostiene 
que las Escrituras son enteramente divinas, porque el Espíritu San. 
to es su autor, y en el prefacio sobre la epístola de San Pablo ú Fi- 
lemon refuta largamente 4 los que decian que por la boca de San Pa. 
blo no siempre habia hablado Jesucristo. El sostiene en este lugar que 
lo que parece menos clevado en aquella carta del grande apóstol, 
ho dejó de serle inspirado como las mavores cosas que se eficucn- 
tren en cualquiera de sus escritos, porque como dice San Gerónimo: 
s Es efecto de un mismo poder descender hasta lo mas pequefio des. 
n Pues de haberse ejercitado en lo masalto." San Epifanio despues de ha- 
ber dicho, (P) que los Ànomiaos, verdaderos Arrianos, viéndose urgidos 
per los testimonios de S. Pablo, para desembarazarse de una autoridad 
de que se sentian agoviados, respondian que el apéstol habia hablado al- 
gunns veces como hombre sin ser conducido ni iluminado por el Esprri- 
tu Divino, y despues de haber referido esta evasion, la rechaza como 


(1) 8. in edit, PP. Beget. (A) Hores. 18. 
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4ma especie de blasfemia que se encamina. ú arruinar enteramente la 
autoridad y divinidad de las Santas Escrituras, en las cuales sostiene 
en otra parte, Y con razon (1), que no pueden hallarse contradic- 
ciones, ni el menor Yerro, porque el Espíritu de verdad es su autor. 

Ban Juan Crisóstomo es uno de los padres que mas han exalta. 
"do la dignidad y exceloncia de las Escrituras Divinas. ,8i las pala- 
"bras comunes y ordirarias, dice este Padre, (2) tienen la fuerza 
, de conducirnos à la virtud, j por qué haceis tan poco caso de las 
sn palabras de la Fscriturat / No comprendeis que si la advertencia de 
aun hombre puede mucho para rectificarnos, deben ser mas podero- 
n sas las que Dios nos hace porla gracia del Espíritu Santo" Parque 
nla palabra de Dios que se conserva en las Es:rituras es como un 
pÍfuego que abrasa el alma del que la escucha." En otra homilía (3) 
dice que la Escritura tiene una gran virtud y una fuerza excelcnte, Y 
mucha riqueza y abundancia de sentido en pocas palabras. De done 
de concluye, que es menèster atender mucho cuando la leemos ú oi- 
mos, é investigar bien su sentido pera sacar mas provecho, por esto 
afude, que nuestro Seiior Jesucristo mos Ord: na profundizar el senti- 
do de las Escrituras, Y no contentarnos con una lectura superficial, 4 
fm de percibir el verdadero sentida, ,perque es costumbre de los cs. 
yentores sagrados darnos en pocas palabras una gran inultitmd de 
,sentencias. Cuanto ensefian en la Escritura es doctrina toda divina, 
nnada hay allí de humano, un solo témuino de la Escritura basta 
,para darnos un gran fondo de doctrina y de conocimientos.— El 
mismo sento doctor explicando el texto de San Pablo: Toda Escri- 
tura ditinamente inspirada es ftil ó.c., (4) 6 como dice cl griego y leia 
desde entónces San Crisóstomo, toda Escritura es divinamente ig 
pirada y útil ó-c., el Santo pregunta, de qué Escritura habla el Após- 
tol, y responde, que habla de aquella en la cual ha dicho que Timotco 
habia sido instruido desde su juventud, de donde concluye que toda 
Escritura es divinamente inspirada, que toda es santa, y que de nins 
guna manera puede dudarse de ello, y afiade que si se quiere apren- 

er alguna cosa, de esta fuente ha de. tomarse, 
o. Seria necesario copiar gran número de pasages de San Agustin, 
si ee quisiese referir todo lo que dice acerca de la inspiracion de los 
libros santos. ,El único medio, dice este santo doctor, (5) para librar- 
snos de todo enganio, es seguir la luz del Mediador. Fi habló pri- 
p Mero por los profetas, despues por sí mismo, y en fin es los após- 
n tales, segun lo creyó é próposito, y así compuso una Escritura 4 la 
,que damos fe, sòbre lo que no conocemos, porque como en tas cosas 
n Que no hemos presenciado estamos obligados é refcrirnos é los que 
plas han visto, lo mismo sucede en las cosas que no caen bajo los sen- 

tidos.'"" Es muy notabfe la expresion de San Agustin, quien dice que 
Jedieristo ha compuesto la Eseritura que se llama çanónica: Jpse condi- 
di: Fn otro tugar (8) enselia que no importa, para la verdad de las cos 
8as que han pasado al tiempo dela manifestacion del Verbo, que ' los 
que las han escrito hayan visto 4 nuestro Sefior y conversado con él, 


VA) a Per, Sem. — OO om. Din Mart —B) 37 im. Gener. —U) Hom. 9 ia. Epiefi 
8 ed Tim.—(5) De. Cie,l. 13 c, 3.—(6) De Oens. Evang. l.'i. c. 1. . À 


VII. 
Siguen los 
testimonios 
de la tradi. 


CiOn, 


80 i si DISCURSO PRELIMINAR i l É È 
6 que las hayan sabido por otra parte, porque ha sido um efecto de 
Ditije Providencia, qua Espíritu Ramis hajadadó é'algunos de los 
que seguian é los apóstoles, esto es, San Marcos 7 San Lucas, la au. 
toridad de anunciar y de escribir el Evangelio. El Espíritu Santo es 
pues el que conduce y guia é los autores sagrados al escribir, y el 
mismo Espíritu es el que da autoridad é lo que escriben. Pero de to. 
dos los lugares en que San Agustin se explica sobre la inspiracion, no 
hay otro en que mejor se pueda conocer su modo de pensar, que en 
el que vamos ú referir y desenvolver. El Santo se propone (1) expli- 
Car Cómo S. Mateo ha podido decir que se encuentra en Jeremías 
este pasage de la Escritura. , Ellos han tomado treinta piezas de pla- 
nta, que es la estimacion de aquel que ha sido puesto en precio, y que 
nlos hijos de Israél han apreciado: y han sido dadas para comprar el 
s campo de un alfarero, como el Sejor lo ha ordenado. " Hallàndose es- 
te pasage en Zacarías, y no en Jeremías, San Agustin despues de ha. 
ber propuesto algunos medios resolver esta dificultad, ocurre en 
fin é decir, que é tiempo que San Mateo escribia, el nombre de Jere- 
mías se habia presentado é su memoria conducida y gobernada por 
el Espíritu Santo, y que el Senor habia querido que él lo escribiese 
así, Y no corrigiese la aparente falta, aunque advertido despues de ella 
la hubiera podido notar (2). Pero suponiendo que Dios le hubiese or 
denado escribir Jeremíus mas bien que Zacarías, ,ved aquí, dice San 
"Agustin, una razon muy justa 4 que se puede atribuir el haber obra- 
n do de esta suerte, para que se conociese que todos los profetas eran 
s conducidos de tal modo por un solo espíritu, v estaban tan de acuerdo 
n por el movimiento de este mismo espínitu, que su union era mas gran- 
nde que si todos hubieran tenido la misma boca de un solo hombre 
"para expresar sus P y dar sus oréculos, debiéndose reco- 
n noCer sin dificultad que todo lo que el Espíritu Santo ha dicho por 
nsu miisterio, les es comun, de manera que lo que cada uno dice per- 
n tenece igualmente é todos los otros, y lo que todos han dicho pere 
ntenece igualmente 4 cada uno." Se debe advertir en este pasage 
de San Agustin tres expresiones que dan bien ú conocer su sentencia 
sobre la inspiracion. Primero, él asegura que la memoria de los escrie 
tores sagrados es conducida por el Espísitu Santo, en términos que 
no pueden incurrir en defecto por esta parte: Recordationi sues 
Sancto Spiritu regebatur. Dice lo segundo, que todos los profetas han 
hablado por el mismo Espíritu: Omnes sanctos prophetas uno spíritu lo. 
cutos, De donde concluye is es menester creer indudablemente que 
todo lo que el Espíritu de Dios ha dicho por medio de ellos, pertene- 
ce igualmente ú todos y í cada uno: Et ideo indubutantèr accipi des 
bere, quaecunque per eos Spiritus Sanctus dixit, et singula esse omnium, 
et omnia singulorum. Despues de este testimonio, seria inútil citar 
etros de este santo doctor, el cual no puede explicarse mas clara yY 
positivamente que lo hace en este lugar para darnos 4 conocer su dic- 
témen sobre la inspiracion. 


(D) De Cons. Evang. L im a.99 et. 90.m(3) Algunes creen que ee un serdadero 
Q9c0, Da prarins Op de la cepitaas i: i petialigplatrerygldb vat 
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Jontemos algunos testimonios de los antiguos para hacer com. 
ges nuestra tradicion, é lo menos hasta el sexto siglo, despues 
e lo cual fuera ocioso afadir Y amontonar pasages de escritores 
eclesiàsticos, porque nadie puede poner en duda el consentimiento 
perfecto y unànime de los autores que han escrito despues de San 
Gregorio el Grande. Uno de los mas sabios que vivió hàcia la mitad del 
siglo quinto, y que habia escrito antes del concilio de Calcedonia te- 
ndo en 451, es el célebre Teodoreto. Sus comentarios sobre la Escrie 
ture son generalmente estimados, y se puede decir que despues de 
San Juan Crisóstomo, es el que mejor ha explicado la letra de la Es- 
critura entre los padres griegos. Hé aquí como se expresa sobre la 
inspiracion en su prefacio sobre los Salmos: ,Conviene saber que la 
ropiedad de la profecía no es solo anunciar lo venidero, sino tam- 
ien referir lo presente y lo pasado, así el divino Moisés nos ha re- 
sferido todo lo que el Dios del universo hizo desde el principio, instrui- 
sdO mo tanto ES los hombres cuanto por el Espíritu Santo..... El 
nDivino David ha hablado tambien en sus Salmos de las maravillas que 
sDios babia hecho por su pueblo y de las que habia de hacer en lo fu- 
sturo. Algunos sostienen que no todos los Salmos son de este santo 
nlEY, Sino que algunos son compuestos por Otros: sobre lo cual nada 
,Quiero asegurar, y en realidad poco importa que todos sean suyos, ó 
que una parte haya sido compuesta por otros, pues es constante que 
ntodos han sido escritos por inspiracion del Espíritu Santo, porque 
ssabemos que David fue profeta y los demas de quienes se habla 
ven los Paralipómenos lo fueron tambien. Y es propiedad de los pro- 
sfetas que eu lengua sea el órgano del Espiritu Santo, segun està es- 
serito en los Salmos: Mi lengua es como la pluma de un escribiente 
mque escribe con velocidad." Debe notarse en este pasage de Teo- 
doreto, que la profecia se toma por imspiracion, y el nombre de 
profetas se pone generalmente por el de autores inspirados. Lo cual 
advierte el mismo. Es claro tambien que por gracia del Espiritu San. 
to entiende aquellas luces, aquella direccion especial, en una palabra, 
los movirmentos € inspiraciones por las cuales el Espíritu de Dios de tal 
manera ha hecho obrar, hablar y escribir é los hombres inspirados, que 
no solo han sido preservados de todo peligro de caer en error, sino 
que sus escritoe han tenido el privilegio de llamarse y ser verdadera. 
mente palabra de Dios. 
I Lo que Teodoreto dice del libro de los Salmos, é saber: que im 
porta poco conocer quién ó quiénes los escribieron, debe traernos é lg 
memoria San Gregorio se sirvió del mismo pensamiento con res- 
to al libro de Job. Como las opiniones estén bastante divididas so. 
el autor de esta obra divina, San Gregorio dice, (1) que algunos la 
ban atribuido é Moisés, lo cual no aprueba. Anade que otros creen 
que ha sido compuesto por alguno de los profetas, persuadidos de que 
i O Otro habria sido capaz de usar expresiones tan misteriosas Y 
imes, no estando su alma tan elevada sobre las cosas de. la tierra 
or el espíritu de profecia, El santo papa, despues de exponer las die 
tes opiniones, decide la cucstion suponiendo que todos los autores 
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sagrados han 8ido conducidos, inspirados y dirigidos por el Espíritg San- 
to, de manera que sus escritos deben mirarse como obra del Espiritu die 
vino. ,Es inútil, dice San Gregorio, tomarse el trabajo de averiguar quièÀ 
nha compuesto este libro, pues los fieles no dudan que el Espíritu Santa 
és su autor. Verdaderamente pues, el Espíritu de Dios es quien lo ha 
uCrito, como que €l ba dictado las palabres para hacerlas escribir. 
sEspíritu de Dios es quien lo ha escrito, como que él ha inspirado los 
spensumientos al autor que lo ha compuesto, y se ha servido de sus 
spalabras para trasmitirnos acciones .virtuosas que podamos imitar. Pa. 
ssariamos por ridiculos , continúa San Gregorio, si leyendo las cartas 
nque hubiésemos recibido de algun gran personage, olvidàramos é un 
stempo la persona del autor y el sentido de sus palabras, por divertire 
unos en averiguar inútilmente con què clase de pluma las escribió. Así, 
ssi despues de huber sabido que d Espíritu Santo es el autor de esta 
sobra, nos detenemos con demasiada curiosidad en examinar quièn la 
nha escrito, jqué otra cosa hacemos sino disputar de la pluma, mientraè 
spodemos aprovectiarmos útilmente de las cartas que tenemos é la vistal"" 
Nada mas positivo ni mas claro puede decirse sobre le inspiracion de 
los autores sagrados que han escrito los libros divinos de la Escritura 
Santa. La comparacion de que se sirve San Gregorio, esté llena de ener- 
gia y de luz, y no puede acomodarse é la opinion de algunos teólogos, 
que han querido contentarse con admitir una simple asistencia ó pro- 
teccion que librase é los autores sagrados de incurrir en alguna falta. 
San Gregorio se adel nta mucho mas, y dice cuanto se necesita para 
inferir que todo lo contenido en la Escritura, es verdaderamente pala- 
bra de Dios: Sicuti est veri verbum Dei. (1 

Despues de tantas pruebas sacadas de la Escritura y dela tradi. 
cion, sc puede racionalmente concluir, que todos los libros.canónicos del 
Antiguo y Nuevo Testamenta, han sido escritos por inspiracion d 
Espíritu divino, que él es quien ha conducido de tal modo los pensa. 
micntos y la pluma de los que han compuesto estas divinas obras, que 
no han caido en error ni por lo que toca é la doctrina de la fey de las 
buenas costumbres, ni aun en alguno de los hechos históricos que re- 
fieren, lo cual coloca sus escritos en el mas alto y perfecto grado de 
autoridad. 

Habiendo establecido por testimonios tan ciertos y positivos la 
verdad de la inspiracion, es oportuno examinar ya las difcultades que 
se proponen sobre este asunto. Comenzaremos por exponer la opinion 
de algunos que en tiempo de San Gerónimo, (2) decian que los profes 
tas 6 escrtores sagrados no siempre habian tenido al Espíritu Santo 
que hablase en ellos. Creian, por ejemplo, que San Pablo no habia gre 

o inspirado escribir à T:moteo cuando le rogaba que le trajese 
su capa que habia dejado en Troada en casa de Carpo, ni cuando le 
decia que solo San Lucas estaba con él. /Qué necesidad hay, dicen 
ellos, de admitir en San Pablo una inspiracion para comunicar é Ti. 
moteo que habia dejado 6 Trofima enfermo en Mileto" Tampoco creen 
que ja epístola de Sin Pablo à Filemon haya sido inspirada, come por. 
ejemplo, la que dirigió é los Efesios , cuyo asunto parece mucho -mam 


(1) 1. These. u. 19—Q) Hior. Ep. €d Ph. és comment, im Moth 
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elevèdo, pues Bi Apósiol trata en ella de los grandes misteridi de là 
Encarnacion del hijo de Dios, de la eleccion de los escogidosy de la 
sàntidad de imostra vocacion, 
- Pero, la advertoncid de San Agustin, (1) si se récònocé en 
Ebro de le Estrilura la menor cosa que haya sido escfità sin el 
sotorro y diteotivr del Espírita Santo. un movinmento enteramen: 
vé urreno, toda ha sutormdad de los li sémos se feduciria 4 neda 
y casrí en ruinesi yeno ée podré distinguir lo que viene del Espíritu 
de Dios, de lo que viene del espífitu del hombre: así fo habrú mediò se. 
para siber si és el Espiritu de Dios 6 el Espíritu humano quien 
ablu. Se dice, é la verdad, que cuando se trata de alguna màteria 
Emportante, entónces habla el Espíritu de Dios, y cuafido la cosa es 
de poca comsecuencia, habia el espiritu del hombre. Pero qavién po- 
drà distguir eoà certeza lo mas de ló ménos importantet jDebere- 
mo6 sbundonaf esta decision al teho y al gusto particàlar dé ca- 

da. unot Esto seria ebrir là puerta al funatismo. 

Se dice din embargo, que San Pablo autoriza esta pretendida dis. 
Gncios entre las cosas que escribe él mismo: porque en su primera epís- 
tola é los Coriníios, despues -de haber dicho que los casados no deben: 
seperarse, 6 due si la muger se separa debe permanecer siri casarse 6 
veconciliaryo con su marido: el cusi debe hacer lo mismo, porque tal 
és la Orden del Sefòor: No soy 40, dice el Apbstol, sino el SeRor quien 


se los manda: afieate despues: En cuanto ú los otros, mo es el SeNor las. 


ano yo quen les dice estó (2). Y de aquí pasa é algunos otros puntos 
sobre los cuales les dé sus consejos. De lo Cl quieren dedici due si 
San Pablo escritxese pór inspiracion todo lo que leèmosg en sus epís- 
tolas, no diria en este lupàr: Yo soy quien dixo esto y no el SeRor, por- 
què si hubiera recibido por itpiracion aquel consejo dario é los 


otros, la verdad seria que el consejo viene del Senor. Porque é la ma.' 


Bere que es palubra de Dios todo lo que se declaró por revelacion £' 
los profetas, y estos no fan decir entónces: Po so quien digo estó 
yno el Sexor: así Ban Pablo recibiendo del Senor el comsejo qué de: 
à los Corintios, no deberia decir: Yo soy quien diyro esto y no el Seior. 
Para còmprender bien el sentido de les palabrus de San Pablò, es 
meriester reflexionar que este Bunto CC aa precepto 6 manda- 
miento del Senior, lo que Jesucristo ha Y prescrito en el Evan- 
lio, y reconoce despues que é mas de atjuellos preceptos, los apósto- 
pueden dar consejos que no esténien et Pvangelio, esto es, en las 
instrucciones que nuestro Sefior dabar4'l68 què tènian la felicidad de 
escueherio. Pero estos consejos dados por San Pablo 6 por los demas 
apóstoles, versan tambies del Bepíritu'Sento y erar inspirados, princi- 
te cuando los daban en cartas estrfitas por inspiracion, V esto es 


que San Pablo significa bastunte, cuntrió habièndo aconsejadò é lag' 


IMgeres que no se casen segunda v8Z/ porque haciéndolo ad seriàn 
Si felices, anade (8): Y yo cred què tengo'en mt el RS ae Dios, 

Apósol por una inspiracion' pàrtieular daba cònsejòg tan sabios, Y 
cuando los ponia por escrito en sus cartas dirigidas é loy fisles, se ha- 


Òj De cons. Eoang. L. 1. e. 19:—(8) 1: Cor: mi. 10. 12.18) 1: Cor, vas 40. 
TOM. E 5 
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cian parte de las Escrituras Divinas. Pero toda Escritura segrada es 
divinamente insptrada y útil para ensenar é instruir. is 

Se pretende que San Basilio ha hecho tambien distincion en la 
Escritura entre lo que viene del Espíritu de Dios y lo que procede del 
espíritu del hombre. Hé aquí como este santo doctor se explica escri- 
biendo contra Eunomio. ,10do lo que el Espíritu Santo dice en la Es- 
ucritura, es la palubra de Dios mismo, y por eso se afirma que toda 
sEscritura es divenamente insperada y útil, lo cual debe entenderse de 
nla que ha dictado el Espíntu Divino, y esto hace ver que el. Espíritu 
,Santo no es criatura. Porque toda criatura justa, Bablando de las co- 
ns8s de Dios, se explica como lo hizo San Pablo cuando dijo: En 
nCuanto ú las virgenes, yo no he recibido mandamiento del Senior, pere 
nles aconsejo como fiel ministro del Senior, la misericordia que me 
ha hecho, y despues el mismo Apóstol, hablando é los casados, se ex- 
"plica así: To soy quien les digo esto y no el Senor. Y el profeta ex- 
sclama: OR Seior, yo os hablaré segun justicia. j Por los impíos 
nprosperan en sus caminos, es decir, en sus empresgast En otro lugar 
vel mismo profeta dice aun: ayl madre mia, jpor qué me habeis dado ú 
su22 Pero otras veces ellos hablan en nombre del Sefior y lo advier- 
nten en estos téèrminos: Ved aquí lo que dice el Sefior. Moisés en un 
lugar dice que él tartamudea, y tiene dificultad de hablar, y el mismo 
EN Otras ocasiones se sirve de esta expresion: Ved aquí lo que dice el 
siSeflor: Enviad mi pueblo ú fin de que vaya ú ofrecerme sacrificios en 
nel desierto. El Espiritu Santo mo se conduce de este modo, porque 
sél no dice ciertas cosas como en su propio nombre, Y otras en el de 
"Dios: esto no conviene sino é la criatura, en lugar de que todo lo 
nque dice el espíritu Divino, son palabras de Dios mismo." (1) Tal es 
el argumento de que San Basilio se vale para probar la divinidad del 
Espíritu Santo, y toda la fuerza de su discurso consiste en que siempre 
que el Espíritu de Dios habla en la Escritura, se reconoce con certeza 
ix Dios mismo habla, y al contrario, se reconoce que no habla cuan- 

O los hombres autores de los libros dicen como por sí mismos las co- 
sas, en las cuales por consiguiente no han sido inspirados. 

Orígenes adoptar la misma distincion entre lo que Diog 
dice en La Escriu y loque es dicho por los autores ó profetes. Así, 
segun Orígenes Red Jonés mas bien que el Espíritu de Dios aseguró la 
destruccion de Nínive. Moisés mes bien que el Sefior, concedió el li. 
belo de divorcio: y esto es lo que procura probar por el modo con 
que se expresó nuestro Sefor respondiendo 4 los Fariseos: Moisés, di- 
ce Jesucristo, os permitió por la dureza de vuestro corazon despedir 
ú vuestras mugeres: pero al Ponce es decir, en la primera institu- 
cion del matrimonio, no fue así (3). Despues de estos ejemplos cita 
el de San Pablo, el cual hablaba as veces Como por 8í mismo, . 
y otras como en nombre y de de Dios, de donde este autor pre- . 
tende concluir que hay en la Éscritura cosas que deben mirarse como 
a de Dios, y otras que no se pueden considerar sino como pala- 

ra del hombre. 

San Ambrosio parece que afirma lo mismo, (4) explicando es- 


(H Baail. ado. Eunom, LT. c, 35.9) Hom. 16, in. Núm.—í3) Matt, 19. 8.74) En 
PAL i8. Lac, c. 10. 
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tes palabras del E llo: Moisés os permitió por la dureza de 
puesiro corazon, despedtr ú vuestras mugeres. Este lugar muestra, di- 
ce San Ambrosio, que lo que esté escrito segun la fragilidad humana, 
no es la palabra de Dios, sino la palabra del hombre, 


Es fàcil resolver estas dificultades, distinguiendo con los Padres 


que se acaban de citar, ciertas cosas que se encuentran en la Escritu- 
ra, de las cuales mnas son dichas en nombre de Dios, es decir en 
nombre de su Espíritu que hablaba por los profetas, y otras se dicen 
refieren los profetas 6 autòres sagrados como en su propio nom- 
ie Así Moisés cuenta, como de sí mismo, toda la historia de la sa- 
da de Egipto, cuenta igualmente el paso del mar Rojo, y muchas 
etras cosas como cuando describe lo que sucedió como por accidente, 
con el macho cabrío ofrecido por el pecado, que se quemó entera- 
mente sobre el altar (1), lo cual sabido por Moisés, se irritó contra 
Eleazar é Itamar, hijos de Aaron, y les reprendió que no hubiesen 
eomido la víctima por el pecado en el lugar santo, siendo ella san- 
ta y habiéndogelas dado el Sefior, à fm de que llevasen la iniquidad 
de la muchedumbre, y rogasen por ella en presencia del Sefior, Se 
habia cometido tambien otra falta, porque la sangre de esta vícti- 
ma, no se habie llevado al lugar santo. Moisés los reprendió tam- 
ben por esto. 'Fal fuc el suceso que refiere él mismo. En lo que hi- 
Z0 NO mos decir que haya sido guiado por una direccion espe- 
cial del Espíritu Santo. El reprendió é Eleazar y é Itamar, y la 
reprension recaia sobre Aaron, pero este último se excusó, L, Oi- 
sés acepió su excusa. Estàs acciones Y esta conducta son que 
considera San Basiho, cuando asienta que no todo lo que se refie- 
re en la Escritura lleva el caràcter de la Divinidad como lo que di- 
ce el Espíritu Santo. Y é la verdad Moisés, que refiere tantos hechos 
en sus cinco libros llamados el Pentateuco, no siempre dice: Así ha- 
DIó el Senor: Locutusque est Dominus, como se ve repetido tantas 
veces en el libro del fevítico, porque Moisés refiere con frecuencia 
lo que hizo él mismo, al modo que San Pablo expone sus conscjos 
eomo distintos de lo que era prescrito j ordenado por el Seiior. 
En todo lo que dice la Escritura, nada lleva el caràcter de la Di- 
vmidad en cuanto al que obra ó habla, sino cuando es el Espíritu 
Banto quien revela ó manifiesta las voluntades de Dios, 6 se hace 
conocer . por operaciones que no pueden convenir sino é la Divini- 
dad. Entónces es cuando dando seiiales de que es Dios y de que ani- 
ma é inspira 8 los profetas, lo da no conviene sino é Dios solo, los 
Padres, y icularmente San Basilio, infieren de ellas que este Es- 
píritu es Dios como el Padre y como el Hijo. Pero esta distincion 
en nada perjudica 4 la inspiracion que es comun ú toda la Escritura 
Santa, Moisés nò ha sido conducido por una direccion especial del 
íritu Santo en todo lo que hizo, pero sí lo ha sido para escribir 

lo que ha msertado en sus libros, Y aun para darnos la relacion 


de ciertas faltas cometidas-por él mismo: Y no ha escrito sin inspiracion 


lb que nos refiere de una especie de desconfianza en que cavó cuan- 
do hirió dos veces la roca para. sacar agua de ella. Es menester pues 


(1) Levit. x. 18 et segq. 


- 
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distinguir bieg é Moisés y é cualquier otra eporitor sagrde, cuan: 
do obran y dicen alguna cosa como por sí de estos mpispaos autores 
Ó escritores, cuando ponen por escrito lo que les ha s4cedido, y la 
insertan en la relacion de los demas acomtecimiegios que al Espín.. 
tu de Dios los ha determinàdo é escribir, Bajo la primera conside- 
racion estàn sujetos  engajiarse, Y DO siempre obraB por el maxir 
miento del Espiritu de Dios, pero cuando escribem, debamos mirar 
los como autores divinamente inspirados, que refieren .la que ban he- 
cho y lo que han dicho en ciertas ocasiones, siendo siempre dirigir 
dos y guiados en todo lo que escriben por la inspiracion del Espíntu 
anto. Aun todavía podemos ilustrar mas esto, por los ejem de 
que se sirven los Padres cuyas autoridades hemaga citada en la abje- 
cion que se nos propone. 
Í libelo de divorcio fue concedido por Moisés 4: equsa de la 
dureza de corazon de los Judios, como lo dice nuestro Beior. en el 
Evangelio (1). Si esto contuviera el permiso de tina cosa Hícita cos 
mo mucbos lo han creido, tal indulgencia no podria venir de Dios, 
ue jamas permite hacer una cosa mala. Seria pues Moisés, y no el 
Psplritu de Dios quien lo habria permitido, y en este sentido dice San 
Ambrosio, ,que lo que està escrito segun la fragilidad humene no es 
npalabra. de Dios sino palabra del bombre." Otros intérpretes que 
no son del parecer de San Ambrosio, creen que este permiso venia 
de Dios mismo, quien haçer el divorcio mas dificil, habia man. 
dado que se diese un ibelo é fin de contener por la dificultad de 
darlo é los que tuviesen deseo de despedir ú sus mugeres. Sea de es- 
to lo que fuere, que este pertmiso venga del Seior ó de Moisés, es 
cierto que la relacion que se hace de él en el Capítulo xxiv del Deu. 
teronomio ha sido escrita por inspiracion, y que Moisés refiriendo 
cómo el libelo se permitió, fue guiado y dirigido por el Espíritu de 
ios. 

Lo mismo debemos decir de la ameneza que Jonés hiro é los 
habitantes de Nínive. Suponiendo que.Jonàs no habia recibido órdem 
del Sefior para anunciar al pueblo de Nínive que dentro de cuaren, 
ta dias esta ciudad seria enteramente destruida y arruinada, aquella 
amenaza no era una profecía, Y no debe mirarse como pronunciada 
de parte del Senior. Así no sehallarà embarazo pare conciliar la vers 
dad de la amenaza con la falta del acontecimiento, porque el Senos 
no estuba obligado é ejecutar lo que Jonés habia dicho por sí mismo 
ysim haber recibido órden de anunciarlo. Pero. cuando.este profes 
ta refiere que él amenazó é la ciudad con una total núme, estamos 
obligadas é creer que efectivamente lo hizo, porque él no.ha escrita 

referido esta circunstancia sino por la inspiracion que le fue comte 
nicada cuando redactó por escrito su profecía con le historia de s4 
viaje. De esta manera deben discurrir los que piensen: que Jonés 
hizo la amenaza por sí misma, Y sin que Dies: le. hubiese. mandadas 
hacerle, y así es como lo creyó Orígenes segun aparecé del: pasage 
que hemos copiado de €l. Pero nosotros jusgamos mucho, mes: verosis 
mil que la amenaza venia de. Dies, y, que era. condicional, es . deció 


() Mett. XIz. 8. 
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que Nímive seria arruimada si sus habitantes no hacim perítenein: tef 
88 xen de casi todos los Padres griegos Y latimos (1), si se excep: 
túa L 

Se nde tambien probar por elertas expresiomes de que use 
San Pablo em su epímola segunda 4 los Cerintios, que no todo lo 

este grande Apóstel ha oscrito, fue inspirado y dictado por el 

íritu Nento, Porque (dicen) jcómo el Espírita Divino podria ser 
autor de estas expresiomest ,Aunque yo os haya do por mi 
nGarta, BO le siento sin embargo al presente aunque lo haya sen- 
stido úntes, viendo que os habia causado tristera por algun poco 
ptiempo. Pero en la actualidad me , ho de vuestra afliccion, 
sino de que esta tristesa os ha inducido 6 la 'pefiténeia." (9). De 
el Apóstol habia escrito su eptstola primera 4 los Corintios por una 
inspiracion especial del Espeetu Samto, jcómo hubrera ido: are 
repentirse de haberlo hecho ó 4 lo mémos de haber eserito cosas 
que, entristecèendo 6 los Covintios, le diesen motivo de sentir haber- 
les habiade de aquel modo) ,No parece que cobfiesa Reber come- 
do en esto una faltat ,Y podemos: atribuir tal cesa al Espítitu 
Santol Paroce sn embargo mecesario, si se admite que él mismo 
ha inspirado al: Apóstol eseribir lo que leemes sobre el asunto en: 
su primera car é los Commtios, por lo cual en la' segunda dice 
que sintió habertes aftigido, 

Si lo que. acabamos de referim parece dificil de eonciliarse con 
le imspiracion, jqué dizemos de lo que el mismo Apéstol dice de 
sí despues, en la citada epístola segunda é los Corintiog, en un lu- 
Ear en que queriendo recomendar su ministerio y lo que ha hecho: 
por la peedicacion del Evangelio, se ve en eierto modo obligado- 
ú alabarse 4 sí mismot El seconoce en hacerlo una especie de im- 
prudencia. j Ojalú, (dice) que quisieseis sufrir un: poco mi em 
cial y ya 08 ruego en efecto que ln tolereis (3). Sufridme como de 
un i y. permitídme que me un poco. 
(4). Mi: quiese. que este designio de alabarse é sí mismo se atribue: 
ya al: Espirata L Dios, pues anade: Lo que digo, no lo digo segun 
Dios, sme Como: una especie de im ia para encontrar motivo- 
de gleriarme (5). Bn Én manifesta claramente, que si alguno de 
les falsos apústoles tiene la confiansa. de alabarse,. El se toma tam. 
es tele i Ra o en i Son- 
impaudensa (6). Y habi e los s apóstoles continúa: y Sor 
ellos org Jusucristol (lo digo como con imprudencta), yo lo 
say. mas: que ellos (7). /Gómo se ha de pensar que todas estas co- 
ses: omi ies: cusles el: Apústol: parece reconocer que no ha guarda: 
- Jos tfmites de lbsabideria hen. sido dictadas: por el Espírita de: 

sea: i 

— OO Para, responder 6 la primera dificultad fundada en las palabras" 
de S: Pablo, èm que perege decir se arrepiente dè: haber en 
tàistacido.s les Corintide, reprendiendolòs con un poco, de rigor por. 
ciórès: desórdenes-que. s6. habien introducido entre: ellos, no hay sino. 


Vide Corn. 4 Lag. in hunc Jona locum—A) 2. Cor. vn. 8. 9.—(3) 2. Core 
aa (88 Pilar Del E. Mor) Lc Ps dl) Pd Dr 
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aclarar el equívoco de esta expresion, etsi poeniteret, 6 is poe 

Ritebat, segun el griego: esto no quiere decir que S. Pablo hubie- 
ra deseado no haberlos reprendido, pues que la correccion y repri-: 
menda les llegó ú ser tan útil, sino significa que él lo habia sen- 
tido, tomando parte en la tristeza que los afligió, cemejante é un 
padre que viendo la tristeza con que seu hijo esté agravado, cuan- 
do lo ha reprendido y corregido siente él mismo en alguna ma. 
nera la, tristeza de su hijo, per se alegra al ver que este hijo con- 
movido se halla en la feliz disposicion de mudar de condueta. Ta- 
" les fueron los sentimientos de 8. Pablo con respecto ú los Corin- 
tios, y en esto nada hay que sea indigho del Espfritu de. Dios y 
que no haya podido ser efecto de las inspiraciones y de log mo- 
vimientos de piedad que causaba en el espíritu y en el corazon de 
S. Pablo, 4 quien oferta que ha escrito sobre esto ha sido dic-. 
tado por el mismo Espíritu. 

Por lo que toca al segundo pasage en que 8. Pablo parece re- 
conocer que obra y habla con imprudencia, es fàcil explicar sus ez- 
presiones. El Apóstol quiere dar é entender que aunque en gene- 
ral sea una especie de necedad el alabarse, esté sin embargo obli- 
pedo é revelar la dignidad de su ministerio y sus trabajos apostó- 
icos, cuando es útil para la edificacion de los fieles, y la nece- 
sidad le precisa é ello, lo que seria una especie de necedad st 
no estuviera precisado éú hacerlo. En este sentido llega é decir: 
Yo he sido un imprudente gloriàndome de esta suerte, pero vosotros 
sois los que me habéis obligado: porque ú vosotros tocaba hablar 
venlajosamente de mí, pues que en nada he sido imferior ú los mas 
eminentes de los apóstoles, aunque yo nada soy (1). Que quiere pues 
dar é entender el Santo Apóstol, sino que lo que en otra ocasion 
hubiera sido efecto de orgullo y de imprudencia, habia llegado 4 
ser en Ja coyuntura en que se hallaba absolutamente necesario pa- 
ra la edificacion de los Corintios, para desprenderios de los falsos 
apóstoles, que hubieran podido seducirlos, y para infundiries une 
ps confianza en la humildad y sinceridad con que. S. Pablo 
es anunciaba el Evangelio. Esto es lo que S. Juan Crisóstomo ad- 
vierte con mucha razon cuando dice que el Apóstol repitiendo con 
tafita frecuencia que es imprudencia alabarse, no lo inculca con tan 

an cuidado, sino para hacer comprender que un hombre no de- 

e jamas hablar de sí mismo en términos de alabanza y elogio, 
Sino cuando una urgente necesidad lo obliga é:.hecerlo (2): y tal 
era el caso en que se hallaba S. Pablo, obli ado 4 habiar venta- 
josamente de sí mismo y de los trabajos que habia tenido que su- 
Ínr en la predicacion del Evangelio. És muy é propósito notar que: 
en el mismo lugar dice S. Pablo que si él quisiese gloriarse po-. 
dria hacerlo sin ser imprudente, porque diria la verdad (3). Ade- 
mas él declara que si fuera necesario gloriarse en alguna cosa, él: 
se gloriaria de, mejor gana en sus debilidades y sufrimientos (4), ú: 
fin de hacer brillar mejor el poder de Jesucristo. Lo refiere todo. 
é la gloria de Dios, y reconoce que no habia hecho tantas cosas 


() 8. Cor. xn. 1.9) Hom. xem. in 9. ad. Cor.d3) 3: Cor. x, 6.6) Nhòd. Y. 
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por sus propias fuerzas, sino por el socorro de la gracia de Dios 
que con él: Non ego avtem, sed gratia Dei mecum (1). ' Pe. 
ro en todas estas cosas escritas por S. Pablo ninguna hay que no 
convenga con la inspiracion del Espíritu de Dios, y el Santo Após 
tol dice claramente de Jesucristo hablaba en él: j Quereis probar, 
(dice) el poder de Jesuèristo que habla en míf (2) Y no tiene di- 
ficultad en decir ú los mismos Corintios que él creia tener el Es- 
píritu de Dios en sí: Puto autem quod et ego Spiritum Dei habeam (3). 

Se propomen tambien contra la inspiracion: de los libros san- 
tos algunas dificultades tomadas de las contradicciones que se crée 
Rotar entre ciertos pasages de la Escritura. Tal es la variedad que 
se Observa entre 8, Juan y S. Marcos sobre la hora de la cru- 
cifixion de Jesucristo. Si el Espíritu de Dios, (dicen) hubiera inspi- 
rado é los autores sagrados, no estarian en oposicion unos con otros. 
Bi el mismo Espíritu de verdad hubiera guiado sus lenguas y sus 
plumas, se veria reinar entre ellos una perfecta concordia. 

Es bien constante, y nosotros sostenemos, que no hay contra- 
diccion alguna entre los autores sagrados. Las pretendidas contra- 
dicciones provienen algunas veces de faltas de los copiantes, tal 
es la que se pretende notar aquí entre los dos evangelistas. Los 
mejores ejemplares de S. Juan estén conformes en este punto con 
los de S. Marcos. Si se encuentran otras variedades que proven- 
Ean no de Ja mano de los copiantes, sino de la de los autores 
mismos, elertamente se hallarú medio de conciliarloss mas no es el 

esente lugar propio para extenderse sobre esto, se puede, si se 
juzga 4 propósito, consultar é los intérpretes y comentadores, y en 
ellos se encontraró la explicacion de esos lugares en que se crée 
Botar contradiccion. ' 

Los protestantes siempre han reconocido la inspiracion de los 

ibros santos, pero Grocio se aparta de su comun sentir. Este crí- 
tico distingue en la Escritura dos coses: 1.9 Lo que no podia ser 
conocido del autor del libro sino ps una luz que recibiese de Dios. 
2.9 Lo que el escritor sabia por haberlo visto ú oido 4 testigos dig- 
nos de fe. En cuanto é lo primero, reconoce que los autores de 
los libros santos tenian necesidad de una inspiracion especial, mas 
para lo segundo, pretende que no necesitaron sino de una asisten- 
gia y direccion particular por las cuales estuviesen libres de todo 
error. 
- — Pero ni la Escritura, ni los Padres, han hecho jamas esta dis- 
tincion. San Pablo dice en general (4), que toda Escritura es di- 
Vinamente inspirada. San Pedro asegura que los autores sagrados 
ban sido coslucidos impelidos, acti, mpulsi (5), por el Espíntu de 
Dios, y que ellos han hablado, no segun las impresiones de una 
voluntad Doria: sino por la impresion del Espíritu Santo. Los Pa- 
dres han dicho en general que el Espíritu Santo es el autor de 
la Escritura, y que él es quien habla en estos libros divinos, ellos 
po han hecho excepcion alguna, jnos toca ú nosotros hacerlat 


À) 1. Cor. xv. 10.—P) 2. Cer. 20 3.3) 1. Cor, "1. 0—4) 3. Tim. is, 16. 
is) 8 Petre bi: . : 
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Sin embargo. Comelio 6 Lapide, este sabio comentader DIA 
ha interpretado casi toda la Santa Escritara, quiere hacer esta dis- 
tincion, y rehusa 4 los escritores sea la inspiracion para cier- 
tas €osas de las que hap escrito. Àdvertid, dice este eomentador, 
que el Espíritu Santo no ba dictade de um mismo modo todo lo 
que estú en la Escriture Samta, Porque 6l dictó palabra por pa 
labra la ley y las profecías é Moisés y. ú los profetas, pero en 
cuanto é las histories iones morales que los escritores 
agiógrafos sabian de otra parte, no era, necesario que les fuesen 
inspiradas por el Espíritu Sante, pues las sebign por sí mismoss 
Así es que San Juan dice (1), que él escribe lo que ha visto, y 
San Lucas asegura que él pone por escrito la que ha oido L' 
dido (2), mubiendo hasta el origen. Se alegan en prueba los amò- 
res que no han becho mas que cempendios al compomey své libros 
que se cuentan en el número de las Escrituras canónicas, BP 36: 
gundo libro de los Macabéos mo es maa que un compendio de los 
çinco libros que Jasón el Cirenense habia eserxo sobre las guer- 
ras y persecuciones que los Judios tuvieron que sostener, j, Eré né- 
cesario (dicen) que el autor de este compendio fuese inspirado peré 
referirnos en resumen lo que estaba comtado con mas amplitud ea 
la obra de aquel Jasón que íntes esonhió la historia eompleta de 
estas revolucionest 

A esto decimos que segun parece se confundem aquí eoses que 
deben distinguirse con cuidado, porque une es la revelacion y otro 
la inspiracion. Por la palabra revelacion entendemos un conocir 
miento comunicado por Dios que descubre cosas úntes desconoci- 
das. Cuando Dios hizo conocer é Noé que la tierra seria inunda- 
da por un diluvio universal, le descubrió este suceso que debia ver 
rificarse muchos afios despues, Y que no podia saberse sin que Dios 
lo manifestara por una revelacion. Lo mismo debemos decir du .- 
todo lo que Dios hizo comocer é los profetas ucerca de la venir 
da del Mesías, Por revelacion comoeió y predijo Jacob lo que ha- 
bia de suceder 6 sus hijos y 4 su posteridad, por el mismo espíe 
ritu conoció que el Mesías saldria de Judí, que sema verdaderge 
mente el enviado del Sefor y la esperamea las maciones (3). 
De este espíritu de revelacion se dijo con relacion é lsaías: sl 
nvió el fin de los tiempos por un gran don del Espírita dé Dios, 
ny consoló 4 los de Sion que debian ser afligidos deia dia, pre 
ndijo lo que habia de suceder al fin' de los: tempos, y descubrió 
las Cosas secretas úntes que llegasen (43. La: inspirecion no 6sié: 
siempre acompafada de la revelacion, porque ua bombre inspirer 
do puede decir lo que sabe por conductos seguros, sin. sea: 
necesario que Dios le revele aquel conocimiento. Así S. Juan res 
fere en su evangelio los hechos de que fue testigos S. Lucas: se- 
habia informado con exactitud y estaba bien instruido- de todas las 
cosas segun el órden y serie con.que nos ha dado. su. historim Per. 
ro de que los autores sagrados no necesitasen. revelacion parei es. 
cribir lo que sabian por otra parte, no se infiere que no hayam 


(1) Josa. art. 39.8) Lec. Le Tel 3) Gen. 2. Il Q Zola, EL. d 
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sido inspirados en todo lo que escribierou. San Pablo no necesi- 
taba revelacion para decir que habia dejudo à Trofimo enfermo 
em Mileto, pero fue conducido por el Espíritu de Dios, para co- 
municar 4 Himoteo una cosa que ignoraba, y que podia excitar 
su compasiot, tanto hàcia este amado discipulo del Apóstol, como 
bécia el nismo S. Pablo que habia quedado solo en la prision, es- 
tando por entónces todos los demas ausentes, ú excepcion de San 
Lucas. i 

Pero se diré: ,para qué exigir una inspiracion en el que escri- 
be cosas de poca importancia, y en las cuales no puede engaiiar- 
sel Caso que el escritor se hubiere enganadó en lo que es poco 
interesante, ia Religion y la piedad no sufririan por eso algun de. 
trimento. Si se quiere sin embargo reconocer un socorro del Es. 

ritu Santo, no es necesario recurrir ú la inspiracion, pues basta 
Le asistencia ó simple direccion para preservar al escritor de todo 
ferro. 

A esto replicamos que no debemos juzgar de las cosas que 
refiere la Escrtura por nuestras débiles lices nos engahariamos 
en hacerlo así. En tiempo de San Crisóstomo y de San Gerónimo, 
muchos pretendian que el asunto de la carta 4 Filemon no era 
digno de la atencion del grande Apóstol, y creian que un escla- 
vo convertido no era objeto de tanta importancia para empenar 
ú San Pablo é cscribir expresamente una carta 4 fin de reconci- 
liar ú este esclavo con su antiguo dueio. Mas estos dos santos 
doctores mirando Jas cosas con una luz superior, descubren en la 
conducta de San Pablo una sabiduría y una caridad admirables: 
tan verdadero es que no son nuestras miras ni nuestros sentimien- 
tos los que deben decidir de la importancia y utilidad de lo que 
refiere la Santa Escritura, y seria grande inconveniente si aun en 
lo que nos parcce de poca consecuencia se pudiera hallar el me- 
nor defecto de memoria ó advertencia en los escritores sagrados. 
Si una parte de estos divinos libros no es palabra de Dios, es de 
temer se diga lo mismo de todo el resto de ellos. 

Es verdad que por medio de una asistencia ó direccion del 
Espíritu Santo, se pone à los autores sagrados à cubierto de todo 
peligro de error, el Espíritu Santo, conduciéndolos por este socor- 
ro, no los deja caer en la mas ligera falta. Pero esto no basta pa- 
ra sostener la digmidad y excelencia de la Escritura santa, es pre- 
ciso reconocer el socorro que llamamos ingpiracion, y que hace 
que cuanto hay en la Escritura sea palabra de Dios. Es necesa- 
rio que nos conformemos con el dictómen y expresiones de los San- 
tos Doctores de la Iglesia, que nos dicen que el Espíritu Santo ha 
hablado por la boca de los profetas, que estos han sido como los 
instrumentos de que Dios se sirvió para hablarnos y para manifes- 
tarnos sus voluntades. Es menester que digamos con ellos que las 
Escrituras Santas son los orúculos del Espíritu Santo, cuya ope- 
racion ha sido en cada uno de sus autores como un móvil divi- 
no bajado del cielo que los ha liecho obrar y hablar, de suerte 
que ellos han sido el órgano de que se sirvió para darnos conoci- 
miento de las cosas celestiales y divinas. Pero todo esto no puc- 
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de ser verdad sino admitiendo la inspiracion, porque si la asistén- 
cia del Espíritu Santo bastara, se podria decir que los concilios 
en que el Espíritu Santo asiste por un socorro particular, pronun- 
ciarian decisiones que se podrian llamar palabra de Dios. Esta es 
la gran razon que los doctores lovaniensegs han empleado siempre 
contra los que querian combatir, ó al ménos debilitar la dec al 
de la inspiracion. 

Se preguntarú acaso jqué mas tiene la inspiracion que la asis- 
tencial Preciso es que tenga algo mas, pues la asistencia no hace 
que lo que se escribe ó dicta con ella sola sea palabra de Dios. 
Por otra parte, la esistencia preserva 4 los autores de todo error 
considerable, esto es en lo que toca é la fe y é las costumbres, 
mas no en lo de ménos importancia, como cuando se trata de he- 
chos ó de materia de crítica, por ejemplo, de saber si tal obra es 
de San Agustin ó de otro Padre, mas en la Escritura no puede 

aber la menor falta, el entendimiento està tan ilustrado y la me- 
moria tan bien conducida, que el escritor sagrado no puede in- 
currir en algun defecto ni por olvida ni por inadvertencia. Se ve 
pues, que la inspiracion tiene mucha mas fuerza y eficacia que la 
imple asistencia, y esto viene de que la simple asistencia ó direc- 
cion supone al que recibe este socorro ya determinado por 8í mis- 
mo con justa y recta intencion pero independientemente de un 
auxilio estraordinario, 4 investigar alguna verdad, despues de lo cual 
él es conducido y dirigido en su investigacion por la asistencia 
del pai de Dios, que no le permite caer en crror ni apartar- 
se de la verdad que busca. Hé aquí lo que eucede cn las reunio- 
nes de los concilios, cuya decision es infalible. Pero la inspiracion 
contiene mas, porque supone que el autor sagrado que la recibe 
es impelido y determinado 4 escribiri y que despucs de haber re- 
cibido esta determinacion por un movimiento del Espíritu Santo, 
es conducido y dirigido de tal modo, que no solamente se halla 
libre de todo error, sino que lo que pone por esctito es la pala- 
bra de Dios, porque es cl mismo, es su Espíritu, quien dicta 4 los 
escritores sagrados lo que èscriben. /Cómo Cornelio 4 Lapide ha 
ido exceptuar de la inspiracion las exhortaciones miorales qué 
se hallan en las Santas Escrituras" jNo son ellas del número de 
las cosas útiles para instruir, para reprender, para corregir y para 
conducir 4 la piedad2 

:Y el Apóstol no nos dice que todo esto es inspirado Algu- 
nos han querido hacer creer que el célebre Melchor Cano, hébil 
teólogo, ensció úntes de Cornclio 4 Làpide la suficiencia de una 
simple direccion ó asistencia del Espíritu Santo, al ménos para 
ciertas partes de la Escritura Santa. Mas los que han querido atri- 
buir tal sentenciu 4 este sabio teólogo, han confundido equivoca- 
damente la revelacion con la inspiracion. Es verdad que Melchor 
Cano pretende con justicia que la revelucion no es necesaria £ 
los escritores sagrados para escribir lo que por otra parte saben 
con seguridad, pero sicmpre es menester reconocer que han sido 
inspirados, 4 fin de qu podamos decir que lo que han escrito es 
la palabra de Dios. Por lo dema3, para conocer bien el parecer 
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de Melchor Càno, no hay mas que leer lo que dice en el. capí- 
tulo xvi del libro segundo de los Lugares teológicos, donde des- 
pues de haber refutado. 4 los que pretendian que en algunas co- 
sas de poca consecuencia, los escritores sagrados habian podido 
caer en algun ligero. error, concluye así: ,8i la ley de Moisés, que 
mes UN Ministerio de muerte, ha sido escrita con tanta exactitud 
nque no se. puede omitir de ella una sola jota ó un solo punto, 
nicon cuónta mas razon diremos esto del Evangelio que es un mi- 
snisterio de espíritu y de vidal Es pues menester confesar que ha 
vsido escrito. con tanto cuidado y por un influjo. tal de la asistene 
ncia divina, que no solo no hay palabra, pero ni un.pequeno ras- 

go de letra que no haya sido sugerido. por el Espíritu Divino." Y 
al fin del mismo capítulo acaba asi:. ,Confesemos que todas las co- 
sas que hay en la Escritura, grandes ó pequenas, han sido escri 
ntas por los. autores. sagrados dictàndolas el Espíritu Santo. (D:c- 
ante Spiritu Sancio). STal es la doctrina que hemos recibido de 
nuestros Padres y que està en cierto modo grabada en el enten. 
vdmiento y en el corazon de los fieles, y esto es en lo que de. 
nbemos fijarnos porque la Iglesia nos lo ensena así: Haec et nos, Ec- 
unClesia praesertim magistra et duce, retinere debemus," 

Si se examina bien el parecer de Contenson, teólogo tomista, 
ge verà que no se apartó del de, Melchor Cano, del mismo Orden 
de Santo Domingo. Es verdad que Contenson, no cree la revela- 
cion necesaria para cada parte de la Escritura. Y en efecto pare- 
ce inútil para las cogas suficientemente conocidas por los autores 
sagrados, pere esto no impide que sg reconozca en los mismos la 
inspiracion aun para aquello de que tenian un conocimientg seguro. 

M. Simon, en su HLstoria crítica del Nuevo Testamento (1) se 
declara contra los doctores lovanjenses, y pretende refutar su censu- 
ra. Parecesin embargo que no emprendió justificar del todo las pro- 
posiciones censuradas: porque reconoçe que el Espíritu Santo es el 
autor de toda la Santa Escritura, sea por inspiracion, seg. por instin- 
to particular que habria debido explicar un poco mas. De cualquier 
modo, él sostiene que el Espíritu de Dios asistió é los. autores sa- 


grados, no solo en Le pe ene sino tambien en las palabras de. 


que se sirvieron, defendiéndolos de todo error que hubiera podido 
venir aun de olvido ó de defecto de atencion. . oca diferencia 
entre el parecer de Cornelio é Lapide y, el de M. Simon, y es tam- 
bien el mismo que el de Grocio segun éntes dijimos.. 

No bablamos. aquí. del monstruoso sistema de Espinosa, el cual 


pretende que los autores, de los libros santos no han sido inspirados. 


ni recibido alguna asistencia particular. No conviene disputar ni tra- 

tar cop un hombre que combate todos los fundamentos de la Reli- 

Son, y que no aspira é ménos que ú desmentir é cada instante to- 
lo que se encuentra en lu Escritura. I 

. o Pero debe sorprender que un autor que. quiere pasar por Cris- 

tiano haya avanzado un sistema que casi nada dista del de Espinosa: 

se puede ver sin embargo en una carta publicada bajo el nombre 


(1). Cap. XX. y. XXII. 
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eido bajo el. de un Teólogo de Holanda (1). El autor anónimo (Juan le Clerc,) 
Teclego de cuya opinion se expresa en esta carta, pretende que no se debe ad- 
Holanda. mitir en los escritores sagrados algun auxilio sobrenatural, ó parti- 
cular asistencia, si no es en casos muy raros y muy singulares, él 
dice que los historiadores sagrados no han tenido necesidad de mas 
que su memoris, poniendo por otra parte todo el cuidado y exactitud 
que se exige à los que se dedican é escribir la historia. En cuanto 
é los profetas, reconoce que ha habido algo sobrenatural en las vi- 
Biones que tuvieron, y que el Senor seles ha aparecido para descu- 
brirles ciertag verdades ocultas ó algunos grandes misterius, pero na- 
da ve que no sea natural en el modo con que los profetas lian des- 
crito sus visiones: segun él, no necesitaron sino de su memoria para 
ac rdarse de lo que se les habia mostrado en la vigilia 6 en el sueio, 
y era inútil que esa memoria fuese ayudada por algun socorro so- 
bre natural, porque reteniéndose fàciimente lo que ha hecho una 
fuerte impresion en la fantasia y se ha grabado profundamente, las vi- 
siones que Dios concedia é los profetas, producian naturalmente es- 
tos efectos. Adelàntandose todavia mas, dice que muchas veces lo 
que los profetas decian naturalmente Y sin inspiracion, era una ver- 
dadera profecia en otro sentido ú que no atendia el profeta, alega 
sobre esto lo que aconteció en la persona del gran sacerdote Cailas 
que profetizó contra su intencion, Y sin penetrar el sentido de lo 
que decia, cuando pronunció esta sentencia hablando de Jesucristo: 
Conviene que un hombre muera por todo el pueblo. : 
Cuanto este autor, à quien con demasiada liberalidad se da el 
nombre de teólogo, avanza en lo que acabamos de referir contra la ins- 
pEacion, va directamente contra lo que hemos: alegado de los Santos 
adres y de la Escritura, que manifiesta cuan constante es que los 
autores sagrados fueron inspirados, y da una idea del modo con 
que se verHicó la inspiracion. Nosotros escuchamos sumisos lo 
que se encuentra en fuentes tan puras, y desconfiamos de lo que 
vicne de parte de aquellos que prefieren sus pensamientos à lo que 
tenemos de mas sagrado y respetable. Seria fuera de camino apo- 
yarse en el EA de Caifas para autorizar semejantes delirios, pues 
el Santo Evangelista advierte que no habló en aquella ocasion por 
Bí mismo: Hoc ú semetipso non dixit (2). Fue pues el Espíritu Santo 
quien en consideracion é la dignidad de Pontifice de que estaba re- 
vestido, habló por su boca, segun Sun Agustin (3), y aunque el gran 
sacerdote nada comprendió del sentido que cra principal segun la 
intencion del Espíritu Santo, no dejó de ser como el instrumento de 
que Dios se sirvió para anunciar una gran verdad, 4 saber, que Jo 
sucristo moriria no solo por los Judios, sino tambien por la salud de 
todo el mundo. Ni era esta la primera vez que Dios se servia del 
órgano de un malvado para inanifestar una importante verdad. Mu- 
cho àntes quiso que Baluam que era un perverso (4), segun el re- 
trato que de €l nos hacen los apóstoles San Pedro (5) y San Ju- 


(1) Carta xi. de la Coleceion de opiniones de algunos teólogos. p. 232.—(2) Joan. 
XL 51.—(3) Tvect. 49. in. Joan. a. 27.—(4) Núm. xxuv. 17.— (6) 2. Petr. n. 15. 
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das (1), ananciase la venida de su Hijo único. La profecia es de las 
gracias que se llainan gratis datas, sin alguna conexion necesaria con 
la santidad de aquellos ú quienes Dios juzga conveniente concederlas. 

Ya solo nos resta decidir en pocas palabras una cuestion que 
sucle proponerse aun sobre la inspiracion. Se trata de saber si no 
solo los pensamientos han sido inspirados à los autores sagrados co- 
mo lo hemos hecho ver, sino sise debe decir tambien lo mismo de 
los términos y expresiones de que ellosse han servido. 

Examinando atentamente los testimonios de los Padres que he- 
mos referido, no seria dificil concluir que en sentencia de ellos, los 
téèrminos y expresiones les han sido inspirados por el Espíritu de 
Dios que los guiaba. No hay sino recordar algunos términos y com- 
paraciones empleadas por los Santos Padres para darnos idea de la 
inspiracion. Acordémonos que casi todos dicerí que el Espiritu San- 
to es el que ha dictado é los autores sagrados lo que escribieron, que 
él fue quien habió por sus bocas, que no eran sino como: instrumen- 
tos de que Dios se servia para darnos ú conocer las grandes verda- 
des que tenia la bondad de revelarnos. Por eso hemos visto que San 
Justino dice, que el Espíritu divino era como el móvil bajado del 
cielo para liacer resonar sobre la tierra los divinos oréculos. Ate- 
núgoras nos ensena que los profetas 'son como los instrumentos de 
que el Espíritu Santo se sirve para hablar éú los hombres. No ol- 
videmose, en fin, la justa comparacion de que usa San Gregorio, 
cuando dice que no debemos fatigarnos averiguando de qué plu- 
ina se ha servido el que nos escribe, cuando sabemos que la carta 
nos viene de una pereona eminehte en dignidad, y f la cual de- 
bemos profundo respeto, y que así cuando sabemos que un libro, 
como el de Job, ha sido escrito por inspiracion del Èspírita divi- 
no, no debemos ya embarazarnos en saber quién es el que ha de- 
lineado los caracteresi como no nos ponemos f inquirir de qué plu- 
ma se sirvió la persona respetable que nos ha dirigido una carta. 
Estas comparaciones y expresiones de los Padres llenas de fuerza, 
nos inducen ú creer que, segun ellos, no solamente el sentido de 
la Escritura sino tambien los términos y frases han sido inspiradas 
é los profetag. Y esto parece confirmado por la aplicacion que ha. 
cen algunos Padres f los escritores pre de aquel pasage del 
Salmo: Mi lengua es como la pluma de un escribiente que escribe 
con velocidad. (2) Y hé aquí justificada por la Escritura misma 
la comparacion de San Gregono. En la profecia de Jeremías ve- 
mos un ejemplo en que podemos reconocer esta destreza de la plu- 
ma que escribe con tanta velocidad. Los principales del pueblo Ju- 
dio enviaron cerca de Baruc, ú Judí, hijo de Natanías, para ro- 
garles que les trajese el volúmen de que habia leido alguna par- 
te al pueblo. Cuando llegó Baruc, secretario de Jeremías, ellos 
le preguntaron cómo habia escrito todos los discursos pronuncia- 
dos por Jeremías. El hablaba, dijo Baruc, como si fuera. leyendo 
las palabras, y yo escrivia con tinta en este volúmen lo que él me 
dictaba. (3) De dónde venia este flujo de palabras y esa gran fa- 


() Ep. Jud. n—Q) Pe. xumv. 2.—(3) Jerem. xxxvi. 18. 
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cilidad de. hablar, sino del Espiritu de Dios que inspiçaba 4 este 


profeta no solo los pensamientos sino. tambien los tèrminos y ex- 


presionesl 
Esta sentencia parece haber prevalecido hasta el. siglo nono, 
en que haliamos un, autor de reputacion que sostuvo lo contrario 
en una especie de tratado compuesta expresamente al intento, Agor 
bardo, arzobispo de Leon, el cual examinó la materia en una cay- 
ta escrita ú un gujeto lliamado Fredeguiso, en la que pretende ds 
el Espíritu Santo no inspiró é los profetas ni é los apéstoles los 
términos y expresiones. de. que se sirvieron. Su dictàmen se funda 
lo primero en el ejemplo de Moisés que dirigiéndose é Dios mismo, 
reconoce una gran dificultad en hablar. Para sentir toda la debi- 
lidad de esta razon, basta leer el lugar del Exodo en que Moisés 
se excusa de aceptar el empleo que el Senior queria encargarle, 
Despues de haber representado las dificultades que creia no por 
dria vencer, dice que desde que tuvo la felicidad de hablar con 
su Sefior y su Dios, sentia en la lengua una especie de impedi 
mento que le dificultaba el habla. /Qué relacion tiene esto con la 
inspiracion para los escritost jUn autor que tiene algun embareza 
para hablar, no puede tener mucha facilidad para escribir. 4No 
puede recibir de Dios mismo todo lo que es capaz de darle esta 
faciidad) Ademas, jun hombre que tartamudea, no puede pronun- 
ciar con selo un poco mas de trabajo las expresiones que le son 
inspiradast Pero veamos lo que sigue en la relacion de Moisés, y 
la respuesta que el Senor da éú la dificultad propuesta por él: j QuiéR 
€s el que ha formado la boca del hombre2 dice el Senor, (1) y quén 
es el que ha criado al mudo y al sordo, al que ve y al cego2 ç No 
80y yol Anda pues, yo estaré en tu boca, y yo te enseRaré lo que 
has de hablam Adviertase que el Senior. no se contenta con decir 
que él guiarà el espíritu y los pensamientos de Moisés ú fin de 
que esté hastante instruido para presentarse ante el rey de Egipto: 
sino que le asegure, que estarà en su boca para darle las palabras 
de que debe servirse: Eso0 ero in ore tuo, doceboque te quid loquaris. 
Agobardo alega en segundo ea la autorigad. de San Geró- 
Dimo que asegura que hay notable diferencia de estilo en los es- 
çritog de los profetas, diferencia que se advjierte tambien en los 
de los, apóstoles : evengelistas, Los unos escriben cog mas eleva- 
Es y nobleza, los, atres con mépos elocuencia, lo cual nota San 
crónimo comparando al profeta Ísaías, con el profeta Amós. El 
primero era de nacimiento distipguido, pertenecia 4 la familia real, 
y su estilo era muy quito y muy elevado. El otro, era un pestor 
Qcupado en guardar eus ganadog. en el campo, donde tenia que com: 
batir muchas veces con 198, leanes, defender sus ovejas, por 
esto, dice San Geròmino, compara la cólera de Dios con la de log 
leopes, perque. nada cançebia mas terrible sobre la tierra que el rua 
gido de estçg animales. De aquí infiere Abogerdo que no pudién- 
dose atribuir esta dilerençia al Espgritu Santo, es, menester hacer- 
la recaer sobre el. hombre, que, conducido é inspirado en cuanto é, 


(I) Exed. mv. 11. 39, 


SOBRE LA DIVINIDAD DE LA SANTA ESCRITURA. 47 
los pensamientos, es dejado ú sí mismo en cuanto É las expresio- 
nes. Y esto hace segun Agobardo que conforme é la advertencia 
de S. Gerónimo (1), aunque el mismo espíritu haya hablado por la 
boca de todos los profetas, idem per omnes Prophelas Spiritus San. 
ctus loquebatur, sin embargo se reconoce que Amós tiene un estilo 
duro, aunque tuviese la ciencia del Espíritu de Dios, etst imperitus 
sermone, sed non scientia, y esto dice de sí mismo S. Pablo escri- 
biendo ú los Corintios, cuando confiesa que era tosco y poco instruido 
en el lenguage, anadiendo que no era lo mismo en la ciencia (2). 

Esto es acaso lo que puede decirse de mas sólido en favor de los 
que pretenden que la inspiracion no se extiende hasta los términos 
y expresiones de la Escritura Santa, y que debe restringirse al sentido 
y é los pensamientos, pero bien examinado este argumento, no pare- 
cerà tan convincente como se crée ordinariamente. Examinémoslo. 

Hay gran diferencia, nos dicen, entre la elocuencia de un au- 
— tor sagrado y el estilo tosco y poco culto de otro, por ejemplo en- 
tre la elevacion y nobleza con que Isaías se explica, y la simpli- 
cidad, ó 3i se quiere, la especie de rusticidad que se crée notar en 
el modo con que se expresa el profeta Amós. Yo responderia, pre- 
guntando si se hace consistir la elocuencia y la hermosura de es- 
tlo en la eleccion de los términos, y entónces diré que no esta- 
mos en disposicion de juzgar con relacion al Hebreo, siendo igual- 
mente buenas y bastante expresivas para explicar lo que significan 
todas las palabras que leemos. Nosotros no estamos en disposicion 
de calificar 8i un término es mejor que otro, sino en las ocasiones 
en que subiendo é la raiz vemos que un nombre es mas propio pa- 
ra demostrar la naturaleza Ó las cualidades de la cosa significada. 
Por ejemplo, la palabra sEHova es mas propia parg explicar la 
naturaleza de Dios, Na ninguna otra de las que se le aplican en 
la Escritura, porque ella indica su esencia, significando el Ser por 
pus y por excelencia, El que es, en lugar que los otros nom- 

res de Diós en el Hebreo significan solamente algunos de sus atri- 
butos ó perfeccionès, y lo significan por consiguiente por una pro- 
piedad, talés son los nombres El que significn el Dios fuerte, Sadda, 
que significa el Todopoderoso, Elohim, que significa el Dios de 
Vondad, el Dios protector, el Dios defensot, y por esa razon el Sal- 
mista emplea tan ftecuentemente :esta palabra para invocar al Se- 
nor consideràndolo como su Dios, Deus meus, por esa razon se em. 
plea la misma. palabra cuando se dice que el Senor es el Dios de 
Abraham, de Isaac y de Jacob, y tambien cuando en el Salmo, el 
Benor dice 4 los jueces de la tierra: Esxo dixi: Dei estis (3). De- 
ben anadirse los nombres Adonai que significa el Soberano dueno, 
y Elion que significa el Altísimo. Pero en esto todos los profetas 
Y todos los escritores sagra:tos son iguales, ni se puede decir que 
uno escriba con mas elegancia que otro, si no $e trata mas que de 
serviise de términos pròpios para expresar lo que se intenta escribir. 

La verdadera detacició congiste pues propiamente en las ideas 
mas elevadas, en los pensamientos mas sublimes, y en lús figuras 


Cl) In. Amos.—2) 2. Cor. xi. 6.— 3) Ps. ixxx1. 6. 
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del arte que no pueden separarse de los pensamientos. Pero ya he- 
mos probado extensamente que los pensamientos de los autores sa- 
grados son inspirados: así la consecuencia que se saca de la dife. 
rencia del estilo tomada de la elocuencia, nada prueba contra el 
sentir de los que creen la inspiracion de las palabras. En Amúós, 
por ejeinplo, no es la mala eleccion de los vocablos la que hace 
decir ú S. Gerónimo, que este profeta era tosco y poco instruido 
en el idioma, sino sus comparaciones tomadas de objetos bastan- 
te bajos y comunes, ó bien sus ideas menos nobles y elevadas que 
las del profeta Ísaias. Mas todo esto consiste en los pensamientos, 
dE'los cuales ninguno hay que no sea digno del Espíritu de Dios 
que los inspiró. Si algunos nos parecen ménos nobles ó mus co- 
munes, depende del gusto y'de las ideas con que los calificamos, 
pero que no pueden hacer regla para afirmar que lo uno es mas 
digno de Dios que lo otro. 

En el profeta Jeremías tenemos una vision de la cual puede 
inferirse que la palabra de que usa le fue inspirada. En el primer 
capítulo de su profecía dice que el Senor le dirigió la palabra, y 
que le pgs lo que veia, é lo que el respondió segun nuestra 

ulgata: Yo veo una vara que vela, VIRGAM VIGILANTEM EGO VIDEO 
(1). Los Setenta tradujeron: Yo veo una rama de almendro, Yy es- 
te es el verdadero sentido. Pero jcóimo encontrar la conexion en- 
tre esta traduccion de los Setenta, y la respuesta que el Senor dió 
al profeta en estos términos: Bien has visto, por que velaré yo so- 
bre mi palabra para cumplirla (1). Se ve aquí que Dios en la res- 
uesta dirigida 4 su profeta, alude ú lo que le habia mostrado en 
a vision. Pero jqué es esta rama ó esta vara que velal Virgam vi- 
Silantem. Los Setenta lo expresaron, pero sin poder conservar la 
alusion con la respuesta. Era en efecto una rama de almendro, Y 
iqué conexion hay entre la rama de almendro y la atencion con 
que el Senor velarú sobre su palabra para darle cumplimientol Pa- 
ra comprenderlo es menester recurrir al texto hebreo. En esta len- 
gua se llama el almendro, schaqued, Y este nombre se deriva de un 
verbo que significa velar, estar atento, darse prisa en hacer algu- 
na cosa: este úrbol se llama así, porque parece que vela para ser 
el primero de todos en producir sus flores y sus frutos. El profe- 
ta pues, habiendo visto una rama 6 vara de almendro, en hebreo, 
maqqual schaqued, es decir una rama de un àrbol que toma su nom- 
bre de la palabra que significa velar, darse prisa, estar atento pa- 
ra hacer alguna cosa, dice al Senor: Yo he visto un magqual scha- 
qued, y el Senor le respondió: Schoqued ani, y yo velaré. Dios pues 
inspiró ú Jeremías una palabra que pudiese servir é esta alusion 
de la rama de almendro al término de velar 4 fin de responder: 
Sí, yo estaré atento, y yo velaré para que la palabra que he puesto 
en la boca de mis profetas tenga su cumplimiento. 

Pero acaso nos diràn, que bastaba que Dios presentase al pro- 
feta un ramo de almendro, sin inspirarle la palabra de que habia 
de servirse para expresarlo, porque al profeta viendo un ramo de 


(1) Jerem. 1 1L.—Q) Ibid. Y. 13. 
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almendro le era natural pensar en este érbol. Es verdad, pero por 
esto mismo Dios ha inspirado é los escritores sagrados los térmi- 
nos y las expresiones de que ellos se han servido,: pues no lo ha 
becbo sugiriéndojes por revelacion nuevos vocablos, sino excitando en 
su memoria los que ya estaban en ella., Por. lo cual San Agus- 
tin dice con mucha razon, que Dios conducia la memoria de los 
escritores 08, recordationi sue que Sancto Spiritu regebatur, 
(1) Queriendo Dios que la idea del almendro excitada en el espiritu del 
profeta, le hiciese decir que él veia una rama d: este àrbol, le pre- 
sentó una rama en Visioni y como el nombre del almendro està 
conexo con la accion de velar, de empenarse y de estar ate :to, Dios 
responde que él velarú y estarà at.nto para la ejecucion y cum- 
plimiento de su palabra. De la misma manera inspira é todos los 
autores sagrados, les sugiere las palabras y los términos de que de- 
ben servirse, excitando en ellos hi idea de los objetos que traigan 
ú su memoria las expresiones, y preservàndolos de cualquier de- 
' fecto que pudiera resultar de una mala explicacion, en lo cual se 
ve que Dios obrando de esta manera, no altera el idioma y len- 
guage ordmario del escritor sagrado. Para entenderlo así no nece- 
stamos mas que acordarnos de la comparacion del arco ó móvil 
usada por el antiguo autor de la Exhortacion é los Gentiles. Todo 
el movimiento que produce la armonía en un instrumentg músico 
proviene del que lo mueve, pero este nada imuda en la disposicion 
de las cuerdas del mismo instrumento: la aplicacion es fàcil. 
Nos falta ahora explicar lo que San Pablo dice en su segun- 
da epístola é los Corintios: Aunque tosco en el lenguage, no lo soy 
en el saber. (2) jSe puede concluir de aquí que San Pablo care- 
cia de elocuencia, Y que no podia explicarse de una manera dig- 
na de las grandes verdades que trataba en sus epístolas Decir 
esto seria adelantarse demasiado: y San Juan Crisóstomo que entendia 
bien de elocuencia, encuentra una muy noble-en los escritos del gran- 
de Apóstol. (3) San Agustin advierte lo mismo, y pueden verse rasgos 
que lo comprueban en la epístola 4 los Hebréos y en muchos otrog lu- 
gares de las epístolas del santo Apóstol iQuè quieren, pues, decir esos 
términos de que se sirve escribiendo ú los Corintiost Para compren- 
derlo bien, es menester advertir que San Pablo habia sido instruido 
segun el método de los Judios, en todo lo que tocaba al conocimien- 
to de la ley. Siendo todavía muy jóven, fue puesto bajo la con- 
ducta de Gamaliel para aprender con los jóvenes hebréos de su 
tiempo todo lo que era costumbre enseiiar é los ue pertenecian é 
la secta de los Fariseos. Así el Apóstol leyendo los libros santos 
en hebreo, y haciendo de estos divinos libros su principal estudio, ha- 
tambien continuamente con los jóvenes de su edad, y con 
los doctores de la ley, en el idioma usado en Jerusalen, y que era 
el syro-caldeo, de modo que no debe causar admiracion que la len- 
grega hubiera dejado de serle familiar. Es notable tambien que 
Diqie se usaba en Tarso, lugar del nacimiento de San Pablo, no 
era muy pura, y que no se hablaba allí el griego de un modo tan 


(1) De Consens. L m. c. 29.—Q) 2. Oor. 31, 6.—(3) re erm. de Laud. Paub. 
TOM, LL . 
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limado y tan elegante como: en Atenas. Si" se compèrdn, poes, (08 
discursos de San Pablo con los escritos de los filósGfos que no 
curaban otra coga sino las bellezas de la elocuencia, 86: encontraré 
que estos abundan en flores y adornos, y que' las epístolas de San 
Pablo podian en su comparacion parecer demastado timples y des- 
cuidadas, porque efectivamente este grande Apóstol'habm despre- 
ciado todos esos vanos socorros de la elocudncia húmtiaria. Po no 
he empleado para hablaros (dice) y pura itaroè, los discursos 
persuasivos de la sadiduria humana, sino los efectos sensibles del 
Espíritu 1 de la virtud de Dios. (1) 4No era el Espíritu" de Dios 
él que lo habia movido é obrar de esta suertet jNo se debe mi- 
rar este designio como efecto de la inspiracion, bien ds de con- 
siderar que aquella simplicidad de estilo excluye el auxilio, la asis- 
tencia particular, la direccion especial, en una palabra, la inspiracionf 
Però en fin, jqué quiere decir el Apóstol cuando escmbe 4'los 
fieles de Corinto, que està poco imstruido en' lo pertemeciente al 
idioma, tmperitus sermonet El se sirve de la palubra que en griego 
equivale é idiota que se tradujo en latin por imperitus, y nuestros 
traductores parece han querido hacer fuerza sobre esta palabra la- 
tina trasladando la expresion de San Pablo por grosero y poco 
enstruido. La palabra griega puede traducirse hteralmente por la 
de idiota, esto es, el que es del pueblo, Pe 6 vulgar. Si la 
àplicamos al estilo, significarà un estilo simple en que nada hay 
estudiado, en que se desatienden los adornos y flores de la elo: 
cuencia profana de qué acostumbraban usar los filósofos y los re- 
tóricos de Atenas. Y jihabrú motivo para rehusar la inspiracion al 
que escribc en sémejante estilo" ,No lo habrú mas bien para asegu- 
rar que es digno de ella, porque el Espíritu Santo ha querido ser- 
virse de lo que parece mas débil para confundir ú lo mas fuèrte, 
y de lo que parece mas ignorante, segun el mundo, para confun- 
dir é lo que se tiene por mas sabiol Dios ha querido escoger 1ò 
que habia mas vil y mas despreciable, segun el mundo, yY lo qué 
no era nada, para destruir lo que habia mas grande entre las po: 
testades de la tierra, entre los filósofos y los oradores. No se mire, 
pues, como obstéculo para la inspiracion la simplicidad del estilo, 
y digamos si se quiere, la dureza misma de la expresibnes. 
Contemplemos à la Escritura, nó solo como que contiene sen- 
tencias y màximas de vida, sino como que encierra tambièn pala: 
bres de vida eterna, y digamos con San Pedro ú Nuestro Senior 
Jesueristo: Senor, jé quién iremos" Vos teneis palabras de vida eter- 
na: jDomine, ad quem ibimus Verba vite eterne habes. Ò) Vos 
teneis lus palabras de la vida, y las habeis consignado en' el CS 
sito de vuestras divinas Escrituras, por la impresion de vuestro És: 
pítitu han hablado los hombres de Dios, por vuestra inspiracion han 
escrito, nosotros reconocemos vuestra voz, confesamos que Dios es 
qe) nos habla en ellas por su Hijo que es su Verbo, Y por sú 
senfritu que cs el espíritu del Padre y del Hijo. Dianaos hacernog 
dóciles é vuestra divina palabra, para que ella sea verdaderamentè 
para nosotros palabra de vida. 
(1) 1. Cor. E. 4.—(2) Joan. vi. 09. 
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Na. es.mas importante que convenir enuna regla que puedg ser- 
virnos para fijgr. nuestra. creericia en general, sobré todos los puntos dis- 
putados en lo que toca.ú la Religion. Las heregías no han conti- 
nuado, despues de. su: candenacion, sino porque pus defensores no 
han admitido una regla 4 que SD en sujetarse. Si los Arrianos hu- 
biesen reconacido la autoridad de ja Iglesia congregada en el con- 
cllio de Niçea, su erçor no 'hubuera her he los progresos que hizo des- 
ues de esta santa reunjon, y Ja Iglesia no se, ubiera visto agita- 
con tantas turbulencias y fapcjanea, El empeio que tenian estos 
hereges de hacer valer Su, opipion, los ind jo,8 conyçcar muebas jun- 
tas, é componer: muchas, diferentes formules de fe qué se çontrade: 
can mutjamente, y que se encaminaban 8, destruir, si, hubiera sido 
ble, la que se, habia hecho en el copcilio. Ló mismo podemos 
ecir: El les arsgis Cuyos jnventores se extraviaron por no 
haber querido : da rr Una norma cierta. € infalible, y despues de 
baber sostenido. el error ja procyrado perpetuarlo, dando. por reglus 
las invenciopes de su. propio gepio, y multiplicando las fórmulas que 
tenian por objeto arruinar là única verdadera. / 
Lo que deçimos. en general de la necesidad de una regla infa- 
lible pare fieme en la cecuca obligatoria de los dogmas decididos, 
debe aplicarse en particular é. lo què debe fijarnos en cuanto é la ca- 
nopicidad de fos lbros de la Escntura.Santa. Es precjso àduitir una 
cans pos reupa é todos en una misma creencia, sin esto, unos rè- 
usaràn recibir coma capónico un. libro que otros admitiràn como tal. 
M. Mille reconoce que la epístola de Saptiago ha sido recibida como. 
anúnica ep, Oriente y Occidente, y hasta en los paises meridiona- 
le Rerdent ujnto siglo: y que como tal ha tenido autoridad en to- 
de la Íglesia, lo cual confirma este hàbil crítico con pruebas muy po: 
iyas. V aquí un -consentimiento general de, cu Iglesia desde 
i jempo de Sap Agustin, bastante pera jar, Es 
iprios lípgites de la gumiggr cristiana, ) racional. , Los lé 
ppereer impvidos por gle cangentimiento general, no han ger A 


SER eL 0. espirtu Ó, guste Pe ticular que ge ha conformadg ,sip du- 
3:0p0,£1 juicio. de Sopeiló e Cartagp, el gual pueo, este. $pístola. en 
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- el número de las Escrituras canónicas, igualmente que el Sento Pa- 


pa Ínocencio Í. en el catàlogo que nos dió de los libros Santos. No 
obstante este consentimiento general de todas las Iglesias desde el 
siglo quinto, Lutero y los Luteranos rechazan con obstinacion la car- 
ta de Santiago, ellos deciden por su espíritu privado y por su gusto 
personal, que jamas podré servir de regla para fijarnos y reunimos 
en una creencia. Lo mismo podemos decir de la epístola 4 los He- 
bréos rechazada tambien por los Luteranos, aunque los Calvinistas la 
reciben entre los libros canónicos, conforme 4 la tradicion. Lo mis- 
mo sucede con el Apocalipsis rechazado por Lutero y admitido por 
Calvino. /De dónde nace esa diversidad de opiniones, sino de que 
no se quiere reconocer una autoridad 4 la cual debamos someternos 
y que pueda servir de regla para desvanecer todas nuestras dudast 

La diversidad de sentencias en un punto tan esencidl como la ca- 
nonicidad de los libros santog, puede servir de prueba para manifes- 
tar cuan necesario es reconocer por regla la autoridad de la tradi- 
cion y de la Iglesia, de esto se han penetrado bien todos los católicos, 
y se puede decir que por esta razon, los concilios y los Papas, Y aun 
algunos antiguos doctorcs nos han dado catàlogos de los hrs que 
componen la Escritura Sagrada. Desde los primeros siglos tenmemos 
el catàlogo de Melitón, obispo de Sardis (1), que lo formó hàcia el 
ano 170, sobre lo que habia podido recoger del testimonio de los que 
gobernaban las Iglesias de Oriente. En el cuarto siglo, los Padres rea- 
nidos en el concilio de Laodicea (2), formaron otro. En 397 el 
concilio nacional de Cartago hizo lo mismo. En 405 el Papa San 
Jnocencio dió uno semejante en su decretal ú San Exuperio obispo 
de Tolosa. Sun Gregorio Nacianceno en una de sus poesías nos dió 
otro catàlogo de los libros santos. San Agustin en sus hbros de la 
Doctrina Cristiana (83) nos dió otro. Y el del concilio de Trento es 
enteramen'e conforme al de Cartago de que acabamos de hablar, Y 
al de San Agustin. i 

Húcia el afio 494 se tuvo en Roma un concilio, 4 que asistie- 
ron setenta obispos. Allí se formó un catàlogo de los libros sagrados, 

se dictó luego un decreto sobre los apócrifos. Este decreto se atri. 
uve ordinariamente al papa Gelasio I. De cualquier papa que pue- 
da ser, él es muy antiguo y de grande autoridad. El catílogo de los 
libros santos que allí leemos, es semejante al que muchos siglos des- 
ay se formó en el concilio de Trento, con la diferencia que en el 
e Roma se menciona un solo libro de los Macabeos, acaso porque 
entónces las dos hacian uno, si no es que haya errata en el texto, lo 
que no queremos ascgurar sin prueba. 

La antigua costumbre de la Jglesia de declarar cuéles libros son 
canónicos, es acaso la prueba mas clara para convencernos de que 
debemos estar é su juicio, para fijarnos en la creencia que debemos 
prestar sobrela autenticidad de los libros canónicos, juicio tanto mas 
seguro é infalible, cuanto debemos mirarla como la columna y fun- 
damento de la verdad (4), porque es la casa de Dios y su Igle- 
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sia, 4 quien debemos escuchar con espíritu de obediencia 4 sumi. 
Sion, pues el que (dice nuestro Seior) no escucha ú la Iglesia se- 
ré considerado como gentil y publicano (1). El la gobierna siempre 
y nunca la abandonaró: él ha prometido é sus pastores que esta. 
Yó con ellos hasta el fin del mundo: Estad seguros, dice el Divi- 
mo Salvador, de que yo siempre estoy con vosotros hasta la consu- 
mmacion de los siglos o. 

El primer concilio de Toledo tenido el ano de 400, da una regla 
general en el cànon xi despues de la profesion de la fe, en estos 
términos: ,Si alguno dice ó crée que hr otras Escrituras canó- 
,nicas diferentes de las que recibe la Iglesia Católica, sea anate- 
pma." Debemos pues juzgar de la canonicidad de los libros de la 
Escritura por la autoridad de la Iglesia. 

Este principio sirvió siempre de norma 4 San Agustin. En un 
tratado en que refuta los escritos de los Maniqueos, habla así 4 
un individuo de aquella secta: ,,8i encontraseis alguno que no cre- 
nyera al Evengelio jqué hariais cuando os dijese, yo no creol En 
sCuanto 4 mí, anade el Santo Doctor, yo no creeria al Evangelio, 
nsi no me determinara la autoridad de la Iglesia Católica. (Ego ve- 
sro Evangelio non crederem, nisi me Càtholicae Ecclesiae moveret 
vaucthoritas.) Aquellos 4 quienes yo me sometí, cuando me dije- 
"ton creed al Evangelio, merecen tambien mi sumision cuando me 
ndicen que no crea ú los Maniqueos (3) Es decir que como las 
decisiones de la Iglesia impiden 4 los fieles dar crédito à los dis- 
cursos de los hereges, y los obligan ú mirarios como legítimamen- 
te condenados:, así lo que decidè sobre la autenticidad de los li- 
bros canónicos, debe servirnos de regla para reconocer como di- 
vinos todos los que propone como dignos de ser recibidos por tales, 

En otro lugar (4) San Agustin explicando la diferencia entre 
las Escrituras canónicas y las que no lo son, dice que se deben 
Jeer úntes que las otras las que lo son verdaderamente, 4 fin de 
estar prevenidos y fortificados contra los errores de los escritos apó- 
crifos, Y que para reconocer cuéles Escrituras son canónicas, es me- 
nester seguir al mayor número de las lglesias católicas, y some- 
terse 4 su autoridad, siendo muy respetable la de aquellas Jglesias 
que fueron fundadas por los apóstoles y 4 las cuales ellos dirigieron 
Cartas, /Quién no reconocerà en esto la preeminencia de la Igle- 
sia Romana, que segun la expresion de San Ireneo (5), ha sido fun: 
dada por log dos loriome apóstoles San Pedro y San Pablo, y ú 
ja Gal el último dirigió la admirable y profunda epístola escrita 
4 los Romanost Pero sigamos el texto y razonamientó de S. Agus- 
tin. ,Ved aquí, continúa, la regla que debe tener un verdadero ca- 
atólico: cuando se trata de las Escrituras canónicas,' debe preferir 
alas que estén recibidas por todas las Iglesias 4 las que unas ad- 
sMmiten y Otras desechan, y entre las de no estún gèneralmente 
nrecibidas, debe anteponer las que califican de canóbicas las fgle- 


4 . 


usias'mas considerables y en mayor número, 4 las que'reciben les 


() Matí. 17,—Q) Matt. xpnan. 20.—(3) Contra Epiat. fund. c. V. m Be 
(6) De Deciri, càriàt. Lis 8. 19e-(5) Ado. Meer. l. id i Li ' 
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La SAI REBT AFIOR,, ., Saps 
sglésigs. ménos Pripcipeles y En meper RUmero) X: si. up fiel re: 
conoce que ciertos libros. son ,recibidos por cl mu or número y otros 
por mènos Iglesias pero mas considerables y de mas autaeridad, Jo 
que .segun San Agustin seré. muy ruro y dificil, ,Y9 Ereg, diçe es, 
ste Sapto Doctor, que entónces .debe darse igual, .autoridad ú aques 
vllgs libros" .Esta regla tan prudente supope sin duda que l8 au 
toridad de la Iglesia es la única à que debemps a par8 
juzger Fan 'agierto de la canoniçidad, de .Is Jibras de la Esontura. 

 Canvienè:reflexionar ademps que ya no cstamos en el caso de 
esa division de Iglesias. sobre Ja capohicidad de Ins Escrituras. El 
decreto del santo çoncilio. de 'Eregfo, (1) ha reunida A .igdos Jos 
fieles en la misma. creencia acerca. de, las di 708 que dehemes ad- 
mitir como Escritura Santa y canònica. fu algp,pudiese contribuir 
é.la eonfirmacion de este decreto. seria el qonsentimjenio de la 
Iglesia. grega, la cual en egte puntop  pamgjen ptros que úntes caur 
saron la sepgracion de puestros :bermanos ges é la vpz de la 
Iglesia, està ya .perfectamente de acuerdo con'mosotros, y recibe 
todos los libros que mosptros . miramos çamo canónicps. È 

No nos extenderemos aquí en probar la necesidad de admi- 
tir la tradicion y la infalibilidad de ls dera en sus decisiones. És 
verdad que lo que acabamos de establecer. sobre la canonicidad de 
los libros de la Escritura y la, regla, segun la cual.se debe juzgar 
de ella, supope estas dos verdades: pero se hallan tan sólidamen- 
te establecidas en obras compuestas al intento, que nos parece ig- 
útil ahadir cosa alguna 4 Jo. que memos referido de San Agustin, 
Los que quieran ilustrarse mas sobre. esta importante materia, ue 
den consultar 4 Melchor Cano (2), y las sabias controversias d 
cardenal Belarmino. i 

. o Mas para, restringirnos .4 la cuestign.presEnte, es útil observar 
que los Luteranos se,han ,visto .ú ,veces. obli ú reconocer que 
el cansentimiento. de jos pasiopes, y,la autoridad. de la Iglesia pre- 
EMbnr la ea y un, medio seguro para determinar ó Jos fie- 
les 4 fecibir, como jnspirados ciertos libros y 4 separar otros de es: 
ta clase, este gra el parecer de Molanciuop,.uno de los. mas mo- 
deradog del partido .de los Cuiviuistas. 'ha:la copfesion de. fe hee 
cha en nombte de .Jos.de Francia. ftemos en el artícylo EVe, ml OSQ- 
siro8 recenocemos por libros canónicos que.penticnen la .regla de 
mnueatra fe, Jos que pcabamos de citar, y, los .Teconocemos per fa: 
ales, .no splQ. por el. conseatimiento Comun, de. Ta Jglesia, sino se 
nblen,, Y. Pjucho mas por el testamonio .y. persuasion, interior del, Es 
spíriju Santa" Ellos dan pues alguna .autoridad para el Rec 
miento de Jos libros jseptas .a) , consentimieto comuna de la lEl 
sia: pero, la, auibuxen: mayor. al testimonio y 4 la persussion infe- 
nor del, Espíritu: Sapto, P. por esta Pergugsian, epieadieran el so- 
corro de Ja gracia ,yofe Ja jus del Espiritu Santo, necegario A cub 
quior Sel,p o MaÇOT, un. apte, de.. EE a QR EP Que. RQ CQR- 
vengamos , todgss. perp 30::88 esp. de . lo. que da Sa. gra..que yo 

aga este actò de fe, es menester que las verdades me sean pro 


CE)" Semi, m. ha decs dè Seria. can-eriD) De Lai. (eL. L HL ed 17. 
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puestani y en sets sentdo: dijo el: Apóstol: ,jCómo credrià eh aquel 
nde quien no han oido hablar" ,Y cómo oirín si''nadie ley predi 
sea" (4 Yo escueht: é. la taidtiri és l0s: que: me bablam èn su 
noitibré. Mas: jqué haríti'los Huteranos y Calvinistair pare donobet 
bus articalos sòbré ds cudigs: debeléni huten' setos: de ' fb2- Esib es 
lo què los hh puestb y: loN pomb dadedia 'ercembarauos: de què no 
púgden: librarst, por fàltarde' une: régit tierta que puedan: segnir 
git Tertidi: de extàvinine.  Vierdad: es'queiptetenden la. enconi 
trido y quitren que'se' tehgu:per segtrat pero las variaciones que 
se motali EiP gia dretes: sistdRiad, dal bastants é contcet que nú 
hun pòdido hellx Meund que leg de total seguridad. Los primes 
rodi Puterancs: siguisiido lis: hdeltas: de los VViclefistan, han dicho 
què la Escriture-úb deèemtaba: le' aprobdcion de ha: Iglesia, que ella 
se manifestabà: por bí- milia: què se debia juzgar de su divinidad 
por ha lis que: é$Barce é ittroducé desde. luègo en los esprritus y 
due cualquiera ajududó por la lit del Espirtu Santo y de lh fej 
deseubrin inmèdiatamente que la Estritura que se le presentbba: de. 
bia recibirse como canónica, 6 desecharse por faltarte el carértet 
que hiere al pfimier golpe, Id mim (dicen) (2) que dixtinguimos 
ha lits de las tinieblàs sin' neeemtidd de alguna autoridad que mòs 
Raga advettm' él'rèsplandút que lleva consigo NS y que 
st si se hace sentir. Anúden què tan ficilments distínguitemos 

Escrituràs canónitas de: las: que no lo són, como: hatemos el diss 
cernimiento dé lo dulcey de lò'amargo, como eonòcemos ta dit 
fereneit' entre lo btrico y lo negrò. Comparan-la evidencia don que 
se hate cónocer la Éscitura, éú'la evidencia de los:primeros prin- 
cipios: 6' de las primeres mociones. Nosé piden: pruebag ni auto- 
nded é un hombré qué asegura que dos Y dos sUn'euamtrò: esta es 
tina nocior ta ciar y tu cierta que se hace conoceri é primei 
rà vista. Los prihcipios sebre que proceden: los filósofos, sirven pa- 
di probar las otras verdades que no sòn tan  evidentes, perd' ellos 
mísiros no pueden probarse, porque son mag evidentes que todo 16 
què se pòdrm propòntr para demostrarios. Lo mismo sucède, sez 
gan ellos, con les Divinas Escritaras, por eHas se debe juaprar de 
todas las demúià cosas el: materia de Religion, pèro pera juzgat 
de sl verdad y danonicidid no podeniós tener otro medio que 
él guèto 6 sensadibil interior, Asf discurrièn lós primeros Luterm 
Dos: pèro: és preeiso convenif em que los posteriores Ram cambin: 
do notablémènte de principios, piíes concedeén mucho al consetti. 
miento de toda la Igièsin cuàndo se trata dè réconocer la ca- 
monicidad de los libros santos, y sin deda no se han adherido 4 
este pareter muy aproximado al de los CatóNicos sino porque han 
visto grandes inconvenientes en el de los' VViclefistas, que abra: 
faron fos primeros Eaterànos. l 
—. Ed efecto: jcónio podríamos probar pòr el pretendido caríioter 
de évidencia, què el hbro dé Ràt, el de Ester ó el de Job, son 
Ebros verdaderamente canóhicos" Què evidericia se enèontrarú en el 
Céntico de los cànticos, para declararlo canónico mas bien que al 


(1) Rem. un. U— 3) Tom. Vald. Lu, Bectr. a 19. 
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56 
pretendido. libro de Tobías en que se contienen múximas de una piedad tan 
Caracter de : 


I sólida y tan pural 
sac Un deió herege llamado Basílides, afirmaba que habia ha- 
bido otros profetas ú mas de aquellos cuyas obras tenemos entre 
los libros del Antiguo T'estamento, y citaba para probarlo 4 un cier- 
to Barcabas, un Barcob y otros de la misma especie. Hay razones 
de todas clases para dudar de la existencia de estos pretendidos pro- 
fetas, y Eusebio dice con buenos fundamentos (1) que jamas exis- 
tieron. Sin embargo, si un escritor imbuido en los principios de nues- 
tros contrarios hubiera querido refutar esta ficcion, Basílides le habria 
sostenido que é mas de los cuatro profetas mayores, y de los do- 
ce que se llaman menores habia habido otros, y que la Escritu- 
ra misma los menciona. A un católico bastarà para cerrar la bo- 
ca £é este herege decirle, que pues la Iglesia no los reconoce por 
autores de libros sagrados, él tiene derecho de rechazar los que se 
les atribuyan. Pero é un luterano que no tiene qe oponer sino 8u. 
pretendida luz y evidencia, Basílides le alegarú el mismo argumen- 
to por su parte. 

Pasemos aun é otros ejemplos. Hubo hereges antiguos que re- 
chazaron los Evangelios, bajo el pretexto de que Jesucristo ni es- 
cribió nada por sí mismo, ni mandó é sus apóstoles, ni ú alguno de 
sus discípulos que escribiesen cosa alguna de 8u vida ó de sus ins- 
trucciones. S. Agustin habla de estos hereges (2). Otros segun S. 
Jreneo (3) y segun Eusebio (4) han rechazado todas las epístolas 
de S. Pablo. Otros segun el testimonio del mismo Eusebio (5) y 
de S. Agustin (6), han desechado todas las Escrituras del Antiguo 
Testamento. jCómo podrian nuestros contrarios combatir é estos he- 
reges" ,De qué medio se valdràn para probarles que deben reco- 
Docerse los cuatro Evangelios que tenemos, las catorce epístolas de 
S. Pablo, y los libros del Antiguo Testamentot iDiràn que no de- 
ben desecharse aquellos escritog que han sido reconocidos por la 
mayor parte de los antiguos Padres y de los escritores eclesiàsticost 
Pero esto seria recurrir como nosotros ú la autoridad de la tradi- 
cion, y nuestros Reformados no quieren atender é este argumento. 
Opondràn é las dudas de los antiguos hereges esa luz brillante que 
i reconocer desde luego un libro por canónicol Seró muy fà. 
cil é los referidos sectarios inutilizar esta prueba, diciendo que la 
pretendida luz no se les deja ver, ni se les hace sensible. Esta ra. 
zon urge mucho contra los Luteranos por un tercer ejemplo. 

Lutero y sus primeros discípulos rechazaban la epístola de San- 
tiago, la cual tenia para ellos tan poco de la luz y resplandor 
que da é conocer un libro canónico, que Lutero lleno de despre- 
cio húcia ella decia que era una carta de paja: Epistolam stra- 
mineam. jCalvino fue mas perspicaz para percibir la luz y resplan- 
dor de esta carta" El la recibió ciertamente y la respetó como di- 
vinamente inspirada. jPor qué la luz que obró en el espíritu de 
Calvino, no se dejó sentir del de Luterot Digàmosio mejor: jpor 


(1) Hist. Eecl. L. iv. e. T.—Q) Retraect. L. n. ec. 16. L. 1. €. 964) La U. €s 87. 
Rist—5) Li v. es S86) Gar Pous sie Mia duu das 
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. Què la' autoridad de taritos concilios y de tantos autores eclesiàs- 
Ticos que han recibido como canónica Ses de Santiago, por 
qué en fin la autoridad de la Iglesia no hizo impresion sobre el 
espíritu de Lutero para hacer que la viese como digna de colocar- 
se en el órden de las Escrituras canónicas" Lo mismo podemos 
decir del libro del Apocalipsis reconocido como canónico por log 
Calvinistas, y rechazado por: Lutero. 
—. , SE han demostrado de. tal.modo los inconvenientes de la pre- 
tendida evidencia què hace distinguir un libro canónico del que no 
lo es, que nuestros contrarios, ó mas bien los enemigos de ha au. 
toridad ina: legitima y mas respetable, que es la de la tradicion 
y la de la lalexa siempre subsistente, se han reducido 4 decir que 
para juzgar de la canonicidad y del sentido de las Divinas Escri- 
turas, era menester ocurrir al testimonio íntimo que el Espíritu San- 
to nos da dentro de nosotros mismos, y por el cual nos induce 4 re- 
Conocer por canónico un libro, persuadiéndonos que ha sido divi- 
namente tnspirado, y qué debemos recibirlo como parte de las Es- 
trituras Santas. ' ns 
. o Pero jqué dirémos de este espíritu ó de este movimiento que 
él excita en nosotrost Si es comun ú todos, jpor qué hace impresio- 


nes tan diferentes que lo que 4 uno parece divino, otro lo juzga 


muy comun y digno de compararse con la pajat Si este instinto 
del espíritu es particular, acordémonos de lo que dice el apóstol 
San Juan cuando da 4 los fieles este aviso tan saludable: Amados 
Mios, no creais ú todo espiritu, sino probad si los espiritus son de 
Dios, porque muchos falsos profetas se han lev 0 en el mun- 


do (1). Sin duda estos falsos profetas se gloriaban de hablar en. 


nombre de Dios, y x movimiento del Éspíritu Santo, pero por 
eso mismo el apóstol San Juan se esmeró particularmente en ins- 
truir ú los' fieles 4 fin de prevenir su atencion para que no se de- 
jasen sorprender del engafio, examinando si los que les bablaban 
én nombre de Dios, estaban verdaderamente animados de su Espí- 
ritu. Para que su juicio fuera cierto, San Juan da reglas por las 
cuales pudieran asegurarse de que aquellos seductores no eran en- 
viados de Dios, cceno el oirlos predicar doctrinas contrarias al mis- 
tèrio de la Encarnacion. Mas en cuanto à la materia que trata- 
mos jpodremos creer que se deba mas bien defenr al espíritu de 
Lutero y de Calvino que han rehusado el libro de Tobías, que al 
que er é la mayor parte de los Santos Doctores de la Iglesia 
qe an calificado esté libro de canónicol jLos hereges de nues- 
fos tiempos tendràn acaso este espíritu y este instinto, para dis- 
éernir los libros sagrados de los otros, mas bien que una reunion 
santa tenida en Cartago el ano de 3971 ,Lo tendràn con preferen- 
cia al Santo Papa Inocencio l., 4 San Agustin, al Papa San Ge- 
lasio I., ó al concilio de Roma celebrada el ano de 4941 jScrà 
posible sostener esta comparaciont 

o: Mas para patentizar cuún insuficiente es el medio propuesto 
por nuestros contrarios para conocer las Escrituras Santas, y dis. 


() Joes. re. L 
Tom. Ll 8 
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cernirlas de-los escritos comunes, esto es, pera distipguiy los libr 
pia de los apócrifos, Ep OS que un Luterano quiere pre 
ar 4 un Sociniaho la di dal del Verbp: €l no dejaró de em, 
plear algunos pajages de' la Escritura que nos parecen terminantes 
para probar este dogma tan esencial. Supongamos aún que el So- 
ciniano responde é su adversario que el pasage citado, po. es de 
un libro canónico, ó que ha sido intercalado, en.él, ó, que el que 
lo cita no penetra su sentido, porque los Socinianos nunca dejan 
de recurrir ú semejantes respuestas para eludir la fuerza de, los arç 
faig còn que se les Combate: en. vano dirú el, discípulo de 
utero que él siente por el instinto del Espíritu de Dios que el 
hbro de que se vale para probar el artículo en cuestion, es divi- 
no, que d ve una luz brillante que le manifiesta 8u. canonicidad, 
y que entiende bien sú sentido por el espíritu particular que le dg 
el tino para esto: el Sociniano se contentarú con responderle que 
nada siente de todo aquello, que no descubre el resplandor. de esa 
luz, ni percibe alguna sefial del espíritu particular que lg conven- 
za de que los testimonios de la Escritura que se le oponen sean 
verdaderamente canónicos, y deban entenderse del modo con que 
se interpretan para encontrar en ellos elàrticulo de que se trata: 
iquién podré poner fin é la disputa y decidirlal jSe podrà persua- 
dir 4 un hombre que él siente ese espífitu particular, ese instinto, 
ese tino, que realmente no percibe en 8í mismoT 
Aiiadamos aun una reflexion para aclarar mas las dificultades 
en que se complican nuestros contrarios pòr sy espíritu particular 
y su luz brillante. No pueden negar que es artículo de, fe el creer 
que hay libros canónicos divinamente inspirados, útiles, como, dice. 
San Pablo, pare instruir, para reprender, para corregir y péra en. 
caminar ú la piedad. Esto supuesto, yo Degut é nuestros, her. 
manos disidentes: jcuàndo creen que pueden, hacer un acto de. fa 
acerca de esta verdadí Si me dicen que no pueden hacerlo sino, 
Dos de haber leido todos los libros que pasan por capónicos, 
y despues de haber examinado por su instinto y espíritu Pertralaga 
si no confienen nada que no sea digno del Espínitu Santo, yo: di, 
ré que distiirren consiguientes 4 sus principios, pero a). mismo tiem:, 
po se verón precisados é Confesarme que 'acaso en toda su vida, 
no se. hallaràn en estado de hacer este acto de fe, porque. jcuén., 
to tiempo se necesita, pare leer con atencion la Escritura 
y para. examinar sí antiguamente, esto es, al tiempo de, la, decan-, 
tàda reforma ella pretesa esta luzí Serú menester. leerla, entera, 
para descubrir si el todo està pertectamente conforme al ingtintó, 
y gusto particular, Y no bastaré leerla, seró necesario penetrar 3q, 
sentido, porque no es la letra 6 la cortgza della Escritura la que. 
presenta esa luz ó hace sentir ese sabor, es el sentido.. la..dectr., 
na, las múximas y la moral de la Escritura, lo que puede produ-, 
cir aquel efecto, despues que se ha penetrado bien el pensamien-, 
to, y quién es capaz de hacerlo con. perfecçion. ep, todo. el -espa-' 
cio de la vida mas largat Ri 
Aun hay mas. Yo digo que serú imposible é un Luterano y 
é un Calvinista hacer un acto de fe sobre cualquier artículo, úp- 
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tes de haber leido toda la Escriturà con el cuidado y atencion nc- 
cesario para penetrar su sentido, porque la única regla que uno 
y otro admiten pàra los dogmas de le, es la Santa Escritura, de 
suerté, que ellos nada pucden creer de fe divita, sino lo que està con- 
tenido en estos libros. Para hacer, pues, un acto de fe, es indispensable 
que estén persúàdidòs y plenamente convencidos, cn primer fubrar de 
que las Escrituras que se les proponen son divinamentc inspiradas, 
pero no púeden pronunciar este juicio sino despues del exàmen de 
que hemos Bàblado, Es necesario en segundo lugar, que havan en- 
contrado en la Escriturà todos los dogmas sobre los cuales deben 
hacer actos de fe, y estó ,qué discusion no exige' Deben comparar 
todos los divèrsos lugares de la Escritura en donde se. habla de un 
dogina: examinar si lo que parece asentado en uno no se hulla 
destruido en otro: en una palabra, deben conocer el verdadero sen- 
tido de las Escrituras, y esto es lo que los mas làbiles no puc- 
den lisongearse de haber logrado. 

iQué dirémos, pues, del vulgo ó de las gentes sin estudios, 
que sin contradiccion forman el mayor número: Sin embargo, no 
hay para estós una regla diferènte de la de los otros, no se ad. 
mite surision à la autoridad para crcer, la autoridad no cs regla 
entre nuestros herinanos disidentes, es menester verlo todo, y sa- 
carló todó de la Escritura. Si quisieran tributar honor ú la verdad, 
deberian confesar que entre ellos las gentes sin estudios no crcen 
ni en cuénto é la inspiracion de los libros santos, ni en cumnte é 
los otros dogmas, sino en virtud de la autoridad de sus ministros, 
Y nosotros les proponemos una autoridad infinitamente mas respe- 
table, la de la Iglesia Católica. 

Però véamos lo que se debe pensar de los que entre nues. 
tros hérmanos. disidentes se dedican al estudio de la Esemntura San- 
ta, y que eli tener mas capacidad para hacer el discernimien- 
tó de ls Ibros sanfos, en caso que otro principio distinto de la 
autòridad de là Iglesia bastara paru calificarlos. Si vo pregunto à 
uno de los mas hàbiles ministros por qué relusa admitr el libro 
de Toòbias éh el númeró de los canónicos, mientras que sin dificul- 
tàd recibè él Càntico de los Cúnticos, no dejarà de responderme 

e El obra así en virtud de la diferencia que hay entre estos dos 
escritós, /Cufil, pies, es esta diferencia" Juzgando por ciertas consi- 
dératiories, pàrecerià que cl libro de Tobias debia tener la venta 
ja: péro úó son estas las que le hacen impreston. La diferencia, 
mé dirà, consistè en que el Càntico de los Cànticos estaba en cl 
non È Tos. Hebrèoi, pero el libro de Tobías nunca estuvo en 
el. iNo' eS esto conceder mayor privilegio y mas antoridad 4 lu 

ió ga, due 4 la Iglésia" Si los Hebréos tuvieron un catúlogo 
de los, libros safitos, jpór qué no han de tenerlo los Cristianos" 
if por que no ha de respetarlo, sujetíndosc 4 él cuando sc lo 
proponen lós que. g biernan la Iglesia en nombre y por la auto., 
rdad dè Pemensto" IHabia, entre los Judios una tradicion, que les 
ensesiaba: que los 


s'cinco libròs que scomponen el Pentateuco eran 

obra de Moisés, esta tradicion era tan constantementc recibida, que 
a, ds i dE sms La mens. get is Ei eta dei SD 

los Samaritailòs, àunquè preòcupados por un aborrecimiento mortal 


VITI. 
Celebres teó 
logos angli- 
Canos — que 
revonaocen la 
autoridad de 
la tradicion. 


60 , DISBRTACION 
contra los Judios, la retenian, y respetaban como sagrados y canó-, 
nicos los cinco libros del Pentateuco. Por el conducto de una tra- 
dicion igualmente respetable, eran recibidos los veinte y dos libros 
ue llamamos Protocanónicos. Y si se habla ú nuestros hermanos: 
isidentes de una tradicion, por lo ménos tan digna como aquella 
de respeto y veneracion entre los Cristianos acerca de los otros 
libros que han sido llamados Deuterocanónicos, rechazan todo lo que 


se les propone sobre el particular, aunque los apóstoles San Pa- 


blo (1) y San Juan (2) havan recomendado en general ú los fíe- 
les de su tiempo que se mantuvieran adictos a las tradiciones que 
habian aprendido por sus epístolas ó de viva voz. jDe qué proce-. 
de, pues, la poca estimacion que tienen é un conducto tan propio 
para comunicarnos la verdadera doctrina de la antigua Íglesiat 

Creo que debe hacerse justicia ú los mas moderados de nues-' 
tros hermanos disidentes, al ménos à las mas hàbiles teólogos de la. 
religion anglicana. Despues que hemos visto un tratado compues- 
to por el sabio Bullus,.titulado: Defensa de la fe de Nicea, he- 
mos concebido esperanzas de ver restablecida la autoridad de la 
tradicion, y restituida 4 su honor siquiera de algun modo entre los 
mas ilustrados de nuestros hermanos. El .docto teólogo de quien 
hablamos, se vale con gran destreza de. todos los testimonios de 
los Padres anteriores al concilio de Nicea, para mostrar que el san- 
to concilio no hizo mas que seguir las huellas de los .Doctores de 
la Iglesia, al decidir la consubstancialidad del Verbo Divino, é in-. 
siste sobre aquellos testimonios, haciendo advertir constantemente - 
la estimacion que profesa ú una tradicion tan acorde y seguida 
sin interrupcion. ds 

Digamos lo mismo de otro sabio crítico de la misma comunion, 
al cual somos deudores de una bellísima edicion del Nuevo 'Tes- 
tamentbò griego, con las variantes de muchos manuscritos que soli. 
citó con gran diligencia, y confrontó con muchísima exactitud. Este es 
el célebre M. Mille, canónigo de Cantorberi, el cual emprendió y 
ejecutó esta obra con aplauso de todos los sabios. El colocó al 
frente de su edicion prolegómenos eruvitos, en los cuales se ha- 
Han investigaciones muy curiosas' sobre las diferentes, ediciones del 
Nuevo Testamento griego y sus leccicnes variantes. Se encuentran 
tambien disertaciones sobre la canonicidad de los libros del Nuevo, 
Testamento: y hay una muy sabia sobre el V. 7. del Capítulo v, de 
la primera epístola de San Juan, cuya autenticidad prueba no so- 
lo por la autoridad de los antigucs manuscritog griegos y latinos, 
sino tambien por el testimonio de los Padres. Cita primero é Ter-, 
tuliano, despues ú San Cipriano que és mucho mas claro, no olvr 
da oponer la autoridad de San Rulgencio 4 la de Fecundo Her- 
mianense, hace, valer mucho, y con razon, la confesion de fe pre-, 
sentada en 44 al rey Hunerico por Eugenio, obispo de Cartago, en 
mombre de todos los obispos de Africa, en la .cual el verso dispu-. 
tado se cita entero. En fin, este hàbil crítico concluye en virtud de , 
la tradicion, que el verso es verdaderamente de. San Juan, y que 
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debe ser :reconocida como parte de su .epístola, y por. consiguien- 
te de la Escritura Santa 

T ratando de los libros canónicos del Nuevo Testamento, M. Mi. 

Be reconoce por tales todos los que nosotros admitimos en este nú- 
mero, y aun ciertas partes sobre las cuales se dudò en otro tiempo, 
como el sudor de sangre que refiere San Lucas, y la historia de 
la muger adúltera que leemos en el Eiangelio de Juan.. Pero 
en fin icómo prueba la canonicidad de la c pistola de Santiago, de la 
segunda de San Pedro, de la segunda y tercera de San uan, del 
Apocalipsis y de la epístola é los Hebréost jSobre qué fundamento 
rechaza la pretendida carta de San Pablo 4 los de. Laodiceal Yo 
no he advertido en ninguna parte que recurra al espíritu privado, al 
gusto é instinto càpez de hacer discernir los libros canónicos de los 

el él na hace, uso de Ja luz cuyo resplafidor hiere, segun se 
é los que leen los. libros santos. Be limita únicamente 4: referir 

af sentencias de los padres, que copia largamente traducidas 4 su 


idioma al frente. de da libro ó epístola. cespues de haberlas citado . 


con la mayor exactitud en los prolegémencs. Hé aquí un método 
digno de un teólogo, al cual conviene adherirse 4 la.tradicion en to- 
Di lo perteneciente é los dogmas de fe y í la doctrina de la Iglesia, 

a bella múxima de Vicente Lirinense: ,Para evitar todos los 
Cicle del error, es muy necesario, dice este escritor célebre, tener 


spor regla en la interpretacion de los escritos proféticos y apostóli-, 
nCos el sentir de lu ldlesia Católica. Debiendo cuidar cuantos vivimos, 


pen el seno de esta Iglesia, de. mantener lo que ba sido creido en.to- 
ado lugar, en todo tiempo, v por todos los fieles, porque en esto 


uCongiste verdadera y propiamente la catolicidad, como lo declara : 
ola fuerza y cuergía de la palabra misma que significa lo que contie- 


nne todo universalmente. Y así perseveraremos en la fe católica, si- 
a guiendo cs universalidad, la antiguedad y la unanimidad. Seguire- 






ad, $ de ninguna manera nos apartamos del sentir que ma- 
men ndieron los Santos Padres que nos han precedi- 


Emog. la unenimidad, mantenjiendo lo que ha sido ensefiado, 


ma) antiguedad misma de comun acuerdo por los sa- 


Le arParece ja log dos célebres escritores ingleses de quienes aca-.. 
lar 


, ban seguido. este prudente métado: .el primero tra- 
tando de Ía divinidad del Verbo, y el otrode la canonicidad de los 
libros del Nuevo Testamento. Si cuando se. trata de otras materias 
vn gps siguieran la misma regla, habria esperanza de ver bien 
ado el cisma, y reunidos é nuestros hermanos los protes- 







de la Iglesia universal. Réstanos ya explicér 
i es al a en que nuestros contrarios se fundan 


para apoyar 80. Bentepcia.,, dl 


errtatero: nos opone las palabras de Nueitro Sepor: nLes ovejas 


(1) Ja Comm. c.m. .. 


si reconocemos únicamente por verdadera fe. 
joda la iglesia confiesa pòr toda la tierra. 'Seguiremos la. 


a: Romana, siempre respetada qe los antiguos Pa- . 


de algunes 
palabras de 
J. C. de que 
Lutero abu. 
En. 


sat E Mi ffàstor e tontten sú. VA 'Y fi siguen dl extrand, 
mporque no conocen la voz de los extranos. ... Mis Òvejas byen mú 
svoz yme siguen. " (1) De donde inficiè que los verdaderos fiele 
designatios pòr laf ovejdi tenen un ditcefrnintiento sufitiente: 
cónocer las verdaderas Escriturés, Pl afiide que farà hacerlo nó es 
tcebàrio returiir 4 la autoridad de li Tglesim, Sinò què béstà cúúrti- 
plir lo què Jesucristo nos pe le "este Diving Salvador dice: El 
que Et hacer la volartad del que it ha entiallo, podré conoteb ti 
i' Dotbrina es de Dios (DI. OO 


Conviene observar desde tuego, qu fa Misxinia establtcidà por 
Nuestro Seior, no habla en particulèi dEl discèmminitetito. netestrió 
pera conocer las Escrituras divinariente TSNyàddó. Pero si sè trata 
de conocer, èn general la Docen del Satvador, deberí èxten.. 
derst esté règia 6 todos los dogras de la Religton, y détir Qué los fie-' 
les no tienén mas qe escúchtir la voz de Jesucristo que les habla in- 
teriormente, tumplir sú voluntad, y ya estarén en diBposicion dé 
juzgar sobre los dogimas que deben creerse y sobre los erròres que 
Merecen evitarge, siendo inútil toda instruècion, pues cada uno sè 
alla suficientemente iluminado por su luz particular. Serí otiosa 
pretender rectificar 4 los que sc hayan extraviado, porque responde- 
rén que ellos han escuchado la voz de Jesucristò, que han practicado 
sa voluntad, y por esto no son menos capaées de calificar sobre su 
creencia y su conducta que los que quieren sacarlos de los que amar 
érrofes. (Qué confosion en la fe, qué divérsidad en las opmiones, ad- 
mútida tma vèz en 84 generalidad regla tan peligrosal Ll 
Examitieimos 'éHorà en particular los tèxtos, y preguntertog 4 los" 
Euteranos j qué èutienden por escuchar la voz de Jesucristo" j Pode- 
mos hacerió sin consultar las Escrituras en que este Divino Salva- 
dor la hace oir y manifiesta su volontadT Antes de haberlas lèido no 
sB puede conocer Esta voz, y j cómo conocerífi en el primer, ifistarite, 
que el libro èn qué proctifan conocer la voz de Jesucristo fmé divina. ' 
nerte: inspirada" T'odavia tid 'conocen ésta voz, van, ú búscaHa: to-' 
dèria hò han pratiicado lo qué se les pide, trabijun por saberfoy he- 
go. en ése instantt nò tienen médit: pafa discernir si el fibro que con-" 
san es 6 nó parte dE M Escritura Santa. /Coút és pues el sentí- 
do de los pasages: con què mos'arguyent' Nuestró Sèhor supònt que 
su voz se ha oido, pues para esto es necesaRiv ss pi nos HX ce 
manique. JosyeHefs Hàbiabé 4 163 quetoniart la dicha egemdhrioy, 
El confiritabà. su Doctiinf celestial por  sús mhigros: )nó He i 
bierd hecho eXtPE ellos (GECIN) Dra qe ningufi otro ha Jecho, no 
tindria pecat. (Y) Los quel GPRA dE mb ovejns Escuchàbai su voz 
De efito " distifigatita "de lós ex eBductores. AF pre-, 
sente nos hiBE Gel vUE porel mitistenio del los pastores. El que 
os oye, mé oyé, UeCI PJesucristo E'sts' setentit'y'dbs pies y de 
mi 'Hesiprocia (4). Así èscuciratidt mobòrres El Vos del" 
into Salvadó: ia eRaticto:la v0P yhns dEElstaheS de de jo 


jeténdonos 4 todo lo que ha decidido cumplimes' fa 'Vòturitad' és 
Mo aedenedaRór Mites MaRiere dE ES ovEjus què oVer fit voz 
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del Ubjo de Digs: los. pastores nos la hacen oir. Este es el çanal pep 
donde se, nos comunican los libros sagrados y los dogmas dela Religion 

Esjo, supucsto, y fundada nuestra creencia sobre la revelacion 
divina que la. fglesia nos intima, nada impide decir que en cuan- 
ta 4 las, çosag particulares que deben hacerse y tocan é la salva- 
cion, los, que, sòn del número de las. ovejas y ticnen el espítitu de 
obediencia, conogen lo, que conviene practicar para conseguir el 
seipo, de: los, cielass porque 4 la manera que el paladur bien dis. 
puesto, hace distinguir. los sabores de los manjares, el hombre fiel 
çQn Un corgaQn recio y la intencion de obtener de Dios los co- 
nocimigntos necesarios para su salud, podrà discernir la doctrina 
sana, y segura que conduce 4 la vida, del error que pudiera sedu- 
Cirlo. 'Eal es la comparacion de Melchor Cano, pero, siempre es 
verdad que en, las cuestiones de dogma no pertenece 4 los parti: 
culares la decision. La regla de. la fe cs la doctrina de la lsle- 
sia, Y no el espíritu propjo particular. Así cuando algunos quisie- 
ron persuadir. 8 los fieles de Antioquia que para salvarsc era ne- 
cesarig la circuncision, no se consultó 4 algun fiel para desatar la 
dificultad, bajo pretexto de que él tuviesc las luces que se reque- 
rian para resolver la cuestiou, por un instinto comunicadagpor el 
Espíritu. Santo, sino convinieron (1) en que era preciso enviar 4 
Jorusalen é consultar ú los apóstoles y 4 los ancianos, esto es los 
sacerdotes, y proponcrles la dificultad. Ellos se reunieron para exa- 
minar, y. decidir este negocio, y, despues de haber conxultado mu- 
chos puntos, quedó resuelto por los apóstoles y sacerdotes con to- 
da la Iglesia que se escribiese ú los fieles de Antioquia en estos 
tèrminos: Los apóstoles, los Sucerdotes, 4 los hermanos, ú nuestros 
hermanps. que som de los gentiles y cstún en Antiqquia....salud.... 
Ha. parecido al, Espíritu Santo y ú nosotros ór. Como para ma- 
pifestar. que la decision en realidad venia principalmente del Es. 
piutu. Santo, pero. que debia notificarse é. los fieles por conducto 
de, los primeros pastores, yY no por medio del espiritu privado. 

i. Mas. ipor. qué. sujetarnos a. los hombres en nuestra ereencia, di- 
sp log pretendidos reforinadorest No dijo el apúóstol San Juan à los 
És Es en su primera carta (2), que la uncion que habian recibida 
del, Hijo. de. Dios, permanecia en ellos, y que no tenian necesidad 
de, que alguno les cnsemura, porque esta misma uncion les ensena- 
na t 0, siendo ella la verdad, y exenta de toda mentra, Y que 
así: no. tenign. que hacer sino, mantenerse cn lo que ella les ense- 
abal Esta uncion interior que existe en cada fiel, parece ser lo mis- 
mo, que. el, testimonia del Espíritu Santo que recibimos eu noso- 
tro8, MisMps, Y que. nos da una entera persuasion y convencimien- 
tg,. de, la, verdad, de las. Escrituras, y de los dogmas de la Religion, 
sin neçesidad de recurrir al testimonio de los hombres, de Cual- 
quier, caràcter. que sean, y ú cunlquier dignidad que estén elevados. 
. Noeatros responderemos que la uncion de que liabla S. Juan, 
Supang, que, un. fici que ha tenido la dicha de recibir la gracia de 
ésta uncion està ya instruido en todos los misterios Cuyo conoci- 
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Mniento se necesita pàra la salvacion: no se trata pues de los mo- 
tivos por los cuales se determine é Creer que los libros de la Es- 
critura han sido divinamente inspirados. En efecto se ve que San 
Juan hablaba é los que estaban ya plenamente instruidos: Yo no 
os he escrito, dice. este apóstol, como ú personas que ixnorasen la 
sino como 4 los que la saben (1). Mas los que han recibi- 
do la doctrina de la Iglesia, Y la saben bàstante para instruir 4 otros, 
estos sí pueden mirarse como dotados del espíritu de sabiduría Y 
de inteligencia que han sacado de la Escritura y de la tradicion, 
y é estos la uncion interior les basta para desechar todo lo' que es 
contrario é la fe y é la sana doctrina de la Iglesia, basta tambien 
é los que escuchan siempre sumisos' la voz de esta madre comun 
de los fieles, para conocer lo que necesitan para conseguir la sa- 
lud en su estado. Esta uncion que ellos han recibido con el don 
de la gracia, los ilumina en lo que deben creer y practicar. Esta 
uncion interior dió al gran S. Antonio. la inteligencia de los Mis- 
terios y de los dogmas que le eran propuestos por la Iglesia co- 
mo artículos de fe. En este sentido, El hombre espiritual juzga de 
todo, y no es juzgado por nadie (2), porque teniendo esta uncion 
del espíritu por la gracia, tiene al mismo tiempo el discernimien- 
to necesario para conocer las eosas útiles 4 la salvacion, y para evi- 
ter todo lo que le seria contrario. La caridad luminosd imsepara- 
ble de la uncion del espíritu, aparta el corazon de las cosas pere- 
cederas, fijàndolo Y aficionàndolo é las celestiales, de suerte que el 
valma del hombre espiritual siempre dispuesta 4 recibir là luz del cie- 
lo por la atencion con que continuamente consulta 6 la ley divina 
y é la soberana sabiduría, se halla mas en' estado de juzgar de las 
cosas que pueden contribuir é su salud.y perfeccion, que los que 
fiéndose en sus conocimientos adquiridos y en el estudio de las cien- 
cias sutiles, pertenecen con todo eso al número de aquellos que et 
Apóstol llama hombres animales y carnales que no pueden entender 
las cosas que enseRa el Espíritu de Dios (3). En Santa Teresa ve- 
mos un ejemplo de los efectos que la uncion espiritual puede Pe 
ducir en un corezon, I de la gran luz con que ilumina el alma 
que ha recibido la caridad, y los dones de la gracia santificante que 
inseparablemente la acompanan, en este sentido acostumbraba de- 
cir San Agustin que no se penetra la verdad, sinò medio de 

la caridad: Non intratur in veritatem, nisi per charit 
Pero jse puede concluir de ahí que la uncion del Espíritu, ha- 
blando generalmente, sea un medio para conocer la doctrina de la 
Iglesia sin necesidad de otro que nos instruyat Esto seria 8. 
Agustin (4) decir que es menester aguardar la bajada del Espíri- 
tu Santo para recibir el conocimiento de todas las verdades que 
ensenó ú los apóstoles, descendiendo sobre ellos él dia de Pentecos- 
tés. Seria lisonjearse de que cada uno habia de ser ejevado como S, 
Pablo -al tercer cielo para recibir allí la revelacion de misterios de 
que al hombre no es lícito hablar, Si hemos de contar sobre esta' 
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uncion para instruirnos en las verdades de la Religion, sin necesidad 
de que otro nos instruya, jpor qué nos dice el Apóstol (1) que 
Jesucristo distribuyó éú los hombres diferentes dones, y estableció 
en su Iglesia diversos ministeriost Que unos son apóstoles, otros 
tienen el don de profecia para interpretar las Escrituras, otros son 
evangelistas porque estàn encargados de predicar el Evangelio, y 
ademas, hay todavia pastores y doctores, y jú qué éstaràn todos es- 
tos destinados, sino à conducir, 8 gobernar e instruir é los fielest Mas 
si esta uncion les enseia todo lo que deben creer sin necesidad de : 
pastores ni doctores que los guien é instruyan, jpara qué cuidan los 
De de hacer instruir 4 sus hijos: (advierte sabiamente Melchor 

ano ) (2). ,Por qué los pueblos se apresuran à concurrir é las santas 
reuniones, segun la costumbre de los primeros cristianos, para apren- 
der enellas las verdades saludables, y oir la explicacion del lvan- 
gelio 1 Si, como lo pretenden nuestros contrarios, recibimos la inteli- 
gencia por la uncion del espíritu que tenemos dentro de nosotros 
mismos, es inútil leer los libros santos y atender é la explicacion de 
los pastores.. , Evitemos, dice San Agustin (3), estas tentaciones lle- 
nnOas de soberbia, y consideremos que el mismo Apóstol San Pablo 
naUunque instruido por Dios, fue enviado ú un hombre (4) para 
naprender de él lo que convenia que hiciera, recibiendo los Sacra- 
, Mmentos y haciéndose miembro de la Íglesia, consideremos tambien 
n que Cornelio el centurion cuya oracion liabia sido oida y cuyes li- 
v mosnas habian sido bien recibidas ante el trono de Dios, como lo 
u aseguró el Angel, fue enviado sin embargo é San Pedro (5), para 
4 Ser Instruido y aprender de él lo que debia creer, esperar y amar. " 
San in prueba lo mismo en el ejemplo del eunuco de la 
reina de Etiopia, al que Dios no envió un àngel para que lo ins- 
truyese, sino al Santo Diécono Felipe (6), quien le explicó la profe- 
cía de leaías que leia y no entendia. A lo que el Santo Doctor afa- 
de (7), que ú un hombre que crée haber recibido de Dios la inteli- 
gencia de la Escritura Santa, cuando es consultado sobre su sentido 
algun otro, jamas le ocurrirà remitirlo é Dios, diciéndole que de- 
he recbir del Epíritu Santo la inteligencia que busca, Sin consultar 
é los hombres capaces de explicerle ese sentido, y que han sido es- 
tablecidos con tal objeto en la Iglesia, como son los pastores y doc- 
tores à quienes propiamente conviene esta funcion y ministerio. 

Es verdad que San Agustin, en otro lugar, reconoce que hablan- 
do propiamente, Dios solo es quien nos enseia ilustràndonos inte- 
ríbrmente, pero esto no excluye el ininisterio de los doctores, ni de 
los predicadores, que siempre es necesario, como lo supone el Santo 
Doctor, cuyo texto dice: (8), El sonido de nuestras palabras hiere vues- 
ntros oidos, pero el verdadero Maestro està en lo interior. En cuanto 
né MÍ, VO 08 he hablado é todos, pero aquellos ú quienes esta uncion 
"no habla interiormente, se retiran y salen de la Iglesia siempre ig- 
,norantes. Las mstrucciones que se dan y que hacen impresion en 
"los oidos corporales pueden mirarse como socorros y advertencias, 
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n pero el que ensefia é instruye los corazones esté en el cielo don 
nde tiene su trono, y la cétedra de su ensefianza. No creais que 
hun hombre enseie verdaderamente 4 otro, nosotros podemos llamar 
" Vuestra atencion por el ruido y eco de nuestra voz, pero 8i no sois 
hensefiados por el único que puede puede instruirnos interiormente, 
"todo el ruido que hacemos con nuestras palabras, queda mútil y sin 
níruto. " St non est tntus qui doceat, inamts est strepitus noster. No 
puede darse idea mas justa de la uncion interior. Despues que un 
doctor 6 un pedicador ha hablado, para que la instruccion que ha 
herido los oidos sea útil, es menester que el maestro interior hable: él 
cs verdaderamente el que ensena: Interior ergo magister est, que do- 
cel. Christus docet, inspiratio ipsius docet, Ubi illius inspiratio et vo- 
catio illius non est, forinsecus tnaniter perstrepunt verba. En este sen- 
tido, segun San Agustin, dijo Nuestro Senior 4 sus apóstoles en el 
Evangello: No querais que os llamen doctores y maestros, porque 
No temeis otro Maestro, sino Cristo (1). Instruidos por las palabras 
y doctrina de San Agustin en lo que debemos entender por la uncion 
de que habla San Juan, séanos permitido hacer una preganta é nues- 
tros'contrarios. 

i Por qué dicen que no necesitamos de la autoridad de la Iglesia pa- 
ra conocer los verdaderos libros de la Escritura Santal Nos dirén que 
porque el apóstol San Juan afirma que la uncion que han recibido lesen- 
sefia todas las cosas, sin necesidad de algun maestro. Si les preguntamos 
todavía j por qué estàn perguadidos de que estas palabras de San 
Juan hacen verdaderamente parte de la Escriu tat jqué pue- 
den respondert Dirén acaso que porque ellas estàn tomadas de un 
libro canónico. Mas j cómo han juzgado que la primera epístola de San 
Juan es canónica éntes de haber aprendido en ella que la uncion bas- 
ta sr hacernos distinguir los libros santos de los apócrifost y Qué 
regla tenian para asegurarse de estol Se verén obligados é decir que 
la Escritura Santa es verdaderamente canónica, porque la tncion 
de que habla San Juan lo asegura suficientemente, y que ellos estàn 
convencidos de que esta uncion interior es el verdadero medio de lle- 
gar A aquel conocimiento, porque la Escritura Santa la propone co- 
mo la regla que debemos seguir. Así la Escritura daré la prueba de 
la suficiencia de la uncion, y la uncion nos asegurarí de que los libros 
de la Escritura son verdaderamente canónicos. jNo es este el círcu- 
lo vicioso que nuestros contrarios nos reprenden, cuando nos objetan 
que establecemos la autoridad é infalibilidad de la Iglesia por el tes- 
timonio de la Escritura, Y que por otra parte fundamos toda nues- 
tra Creencia acerca de la canonicidad de los libros santos, sobre la 
autoridad de la Iglesia, de manera que el motivo que nos hace creer 
que tal libro es canónico mas bien que tal otro, es que la Iglesia nos 
propone al uno como Escritura divina, mientras el otro carece del 
apoyo de la misma autoridad" Tal es la dificultad que nos proponen, 
diciéndonos que este es un círculo vicioso que incurre en el defecto 
llamado por los lógicos peticion de principio. Antes de resolver esta 
dificultad, podriamos decir 4 los contrarios, que cuando hayan heche 


(1) Matt. xxi. 8. 10. 
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ver que no hay círculo vicioso en su sistema, nosòtros procuraremos 
mostrar que no lo hay en nuestro método. Si los que defienden que 
el espíritu privado y la persuasion interior son el único medio pa- 
ra discernir los libros santos de los que no lo son, responden bien 
é la dificultad que se les propone, acaso nosotros podremos valernos 
de sus respuestas para contestar éú la objevion con que quieren im- 
pugnarnos. 

Mas como sus principios difieren de los nuestros, nada tene- 
mos que esperar de Bu parte. Por eso sin aguardar lo que puedan 
deci, responderemos que la Iglesia, mas antigua que las Esctiui- 
ras de que es depositaria, no funda únicamente su autoridad en 
las mismas Escrituras: que independientemente de la infalibilidad 
que ellas le atribuyen, tiene cuando ménos toda la autoridad que 
puede tener una sociedad humana, tiene tambien toda la autori- 
dad que le ha dado la santidad del Ser Supremo, el cual le hizq 
Oir su voz aun éntes que las Escrituras existiesen, y que ha hecho 
resplandecer sobre ella y por ella su Omnipotencia úntes de con- 
fiarle sus Oréculos. Así nosotros creemos é la Iglesia como ú una 
sociedad que mereció nuestra fe úntes que hubiese alguno de los 
libros divinos cuya guarda se le confió, y de ella es de quien re- 
cibimoe las Escrituras ú las cuales damos crédito, Nada hay aquí 
de círculo vicioso. 

Mas para acabar de responder el argumento sacado de lo que 
acostumbran llamar círculo vicioso, es oportuno extendernos un po- 
co mas, y explicar los motivos que nos determinan é creer. Lo que 
vamos é decir es tomado de un libro titulado, Analysis fidei chri- 
stianae, compuesto por Henrique Holden, célebre doctor ingles de 
la Facultad de Teologia de Paris, impreso por primera vez en 1655 
con aprobacion de los doctores, y reimpreso en 1685 con una nue- 
va aprobacion de M. Cocquelin, canciller de la Iglesia de Pans. 
Daremos aquí el anàlisis de algunos capítulos del primer libro de 
esta obra que se ha hecho muy rara, y en la cual se trata con 
solidez la materia de que mos ocupamos, 

En el capítulo vi del primer libro se propone examinar: si la 
fe divina y católica debe resolverse subiendo hasta el discurso que 
puede hacer cada particular. Pare resolver esta cuestion, supone 
Como coga úntes probada que la Escritura sola no es medio sufi- 
ciente respecto de todos los particulares para conocer las verda- 
des reveladas. Prueba despues que el medio por el cual puede lle- 

al conocimiento cierto de estas cosas debe ser proporciona- 
do al alcance de los que deben creer, y que debe ser comun, é 
fin de servir de regla ú todos los que son llamados 4 la fe, y di- 
ce que la Providencia Divina ha provisto 4 ello, haciendo que los 
Romea puedan tener una certeza de lo qu Dios reveló porque 
se lo eeopemen aquellos que estén destinados 4 conducirios y go 
bernarlos, y ú velar incesantemente sobre los demas, debiendo dar 
euenta de aus almas. Estos son, anade, los pastores y conductores 
de la sociedad de los fieles y de la congregacion cristiana, que 
por su deber y 8u estado estàn obligados é tener una noticia exac- 
ta-de la revelacion y de los medios por los cuales se puede Ue- 
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gar con seguridad 4 su conocimiento. Observa que todos lós dis. 
Cursos que un particular puede hacer y deducir de la Escritura mis- 
ma, no son suficientes para descubrir la verdad de la revelacion, 
y que si fuera permitido éú cada uno dar 8eus pensamientos por re- 
glas, y i medios de conocer lo revelado y de distinguirio de lo 
que no lo es, sin tener que recurrir 4 un juez con derecho de go- 
bernarnos en este exúmen, no habria ya regla comun y uniforme 
para reunir é todos los fieles en la unidad de une misma creencia. 

En el capítulo vi se propone examinar si la fe divina debe resol- 
verse subiendo hasta un instinto del Espíritu Sento, comunicado é 
cada individuo, para juzgar de la canonicidad de loe libros sagrados 
y de otros puntos de la revelacion. Nuestro doctor confiesa que él 
jamas hubiera podido creer que un gran número de los que quie- 
ren llamarse cristianos hubiesen caido en tal extremo de locura 
y de extravagancia, si sus oidos y sus ojos no le hubiesen dado 
un testimonio cierto de que hay efectivamente gentes que se apo- 
yan sobre este instinto ó inspiracion particular, cuyo fanatismo Y 
ridiculez demuestra. Advierte muy 4 propóeito que este sistema no 
es inventado por nuestros contrarios, pues desde el principio de la 
Iglesia fueron condenados algunos por haber adoptado las mismas 
ideas. San Ireneo impugna con indignacion las pretensiones de un 
nombrado Marcos que afirmaba haber recibido su doctrina, ó por 
mejor decir, sus errores, por una revelacion que él preferia ú los 
escritos y 4 las tradiciones de los apóstoles. Tertuliano dice lo mis- 
mo de Apeles, Y casi todos los antiguos han atribuido igual pre- 
tension al heresiarca Cerinto. Despues aperecieron los Mesalienses 
llamados Euquitas por los griegos, 4 causa de que no tenian otro 
ejercicio que la oracion, y fueron condenados por la Iglesia, no 
precisamente porque decian que en la oracion recibian muchas san- 
tas inspiraciones, sino porque pretendian recibir en ella todas las 
luces necesarias para conocer todos los medios por log cuales se 
puede llegar é la salvacion. San Epifanio y San Agustin hacen 
mencion de estos hereges que pueden considerarse como los pre- 
decesores de los protestantes, en lo que toca al espíritu privado. 
M. Holden termina este capítulo haciendo ver lo ridículo de su 
pretension. AJ oirlos, dice, jno se creeria que se ocupen en el con. 
tinuo ejercicio de sublimes contemplaciones" /No se pensaria que 
estos cspíritus elevados separúndose del comun del pueblo, llevan 
una vida toda celestial en una gran paz y ironacilide de espí- 
ntul Se sabe sin embargo que ellos conceden este favor del ins- 
tinto y de la inspiracion 4 ls que forman la hez del pueblo, 4 
los que viven en el ruidoso tumulto de los negocios y en medie 
de las intrigas, é aquellos mismos que habitan entre el estrépito y la 
agitacion de las armas. 

Se infiere pues, necesariamente que para fijar nuestras dudas 
y reunirnos en una misma creencia, es menester recurrir é la au- 
toridad, y hé aquí la idea que nos da de la que debemos reco- ' 
nocer (1). És principio admitido en todo tiempo por la Iglesia, que 


(1) Le n c. 8. lect, 3. 
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no se puede sostener ni proponer por verdad católica y revelada, 
sino lo que han recibido como tal nuestros padres y los Santos Doc- 
tores que nos precedieron, y lo que nos dejaron como doctrina ve- 
nida de los apóstoles, y comunicada hasta nosotros por una succe- 
sion no interrumpida. La Íglesia siempre adoptó este principio y 
no ha seguido otra regla ni puesto en prúticca otro medio, para 
declarar los mmisterios que ha recibido como revelados. Siempre ha 
ocurrido ú la doctrina de los apóstoles, que es la de Jesucristo, 
de ellos ha tomado el depósito que ha hecho pasar de siglo en si 
glo. Para convencernos de esta verdad, no necesitamog contemplar 
é la Iglesia como adornada con el privilegio de la infalibilidad : 
nos basta considerarla como una sociedad antiquísima, fundada por 
los mil , cimentada por la sangre de los mértires y brillante por 
la santidad de las múximas que ensena. Esta es la ciudad coloca- 
da sobre la montana, y visible í todos loe que quieren entrar en 
ella, de manera que todos pueden exhortarse mutuamente é hacer- 
lo, ditiéndose los unos é los otros: Venid, subamos al monte del 
Senor, ú la casa del Dios de Jacob (1). Los que estàn en ella pa- 
ra gobernarla, siempre se han conformado é las mismas reglas, y siem- 
pre han profesado log mismos principios de creencia. No puede des- 
cubrirse alguna interrupcion. Vemos una succesion continua de doc- 
tores y pastores establecidos para ensenar constantemente la misma 
doctrina, encargados de alejar las méximas que la contraríen, y de 

roscribirlas si quisieran introducirse, esta ha sido la préctica uni- 
orme desde el establecimiento de esta sociedad. Ella tiene libros 
ue respeta como que contienen la revelacion de las verdades que 

jos po su misericordia y la sabiduría de su Providencia, ha que- 
rido dar 4 conocer ú los que llama para la eterna felicidad. En 
estos escritos, cuya inteligencia y verdadero sentido nos da la Ígle- 
sta, hallamos los medios de hacerríos capaces de las promesas ie. 
nas de la liberalidad y de la magnificencia de un Dios infinitamen- 
te grande y eros0, A esta sociedad se han deogido todas las na- 
ciones que han deseado vivir segun las méximas de la mas sólida 
piedad, para huir de los errores de una vida desordenada, y para 
apartarse de los crímenes que deshonran à la naturaleza humana, co- 
mo lo habia anmunciado lsmías. El monte sobre que estarú fabrica- 
da la casa del SeRor, se levantarú sobre los collados, y todas las 
penis correrún ú ella (2). Júntese una tradicion bien seguida de 
a misma doctrina con esta idea de la Iglesia, en la cual no atien- 
do todavía al privilegio de infalibilidad concedido por Jesucristo, 
y estas dos consideraciones haréún sobre el entendimiento una im- 
presion suficiente para determinarlo é creer que los libros admiti- 
dos en esta sociedad, deben mirarse como gantos y cenónicos. To- 
do entendimiento justo se siente penetrado y estrechado por mo- 
tivos tan poderosos, y con el socorro de la gracia, siempre necesario " 
para hacer un acto sobrenatural de fe divina, resultaró en fin un asen- 
80 perfecto ú todas las verdades reveladas, y una persuasion comple- 
ta de que lo han sido las que la Iglesia nos propone como Es 
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Hé aquí la conclusion que M. Holden deduce .de todos estos 
principios que podemos mirar como motivos de credibilidad. Es bas- 
tante claro, dice él (1), que este anàlisis de la fe cristiana no con- 
duce al laberinto de un círculo vicioso en que se han enredado 
algunos teólogos queriendo establecer el anélisis de la fe sobre otro 
principio, cuando preguntados porqué ereen que la Escritura es la 
palabra que Dios nos ha revelado, dicen que estén convencidos de 
esto por las decisiones de la Iglesia: y si se les pregunta luego por- 
qué estàn convencidos de que la decision unànime de la Iglesia es 
infalible y exenta de todo error, responden que lo saben por la pa- 
labra de Dios que así nos lo ha revelado. De.manera que no que- 
riendo reconocer por fundamento de la fe Una -certeza evidente es- 
tablecida sobre las luces naturales, vienen éú caer inevitablemente 
en cl círculo vicioso, y pareceria, atendiendo é sus discursos, que 
nuestra fe no puede tener su orígen en la primera y principal ra- 
Zon que es la fuente de todo lo razonable, pues quieren que agen- 
tes dotados de razon y de juicio, busquen mayor seguridad en lo 
que creen que la que la razon misma les prescribe. Dificultan 
conceder (anade el mismo autor) que les pruebas evidentísimas 
por las cuales demostramos la serie y la tradicion de las verda- 
des de fe que nos han sido transmitidas, sean capaces de llever- 
nos 4 una certeza que no deje la menor duda, y esté exenta de 
todo error. Por eso piensan que ú mas de todos estos motivos, to- 
davía'se necesita para acallar las dudas de un espíritu vacilante, 
recurrir ú un instinto y é una inspiracion particular que dé é nues- 
tro asenso total certeza fundada en la infalibilidad de Dios mismo. 
En cuanto ú mí (continúa) no creo que la certidumbre de la fe 
divina y de la Religion cris:iana pueda estar establecida y apoya- 
da solamente en semejantes opiniones. Confieso que para asen- 
tr é las verdades de la fe cristiàna nocesitamos de la gracia del 
Eapíritu Santo, lo mismo que para hacer actos de esperanza, de 
caridad, ó de cualquiera otra virtud sobrenatural. Pero defiendo al 
mismo tiempo que la certidumbre de nuestro asenso no se prue- 
ba por esos movimientos é inepiraciones invisibles y desconocidas 
ú los otros, y pretendo que la infalibilidad en que consiste nues- 
tra certeza con respecto ú la fe y 4 la Religion cristiana, se fun- 
da en la tradicion universal Y nunca interrumpida, que es un mo- 
tivo de credibilidad y un medio de certidumbre al alcance de to- 
do entendimiento justo, y propio para convencerlo: porque la ma- 
teria y objeto de esta tradicion està patente 4 la vista y juicio de 
todos los que quieran atender é ella, sin mas requisito que tener 
ojos y oidos. Solo cegàndose se puede no percibir la creencia de 
los cristianos y los ejercicios de su Religion. El objeto del culto, 
y lo que lo compone, està manifiesto, por decirlo así, 4 la vista de 
todo el mundo. Se ven siete sacramentos administrados en el nom- 
bre de la Santísima Trinidad, se ve ofrecer el adorable sacrificios 
se ve hacer oracion por los vivos y por los muertos, invocar é los 
Santos que estàn en la gloria é implorar su intercesion para con 


U) C. me lest. 2. 
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Dios. Niaguno puede dudar que estos articulos son el objeto y la 
materia del culto, y que .pertenecen é la Religion. Todas les verdar 
des que 86 ensemBan suben. hasta la mas antigua tredicion, y per 
ella se nos comúnican. Este es el metive que nos obliga é' asen- 
tir, llegando pot fin hasta la revelacion que. m08: hace cneer todas las 
verdades. de dal a ee puede enganiarse ni enge- 
Marnos cuando nos Tel es' en sustancia el sistema de 
M. Holden sobre el anàlisis de la fe. Jumtando estas. dos. cosas, la 
tradicion :conservade: en la lglema, y la auteridad de esta socieded 
findada en los motivos de . credibilidad, no se incurrirà en lo que 
se llama círculo vicioso ó peticion de principio. 

Este método mos' , tanto mas sólidó, cuanto lo creemos. 
conforme al que Sin Àgusia nos ha propuesto, escribiendo contra 
los Maniqueos que pedian. demostraciones, y las prometien é los que 


se manifestasen dispuestos éú abrazar sus errores. De este: modo: 


sedujeron al santo Doctor, pero no pudieren cumplirie las pro- 
mesas que le habian hecho. santo perguadido por el contrario, 
despues que 80 restituyó al. seno de la Iaia, y siendo ya presbítero, 
de que el hogmabre necesita una auteridad para ser conducido ú la 
verdad, en una excelente obra que tiene por título De la utisad 
de creer, dice: (1) ,Edl hombre na puede abrarar la verdadera Re- 
nligion sm el.socorro de una autorddad grave à la cual sca justo 
ny racional someterse: y es menester: al principio creer coses que 
vno se concebirén sino despues de haberse hecho digna de emten- 
Merlas por una prudente conducta." Mas jicómo conoceremos é qué 
idad es justo y racional someternos' La sabiduría de Dios 
sha provisto é esto, responde San Agustin, (2) por los oréculos de 
los profetas, por la humanidad y doctrina de Jesucristo, por los 
nviajes de los apóstoles, por los tormentos de los màrtires, por los 
"suplcios à que han sido condenados, por la sangre que derrama- 
srOD, por la muerte que sufrieron, por. la vida edificante y ejem- 
nplar de los 8antos, y por los milagros que se han hecho en los lu- 
en los tiempos y circunstancias convenientes. Habiéndonos, 
pues, dado Dios un auxilio tan poderoso, y presentúdonos un pro- 
mgreso tan singular y admirable, jpodemos tener la menor dificul-. 
en arrojarnos con confianza y mantenernos en el seno de una 
cuya autoridad se ha establecido hasta darse ú conocer à 
el género humano desde la silla apostólica, siguiendo la suc- 
on de obispos é pegar. de los inútiles esfuerzos de los her 
han sido condenados por la -reencia misma de los pueblos, 
el peso de las decisones de los concilios, y por el res- 
splandor y magestad. de los milagros' Convengamos en que el no 
Aquerer reconocer esta autoridad como la mas respetable, y rehu- 
sar sujetarse 4. ella, es sin duda el colmo de la impiedad, 6 el 
mefecto de una arrogancia que nos precipita al abismo" Cui nolle 
Pprimas dare, vel sumao profecto impietatis est, vel precipitis ar- 
rogantie. Alo que el Santo Doctor afiade, que si no hay medio segu. 
vo para hacer llegar al homibre 4 la sabiduria saludable, sino cuando la 


Et 


831 


(I) C. De 8. Sl) Pid. c. Xvo. ns. 35. 


XIV. 
Conformi. 
dad del mé. 
todo de Mr, 
Holden, con 
el de San 

Agustin. 


XV. 

Nuestros 
adversarios 
slegan una 
sas ecía de 
eremías ci. 
tada por San 
Pable 


TR i DISERTACION 

fe y la jon lo preparan al uso legítimo de su entendimiento, nada es 
mas ingrato ni mas irracional que pretender resistir al auxilio que Dios 
nos ofrece, y í una autoridad (la de la Iglesia) de tanto poder y fuerza. 
Siguiendo con órden esta doctrina de San Agustin, se verà 
claramente que cuando se trata de analizar nuestra fe :6 la doctri- 
na cristiana, se llega, en fin, 4 la autoridad de la Iglesia, no con- 
sideràndola todavia como dotada con el privilegio de la infabilidad, 
sino vista como una sociedad que se sostiene por la succesion de sus 
obi contra los esfuerzos de los hereges siempre reprimidos por 
la fe de los pueblos, por las decisiones de los concilios, y por el 
resplandor y magestad de los milagros: sociedad fundada para guar- 
dar el depósito de la verdad y de la revelacion, regada con la 
sangre de los mértires, y adornada con las virtudes de los santoe: 
sociedad que en tiempo de la Sinagoga subsistia en los justos que 
vivian entre los Judios: gociedad cuyo orígen sube hasta el nacimien- 
to del mundo, 4 la cual pertenecen los patriarcas y todos los san- 
tos anteriores 4 la existencia del pueblo Judaico, sociedad cuya au- 
toridad es mas antigua que las Escrituras cuyo depósito se le confió. 
De todos estos privilegios se saca la mayor parte de los motivos 

de credibilidad, ú los cuales es menester llegar haciendo el andlisis de 
la fe, y en cuya virtud nuestra fe no se prueba con un eirculo vicioso. 
Pero úntes de finalizar esta disertacion, explicaremos algunos 

de la Escritura que alegan los defensores del gusto ó sen- 

tido interior, que es el espíritu privado ó la inspiracion concedida, 
segun ellos, à cada uno de los fieles. El que les parece mas ex- 
preso entre todos los testimonios de la Escritura sobre esta mate- 
ria, se lee en el Capítulo xxxi. Y.31. y 8ig. del profeta Jeremías, 
cuyas palabras son como sigue: ,,liempo vendró en que haré una 
nueva alianza con la casa de lsraél, y con la casa de Judà: no 
,segun el pacto que hice con sus padres el dia en que los tomé de la. 
"mano para sacarlos de la tierra de Egipto, pacto que invalidaron 
ny YO dominé sobre ellos, dice el Sefior. Mas este serú el pecto 
,que haré con la casa de lIsraél despues de aquellos dias, dice el 
nNeiior: yo imprimiré mi ley en sus entrafias, y la escribiré en sus 
sCOrazOones, Y Yo seré su Dios y ellos seràn mi pueblo: y cada uno 
sde ellos no necesitarà enseilar ú su prójimo ni ú su hermano, di- 
sciendo: Conoce al Senior, porque todos me conocerún, desde el 
mas pequefio hasta el mayor, dice el Sehor, porque yo les per- 
ndonaré su maldad, Y no me acordaré mas de sus pecados." San 
Pablo no nos permite dudar que toda esta profecia debe entender- 
se de la gracia de la nueva alianza: (1) valiéndose de las palabras 
del Profeta, para probar é los Hebréos que era necesario, segun. 
la promesa de Dios, que el Seior contrajese una nueva aljanza 
con los hombres, y que pues él contrae una alianza llamada nueva, 
la otra debia reputarse antigua Y vieja, Y como tal, próxima é su 
fin. La aplicacion de San Pablo es justa: Y nos debe apartar del 
parecer de aquellos que aplican esta profecia é la alianza hecha 
por Dios con los Judios en tiempo de y de Neémias despues 


(4) Hebr. vm. 8. el segg. 
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de la vuelta del cautiverio. /Cómo no se ve que lo que. dijo Je- 
remias, no puede conveuir 6 esta alianza que no fue nueva, pues 
no era sino lu renovacion de la antigua, cuando aquella de que 
hubla Jercimías es totalmente nueva Y no escrita sobre tablas de 
piedra, sino grabada en los corazones: lo .que solo conviene ú la 
nueva alianzu que Jesucristo hizo codi los hombres, derramando su 
gracia en el corazont - 

Nosotros concebimos fàcilmente que la gracia del Nuevo Tes- 
tamento contenida en la nueva ulianza que Jesucristo hizo con no- 
sotros, es una ley grabada en muestros corazones, porque vemos 
en la Escritura que por esta nueva alianza, Dios habiu de quitar- 
nos el corazon de piedra, dlàndonos un corazon de Carne para re- 
cibir con docilidad dei preceptos de nu:siro Divino Salvador. Està 
era la promesa hecha por el profeta Ezequiel. (1) Por este medjo 
Dios hu ejecutado lo que también hubia predicho por el mismo pro- 
feta: Yo haré que vosotros camineis en mis mandumientos, (2)' Hé 
aquí el efecto de la gracia de la nu va alianza qu3 nos, condu- 
ce mucho 1inas perfectamente al cmnplimiento de las cosas que Diog 
exige de nosotros. Por esta prerggativa de Ja ley nueva, el Senior 
se constituve particularmente russiro: Dios, y nosotros liegamos à 
ser su pueblo tscogido por prediloccion. Tedas estas verded-s se 
encuentran frecuentemente en la Éscritura, y ellas .pe Ven repetidas 
en diversos lugàres de las epístolas de San Pable. Mas jcómo se 
ba de entènder lo que sigue en el profeta y en el .apóstol" ,C(ada uno 
sile ellos no necesitarà enscfiar É su prójimo y.à su hermano, di- 
sclendo: conoce al Senior, porque todos, me , congcerón, desde el mag 
spequeio liusta el mayor." Si no tienen necesidad de ser instruj- 
dos, y si ho es precixo, que se les enxgie, luego. ellos serén ing- 
truivos por el instinto y la inspiracion interior,. por las -cuales no 
tendràn necesidad de maestros ni de,doctores que les enseien ex- 
teriormente. Este favor no se rehusa à ninguàa: Ellos me conocè- 
rún todos, dice el Senor, désde el mus pegueho hasta el mayor. 
4 No es esto bastante para autorizur el espíritu de discernimientp 
que los' pretendidos Reformados atjibuyen à çada particular para 
conocer cuales son lus verdades de la heligion y los artículos de 
la fé' cristiana, sin que hava necesidad de. recuryir à la autoridad 
de la lalesia para aprender de ella lo que se debe creerl 

— Antes de manifestar cuan poca justicia hay en esta ilicion, séa- 
nos permitido preguntar ú nuestros hermanos disidentes si ellos obren 
conforme à la màxima que quieren establecer, en la interpretacion 
de los textos citaclóa: del profeta y del apóstol, jEs, pues, verdad 
que entre ellòs no huy nadie que ensene, y que ninguno de sus 
ministros sube jamas al púlpito para dar instrucciones é su próji- 
mol jObservan ellos 4. la letra lo. que indica el profeta: Non doce- 
bit ultra vir proxinum suum) jHan renunciado ellos é una de lus 
funciones. de pastores, que consiste en hacer conocer ú Dios, y en 
dar una idéa de sus divinas perfecciones" Dicens, cognosce Do- 
minum. jPueden lisonjearse de que sin estas instrucciones todos los 


4 


1) Cm. 19—Q) id. xix LT: 
TOM. 1. 19 
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que componen su secta conocen al Sefior, desde el mas pequeio 


"hasta el mas grandel Porque, en fin, ni el profeta Jeremías, ni el 


apóstol San Pablo, han dicho que no seria necesario que la Ígiesia 
decidiese las materias disputadas, haciendo conocer los artículos pere 
tenecientes ú la revelacion. Las palabras del texto sagrado se re- 


'fieren 4 cada uno de los particulures: Cada uno de ellos, dice el 
.profeta, no necesitarú ensenar ú su prójimo. Si se quieren enten- 


der estos términos en todo rigor, Ya no serà necesario interpretar 


la Escritura. Y jpor qué entónces San Pablo prefiere el don de 


instruir, é los otros dones, aun al de lenguast ,Por qué dice (1) 
que él querria mejor pronunciar en la Iglesia soles cinco palabras 
cuya inteligencia tuviera, para instruir con ellas éú los otros, que 
proferir diez mil en una lengua desconocida" ,No anade este gran- 
de apóstol inmediatamente que el don de lenguas es una sebal, 
no para los fieles, sino para los infieless y que el don de profe- 
cía, es decir, el don de interpretar la Escritura. no es principal- 
mente para los infieles sino para los fieles" (2) Finalmente, él de- 


sea que entre los Corintios los que tienen el don de profetizar, 


esto es, de explicar el sentido de las Escrituras, lo hagan el uno 
despues del otro, é fin de que todos aprendan y todos scan con- 
solados. (3) 

El mismo apóstol ha tenido cuidado de distinguir los diferen- 
tes ministeriog repartidos para la utilidad de la Iglesia, (4) Y no ol- 
vida el ministerio de la predicacion: porque habla de los evange- 
listas, de los doctotes y pastores, cuya principal funcion es la de 


instruir y enseiiar, :y este fue el ministerio que él desempeió has- 


ta el fin de su vida con tanto celo Y constancia. Este es el que 
él recomendó d Tito su discipulo, (5) diciéndole que un obispo de- 
bia estar firmemente adherido é las verdades de la fe tales como 
se las habian enseiàdo, para ser capaz de exhortar segun la sana doc- 
trina, Y de convencer ú los que contradicen é ella. Las mismas ins- 
trucciones da é Tímoteo, 6 recomendàndole que guardase fiel- 
mente lo que habia aprendido de él, y que lo comunicase como 
en depósito 4 otros hombres fieles que fueran ellos mismos capaces 
de explicarlo 4 los otros. Y para manifestar cuales deben ser lag 
ocupaciones de un digno ministro del Evangelio, hé aquí en dos 
palabras lo que prescribe: Aplicaos 4 la leccion, ú la exhortacion y 
ú la instruccion. (7) Seria, pues, destruir todo el órden y toda la 
economía del ministerio evangélico pretender que, se las ex- 
presiones del profeta Jeremias y del apóstol San Pablo, no se ne- 
cesita de nadie que ensche ú su prójimo y ú su hermano, y que 
los fieles no tienen precision de escuchar exhortaciones ni instruc- 
ciones. Los mismos ministros protestantes siguen la pràctica con- 
traria, suben al púlpito para predicar, y hacen sermones. Deberian, 


pues, capita é nosotros para contribuir por su parte ú aclarar el 


texto de Jeremiías. 
Pero suponicndo como averiguado que el profeta ha indicado 
por sus expresiones los privilegios y la excelencia de la nueva ahan- 


(1) Cor. xiv. 19.—2) Pd. F. 29.—3) Nbid. Y. 31.—(4) Eples. dv. 11. 19— 
(5) Tit. 1. 9—(6) 2, Tim. u. 2.7) 1. Tim.i. 13. 


SOBRE LA CANONICIDAD BE LOS LIBROS SANTOS. TS 
Ea, Sin autorizar el abuso que los faníticos han hecho de este pa- 
sage, se puede entender así: Yo imprimiré mi ley en sus entranas, 
dice el Senor, y la escribiré en sus corazones. La ley de que aquí 
habia el Senor, es la ley del amor y de la caridad que el És- 
píritu Santo derramó en el corazon de los discípulos reunidos, Y 
que graba todos los dias en las almas castas, y deles ú la voz in- 
terior de la gracia, él derrama en ellas al mismo tiempo la gra- 
cia santificante y los dones de las virtudes sobrenaturales. Se pue- 
de decir en un sentido muy verdadero, que Dios difunde en to- 


dos los fieles, bajo la mueva alianza, un espíritu de luz y de co-, 
nòcimiento que los instruye de las cosas mecesarias para lograr la. 


salvacion, déndoles al mismo tiempo la fuerza de ejecutarlas, y es- 
te es el efecto de la cia santificante acompafiada de una ca- 
ndad toda luminosa. En este sentido dijo Nuestro Sefior en el 
Evangelio, que segun la expresion de los profetas, ellos serian to- 
dos enseiados por Dios, y el Divino Salvador muestra el efecto 
de esta celestial ensenanza cuando dite: Cualguiera que ha oido 
la voz de mi Padre, y ha sido enseRado por él, viene d mí (1). 


Los que habiendo recibido de los pastores las instrucciones nece- 


sarias se han aprovechado de elles, y han logrado la dicha de te- 
ner al Espíritu Bamo residiendo verdaderamente en ellos el don 
de su gracia, conocen por lo comun sus obligaciones y lo que exi- 
ge de ellos este Espíritu Santo que ha derramado la caridad en 
8us corazones, mejor que los sabios que se desvanecen ordinaria- 
mente con la vanidad de sus pensamientos. Las almas fieles, aten- 
tas é los movimientos de la gracia y del espíritu que las guia, en- 
cuentran con mayor facilidad los caminos de la salud, que log que 
se han afenado mucho por adquirir la ciencia. Juxtificadas por la 
fe (2), esto es, por la gracia del Evangelio, ellas tienen la paz con 
Dios por Jesucristo nuestro Seior, viven en la esperanza de los 
bienes futuros, y esta esperanza no las engaiia, porque el amor de 
Dios ha sido derramado en sus corazones por el Espíritu Santo 
que les ha sido dado. Esta es la uncion de que habla San Juan, 
(3) la cual hace que los que han logrado la felicidad de recibir- 
la, no tengan ya necesidad de que alguno les ensene: estas almas 
fieles estén siempre umidas 8 Dios para obtener las luces suficien- 


tes para dirigir su conducta particular, mas no esperan recibir de: 


su divina bondad inspiraciones ó revelaciones para conocer los gran- 
des misterios y los dogmas cuyo conocimiento es necesario à to- 
da la Iglesia: ellas saben que Dios ha establecido otro medio, dan- 
do é su Iglesia la autoridad y la imfalibilidad para decidir en es- 
ta clase de materies. 

Congidérense pues, bien log tertos del profeta Jeremías y del 
apóstol San Pablo, y se verí que solo establecen la diferencia que 


debe reconocerse entre la alianza antigua . nueva. La prime- , 


ra estaba escrita sobre la ptedra, la segunda està grabada en los 
corazones, La antigua fue dada 4 una nacion cuya cabeza erà du- 
sa y el-corazon incircunciso, (4) la nueva se dió ú un pueblo que 


(OD) Joea. 11. diem legi. 120. 13.23) Rom. 9. 1 GN. Jéga. n. Set) Actevrr. Sl. 
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Dios hace dócil per su gracia, dotàndolo segun su promesu (1), 
con un corazon de carne, es decir con el divino amor que lo ha: 
ce dócil 4 sus leyes, despues de haberle quitado el corazon de pie- 
dra, es decir, la indocilidad que lo inclinaba é revelarse contra sus ór- 
denes. Las instrucciones dadas al pueblo Judio herian sus oidos, 
y. la ley antigua fue publicada entre el estrucndo del trueno y el 
resplandor del rayo, la doctrina de Jesucristo se comunicó é los 
espiritus, y pasa hasta el corazon por la eficacia y la fuerza de. 
la graciu, que por la dulzura del amor santo hace que el jugo de 
Jesucristo sea suave y su peso ligero. La inteligencia de los mis- 
terios estaba poco extendida entre los Judios, y se limitaba 4 un. 
Corto número de verdades que no eran bien conocidas sino por los 
profetas, por los sacerdotes y por algunos otros escogidos coino los 
patriarcas. Mas bajo la ley nueva nosotros hemos recibido el co- 
nocimiento de los mas elevadoe misterios. Todos los fieles saben 
el adorable misterio de la Santísima . Trinidad, todos saben que 
la segunda Persona encarnó por nosotros, Y este misterio del amor 
del Hijo de Dios que contiene tantas sublimes verdades, es con el 

ue una alma fici se nutre y se edifica. Los fieles bajo la ley del 
Ei camelio, conocen al Espíritu Santo que comunica dones inefa- 
bles ú su corazon: admiran los tesoros infinitos de la bondad de 
Dios en la redencion del género bumano, por la remision de nues- 
tros pecados, segun las riquezas de su gracia que derramó sobre 
nosotros con abundancia, llenúndonos de inteligencia y de sabidti- 
ría. Por este don precioso, fundados y arraigados en la caridad, 
Comprenden con todos los santos cuél es la anchura, la longitud, 
la alteza y profundidad del gran misterio del Hombre Dios, reves- 
tido de nuestras enfermedades, y clavado en la Cruz para librar- 
nos de ellas. j(Cuén sublime es esta ciencia, y cuín superior 4 todos 
los conocimientos que podian tener la mayor parte de los Judios: 
jEsta persuusion nos mantiene, por el don de la fe en Jesucristo, 
que Dios imprime en nuestros .espiritus, inviolablemente fijos en 
todas estas verdades tan dulces y consoladorasi Cuando hetnos lle- 
gado é ese estado, es verdadero en algun sentido, que ya. no te- 
nemos necesidad de maestro que nos ensene exteriormente como 
decia San Pablo é los Tesalonicenscs: ,En cuanto 4 lo que per- 
ntenece é la caridad fraterna, vosotrog no teneis necesidad de que 
nyO Os escriba, pues que Dios mismo o8 ha ensefiado é amaros 
nmutuamente. Mas yo os exhorto, hermanos mios, ú adelantaros. 
nMmas Y mas en este amor, (2) Cuando Dios habla. así al fondo 
del corazon para ensenarnos las virtudes haciéndonoslas practicar, 
ya no es necesario que log hombres nos enseàen. 

Algunos teólogos siguiendo 4 Teodoreto y 4 Santo Tomós res- 
tringen csta gracia de la nueva Alianza (de que habla el Apéstol 
Gtando é Jeremiías), ú los predestinados .que estén ya en la glo-. 
ria, ó que en adelante estarón en ella .por sus. byenas obraa Así, 
segun esta sentencia aquellos .textos deben entenderse de la Ígle-. 
sia triuniante, y no de la Iglesia militantes es decir, que esta pro-, 


(8) Esecd. xa 19.—(32) 1. Thess. 1. 9. JG 
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mesa ho tendrú su períecto cumplimiento sino. en el cielo. Teode- 
reto dice (1)que lo :que indican . el.Profeta y el Apóstol, no se: ehcon-. 
trarí en la vida presente, sino. que solo se compliréó en la futira.: 
S. Agustn trata esta cuestion. de. un modo .bastante problemético: 
en el Capítulo xxiv Del Espiritu y de la letra, mas en el ques-. 
gue, pruebu muy positivamente. que el pesage. de Jeremías repeti- 
do por S. Pablo, debe entenderse de la diferencia entse les. dos: 
alianzas, diferencia que principalmente -contiste en que Dios, en la: 
nuova imprime. sus leyes en.e) eàpíritu de log que pertenecen 8 ella, 
y las gruba en sus corazones, y esto es lo que tambien dió é :enten-: 
der el Apóstol en otro lugar cuando dijo 4 los. Cosintias: ,Vosotros 
"30is nuestra carta de recomendacion. ,.. Sierido .manifiesto que vo- 
motros sols la carta de Jesucristo, hecha por nuestro minjsterio, y 
sescrita no con tinta, sino com el Espíritu de Dios vivo, mo eobse 
stablas de piedra, sino sobre tablas de carne que son vuestros co- 
nrazones (2). Ve'l aquí pues, (anade S. Agustin) la diferencia evi- 
.dente entre el Antiguo y el Nuevo Testamento: en. el primero la ley 
vestaba escrita sobre tablas, en el segundo està grabada en los co. 
nrazones, de suerte que lo que en aquella causaba terror exterior 
ninente, se hace dulce y agrada al corazon en esta, En la antigua: 
valianza el que recibe ha ley se hace prevaricador por la letra que 
mata en la nueva, el que recibe la ley se hace amante por el es- 
spíntu que vivificu: de donde debe tonciuirse que Dios nos ayu- 
ola pare que podamos practicar la justicia, y que él mismo obra 
PU nosotros el querer y el, obrar eégun su beneplécito, no solamen- 
ute haciendo resonar en nuestros oidos. exteriormente los precep- 
vtos de la justicia, sínq dando intèriormente el incremento 4 la di- 
nvina er por la caridad que él difuade en nuestros corazomes 
sepor el Espíritu Santo que nog es dado," Es ege Als i 

Santo Tomés dice, que el pueblo de Dios serà verdaderamen- 
te tal cual lo describe el Profeta, y experimentarú todo lo que en- 
cierra esta promesa, cuando se halle entera y perfectamente suje- 
ta é todas has voluntades de Dios, é inviolablemente unido al Se- 
Hor por un amor perfecto, Entónces, ahade este Santo Doctor, nin- 
guno ensefiarà 4 su prójimo ni é su hermano pare excitarlo al co- 
nocimiento de Dios, porque todos, desde el que tiene el menor gra- 
do de santidad, hasta el que ha llegado al mas eminente, gozaràn 
de la vision beatífica, y verún é Dios como es. 

Pero sin tener necesidad de recurrir é esta solucion para ex- 
plear los textos de Jeremíns y de S. Pablo, puede baster la com- 
paracion de las dos alianzas como las compara S. Agustin, y el 
establecimiento de la diferencia' efitré" ellas como lo senala el mis- 
Mo, en que en la una la ley està escrita sobre la piedra, y en la otra 
grabada en los corazones. Esto no significa que bajo la antigue 
alianza no hubiera verdaderos justos que llevaran como nosotros la 
ley grabada en su corazon, pero estos pertenecian é la alianza nue- 
va, y la gracia de Jesucristo era la que desde entónces hacia aque- 

impresion en 8us corazones. De este modo la diferencia entre 


(1) la. Bunc. loCum .— (2) 2. Cor. Jo pR 3 


Conclusion. 
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las dos alianzes muy bien observada por S. Agustin, subeiste siem.' 
pre. En la primere, la ley de terror ensenaba fuera: en la segun-. 
da, la ley de amor ensena dentro, pero sin hacernos independien- 
tes de la ensenanza de la Iglesia. Ni tenemos fundamento para creer 
que esta ley de amor obra en nuestros corazones, sino en cuanto 
nos hace dóciles é la voz de Jesucristo y é la de su Iglesia, Por- 
que toda ensenanza interior que se advierta ser contraria 4 la en- 
senanza exterior de la Iglesia, quedarà desde luego convencida de 
no ser la instruccion del Espíritu de Dios, sino la instigacion del 
espíritu del error. 

: — En vano pues, nuestros contrarios pretenden que se debe juz- 
gar de la canonicidad de los libros santos por un caràcter de evi- 
encia que ellos creen descubrir en los que reciben como canóni- 
Cos, Ó por un testimonio que el Espíritu Santo hace sentir en los 
corazonés, estas pretendidas reglas son ilusorias, la única que pue- 
de y debe fijarnos, es la autoridad de la Iglesia considerada como 
una sociedad tan antigua como el mundo, existente Gntes que exis- 
tiesen las Escrituras y encargada del depósito de estos divinos li- 
bros. De su mano los recibimos, y de ella sola podemos aprender 
cuéles son los que merecen ser reconocidos por tales, y consiguien- 
temente insertos en el cànon que los contiene. El cànon de la 
Iglesia fue primero el de los Judios, en medio de los cuales ella 
subsistia en las personas de los justos anteriores é Jesucristo, y los 
libros contenidos en este primer cànon, son los que se llaman pro- 
tocanónicos. La Iglesia despues ha afiadido los que por esta razon 
se llaman deuterocanónicos, y todos los que estàn comprendidos en 
el cénon de los libros del Nuevo Testamento. Hé aquí el cuerpo en- 
tero de las Escrituras que se llaman Canónicas, y que solas for 


na la SAGRADA BIBLIA tal como nosotros la presentamos en esta 
obra. l 
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LA VERSION DE LOS SETENTA. () 


P version de los Setenta ha sido siempre célebre en la Iglesia. 
Han usado de ella los apóstoles, los evangelistes y los P La 
ha usado siempre y la usa todavía la Iglesia griega, que le tiene por 
autèntica. En la Iglesia latina, la antigua Vulgata, que estuvo en uso 
hasta la version de San Gerúnimo, era una iraduecio de la de los Se- 
tenta, y la version Vulgata. de los Salmos, actualmente recibida, y 
declarada guténtica por el concilio de Trento, viene de la antigua 
Vulgata tomada del grego de la version de los Setenta.. 

Pero se han, publicadó tantas conjeturas sobre la historia de 
esta célebre version griega, y se han afadido tantas circunstancias 
inciertas, que es bastante difcil referirlas todas, yY colocarlas en un 
órden metódico..—, —.—— i 

La mayor parte de los críticos modernos no admite absolute- 
mente la historia de la version de los Setenta, referida con alguna 
variedad por Aristeo, Filon, Josefo, San Justino, San Ireneo . y San 
Epifanio. Otros sostienen su verdad, separando soló algunas circuns- 
tancias cuya falsedad parece demasiado. visible. Algunos defienden 
que los setenta intérpretes tradujeron del Hebreo al Griego únicamen- 
te los cinco libros de Moisés, Otros quieren que hayan traducido 
toda la Biblia, y no faltan quienes afadan muchos libros apócrifos. 

Aun convienen, ménps acerca del tiempo en que se hizo esta 
traduccion. Unos la ponen en el reinado de Tolomeo I. hijo de La- 
go, y padre de Tolomeo Filadelfo (1), otros en el del mismo Fila- 
delfo, y esta esla opinion mas seguida, otros la atrasan mucho (2), 
Ereicrdicadó que la que tenemos se hizo, héçia el tiempo de Tolo- 
meo VII. por sobrenombre Fiscon ó Evergetes II, ——. , .. 

Algunos creen (3) .que la version que al presente tenemos bajo 
el Sombre de los Setenta no es la verdadera, sino que ha 'aido alte- 
rada por los Judios, en odio de los eristianos, ú que el actual tex- 
to hebreo no es el antiguo verdadero. Otras se adelantan ú decir 

e lo que indujo é los Judios de Alejandría. ú hacer esta version, 
fe que ellos ya no entendian el Hebreo, y para conciliarie mayor 


8) La sustgncia de esta disertacion es seceda de la de. Calmet.—(l) Vide Iren. 
L 3 ado. her. c. 25 seu 21. Clem. Alez. L. 1 Stromat. Anatol. in Comput. PascÀ. Theo. 
deret. Pref. in Psalm.—(2) Bochart de anim. 8acr, 1. u, c. 18. Usser. Syatag. de 10 P. 
Cerpr.—(3) Alphons, Salmeron. Prolegom, 5. 6. , 
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gutoridad, le dieron el nombre de l'ersion de los Setenta, como pese 
dar é entender que habia sido emprendida por órden de los Setentu 
6 setenta y dos senadores del gran Sanhedrin, ó é lo miénos aproba- 
da por ellos. 

Filon (1) dice que la obra de esta version fue tan agradable ú los 
Judios de Esipto, que establecieran una fiesta anual para cclebrar su 
memoria. Se ve cada ano (dice) una: afluencia no solamente de Ju- 
dios, sino tambien de extrangeros, que pasan é la isla de Faros para 
manifestar allí su respeto 4 este lugar en que la Version de los Seten- 
ta salió por primera vez é luz, y Pr dar gracias ú Dios, como de un 
beneficio recicnte, y despues de haber satisfecho su devocion, se re. 
gocijan en convites piadosos, unos bajo tiendas levantadas 4 la ori- 
lla del mar, y otros sentacdos al descubierto sobre la arena, mus cun- 
tentog que si estuviesen en los mas hellos palacios. Esto es lo que di- 
ce Fol: 'Pera los Judios que hablaban el hebreo, tuvicron tauto 
horror 4 esta versión (2), que establecieron un eyuno el dia 8 de Te- 
Bet correspondiente. al mes de Diciembre, para manifestar cuànto des- 
aprobaban la libertad que los helenistas se habian tomado de tra- 
dimcir la ley en una lengua profana y extrangera. Ellòs dicen (2) que 
el'dia de, estu traduccion fue considerado tan fatal para Israél como 
el de la fàbrica de Íos becerros de oro por Jeroboaim, y.que el cielo 
entónces se cubrió de tinieblas por el espacio de tres dias. , .. 

— ' Algunos autores Judios (4) dicen que se enviaron à. Alejandría 
mo més que èinco intérpretes, otros se extiendon Lasta 'setenta y dos. 
San 'Hilario (5), seguido de Barvnio, quiere que hayan sido prínci- 
pesv doctareg de la Sinagoga, esto, es, membrog del Sanhedru. Jo- 
'sefo, hijo de Goriou, (6Y dice que el gran sacerdote, cuyo nambre no 
expresa, èhvió sctentà sacerdotés, entre los cuales estabn 4quel cé- 
lebré vicja Elèazàr'que suftió lu muerte en la, persecucion de Au- 
tloco Epifànes. nan et / 
PV" Algiunos creen que la vèrsion de los Setenté se hizo del Caldeo (7), 
Urb ad 'Siriaco (8), otros del Samaritanó (9), otros del Hebreo po- 
Et Cortecto. - Algunòs consiteràndo la diferencia que'sè advierte en 
tantós. lugares entre los Setenta y el Hebreo, creen que estos intér- 
pr Habigndo' emprendido con disgustó Ja Verton, no fueron exaç- 
tos, ni Reles en ella. ua ee, 

"i Ofiros atribuyen, la diversidad de que 'se trata é Ta prudencla y 
política de los ihtérpretes, que no queriendo' descubrir é los'paga- 
"hos log misterias de su religion ní las faltas de sus padres, tergiver- 
saren de intento ' muchas veces el sentido del texto. San Geróni- 
Tio (1Ò), du vé Es favorable 6 los Setenta, mira su traduccion 
como una, delerinsé 'y antemural del tèxto sagrado, que lo pone à 
'eubierto de todas lis corrupciones que púdicran hacerse en él: Post 
'LXX nihil in sacris hitteris: potest immutari vel perverti, quin eo- 
run translatione omnis fraus et dolús patefiat. Tàles son las diversas 
opiniones sobre lós Setenta y su Version. 


(1) Philo. vi. de vita Mosis.—(2) Scaliger. not. ad. Càronic. Euseb. a. an 1734. 
(3) in Massechet. Sopherim.—(4) Ibid. —(5) In Paal. .—6) Gerionides. L. us, c. Le 
(1) Philo.l. m. de vita Mosia. Raò. Azarias. in Meor. Enaraim.—(8) Rab. Gedalia ia 
Schalochet. Cabala.—(9) Samaerit. CÀrenic. Selden. Postel.—(10) Pref. in re. Evang. 
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. o. Para tratar esta materia con algun órden y sin salir de los lí 
mites de una disertecion, procuraremos demostrar: 1.0 Que la Version 
de los Setenta que tenemos, es la misma que fue conocida y citada por 
los apóstoles y por los padres. 2.0 Que ha sido y es de grande autoridad 
en la Jglesia. 3.0 Que la historia de los Setenta referida por Aristeo, es 
fabuloga en muchas de sus circunstancias. 4.0 Que probablemente 
se tradujo del hebreo al griego, ú lo ménos el Pentateuco en tiem- 
po de Tolomeo Filadelfo, y examinaremos la sentencia de los que 
piensan que los otros libros se tradujeron despues por diferentes au- 
tores. 5.0 Haremos la crítica de esta Version y referiremos el juicio 
que han formado de ella log mas sabios críticos subiendo hasta 
San Gerónimo. 

La acusacion que se hace ú los Judios, de haber corrompido 
el texto de los Setenta, no se versa sino sobre algunas pasages que 
se pretende estaban en el Griego, y que no se leen al presente. Por 

jemplo (1). Decid entre las naciones que el Setor ha renado por 
leno. San Justino Màrtir sostiene que estas palabras, por el leio, 
son del texto de los Setenta (2), y que los Judios maliciosamente las 
han cercenado. Aniade que igualmente fue borrado por ellos este otro 
pasage de Esdras: , Esdras dijo al pueblo. Si pensais seriamente que 
nesta Pascua es nuestro Salvador y nuestro refugio, y si os persuadis 
,que nosotros lo humillaremos en el signo, y despues de esto si pone- 
nMmo08 en él nuestra confianza, este.lugar jamas serà destruido " (3). 
Dice tambien que los mismos Judios habian emprendido suprimir en 
algunos de sus ejemplares estas palabras de Jeremias: ,, Yo soy co- 
IMo un cordero destinado al sacrificio. Ellos han formado contra mí 
4 proyectos, diciendo: Venid: arrojemos leiio en su pan, y, borremos 
n8U nombre de la superficic de la tierra, " (4) pero que habiendose 
descubierto su maldad, el pasage se conservó entero. En fin, sostiene 
que se han quitado del texto del mismo profeta estas palabras: ,, El 
, Seior, el Dios de Ísraél se acordó de los muertos que estaban cn 
4 8u8 sepuleros, en el fondo de la tierra, y bajó ú ellos para anunc:ar- 
nles su salud (5). 

Tertuliano (6) se queja de. que los Judios han excluido de su cú- 
non el libro de Enoc, como otros libros que hablaban de Jesucristo. 
Origenes (7) los acusa de haber corrompido el texto de los Setenta 
que dice: El pecado de Judú estú escrito con un buril de hierro, y 
de haber puesto en su lugar: Su pecado estú escrito ó-c. Dice ade- 
mas (8) que los Judios han muprimido otras muchas cosas, y libros 
enteros, para ocultar su propia vergúenza y los crímenes de sus ante- 
pasados. San Gerónimo los nota delo mismo. San Juan Crisóstomo (9) 
sostiene que han corrompido de intento el texto de los profetas, para 
ocultarnos algunas profecias que tenian por objeto à Jesucristo. 


(1) Peal xcv. 10 Se hallarú al frente del libro Ce los Salmos una disertacion sobre este 
texto tom. 9.—(2) Dial cum Tryphone.—(3) Este age parece ser del libro A.9 de 
Esdras que es apócrifo. Nada semejante 80 lee en he dos libros canónicos de Esdras. 
Tembien podria haberse introducido en el 1.0 de Esdras c. vi. Y 19, 20 y 21.—(4) Véa- 
se é Jeremtas c. xi. 19. No Àay allí falla considerable.—(5) Estas Golabres no Re en. 
cuentran en ningun libro conónico. San Ireneo lae cita algunas neces bajo el nombre de 
Josier, y com mas frecuencia bajo el de Jeremías.—6) De habitu mulier. L. 1. c. 2. 3.— 
(7) Homil 12 ix Jerem—(8) Ep. ad. Jul African.--(9) Homil v, in Mattà. 
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3 BISERTACION 

Pero sin intentar hecer aquí la apología de los Judios en todo, 
ni drsculparios de: haber prefendo ú veces lecciones ménos favora- 
bles al Mesías, y de heber desviado. el sentido de muchos pasages 
que le pertenecian visiblemente, para aplicarlos ú otros, no. podeimos 
persuadirnos que su malicia se haya adelaniado hasta corromper de 
intento el texto de los Setenta, porque: lo Si hen hecho alguna 
variacion en odio del Cristauismo, esto no pudo ser sino despues de la 
venida de Jesucristo. Mas en este tiempo no húbieran podido hacer- 
lo, sino en los ejemplares que existian en su poder: y aun es estos 
cómo hacerlo en todos, y en tedas las proviucias en que se habla. 

a el griegol Ineredibile est, dice Ban Agualin, Judaeurum gentem 
tam longe lateque diffusam, uno consilio conspirare potuisse in Roc conse 
cbició mendacio, et dum als meideant auctoritatem, sibe abstulisse 
teritatem. " (1) Los ejemmplares que los Cristianos poscian habran 
quedado sicmpre libres de corrupcion, jy qué ganaban si la corrup- 
cion no era general" 2,0 Si querian robarnos aigunas profecias per- 
teneçientes al Mesias, era natural que tomasen las mas claras y ex- 
presas, y es cierto que han dejado un gran número de esta naturale- 
xa. 3.0 No hubiera sido bastante corromper el texto de los Setenta, 
habria sido necesario quitar tambien del Hebreo lo que cercenaban 
de aquel. Y era moralmente imposible que lo hicieran, y que eormm, 
piesen à un tiempo los dos textos, sin encontrar resistencia en su na- 
cion, siempre infinitamente celoga de la pureza de los libros 'santos. 
(2) 4.0 Cuando los Judios incrédulos hubieran podido eonsentir em 
esta depravacion de sus ejemplares, jlos Cristiunos judaisantes que 
leian como ellos los libros gantes en hebreo la hubieran sufridol 
5.0 En fin, examinando segun las reglas de la buena crítica 
los pasages que San Justino y algunos otros padres imputan é los 
Judios haber quitado del texto de los Setenta, se ve que ó nunca 
han estado en el Hebreo ni en los Setenta, ó ú lo ménos que no hay 
prueba bastante sòlida para sostener esta acusacion. Si los Setenta, ó 
despues de ellos los Judios, han borrado ó extraviado algunos pasa. 
ges que no. eran honrosos ú sus ascendientes, esta se hizo , 
blemente úntes de Jesucristo, y el número de estos pretendidos pa- 
suges es bien corto, en comparacion de tantos otros que han deja- 
do, y que no les hacen honor. De lo cual puede inferirse que el tex- 
to actual de los Setenta es el mismo que los Judios tuvieron antes 
de Jesucristo, y que los Cristianos recibieron de ellos, lo que no im- 
pide que se reconozcan alguna faltas y algun desórden que puedem 
venir de la demasiada libertad, ó de la negligencia de los copistas, 
6 de la distancia del tiem-o. 

Userio (3) ha pretendido, como San Gerónimo, que la primera 
Version heclia bajo Telomeo Filadelfo, no contenia mas que los 
cinco libros de Moisés: la otra que pasó despucs con el nombre de 
Version de los Setenta Intérpretes no fue, segun él, compuesta, 8ino 
despues del aio cuarto de Tolomeo Filometor (4), y úntes del ano 
38 de Tolomeo Evergetes II. (5) llamado por otro nombre Fiscom, 


(1) LL. 15 de cirit. c. 13.—(2) Josepà. I. 1. contra Appien—l3) Syniagma de 10 
ínterp.—(4) Ano 177 antes de le Era Òristiana vulgar.—Í5) Ano 133 entes de la Era 
Crietiana tulgar. 
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eontando desde que eipezó ú reinar con Filometor su hermano. Ella 
fue recibida por todos los Judios y depositada en la famosu biblioteca 
de Alejandría, donde estaba todavía en tiempo de Origenes, (que la 
puso en sus Hexaples) frente de otra edicion que tenia tambien el 
nombre de le Eesea y que Origenes llama la comyn, ó la vulgar, 
porque andaba en manos de todos aunque mucho ménos correcta 
que la ctra. 

No disputaremos ú Userio que la lley de Moisés fuese tradu- 
cma al grego bajo Tolomeo Filadelío, pero no creemos que pue- 
dan presentarse jamas buenas pruebas de una nueva traduccion de 
toda la Biblia hecha bajo: Tolomeo Evergetes II ó bajo Filometor. 
No se encuentra algun .flador de este hecho entre los antiguos. Se- 
ra tambien bastamte dificil probar que ímtes del reino de Filome- 
tor ó de Evergetes II uo se hubiese traducido al griego sino el 
Pentateueo, y mucho mas dificil mostrar que las versiones que Orí- 
genes insertó eu sus Hexaplas, hayan sido diferentes de la que fue 
siempre cemocida con el mombse de Version de los Setenta, hecha 
en todo ó en parte húcia el tiempo de 'Tolomeo Filadelfo. 

Para manifestar la grande autorxad de la Version de los Se- 
tenta, no se pueden emplear razones dras fuertes que las que.hemos to- 
cado. Ella ha sido citada por los apóstoles y por los padres: ,,Jure 
obtinuit in Hoclexis, dice 8. Gerónimo, vel quia prima est, et ante 
CAristi facta udventum, vel quia eb apestolis, in quibus tamen ab 
hebraico non discrepat, usurpaia (1). Muchos antiguos la creyeron 
inspirada :por el Espíritu Santo, y hasta el tiempo de la Version de 
S. Geróniimo, era la única que se usaba en .la Iglesia. Todavía, aho- 
ra se mira como auténtica en la Iglesia Griega: y en la Latina el 
terto latino de los. Salmos declarado auténtico por .el concilio de 
Trento, es tomado del Griego de los Setenta, 

S. Juan Crisóstomo (2) mira como uno de los mayores mila- 
groe de la Providencia Divina, que un rey búrbaro ageno, de la ver- 
dadera Religion, enemigo de la verdad y del pueblo de Dios (ha- 
bia de Tolomeo Filadelfo), haya emprendido la version de la Es- 
ertura al griego, y por este medio haya extendido el conocimicn- 
to de la verdad entre todas las naciones del mundo. S. Agus- 
4n (83) afirma lo mismo. 4,No queriendo los Judios por celo ó por 
vescrúpulo (dice) comunicar 4 los extrangeros las Santas Escrituras, 

ios se sirvió de un rey idólatra para procurar esta ventaja 4 los 
mpueblos gentiles" ,/Qué puede faltar ú la autondad de esta Ver- 
nston, dice S. Hilario (4), que ba sido hecha àntes de la venida de 
ndesucristo, y en un tiempo en que no puede sospecharse que los 
nque. trabajaron en ella .quisieran lisonjear al que anuncia, ni acu- 
nsarlos de ignorancia, pues eran los gefes y doctores de la Sinago- 

e, instruidos en la doctrina mas secreta de Moisés, y revestidos 
ds tòda la autordad que pertenece é los doctores de Ísraélt" Nos 
potuerunt non probabiles esse arbitri interpretandi, qui certissimi et 
Sraviestmi erant auctores docendi. 


(1) Ep. 33. al 101. ed Pammach.—-(3) Homil. 4. in Genes—(3) L. nm. de Doctrin. 
Càriat. c. 15. et serm. 68. in Joen.—(4) Ia Pselm. u. Vide. Euseb. I. l3 Presparat. c. 1. 
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Cuando se comparan las citas del Antiguo Testamento que te 
hallan en el Evangelio y en las epístolas de S. Pablo, con el tex- 
to de los Setenta, se advierte casi siempre grandísima conformidad, 
como lo notaron principalmente Orígenes (1) y S. Gerónimo (2) 
los dos padres mas súbios de sus siglos, y los mas capaces de juz- 
ger en la materia, pues poseian no solamente el griego, sino tam- 

ien el hebreo, y podian comparar la traduccion con el original. 
S, Mateo que escmbió en lengua hebrea, ó mas bien en siriaca, ci- 
ta con bastante frecuencia el Antiguo Testamento segun el Hebreo 
(3), pero S. Lucas, S. Juan y S. Pablo siguen mas comunmente 
el texto de los Setenta, y S. lreneo (4) nota en general que los 
apóstoles convienen con la interpretacion de los Setenta, y los Se- 
tenta con la tradicion de los apóstoles. ,,Y esto consiste en que el 
sEspíritu Santo que inspiró é los profetas para anunciar la veni- 
,da del Salvador, y 4 los intérpretes para traducir bien el senti- 
udo de las profecías, inspiró igualmente é los apóstoles para anun- 
nCiar la venida del Hijo de Dios, y la llegada del reino de los cie- 
los." El mismo compara el modo con que los Setenta Intérpretes hi- 
cieron su traduccion, é aquel con que Esdras restableció las Santas 
Escrituras perdidas durante el cautiverio (5). Y suponiendo este pre- 
tendido restublecimiento de las Santas Escrturaa por Esdras, no po- 
dia dar mayor prueba de la inspiracion que atribuye é los Setenta. 

S. Clemente de Aena (6) y Teodoreto (7) se valen de la 
misma prueba, y generalmente todos los padres que han seguido 4 
Filon, y que han creido con S. Justino que los Setenta Intérpretes 
aunque encerrados con separacion, convinieron perfectamente al tra- 
ducir, ensenaron tambien que estuvieron llenos del Espíritu Santo, 
no habiendo podido suceder de otra manera esta uniformidad y con- 
veniencia tan cabal y perfecta. 

S. Hilario (8) de e que en los lugares en que las traduccio- 
nes varian, se debe estar ú los Setenta, que siendo su traduccion la 
mas antigua y la mas autorizada por el uso de las Iglesias, no es per- 
mitido rechazaria ni apartarse de da i que los que la hicieron 
tenian la capacidad, la autoridad y todos los caracteres propios pa- 
ra autenticarla y hacerla recibir con respeto. S. Agustin çreyó siem- 
pre la autoridad de los Setenta muy superior ú la de los demas 
intérpretes griegos: Septuaginta tnterpretum quod ad tetus Testa. 
mentum attinet, excellit auctoritas, qui jam per omnes peritiores Ec- 
clesias tanta praesentia Spiritus Sancti interpretati esse dicuntur, 
ul os unum tot hominum fuerit (10). El dice que aun cuando se apartan 


(1) Jn Cap. xv. et x Epist. ad Rom. et. in Joan. Vide et Cyril. Jeros. Cathaec 4. 
—2) Quaest. Hebr. in Genes. et alibi —(3) S. Gerónimo en su libro de los eocriteres ecle. 
siústicos, Sienta como un principio que S. Mateo cita siempre segua el hehreo. Pere en 
otras partes afirma en general que todos los etangelistas cilan ordinariamente segua los 
Betenta.—(4) L. mi. contra haeres. c. 25.—(5. 4. Esdr. xrv, 19. 20. 21. Nosotros ha. 
remos ver la falsedad de esta opinion en una disertacion que se pondrà al frente del li. 
bro de Esdras bajo el título de 2. € Disertacion sobre Esdrus.—(6) L. 1. Stromat—1) 
Prgef. in. Pealm.—(8) In. Pealm. cxxx1. n. 24.— (9) Jn Pagim. Cxvin. litt. 5. n. 15. Sed 
m0€ sicul oporiet, sequimur sepluaginia interpretum religiosam et untiquam auctoritatem. 
Vide et in Paalm. cxvii. litt. 4. n. 6. Sed neque nobis tutum est irenaletiones 10 Interp. 
tranegredi.—(10) De Doct. chriat. d. U. c. 15. 


SORE L4 VERSION DE LOS BETENTA. 

de los ejemplares hebréos, se debe creer que esto fue un efecto de 
la Providencia Divina que permitió tradujesen así, habiendo propor- 
cionado el Espíritu Santo, que los guiuba, y hacia que todos tu- 
viesen, por decirio así, una sola boca, su traduccion 4 las necesi- 
dades ó al alcance de los gentiles para quienes principalmente era 
destinada. En otro lugar (1) dice, que si se pregunta por qué los 
Setenta se apartan ú veces de la letra de los libròa hebréos, debe 
responderse, que habiendo inspirado éú los Setenta traductores de 
las Antiguas Eaccituras el mismo Espíritu que las habia dictado, 
como se manifiesta por la admirable conformidad que resultó en 
la traduccion, cuando estuvo concluida, Dios permitió estas dife- 
rencias como las que se notan en los evangelistas, que no siendo 
sino aparentes, manifiestan que se puede sin mentir y sin agraviar 
4 la verdad, referir alguna cosa de diversas maneras, con tal que 
Ro se falte é la voluntad de: aquel 4 quien siempre se debe obedecer. 

Pero como esta opinion de la inspiracion de los Setenta se 
funda solamente sobre un hecho dudoso, por no decir absoluta- 
mente falso, cual es el que los intérpretes hayan estado encerrados 
en diversas celdas, y que sin haberse hablado ni comunicado en- 
tre sí sus trabajos, se hayan hallado tan enteramente semejantes 
que Ro habia una palabra de diferencia entre sus traducciones, se 
puede abandonar sin escrúpulo la Oopinion que se deduce de un 


principio tan débil. Así San Gerónimo, (2). diestrísimo en la críti- : 


ca, jamas creyó que los Setenta fuesen profetas, ni los tuvo por mas 
de por simples traductores: y reprende al primer autor de las 

eldillas en que se 'pretende estuvieron encerrados los intérpretes, 
para trabajar separados su  Version. El califica de mentirose el 
hecho, y defiende que ni Aristeo, ni Josefo lo apoyan, y que por 
el contrario, aseguran que los Setenta Intérpretes se pusieron jun- 


tos en una vivienda del palacio real, conferenciaron entre sí, y tra- : 


bajaron en comun su traduccion: é infiere de aquí que eran sim- 
les traductores, y no profetas: Jn una basilica congregatos contu- 
is8€, non prophetasse. Aliud est enim vatem, aliud esse interpretem. 

Mas nada de esto destruye lo que hemos dicho de la autori- 
dad de que goza en la iglesia la Version de los Setenta. El mis- 
mo San Gerónimo reconoce esta autoridad en todas sus obras (1) 
pero no quiere que se pondere demasiado. Y condena el abuso que 
se hubiera podido hacer de esta Version igualéndola 4 los origina- 
les, Z creyéndola inspirada por el Espíritu Santo, pues el Espíri- 
tu Santo no puede contrariarse é sí mismo, diciendo una cosa en 
el Hebreo y otra en el Griego. En fin, no teniendo autoridad al- 
guna en la Iglesia la historia que ha servido de hase ú esta creen- 
cia de los antiguos, no puede servir de fundamento para estable- 
cer un dogma de tanta iniportancia. 

Si hubiera alguna historia cierta de la Version de los Seten- 


(1) L. n. de Cons. Evangelist, c. 66.—(2) Preefat. in Pentateuch. ad Deside. 
Tam. —(3) Ja lsai. xvii. Et in L. 2. Apolog. adversua Rufin. Egone contra 10 Intérpre. 
des aliquid eum locutus, quos ante annos plurimos diligentissime emendatos mede 
linguae atudiosis dedi) ques quotidie in conventu fratrum edissero) querum pealmos 
dugi meditatione decanto: dre, 
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'ta, seria sin únda la de Aristéo, pues de ella se ha sacado cuan- 
to se ha dicho sobre este asunto. EEro es misma historia que San 
'Gerónimo parece admitir por verdadera, es muy dudosa, y con ma- 
Yyor razon las otras narraciònes, que no son propiemente sino edor- 
nos anadidos parà hermosearia. 

Veamós en compendio la historia de Aristeo. Este autor, que 

que pasar por gentil, LES guardia de corps del rey Talomeo 

iladelfo, dice en su prefabio, que él fue enviado por este prín- 
cipe 6 Jerusalén al gran 'sacerdote Elearar para pedirle hombres ms- 
truidos en el griego y en el hebreo, que pudiesen traducir al gn 
go los libros sagrados de los 3udíos. El da cuenta de su viaje, 
y de la ocasion de El, 4 Filocrates su hermano, y le dice que De- 
metrio Falereo, biblietecario del rey Tolomeo Filadelfo, que habia 
tomado el mayor empeiio en reunir en su biblioteca todos los li- 
bros del mundo, si fuese posible, preguntado un dia por el rey, 
cuóntos tenia, le respondió que habia ya mas de doscientos mil, 
y que esperaba pasarian bien pronto de quinientos mil, anadien- 
do: yo he sabido que las leyes de los Judios son muy dignes de 
tener aquí lugar, pero es menester traducirias del hebreo al grie- 
go. El rey dijo que haria escribir inmediatamente para esto al gran 
"sacerdote de los Judios. 

Entónces Aristéo, 'que se hallaba presente creyó que era tiem- 
de descubrir al rey lo que pensaba hacia mucho tiempo, y de 
que hubia hablado varias vetes 4 Sosibio de Tarento y é An- 

dres, dos oficiales de graduacinn de las guardias del rey, sobre pro- 
curar la libertad 4 los Judios, ú quienes Tolomeo hijo de. Lago y 
padre de Filadelfo habia traildo cautivos 4 Egipto cuando hacia 
a guerra en Sirm y en Fenicia, de donde tomó cerca de cien 
mil, pero de este número escogió treinta mil los mas bien hechoe 
y mas fuertes, ú quienes confió la custodia de sus fortalezas, aben- 
donando el resto.en calidad de esclavos 4 los soldados, con las 
mugeres y ninos que se habian hecho prisioreros en la :guerre. 

Aristeo, Sosibio y Andres aprovecharon esta ocasion para ha- 

blar al rey en favor de estos cautivos, y le difeson que pertene- 
eiendo 4 todo el pueblo Judaico las leyes que queria hacer tra. 
'ducir, mo era oportunc solicitar intérpretes de ellas, mientras de- 
tenia en Egipto tan grande número de .cautives -de -esta nacien: 
que ser propio de eu munificencia y .liberalidad libertàrios de la 
esclavitud para que regregasen en paz ú su patria. Y preguntando 
el rey cuértos judios ereian que estarian Cautivos, respoadió Andres 
que podrian Heger é tien mil. Este número no desanimé é Filadelfos 


quien no solo les concedió la libertad, sino mandó pagar é sus due- 


fos veinte dragmas por esclavo como indemnizacion de su pérdi- 
da. El rey dió para esto mas de seiscientos talentos, y siendo el pe- 
s0 dè un talento 2400. libras, los seiscientos talentos debian pasar 
de 1.440000 libras, é hizo publicar un edicto muy favorable para 
la libertad de los judios, en el cual mandó anadir que la conce- 
dia no solamente ú todos los que su padre habia conducido pri- 
sioneros éú Egipto, sino tambien 4 todos los demas de esta nacion, 


Dada ais 


que hubiesen sido traidoe úntes ó despues. 
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—— Al mismo tiempo dijo ú Demetrio Falereo:le presentase una 
Ucion ó memoria para la ejecucion del. proyeeto de que le habia 
bablado, í fin de que. todo se hiciese en debida forma. Demetrio 
habiendo extendido su: peticion, la presentó al rey, y este al pun 
to hizo escribir al gran sacerdote Eleazar pidiéndole le enviase loa 
hbros de la ley y traductores capaces de poneslos ep griego. 

Duputó al efecto embajadores, encargàndoles llevasen ricos pre- 

sentes pera el templo del Sefior. Andres y Aristeo fueron desti- 
nados ú esta comision, y la desempenaron. con tanta felieidad, que 
el gran sacerdote envió con ellos setenta y dos judios hàbiles. en 
los idiomas griego y hebreo, sucados de las doce tribus,.seis de 
cada una, cuyos nombres se mencionan con los de sus tribus. Elea- 
rar les entregó los libres de la ley que debiam traducir, contestó 
al rey, alabando su piedad, dúndole gracias por los presentes que 
hacia al templo, y recomendàndole sus enviados. 
, o Llegados à Alejandria, el rey los recihió con mucha bondad 
y seiales de aprecio, leg manifestó el gusto que le causaba su ve- 
nida, dió pruebas de su profunda veneracion hícia los eràculos de Diog 
que habian traido, los adoró ó se inclinó siete veces delante de es. 
tos divenoe libros, admiró la hermosura de. la vitela cuyas hojas es. 
taban tan bien unidas entre sí, que nQ se distinguian las juntu- 
ras, pmtadas de diverses qolores y escritas can letras. de oro: el 
rey recibió con mucho agrada loa presentes del gran sacerdate, y 
o A los emviadóa que Gelebraria toda: la vida la fiesta de su, ar 
ibe como un dia feliz y soletane, y como este dia, concurria con 
la celebridad de la victoria naval. Egea por el rey contra An- 
tígono, quiso que los Setenta turieses el honor de ceuar la misma 
nocbe en su companie, Y mandó prepazarles alojamientos : para, que 
descaneasen en una vivienda contigua é. la ciudadela. Llegada la 
hora, y puestos é la mega, el fey les hizo muchas preguntas ú que 
ellos. respondieron perfectamente. Al dia sigujente los hizo. comer 
tambien. comsigo, y continuú así por mele dias seguidos hasta que 
los Bubo oidó 4 todos succesivamente. 

Tres dies despues Demetrio Falgreo tomó ú los setenta y dos 
hebréos, y los condujo ú la isla de, Faxos por una calzada de siete 
stadios de longitud, (") y habiéndoles hecho pasar por un puente, log 
elojó en una casa bien adamada al'norte. de la isla, cescana é la n- 
bera del imar y. ditante de) tumulto y del ruido, para que pudie- 
sen dedicarse sin pétturbacion é traducir los libros santos, Se pu- 
Geron, pues, ú. trabajar, y discutiendo todo lo que presentaba algu. 
Ba. dificultad, cuepdo quedalian de acuerdo Y la obra podia poanerse en 
Empio, la llevaban é Demetrio. que la hacia Copiar por escribien 
tes. (1) Be este modo trabejaban diariamente, Y permanecian reum- 
dos hasta la hora nona, es. decir, hasta tres hqras antes de poner- 
es el sol. Entónces. volviap 4 la ciudad, donde, se les servia con 
abupdancis cuanto mecesitaham. Por la maòana, despues de haber 

ado al rey, volviso. ú la isla. de Faros. se lavaban las manos, 


C') Si eran stadioa hibréos, tamponian can peca diferencia 1.550 varns.—()) Arist. 
10. Interpret. 
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hacian sus oraciones y se dedicaban de nuevo al trabajo. Así 
Continuaron por el espacio de setenta ó setenta y dos dius (1). 

Acabada su traduccion, la entregaron ú Demetrio, que la leyó 
6 la junta de los judios de Alejandria, Y en presencia de los in- 
. térpretes, $ fin de que tuviese una aprobacion unúnime y públi- 
ca de todos los que eran capaces de juzgar sobre su conformidad 
con el texto original. Todos los judios que la oyeron, manifes- 
taron con sus aplausos 8u grande satisfaccion. Colmaron de elogios 
6 Demetrio que se las habia procurado, y é los intérpretes que 
la habian hecho. Despues pronunciaron imprecaciones contra cual- 
quiera que hiciese una mudanza cn ella, aíadiendo, . quitando, 
6 trastornando el Orden de lo que estaba escrito. 

El rey, informado de todo lo hecho, manifestó mucha compla- 
cencia, y habiéndose hecho leer la traduccion de la ley admirú la 
sabiduría del legislador, y preguntó éú Demetrio Falereo porqué nin- 
gun historiador ni poeta habia hecho mencion de una obra tan exce- 
lente. Demetrio le respondió, que todos habian sido detenidos por 
la santidad y magestad de esta ley enteramente divina, y demasia- 
do superior é la capacidad humana. Y afiadió que él habia sabido, 
que habiendo emprendido Teopompo insertar en su historia alguna 
cosa tomada de una version poco exacta hecha antemormente, se 
sintió herido de una enfermedad que le perturbó el juicio por el 
espacio de mas de treinta dias, pero que habiendo uplcedó 8 Dios 
le diese ú conocer la causa de esta enfermedad, el Seior le des- 
cubrió en sueilos, que era castigo de su temeridad por haber em- 
prendido publicar cosas ea dignas del mayor respeto. Dir 
jo tambien Demetrio, que habiéndo querido Teodecto, poeta tràgi- 
CO, introducir en uno de sus poemas algun pasage de la ley de 
Dios, quedó al punto privado de la vista, Y no la recobró sino 
despues de haber reconocido su culpa y hecho penitencia de ella. . 

Habiendo oido el rey estas razones, recibió de sus manos la 
obra de los intérpretes con profunda veneracion, mendó . que se 
cuidase mucho, y se conservase con respeto:, llenó de elogios 4 los 
traductores, los convidó ú que lo visitasen con frecuencia y los en- 
vió é Judea cargados de rmcos presentes, para ellos mismos Y para 
el gran sacerdote Eleazar. Esto es en compendio lo que se en 
Aristeo, del cual. tomó Josefo lo que refieres pero acomodando é 
Aristeo: é su manera Y poniendo en otro estilo la carta del rey 
Tolomeo al gran sacerdote Eleazar y la de Eleazar al rey, annque 
esegura haberlas copiado palabra por palabra del texto de Aristeo. (2) 

Filon, judio de Alejandría, (3) habla de la Version de los Ser 
tenta, pero no nombra ni í Aristeo ni ú Demetrio. Juzga (4) í los 
Setenta Intérpretes hombres inspirados por el Espíntu Santo que 
sin congultarse uno 4 otro, expresaron en log mismos términos lo 
que leian en el original Caldeo (asi llama al texto Hebreo), de 
suerte, que los que comparan estos dos textos advierten en ellos, 
segun este escritor, una conformidad tan grande, que nada puede 


(1) ta. Arist. Joseph, im versione Rufini, Euseb. Cyrill. Alexandr. Cedren.— 
Q) Antig. l. xi. c. 2.—(3) De vita Mosis. l. u.—(4) Leco citate. i 
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sèr mas semejante que lo es esta Version al original. En lo des 
mas, Filon es tan i 4 Aristeo, que se ve claramente que, 6 éb 
Glude 4 la historia de Aristeo, ó Aristeo al texto de Filon: pues 
M. Vendale (1) en su disertacion sobre los Setenta Intérpretes, 
conjetura que Aristeo compuso su fomance sobte la relacion de- 
Filon, contra la sentencia comun de los que han esctito sobre 
Aristeo, los cuales piensan que Filon ha tomado de él lo que re- 
f/ere acerca de los Setenta Intérpretes. i 

El mismo M. Vandale (2) pretende, que é mas de AÀristeo,: 
cúyo compendio acabamos de presentar, hay otro autor cristiano' 
del cual tomó San Epifanio lo que nos dice sobre la Version de. 
los Setenta. San Epifanio (3) refiere lo siguiente: ,Que Aristeo en 
$u historia de los Setenta Intérpretes, cuenta que Tolomeo Filadelfo 
formó una biblioteca en Alejandríà y la situó en el lugar llamado Bru- 
thium: que tonfió su custodia é Demetrio Falereo, y que habiéndo-' 
le un dia preguntado el rey cuantos libros habia en ella, Deme- 
(rio le respondió que ' habia cerca de cincuenta y cuatro mil ocho- 
cientos, pero que se podia aun juntar un número mucho mayor si' 
se hacian traducir los que existian entre los Etiopes, los Indios, los 
Persas, los Elamitas, los Babilonios, los Asirios, los Caldeos, los Ro- 
manos, los Fenicios, los Sirios, y los que habitaban en la Grecia que 
se llamaban Be ae Latinos y no Romanos: (4) en fin, que en" 
ha Judea y en Jerusalen, habia librós enteramente divinos, escritos 
por profetas, que trataban de Dios, de la creacion del mundo, y de 
muchas otras cosas muy útiles, que si el rey queria mandarlos pe- 
dir ú los Judios sé podrian colocàr tambien estos libros en su bi.' 
blioteca. ' 

Por lo cual Filadelfo èscribió à lós Judíos una Carta tue trae 
San Epifanio, en la cual les suplica'que le envien los libros sagràdos' 
que ellos tienen, para enriquecer su biblioteca, Los Judios, accedier- 
do é la peticion del rey le enviaron todas sus escrituras en letras de 
oro: é saber, los veinte y dos libros del Antiguo Testamertó em he- 
breo y ademas setenta y dos libros apócrifos. Habiendo retibido el 
rey estas Obras, ds pudiendo leerlas, porque estaban en hebteo, (5): 
envió una segunda diputacion é los Judios, rogàndoles le enviasen 
intérpretes para traducir los libros al griego, Í les éscribió sobre 
esto una segunda carta que tambien trae San Epifànio. Ambas car- 
tas difieren de las que se encuentrah én Arísteo, y no se lee en 
San Epifanio la carta del rey al gran sacerdote Eleazar, hi la res- 
puesta de este 4 Tolomet: ni San Epifanió habia de este gran sa- 
cerdote. Se enviaron pues, segun €l, de Jefusalen, setenta y dos hom- 
bres escogidos, vetsados en el griego Y en el hebreo, sers de ca- 
da tribu, para evitar las disensiones y zelos que hubieran podido 
nacer entre ellas, los cuales tradujeron del hebreo al griego los h- 
bros que antes sd habian ertviado. Mas hé aquí como se manejó 
el rey para impedir que pudieran comunicarse mútuamente, y pa-: 


(1) Disert. de Ariat. c. 1.—(2) Ibid. c. 1. et 6 —(3) Epipf. de ponderib. et menau. 

gia, n. 9. 10. 11.—(4) Estas son las palabras de S. Evifarie, no del todo claras. Pa- 

Vuce que quiere significar ú los griegos dè Italia 6 de la grande Grecia.—(5) Epiptica. 

de ponderib. el mens. 
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ra lograr que la traduccion se hiciéra con la mayor exactitud po. 
ble. : i 
ç Tolomeo hizo construir en la isla de Faros treinta y seis cel- 
dillas, en cada una de las cuales puso dos intétpretes con dos do- 
mésticos, para prepararles y servirles la comida, y escribientes pa. 
ra poner en notes ó en abreviatura lo que ellos les dictaran. No 
se hicieron ventgnas en estes celdas, sino recibian la luz por el te- 
cho, é fin de que los que estaban en ellas no pudigsen habiar 4 
nadie de fuera. .Se dió un libro 4 dos en. cada celda para que lo 
tradujesen, por ejemplo, à los de la primera, el Génesis, 4 los de, 
la segunda, el Éxodo, y así de los demas. Cuando los de la pri- 
mera celda habian traducido el Génesis, lo hacian pasar 8 la se- 
gunda, Y tomaban el Éxodo para traducirlo igualmente: de modo 
que toda la Escritura fue traducida treinta y seis veces, pasando suc- 
cesivamente cada libro de la Escritura de una en otra celda para. 
ser traducido. . 

Los traductores permanecian encerrados desde la manana has- 
ta el anochecer, y en venian 4 llevarlos en treipta y seis bar- 
cas é palacio, donde comian con el rey, despues ergp conducidos 
é treinta y sels recúmaras  separadas en que dormian dos en cada 
una, y por la manana muy temprano se les volvia de nuevo é sug 
celdas. pe, A r 

Acabada la obre, el rey sentado en su trono, se la hizo leer to- 
da por treinta y. seis lectores, que tenian otros tantos ejemplares de 
la Varioó Griega, habiendo un trigésimo séptimo lector, que tenia el 
ariginal hebreo. Mientras se leia en alta voz, las Qtrog comfrontaban, 
su version, y sucedió por un milagro sensible de la divina Omnipo- 
tencia, que todos los ejempjares se hallaron tan semejantes, que quan- 
do un intérprete habia anadido 6 quitado a cosa al texto, todos: 
los demas habian hecho lo mismo, y se advirtió que lo que habian quita-, 
do parecia verdaderamente superfluo. Lo que persvadió é todos que, 
habian sido inspirados por el Espíritu Santo. Despues de esto, el rey, 
hizo colocar aquellos libros en la primera biblicteça nombrada Brgei 
chium, que erg como madre de la segunda nomhrada Sergpeum, en, 
la cual se pusieron posteriormente otros muchos fibros, y en perti-. 
cular. las versiones de Aquila, de Simmaco y de Teodocioa que. 
fueron hechas despues de Jesucristo. 

La diferencia que se ve entre esta relacion y la de Aristeo da, 
motivg é conjeturar que San Epifanio tenia algun ejemplar de Aris. 
teo diverso del que conocemos. San Justino Màrtir (1), San Treneg, 
y San Agustin (2), parece siguieron el Aristeo de San Epifànio. Jo- 
sefo y Eusebio (3) copiaron el antiguo: lo que San Ireneo (4), San 
Clemente Alejandrino (5) y 'Tertuliano (6) refieren sobre la materia, 
Do tiene la extension bastante calificar de qué fuente bebieron.. 

San Justino dice, ,.Hahendo sebido Tolomeo, rey de Egipto, que: 
shabia entre los Judios libros que contenian antiguas historias excrt., 
ntas en hebreo, hizo venir de Jerusalen setenta hombres inteligentes 


(1) Admgquit. ed Qreene— A) L. 18. e. 49. de Civil. Dei—(3) Proper. EL. Gel pe 
Led. 3. ci 955) L. 1. Stremat,e(6) Apoleg. ec. 18. ERC) ao epet I va 
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sn él prego y en el febreo para traducir al griego aquellas obras Y 
và fin de que lo hiciesen mas pronto y libremente, los puso en la is, 
nia de Faros en otras tantas celdas cuantos eran los intérpretes, pas 
3ra que no pudieran comunicarse, y fuera mas segura la fidelidad dè 
,èu traduccion. Ellos tradujeron con tanta uniformidad, que no sola. 
mente se sirvieron de los mismog términos, sino que empleàron ss 
sMismo número de palabras, lo que llenó alrey de tal admirecioi 
que los colmó de presentes y los remitió con bonor é su patria, juz: 
ngando que no ia haberse acabado tan felizmente esta obra si. 
-nO por infiujo de la Omnipotencia de Dios. Recibió estos divinos Ji 
sbros con muy grande réspeto, y los consagró 6 Dios en su biblio. 
steca de Alejandria" El mismo San Justino anade que estando él 
en Alejandría, los habitantes de la isla de Faros le mostrarèn las 
Múnas de las celdillas en que los intérpretes trabajaron antiguamente. 

En sa segunda apologia habla de esta traduccion de una ma. 
nera muy diferente de la que acabamos de ver. Dice que el rey To. 
lomeo queriendo formar una biblioteca muy numerosa, y sèbiendo 
que habia entre los hebreos muchos libros de profetas, escribió 6 He- 
rodes, rey entónces de -los Judios, suplicàndole se los comunicase. He: 
rodes le remitió los libros de los profetes escritos en hebreo. Perd 
Tolomeo no pudiendo hacer uso de ellos porque no entendia estg 
leugua, envió de nuevo hàcia Herodes, pidiéndole hoimbres capaces 
d- traducirios al griego, lo cual ejecutado fueron puestos en la bi 
blioteca del rey de Egipto los libros santos de los Judios, y actual. 
mente andan entre las manos de todos los individuos de esta nacion. 

Tertuliano (1) parece afirmar que no solamente la traduccion 
grega, sino tambien el original hebreo se depositaron en la bibliotee 
ca real de Alejandría, situada en las galerias del templo de Serta 
ps Hodie ud Ser. Ptolemai bibliotheca cum tpsis hebraicis 
teris exhi . San Cirilo Jerosolimitano (2) habla de las setenta 
celdas de los Seterita Intérpretes, lo mismo que San Justino. 

Fúcilmente se comprende que todas estas historias son tomadas 
de la de Aristeo, y ú pesar de las diferentes circunstancias de que s6 
han revestido, se advierte siempre el mismo fondo y el mismo objeto 
principal. El anacronismo en que incurre San Justino Màrtir, dieien- 
do que Tolomeo envió hàcia Herodes para pedirle los libros santos 
de los Judios, no admite defensa. Filon dice que el gran sacerdote 
de los Judios reunia é un tiempo en su persona la monarquía y el 
sacerdocio (83), lo que de ninguna manera es conforme é la historia de 
los Judios, pues este pueblo obedecia entónces é los reyes de Egipto. 
Ban Clemente Alejandrino y San Íreneo hablan con mas exactitud 
cuando dicen que los Judios de aquel tiempo estaban sometidos é los 
reyes macedonios, ó mas bien é los reyes de Egipto, succesores de Ale- 
jandro el Grande. 

Las treinta y seis celdas de San Epifanio, y las setenta y dos 
de San'Justino Màrtir y de San Cirilo de Jerusalen, de San Ireneo, 
de San Agustin y de San Juan Crisóstomo, son tan opuestas ú la his. 
toria de Aristeo, de Josefo, de Filon, de Eusebio, y de otros que los 


(1) Apolog. ec. 18.—(Q) Catech. 4.ee(3) L. 9. de vita Moris. 


2 DIBSERTACION i 
ban seguido, que es indispensable separarse de los unos 6 de los otros, 
San Gerónimo, como lo hemos visto, trata sin disimulo de fabu- 
Osas estas celdas: Nescio quis primus auctor septuaginta cellulas Ale- 
xandriae mendacio suo extruxerit. 

Los Talmudes de Jerusalen y de Babilonia (1) reconocen se- 
tenta y dos celdas: pero dicen que habiendo hecho venir el rey de 
Egipto setenta y dos viejos, los encerró en estos aposentos, sin de- 
cirles lo que queria de ellos: ni les descubrió su intencion hasta que 
estuvieron dentro, Pero Dios dirigió de tal modo 8us entendimientos, 
que a todos uniformemente. 

Los Samaritanos, perpetuos imitadores ridículos de los Judios, se- 
fieren en sus crónicas, que Tolomeo Filadelfo, hizo venir éú Alejan- 
dría é Aaron, gran sacerdote de los Samaritanos, con personas esco- 
gidas de su nacion, y pidió al mismo tiempo doctores judios, con 
6u gran eacnficador Eleazar, para que unos Yy otros tradujesen la ley 
de Dies del hebreo al griego. Pero como la Version de los Sa- 
maritanos y la de los Judíos, variasen entre sí en ciertos pasages, 
el rey prefirió la que habian hecho los Samantanos, los llenó de 
ricos presentes, y prohibió à los Judíos la entrada en el sagrado 
monte de Garizin. 

Tanta variedad de opiniones entre Aristeo, San Epifanio, San 
Justino, los Talmudistas y los Samaritanos, da inotivo de pensar 
que el mismo fondo de esta historia es muy incierto, y este es el 
juicio de los mejores críticos (2). Ellos abandonan absolutamente 4 
todos los demas, y pretenden manifestar en Aristeo mismo parti. 
cularidades incompatibles con las historias verídicas que conocemos. 
Por ene Aristeo nos dice que esta traduccion se emprendió ba- 
P Tolomeo Filadelfo, hijo de Tolomeo Soter,. hijo de Lago. San 

reneo (8) dice que se hizo bajo el último, y San Clemente Ale- 
jandrino (a, que unos la suponen bajo el hijo de Lago, y otros en 
tiempo de Filadelío. Vitruvio (5) asegura que la biblioteca de Ale- 
Ds no comenzó sino despues que la de los Attalos, reyes de 
Eines y en el tiempo de Aristófanes de Bisancio, es decir, ba- 
jo Tolomeo Filopator, ó bajo Tolomeo Epifanes, succesor suyo, Pe- 
ro Tolomeo Filopator era nieto, y Tolomeo Epifanes biznieto de 
Filadelfo, No fue, pues, este último príncipe, quien fundó la biblio- 
teca de Alejandría: ella es mas Tòcdeciia: Userio (6), y despues de 
él Bochart (7), pretenden que la Version de los Setenta es aun pòs- 
tenor é Epifanes y Filopator, y que no se hizo sino despues del 
principio de Tolomeo Filometor, como atras hemos dicho. Noso- 
tros no adoptamos las razones, las épocas, ni las datas de todos es- 
tos autores, solo las referimos para manifestar el poco crédito que 
debe darse 4 lo que se dice sobre la Version de los Setenta pro- 
movida por Tolomeo Filadelfo, 


- 


(1) Talmud. Jerorol. et Babyl. títul. Megillah.—(2) Belorm. de Verbo Dei, L. 2. e. 
6. Marius Pref. in Grec. Josue Reuclin. l. 3. de Arte cabalistica. Joseph. Seolig. 
Henric. Valeis, Humfred Hody, Vandales: alii passim.—(3) L. 3. e. 21 nov. edit.— 
(4) L. 1. Stromat.—(5) Pref. im l. 7. Architect, Vide Vandale de 10 interp. C. d.— 
(6) Syategm. de TO interpe-(T) L, 1, c. 18. de anim. sacr. 
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-. Aristeo,y los que lo han seguido (1), hablan de Tolomeo Fi- 
fadelfo como de un rey muy religioso, lleno de celo por instruir- 
se en la ley de Dios, y adornado de todas las virtudes morales y 
políticas. Pero los autores profanos, que podian conocerlo mejor, 
nos lo pintan como un príncipe corrompido, impio, entregado al li. 
bertinage, que se Casó Con su propia hermana, mató 4 dos de sus 
hermanos (2), tuvo un gran número de damas (3), fue muy adic- 
to al culto del falso dios Serapis, é intentó, despues de la muerte 

de Berenice, su hermana y esposa, colocarla entre los dioses (4). 
Demetrio Falereo, que Aristéo hace bibliotecario de Alejandría, 
, cuya piedad Y respeto por la ley de Dios alaba de manera, que 
o hact decir al rey Tolomeo que esta ley es enteramente divi- 
na, y que por esto, ni los poetas ni los historiadores profanos se 
ban atrevido é insertar cosa alguna de ella en sus escritos, este 
Demetrio (5) era un hombre gloton, pródigo hasta el exceso, enre- 
dado en amores vergonzosos y contrarios 4 la naturaleza, afeminado, 
siempre cargado de perfumes y de afeites, con los cabellos tenidos 
de un color rubio, y que mientras gobernaba la república de Ate- 
nas, 7 hacia observar las leyes, vivia él mismo en la disolucion y 
en el desórden, que se vió por fin obligado à huir ocultamente de 
Atenas, y é retirarse primero ú Tebas, y despues ú Egipto cerca 
de Tolomeo Soter, hijo de Lago y padre de Filadelfo, donde vi- 
vió largo tempo (6) él aconsejó à Soter que dejase el reino 4 los 
hijos que habia tenido de Eurídice, pero aquel príncipe quiso mas 
bien dejarlo 4 Filadelfo, que habia tenido de Berenice, de suerte 
que muerto Soter, Filadelfo desterró 4 Demetrio, y mandó que se 
mantuviese en custodia hasta nueva órden. Demetrio, fastidiado del 
destierro, murió en él de la picada de un úspid que se aplicó à 
sí mismo (7), como lo refiere Hermippo, citado por Diógenes-Laer- 
cio, y por Suidas. jQuién creerú, en vista de esto, que Tolomeo 
Filadelío haya confiado 4 Demetrio Falereo el cuidado de su biblio- 
teca (suponiendo que la tuviese tan numerosa como se dice), y que 
le haya dispensado su favor hasta el punto que quieren Àristeo y 
8us partidarios, despues de haberse declarado contra él, procurando 
que fuase excluido del tronot jcómo conciliar ese favor con su des- 
tlerro, tan claramente apoyado en el testimonio de Hermippo, en 
Diógenes-Laercio, en Suidas, y en mas de un lugar de Ciceron (8) 
Se oponen tambien dificultades sobre el número casi increible 
de volúmenes que Demetrio dice habia reunido en la biblioteca del 
tey, y que hace subir 4 doscientos mil, afiadiendo que esperaba au- 
mentarlos pronto hasta quinientos mil. San Epifanio no cuenta mas 
que cincuenta y cuatro mil ochocientos, y Josefo, hijo de Gorion, 
solamente nmovecientos  noventa y cinco, de manera, que segun él, el 
rey Tolomeo deseaba no mas que otros cinco para completar mil. Pe- 
ro Àristeo y Andres, le sugineron hiciese traducir los libros santos de 


(1) Vide Philo. l. (D. de vita Mosis. Epiph. l. de ponderib. et menguris, etc.—(2) 
Peusanias 1. 1. seu Attie.—(3) Athene. 1. 13. Dipnoaoph.—(4) Plin. l. 34. c. 14.—(5) 
Duria, l. G. Àist. apud Atheno. l. 7. Di ph.—(6) Lermióp apud Laert. I. 5. Ita et 
Suides im Demetrio.—(7) Cicero pro Reabiro. Aspide ad corpus admota, vita esse pri. 
0slum Laert. loco cit.m-(8) La 5. de finibus el orat. pro Rabirio. 
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fos Judios que componian mucho mayor número. Anilo-Gelio (Ó com 
taba setecientos mil volumenes en la biblioteca de Alejandria, cuan- 
do fue quemada en tiempo de la guerra de Egipto bajo Julio Cé- 
sar. Séneca (2) supone cuatrocientos mil, porque no habla sino de los 
Ha fueron quemados en la biblioteca antigua del cuartel llàmadd 
Bruchion, en lugar que Anlo-Gelio comprende en los setecientos 
mil, los del Bruch:on y los del Serapèon donde quederon trèscieri: 
tos mil. /Y desde Tolomeo Filadelfo hasta el incendio de la biblio- 
tecà bajo Julio César, cuéntos volúmenes debieron aumentarset Làs 
diversidades de esta historia, y principalmente su oposicion con las 
otras, fundan ciertamente contra ella unà prevencian nada favorable, 
porque el caràcter de la verdàd es èl ser única yY uniforme. 

Si se juntéra toda la plata que se dice gastó Filadelío para ad. 
quirir los libros de los Judios traducidos àl griego, se hallaria que 
asciende é mas de mil doscientos talentos, los cúsles coMmputando 
el talento en dos mil cuatrocientas hbras, haceh à lo méno8 dos mi- 
llones ochocientas ochenta mil hbras, suma rodes arà aquet 
tiempo, y mas para una empresa como esta. La festividad què Fi- 
ladelfo estableció en memoria de la dicha de haber recibido los li- 
bros judaicos, tiene todo el aire de una fàbula, y lo que dicte Aris- 
teo, de que este dia fue el mismo de la victoria naval conseguida 
por este fi Ecre contra Antígono, es todavia mas falso, yà se en- 
tienda del dia mismo en que se supo la noticia de esta victoria, ya 
de su aniversario, pues Tolomeo hijo de Lago, fue quien la genó, 
sobreviviendo é ella veinte y dos ahos, y no Filadelfò hijo suyo. 

El caràcter de persona distinguida que Aristeò hace en toda 
esta bieza, presenta nuevas pruebas contra ella. Aristeo quiere pa- 
sar por gentil de nacimiento y de religion, y 4 cada pàgina se de- 
clara involuntariamente, hablando como celòso judio helenista, ins- 
truido en el conocimiento del verdadero Dios y de sus leyes. Sà 
discurso sembrado de hebraismos, manifiesta que se educó entre los 
Judios. La carta de Filadelfo al sacerdote Eleazar, la de Elea- 
zar é Filadelfo, y el memorial 5 Demetrio Falerco al rey, tienen- 
èl mismo estilo, sin embargo Aristeo se alaba de producir piezas 
originales escritas en su tiempo. Ellas son, pues, cuando ménos s05- 
pechosas de falscdar, siendo moralmente imposible que escritos de 
tres diferentes autores, guarden tanta uniformidad de estilo. La carta 
6 memorial de Demetrio Falereo que deberia ser de una elegancia 
y pureza singulares, siendo su autor tan fino y elocuente, no ma- 
nifiesta toda la cuitura de un discípulo de Tcofrasto. De todo lo 
dicho es natural concluir, que la historia de Aristeb es falsa, 4 lo 
ménos en la mayor parte de sus circunstancias, que con mas fuerte 
razon las relaciones de San Epifanio y de Sl Jatiió Màrtir, ca- 
recen de toda autoridad: y que las consecuencias que se deducen 
de ellas ú favor de la Version de los Setenta, para probar su ins- 
piracion, distan mucho de ser ciertas. as 

Los primeros autores que han habladò de los Setenta, no han 


- (M)L.G. c. 17.— (2) Renec. de tronquillit, animi, e. 9. Quadringenà milia lDrergm 
dlexen drie armrunt, puicàerrimem regia opulentia MORNIMERÈNIs L 
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mencionadg sino la traduccion de la ley de los Judios, es decir, 
de los cinco libros de Moisés. Aristeo nada dice de los históricos 
ni de los profetales, dice simplemente que se leyeron al rey los lt- 
bros de la ley. Filon tampoco dice mas, y Joseío (1) advierte ex- 
iresamente que no se comunicaron éú Filadelfo todas las escrituras, 
sino solo los libros de la ley, lo que San Gerónimo (2) advierte 
muy oportunamente. ,,Aristeo y Josefo, dice, y toda la escuela 3 
plos Hebréos, aseguran que los Setenta no tradujeron mas que L 
stinco libros de Moisés." Y en otra parte escribiendo sobre el pro- 
ta Miqueas, afirmà ,que el texto de los Setenta en aquel pasagé 
ses tan diferente del Hebréo, que no es posible convenirios, ,si acaso, 
saniade, es de los Setenta esta tradyccion, porque Josefo y los Ju- 
pdi0s aseguran que los Setenta no tradujeron mas que la ds - En 

uali tenta i 


cu ra òtro lugar en que parcce atribuir é los a tra- 
ducci n de toda Ta Escritura, se explica siempre con duda. Sin em- 
f: 0 los Padres (3) y el comun de los autores cristianos, que dan 


I 4 la historia de la Version de los Setènta, juzgan que tra- 
dijeron toda la Escritura del Antes Testamenta, es decir, todos 
6 libros que estàn escritos en Hebreo. San Epifanio (4) ensena 
Un, que é mas de los libros sagrados, tradujeron todavía setenta 

setenta y dos libros En (segu parece log mismos de que 
8: habla en el libro 4.0 de 8. 0) edreno (6) no se contenta con 
este número: pues dice que trasladaron al griego hasta cien mil 
volúmenes, escritog uns en caldeo, otros en hebréo, otros en egip- 
cio y otros en latin. Y anade que los libros hebríos fueron todog 
traducidos en el espacio de setenta y dos dias. Aristeg, Eusebia 
Y. Ban Cirilo de Jerusalen, leen setenta dias, quizé por senalay un 
número redondo. ta 
. Q — Es cierto que la Vergion del Pentateuco, parece, haberse hecho 
mueho. maypr cuidado y exactitud que la de los otros libros de 


"Bacntura, (7) Y é primera vista pudiera decirse que no hay apa- 


mençia de que unos mismos intérpretes hayan traducido los unos 
y las otros. Porque aparece demasiado poca uniformidad en el mo. 
go, irgdeir a misma palabra hebrea, y en el método que se 
Dr en PP iccion, apegàndose unos escrupulosamente 4 su terto, 
y. traduciend oiros con mas libertad. Pero si se quisiera juzgar por, 
este principio de nuestra version latina Tue Pepet San Gés 
nimo, bria igual motivo de dudar.que todos lòs libros traduci- 
por esfg padre, fuesen realmente traducidos por éL No se. le 
enèuentra uniforme ni en el modo de traducir la misma ..palabra, 
ni en. el método que sigue en la traduccion, ya apegúndose 
gscrupulosamente 4 su texto, ya traduciendo con mas libertad. Sia, 
febargo, estas variedades nada prueban contra alguna de Jag partes 
: Ta version que se sabe muy ciertamente haber sido hecha por 
este padre, jpodrian pues, alegarse justamente contra alguna de las 
A) Prem. in anÒquit, libel(9) In Cap. v. Bgecà. et in Micb. ne 8) Feg. Ter. 
tel. Olem. Aleg. Rpipàan. Hilar. Aug. alii púgeim.—i4) Lib. de ponderib. et mense- 
Ci8-—(5) Cap. 14. V. 45. 46. Posteriores vere sepiuaginta conserves, mt tradgr cos aa. 
inter in txo. Ja Àia enim est vena intelleetus, el eomentia fons, el amen, 
Us Aomen—i ) Cedrer, P 165.m(7) Hieronym., Prolog. im quest. Hebréic. im. Ge, 
mes. Quèe nos quogue conflemur plus quam, omterça pum Hlabraicia sonners, —. 
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DISERTACION i 
partes de la Version Ggriega que todos los antiguos han atribuidó 
igualmente 4 los Setentat Nosotros seguiremos por tanto el lenguage 
comun atribuyendo é los Setenta el cuerpo entero de la Version Griege 
que generalmente se les atribuye, à excepcion del libro de Danielh 
cuya version si se crée é San Gerónimo, es la que hizo Teodocion. 

Muchas veces los Setenta leyeran el 'l'exto Hebreo de otro modo 
que nosotros lo leemos el dia de hoy: algunas veces su leccion es mas 
correcta que la nuestra, y algunas mas defectuosa. Se puede con- 
sultar sobre esta materia la grande obra de Luis Capela, titulada 
Crítica sacra, en la cual muestra con una infinidad de ejemplos, que 
los Setenta se apartan frecuentísimamente del Texto Hebreo. Otros 
críticos como M. Le Clerc, (1) notan que en muchos lugares ellos 
traducen sin regla fija, j por solas conjeturas, que son inconstans 
tes en la traduccion de la misma palabra hebrea, que afiaden 6 cor- 
rigen ó substraen alguna cosa de su texto, que suelen omitir cier- 
tos términos, que en otras partes suplen palabras, que en muchos 

nsages su texto està corrompido y cargado de glosas inútiles, de. 
ecto que San Gerónimo les habia ya notado en algunos lugares. 

En muchos libros de ha Escritura log Setenta ó sus copistag 
han hecho tan grandes transposiciones, que no se sabe é qué causa 
atribuirlas. Hay en el Pentateuco pàsages en que los Setenta se vei 
mucho mas abundantes y mas difusos que el Texto Hebreo de los Ju- 
dioss y otros en que parece que han seguido mas bien el Texto Sa. 
maritano que el Hebreo, (2) lo que ha hecho creer é algamos sabiog 
(3) que pudiera haber sucedido que tradujesen sobre el Texto Sa. 
maritano, y é otros que el Samaritano ha sido retocado conforme 
al de los Setenta. Otros han hallado tartta diferencia entre el Tezto 
Hebreo y su version, que han llegado ú sospechar que la traduccion 
se hizo sobre el caldeo, (4) 6 sobre el siriaco. En los libros de 
Josué, anaden muchas ciudades que no estàn en el Hebreo. (53 
Hay muy notables transposiciones, 7 randes mudantzas en los libros 
de los Reyes, en los Proverbiog, en e Flesióstico. en Job, en los Pro-' 
fetas, y hasta ahora no ha habido gue que haya asignado bue- 
nas razones de estos trastornos. El Orden que los profetas menoreg 
tienen entre sí en el Hebreo, no es el mismo: que el que se les da 
enla Version de los Setenta. 'Fodas estas variedades son muy ant 
tiguas pues se hallan en los mas viejos manuscritos, y en la edicion 
fomana, que pasa por la mas perfecta de todas, aunque los crític 
cos (5) notan en ella Cosas que difieren de lo que los antiguos par 
dres han citado de aquellos traductores. : : 

No hablamos de las célebres adiciones que estàn al principio 
del Gén:sis, donde los Setenta anadieron tan considerablemente 4 
ja edad de Jos primeros patriarcas, que segun su c4lculo, el muada 


, 
(1) Comment. in Pentateuch. et T:B. hiatòricos ig Índica vore 10.—A) Vide Qe- 
qes.c.4. $ 8. e.:19. Y 12, ec. 80. F. 16. c. 23. P 2. c. A P 55. 62. c. 26. P 
18. e. 29. B 97. c. 85. F 29. c. 39. P 8. c. 41: 4 16. 43. c. 43. Y. 29. e. 49. P 06) 
Exod. c. B. 3 vet paerim.—(3) Selden. et Pontel. apud Vandale, c. 22. in fine—(4), PRic 
bb, L. m. de rita Mosts. R. Axariaz. l. Imre BinaÀ. c. BR. 9..e-45) Vide Josue. c. 15. $ 59: 
et c. 91. $Ò 86. 37.—(6) Vide. Serar. Prolog, c. 17, qu. Si. Bomfrer. Pralog. in. 8. 
Geripi. c. 2. eeot. 8. Morin. Rsercit. 9. e. 3. : à SB OE 
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bubiera durado úntes de Jesucristo cerca de. mil-quinientos anos 
mas de lo que dice el Texto Hebreo. (1). Estas alteraciones ciertamen- 
te no son casuales, ni deben atribuirse, como otras ú los Copistas, 
son hechas de intento, Hay gran número de otras que deben impu- 
tarse al atrevimiento ó à la negligencia de los escribientes, y que se- 
ria fàcil corregir, si se quisiera tomar el trabajo de cotejar las diver- 
8as lecciones, y de escoger las mejores, 

Los Judfos han notado trece lugares que creen haber sido 
variados con expresa intencion por los Setenta, (2) pero faltan 
muchas para que se hallen comprendidas en este número to- 
das lab diversidades de su texto. San Gerónimo (3) avanza una pro- 
posician que seria muy poco ventajosa al honor de los Setenta, si 
se probara, é saber: que éstos Intérpretes tradujeron frecuentemen- 
te d un modo poco conforme al Hebreo, por miodo de descubrir 4 
los gentiles ciertos misteriog que no eran todavia capaces de en 
tender bien: de manera que, por ejemplo, cuando encontraban a 

pas en que tlaramente se hace mencion del Padre, del 
Fo y del Espíritu Santo, temiendo que los gentiles sospecharan que 
los Judíos adoraban muchos : dioses, 6.Jos omitieron, úlos tradujeron 
en otro sentido. San Gerónimo. pone por ejemplo estas Selahres: 
qe se hallan en el texto de los Betenta: Yo llamé de Egipto ú 
mi Htjo. 

Pero es menester confesar que esta regla del santo Doctor no 
es absolutamente general: y que si los Setenta Intérpretes algunas 
veces no han acertado en su version, debe atribuirse mas bien é la 
obscuridad de la materia 6 ú falta de inteligencia, que 4 un designio 
pa El mismo padre advierte que hay mucha diferencia en- 

interpretar Y profetizar, y entre interpretar úntes ó despues de la 
venida del Salvador. Los que han existido despues de este grande 
econtecimiento han encontrado en las profecías luces que los otros 
no alcanzaban ú ver: JIli tmterpretatt sunt ante adventum Christi, et 
quod nesciebant dubtis pretulere sententits: nos vero post passionem et 
resurrectionem ejus, non tamt prophetiam quam historiam scribimus, 

El mismo San Gerónimo dice en otra parte (4) que los Seten- 
ta tradujeron é veces con poca fidelidad del Ro descubrir la infa- 
mia y las infidelidades del pueblo Judio. En otro lugar (5) sostiene 
que no quisieron descubrir fefFotomeo Filadelfo, que seguia los 
principios de Platon, los misterios de las Santas Escmturas, y prin- 
cipalmente lo perteneciente al nacimiento de Jesucristo, por temor 
de que este príncipe no tomase de ahí ocasion de creer que los 
Judíos adoraban un segundo Dios. En otro dice (6) què no se atre- 
Vieron é traducir estas palabras: El sèrú llamado Admirable, Con- 
stjero, Dios Fuerte, Padre del siglo futuro, Principe de la Parj ate- 


(Ú) Desdè la creacion hasta la vecacion de Abraham, se cuentan 2083 aios en d 
Texte Hebreo: y 3549 en la persion de los Setenta—(Z) Ralmud Jerosol. tit. Megillah 
Hem Talmud Baby. aub eod. titulo.—(3) Prolog. im PentateucÀ. ed Desid. Ubicumque 
sscratum aliquid Seriptura. lestatur de Patre, et Filio, et Spiritu. Bancto, aut ali.. 
ter imterpretati eunt, quí emnine lacuerunt, ut et regi adtisfacerèni, el arcanum fi. 
dei nom vulgarent—l14) In loci 7.—I5) Prolog. in quest. Hebr, in Genes, El ix lesó 
C. 26) Jn Ísdi 8, dd finem l. 3. 
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Mnorizados por la magestad de estos epitetos: Què rommem ra 
te perterritos LXX reor mon esse ausos de puero dicere quod 
Deus dE sit. Afirma (1) tambien que los maèstros Ri 
Iglesia Cristiana han abandonado enteramènte ú los Setènta en là 
traduccion de Daniel y han querido seguir méjor la que dió 8 tx 
Teodocion, porque la de: aquellos les ha parecido demasiado dée- 
fectuosa. , 

Finalmènte asjenta que siem L. que los evangelistas 6 los após- 
toles (2) citan Ep pasages de la Escritura, si no hay diversidad ef- 
tre el Hebreo Le Setenta, los citan ordinàriamente, 6 con las 

ias palabras dè los Setenta ó en su estiló particular. Pero que di bat 

ferencia entre esta version y el texto original, tienen cuidado, d 
seguir con preferencia el Texto Hebreo al de los Setenta: y desafia é 
sus contrarios 8 que le muestren un solo pasagè sacado de los Se- 
tenta, que no esté tambien en el Hebreo: /Emuli nostri doceant 


assumpta aliqua de Septuaginta testimonia, que noh sunt in He- 
breorum litteris, et finita contentio est. 


- (1) fa Den. 4. et Apolog. tontra Rufin. L 2. Quorum 10 si sera tato libre editia. 
mem dixi multum 4 bveritate distare et recto Ecclesiarum Christi judició a 


men esl mea culpa qui dixi, sed eerum leguntel2) la Llei. L. 18. 
' Apotogetis. 8 cms Rufin. xa 


P 
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LA VULGATA. 


En que se trata de la Vulgala antigua sada únies 
de San Gerónimo, y de la nuesira que se adopió des. 
pues de este Santo Doctor (8). 


Liemarnos Vulgata 6 edicion Vulgata, 6 Vulgata latina, el tex. 
to latino de nuestras biblias declarado auténtico en el concilio de 
Trento, que citamos en los tratados y en los discursos, en una pa- 
lJabra, la Biblia mas comunmente usada en todas las Iglesias de 
la comunion romana en que el oficio público se celebra en latm, 
— —O/ Todos loe libros sagrados, tanto del Antiguo como del Nueva 
Testamento, estaban escritos en hebreo ó en griego, mas habién- 
dose propagado la Religion. Cristiana cuando el imperio romana 
gozaba de su mayor prosperidad, yY cuando por lo mismo la len- 
gua latina estaba mas acreditada y extendida, no pasó mucho tiem- 
po sin que se trasladasen al latin los libros santos en que estrie 
vaban los fundamentos de nuestra Religion, porque aunque el idio- 
ma griego era muy comun en todas las provincias del imperio roe, 
mano, y en la misma Roma se hablaba con bastante generalidad, 
sin embargo, habia en el imperio muchas personas que solo sabian 
latin, en cuyo favor se creyó conveniente hacer ttraducciones de 
los libros santos éú esta lengua. I 

iPero cuàndo ó por quiénes se hicieront Esto es lo que no. 
puede determinarse con exactitud. Los Judios aunque habia mu- 
chos en Roma y en toda la Ítalia, desde àntes que el cristianis- 
mo se estableciese allí, no pensaron en traducir al latin los libros 
sagrados del Antiguo Testainento, ú lo menos no hay prueba al- 
guna de que lo hiciesen. Las primeras traducciones que tenemos 
son del griego, y es verosimil que los Judios las hubieran hecho 
del hebreo. Por otra parte habiendo venido de la Grecia y del 
Oriente todos esos judios, habian traido el uso de la lengua grie- 
ga, que era, por decirlo así, la general y de comercio en todo el 
pais desde las conquistas de Alejandro el Grande: la conservaban 
en sus familias, como al presente usan en los lugares donde se 
ballan, el idioma de las provincias, de. que han venido, de mane- 


— 48) La subetancia de esta disartacion es tamada de Calmet. : 
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fa que si no podian leer y entender la Escritura en hebreo le en, 
temlian en griego, y no necesitaban de traducciones latinas. Aiiú- 
dase que no comunicaban de buena gana sus Escrituras, ni creian 
que fuese propio de la magestad y dignidad de estos divinos orú- 
eulos multiplicar con demasiada facilidad sus traducciones. Ya la 
Version Griega habia sufrido bastante contradiccion por parte de 
los Judios hebraisantes, y siempre es arriesgado traducir é una 
lengua vulgar libros de esa importancia. Las versiones, por fieles 
que sean, siempre hacen perder alguna cosa é su original. 

Pero los apóstales y sus discípulos, penetrados por una parte 
de una profunda veneracion hàcia los libros santos, y ardiendo por 
otra en celo por extender por todas es la verdadera Religions 
se aprestraron no solo é predicar ú Jesucristo, sino tambien 4 ce. 
municar la verdad é todos los pueblos por traducciones de la Es- 
critura en lengua vulgar, De ahí el gran número de versianes la- 
tinas hechas desde los primeros siglos de la Iglesia. ,Se pueden 
nContar los intérpretes que han traducido la Escritura del hebreo 
val griego, dice San Agustin (1), pero el número de los que las 
vban trasladadç del griego al latin, es incalculable" 

sLuego que un hombre creia tener algun conocimiento de lag 
vdos lenguas, se daba prisa ú poner en jatin el primer libro grie- 
mZ0 que le venia 4 las manos." No se cuidaba entónces de recur. 
rir ú las fuentes hebreas pare la inteligencia del Antiguo Testamen- 
to: el hebreo era muy poco conocido aun entre los Júdios, ade- 
mas, los primeros fieles no creian necesitarlo, teniendo ú la mano 
a Version de los Setenta usada por los apóstoles, y recibida en 
casi todas las sinagogas del mundo, sin exceptuar las de Palesti. 
na ni de la misma Jerusalen. Sobre esta antigua Version pues, se 
hicieron las traducciones latinas del Testamento Antiguo È). 

La multitud de traducciones hechas por diferentes autores en 
todos los paises en que corria el idioma latino, produjo grande uti- 
lidad, pues fue causa de que la verdadera Religion, reducida ún- 
tes é la nacion Judaica, se propagase por toda la tierra entre los 
gentiles, pero tuvo tambien su inconveniente, Pes la multiplicidad 
de versiones y de ejemplares dió ocasion é diversas erratas que se 
introdujeron, sea por la negligencia de los copistas, sea por la li- 
bertad de los traductores, habiendo çada uno afadido ó quitado lo 
que le pareció: Cum apud latmos, dice San Gerónimo (3), tot sint 
exemplaria quot.codices, et unusquisque pro arbitrio guo vel addi- 
derit vel substrazxerit quod ei visum est. 

Mas entre este gran número de traducciones, hubo siempre una 
mas gutorizada i mas generalmente recibida que todas las otras. 
Esta es la que los antiguos reconocieron bajo el nombre de Jta- 
liana 6 ltdlica É , de Comun (5q, de Vulgata (6), y que fue lla- 

, despues que San Gerónimo publicó una nueva 


mada Antena 
sacada del Hebreo. La ltélica estaba hecha sobre el Griego, y se 


(1) De Boctrins Christiana, EL. n. ec. H. a. 16.—(3) Idem l. rem. de Civit. c. 
43.—(3) Praefat. in Jogue—4) Auguet. de Civit. l. xvim. C. 15..(5) Hierenym. ar 
Ú ea riel) Ores. Apoleg. de libero. arbilell) Greg. Magn. Pradf. im lb. 
im Jeb. 
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Je habia concedido el primer lugar entre las otras versiones, porque era 
la mas literal y la mas clara: Verborum tenacior, cum perspicuitate 
sententia. 

Aunque antiguamente tuvo esta mucho crédito, y parece ser del 
primer siglo de la Iglesia, no se ha podido todavía descubrir su ver- 
dadero autor, pero no se duda que sea ó de Jos apóstoles, ó de algu- 
mos de sus primeros discípulos. Se ha sospechado tambien que varios 
sujetos trabajaron en ella separados, y que el que tradujo, por ejem- 
pro. los libros históricos, no es el mismo que el que puso en Jatin 

Salmos y los libros Sapienciales. Si se tuviera actualmente esta Ver- 
sion entera, acaso se podria decidir" la duda por la comparacion 
de estilos, pero como solo nos quedan los Salmos, la Sabiduría, 
el Eclesiàstico, algunos otros trozos separados, diversos fragmentos 
en los escritos de los Padres y algunos otros libros aun no impresos, 
no es fàcil formar un juicio seguro y exacto. Ademas, hemos hecho ya 
advertir que la variedad de estilo se encuentra en los libros traducidos 
por San (Serónimo: de suerte que no probaria mas respecto de la anti- 

ua Vulgata, que lo que prueba en la que tenemos de este Padre. Los 

almos impresos en nuestras Biblias Jatinas no son enteramente los mis- 
mos que los de la antigua Vulgata. Habiendo retocado San Gerónimo 
hasta dos veces esta antigua Version, la Iglesia ha adoptado una parte 
de sus correcciones, y las ha admitido en el Salterio. El resto es con- 
forme 4 la antigua líslica. Se puede consultar la disertacion sobre el 
texto y las Versiones de los Salmos en particular. ("3 

La antigua Version Ítélica de los Salmos se coservó en la Ígle- 
sia de Roma hasta el tiempo del Papa Pio V: que introdujo allí la 
Vulgata. Sin embargo, el antiguo erio Romano subsiste todavía 
en la Iglesia del Vaticano, Y en la de San Marcos de Venecia. En 
la Iglesia de Milan mo se canta el Salterio segun nuestra Vulgata, 
ni segun la antigua Ítélica, sino segun otra Version que se acerca mas 
6 la ana que ú la Vulgata. 

Los libros de la Sabiduría , del Eclesióstico, log dos de los Ma. 
cabeos, la Profecía de Baruc, la Carta de Jeremías y las adiciones 
que se hallan al fin de Ester son de la antigua Vulgata, como los 
capitulos xm. y xiv. de Damel, y el Càntico de los tres jovenes hebreos 
arrojados en el homo, que no estén en el Hebreo ni en el Caldeo. 
Hay mucha probabilidad de que un mismo autor tradujo la Sabidu- 
ría y el Eclesiústico, porque en uno Y otro se advierten ciertos giros 
y ciertas palabras propias de este esoritor, por ejemplo, Ronestus, por 
- pico, Àonestare, enriquecer, honestas, la riqueza, respectus ó visita- 
ti0, la visita, por la venganza de Dios ó el castigo: supervacuus, daiioso, 


Pre vanidad, monstra, maravillas, interrogatio, cs 
El autor de la traduccion de ambos libros se apega escrupulo- 
samente ú trasladar mu original palabra por palabra, abandonando 
los adornos del discurso, los giros de la pura latinidad y algunas veces 
hasta el género de los nombres que traduce, por ejemplo en este hu- 
gar: Spiritus Domini replevit orbem terrarum, et quod continet 
Omnia, scientiam habet vocis (1). Despues de haber traducido el Griego, 


(P) Se colocard el frente del libro de los Balmos, tom. 10.—II) Sep. t. T. 
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Pneuma, que es neutro, por Spiritus, que es masculmo, continúa ha- 
blando de Spiritus como si fuera neutro. El autor de la Version del 
Eclesiàstico parece haber hecho muchas adiciones í su texto, ó 
porque quiso aiadir algunas glosas ó explicaciones propias suyas, Ó 
Porque intentó dar à veces dos traducciones del mismo verso, temien- 
do no haber traducido con la perfeccion que deseaba, el sentido de 
gu original, por una sola. Pero esta clase de adiciones acaso mo son 
en la mayor parte sino glosas 6 vaxiantes que por equivoco de los 
çopistas se pasaron del múrgen al texto. 

En cuanto al Nuevo Testamento, se han hallado en un manus- 
çrito de Corbeia los cuatro Evangelios de la Version Ítàlica usada 
úntes de San Gerónimo. Martianay habia publicado ya ú San Mateo 
segun dos 6 tres manuscritos antiguos. Este de que hablamos es bas. 
tante defectuoso en cuanto é San Mateo, pues Jo comjepza el 
Capítulo XII, pero bastante completa en los otros Evapgelos. Lucas 
de Bruga (al. Brujas) dice, que ha tenido en su mano un manuscrito 
de la abadía de Malmedy, en que estaban las epistolas de San Pa- 
blo segun la antigua Italia (1). Martianay publicó la epístola de San- 
tiago de la misma Version, y tenia tambien 4 Tobias y Judit de la 
antigua Vulgata. En fin, Sabbatier ha recogido y publicado todo la 
que pudo encontrar de la antigua Vuilgata. 

n el libro de los cuatro Evangelios que acabames de indicar 
se ve un gran número de varias lecciones importantes, las cyales se 
encuentran aun enlos mas, antiguos manuseritos griegos, por ejem- 
plo, en San Mateo C. 20 Y 28. 'Vos autem queritis de pusillo cres- 
cere, et de majore minores esse, infranies autem et rogati ad 
Cenam, nolite recumbere eminentioribus lacis, ne forte clarior te 
superveniat, et accedens qui te vocquil ad canam, dicat fibi: Ad. 
huc deorsum adcide, et confemdaris. Si quiem ia leco inferiore re- 
eubueris, el supervenerit humilior tes dicit tibi qui te vocamt ad 
€anam: Accede adhuc superius, et erit Roc tbi utilus." Despueg 
de San Mateo, EC el Evangelio de San Juan, en que hay algunas 
variadades considerables, por ejemplo, Ja historia de la myger adúl- 
tera la refiere de un modo diferente en, los términos, aunque el misma 
en el fondo, Y al fin del Capítulo 21 V 29. Si gic volo eum manere 
donec vento, quid ad tel... 23.. .. Sed volo manere eum doneç veniam, 

uid ad tef Al Evangelio de San Juan sigue el de San Lucas, ó de 
ucain, como lo fama el manuscrito. Entre otras diversidades de 
lecciones se puede notar allí que de los dos discípulos que iban ú una 
uefia aldea distante sesenta estadios de Jerusalem (2), uno se 
amaba Cleofas, y otro Lmmaus: esta parece falta del copista. Pe- 
ro la leccion es muy antigua, pues San Ambrosio la siguió en varios 
lugares de sus obras (3). . 

El estilo de esta antigua Vulgata nada tiene de la cultura ni 
de la pureza de lenguage de los siglos de la buena Jatinidad en que 
se supone .hecha, lo cual ha dado motivo de dudar. é algunos so- 
bre la antiguedad que se le atribuye. Pero pueden asignarse dos ra- 


(1) Luc. Brug. Prefat. in Annot. Bibl. t. rv. port. 2-2) Lac. xxiv. 13.(3) Am. 
Bros. Apolog, David tn. c. 8. Je Lee. t. xa, Embei c DRET. dE SEMpOTe, BP: P4 
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Zones dé està fita de cultura y pureza. la La nàtertera del esti. 
lo de los originalés que se traducian, porque aunque los originales 
hebreos tengari grande hermosura en su lengua natural, sin ember. 
go, su estilo es muy extrafio 4 los gri y latinos, y para poner 
en buen latin una obra bieri escrita en hebreo, es mènèster abandò- 
mar enteramente el giro Y genio del original parà tomar uno del todb 
diverso. Mas lós traductores de los libros santes no han creido poder 
tomarse esta libertad, ni abandomer el giro propio de los libros sa- 
grados, 4 resgo de perder 6 debilitar su sentido ó perjudicar 4 lí8 
gublimes verdadés qué contiener. A 
Segunda. El desprecio que los apóstoleg y sus primeros dig. 
efpulos hacian de la pompa, de la elocuencia y de la sabiduria hú- 
imana, es otra razon de la sencillez de su estilo. San Pablo, cuya 
élocuencia natural y sin arte, hace la admiracion de los inteligen- 
tes, y que ciertàmente habria podido distinguirse por esta Ca 
no ménos que por el ego de su alma, por la vivera de sus pe 
samientos y la sublimidad de sus ideas, declara (1) que no ha que- 
fido valerse de la sabiduria de las palabras en la predicacion del 
Evangelio, por no hacer vana la cruz de Jesucristo, es decir, tè- 
mèroso de que se atribuyese, no é la cruz del Salvador, sino é su 
Glocuencia, la victoria que consiguió sobre la infidelidàd y el erfot. 
. El mismo apóstol afiade, que Dios en el establecimiento de st 
Iglesia, ha convencido de locura la sabiduria del mundo, queriendo 
hacer salvos ú los que creyesen en él -por la locura de fa predi- 
tacion, y que lo P grece loco en Dios es mas sabio que toda la 
gabiduría de los hombres, que Dios escogió lo ménos sàbío, segun 
el mundo, pard confundir d los sabios, y d los débiles, segum èl 
mundo, para confundir ú los fuertes, que, en fin, eligió ú los mas 
piles, seguin el mundo, para destruir lo que hay en él de mas gruR. 
de. Los priméros fieles, anirhadòs del mismo èspiritu, vieron. con 
dé méyor indiferencia la elocuencia humana 3 la eleccion -afecté- 
da de palabras en sus discursos Y en sus èstritos: y ellos represen- 
abén hasta en su estilo la pobrèza, la sencillez, Ra humildad y. el 
tdesprécio del mundo de que liacian profesion. É i 
- — Los mas de' los apóstoles èran gentes pobres y nudà Mi. 
fruidos en las letrés humanas. Sús discipulos se les parecian, y èl 
énceso ha justificado la pfudente conducta que guardatoh en M 
traduccion de lós 'bros santos. Ellos han dado mas fràto dl mur. 
66 y hàn convertido mas sabios porla sencilEz dE su estilo:qde 
fo que húbierdn pòdido hacer con toda la elocuefcia Y sabidúrfa 
Ve los filòxofos y de los oradores. Todavia ahòra nòs hacer maydr 
présion las verdades expresadas en él estilo simple de h Esert 
Eura, que la que causarian en cualquier otro mas estudiado y flóridè, 
I . Millé, que èxartinó con extremada Htencion él texto Y 
i Versiónes el Nuevo Testamentò, èreyó advertir que la duen 
ia ho era óbra de un solo Da fino que casi Cdda libro 
habia sido traducido al latin por diferente autor. Dice que el tra- 
dlucior del Evangelie de San Mateo era sumamtnte epegedo € su 


- 
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texto, y escrupuloso hasta el exceso de traducir no solamente pés 
labra por palabra los terminos de su ea sino hasta seguir ent 
latin aun el género, el caso y el régimen del Texto Griego. Por ejems 
.plo, 8i fuerut homini centum oves, (1) en l de si fuerint, así, 
dominantur eorum, et principantur eorum, (2) y repleta sunt nup- 
te discumbentium, (3) non nubunt, neque nubuntur (4), èxpresiones 
todas extraias ú la lengua latina, y tomadas de la griega. 

Parece que este editor, cualquiera que sea, era diferente del 
que tradujo ú San Marcos, porque traslada de otro modo la mis- 
ma palabra griega, Y es un poco mas latino. Por ejemplo, el in- 
térprete de San Mateo traduce el priego nymphonos, por sponsi, y el 
de San Marcos por nuptiarum. El primero traslada por Quid labores 
prestatist la misma palabra que traduce el segundo por Quid molests 
estis. (5) El de San Mateo lee plantavit, donde el de Sam Mar- 
cos pone pastinavit. 6) M. Mille le reprende as expresiones 
bérbaras, como accusabunt eum multa, yY majus m alud man- 
datum non est, Y communicare, por hacer impuro. 

El traductor del Evangelio de San Lucas le ce diferente 
de los dos de que hemos hablado. Se asemeja 4 ellos en seguir es- 
crupulosamente su texto, y descuidar con bastante frecuencia las re. 
glas de la gramàtica latina. Pero traduce por diversorium, (7) lo 
que el intérprete de San Marcos ha trasladado por refectio, y por 
amphora lo que el otro traslada por lagena, (8) y dice, mullis passes 
ribus differiis vos (9), en lugar que el intérprete de San Ma 
teo leia multorum passerum superponitis vos, Y con respecto ú sus 
barbarismos le nota, v. g. Caperunt ab una omnes se excusare: (10) 
IUuminare his qui in tenebris etc. Nihil vos nocebit: y vapulabis multus, 

M. Mille forma el mismo juicio del intérprete de San Juan, 
.que del de San Lucas, prueba con ejemplos su adhesion escrupu- 
losa ú su texto, su poco cuidado de la pureza y elegancia del len- 
.guage, y crée que es diferente de los otros tres por el método diè 
verso con que traduce los mismos términos griegoe. SL 

Cree que el intérprete de los Hechos de los apóstoles es el 
mismo que el del Evangelio de San . Lucas, porque se ven en ame 
bos libros la misma diligencia, el mismo método, y la misma trae 
duccion de las mismas palabras. Nuestro autor advierte en la tra. 
duccion de las epístolas de San Pablo mucha exactitud y cuidado, 

como en aquel tiempo el texto griego no estabà acentuade 
pi .puntuado, los traductores han caido en algunos equívocos que 
habrian evitado fàcilmente por medio de los acentos y de la pum 
tuacion. Advierte tambien, que al traductor de la epistola 4 los Gos 
Aosenses fàltaba capacidad y exactitud, y usaba de un ejemplar gres 
Go en que las palabras estaban mal distinguidas. Tampoco le aco. 
moda el traductor de las Epistolas 4 Tito y é Timoteo, en que no 
balla bastante conformidad con el texto, siguiéndose é veces mas 
bien el sentido que las palabras. La Version de la epístola 4 los 


Pis Su IV. en pe Es aca Matt. i a) Matt. En 
are, XIV. 6.6) Íbid. xi. . EE. id. XXI 
0 di. XL. Tee(10) Hbid. a. 18, a el si 
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Hebréos le parece de diferente traductor de los citados hasta aquí, 
aunque de un caràcter con poca diferencia igual: bastante apega- 
do é su texto, pero negligente en la construccion y pureza del 
lenguage. En fin, M. Mile aprecia mucho al intérprete del Apoca- 
lipeis como muy exacto y literal. 

No fue la sencillez de estilo de la antigua traduccion latina de 
la Escritura la que inspiró à San Gerónimo, écia el fin del cuar- 
to siglo, el deseo de publicar una nueva Version: él no cuidó mu- 
cho de la eleccion de las palabras, con tal que expresasen clara- 
mente el sentido del texto, como lo declara en varios lugares. (1) 
El Santo Doctor tomó esta empresa ú súplicas de muchas personas 
muy ilustradas, y se determinó 4 ella porque la negligencia y teme- 
ndad de los copistas habian hecho tan defectuosos ú la mayor par- 
te de los ejemplares latinos, que apenas en algunos lugares se recono- 
cia el sentido y espíritu del original. La multitud de traducciones, 
gu poca conformidad entre sí, la libertad que se habian tomado 
de enmendar, de aiadir, y quitar (2), habian causado una con- 
fusion que las personas mas sabias de la Iglesia creyeron necesita- 
ba de remedio. 

S. Gerónimo afade todavía otro motivo que lo inclinó 6 to- 
tomar este trabajo, y es que los Judios insultaban é los Cristianos 
y acusaban de falsedad sus Escrituras, cuando no las citaban sino 
segun los Setenta (3). En las disputas que se tenian con ellos, ape- 
laban siempre al texto original, de manera que para desarmarlos y 
arrojarios de sus atrincheramientos, se creyó obligado é traducir el 
Antguo Testamento sobre el Hebreo (4) 

En la ejecucion de este designio, tuvo infnito que sufrir, tan- 
to de parte de sus envidiosos como de la de algunos Santos bien 
intencionados, temerosos de que esta nueva traduccion perjudicase 
6 la de los Setenta considerada entónces Es muchos como ins- 
pirada por el Espíritu Santo, y que la Iglesia guardaba como un 
depósito que habia recibido de los apóstoles. Todos sus prefacios 
son otras tantas apologías de su conducta atacada y vituperada por 
gran número de personas. 

Como él no se dedicó 4 esta obra sino 4 solicitud de sus 
amigos que le pedian tradujese ya un libro, ya otro, no debe ha- 
cer fuerza que no los haya traducido seguidos y comenzado por 
los primeros. El se dedicó por principio í Corregir los Salmos so- 
bre el Griego, estando en Roma bajo el Papa Damaso húcia el 
aiio 382 6 383, mas habiendo prevalecido la costumbre de rezar los 
Salmos segun la manera antigua, y no habiendo tenjdo casi efec- 
to la correccion de S. Gerónimo, Santa Paula y Santa Eustoquia 
le rogaron algunos anos despues, cuando estaba en Belen hécia el 
afio 389 que trabajase en ellos de nuevo, como lo hizo. Y para ha- 
cer su obra mas útil y mas correcta, anadió obelos y asteriscos 4 
su traduccion, iianandó ú Orígenes para mostrar lo que habia de 


" (1) Preef. in Chronic. Euseb. Vide et in cap. 40. Ezechiel.—Q) Hier. Prarf. in 
Parelip. Item Praef. im Esdr. in Job, tn Jogue.—(3) Ad. Chrematium, praefat. in Para. 
lip. et ed Sophronium, Pracfat. in Paalter.—(4) Des , legiam. 
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mas 6 de ménes en los Setenta que en el Hebreo. Los obelos mos- 
traban lo que habia de mas en los Sententa, y los asteriscos lo que 
tenia de mas el Hebreo. Aunque este arbitrio no haya tenido todo 
el íruto que se podia desear, no dejó de tener su utilidad, pues 
purgó el texto de los Salinos de muchas tfaltas groseras. De su cor- 
reccion y de la antigua ltàlica, se formó la edicion Vulgata de los 
Sulmos que actualmente cantamos el dia de hoy, y que està en 
nuestras Biblias, pero el texto puro como él lo habia corregido, no 
se lec sino en algunos antiguos manuscritos y en algunas impre- 
siones que se han hecho de él, y no aparece en nuestras Biblias. 

A mas de la correccion del Salterio segun .los Setenta, cor- 
rigió tambien los Proverbios de Salomon, el Eclesiastes, el Cénti- 
co de los Cànticos, el libro de Job y los Paralipúmenos, y cuando 
parece decir en general en muchos lugares de sus obras que ha 
corregido el texto de los Setenta, debe entenderse con restriccion 
ú los libros que acabamos de nombrar (1), pero no son estas cor- - 
recciones lo mas interesante en este lugar, sino su Version del An- 
tiguo Testamento del Hebreo, y la del Nuevo del Griego, que es lo 
que conocemos con el nombre de Vulzgata. 

.El tradujo primero (2) à ruegos de Santa Paula y de Santa 
Eustoquia, los cuatro libros de los Reyes como nosotros los llama- 
mos, ó los libros de Samuel de Malachim como él los llama si- 
guiendo é los Hebreos. 2.0 El libro de Job que aparece haber de- 
dicado é Marcela, sefiora romana, 3.0 Puso en latin 4 peticion de 
Santa Paula y de Santa Eustoquia, todos los Profetas mayores y 
menores, i algun tiempo despues los libros de Esdras y de Nehe- 
mias. 4.0 Hizo la traduccion de los Salmos sobre el Hebreo, y la 
dió 4 Sofronio para que la pusiese en griego. 5.0 Trasladó del he- 
breo al latin los libros de Salomon, à saber los Proverbios, el Ecle- 
siastes y cl Càntico de los Cànticos, à solicitud de Heliodoro y de 
Cromacio, ambos obispos. 6.0 Emprendió traducir del hebreo à rue- 
go de un amigo suyo llamado Didier, el Génesis, el Exodo, el Le- 
vítico, log Números y el Deuteronomio:, pero no acabó esta obra, 
sino con interrupciones é causa de su extension. 7.2 Concedió é las 
súplicas de Eustoquia, la version de Josué, de los Jueces, de Rut 
y de Ester: 8.0 Tradujo en fin solicitado por Cromacio, los libros 
de los Paralipómenos. 

No sc puede senalar precisamente la época de cada una de 
estas versiones, pero se sabe que los cuatro libros de los Reyes, el 
de Job, los Profetas Mmayores y menores, los Salmos y los libros de 
Salomon estaban traducidos àntes del afo 392 de la Era Cristia- 
na, el libro de Esdras y el Génesis fueron puestos en latin entre 
los afos de 392 y 394. No pudo acabar el resto del Pentateuco, 
es decir, el Exodo, el Levitico, los Números y el Deuteronomio én- 
tes del ano 404 6 405 (3). Múcia el mismo tiempo, esto es, des- 
pues de 404 tradujo é Josué, los Jueces y Ruth. La traduccion de 


(1) Vénse el segundo prolegómeno sobre el primer temo de la nueva edicion de S. Qe- 
Tónimo.——í2) Vide Prolegum Galeatum B. Hierenym, in libb. Regum, et R. P. D. Joan 
Martianay, Prolegom. 2. in tom. 1. nov. edit. 8. Hierenyim —(3) No acebó sino despuea 
de lu inuerte de Sante Paulo, quçedida en 404. Véase su prefució sobre Jomué. 
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los Paralipómenos no se hizo úntes del aío 390. Esto es lo que 
se puede inferir de las cartas y prefacios de S. Gerónimo: se pue- 
de pues fijar cl nacimiento de nuestra Vulgata en el fin del cuur- 
to ó principio del quinto siglo. 

Para el acierto de tan importante empresa San Gerónimo ha- 
bia estudiado con gran dedicacion tas lenguas griega, hebrea y 
caldea (1), y acoptado en Belen una abundante biblioteca, sobre 
todo se liabia mplicado é recoger ejemplares del sagrado texto y 
todas las Versiones antiguas de la Escritura para ayudarse con ellas 
en su trabajo. Y cuando se compara su ler latina con todo lo 
que nos queda de las anteriores traducciones de Aquila, de Sima- 
co y de T'eodocion, se echa de ver desde luego que se aprovechó 
mucho de estas obras y que siguió principalmente ú Simaco. Las 
Hexaplas de Orígenes que tenia 4 la mano y le presentaban é un 
tiempo el texto hebreo, y las cuatro Versiones Griegas de los Setenta, 
de Aquila, de Simaco y de Teodocion, le servian en lugar de nues- 
tras poliglotas, de nuestros diccionarios y de nuestros intérpretes: no 
era pues dificil que un hombre muy ilustrado que entendia los idio- 
mas, que consultaba 4 los judios mas sabios (2), y à los mejores in- 
térpretes cristianos de la Escritura, lograse el éxito mas: feliz en su 
empresa. Así se puede asegurar que la traduccion de San Geróni- 
mo del griego y del hebreo es una obra maestra en su género, Y que 
à pesar de los enemigos de la Vulgata ella pasarú siempre por exce- 
lente en el concepto de los inteligentes desinteresados. 

Viviendo aun San Gerónimo, Sofronio trasladó al griego una par- 
te de las traducciones que él hizo del hebreo (3), y muchos entre 
los cuales se cuenta San Agustin, le pidieron con empeno sus tra- 
ducciones tomadas del griego de los Setenta, para no exponerse, dice 
San Agustin, à seguir las malas interpretaciones de los traductores 
latinos, en la mayor parte ignorantes ó presuntuosos (4). Los roma- 
nos recibieron muy bien su Salterio corregido segun las Hexaplas 
(5): y San Agustin en sus notas sobre Job, no sigue 4 alguno de los 
antiguoe intérpretes griegos, sino la traduccion de San Gerónimo sa- 
cada de este texto. 

Su Version latina hecha sobre el hebreo se recibió todavia con 
mas entusiasmo por las Iglesias Latinas. Rufino (6) se que de que 
San Gerónimo enviaba sus traducdiones 4 las ciudades y 4 las uldeas, 
é las iglesias y ú los monasterios, acriminóndolo en gran manera 
por esto. Mas de todas partes las pedian al Santo Doctor, y casi 
todo el mundo desenganado de la excesiva estimacion que se habia 
tenido 4 la Version de los Setenta, considerando la extrema dife- 
rencia que habia entre ella y el texto hebreo, deseaba beber en las 
fuentes mismas la verdad en toda su pureza. 


(1) Vide Hieronym. Pref. in Daniel. et Ep. 2. ad Rufin. et Ep. 65. Auguatin 1. 
18. de Civit. c. 43. et l. l. adoers. Julian) Vide Hieronym. Ep. 65. Item Pra. 
fat. in Job et in Daniel et in Paralip. el in leai xxiu.—(3) Hieronym. de Scriptorib. 
Eccles. Sophronius, vir apprime eruditus......opuscula mea in Qrecum eleganti ser. 
mone tranatulit: Psalterium quoque el Prefetas, quos nos de Hebres in latinum terti. 
mus. —(4) Epist. 82.—(5) Hieronym. l. 2. Apolog. contra Rufin.—(6) Rufis. l. 2. In. 
vectita in Hieronym. 
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San Agustin (1) refiere que un obispo de Africa habia comen- 
7ad) é hacer leer en gu iglesia la Version Latina de San Gerónimo 
úntes del abo 403. Lucinio, espanol muy celoso por las Santas Es- 
crituras (2), envió desde el ano 394 de Espana éú Belen, seis escri- 
' bientes en cifra para copiar las versiones Y demas obras de San Ge- 
rónimo. Hesiquio, (3) presbítero de Jerusalen, que vivia por aquel 
tempo, aunque escribia en griego, no dejó de citar la version de San 
Gerónimo tomada del texto hebreo, y San Agustin que al princi- 
po no hubia sido favorable 4 la nueva traduccion de San Gerónmmo, 

a aprobó tanto despues, que compuso de ella su Speculum, ó Es- 
pejo, que es.un tegido de los mas bellos pasages morales de la Es- 
crtura, destinado à ponerse en manos de los simples fieles que no te- 
nian proporcion ni tiempo para leer toda la Biblia. 

l presbítero Filipo, contemporéneo de San Gerónimo, en su 
comenterio sobre Job, siguió en todo la Version del Santo Doctor. 
San Gregorio el Grande (4) testifica que en su tiempo la Iglesia 
Romana usaba de la antigua Vulgata hecha sobre el texto de los 
Setenta, y de la de San Gerónimo trabajada sobre el Hebréo: Y 
àdunque este santo papa deu ja nueva Version de San Gerónime 
en su comentario sobre Job, no dejó de valerse algunas veces de 
ja que se habia hecho .de los Setenta. Nunc novam, nunc veterem, 
per testimonia assumo, ut quia sedes apostolica utraque ultitur, mes 
quoque labor atudi ex utraque fulciatur. Pero manifiesta bien que 
preferia la de San Gerónimo cuando dice en un lugar que ella es 
mas fiel, (5) y en otro 0) que debe creerse todo lo que dice, por 
estar conforme al original. 

De este modo se autorizaba por grados la Version de San 
Gerónimo sacada del Hebréo, de manera que poco tiempo despues 
de San Gregorio, San Isidoro de Sevilla decia sin restriccion que todas 
las iglesias usaban la traduccion de este Santo. (7) San Ísidoro vivia 
hicia el ano 630, casi veinte y cinco anos despues de la muerte 
de San Gregorio papa. No dice que se hubiera abandonado en- 
teramente la antigua, y puede ser que bajo el nombre de todas 
las Iglesias entienda únicamente las de Espana donde él escribia, 
pero es cierto que poco despues de San Ísidoro, las Iglesias Lati- 
nas no leyeron ya comunmente otra Version que la de San Gerónimoe 
gacada del Hebreo é excepcion de los Salmos que se continuarom 
cantando segun la edicion de los Setenta. 

Hugo de San Victor (8) afirma que así lo estableció la Igile- 
sia Latina ordenando que en adelante no se sirvieran de otra tra- 
duccion que de la que San Gerónimo habia hecho del Hebreo, 
pero no cita ni el hiçir ni el tempo en que esto sc haya decre- 
tado, ni se tiene por otra parte noticia de ello, lo que hace creer 


Lerit. c. 4. 30.—i4) Prefat. in lib. Moral in Job.—(5) L. 1. homil. 10. n. 6. in 
Etech —(6) Lib. 20. in c. 30. Moral in Job. c. 32. n. 62.—(7) L. 1. de Officiis Eccles. 
—(8) Lib. de Sceript. s8er. c. 9. Quia Hebraice veritati concerdare magis rrobuta est, 
ideirco Ecclesia Càriati per universam latinitatem pree celeris omnihus iranalationibua, 
quaa ciliosa interpretalio sive prima de hebreo in grecum, sive xeeu:da de greco in la— 
hinum facta corruperat, Àane solam legendem el im aucteritate habendam censtituit, 


(1) Epistol. T1.—A) Prel. Lueinio Batico.—(3) Heeyehiua, 1. 1. Comment. in 
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que fue mas bien por la fuerza de la costumbre y por un consentimiento 
unànime de las Iglesias, er alguna ley particular, por lo que se 
decidieron 4 recibir generalmente la traduccion de que hablamos. 

La autoridad que adquirió fue tal, que ofuscó enteramente 4 
todas las otras, de suerte, que cuando Esteban, segundo Abad Cis- 
terciense, quiso reformar sus Biblias, no pensó sino en hacerlas con- 
formes al texto traducido por San Gerónimo. Llamó judíos para 
que'le seialasen (1) exactamente lo que estaba en el Hebreo é fin 
de quitar de la Biblia Latina de San Gerónimo lo que se le habia 
anadido indebidamente, porque, (dice el citado Abad,) la razon nos 
dicta que la Version de San Gerónimo adoptada por la Iglesia La- 
tina con exclusion de todas las demas, no debe contener mas que 
à su original, sin mezcla alguna. 

Pero en esta Version de San Gerónimo, no se debe pensar 
que todo sea absolutamente nuevo, y que este padre nada haya de- 
jado de la antigua traduccion en la suya. Por el contrario, él se 
esforzó cuanto pudo èn conservar hasta las expresiones, cuando las 
halló conformes al Hebreo (2), por no perturbar é los fieles acos- 
tumbrados 4 ciertas locuciones, y para prevenir las sospechas de que 
se dafase é la Religion y 4 la fe variando el antiguo lenguage de 
la Escritura. 

Sucedió tambien que la larga costumbre de leer ciertas pala- 
bras 6 sentencias en el texto de la antigua Ítélica, las hizo restituir 
é la nueva Vulgata, contra la intencion de San Gerónimo que las 
habia quitado muy de intento. Se halla número de ejemplos 
de esto, principalmente en los libros de ag Pr y en los Pro- 
verbios, y se tuvo gran cuidado de notarlos en la nueva edicion 
de San Gerónimo. Hay tambien muchos en los Salmos, pero mé- 
nos en los otros libros. 

Ciertos críticos pretenden tambien que San Gerónimo aunque 
penes una Version del Antiguo Testàmento secada toda del He- 

reo, se -alejó con bastante frecuencia de este texto. Mas respon- 
den otros: 1.2 Que el Texto Hebreo que leia San Gerónimo, podia 
diferenciarse del nuestro en algunos lugares, como en efecto 8uce- 
dió varias veces. 2.0 Que teniendo la lengua hebrea muchos tér- 
minos cuya significacion es equívoca ó indeterminada, el Santo Doc- 
tor siguió la que le ció mejor, aunque notablemente distante de 
la que los Rabinos le dan el dia de hoy. 8.0 Que no habiéndose 
fijado en tempo de San Gerónimo, Ja leccion del Texto Hebreo por 
puntos vocales como se ha fijado despues, no es extraordinario 
que él leyera de otro modo, y por consecuencia necesaria que tra- 
dujera de una manera diversa que nuestros nuevos intérpretes. En fin, 
jamas se ha P Ra en la Iglesia que San Gerómmo fuese ine- 
pirado 6 infalible en su traduccion: pudo enganarse en algunos pa- 
sages, Y no comprender siempre el sentido de su original. 


(I) Stephani. ab Cisterciens. D. ceneure de aliguot locia bibliorum ed Calcem tom. 
4. Oper. 1 Bernardi. a Mab'llione editorum.—(2è) Hieronym. Pref. in Esangel. ad 
Demas. Que ne multum a lectionis latimae coneuetudime discreparent, ita celamo tem. 
perovimus, ut his tantum quae sensum videbantur mutare correctis, reliqua magere 
paleremur ut fuerant. Vide et Ep. ad Suniem et Fretellam. 
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o. Porque aunque. la Iglesia, en el concilio de 'Frento, (1) haya 
declarado auténtica la Version Vul no ha intentado : sostenerla 
como totalmente exenta de defectos. La decision del concilio està 
concebida en estos términos: ,,Considerando el santo concilio que 
nresultarà no pequena ventaja 4 la Iglesia de Dios si de las auca 
nediciones latinas de la Biblia que nctualmente corren, se supiese 
scual debe tenerse por auténtica, ordena y declara que debe te- 
unerse por auténtica la antigua y comun edicion que ha sido apro- 
nbada en la Iglesia por el largo uso de tantos siglos, que debe ser 
,reconocida por autèntica en las lecciones públicas, en las disputas 
ven la predicacion y en las explicaciones teológicas, Y que ninguno 
,s8ea osado ú desecharla bajo ningun pretexto." No es pues permi- 
tido desecharla, pero no està prohibido preferir à veces alguna otra 
en los lugares que no pertenecen é puntos de fe ni à cosa esencial 
de la Religion. El santo concilio no prohibe recurrir ú los origina- 
les, y seguirlos, cuando se pueden entender. En una palabra, no pre- 
tendió decidir otra cosa, segun Palavicino, sino que la Vulgata na- 
da contiene contrario é la fe ni 4 las buenas costumbres. 

Como los libros sagrados y originales tienen una autenticidad in- 
trinseca que toman.de la inspiracion del Espíritu Santo que los ha 
dictado, asi las versiones y las copias de estos originales son siem- 
pre autéènticas, cuando estàn conformes à ellos. Pero pueden tener 
todavía otra especie de autenticidad que puede llamarse extrínseca, 
y que toman de la autoridad de la lglesia que las adopta y declara 
por tales. Los padres del concilio no hacen mencion alguna en su 
cànon de los textos originales, solamente escogieron entre las ver- 
sioncs latinas, la que juzgaron mejor y mas segura, despues que un 
uso de muclios siglos habia hecho conocer ú la Iglesia que esta ver- 
sion nada contenia contrario é la fe ni é las buenas costumbres. En 
vano los enemigos de ja Iglosia (2) acusan à los padres del concilio 
de. haber preferido.la version al original, no se les puede imputar 
sin injusticia este pensamiento, pues que su decision na dice seme- 
jante cosa. No se trató de los originales en el concilio, dice Sal- 
meron (3) que asistió é el: no se habió allí sino de las versiones la- 
tinas de que acababa de aparecer un gran número, y se decidió en- 
tre ellas que la Vulgata era la única que la Iglesia reconocia por 
, autèntica, que era la mejor y la mas segura, que nada contenia con- 
trario é la fe nià las buenas costumbres y que se le puede dar una 
entera creencia. (4). 

Todo el mundo conviene en que con el discurso del tiempo el 
atrevimiento y la negligencia de los copistas y de los impresores in- 
trodujeron muclias erratas en el texto de la Vulgata, se reconoce que 
hay en él adiciones y supresiones, y cuando se comparan las antiguas 
ediciones unas con otras, se ven entre ellas diferencias bastante gran- 
des. Esta fue la razon que obligó al concilio de Trento (5) ú mandar 
que la Escritura Santa se imprimiese lo mas pronto con la mayor 
correccion posible, particulurmente segun la edicion antigua y Vul- 


1) Ses. 4. cap. 2.—I2) Vide Sirtin. Amama. Censura Vulg. editionis. Calvin. 
ds 00. —(3) qe 3.4) Bellarmin. de Verbe Dei, lib. 2. c. 2.—(5) Cencil. 
trident. sess. 4. - 
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gata. En cumplimiento de este decreto los pa papas Sixto V, y Clemen- 
te VIil hicieron imprimir la Biblia en Roma despues de haberla he- 
cho examinar y corregir por muchos habiles teulogos,' consultando 
é ejemplo de los santos padres, el terto Hebreo, la Version Griega 
y los antiguos manuscritos cuando los ejemplares variuban ó el lati- 
no estaba ambiguo y equívoco, como lo liace advertir el papa Six- 
to V. enla Bula que se lée al frente de su edicion latina hecha en 
1589, y publicada en 1590. In is tandem qua ueque cudicum, neque 
doctorum magna consensione satis munita videbuntur, ad hebreorum 
greecorumque exemplaria duximus confugiendum, etc. 

No debe sin embargo imaginarse que los revisores romanog qui- 
taran todas las. faltas que hubieran podido. Se mos advierte en el 
prefacio que est al freme de nuestra edicion Vulgata, que se deja- 
ron sin tocar muchos lugares que merecian corregirse, ya porque la 
prudencia no permitia chocar à los pueblos, acostumbrados despues 
de largo tiempo à una cierta manera de leer, ya porque eru de pre- 
sumir que nuestros antiguos que siguieron esta leccion, tenian ma- 
Duscritog mejores Y mas correctos que los nuestros, hubiéndose podi- 
do alterar estos últimos en el .transcurso de tantos siglos. El carde- 
nal Belarmino (1) que fue uno de los correctores de la edicion Vul- 
gata, escribiendo ú Lucas de Bruga v dúndole gracias por el librito 
de correcciones de la Biblia que le habia enviado, le dice: nm Nosotros 
sno hemos reformado la Vulgata con toda la exactitud y rigor que 
mhubiéramos podido: y por justas causas hemos dejado en ella mu- 
sehas cosas sin tocarlas." Lo mismo testifica Juan Bandin (2) que 
presidia ú la imprenta del Vaticano: Fateor in Bibliis nonnulla su- 
pereste, que in melius mutari possent.: 

La edicion de la. Biblia publicada en Roma por órden del pa- 
pa Sixto V en 1590, último.aho de este pontífice, fue purificada 
El su diligencia y por el trabajo de loB -teólogos que empleó, de 
os detectos mas groseros que se liallaban. en "les ediciones prece- 
dentes. Pero quedaron muohos que no se corrigieron, porque se cui- 
dó ménoe de coneultar los :origimales, y de poneren uso las reglas 
de crítica, que de dar segun los textos entónces comunes, una edi- 
cion la mas correcta que fuese posible. . 

Clemente VIII se manejó de un modo mas metódico, y cone 
siguió mucho mejor su intento en la Biblia. Latina que salió en 1992, 
de la imprenta del Vaticano, io cual dió motivo à que se abarido- 
nase la Biblia de Sixto V, que no fue remprest,:en lugar que se 
reimprimió la de Clemente Vi en 1583 con aigmas Tigerss: va- 
naciones,,y esta última ha servido de modelo y de original al tex- 
to de la: Vulgata que se ha reimpreso despues tan frecueritemen- 
te, y que hoy corre en manos de todo el mundo. Esta edicion es 
A la que se debe estar, segun la Bula de Clemente VIII, y la que 
debe tenerse por la Vulgata declarada auténtica por el concilio de 
Trento, celebrado muchos anos úntes (3). 


(1) Litteris Capue detia 6. decemb. 1603—(9) Epiat. data prid. Oulend. Auguati. 
1604. ad Moretum. Apud Prancis. Luc. Brug. Prefat. in annel. in Nov, Test.— . 
(3) El deoreto del concilio tridentins que declara evténtica la Vulgata, es del ana 
1546. De entóncea é 1590, van 44 anos. i t 
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Esto no es decir que aun esta última edicion se halle ente- 
ramente libre de defectos, los que compusieron el prefacio que se 
lée al frente de nuestras ediciones comunes, declaran que ellos hi- 
cieron todos sus esfuerzos para darle toda la correccion posible, 
y que si no se atreven é asegurar que tenga la última perfec- 
cion, 4 lo ménos es cierto que es la mas pura Vy la mas correcta 
que se hubiese publicado hasta entónces. Tomas James, protes- 
tante ingles, en su libro que intituló Bellum papale, y en que in- 
tenta mostrar las diferencias que se encuentran entre la Biblia de 
Sixto V y la de Clemente VIII, y poner de alguna manera en 
guerraeú estos dos pontíficeg uno con otro, ha notado verdade- 
ramente dos mil dileretciós entre estas dos Biblias. 

El padre Henrique de Bultentop (1) recoleto, trabajó tambien, 
pero con qe diverso espíritu, en asignar todas las diferencias que 
hay entre la Biblia de Sixto V j la de Clemente VIII, y ha notado 
un gren número de ellas que James habia omitido, pero sostiene, 
y es fàcil convencerse de ello recorriendo estas diversas lecciones, 
que no hay una que sea contraria é la fé ni é las buenas cos- 
tumbres, y que no se trata entre unas y otras sino de un poco 
de mas ó de ménos exactitud. 

Francisco Lucas de Bruga (2) (6 de Brujas) ha manifestado mas 
de cuatro mil lugares que se podrian corregir todavía en las Biblias 
ordinarias impresas segun la de Clemente VIII. Belarmimo alabó su 
trabajo, y le escribió que no se dudaba que habia muchas cosas que 
corregir enla edicion Vulgata, proposicion que admiten como ver- 
dadera nuestros mas hàbiles críticos y nuestros mejores teólogos. 

Mas no obstante esta confesion, debemos convenir en que la 
Vulgata usada en la Jglesia Católica, es la mas períecta y mejor 
traduccion que tenemos de la Biblia, tanto del Antiguo como del 
Nuevo Testamento, como lo han reconocido los mas sabios entre 
los mismos protestantes. Nadie ignora la grande vergacion de Luis 
de Dios en li lenguas orientales, y por consiguiente cuan buen juez 
era para calificar las traducciones. Pues este autor, comparando la 
Vulgata con las traducciones latinas del nuevo Testamento, hechas 

or Beza y por Erasmo, dice: ,Si yo afirmo que el autor de la 

ulgata, cualquiera que sea, es un hombre sabio Y muy gabio, no 
creeré haber juzgado mal. Tiene sus defectos, lo confieso, tiene tam- 
bien sus barbarismos, pero no puedo negar que admiro en todas 
partes su buena fe Y su tino aun en los lugares en que parece bérbaro. " 
(3) El mismo autor en sus notas ó advertencias sobre el Antiguo 
y Nuevo Testamento, sostiene muchas veces é la Vulgata, y la de- 
fiende contra los que la impugnan. Grocio, (4) dando razon del mo- 
tivo que lo indujo é escoger la Vulgata para fundar en ella sus 
notas sobre el Antiguo Testamento, dice que siempre estimó con 
particularidad esta Version, no solo porque ella nada contiene con- 
trario 4 la sana doctrina, sino tambien porque el autor que la com- 
puso estaba lleno de erudicion. Teodoro de Beza (5) no se atreve 


(1) Bulentog. Luz, de luce, l. 3. c. 1.2) Praefat. ia annot. in Nov. Test. —(3) In no. 
tis ad Evangelia.—í4) Praef. in anxot. quas im Vet. Testam.—e(5) Praef. in Nov. Testem.. 
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' A déssprobdria enteramente, aunque le encuentra defectòs que otròs 
bo le ven, y Paulo Fagio (1) trata de semisabios y de impuden- 
fes é los que osan habiar mal de esta famosa -traduccion. i 
Drusio ap alaba la conducta del concilio de Trento que E 
autorirado la Vulgata, porque, dice él, ,jas versiones nuevas no 
son mejo Ne esta antigua, y tienen acaso mayores defectos.". Fi- 
palmente M. Mille, (3) hablando de las dos versiones latinas del 
Nuevo Testamento, es decir, de la antigua Itélica y de la nueva de 
San Gerúnitno, dice estas notables palabras: ,,Nosotros miramos con 
nin sdberano respeto la antigua Itélica, como compuesta segun los 
s primeros Olea y estimamos'ó precio de oro sus menores 
igmentes. i dirémog tampoco nada contra la edicion Vulgata 
nde San Gerónimo, aunque poco correcta al presente. A la verdad, 
mhúbiera sido de-desedr que este Sahto Doctor se hubiese mas bien 
vaplicado é restablecer en su primitiva pureza la antigua ltélica, 
scon el socorto de los manuscritos antiguós que subsistiàn en su 
etiempo: pero pues prefirió reformarla segun los originales griegos, 
mos alegramos de què no se haya tomado demasiada libertad, y 
,de que no Cambiase sino mty poto en el texto antiguo, para con- 
nformario é los. originales. Esto es lo que Es de la Vulgata, 
"y estamos tan distantes de juzgar que deba ser reformada con- 
Srs é ejemplar griego impreso, que creemos por el contra- 
nrio no se le puede hacer mayor servicio que corregrrla lós 
vantiguos manuscritos, ú fin de que por este medio quede lo mas 
nConforme que sea posible é lo que ella era cuando salió de las 
manos de Gerónimo." Citamos con tanto mas gusto el testi- 
monio de èstos autores, cuanto siendo de una comunion diversa 
de la muestra no pueden ser sospechosos de lsonja 6 de colusion, 
y siendo de una erudicion notòria, no se les puede acusar de que 

juzgan sin conocimiento de causa. 

Mas no podemos aprobar el celo excesivo de algunos teól 

eatólicos (4), por otra parte muy sabios y muy bien intencionados, 
que prefieren la Vulgata é los textos originales, y que sostienen que 
este es el juicio del concilio de Trento: que esta santa congregacion 
inspirada por el Espíritu Santo, habiendo declarado auténtica esta 
treduccion y prohibido rechazaria bajo nmgun pretesto, nos obligó é 
mirarla como sagrada é inviolable en su actual estado, en lugar que 
el Teito Hebreo y la Version Griega de los Setenta pueden ser dese- 
ehados Y abandonados cuando se hace ver que estún defectuosos 6 
eontrarios é la Vulgata: que cuando los Padres como San Geréónimo 

(5) y San Agustin (6) han. ensenado que en la duda, en la ambigúe- 


(1) Pref. ad colat. tranalat. Vet. Test 2) Ad loca difficilia Pentatevchi.—(3) 
Prigem. in N. T. Qrdc.—l4) Melchior Canus L 2. c. 13. et 15. de locia theolog. Gre- 
ger: Velentia 1. 8. e. 5. Pag Quares in 3. parlem D. Ti. q. 1.—5) Ep. ad Sa. 
Miam et Fretellam, Sieut in Novo Testemènte, sí Quando apud Latinos questio exeri. 
fur, el est inter exemplarià verields, recurrimua ad fontem grec: sermonis, quo novem 
ocriptum est imstrumentum: ita in Veteri Teètamente, ei quando inter Qreeces Latinee. 
que diversitas est, ad hebreicam confugimus veritatem. etc.—(6) L. 8. de Doct. cÀriet. 
€. ll. Latjua li homines hebrea el grece lingue cognitione opus Rabent, utad 

$ ia POCUPEENÍ, Ei quam duibitaticnem ixtulerit latimorum interpre- 
TOM. L 15 
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, dad y difereneia de Jas ediciones. y. versiones entre sí, se debe. recuy- 
.Tir 4 los Qriginales, estas razones eran buenas en tempo en que vi- 
Vian estos padres y en que las fuentes del hebreo y Xé am00 f 
.hallaban todàvia puras, que al presente es inútil remitirhos al, Texto 
- Hebreo y é la, Version de los Setenta, pues està, averiguado. que ce 
. Orígenes estàn danados y corrompidos, sea por Ja malicia de los Ju- 
i dios, sea por la negligencia de lQ8 copistas. SA a 
. o Pero ge puede satisfacer é estas dificultades dicigndo: 1.2 Que 
una traduccion nunca puede ser mas apténtica que su .texto origi- 
. nal, miéntras este. texto no se haya alterado y corrompido entgre- 
. mente: Y no se orde decir que el Texto Bebreo estò absoluta ci. 
.te pervertido, Hay en él delectos. Convenimos: Ja mayor. parte És- 
taban ya en tiempo de los Setenta y de San Gerónimo: otros sè han 
introducidó despues. Pero jno los hay. en la Vulgatal, /Y.estos dè- 
fectos son tantos y tan considerables, que toquen al foido de la Re- 
ligion, que ataquen la fe 6 las buenas costumbrest En. fin, json de tal 
naturaleza que no puedan corregirsel Si se hiciera çon respecto al 
1Texto Hebreo lo que se ha hecho con. respectó é la Vulgata, consul. 
. tando los manuscritos y los antiguos intérpretes segun l8s Pgencs 
una buena Y sabia crítica, se quitaria ciertamente gan púmero de 
faltas, y quedaria acaso el Hebreo mas puro que la misma Vplgatà, 
y esto eslo que procuró con buen suceso el R. P. Houbigant.de la 
co acion del Oratorio, en la hermosa edicion que, ha publiçado 
del 'Texto Hebreo con una version latina y natas críticAs.. muy. sabjas. 
En general se debe decir, que nunca un texto ha sido mejor ni màs 
Gicilmente conseryado que el Texto Bebreo. El. Griego acaso no ha 
tenido igual fortuna, pero sin embargo éstà Esedie de eleciol gro- 
.seros y contrarios 4 la pureza de la fe y de las buengs costumbres. 
 2o Se debe juzgar, del sentido del concilió 4 Trento, . por .el 
testimonio de Tos què asistieron é él, y que consultaron pe qe 
allí presidian. Pero Salmeron (1) y Vega (2) que asistieron al cpnéi 
an que este no hizo comparacion alguna de lu. Vulgata. egn 


e 8 " . "oa $ e é 
los originales, sino solamente con" Jas.otras. ediciones 


ae pe. que, 
pian curso en aquel tiempo, y que prefirió 4 ellas, la Vota os 
mo mas pura y mas conforme é los textos originales, $in.'copteper 
nada opuesto é la fe ni 4 las buenas costumbres. Vega En E i08- 
tigo de lo que asienta el cardenal de Sta. Ctuz, Reio dd. 
Paulo IL en el concilio, y despues sumo ponpfice, bajo el. dre 
de Marcelo II, que vivia al mismo tiempo en que cació Vega, y 
que podia desmentirlo si hubiera avanzado alguna cosa contraria, à 
la verdad. En fin, Belarmino (3) acusa, de mentira'é Calvipo que de- 
cia (4) que los padres del Coòncilio de Trent habia prohibió OS 
cucbar à aquellos que van 6 buscar el agua pura hasta su fuemtc y 
que refutan el error por medio de la pura verdad. Belarminó defiep- 
de que esta es una calumnia:. que-el .coneilio nanea' ha dichú eoga 
semejante: que no ha hablado de "los origmales, smo'que solhents del 
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número de versiones latinas que corrien entónces, ha escogido. 
'para- declararla auténtica y preferiria 4 todas las demas. 

3.2 Aunque el concilio de Trento dirigido por el Espíritu Santo 
haya declarado auténtica la Vulgata y prohibido desecharla en las 
disputes, no se sigue de ahí que la haya preferido é los originales, ni 
querido autorizar las erratas que tenia entónces y que puede tener 
aun el dia de hoy. La inspiracion ó direccion del Espírita Santo que 
hace su decision infalible, recae sobre el cuerpo entero de la Vul. 
gata y no sobre todas las palabras ni sobre todos los periodos en 
particular. Se puedé, sin agraviar la autoridad del.concilio ni la que 
Es de la Vulgata, compararia con los originales y Or 
sus defectos, comose puede apoyarja enellos, cuando estí conígrme, ó: 
rÈctificar los origiriatès MÀisàcs — a Grande se o Bat mas" 
pura Y màs correcta que aquellos, "lo què de ninguna manera es raro, 
como lo reconocen los que han estudiado las Santas Escrituras con 
mayor cuidado y con mayor inteligencia. 
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SEGUNDA DISERTACION 


SOBRE 


LA VULGATA, 


Donde se explica en qué sentido el Concilio de TYento 
. deelaró autèntica la que usa la Iglesia despues del tiem- 
po de San Gerónimo ($). 


EN a los autores que yo he podido leer hasta ahora, n es. 
tar de acuerdo sobre dos puntos concernientes é la Vulgata, é saber: 
que esta Version debe mirarse como exenta de todo error en lo 
que toca ú la fe católica y ú las buenas costumbres, y que ella so- 
la debe mantenerse en el uso público de las Iglesias y de las es- 
cuelas, aunque por otra parte pueda tener defectos. 

I. Juan Driedo se explica en estos términos: (1) ,No debe des- 
npreciarse nuestra edicion latina exactamente corregida los 
mejores ejemplares de este idioma, no debe hacerse despreciable 
nen la Iglesia, tomúndose con frecuencia la libertad de cnticarla ó 
"de no admitiria, úntes se debe honrar y respetar la rltecae 
ny sencillez de esta Version, ya recomendable por un uso dilatado, 
ven la cual ninguna heregía se encuentra autorizada ni favorecida, 
sen la cual los misterios de nuestra fe estàn suficientemente expli- 
ucados, en la cual nada se halla que pueda dar ocasion ó algun 
serror pernicioso, aunque puedan notarse en ella algunos solecis- 
nMos, Ó algunas frases traducidas acaso con ménos exactitud. Por 
peso Creemos que ni en los ejemplares griegos, ni en los hebreos, 
"hay misterio de la fe cristiana ó dogma necesario 4 la salud, que 
nhaya sido hasta ahora substraido ú ocultado é la Iglesia Latina, om 
ntido 6 contrariado en nuestra edicion Vulgata, aunque haya en ella 
salgunos lugares traducidos de un modo ambiguo ú obscuro, ó mé- 
mnos exacto, que los mas sabios é ilustrados entre nuestros padres, 
shan tolerado sin embargo, no porque desconocieran estos defectos, 
nsino porque veian que no habia peligro para la fe ni para las coe- 
stumbres en aquellos lugares en que la version parecia separarse 
pmas ó ménos del texto original 

JI. Andres Vega se explica así (2). ,El concilo no aprobó las 


(9) Esta disertacion es traducida de la que escribió en latin el cardenal Belar. 
ar. Ei qi ediciones dorm Le o Des otro a se 66 EF 
tituye al que le corresponde.—(1) Júb. 2. de pl, et due, Cep. 
prop. 3.—(2) Lib. 15. in Cenc. Trid. c. 9. 2 
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afaltes que noten en esta Version los que tienen -no mas que una. 
sènstruccion. mediana en las sagradas letras ó en las lenguas. Solamen- 
mte aprobó la edicion V purificada de las erratas que se habian 
sintroducido en ella por la negligencia de los impresores 6 de los co- 
mpistas, sin querer exigir que fuera adorada como descendida del 
meielo. Sabia que el autor de esta Version cualquiera que haya sido, 
no era profeta, y que hasta ahora no hemos merecido que algun 
hombre tradujese les Divinas Escrituras de su lengua propia y. 
matural é otra extrafia, con una asistencia del Espínitu Santo igual 

constantemente sostenida, y. esta razon no impidió ni quise 
Jopedy el trabajo útil de E Gls que habiéndoge Te de 
io de los idiomas, aseguran veces que se haber podido 
ntraducir mejor algunos pesages. " Y mas abajo, el mismo autor afia- 
de: , Así cuando el concilio quiso que esta Version se mirase como 
vauténtica, intentó solamente que todos tuviesen como cierto Y 
xque estó exenta de todo error capaz de perjudicar en lo mas mínimo 4 


"la fe 6 las costumbrea. Y é este fin anadió que ú nadie fuese permiti-.- 


"do desecharia bajo ningun 0. " En el mismo lugar el autor cita-, 
do alega el testimonio del Cardenal de Santa Cruz, que presidia en- 
tónces en el concilio de Trenso, y concluye fmalmente de este modoz. 
sPor esto la aprobacion dada é la edicion Vulgata no os impide, ni 
xú Cualquiera otro, recurrir é las fuentes cuando tengam alguna dif- 
ncultad, mi proponer todo lo que os parezca conducente para instruir, 
só ilustrar é los que no conocen sino la lengua latina, y ayudarios 
sí purificar la edicion Vulgata de los defectos que pueden haberse. 
sintroducido en ella, y é conocer lo quees mas conforme à las fuen- , 
len 7 puede explicar mejor el sentido del Espíritu Santo. ". Es 


. ML. ,En cuanto 4 la Version latina Vulgata, dice Lindano (N), , 


seiertamente no pensamos sea absolutamente perfecta, estamos. 
ndistantes de asegurarlo, 6 des 


IV. 
Testime. 


de Lin. 


retender defenderlo. Poreso dijimos. deno y de 


desde el principio que no emprenderiamos su defensa en la totalt-, Melohor Ca. 


Mad, ni aun llevaria hasta el punto de contrabalancear una justa. 
mtrítica. Mas como hay en esta Versiou muclios versos ó muchos ca- 
mpítulos traducidos de um modo obscuro Y confuso, y aun algunos, 
"trasladados impropia 6 abusivamente, Y otros en fin en que el senti, 
do se explica de una manera incompleta, y por consiguiente ménos, 
sexacta y ménos perfecta, como lo manifcstarémos bien pronto coa. 
vejemplos, no puede tratarse aquí ni de los defectos que pueden no-, 
siarse en esta Version, ni de las ventajas reales que la hacen reco- 
. mendable en su sencillez. " Y mas clans dice (2): ,Que hay en. 
nia ediccion Vulgata algunos lugares que se apartan del sentido pro- 
dpio y natural del texto, si no por ignorancia, ú lo ménos por negli- 
ia del intérprete. " l 
o IV. Melchor Cano sienta este principio (3): ,que la Vermon an. 
digua, llamada Vulgata, usada en la Iglesia Latina desde San Geró-. 
sumo, es éla que los fieles deben atenerse en todo lo pertenecien- 
ste é la fe y costumbres. " Y con frecuencia repite (1): ,que en cuanto . 


(1. Ll 9 de optimo gènere Mnterpretatdi, 8. Left) CO. 31 La). 3 de lec. Vnolag. 
a 12. cepei. 1 5) ED Bet, d cont. ds as 
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,À la fe Y costumbres, la edicion Vulgata ga ee qe de JA apre 
—V, Sixto Senense se explica .en'estos términos.( ns 
vé las erratas que San Gerónimo notó enla ahtigua aca ó ga .que. 
vlos modernos han notado tambien en esta.: nueva,: mosotros : i Confedae, 
pinos imgenuimente que en efecto San Gerònimo: cortígió -meches: 
en la: Version antigua, y que en:la nueva de ique  nisotrost hos: 
sèervimos, se hallan del faltas, -isolecieios, 'barbarismios,L Miperec 
nlfatos, ó transposiciones, muchos lugarcs en'que'el sentide: se iedul. 
,jo con ménos propieded y latinidad ó con obscuridad 64àmbi 
valgumas palabras ae mea transpuestas, cambisdàl at 
nteradàs por Des e-loscopistas, faltas que' San 
sTomés Cayeteno, cise6/ Foreito, :y'Gerénimo Oleasteohari: he. 
scho notar en sus obras. No se infiere sin embago, que Ja Iglesia ha. 
ya carecido hasta el dia de una edicion -verdadera, sincera, complé- 
fiel del Nuevo Testamento. " ' En. fi, exe autor ensèia que en: 
h edición Vulgata tenemos una Version flel y'exaeta de' las ' Divinde: 
Escrituras en lo que pertenece 4 la fe y. nes 6 lo cual s8re-: 
duce el sentido del decreto del coneitio tridentitè 
"UVL: José: Tiletan dicè tambien (3): , Los badtes del concHib de Treriò 
Xò no prohiben que lós intérpretes compren coitadosamertte la an.' 
"tigua rsión latinà. Vulgata con las fuentes: Y si reconocen èonter- 
steza que ale: lugar no' conviene bastànte con ellas, no les ed' probàx 
bido traducirio ni explicarlo de una mariera mas conforme, mas pro. 
pia y aun mas exacta y mas verdadera: El conciliò establecs sola 
mente que la antigua edicion latina Vulgatu que hace  tamtos sigidie 
ese ha usado y respetado en todas las Islexias, no puedé 809 deseeha-- 
"da bajo nmgua pretexto, Y por estt deereto a letres da ÒpAciee 
"úd' ban ontade: reprimir j atrevimiento, principalMenta délles Bbim- 
-bres de ruestrò tempo, inflados cen ls'vana persussiois de" su sien, 
-y la presuntúosa temeridad de los'què' no: temen Ecsjo 'Aies que: 
nUrt Conocimiento mediano de las lengéas, Y vietido ' que en esta 
scion Vulgata, tan antigua'y usadà en Da glesids,sè S hallbA elguiión. 
nlugàres traducidos eóh méros: ES remata 6 propledat, : sin: al 
vaunas ertatas ocasionedes pór la' negligència de lós impresòrés 600. 
"pistes, 6 en fm alguhas exprèsiones que no tinaludan con ' besante: 
sexactitud el sentido de Jèstcristo 'ó de E npóstoles, desecham a) paie 
.fo toda esta Versian, y se empeflan en desradarla, parà substituir 
las suyas propias, 6 alguna otrd'hechà por los: hereges. Ú : 
VII. Melchor Zangero, tratando dè là edicion Vulgata gue 
6 Bases y refiere el mismo: pasagd que nosotros dcabamos de: 
referir 
- VIH. : Santiaro -Payva (51: defiende en. primíer higar vivarmentó. 
la integridad del Texto Hebreo: despues decleYé sin disimuló que 
efi cúanto é la autoridal"de da edi Bon latina Vulgata, prensa lo 
mismèò que Juan Driedo'del .que. refiére algunos i textos, que soh 
precisàmente los nosotros hemos referido atres, y finalmente, 
sè- explica a8í: ,N O piense que Guindo y9 slabo 6 - defignda, 


PI DS rn, L Diblisti. Sontta:—f3) la concil:-trid. p, 99 in ed1€ Bodan, bé 
set Ia collationc setólica a hd xo eèecil Ad. Lihd mo ia 
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val autor de nuestra Vulgata, quiera que se le tenga comó 4 un 
sintérprete distante de todos los ataques de la crítica, ó que yo 
.mdesconozca en su version las manchas (1) de que las obras de 
vlos hombres no pueden jamas estar exentas. Yo no me atreveré 
va oponernne 4 los que admirando su fidelidad y exactitud en Ja 
nVElSioN, No pueden echar menos de cuundo en cuando al- 
vguna mas diligencia y claridad, porque como se apega demasia- 
sdo à los giros de la lengua griega, y no cuida bastante de pesar 
ny Comparar las expresiones griegas con las lutinas, algunas ve- 
nCes su version queda obscura y no traslada con suficiente fuerza 
nlas expresiones del texto." , 
- IX. Francisco Foreiro, en el prefíacio de su comentario sobr 
Nsaías, dirigido à los padres del concilio de 'X'rento, dice: ,Lo que 
ume: ha inducido à traducir de nuevo del hebreo al latin el tex- 
so que explico, es que me he propuesto mostrar cuanto sea po- 
nsible en este comentario, por una traduecion literal, que el sen- 
ntido que expresa nuestra Vulgata no se aparta mucho del Hebreo. 
pSin. embargo, no niego que hay lugares en que el autor de es- 
pta version hubiera podido trasladar de un modo mas convenicu- 
ute He. aquí lo que Foreiro escribia en 'lrento, y dirigiéndose 4 
los padres del concilio cuando ya estaba lecho y acordado el de- 
creto sobre la autenticidud de la Vulgata, como lo testifica él mis- 
mo en ,el lugar citado. 

. X. Gerónimo Oleastro, que cseribió su comentario sobre el Pen- 
tateuco bajo el pontificado de Paulo iv, come lo dice en su pre- 
facio, y por consiguiente despues del decreto del concilio sobre la 
Vulgata, se explica así en este mismo prefacio. ,Sabed que nues. 
ntró designio es, no explicar alguna version en particular, porque 
vno sé si hay alguna que haya traducido constantemente con per- 
níeccion el sentido del texto, sino esplicar el texto mismo en cuan- 
ntó nos sea posible," y mas abajo dice que la edicion latina Vulgata 
se.aparta cn muchos lugares del Hlebreo, y que en estos debe corre- 

irse "el latin por el hebreo, y no el hebreo por el latin, porque 
É motivo de creer que el latin y no el hebreo ha sido correm- 
pido y alterado. , 
. XI. Gilberto Genebrardo, en su prefacio sobre los Salmos, diri- 
gido al Papa Gregorio XIII se explica en estos términos: ,ln 
ncuanto à los Setenta Intérpretes, à quienes seguimos en los Salmos, 
jaunque acaso yo concederia que pueden hallarsc en su version 
smpasages que hubieran podido traducirse mas fiel, mas clara, mis 
sconveniente, y aun aiadiria yo, mas exactamiente por ellos mis- 
sMmos Ó por otros, porque en realidad nada liuy cumplido y por- 
píecto en todas sus partes, principalinente cuando se trata de pe- 
metrar toda la profundidad de los santos orúculos ó de alcanzar 
s5U 'elevacion, sin embargo, si se comparan estos lugares con los 
adefectos tan frecucntes y tan grandes de los otros iutérpretes, prà- 
néipalmente de los modernos, se reconocerà que las erratas ó des- 
aa 8 
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l',cuidos de esta version son mucho ménos numerosgs, Y no tan cón. 
' miderables que le impidan conservar siempre su supetioridad." : 


La sentencia que acabamos de exponer puede -confitmiarse com 
las razones siguientes. Primera razon. Cuando los concilios pro- 
nuncian sus decisiones, no es anunciando como los profetas co- 


" 888 úntes ocultes, sino que los principios que oponen é los mue. 


vos errores son sacados de la palabra de Dios, es decir de la Es. 
critura ó de la tradicion, 6 4 lo mémos de otros principios ya c6- 


" nocidos, y que la edicion Vulgata latina deba ser mirada como 
- auténtica, no puede. inferirse de otro principio, sino del largo uso 


de la Iglesia, como los padres del concilio lo indican con bastan- 
te claridad. Pero de este largo uso se puede concluir bien que la 
Vulgata debe mirarse como auténtica en este sentido, en cuanto 


'no debe desecharse en el uso público de las Íglesias ni de las 
' escuelas bajo ningun pretexto, Y que su testimonio debe ser re. 
'cibido como cierto y fiel en lo que pertenece 4 la fe y costum. 
-bre3, porque no puede suceder que la Íglema se haya e 
'tan largo tiempo en lo que toca 4 los misterios de la fe ó 6 las 
'reglas de les costumbres. Pero de aquel largo uso no se infiere 


ado 


que esta version deba preferirse al Texto Griego 6 Hebreo, es de- 


"cir, é las fuentes, ni que deba mirarse como exenta de todo equí- 


voco de parte del intérprete. Por el contrario, resulta una consè- 
cuencia totalmente opuesta, porque la Iglesia, sirmérnidose de esta 
edicion huce tanto tiempo, ha notado algunas veces ciertos defec. 
tos, y los ha corregido recurriendo é las fuentes, 6 toleràdolos por 
no perturbar 6 los pueblos. En efecto, la version Vulgata de los 
Salmos, de la Sabiduría, del Eclesiàstico, de los Macabeos, y de 
todo el Nuevo Testamento, no la hizo San Gerónimo, smo que 
siendo anterior é este padre, como es notorio, San Damaso le man- 
dó corregir el Nuevo Testamento conforme 4 los ejemplares grie- 
gos, segun se ve por su prefacio sobre los Evangelios. Y el mis- 
mo Santo Doctor, en su epístola é Sunia y Fretella, advierte mu- 
chos errores de la misma edicion Volgata de los Salmos, de que 
nos servimos actualmente. Ademes, San Hilario en su exposicion 
de los Salmos, echa en cara frecuentemente al intérprete latino de 
esta misma version que es nuestra Vulgata, no haber conocido bas. 
tante la fuerza de las expresiones que traducia. Sobre estas palà. 
bras del Salmo cxvii. Y 96. Omnis consummationis vidi fmnem: ,Ea- 
sta eXpresion, dice él, tiene muy diversa energía en el Griego." Y 
sobre el texto del Salmo cxxxvin: V. 20, Quia dices (1) in cogitatio. 
Re. ,El autor de la Version latina no conociendo, dice, la fuerza de 
nla expresion, ha obscurecido muché este lugar." Mario Victorino, 
en su segundo libro contra-los Arrianos, dice, que el intérprete lati. 
no que traduciendo é San Lucas puso, Panem nostrum de 
no entendió la palabra griega. San Gerónimo en su comentario s6- 
bre la epístola é los Gélatas, hablando de una palabra griega que 
(1) Se les en la Disertacion latina del Cardenal, dicit, segua los PP. Benedic. 
Der ee Fama leia da Llar np C88, 89" 
: 2 aduertencia e3 nuestra 
auier ha traducida por las latimsa in voguationa, coma ria tambiva Son Rileriy, 
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nuestro intérprete tradujo de diferentes modos en el Cap. xv. V 28, 
de San Marcos, y en la primera epístola é los Corintios, Cap. ix. 
Y 21. se explica así: ,3upuesto que el intérprete latino ha traduci- 
do bien aquí esta palabra, hubiera podido traducirla lo mismo en 
sel otro lugar si la ambigúedad no lo hubiera enganado." Sobre 
el Cap. v. de la misma epístola 4 los Gàlatas, explicando otras pa- 
labras gmegas dice: ,Esto no significa Evacuati estis a Christo como 
,sse tradujo mal en latin, sino que significa mas bien: In Christi 
sopere cessastis." Y sobre el Capítulo 1. de la epístola 4 Tito Y vii: 
"El intérprete latino engenado fanade) por la ambigúedad de la pa- 
slabra puso predentem en lugar de icum." (1) Se hallan en San 
Gerónimo otras muchas advertencias de igual clase. San Agustin 
en su epPístola xix ú Paulino, cuest, v. citando el texto de la l.z 
epístola à Tim. c. im. V. l. Obsecro itaque primum (omnium) fieri 
obsecrationes ó-c., dice: , Es menester distinguir aqui las expresio- 
unes del Apóstol por elgíexto Griego, porque entre nuestros intér- 
upretes ens se encuentran quieries se hayan tomado el trabajo 
nde estudiar con cuidado y de conocer bien la fuerza de las ex- 
npresiones del texto para traducirlas exactamente." Estos testimo- 
nios de los Padres y muchos otros semejantes, manifiestan con bas- 
tante claridad que la tradicion de la Íglesia ha sido siempre que 
se podian notar faltas en la version Vulgata, y corregirlas ocurrien- 
do ú las fuentes, y no es creible que el concilio de Trento haya 
querido contradecir en su decreto el sentir de los Padres. 

Segunda razon, Las definiciones de los concilios no tienen de 
ordinario por objeto sino lo que es necesario ó para conservar la 
fe, 6 para condenar el error, ó ú lo ménos para prevenir el peli- 
gro. Mas para todo esto bastaba definir que la edicion Vulgata no 
contiene yerro alguno contrario ú la fe ó é las costumbres,: Y que 
por esta razon debe conservarse y no recibirse alguna otra en el uso 
público y general: porque parece que no es necesario para la fe defi- 
nir que existe una version la cual corresponda fielmente en todas sus 
partes í su original: 1.0 Porque por el espacio de mil afios y mas se ha 
Visto sin perjuicio alguno para la fe que aun los Santos Padres recono- 
cieron, que el autor de la Vulgata se engafió en algunos lugares. 
Mucho mas: San Agustin en su epístola xix ú San Gerónimo, sien- 
ta como regla que cuando alguna cosa parece absurda en las Sagra- 
das Letras, es menester decir ó que està errado el ejemplar, ó que el 
traductor no entendió bien el pensamiento del autor, ó que nosotros 
mismos no lo entendemos. 2.0 Porque como en muchos lugares hay 
gran variedad de lecciones entre los ejemplares de la Vulgata, no se 
puede saber cual es la verdadera de esta version, Y por consiguiente 
tampoco cual es la verdadera leccion de aquellos textos. Por eso si el 
decreto del concilio aprobara la Vulgata en todas sus partes aun en lo 
que no pudiese perjudicar é la fe y é las costumbres, seria inútil. 

Tercera razon. Los ejemplares Ones y Hebreos de los libros 
que los escritores sagrados RS en hebreo 6 en griego, no son 
ménos auténticos que la Vulgata, al contrario lo son mas, pues son 

(1) Actualmente se lee en la Vulgata sobrium, y muchos manuecritos latines dicen 
mo y otro, prudentem, sobriunt. 
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la fuente de que esta última no es sino una emamacion. No Be de- 
be pues creer que el concilio haya aprobado la Vulgata de mane- 
ra, que dehe ser preferida cuando se aparta de las fuentes, y por 
consecucncia la autenticidad de esta version no se extiende indis- 
tintamente é todo, sino solo 4 lo que puede interesar 4 la fe y é 
jas costumbres, en lo cual los ejemplares hebreos, griegos y latimos 
estàn períectamente de acuerdo. La primera proposicion se prue- 
ba 1.9 por las palabras mismas del concilio: ,Considerando el san- 
sto cancilio que resultarà no pequena ventaja 4 la Iglesia de Dios, 
48i de todas de: ediciones latinas de la Biblia que actualmente çor- 
preD, se supiese cual debe tenerse por auténtica, declara que esta 
uversion Vulgata," dic. En estas palabras no se mencionan ni ejem- 
plares hebreos, ni ejemplares griegos, sino solamente ejemplaree la- 
tinos, y la Vulgata no se prefiere generalmente é todas las edicio- 
nes, sino solo é las otras ediciones latinas, Pero, nos dixén: la ver- 
gion latina està declarada auténtica, y no así los textos Griego ni 
Hebreo: la version latina pues debe ser preferida. Yo respondo que los 
textos Griego y Hebreo como que sop las fuentes, son autéuticos 
por sí mismos, y no necesitan la aprobacion del concilio, mas la 
version latina tiene necesidad de ella porque no es mas que una 
traduccion: que ademas la Vulgata latina neçcesitaba hacerse auténti- 
ca, 4 fin de que se pudiese distinguir de la multitud innmumerable 
de las deras versiones del mismo idioma, pero los textos Griego 

'Hebreo eran únicos, y por lo mismo no era menester distinguir- 
o8 por un tal signo. 2.0 Los Santos Padres de comun acuerdo han 
preferido los textos ú las versiones, y este es uno de los princi- 
pios del derecho canónico ep el decreto de Graciano, dist v. No 
es pues creible que el conciho de Trento quisiera definir lo con- 
trario, porque los concilios acostumbran definir segun las doctrinas 
de los Padres, y no les son opuestos. Mas, nos xeplican: despues 
de los Padres las fuentes se han corrompido, y por eso ahora la 
Vulgata debe preferirse 4 ellas. Yo responderia que esta objecion 


.se hace sobre un supuesto totalmente gratuita, pues vemos que nues- 


tras Biblias Hebreas y Griegas convienen en todo con las gntiguas, 


Yy que las erratas que algunos notan en el Hebreo estaban ya en 
.tempo de los Padres, que la mayor parte no son erratas, y que se 


encuentran tambien en la Vulgata misma. Ademax, es cierto que 
los ejemplares griegos y hebreos no han sido corrompidos despues 


de Graciano, y Graciano ensena, siguiendo ú los Padres, que los 


ejemplarcs latinos han sido corregidos por los'textos Griego y He- 
breo, y la Iglesia ha adoptado muchas veces los cónones de Gra- 
elano. Concediendo que haya en efecto algunas ertatas en los ejem- 
plares griegos y hebreos, de cualquier parte que heyan venido, cier- 
tamente hay muchas mas en los latiaos de la Vulgata....t En efeu- 
to, el Cardenal Bessarion en su comentario sobre estas palebras, 
Sic eum valo manere, refiere que el Cardenal de Cusa decia haber 
consultado los manuscrites de muchas bibliotecas, y encontrado tan- 
ta variedad en los manuscritos latinos de la Vulgata que habia cami 
tantos ejemplares diferentes, cuantos eran los dichos manuscristos. 
8 Estos puntes estàn en la diserlacion latina del Cardenal 
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Pero como la verdad es necesariamerte una, és cielto que en tal 
variedad hay sin disputa muchas faltas. 3.0 La lglesia Católica no 
està solamente en los Latinos, sino tambien entre los Siros, los Ar- 
menios, los Arebes, log Gregos y otros, luego los ejempleres au- 
ténticos de la Escrmura deben hallarme no solo entre los Latinoe, 
sino tambien entre lGs otros pueblos, y principalmente entre los 
que usan los mismos originales. ,Quién creeré, pues, que el con- 
cho de Trento, declarando auténtice le Vulgata, ha querdo ase- 

que esta pèerogativa pertonecia é ella sola, de suerte, que 
as Iglesias Griege y Sina ho tuviesen ejemplares auténticos de la 
Escritura,.y estuviesen privades de ellos hace Buuchos siglos: 4.0 
En las actas del concilio de Trento se lee, que los ejempiares grie- 
gos y hebréos se dejaron con toda la amtoridad que tenian úm- 
tes del concilio, lo cual es conforme é la respuesta que Andres de 
Vega dice haber recibido del cardenal de Santa Cruz, presiden- 
te enténces del concilio, y que fue despues Papa bajo el mombre 
de Marcelo H. (l) 5.0 La Escritara Santa es el principal tesoro 
de la, Igtesia, pero la mayor parte de este tesoro perecerí si de- 
cimos que las mismas fuentes de las Divinas Escrituràs ya no me- 
recen erédito, y pueden ser rechazadas como depravadas y cor- 
rompidas, de manera, que no quedaria sino una sola version 
que pudiese ser recibida yY cuyos ejemplares, sm' embargo, varian 
tanto que apénas se hallaràn dos perfectamente de acuerdo. Sin 
duda, quitar é la Iglesia un tesoro tan prècioso, y hablar de los 
textos originales de los santog apústoles y profetas con tanto des- 
precio que se llegue é asegurar que esos textos mo son auténti- 
cos, es servir muy mal é la Iglesia. 

XV. La cxarta raton se eaca de las consecuencias sbeurdas que 
resultan del (also principio que combatimos, porque si nuestra Vul- 
es Latina es auténtica en todo lo que contiene, es decir, aun en 

cosas que no interesan mi ú la fe ni é las costumbres, se si- 
gue de ahí, 1.9 Que úntes de San Geréónimo no habia ejemplar au- 
téntico de la Escritura, porque la version de San Gerónimo, que 
es nuestra Vulgata, en cuanto al Antiguo Testamento, à excepcion 
de los Salmos, la Sabiduría, el Eclesiàstico y los Macabeos, difiere 
mucho de la antigua version latina como es notorio, yY ú veces 
difiere tanto del Hebrea y del Griego que es imposible hallar me- 
dio de conciliacion. 2.0 Be sigue, que en el oficio de la Íglesia 
se leen algunos textos de la Escritura. que no son de una edicion 
autèntica, porque en la Iglosia de San Pedro (en Roma), se canta un 
Salterio muy antiguo y muy diverto del Salterio de la Vulgata. En to- 
da la Iglesia, al principio del Oficio Nocturno, se reza el salmo xcav, 
Venite exultemus, segun el Salterio Romano, y el dia de la Epifa- 
nia se canta el mismo salmo segun la Vulgata: entre estas dos edi- 
Ciones del mismo salmo hay diferencias considerahles, pues en la 
Vulgata faltan enteramente estas palabras: Quia non repellet Do- 
minus plebem svam: en lugar de Quadraginta aunis proximus fui 
se le Quadragmta annis offensus fui. En el Cap. ml. de Haba- 


() Lo. 15. ia cencil. trid. c. 9. 
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cuc, - Y. 2. la Vulgata, dice: Jn medio annorum vivifica illud, 
mas en la misa del dia de la Circuncision (segun el uso romano), 
se lee conforme é la version antigua: Jn medio duorum animalium 
cognosceris. Y se pueden notar otras muchas diferencias semejan- 
tes en los textos que usa la Iglesia (segun la cestumbre romana). 
3.0 Se sigue, que entre los libros de la antigua version, los únicos que 
han sido fielmente traducidos y que han quedado libres de alteracion, 
de suerte que hayan merecido ser considerados como auténticos en to- 
das sus partes, son precisamente los que San Gerónimo dejó am 
correccion como apócrifos, porque es bien constante que en nues- 
tras Biblias los libros de la Sabiduría, del Eclesiàstico y de los 
Macabeos son de la version antigua, por cuanto San Gerónimo, no 
miràndolos como canónicos, no quiso traducirlos ni aun corregirlos. 
iPero quién podré creer que estos libros hayan merecido llegar a. 
ser auténticos precisamente por el único motivo de que San Ge- 
rónimo no los la tocadol Ciertamente, si los hubiera traducido ó 
corregido, nosotros los leeriamos ahora segun su version 6 corec- 
cion, y la version antigua de ellos estaria abandonada, como suce- 
dió con todos log demas, excepto el Salterio. Ademas, el Salterie 
de la Vulgata no es el que San Gerónimo tradujo del Hebreo, 
ni aun el que corrigió, sino el antiguo usado úntes de él, y cuyas 
alteraciones muestra en su carta éú Sunia y Fretella. Con todo, la 
Íglesia no ha recibido el Salterio traducido 6 corregido por San 
Gerónimo, porque no ha querido perturbar ú los pueblos acostume 
brados al antiguo que se cantaba todos los dias en las Iglesias, 7 
el mismo San Gerónimo, en la carta que acabamos de citar, ad- 
vierte que es menester obrar así, tolerando estos defectos mas bien 
que escandalizar é los pueblos. jQuién creerú, pues, que el Salte- 
rio antiguo solo debiera ser declarado auténtico porque quedó sin 
correccion, ó que en la version de San Gerónimo el Salterio sea el 
único que no haya merecido la autenticidadi jSerú este libro el úni- 
co en cuya traduccion San Gerónimo haya carecido de la asisten- 
cia del Espíritu Santo' (1) 4.0 En fin, se sigue que la Iglesia ha- 
bréó hecho auténticas no solamente la version de San Gerónimo, 
sino tambien sus paréírasis y sus explicaciones, porque la version 
de San Gerónimo, principalmente sobre el Eclesiastes y los Prover- 
bios, es ménos una version, que una explicacion ó paréfrasis: mu- 
clas veces aiade frases enteras, algunas omite no pocas palabras 
(1) Es cierto que la Iglesia mo Àa recibido el Salterio treducido por San Geró. 
pimo sobre el Hebréo, mas no es igualmenle cierto que no haya recibide el coregi- 
do por el mismo ó conservado el ea re Calmet manifiesta, que como este Padre 
trabnjó dos veres en la correccion del ontigue Salterio, hay despues de él dos Sal. 
terios uandes en la Iglesia, el romano que parece venir de la primera correccion he- 
cha en Roma d aolicitud del Papa Domaso: y el Galicano que parece de la segun- 
da correccion Recha em Belen d peticion de Paula y de Eustoquia. El Salterio roma. 
m0 es el que se canta en Roma en la Iglesia de San Pedro: el Galicano pare— 
ce ser el que se canta en las otras Jglesins, y que ha sido declarado auténti. 
co por el concilio de Trento. Véase la Disertacion de Calmet sobre el Textoy la 
Version de los Salmos, artículo 3.0 Por lo demas siempre es verdadero decir com 
el cardenal Belarmina: /Quién creerú que en la antigua Version, los libros de la Sa. 
Biduria, del Eclesiàstico y de los Macabeos hayan merecido ser declavados atèntie 


c08, or Sen Gerònimo no los tocó, y que en la Version de San Gerónimo, sole 
el Salterio no ha merecido la qutenticidsdi 
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del Hebreo, y con frecuencia explica mas. bien que traduce. Ni es 
esta una proposicion aventurada con ligereza y al acaso, pues lo 
afirmo, Pera actualmente acabo de leer con atencion el Ecle- 
siastes, el Càntico, log Proverbios, y algunas otras partes de la Es- 
critura en el Hebreo, que he comparado con la Version Latina: y 
aunque confieso que por lo comun San Gerónimo parece haber 
entendido bien el pensamiento del escritor sagrado, fue no obstan- 
tante muy arriesgada su empresa. jY quién nos asegureró que nun- 
ea se engalió San Gerónimo, no digo ya traduciendo, sino expli- 
eando estos libros muy obscuros en el Hebreo por la concision 
de sus términos, de modo que para entenderlos casi es, preciso adi- 
vinart Se dirà que la Iglesia nos lo asegura aprobando la version 
de este Padre en un conciho general, pero esto es cabalmente lo 
que se disputa, si se extiende hasta allà la aprobacion de la Ígle- 
sia, porque é la verdad, parece muy duro decir que se ha decla- 
rado autèntica no solo una traduccion, sino una explicacion cual 
es en efecto la version de este Padre. 

XVI. Quinta razon tomada de los diversos lugares que he no- 
tado leyendo los libros santos, y que parece no pueden justificar- 
se, si se examinan sin prevencion. Èn el Cap. vui. del Génesis Y 
21 donde la Vulgata dice: El ai ad eum, se lee en el Hebreo 
m corde suo, y en el Griego recogitans. 

No hay razon que pueda hacernos creer que se alteró aquí 
el texto original, principalmente cuando està conforme la traduc- 
cion de los Setenta. Resta pues, que la alteracion esté en el latin. 
Estas palabras ad eum acaso pasaron del màrgen al texto, acaso 
tambien se puso ad eum en lugar de ad se. Mas sea lo que fuese, 
resulta siempre una ambigúedad que no hay en el original, sin que 
varien los ejemplares latinos, todos hasta log mas antiguos manus- 
critos, dicen ad eum. (1) En el capítulo xvii, Y 27 la Vulgata dice: 
Et omnes tiri domus illius, tam vernacult, quam emptitu et alte- 
nigene pariter circuncisi sunt. El Hebreo, el Griego y el Caldeo 
convienen en decir tam vernaculi, quam emptitià ab alienigenis, y 
la razon favorece esta última lectura, porque é excepcion de Sara, 
muger de Abraham, este patriarca no tenia entónces en su casa 
gino esclavos, como se ve por el texto mismo del Génesis, pues 
Lot su sobrino, única persona libre que habia venido con él de 
Mesopotamia, lo habia dejado ya, jQuiénes son, pues, esos extran- 
geros en la cgsa de Abraham, distintos de los esclavog que habia 
comprado ó que habian nacido en su familial: Si se dice que la 
palabra alienigenc no significa una tercera clase de hombres, sino 
que debe juntarse con emptitii, que significa la segunda clase, de 
raodo que el sentido sea que todos los varones de su casa fueron 
circuncidados, tanto los nacidos en ella, como los extrangeros com- 
prados, digo que es al contrario, porque los esclavos nacidos en 
su familia eran extrangeros, pero no eran comprados de los extran- 
geros. j Por qué pues, solos los esclavog comprados se llamarian 
aquí extrangerost jY qué rezon podria darse para creer que la mu- 


(l) Estes palabras ad eum no se hallan ya actualmente en la Vulgata. 
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danza estuviera, mas bien en los: originales que en la Versiont En 
el Cap. xxiv V 32 dice: Dedit.. ..aquam ad lavandos pedes came- 
lorum et virorum qui venerant cum ipso, el Hebreo, el eo y el 
Caldeo, convienen en decir: Dedit. ...aquam ad lavandos pedes ejus 
et Viroruim qui venerant cum spso. Y la taeon favorecc tambien es- 
ta última lectura, porque los que ejercen la hospitalidad no acos- 
tumbran lavar los pies 4 los enimales. ,No es mas natural prepa- 
rar agua para lavar los pies al dueno de los camellos, que prepa- 
terla para les mismos camellost En fin, no hay apariencia de que 
les ejemplares hebréos estén alterados en este lugar, pues no hay 
aquí gun misterio, y todos los ejemplares convienen (1). En el 
Cap. xxx V 85, se lée: Cunclum autem. gregem umicolorem.... tra 
didet in cia ale suorum, esta lectura no selo se aparta del 
Hebreo, del Caldeo y del Griego, sino tambien del texto de la Vul.- 
gata, y la razon la contradice manifiestamente: porque estaba con- 
tratado entre Jaceb y Labén, que el primero se encargaria de cui- 
dar lo3 animales de un solo color en los ganados de su suegro, y 
tendria por recompensa los que nacieran manchados de diversos 
colores, los cuales Labàn esperaba serian muy pocos, pues los de 
un color solo producen generalmente crias semejantes: pero Labén 
se engalió por el artificio de Jacob, que poniendo é la vista de log 
ganados varas de diversos colores hizo que el ganado de un color 
rr crias manchadas. Por tanto segun el convenio, Labén de- 

ió dar 6 sus hijos el cuidado de los animales manchados ó pintos, 
Y é su yemo Jacob el de los de un color, como dicen los ejem- 
plares hebreos, griegos y caldeos, mas la Vulgata dice al contra- 
rio, que Labún entregó à sus hijos los ganados de un 8olo color. 
En cuanto é la respuesta que se me dió un dia de que esta ex- 
dec gi m manu fi suorum, podia entenderse de los hijos de 
acob, que siendo nietos de Labén, podian llamarse hijos 8uyos, 
segun el uso que permite llamar hijos 4 los nietos, no es adap- 
table aquí, porque inmediatamente en el verso siguiente la Escri- 
tura anade que la conducta de los otros ganados se dió é Jacob, 
y porque los hijos de este eran entónces ninos de dos Ó tres anos, 
6 ú lo mas de siete. Anúdase que en el Hobreo ge ve con cla. 
ridad de donde ha podido venir el equívoco. Así querer defender 
en este lugar à la Vulgata, es segun me parece, quererse enganar 
voluntariamente. Puede ser error de los copistas 6 de algun se- 
misabio que hubiese omitido un non, y que debiera leerse non 
unicolorem. En el Cap. xxxi V 48 Idcirco apellatum est nomen ej 
Galaad, id est tumulus testis, et adjecit Laban. Intueatur et judicet 
Dominus ect, en el Hebreo leemos 4 la letra: fdcirco 
est nomen ejus Galad et Maspha, (2) quoniam diait: Intueatur Domi- 
nus, y el Caldeo y el Griego estàn de acuerdo, se advierte fàcil. 
mente que es necesario leer aquí Maspha, que el autor dela Vul- 
gata omitió, y en lugar de lo cual puso: Et arbjecit Laban, por- 
que en cl Texto Sagrado hay una alusion entre este nombre (Mas- 

(1) Esta errata 8e Ra corregido, y nuestra Vulgata dice actualmente pedes ejus.— 


(2) La Disertacion latina de Belarmino dice Masaph, sin dude es errata de imprenta 
como lo prueba el contexto. 


cés a Pe 12V 
) y el verbo que sigue. En Hebreo Sapla sigmfica ver y con- 
Ed y de ahí viene el nombre de Matoha En ls ac 
cion de mirar, 6 el lugar de donde se mira. Por eso la Escritura 
dice que el monton de piedras se llamó Galaad, esto es, cúmulo 
testigo, (ò cúmulo del testigo) porque ellos tomaban éú Dios por 
testigo de la alianza que pactaban entre sí, y tue llamado tam. 
bien Maspha, es decir, atalaya 6 lugar de donde se mira, porque La- 
bún dijo que el Seiior veg y ju:gue. Por eso tambien suele llamar- 
se en la Escritura Maspha el lugar donde los Judios se juntaban pa- 
ra orar. (1) En el Cap. xxxviu. XY 12. en todos los ejemplares im- 
presos se lees Mortua est Sua uzxor Juda. Sin embargo es una er- 
rata manifiesta, porque Sua era un hombre y no una muger como 
se ve al principio de este capítulo: por lo cual en el Hebreo se lee 
mortua est flia Sue. No hay aquí sino una errata del copista: pe- 
ro admira cuan comun es, porque despues de una larga investiga- 
cion apénas se encuentran algunos manuscristos que tengan la Els 
bra filia. Màs úntes que se encontrasen esos manuscritos jqué di 
Hamos, pregunto yo, si no se nos permite sospechar erratas cuendo 
todos los.ejemplares Ec usados convienen em la misma lec- 
ciont (2) En el Cap. 1. V 19: Nolite timere: jnum Dei possumus re- 
sistere voluntat: Estas palubras pareceria que ministraban un pre- 
texto 4 los que dicen que l)ios es autor del mal, porque José pare- 
ce excusar el crimen de sus hermanos por la necesidad ú que Dios 
los habria reducidc, de hacer lo que hicieron. Mas en el Hebreo y en 
el Grego se lee: Nolite timere: nam sub Des sum ego: es decir, No 
temais: porque estando sujeto 4 Dios, yo no haré sino lo que vea que 
le es agradable. Y aunque la lectura de la Vulgata puede reducir- 
se ET sentido, no puede negarse sin embargo que el intérprete se 
and masiada libertad traduciendo Elies asi las palabras del 
ebreo. (3) Es el Cap. xxi del Exodo. 10: Qued si alteram ac- 
ceperit, providebit puelle (nimirum, ancilla ducte in uxorem,) nup- 
B0844 nestimenta, el pretium pudicitia non negabit: si enim heec tria 
rit, dimillet eam gratis sine pecunia. Esta version la eontra- 
dice B0.selamente el Hebreo, el Griego y el Caldeo, sino una rezon 


' (13 Pàrece que Belarmino tuyo aquí presente el texto del libro I.2 de los Maca. 
Bes c: 3. Y 46. Mas por este texto esté probadb que hubo dos hngares llama. 
des ÀMesphe: una a) Oriente dol Jordan en is tierra de Galaad, del cual se habla en 
la historia de Jacob, otro al Occidente de aquel rio, que era donde los Judios 89 
fantaban para Qrat: Venerunt in Masyha contra Jerusalem, quia locus oretionis erat 
én Masphute in dergel l. Mach. nt. 4. Parece que este es el lugar que el libro de 
dosué atribuye é la ttibu de Benjamin bajo el mombre de . J06. XVUL 26. En 
euanto al terto del Génesis, es muy verdadero que el nombre de Masphe esté omi- 
tido alli, pero no se puelo decir que en lugar de este nombre se pusiera El adjecit 
aban, púrè estas palabras estén en el texto segun la traduccion misma del Car. 
denal, que Ma. express por Quaniam. dixit. Si el antor de la Vulgats subetituyó al- 
na cosa, fue mas bien, €l judicet, que no 86 encuentra en el Hebreo. Finalmente, 
advertirse que estas palabras adjecit Dahen, haú desapasetido de nuestra 

V en la ogal no se loem ya—(2) La palabra filia ha sido restituida en mues. 
tra Vulgaia, en M cual se lee ahora filia Sue.—43) El Qriego. de les Betenta dice: 
Dei enses. syre ego. Lo cunl sè reducs al sentido. explicado per Betarmino, pero nè 
maceds lo mismo om ol Hebreo, en el cual se les la partícula interrogativa que ex. 
presa la Vulgate y que el Cardenal omite. Aquila y Simaco la explioan así: jNumquid 
anim pro Des ago" Quiere decir iSoy yo acaso um Dies" El Caldeo lec: Timems 


128 SEGUNDA DISERTACION. d 
clara, porque dar é una mugef repudiada un dote nupcial, y vestidos, 
y el precio de la virginidad que se le ha quitado, es mas que dejaria 
1r libre gratuitamente. Con todo, esta última clàusula se anade como 
una pena impuesta é los que no hayan cumplido las tres primeras. 
Mas en el Hebreo, en el Caldeo y en el Griego cs muy diterente el 
sentido. Be ve en ellos que el que despues de haber tomado por mu- 
ger una esclava reciba de nuevo otra esposa, estaró obligado con 
respecto é la primera, ú no quitarle nada de sus alimentos y vestido, 

4 no negarle el débito conyugal: y que si falta 4 estas tres cosas de- 
ber dejarla ir libre gratuitamente. (1)vEn el Cap. xxxin de los Nú- 
meros, Y 3 Profecti de Raimesses quinta (2) decima die mensis pri- 
mi, fecerunt altera die Phase. La palabra fecerunt no està en el He. 
breo, ni debe estar, porque de ella se seguiria que los lIsraelitas ce- 
lebraron la Pascua el dia decimo sexto, cosa contraria 4 la letra del 
Cap. xi del Exodo Y 18, donde se dice que la Pascua se celebró 
el dia 14 del mes primero, y que debia celebrarse siempre en el mis- 
mo dia. Es verdad que esta es una errata solo del copista, pero 
lo advierto porque se halla en todos los ejemplares impresos, Y 
costó mucho trabajo ú los doctores de Lovaina encontrar un cor- 
to número de manuscritos que tuviesen la verdadera leccion, en 
que se omitiese la palabra fecerunt. (3) En el libro 1.0 de los Reyes 
Cap. xiv V 14 In media parte jugeri, quam par boum in die arare 
consuevit. Todos los ejemplares latinos leen asi, pero debe leerse 
quod, y no quam, porque un par de bueyes trabaja en un dia una 
yugada entera, en el Hebreo ni en el Grego nada hay de esto qe 
es por consiguiente una adicion del traductor. (4) En el libro 3.2 
Cap. vat. V 9 se lee intrinsecus en todos los ejemplares latinos, aun 
manuscritos, mas el Hebreo, el Caldeo y Griego dicen constantemerr- 
te extrinsecus sin que pueda sospecharse alteracion. (5) En el Cap. 
vi de Estér Y 4. Intravit autem interius atrium: el Hebreo dice al 
contrario, atrium exterius. y la leccion de la Vulgata se contradice 
por la Escritura misma, porque en el Cap. iv. se ve que é nadie era 
permitido entrar en la sala interior sin Orden del rey, es cierto que 
en aquella ocasion Amón no habia venido por órden del rey, pues 
este no sabia quien estaba en la sala é la cual habia venido Amín 
con el único objeto de pedir la muerte de Mardoqueo. Parece que 
esta falta es solo del copista, pues era fàcil poner por equívoco :m- 
terius por exterius. Mas esta errata se halla sin variedad en todos 
los ejemplares de la Vulgata. En el Salmo uxi V 5 dice: Cucurrs 
in siti y en el Hebreo en plural Cucurrerunt. El Gnego es ambiguo 
y puede eren cucurri 6 cucurrerunt. Esta bigueiaó engano al 
intérprete latino porque la série del texto exige plural, como en log 
Otros verbos del mismo pasage Pretium meum cogitaverunt repelle- 


(1) Se les hoy en la Vulgata: Quod si alteram ei (acilicet Slio su0) acceperit ect. 
Y en los Setenta, sibi El Hebreo tiene una palabra equivoca que puede significar igual. 
mente uno Y otro, mas lo que antecede parece determinaria al sentido de nues. 
tra Vulgata—(2) En la Disertacion latina de Belarmino, se lee querta, pero el tex- 
to dice quinta, y el contexto de la reflexion del Cardenal prueba que loyó quintes. 
—í(3) Esta palabra ya no se lee en nuestra Vulgata.—(4) O mas bien e€ una ex- 
plicacion del traductor, porque el Hebreo dice 4 la letra, quam im media perte ju- 
geri, copula campi—(5) Es yerro se ha corregido ya enla Vulgata. 
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VP... Ore guo benedicebant, et corde suo maledicebant, En el Hebreo pue- 
de sospecharse alguna causa de ambigiedad. En el Cap. va. del Ecle- 
siastes V 19. Sustenta justum, es claramente errata del copista, pero co- 
mun é todos los ejemplares latinos. El Hebreo dice, Sustenta tstem, 
como se lée tambien en el Griego: y lo pide el texto, pues sigue: Sed et 
ab illo non subtrahas manum, alabres que nos advierten que sostenga- 
mos igualmente ú este y é aquel, esto es, que no abandonemos 4 uno 
miéntras sostenemose 4 otro, En latin era fàcil poner por equivoco juse 
tum en lugar de tstum mas en el Hebreo y Griego no podia suceder 
lo mismo constando las palabras equivalentes de caraeteres diversos 
en número Y figura. En el Cap. viti de la Sabiduría Y 17, la 
Vulgata lée: Immortalis est in cogitatione sapientie. Mas el Griego 
dice: Lamortalitas in cognatione sapientie. Parece equívoco del eo- 


pista que pugo cogitatione por ahone: (1) Eti el Cap: ti dèl 
ES la Relea mar eta hot. eran d 
pro morte defluente deprecatus sum: se lée de un modo mucho mag 
claro en el Gnego: Ezaltavi super terram orationem meam, et pro libe- 
ratione ú morte depreçajus sum. En el cap. ix. de los hechos de los após- 
toles V. 29. Loquebatur quoque gentibus el disputabat cum Graecis: la. 
palabra gentibus, no està en el Griego donde se lee Loquebatur et dispu- 
tabat cum Graecis. Parece que la palabra gentibus no debe estar alH por- 
que el primero ue habió é los Gentiles de los. misterios de la fe, fue S. 
edro como lo dice él mismo en el Cap. xv. Y esta pareció tan quevo, 
que en el Cap. x1, se ve que San Pedro es reprendido por los hetmanos de 
haber anunciado el Evangelio é los Gentiles. Y en el Cap. x. cons 
ta que no lo habia hecho sino un instinto particular y por una 
fercacia de Dios. No es creible pues que San Pablo dentro de 
Jerusalen haya hablado 6 los Gentiles mucho antes que San Pèdro hu- 
biera abierto para ellos la puerta de la, predicacion evangélica, Lo que 
se confirma aun, porque vemos que Dadió se sorpreàdió por la predica- 
cion de San Pablo, ni este apóstol fue reprendido por los hermanos. En 
cuanto 6 los Griegosg con quienes disputó, no eran gentiles sino judios 
nacidos en la Grecia. Afiàdase que San Juan Crisóstomo, CEcumenio 
: Beda leen: Loquebatur et disputabat cum Graecis. En los libros de 
Parelipómenos hay une gran confusion en los nombres propios, de 
modo que bien exarsinado el texto de estos libros, se podrà sospechar 
ficilmente que la Vulgata esté ahora tan alterada en esta parte como 
-lo estaba en tiempo de San Gerónimo, segun lo que este Santo Doctor 
dice en su segundo prefacio sobre los Mer lbros. Y sin hablar de lo 
demàs en el primero de ellos Cap. 1v. V. 22: feemos en la Vulgata: Et 
i stare fecit solem en lugar de lo cual es el Hebreo solo esté la pala- 
ls Joachim conservada tambien en el Griego: ni se ve de donde hayan 
podido venir al latin llas palabras que explican un milagro tan 
ssombroso, pues en este lugar no se hace mencion de Josué, sino que se 
da solamente la genealogia de los hijos de Sela (2), hijo de Judó: y Jo- 
sué Do era de este tribu, i 
. (1) Este yerro ve ha ido an la Vujgala en que abora ve lec: Immortalitas est 


in cogúatiohe eapientise.- En la disertaciòbn latina del cardenal Belarmino se leé: 
Bola, que es ecidentemente errata de imprenta en lugar de Sela. 
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SOBRE 
LA HISTORIA DE LOS HEBREOS. 


En la cual se manifiesta la excelencia de esta historia 
sobre las de todas las oiras maciones (3. 


AD lis se ha podido juzgar mejor que en nuestros dies sobre el 
valor y mérito de los monumentos históricos de todas las naciones 
del mundo, pues segun todas las apariencias, a es entera- 
-mente desconocida, y tenemos 4 la mano cuanto ellas pueden .pre- 
sentar sobre su orígen y 86us acontecimientos. Cuando en .el cen- 
tro del Africa, por ejemplo, ó en'los paises mas remotos de la Amé- 
fica, ó de las tierras australes, hubieee algunos pueblos obscuros 
y todavía no descúbiertos, podriamos asegurar sin temeridad que 
Mo serian .capaces.de hacernos ver cosa alguna mas cierta ni-mas 
auténtica que lo .que los Egipcios, los Caldeos, los Tadios, los Per- 
-s85, y log mas célebres de los Americanos, nos han dioho de su 
chistoria. Mas mosotros pretendemos demostrar .en esta :Disertacion 
que ningun pueblo conocido puede presentar 'la :himtoria de .su orí- 
gen y antiguedad enteramente cierta, Y que para Negar.en 'la .ma- 
rteria 4 lo verdadero :y é.lo seguro, es indispensable :recurrir -ú dos 
"libros sagrados de los Hebreos. Esta es la fuente coman .4 -que de- 
"ben venir todas las naciones, si quieren verificar y zectifear io. que 
gus mas antiguos escritoregs cuentan sobre sms acontecimienios. 'Cual- 
quiera nacion que mo refiere su orígen ú Noé y ú sushos,'Ó.das- 
cendientes, y que remonta su antiguedad mas alló del diduvio: y.de 
dus époces marcadas en la historia de los Judios, es :por esto sè- 
do sospechosa te felsedad. oa 

La primera Y principal ventaja de la historia de los :/Jodioe 
sobre todas las otras, consiste en temer por autor al mismo . Dios 
.que nos la ha dado por medio de. los segrados :historiadores, y. de 
dos profetas llenos de una luz sobrenatural, y especialmente dirn- 
gidos por la verdad esencial 6 infalible. Y. siendo la .verdadiel:al- 
.ma de la listorig, es evidente que: lade lde Judios debe.iexçeder 
infinitamente é las demas, que no reconoçem por autores Xnd 4 
hombres muchas veces ignorantes 6 interesados en disfrazarla, Y 
siempre sitjetos ú engamarse y é enganar 8 sus lectorés, ya invq 


(9) La substancia do esta digertacion es tomads de la do Calmet. 
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luntardmente y por nialitia, ya sin su voluntad, por defecto de lue 


Ges y de conocimientos. 


Pero prescindiendo por un momento de la inspiracion sobre- 


metural que tuvieron los escritores de la historia judaica, y que los: 
dagió de los profancs, (cualesquiera que sea su nacion y sus: 
qualidades) se puede probar ú los que no reconocen la inspiracion 
de los autores sagrados, que ellos tienen todo lo que puede pe: 
dirse paré formar una auforidad oieita, tan grande como se pue-. 
da desear, y tal que en nimguna nacion y pais hay otro que los 
iguale en todas sus circumstancies. 

Lo que comunmente acredita 4 un historiador, es que sea COm-: 
temporàneo, sincero, biem: imstruido, y en cuanto es posible desin- 
teresado, exacto, juicioso, exento de preocupaciones, libre de pa- 
sion, de miedo, de Ep ere de amor y de ódio, que sea domés- 
tico y no extrangero, hombre de guerra ó de estado, combcido Y 
de distincion, con preferencid ú un simple particular, sin nacimiens 
to, sin nembre, sin experiencia y sin empleo. Los historiadores de 
— los Judios tienen respectivamente todas estas cualidades ó é lo mé: 
nos la mayor parte de ellàs, de manera que racionalmente mo puee 
de sospecharse que se hayan engafiado ni querido engaiarnos. Sus 
escritos estàn tan conexos los unos con los otros, tan sostenidos, 
tan conformes é las leyes del buen sentido y de la razom se com 
binan tan perfectamente con las demas historias auténticas extrans 
geras què conocemos, su estilo lleva un cierto caràcter de rectis 
tud y dé verdad tan uniformè, fihalmente, toda la nacien de log 
Hebreos ha contado tanto con su sinceridad, que ningumo, nun- 
ca ha contradicho ni cuestionado su narracion, 'T'odas estas Cuma 
lidades reunidas forman sin duda en su favor uma presuncion que 
muy dificilmente se ballarí en alguna historia profana. 

Moisés, el primero y principal autor de la historia judaica, 
era un hombre de brillante y muy vasto genio, de gran valor, in- 
capaz de una vileza, muy instruido, muy grave, muy prudente, lle- 
no de religion y de piedad, de una sinceridad J rectitud que é, 
cada paso se Lecabrea en sus escritos. Adoptado por la hija del 
rey de Egipto, podia esperario todo, sin mas que dejarse condu- 
€ir por su buena fortuna. El renuncia estas DL por ent 
trar é la parte en todas las desgracias de sus hermanos. Su ce- 
lo lo impele 4 socorrerlos, hasta incurrir en la indignacion del rey 
y verse obligado 4 la fuga. Llamado por Dios despues de una lar- 
ga ausencia para sacar ú los lsraelitas de Egipto, y darles leyes, 
ejecutó felizmente esta grande obra, y emprendió luego escribir la 
historia de este suceso viviendo todos los que lo habian presen- 
ciado, quiere decir, 4 la faz de seiscientos mil hombres reunidos 
en un campo, muy atentos ú observar todos sus pasos y todos sus 
discursos, y muy dispuestos ú resistirle y ú contradecirle si hubie- 
ra aventurado cosas contrarias la verdad, como referia muchas 
contrarias al honor, é la reputacion y é las inclinaciones del pue- 
blo que lo escuchaba. 

Para tomar su historia de mas atras y hacerla mas completa, él 
Ja trae desde el principio del mundo hastà su tiempo: da la gencalo- 
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Bía de los primeros padres de la nacion Hebrea, y refiere las mas 
notables acciones de los patriarcas, principalmente de José que habia 
tenido tanto crédito en Egipto. Todo este pormenor contrbuia ad. 
mirablemente é su designio, pues enseiaba é los Judios su orígen Yy el 
de las naciones con quienes bien pronto tendrian que pelear ó que ha- 
cer alianza. Les mostraba el derecho que hacia suyo el pais cuya 
conquista iban ú emprender: derecho adquirido por las promesas 
que Dios hizo é sus padres, Les proponia grandes : ejemplos de vir- 
tud en la persona de Abraham y de los otros patriarcas: les ponia de- 
lante de los ojos la distinguida eleccion que los habia hecho de sus 

dres y de su descendencia para colocar en medio de ellos su re- 
igion y su sacerdocio. Y les manifestuba como objeto de mucha im- 
portancia lo que habia dado principio é ciertas ceremonias y préc- 
ticas 'religiosas que él renovaba 6 establecia de nuevo, como la guarda 
del Sébado yla Circuncision. Estas son verosimilmente log motivos que 
decidieron ú Moisés ú comenzar su obra por el Génesis. 

Lo mas increible que dice en el Exodo se hizo à vista de todo 
Israél, Moisés no podia ni engafiar 4 los Hebreos ni alucinar à los 
Egipcios sus enemigos. El ltabla de los Hebreos de un modo que 
tiertamente no es lisonjero. Habla de sí mismo sin afectàcion di- 


eiendo lo bueno ó lo malo, segun las circunstancias. Este caràcter de 


rectitud se sostiene siempre uniforme. Moisés poseia pues todas las 
cualidades que pueden conciliar crédito 4 un historiador, y colocar 
8u testimonio fuera de tode ataque, yY aun sobre toda sospecha de 
falsedad y de mentira. 

"A excepcion de los primeros sucesos que refiere en cl Génesis 
Y que no podia saber por sí mismo, nada hay que pueda ofrecer di- 
ficultad. Porque: 1.0 Moisés y Aaron hallaron en su familia todas las 
tradiciones que habian podido venir de Leví su bisabuelo. Leví ha- 
bia vivido con Jacob, Yy visto 4 Isaac: Jacob habia vivido con Ísaac 
Y Visto à Abraham: Abraham vivió con Tare su padre, y pudo ver 4 
todos sus abuelos subiendo si no hasta Sem, é lo ménos hasta Arfaxad, 
hijo de Sem, muchos de estos conocieron ú Noé que vivió trescien- 
tos y tincuenta afios despues del diluvio: Noé habiendo vívido seis- 
cientos afios antes del diluvio, vió é la mayor parte de sus abue- 
los hasta Enós, hijo de Set. Lamec, su padre, los vió é todos y ha- 
bia ya nacido cuando murió Adan. Así la tradicion de todo lo sucedi- 


do úntes y despues del diluvio era todavía reciente en tiempo de 


Moisés, 4 causa de la dilatada vida de los primeros hombres. 

2,0 Noes cierto que no hubiese entónces escrituras ni memoe 
rias de lo que habia sucedido, y si las habia entre los Egipcios ó en. 
tre los Judios, Moisés debia estar mejor informado que nmgun otro 
habiéndose instruido perfectamente con los Egipcios y sabiendo bien 
la historia de su nacion. 

89 En fin, las cosas que refiere Moisés son de tal clase, que se 
conservan fúcilmente en la memoria de los hombres, por ejemplo, la 
creacion del mundo, la caida de Adan, el diluvio, la fàbrica de la 
Torre de Babel, la fundacion de la monarquía de Nemrod, pues ca- 
si ú esto se limita la narracion de Moisés resnectiva é aquella edad. 
En cuanto al libro de Josué, atribuido comunmente é este gefè 
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del pueblo de Dios, que introdujo é los Israelitas en la tierra de 
Canaan I se las distribuyó por suerte, se puede hacer el mismo jui- 
cio que delos de Moisés. Siendo el autor contemporúneo, prudente, 
ilustrado, exacto y juicioso, él estaba al frente del pueblo Hebreo, es- 
Cribia lo que pasaba é su vista, y lo que hacia tea 

El escritor del libro de los Jueces es verosimilmente Samuel, cu- 
ya gravedad, prudencia, luces y dignidad son notorias, tenia é su. 
disposicion los registros de lo que habia do bajo los Jueces, Y 
segun ellos compuso el libro que tenemos haió este nombre: por tan- 
to puede pasar tambien por contemporúneo 6 casi contemporàneo. 
Si él es el autor de la mayor,parte del primer libro de los Reyes, 
como se crée generalmente, escribió lo que habia presenciado, y en lo 
que tuvo grande parte. La Escritura (1) nos enseia que las acciones 

David han sido descritas por Samuel el Vidente, y por los profe- 
tas Natan y Gad. Y todo el mundo sabe el ménto de estos dos 
grandes hombres que vivian en tiempo de David y de Salomon. 

Los otros libros históricos de los Judios tienen por autores pro- 
fetas que vivian en tiempo de los príncipes cuya vida escriben. Addo 
y Ahías escribieron la historia del reinado de Salomon (2), Addo 
Semeias, la del reinado de Roboam (31, el mismo Addo, la de. Abia (41, 
Hanani escribió los Anales bajo Asé (5), y Jehu hijo de Hanani, ba- 
P Josafat P bejo el mismo rey florecieron los profetas Eliezer (7) y 

ahaziel (8), Isaías redactó los sucesos del tiempo de Ozias (9J y 
de Fzequias (101, las profecias de Isaías contienen muchas particu- 
laridades de la historia de Acaz (11). Osai redactó las memorias del 
reinado de Manasés (12). Jeremías fue encargado del mismo traba- 
jo bajo Josias y los reyes de Judú sus succesores. Sus profecías gon 
por decirlo así, una narracion de lo que pasó en los ultimos tiempos 
del remado de Judà. Los libros de los Reyes y de los Paralipómenos 
citan con mucha frecuencia los Anales de los reyes de Judà y de ls 
raél, y nos remiten é ellos como ú memorias públicas, seguras y au- 
ténticas. Estos instrumentos subsistian aun durante la cautividad, y 
basta ha libertad y vuelta del pueblo, si es verdadero, como es muy 
ET que Esdras es el autor de los libros de los Reyes y de los 
. Paralipómenos en que estos anales se citan tan frencuentemente. Aquí 

deben colocarse los hbros de Tobias y de Judit que vivian úntes del 
cautiverio de Babilonia, Tobias bajo el reinado de Assaradon, hijo 
de Sennaquerib, y Judit bajo el reinado de un Nabucodonosor que 

rece ser Saosduquin, hijo de Assaradon. En cuanto 4 la historia de 
os Judios durante la cautividad de Babilonia, tenemos ú los profetas 
Daniel y Ezequiel que nos enseiian muchas particularidades de ella. 
Despues del Cautiverio tenemos el libro de Estér, cuya histo. 
na se cuenta bajo el reinado de Asuero que parece ser Artajerjes 
Longimano. Siguen los libros de Esdras y de Nehemias que vivian bajo 
el reinado de Artajerjes, y los Macabeos que continuan la historia 
de los Judios desde Alejandro el Grande hasta la muerte del Pon- 
tífice Simon, bajo Antioco Sidetes. 


un 1. Par. Xxix. ara 9, Par. mx. 29.13) 9. Par. XI. 15.(4) 32. Par. xim. 22. 
j) 2. Par. xvi, 7.16) 2. Par. xx. all ar. xx. 37.8) 2. Par. xx. 14.—I9Í 2. 
8. XXVI. 22.evÍ10) 8. Par. xxxu, 39.—ÍII) Josivi. let segg.—I12)3 Per. xaxuu. 19. 
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Es conocida de todos la gran capacidad, el celo Y elevadà 
piedad de Esdras, él era de una famila ilustre, y durante el cam 
tiverio mereció la consideracion del rey Artajerjes, per sòbrenonte 
bre Longimano. Este escribió el primero de los libros que teme- 
mos bajo se nombres Nehemies escribió el segundo. Neberdas era 
de tina familia distinguida de la tribu dé. Judú, (1) y ceperò del 
mismo rey Artajerjes que le tenia: particular afècto. Cas siempre 
habla en su obra en primera persona, y se cxen en los Macebeos 
è) Las memorias de Nehemiar, de las cunles es probable sea um 
compendio el libro que tenemos bejo:' su nombre, pues el hges 


'Gitado en los Macabeos no se encuentra en aquel. 


. o Confesamos que en los libros de Esdrés y de Nehemias se 
han introducido algunas cosas de poca importancia que pe fueron 
escritas por estos dos autores. Pero hay poces libros dé la Estritue 
Ta en que no se noten semejantes: ddiciones que mo imteresdn nà 
ú la fe ni é las costumbres. Los antigues Hebreos ro hdcien nin- 
gun escrúpulo de ingerir en sus textos ciertos términos propios pefa ex- 
plicar lo que la distancia del tiempo habra podido Racer demasist 
do obscuro. El modo con que se practicaba, manifiesta mas hiet la 
buena fe de lbs antiguos tiempos, que algun proyecto de enganar. 
Se han hecho estas adiciones sin usar de artificio ni de precaté 
cion, como nosotros ponemos ú veces. en el màrgén, ó aun: en los 
€euerpos de nuestros libros, motes, 6 pròpies nuestreè, Óó de algun 
hombre docto. Los libros anotados de esta manèró no sòn ménds 
auténticos: àntes por èl contrarió, se -sòlicitam mas. En los Èbros 
sagrados de los fudios las notas son, por ejèmplo, una genealogia 
mas allà que lo hizo el primer autor:-una advertencia geogràfica, 
de que tal crdad tuvo antiguamente tal nombre: que ed un tien 
po tal pueblo poseia este pais, que cierto lugar esté' dtvéde en es 
te 6 en el otro lado del Jordàn, que la misma: cosa se lée en tal 
hbro antiguo. He aquí é lo que se reducèn las adieiones que se 
eneuentran en los autores sagrados. Pueden haberse introducido tarie 
bien en ellos algunas erratas de imprenta ó pluma: 4pert. en. qué 
libro no las hayl 

El intervalo entre Nebernias y los Macabeos no es largo. Nehe- 
mMias vivia aun 442 aios àntes dè lai era cristrana vulgar, y el rei. 
màdo de Antioco Epiíanes comenzó 1795 afos antés de ella. El in- 
tervalo no excede de 267 afios, y de este tiempo se tiene la histo- 
ria de la persecucion de los Judids que estalló bdje Filopator, 2177 
afios àntes de la era cristiana, y se refiere en el libro 3.0 de log 
Macabeos. El autor de este. libro mo es conocido mi sú obra se 
cuenta entre las Escrituras canónicas, pero parèce antiguo y muy 
instruido en el suceso que refiere. 

El libro l.9o de los Macabéos fue escrito en hebreo, ó maè 
bien en siriaco, que era el idioma comun de la Palestina en tiem- 


po de aquellos. Su autor cita al fm de él las memorias del pon- 


tficado de Juan Hircano, (3) lo que hace creèr que escríbió sor 


(1) Otros pretenden que era de la tribu de Leví. Nosotros examinaremos esp 
eucation en el grofació sobre cl libro de Nehegiat.-(2) 3. Mocà. 1 13-43) Macb. 3v1, 3. 
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bse comentarios.ó anales de aquel tiempo, y que béio "los Macabecs 
se cuidaba de redactar los sucesos mas notables del pais. : El autor 
del 22 libro del mtmmo título (1) dice, que Judas reumió ilos mo- 
mumentos de su Dacion que se.babian dispersado durante la guerra. 

Despues de los hbros de los Macabeos, tenemos la historia de 
dos Judios en Josefo, y en las memorias mas antiguas que se ha. 
dlan en érabe en la Biblia Polígiota de M. le Jay. Todos eonov 
çen el juicio y discernimento del historiador Josefo. José Bealige- 
To le da el glorioso títalo de escrtor el mas diligente Yy .el .mas 
amante de la verdad que se conoce: (2) y amade que no solo en 
do que toca 4 la historia de los Judios, sino aun en lo perte- 
necionte 4 la extrangera merece mas crédito que ningun otro .au- 
tor griego ó lutino. Euscbio, San Gerómmo y Focio hablan de él 
cen .elogio: ellog eran buenos jueces, y sus alabanzas no son exa- 
geredas, pues no. uegnt que. Jqsefo haya tenido sus defectos y -aper- 
tàdose con bastante frecuencia de la verdad de les Santas Esoritares, 

— dEsto es lo que tenemos que decir sobre la autenticidad :y ver- 
ded de la historia de los Hebreos. Esta nacion, en medió de una 
Mmímidad de revoluciones, de desgraeias, de guerras y de calami- 
dades, ha sabido conservar muchas veces con peligro de la existen- 
eia de los:bienes y de la libertad, los monumentos de su historia. 
"Ellos han pasado hasta nosotros en la lengua original en que se 
escribieron, lengua que aunque muerta hace ya mas de 1800 alos, 
es todavía bastante cenocida por los sabios para entender estos 
tecritos, de que tenemos traducciones de mas de 1800 anos de an- 
tiguedad. El pueblo Judio subeiste todavía en cam todos los pai- 
ves del mnundo, siempre celoso por su Religion, muy instraido en 
va hi y muy diligente en la conservacion de sus monumen- 

modo que nada tenemos que desear en cuanto 4 la 
y verdad de esta historia. 

- o Examinemos ya si en las demas naciones se ençuentran igua- 
dés motivos de creencia y de certidumbre. Los Orientàles en ge- 
heral parece haber sido mas cuidadoses en escribir sus historigg que 
Bos pueblos de Occidente, porque son mas antiguos, y desde el prin- 
eipio cultivaron mejor las arfes. Los, Asirios, los Càldeos, los 'Fe- 
icios, los Persas y Te Egipcios conservaron como los 'Hebreos dnd- 

en que escribtan lo mas notable que sucedia en su país. Herodp- 

1 Y Diodoro de Sicilia (4j hablan de los antiguos amales dè 

, Platon (5) en su Fimeo hace decir. 4 uti tacerdoté egip- 

e'"Nòs de su nacion han tetido la costumbre' de' escfibir tó- 

na 'úceiones y acontecimientos memorables que Tlègaban 4 su 
Roticia, -tàmto de su pais como de los agenos. Manetor 'f01, citi- 
do en Josefo, dice que él hasacado lo que refiere dè 'las obras sà- 
gredes de los Egipcios. El mismó Josefo dice que: los Tíriòs coi- 
an 'én 8us archivos FT), monmmentos: públicos escritos y guit. 
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dados con mucho esmero, en los cuales se redactaba todo lo misà 
notable que sucedia en la provincia. 

Beroso en su historia de los Caldeos, siguió, dice Josefo, (1) 
monumentos antiquísimos de su pais. Menandro de Efeso habia es- 
crito una obra mas extensa, (2) en la cual juntó con cuidado to- 
do lo que halló en los antiguos monumentos de las diferentes na. 
ciones para componer con estos materiales. una historia general. La 
Escritura nos habla de los Anales de Persia bajo Ciro y Dario (3N 
El Libro de Estér manifiesta la misma costumbre bajo Asuerosque 
se Cree ser Dario hijo de Hystaspes (4). Los Romanos aunque mas 
modernos que la mayor de los pueblos que acabamos de ci- 
tar, acostumbraban escribir en los Anales los mas importantes acon. 
tecimientos de la República, poniendo en simples diàrios los de mé- 
nos consideracion (5). Plutarco, en la vida de Alejandro (6), cita 
los diarios de la vida de este conquistador, en que dia por dia se 
anotaban sus hechos. 

Pero cuando se examina de cerca lo que nos queda de Ja his- 
toria de estos antiguos pueblos, es precio eonfesar que nada pre- 
senta que no sea muy imperfeeto. Las historias antiguas y prim 
tivas de estas naciones, sus diarios y memorias estàn sepultadas en 
el olvido. No han llegado à nosotros sino fragmentos, y estos bas: 
tante imperfectos é informes. No los tenemos sino de autores grie- 
gos, é quienes faltaron acaso las luces y exactitud necesarias para 
entenderlos y referirlos como era conveniente, 

Beroso era caldeo. Taciano (7), dice que vivia bajo Alejan- 
dro el. Grande, y Perizon defiende esta sentencia contra Vosio que 
lo supone existente bajo Antioco I, llamado Soter rey de Siria. Be- 
roso escsibia en Eriego y para los Griegos, lo que Josefo y Euse- 
bio nos han citado de sus escritos, da poca luz sobre la historia 
de los Hebreos, pero, nos ensena mucho de las antiguedades de los 
Caldeos, 

Segun el testimonio de Epigenes, citado en Plinio, (8) los Cal- 
deos hacian gubir la qBtiejed de sus observaciones astronómir 
cas hasta setecientos veinte Mil aios. Beroso y Critodemo en d 

ismo autor cuentan cuatrocientos ochenta mil. Diodoro de Sicilia 
9 cuatrocientos setenta y dos mil. Ciceron (10) solo habla de cua- 
trocientos setenta mil. Mas este número es todavía excesivo sin du- 
da, y Ciceron reprueba la locura, vanidad é imprudencia de los Cal- 
deos en este punto. 4Si hubiera labido entre ellos observaciones 
ciertas desde tiempo tan antiguo, habrian ellas quedado como efegr 
tivamente quedaron olvidadast Aristóteles (11), desconfiando de esa 


pretendida antigiedad, y curioso de saber puntualmente lo verdae 
dero, rogó é Calistenes que estaba entónces en Babilonia en la ca- 
Mmitiva de Alejandro, le envisse todo lo que hallara bien cierto en 
da materia. Calistenes le proporcionó observaciones celestes de mil 


cont. Apgion: L. 1em(D Idem ibid.a(3) 1. Esdr. tv, 15. et. vi. Í. Dl 


Qu) Jengà. 

"Està. x. Rent S) Tacit Anmal Em.a46) Fa Alesandro, p. 106.—47) Tatian p. 171. 
"Lab. vu. 4. 66. Vénve:lo que se diré de este miema texto en las Reflexiones sobre la Cro. 
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novecientos tres afos. Pero si lesde la toma de Babilonia por Ale- 
jandro el Grande, 330 anos úntes de la era vulgar, se sube 4 1903 
anos atras, se llegarà 2233 àntes de dicha era, es decir, hàcia el 
da de Nembrod poco despues de la empresa de la torre de 

abel. 
o La era de Nabonassar, tan célebre entre los cronologistas, no 
pasa del ano 3967 del periodo Juliano, 747 úntes de la era vul- 

. Este Nabonassar no es otro que Baladan, padre de Merodac 6 
Borodat Baladan de quien se habla en Isaias (1), y en el cuarto 
libro de los Reyes (2) que envió embajadores éú Jerusalen para 
cumplimentar ú Ezequiías por el recobro de su salud, é informar- 
se del milagro del retroceso del sol sucedido en esta ocasion. 

El fragmento de Beroso citado en Josefo (3), hablaba del di- 
luvio, de sus efectos y de la Arca que se detuvo sobre los montes 
de Armenia. Y hablaba de esto del mismo modo que Moisés. Po- 
nia despues la genealogía de la posteridad de Noé, hasta Nabo- 
polassar, padre de Nabucodonosor. Por consiguiente él debia senà- 
lar el orígen de la monarquía de los Caldeos, pero como Josefo 
no mos ha trasladado todo lo que dijo, nada podemos concluir. En 
cuanto 8 los succesores de Nabucodonosor desde Evilmerodac bas- 
ta Ciro, tenemos bastante dificultad en conciliar ú Beroso con lo 
que Daniel y los otros autoreg nos enseian. 

Vemos en tiempo de Abraham un rey de Sennaar ó de Babi- 
lonia en el ejercito de Codorlahomor (4). Se habla de las cua- 
drillas de ladrones caldeos en el libro de Job (5). Julio Africano di- 
ce que Evecous, rey de los Caldeos, comenzó 4 reinar sobre ellos 
224 aios úntes de los Arabes, y por consiguieite el afio 2532 del 
periodo Juliano, hàcia el tiempo del viaje de Jacob ú Mesopota- 
inia, 1762 àntes de la era cristiana vulgar. La guerra de los Ara- 
bes contra los Caldeos se fija en el ano 1538 àntes de la misma 
era cristiana vulgar, que corresponde con pota diferencia al ao 32 
de Moisés (6). Los Arabes reinaron en Babilonia 216 njios àntes de 
Belo el Asirio, padre de Nino. ES ' 

Belesis, sàtrapa de Babilonia, y Arbaces gobernador de Me- 
dia, se habian rebelado contra Sardanépàlo rey de Asiria, su se- 
dor, y marcharon juntos contra él con un ejército de cuatrocientos 
mil hombres compuesto de Medos, de Persas, de Babilonios y de 
Arabes (7). Sardanúpalo venció en los tres primeros encuentros, pe- 
ro habiendo Arbaces atraido ú su partido las tropas bactrinas del 
ejército de Sardanúpalo, atacó 4 este príncipe de noche, lo derro- 
tó, tomó y saqueó su campo, y dispersó su ejercito. Sardanàpalo ha- 
biendo dado el mando de sus tropas ú Salamaneo su cujiado, per- 
dió dos batallas mas contra los conjurados, y se vió obligado à en- 
cerrarse en Nínive. Fue sitiado en Ll sostuvo el cerco por el 
espacio de tres aios, mas el tercer ano hinchado el Tigris por las 
continuas lluvias, derribó cerca de veinte stadios ó dos mil quinien- 
tos pasos de las murallas de la ciudad, los enemigos entraron por 


(d) leai. xxx. 1.—(A2) 4. Reg. xx. 12.—(3) L. 1. contra ee) Gen. xiv. i. 
(5) Job. 1. 11.—(0) Vide Bugebii. Chronic. Jul. African. et Usser. ad. an. M. 2165. et. 
D466.—(1) Diodor. Sicul. liò. 2. , 
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esta brecha, y Sardanàpalo se quemó en su palacio con sus muge- 
res, sus eunucos y todas sus riquezag que eran inmensas. De este 
modo libertó Arbaces 4 los Medos de la dominacion de los Asi- 
rios: y Belesis dió igual libertad 4 los Babilonios. Nino el jóven con- 
tinuó reinando en Nínive, y fue el tronco de la segunda ditaatia de 
los reyes de Asiria. Este Nino el jóven es el mismo que Teglat- 
falasar conocido en los libros sagrados de los Jud.os (1). 

Nabonassar, cuya era comienza en el ano 747 àntes de la era vul- 
gar, es el primer rey caldeo cuya época sea bien cierta, porque 
de Amrafel, rey de Sennaar, nombrado en el Génesis, de los cal- 
deos de que se habla en Job, y de los que dice Eusebio que fue- 
ron vencidos por los Arabes, nada podemos decir de cierto, ni acer- 
ca del lugar de: su dominacion, ni de la duracion de su monarquía, 
no se sabe ni cuàndo, ni cómo cayeron bajo el poder de los Asirios: y 
se puede afirmar que la historia de los Caldeos es muy inferior 4 
la de los Judios, ya se considere la extension, la conexion ó la certi- 
dumbre de la una comparada é la otra, ya se examinen los mo- 
numentos y las fuentes de donde se han sacado. — 

No conocemos autor alguno que haya escrito de intento la his- 
toria de los Medos. Parece que Herodoto (2) no da é su monar- 
quia mas que ciento cincuenta afios de duracion desde Deyoces su 
primer rey (3). Pero comenzàndola en Arbaces de quien acabamos 
de hablar, y acabúndola cuando Ciro reunió los imperibs de los Me- 
dos y de los Persas, se le pueden dar doscientos ònce anos. Otres 
le dan trescientos cincuenta (4). Todos convienen en que no se sabe 
sino muy imperfectamente el orígen, los progresos y la caida de es- 
ta monarquia. El libro de Judit (5) habla de Arfaxad, rey de los Me- 
dos que fabricó la ciudad de Ecbatana, y que fue vencido por Na- 
bucodonosor rey de Asiria. En la disertucion sobre el tiempo de 


la historia de Judit hemos procurado probar, que este Arfaxad no 


era otro que Fraortes, rey de los Medos, succesor de Deyoces pri- 
mer rey de esta nacion. Si la historia de Judit sucedió en ticmpe 
de Manasés, rey de Judó, esto no nos presenta grande idea de la antie 
guedad ni de la duracion de la monarquia de los Medos, que, segun 
esta hipótesis comenzaria en Deyoces, y acabaria en Ciro. 

El imperio de Asiria ha pasado siempre por el mas antiguo 
de los imperios de Oriente. La Escritura asigna su fundacion por 
Nemrod, poco despues de la empresa de la torre de Babel. Pero 
se ignora la duracion de la monarquía de este famoso cazador, y 
la de sus succesores hasta Nino, hijo de Belo el Asirio que vivió 
novecientos ochenta ahos despues de Nemrod, hàcia el tiempo de 
Barac, juez de Israél. En el intervalo que pasó desde Nemrod 
hasta Nino, la Escritura habla de Codorlahomor, rey de los Ela- 
mitas, de Arioc, rey de Ellasar y de Amrafel, rey de Sennaar, que 


(1) 4. Reg. xv. 29. xvi. 7. 10.—(2) Lib. 1.—(3) El tezte de Herodoto indica 
maa bien 128 aiios de la dominacion de los Medos sobre el Asia alta, y parece que este 
tiempo debe contarse desde el principio de Fraortes hasta el fin de Àsliages, es decir 
hasta cerca del principio de los treinta ahoe del reixado de Ciro en el aiio 559 úntes de 
la era vulgar. Podra verge lo que se dirú sobre esto en la Disertacion sobre el tempo 
de la historia de Judit, al frente del libro de Judit. tom. B.—(4) Justin. l. Ec. T.—(5) 
Juditi. 1. 1. 
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vivian en tiempo de Abraham (), y que vinieron é atacar é los re- 
jo de Pentàpolis en Palestina. Esto hace creer que el imperio de 
os Asirios no era muy extenso por aquel tiempo, aun cuando se: di- 
juru que el rey de Sennazr era rey de Asiria y no de Caldea. Bajo 
los Jueces (2) tenemos noticia de Cusan-Rasataim, rey de Ms:so- 
potamia, que vivió cerca de ciento veinticinco aios úntes de la funda- 
cion del imperio de Asiria por Nino. Desde Nino hasta la ruina del 
imperio de Asiria, Herodoto seguido por Appion, cuenta quinieutos 
veinte aios (3). 

Despues de los primeros reyes de Àsiria, succesores de Nino, co- 
noc emos un segundo imperio de Asiria, formado de los restos del 
primero, que comenzó el afo 747 (4) úntes de la era vulgar por Nino 
el jóven. Este reinó en Nínive diez y nueve anos y la Escritura lo lla: 
ima Teglatfalasar. Tuvo por succesores ú Salmanasar, Sennaquerib, y 
Assaradon, muy conocido en los libros de los Hebreos. Assaradon en el 
ano 680, en tiempo de Manasés, rey de Judé, se apoderó del impe- 
rio de Babilonia, por falta de herederos, Y reunió la3 dos monarquías 
de ÀAsira y de Caldea. Tuvo por succesor 4 Saosduquin, segun pa- 
rece, el insmo que es llamado Nabucodorosor en el libro de Judit, 
y que venció é Arfaxad, por otro nombre Fraortes, rey de los Medos. 

A Saosduquin, succedió Chinaladan, por otro nombre Sarac, el 
fue atacado por Nubopolassar, caldeo ó babilonio, y por Astiages 
medo (5), que lo depusieron (6) y se dividieron sus estados: asi se 
vió de nuevo à los Caldeos y Medos independientes y separados del 
reino de Asiria. En esta época puede fijarse la ruine de la monar- 
quía Àsiria que nunca despues se restableció, porque Nabopolassar, 
Nabucodonosor, Evilmerodac y Baltasar que reinaron en Babilonia, 
pertenecen 4 la séne de la monarquía Caldea. 

He aquí lo que hay inas cierto sobre la famosa inonarquía de Àsi- 
ria que varias veces en el discurso de mil seiscientòs veinte anos fue ar- 
ruinada y vuelta é levantar. Pero la historia de esta monarquía no es 
por decirlo así, mas que un esqueletò, pues no se saben distintamente 

os nombres de sus príncipes, ni la duracion de sus reinados, ni los 
hechos de la mayor parte de ellos, ni la extension de su imperio, 
ni hay algun monumento cierto Y existente que pucda instruirnos de 
estas cosas. Los autores griegos que nos refieren algunas, no cono- 
"eieron esta historia sino muy imperíectamente, Y no. convienen en- 
tre sí, porque jcómo conciliar, por ejemplo, ú Ctesias con Herodo- 
to y con los demas historiadores que han hablado del imperio 
de Asiria " 

Todo el mundo conviene en que la monarquia de los Persas 
comenzó propiamente con Cirò. Algunos autores defienden que Camn- 
bises, padre de Ciro, era rey de los Persgs, pero cuando hubiera ha- 
bido antes de Ciro monarcas en la Persia, nada podria decirse de 


(3) Genee xiv. l. 2.— OO) Judie.. mi. 8. 10.—(3) Lib. 14.—(4) Aceso húcia el ano 
153 como le mostrarémos en otra parte.—(5) Algunés pretenden que fus por Cia- 
jares, padre de Astiagex, s6 puede decir que fue por Asti mismo bajo el reina. 
do de Ciajares su padre.—(6) Húcia el afio 636 antes de latera vulgar ó húcia 'el 
aio 625, primero de Nabopolassar segun el cénon de T'olomeo. Algunos diferen la 
expedicion de Nabopolassar contra Nínive hasta cerca del fin del reinsdo de Jqeías. 
es decir, húeia el 8iio, G14 úntes de la era vulgar, onceno de Nabopolassar. 
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ellos porque nos són enteramente desconocidos. Està nacion erà 
bastante obscura cuando Ciro se dejó ver, y los que hacen subir 
Mus alto la monarquía, no pasan de Àquemen :s, padre de Cambise3s 
J abuelo de Ciro. Desde este último príncipe cuyo nombre se ha 
echo muy célebre en las Escrituras de los Judios, como en las obras 
de los autores pròfanos, la monarquía de los Persas fue muy pode- 
Yosa, pero su duracion no fue larga, pues del aho 536 éntes de la 
era vulgàr, en que Ciro comenzó 4 reinar solo é la cabrza del im- 
erio de los Persas, de los Medos y de los Caldeos: é la derrota de 
Jario Condomano, último rey de Persia, el afio 330 úntes de la 
misma era, solo hay 206 amos. 

Los antiguos Pergas no tuvieron historiador alguno de su na- 
cion. Los Griegos son los que nos han diclio lo que sabemos mé3 
cierto sobre su monarquía y sobre sus antigúedades. Lo que loh 
empelló é hablarnos de ellos con tanto cuidado, fue la guerra 
que les hicieron, y en la cual los Griegos adquirieron tanta 
gloria. El amor de su reputacion, y el interes nacional los Mmo- 
Vieron 4 examinar con mas exactitud úna nacion que figurabà 
'Con tanto brillo en el Oriente, y cuyo nombre llenaba el mundo. 
"La Grecia tenia ademas entónces un gran número de literatos que 
solo buscaban objetos propios en que ocuparse, Y dignos de set tras- 
mitidos é la posteridad. Però nada habia en el mundo que mere- 
ciese mas su aplicacion que la 'monarquía de los Persàs y su pro- 

ia república, has guerras que ellos hacian ú la Persia, Ó las que 
a Persia les hacia ó les habia hecho. 

Mas si consultanros los libros de los Hebreos, liallareínos al- 
' guna cosa mas segura y mas antigua sobre el dera antiguedad de 
ce nacion. Moisés Fabla de Elam, hijo de Sem (1), que pobló ta 
Elimaida vecina de la Persia, y que fue padre de los Elimeos que 
se confunden ordinariamente con los Persas. El nombre de 'Persa 
no aparece en la Escritura smo tarde. Habia Persas y Medos en 
el Ejercito de Holofernes (2), general de las tropas de Nabecòdo- 
nosor, 'por otro nombre Saosduquin, rey de Asiria. Ezequiel (3), ha- 
bla de los Persas bajo el nombre de Paras en la enumeracion de 
las tropas auxiliares de los Tirios vencidos por el grànde Naebuco- 
dono:or rey de Babilonia. Daniel (4) habla tambien de los Persas anun- 
ciando la destruccion del imperio de los Babilonios ó de tos Caldeos. El 
' nombre de Paras se dió verosimilmente 4 los Persas con motivo de 
la costumbre que siempre han tenido, y tienen aún, de andar pòr 
lo comun é caballo. Paras en hebreo significa propiamente Caba 
llero, de modò que Paras ó Persas sera ménos el nóòmbre pro- 
pio de esta nacion, que un epíteto 6 denominacion tomada de 8u 
' costumbre de andar é caballo. 

Si se toma éú Flam por el verdadero nombre de los Persas, se 
hallarà 4 Codorlahomor, rey de Elam, en los tiempos de Abrabam (5). 
Isaías (6) junta à Elam con los Medos en el sitio de Bubilonia que 
predijo mucho úntes, y Jeremtas dice (7) que el /Seior haré beber 


o Gen. x. 2.— 9) Judità. xai. 19.—(3) C. xxvm. 10.—(4) C. v. 38.—6) Gen, 
x1V. 1. 9.—6) C. XXi, Je 7) C. XXV. 17, 25. xLax. 34 et segg. 
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El 'ealiz de su indignacion é todos los reyes de Elam. Esta hacion 
pues es mucho mas antigea y poderosa que to que dicen les au- 
tores griegos. lsaías (1) anuncia da venida de Ciro, y lo llama 
por su nombre, mas de Cien afios úntes de su necmmento. De es- 
te modo los libros gsagrados de loí Hebreos suplen lo que la his- 
toria profana no puede ensenar, y 'hé aquí una prueba de que pa- 
ra llegar al conocimiento del verdaderol origen de los peeblos, es 
menester recurrir ú la Escritard. 

Los restos de los antiguos Pergas que se ven todavía en el reimo 
de Persia y en las Índiua Y que han conservado el celto del Mue- 
Eo y mucNas otras 'superstitcióncs de los primeros persas de quie- 
nes descienden, ignòran absolutaniente su antiguo origen Y sn pro- 
pia historia. 'Ellos conservan con gramde empego una libro Hame- 
"do Zlndava-stap (2), que contieme los ritos de su religion y los 
artículos dè eu creencta. Refieren el origen del Yrundo 'con poca 
diferencia como tos Hebréos, reconociendo con ellos ú Adan y ú 
-Eva por los primèros troncos del género 'humano. Dicèn que ha- 
biéndose multiplicado Y corrompido lòs hombres sobre la tierra, Dios 
envió 'el diluvio que: los 'anegó ú ledos, ú exocepcion de Noé, é 
quien llaman segundo Adan, y de pocas personas que volvieron £ 
poblar el mundo. 

Ellos refieren q:e Aram, Mmjo de Sem, tzvo un hijo Hamudo 
Quiómaro, que fue el 'primer rey de los Pereus, cuya monurquia 
duró mas de F000 anos y fue gobernada por una guceesion de 
-eusrenta Y cinco 'reyes. :El último de estos monarcas fue Yesde- 
-Gerd, contra el cual los Arabesde la secta de Mahoma conqiis- 
taron da Persia, y obligdron ú Yesdegerd 4 retirarse 4 'Xartuson, 
-el afo 81 de la hégira, 651 de Jesucristo. Lo dicho es cutinto 
puede sacarse de la historia de los Persas que actusimente sub- 
sisten, lo que manifesta hasta "donde:llega 'su ignoraricia, y én qué 
:'punto èstariamos si mos viéramds reducidos é investigar las tnti- 
'guedades òrientales porios motumentoes que estos pueblos conger- 
"van, y Bi no tuviéramos en 'primer lugar los libros sagvados de'los 
'Hebreos, y despues los 'historibdores gregos y tatmos que nos 
'aumiian respecto del tienipo en que los hbros Teiaeés cenienzan 
6 faltarnos. ' 

'Fodavia se ven al presente monurtentes fmuy antiguos 'y muy 
magníficos de los entiguos Pergas, ton: inscripciones en en'ididma 
L e 'un carícter descónòcidos. Nada 'hay mas eugesto ni mas so- 

rbio en todo el Oriente, Que'esog Mmonumentos que'los visjeros 
'jargan sòn reliquias 'de algunos palacios de la ciudad :de Pereé- 
"pols, pero be "ignorani sus autores, Se advierten "allí inscripciones 
-gliegas mas recientes que -lo demas (3). 'Hay mucha 'apariencia 
-de que "son rebquias de :los yòpuicros de ilos antipuos 'reyes 'persas. 
: Los Egipcios han tenido 'sèmpreta reputacion de serel pue- 
blo mas antiguo del mondo. Los Eecitasiles "disputabàn la antgue- 


(1) C. xumv. 28 xov. l.—(2) Vegse el libro intitulàdo: Historia de la religion 
de los" antignos Pervas, esireeto del libre llamado Zandavaatem. En Paris, en ca. 
ea de Ninvilla 651.498) Vesec el viaje de Percia de M.' Qiardin. 
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dad (1), pero sostenian mal sus pretensiones, porque no cacrtibian, 
y no podian presentar ni monumentos ciertos de su origen, ni 
una succesion de princípes de su monarquía. Los Ègpcios al cen- 
trario (2), tenian libros é histories muy antiguas: mostraban mo- 
numentos subsistentes y listag de monarcas que pretendian haber 
reinado en su pais, sostenian que el Egipto habia sido succesiva- 
mente gobernado por dioses, por semidioses ó héroes, y en fin, por 
los hombres ó los reyes. Daban al reino de los-dioses y semidio- 
ses treinta y cuatro mil doscientos un anos, y al de los reyes, 
desde Menes hasta Nectenebo, dos mil trescientos veinte y cuatro 
anos. Nectanebo fue depuesto por Artajerjes VIII, rey de: Persia, 
cerca de catorce anos éntcs de la monarquía de Alejandro el Gran- 
de. Desde Nectanebo al nacimiento de Jesucristo, hay cerca de 
trescientos cincuenta afos, de modo que del principro de la mo- 
narquía de Egipto, al nacimiento del Salvador, habria treinta y seis 
mil ochocientos setenta y cinco amos: cómputo que han abandona- 
do todos los cronologistas aun los que siguen ú los Setenta, por- 
que los que han adoptado. el Hebreo, no cuentan mas que cerca 
de cuntro mil afios desde el principio del mundo hasta Jesu- 
eristo. $ Res i 

Jorge Sincella (3), de quien sabemos estas particularidades, 
cita tres monumentos antiguos, de los cuales dice las habia saca- 
do, ú saber: una antigua crónica de Egipto, Maneten y Eratóste- 
nes, de donde Julio Africano y Eusebio tomaron: lo que dicen. La 


.crónica egipcia, citada por Sincella, acaba con le fuga de Nec- 


tanebo, quince aiios úntes de la expedition de Alejandro el Gren- 
de contra los Persas. Ella contiene treinta dinastías y ciento trece 
generaciones que ocupan un espacio de treinta y seis mil quinien- 
tos veinte y cinco anos, el 

Maneton era sacerdote egipcio, el se titula secretario Ó escri- 
bano de los templos del Egipto, y dedica su obra al rey Tolomeo 
Filadelfo que murió elafo doscientos cuerenta y seis úntes de la 
era cristiana vulgar, Conviene con la crónica en el número de las 
treinta dinastías y de las ciento trece generaciones, y en la distri- 


.-bucion de la monarquia egipcia entre los dioses, los semidioses y 


los hombres, mas en el número de los aios que Maneton asigna é 
lo dioses, se aparta bastante de la crónica, lo cual atribuye Mars- 
ham 4 los interpoladores del texto de Maneton. 

En cuanto éú Eratóstenes, él fue enviado de Atenas por To- 
lomeo Evergetes, hijo de Filadelfo, y empleado por este principe 
en colectar la serie de los reyes de Tebas ó Dióspolis, y dió una 
lista de treinta y ocho reyes que ocupan el espacio de mil setenta 
y siete anos. Hay bastante probabilidad de que Eratóstenes no ha- 
ya hecho mas que suplir lo que faltaba é la historia de Maneton, 
y de que estos reyes de Tebas no eran del número de los que la 
antigua crònica de Egipto y Maneton habian reunido. 

La dificultad consiste en saber qué crédito puede darse é es- 


(1) Justin l. 1. c. 1.—Q) Vet. Chronicon. Lgypt. et Manetio apud. Syacella. 
Vide Mersham Canon. CÀronol. A gypt.—(3) El son en el octavo Ens a 
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tas antiguedades egipcias, si se deben abandonar enteramente ó 
si hay algun medio de conciliarlas con los monumentos sagrados 
de" los Hebreos, que tenemos por infelibles. La poca conformidad 
que tienen entre sí los monumentos egipcios: su oposicion con He. 
rodoto (1), quien asegura que nada dice sino lo que aprendió de 
los sacerdotes egipcios, en fin la afectacion de Maneton (2) en 
contradecir ú Herodoto como 4 un autor fabuloso y mendaz, son 
grandes prevenciones contra su autenticidad. La verdad es una y 
uniforme, ella se sostiene por sí .misma, Y excluye toda contradic- 
cion. Mas este caràcter no se halla en los escritog de que aca- 
bamos de hablar. 

Los libros santos de los Judiogs nos enseman (3) que el Egip- 
to fue poblado originariamente por Cam, hijo de Noé. Este pais 
es llamado en los Salmos la tierra de Cam. (4) Mesraim, hijo de 
Cam, es el primer rey de Egipto, el Egipto es designado siem- 
pre en cl texto hebreo de la Escritura, bajo el nombre de Mes- 
raim. Estas verdades se apoyan por los nombres antiguos de Egip- 
to referidos por autores de una autoridad incontestable. Plutarco, 
(5) asegura que el Egipto se llamaba antiguamente Chemia, di- 
versos cantones de este pais conservan vestigios del nombre de 
Cam: por ejemplo Chemnis, Psochemnis, Psutachemnis, el dios 
Hamrmon, el pais Ammonia, la ciudad de Noammon, todo esto nos 
acuerda el nombre del primer fundador de los Egipcios, esto es, 
de Cham 6 Ham, porque este nombre en hebreo puede tener es- 
ta doble pronunciacion. 

Con respecto à Mesraim, los antiguos Egipcios daban é su pri- 
mer mes el nombre de Mezari. Los Arabes llaman todavía al Gran- 
Cairo, Mezer. Jorge Sincella asegura que en su tiempo el Egipte 
era llamado Metzerea por los Hebreos, los Sirios y los Arabes. La 
relacion de los antiguos nombres del Egipto con lo que de él di- 
cen los libros sagrados, muestra admirablemente la verdad de es- 
tos mismos libros, y refuta los delirios de los Egipcios, porque se 
sabe sin poderlo dudar, que desde Cam hasta Alejandro el Gran- 
de, no puede haber con mucha diferencia un tiempo tan largo, 
como quieren Maneton y la crónica egipcia. 

Cuando hubiese un fundamento que nos obligara 4 admitir el 
número de anos y de dinastias referidas en aquella crònica, to- 
dàvia habria respuestas que dar 4 la excesiva antigúedad que pre- 
tenden :-los Egipcios. Primeramente sostienen algunos que los an- 
tiguos anos de los Egipcios no eran tan largos como los nuestros. 
Palefato (6) dice que al' principio contaban ellos log gobiernos de 
sus reyes por dias solamente, por ejemplo, despues de la muerte 
de Vulcano, Hélios su hijo reinó cuatro mil cuatrocientos setenta 
y siete dias, que hacen doce anos comunes, tres meses y algunos 
dias. ,/Quién nos asegurarà que los autores egipcios de los tiem- 
pos posteriores, para ponderar el número de los anos de sus prín- 


(0) Lib.u. c. 3-8) JosepÀ. contra Appion —(3) Génes. x. 6. collatu cum Psalm. 
LXEVII, 51.—(4) Pealm. Lzxvi. 51, civ. 23. 27, cv. 22.—(5) De laide el Osiride. 
m6) Fragment. $m CÀron. Aler. 
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tipes, y para sestener ú expensas de la verdad sy antigjedad pre- 
tendida, no han pueste anos en lugar de dias 

Diodoro de Sicifia (1) dice que log Egipcios nos cuentan fà- 
bulas cugndo eseguran que los primeros de sys dioses reinaron 
cada uno en Egipto à lo ménos mil doscientos anos y los ménos 
Antiguos trescientog amos por lo ménçs, de modo que desde el rci- 
no de Hélias ó del sol, hasta el paso de Alejandro el Grande é 
el Àsia, cuentan veinte y dos mil anos. Aiade despues que exce- 
diendo este número toda creencia, algunas personas sostenian parg 
Ixeusar é los Egipcios que àntes de fijar el aio en doce meses 
segun el curso del sol, le daban un solo mes conformàndgose com 
el curso de la luma, así los mil doscientos amos del reinado de 
rada dios se reducirian ú ml doscientos meses, ó cien aios. Dice 
4ambien que babiendo posterjormente los Egipcios dado é sus anos 
Cuatro meses, dijeron que sus reyes habian reinado coda uno tres- 
cientos aios, que hacen mil doscientos meses ó cien aios. Agí que- 
daria reducida ú uma duracion ménos distante de la razon la exce- 
siva anvgúedad de las dinastias egipcias. Censorino (2) piensa que 
el antiguo aio egipcio era de dos meses, que el rey Pison lo es- 
tableció de cuatro, y que luego lo fijó en doce. 

Pero es muy dudoso que los anos egipcios hayan sido tan im- 
perfectos, en otra parte hablaremos de esto. (3) No insistiremos 
pues en el argumento que se pretende sachr de aquí. Les dinas- 
tas egipcias mismps .nos ministraràn otro que basta para rebajar 
mucho su famosa antiguedad. Es cierto que ellas no son todas 
succesiyas, sino que hay muchas colaterales, y que muchos de es- 
tos reyes que se colocan unos despues de otros en las listas han 
sido contamporàneos, reinando .unos en un canton de Egipto, mién- 
tras .los otros gohernaban otro. Así estas listas ponen siete nom- 
.bres diferentes, segun los siete .cantones .en que subsistian las di- 
nastigs, 4 saber, en Tis, en Menfis, en Dióspolis, en Tanis, en 
Setron, por otro nombre Heracleópolis, en Elefantina y en Sais. 
Fàcilmente se comprende .que .colocando .estas dinastias una des- 
pues de :otra se exggera mucho su extension y duracion. Sin pre- 
tender pues negar absolutamente la .anuguedad de la monarquía 
egipcia, se puede .asegurar que -ha durado .mucho.menos de Jo que 
quiergn los autores de aquel pais. 

A estos -ha sucedido ,Jo que acontece siempre ú los que 30 
Mega é calificar de mentirosos, que ya no se les crée ni aun cuan- 
:do dicen la,verdad. Los Egipcios .en vez de establecer por esje 
medio .s6lidamente la antiguedad de. su nacion y de su monarquia, 
Ros. ban imposibilitado .para .conpcer su historia y arreglar la suc- 
ucesion de .sus :príncipes. -No: çonocemos el nombre propio de aquel 
rey de -Egipto,que rebó 4 Sara (4) .ni. del do cici ú José (5) 
ni del que persguió .ú .los lsraelitas, (6) y .murió ahogado en el 
mar Rojo, ni del que dió, su hija en matrimonio 4 Salomon (7). 
La Escritura no los designa sino por su nombre comun de Fa- 
241) o Lib. 1. Vide et Plin.L vi. c.. 48. et .Solin c. 1—(92) De die natali. c. 19. 


—í3) Veúnse las refeziones sabre la Cronologia despues de esta Disertacion.—(4) 
Génes. xu. 15.—(5) Génee, ZLI. 40 et segg.—(b) Exod. 1. 8.—(7) 3. Reg. mu. 1. 
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faon que equivale 4 rey. Sesac es el primer rey de Egipto see 
falado por su nombre en la Escritura: (1) despues de él encon: 
tramos ú Sua (2), despues 4 Necao (3), despues 4 Efrie ó Va- 
frés (4). Sesac vivia en tiempo de Roboam, Sua en tiempo de 
Oseas rey de lsraéls Necao en tiempo de Josías rey de Judà, 
Efrée en sompo de Sedecias, Sesac puede ser Sesonchis, Sua 
parece ser Sabacon ó Sethon, Nechao es el mismo que el Ne. 
chos ó Nechus de Herodoto (5) y Efrée es Apries, que Herodoto (6) 
dice ser hijo de Psammis, y nieto de Nechos. 

Despues de Apries vemos é Amasis y 4 Psammetico bajo el 
Cual-Cambises hizo la conquista de Egipto, el aio 525 úntes de 
la era vulgar. Despues de este reinaron Inaro, Achoris, Tuchos y Nec- 
tanebo. El último fue despojado por Àrtajerjes Oco, rey de Persia, 
el aio 350 úntes de la era vulgar, y diez y nueve anos úntes que 
Alejandro el Grande sujetase todo El Egipto, el ano 331. En fin, 
los Tolomeos succedieron 4 Alejandro, y gobernaron el Egipto por. 
293 anos, desde la muerte de Alejandro, trescientos veinte y tres ano4 
úntes de la era vulgar, hasta la muerte de Cleopatre, treinta afos 
éntes de la misma era. 

Herodoto (7) habla largamente de Sesostris, 4 quien suporie 
un héroe célebre, que subyugó gran parte del Oriente, pero nues- 


tros mas sabios cronologistas no saben en qué tiempo colocarlo. . 


Si consultamos é Aíricano, Eusebio, Sincella, Scalígero, Userio, 
Marsham, el P. Pezron y otros, nada diràn con uniformidad. Unos 
acorteron las dinastías egipcias, otros quitan gran parte de ellas, 
Otros se desembarazan de un golpe rechazénmdolas como insosteni- 
bles: de úonde creemos poder concluir seguramente que nada ba 

sobre esto de cierto, y que para llegar é la certidumbre en tale 

materias, es menester siempre ocurrir 4 las Escrituras Santas del 
Antiguo Testamento, que fijan el origen de los Egipcios en Cam, 
bijo de Noé, y en Mesraim, hijo de Cam. 

Las antigúedades chinas son muy celebradas pero luego que 
se pasa mas allà de Fo-hi que vivió 2356 aiios úntes de la era cris- 
tiana , Do se encuentran sino obascuridades é incertidumbres, 
é juicio de los mismos Chinos. Lo que se nos da por cierto de su 
monarquía por lo ménos, no comienza sino treinta Y cinco amos 
àntes de la vocacion de Abraham, 1956 afos Antes de la era vul: 
gar (8), antiguedad muy inferior é la de los Hebreos y de su his 


(1) 3. Reg. xi. 40 8. Par. xn. 2. 9—(P2) 4. Reg. xen. 4—(8) 4. Rel: txrmt. 39, 
38. Jerem. xLyt. 2.—(4) Jerem. xLiv. 30.—(5) Lib. m. c. 158, 159, 161.—(6) Liò. 
XL €, 141.7) Lib. im. c. 161.—(8) Segun las investigaciones de M. FYeret sobre la 
eronòlogia china, los tiempos históricos de esta nacion suben al afio 9145 Entes de Je. 
sucriato, primeto de Yuo, 224 afios úntes de la vocacions de Abralam. Si se va mas 
atres é los tismpoe mitológicos, se encentraró que Elonep: i, bisabuelo de Yao, i 
Comenzado 4 reinar 2385 afios éntes de Jesucristo, y Fo.hi, abuelo de Hoang.ti, 2640. 
Este eélçulio ne convendria con el del texto hebreo que pone el diluvio el ano 2348 
úntes de la era vifigar. Be ha qUeride eenciliario con el céloulo eamaritano que 
0oloca el diluvio úcia 3998. Pero la cronologia china de estes primeros tiempos 
ho perece bastente eierta para hacernos preferir el célculo sameritapo al hebreo. 
Adomas cuaiquiera que se siga, siempre es verdad segun las generaciones de la 
exonelogis ehima, qua Fo.hi debia ser contemporéneo de Heber, descendiente de 
Bem: y si 96 subo basta Pa.on-iu, primer príncipe pos y. tercer abuelo de Fay 
TOM. 


Ton Feni. 
Glos, su ori. 


n, qu his. 
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toria, pero que no por eso dejaria de ser muy consideràbie, si se 
budiera asegurar que estú bien averiguada. Es verdad que se asien. 
ta (1) que los Chinos tienen infinidad de monumentos históricos, 
escribiendo cada historiador lo que sucede en su tiempo, sin to- 
marse la libertad de censurar, ni aun de poner en duda las his- 
torias anteriores: Neque enim scriptori sequentium temporum licet 
historiam priorem corrigere, vel in dubium vocare: sed id muneris 
habet, ut ex fide temporum suorum annales prioribus subtexd. (2) 

Mas sin pretender erigirnos en jueces de los que hasta aquí 
han publicado historias de la China, creemos que seria acaso me- 
jor traducir é una lengua conocida en la Europa los anales de 
os Chinos, hacer la crítica de su historia y de sus historiadores, 
darnos 4 conocer su edad, la circunstancia de su vida, su carúc- 
ter, el lugar de donde se han sacado los ejemplares de sus escri- 
tos, cómo han llegado hasta nosotros por medio de ' tantas revo- 
luciones, y manifestar las precauciones que se han tomado para 
conservarlos. Seria muy agradable saber estas particularidades, y ser- 
virian mucho para afirmar el crédito que merecieran estas historias. 
Beria de Gotic la importancia ver el estilo, el modo de escribir y 
el gusto de estos pueblos, y comparar sus memorias é las de los 
Hebreos, de los Griegos, de los Romanos, y 4 las nuestras. De nin- 
gun modo es imposible que los Chinos enganen 6 los que quieren 
conocer ú fondo sus antigúedades, alabéndoles el mérito de sus 
autores y ponderando su remoto orígen, acaso aun los Chinos mo- 
dernos estàn en este punto engafiados por sus predecesores. 

Pero supuesto que admitiéramos toda la historia de los Chi- 
nos desde el reinado de Fo-hi, jde qué utilidad puede sernos, con 
yespecto ú las cosas y negocios que nos interesant Su pais y su 
yeligion nos son totalmente extrangeras. Los Chinos son gentes po- 
Co aficionadas ú la comunicacion, Contentos consigo mismos, Y 
no prec sino las bellezas, las ventajas, las invenciones Y 
ciencias de su pais, descuidan las relaciones con extrangeros, y des- 
precian lo que se aparta de sus costumbres, Y jquién se ha em- 
peilado pes en estudiar 4 fondo la historia de un pueblo distan- 
tísimo de nosotros por su situacion, por sus costumbres, por sus 
intereses, por su religion" La historia de los Chinos pues, tiene pa- 
ra nosotros tres razones de inferioridad, comparada con la de los 
Hebreos, es menos antigua, menos cierta y menos interesante, 

Los Fenieios nos tocan mas de cerca, porque han tenido mas 
conexion con los sucesos de los Hebreos, y aun con los de los 
Griegos y Latinos. Son conocidos en el Antiguo Testamento bajo 
el nombre de Cananeos, Canaan su padre, es hijo inmediato de 
Cam, hijo de Noé. Canaan nació el afio siguiente al diluvio, ó 
muy poco despues, supuesto que era ya bastante grande, cuando 


hi, se hallaré que este príncipe que parece ser Jafet hijo de Noé, debia ser con. 
temporínee de Sem, hermano de Jafet, Y que así se encuentra justificado el Cai. 
gen de los Betenta, sin el cumt Sem seria bisabuelo de Hebér. Lo que explica. 
romos mas extensamente adelante en la Disertecion sobre las des primeras ede- 
les del mundo.—(1) Heredot. l. u. c. 103. el segg—(3) Hartini Sinicae AÀisteria 
preefatio ad leetorem. . 
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Noé, habiendo plantado la vina, fue halado dormido y desnude 
por Cam. Hay motivo de creer que Canaan con sus once hijos 
pobló muy pronto la Palestina, y que vino éú ella luego despues 
de la construccion de la Torre de Babél. Cuando Abraham feg6 
a este pais, los Cananeos estaban establecidos en él hacia largo 
tiempo, Y no se tiene noticia alguna de que otro pueblo lo hubie- 
se poseido úntes que ellos. 

Despues que Josué conquistó la Palestina Y exterminó ó arrojó 
é la mayor parte de los Cananeos, los que quedaron en el pais, Y 
que son conocidos entre los profanos bajo el nombre de Fenicios es 
tando arrinconadoe sobre la ribera del Mediterràneo, se dedicaron 
enteramente ú la navegacion y al comercio, abandonando 4 log 
Hebreos el cultivo de la tierra y la cria de ganados. De aquí el gran 
número de colonias fenicias en casi todas las islas del Mediterràneo 
yY sobre las costas de Africa y de Espana, de aquí sus grandes ri- 
quezas, su fama divulgada en todo el mundo y celebrada por todos 
los autores griegos y latinos. 

Homero no habla de los Fenicios sino de paso, y los llama indus- 
triosos (1), da 4 Sidon el nombre de rica en cobre (2). Herodoto (3) 
advierte que los Fenicios fueron los primeros autores de las divisio- 
nes que estallaron entre los Griegosy los bàrbaros. Habiendo roba- 
do los Fenicios 4 la hija del rey de Argos, los Gregos por represa- 
lias robaron 4 Europa, hija del rey de Tiro. Despues otros Grie- 
gos fueron ú robar à Medea hija del rey de Colcos. En fin Pàris, hijo 
del rey Priamo, vino ú robar é Elena, muger de Menelao rey de 
Lacedemonia: lo cual fue causa de la guerra de Troya, uno de los 
mas célebres acontecimientos de la historia antigua, y que tuvo con- 
secuencias muy funestas, pues fue la semilla de la division entre 
Persas y Griegos que duró tan largo tiempo, Yy costó tanta sangre é 
ambos pueblos. 

El mismo Herodoto, 9, de quien se han sacado estas noticias, 
habla de un templo fabricado or los Fenicios en T'asos, cinco gene- 
raciones éntes del nacimiento de Héercules, hijo de Júpiter y de Alc- 
mena. Dice tambien en el mismo lugar que vió en Tiro un templo 
muy antiguo de Hércules, que los Sa cerdbles del pais le decian ha- 
ber sido tabricado con la ciudad de 'T'iro, dos mil trescientos ainos 
éntes del tiempo en que escribia. Herodoto escribió cerca de cua- 
trocientos sesenta aios úntes de la era vulgar, segun lo cual Ti- 
ro debió fabricarse dos mil setecientos sesenta afos úntes de esta 
era, lo que antecederia ,al diluvio mas de cuatrocientos aiios, segun 
Userio. El tiempo de la fundacion de Tiro (5) parece ser mucho mas 
reciente. Josefo no la pone sino doscientos cincuenta aiios anterior 
al templo de Salomon, esto es, mil doscientos cuarenta Y cuatro ún- 
tes de la era vulgar. Todo esto debe entenderse de la antigua Ti- 
ro situada sobre el continente, fabricada muclio úntes que la nueva 
que se fundó despues sobre una roca en el mar, frente de la antigua. 

Los Fenucios tenian antiguamente anales de que Josefo (6) nos 


NM Tiéd: xem. v. 143. (2) Id. Odies. xv. 8, 494. (3) Lib. 1-4) Lió. n. €. 44. 
—í5) Comenta de Calmet sobre Jogue, C. ix. Y 29.—-(06) Joseph contre Appion I. 1. et. 
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Ba conservado algunos fragmentos. Dio (1), Diodorb, Menendro y 
algunos otros habian compuesto tàmbien la historia de los Fenicios 
En fin, Sanconiaton, citado en Porfirio (2) habia trabajado sobre el 
mismo asunto, y llevado su marracion desde el principio del mundo 
basta su tiempo. El vivia, dice Porfirio, en tempo de Semframis, 
Vy habia sacado su historia de los antiguos registros y de las inscmp- 
ciones geroglificas de los templos de Fenicia y de Egipto. Habra 
tonsultado tambien é Jerombal, sacerdote del Dios Jao, que segun 

grece no es otro que Jeróbaal, por otro mombre Gedeon, juez de 
lsraél, que habia sacrificado al Dios de aquella nacion, llamado Jao 
6 Jehovah: Habiendo sido escrito este libro primero en fenicio Y 
dodicado é Abibal, rey de Berito, fue despues traducido al griego 
qe Filon de Biblos que vivia en tiempo de Adriano, Estas son las 
oticias que nos da Porfirio de Sanconiaton. : 
o. En cuanto éú Díoy ú Menandro, no se sabe sino muy poco, Y 
bus Obras se han perdido enteramente, à excepcion de algunos frag- 
montos que se hallan en otros autores. Menandro era de Pérgamo: 
ece que Josefo no conoció su historia de los Fenicios, pero està 
citada en Taciano y en San Clemente Alejandrino. En cuanto 4 Bio, 
Josefo habla de él con elogio, y refiere un largo fragmento que 
Contiene algunas 'particularidades de la vida de Salomon y de Hiram. 
Cita tambien 4 Menandro de Efeso (3), que refiere la serie de los 
reyes de 'Tiro desde Hiram hasta la fundacion de Cartago por Dido. 
Finalmente, Taciano (4) cita ú Teodoto, Hipsicrates, y Moclio, his- 
toriadores fenicios, cuyas obras tradujo al griego Cheto. Mas todos 
estos escritos son parà nosotros como si no hubieran sido, pues se 
perdieron, y hav fuertes razones para creer que Sanconiaton nunca 
existió, y que el fragmento que Eusebio refiere como suyo y que 
sacó de Porfirio, no fue escmto por aquel autor, sino fingido por 
Porfirio que es el primero que habia de él. Es menester pues colo- 
car é los Fenicios en el número de aquellos pueblos, Cuya anti. 
g'iedad en general es muy cierta, pero cuva historia se ignora por 
falta de monumentos. Y seguramente sin los libros de los judios y 
d. los autores cristianos que por motivos de religion se han intere- 
salo en conservarnos algunas reliquias de la historia de estos pue- 
blos, apénas sabriamos su orígen y el nombre de sus antiguos hig- 
toriadores. 

Al ver la multitud de autores griegos que nos quedan, se creeria 
que las antigiedades de esta nacion estàn: perfectamente averx 
guadas, y que no hay en el mundo pueblo cuya historia sea mas 
cierta ni mas clara. Sin embargo, cuando sé examina con mys 
atencion, se encuentran en ellas grandes vacios y obscuridades. Lo 
que mas ha contribuido é desacreditar ú los Griegos hà sido su 
inclinacion úla poesía. (5) Ellos daban 4 cualquier asuntò un aire 
fabuloso. Lo extraordinario y admirable era siempre bien recibidò 
entre ellos 4 expensas de lo verdadero y de lo natural. Estè mt 


(1) Apud. JosepÀ. contra Appion 1, 1.-(32) Apud. Euseb. preparat L 1, at. L Xa 
(8) Menandro de Pérgamo cado por Taciano, y por San lamenta de ui Re. 
a ions 


ia ser el mismo que Menandro de Efese, citado por Josefo 
Le(5) Sfrebo Li, i Ri ra 
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Eustò duró en la Greeia per mMuchos Biglos, de manertà que su in 
toria antigua està encubrerta bajodos velos de la fébule, y cubndè 
se adoptó el modo 'fiatural de escribir fue preciso abàntioriar todos 
los tiempos anteriorès 4 lé pràmera olimpieda pura limitarse é la his 
teoria que siguió 4 esta famesa época. 
arron (1), romeno muy tabio, dividió tòdós lés tiempos eh 
tres clases: la primera, desde el principio del mundo hésta el pri 
mer diluvio, lu seguntiu, desde este diluvio hasta la primèra oli 
Es la tercera, desde esta Olimpiada hasta st tiefipo. El cali- 
6 el primer intervalo poi 'ablolttamente descohocido, como lò 
era en efecto é loé Griegos Y é los Latinos. Al segundó dió el non 
bre de fabuloso, porque todo lo que de A dicen lés Griegos, estó 
mezrelado con fibulas. y ficclones que impiden distinguir lò verfèr 
dero de lo falso: y selo reconoció por históricò èl posterior al prin- 
€ipio de las olimpiadas, y en efectó, desde esté tiempo es cuendè 
la historia griega comienza 4 marchar con un paso mes firme Y 
mas seguro. 

Diodoro de Sicilia (2) ha compendiadò en seis libros los acoH- 
tecimientos fabulòsos que se pretende haber antecedido é la guer- 
va de Troya, y no comienza propiamente su historia sino den 

es de la toma de esta ciudad célebre. Eloro de Cumas se he- 

ia restringido al tiempo que siguió é la vuielts de los Heraclida8 
el Peloponeso. Julio líricino fjó el prmcipio de su cronològia eh 
el diluvio de Ogiges, sucedido bajo el reinado de Foroneo, rey de 
Argos, H020 afios úntes de la primera olimpiada. Cecrope, egipció, 
habia fundado el reino de Atenas '780 amos àntes de la primerè 
olimpiada, como se prueba ES un antiguo cronógrafo de Pdros, 
pubhcado por Selden entre los mérmoles de Arundèl. . 

Pero el corto número de épocas que preceden é las olimpit- 
das, no es capaz de rectificar el resto de la historia Eriegt echa- 
da é perder por las fibulas. No se duda, por ejemplo, que hú- 
biera bajo Deucalion una inundacion extraordinana conocida por 
jos Griegos con el nombre de diluvio. Mas ques nos aseguraró 
de sus circunstanciast ,Quién aclararú todo lo que se dice del 
imcendio de Feeton, del tacimiento de Erictonio, del robò de Prt- 
serpina È de Europa, Y todò lo que se refiere de Ceres, de Af 
lo, de Baco, de Minos, de Perseo, de Cadmo, de Castor, de Pò- 
jux, de Esculapio y de Hérculest ,El principio mismo de lès olim- 
piadas es bien conocidol Sabemos que por largo tiempo se det- 
Quidó designar el nombre de los vencedores en los juegos olími- 
pea Corebo es èl primero cuyo nombre se escribió, y su victorià 

en la olimpiada veinte Yy siete, cerca de ciento ocho afoB 
Mesptes dl éstablecimiento de estos juegos por lfito. Atreo, hi- 
jo de PElòpe, los habià imstituido en los funetalés de su padiè, 
Trescientos todrenta Y séis afios, segun Veleyo, íntes de el estgble- 
timifento de los Mmimmos juegos por. Hito. MN El 

— Utjatdo 8€ confèsara que los Griegos tienen und histotià  bieh 
tépdidi desde Tés olimpiadas, 6 desde el dituvio de Ogigts, 6 des- 


(1) Apud Cenerin. de Úe dstól vc. Al —G) Blat. h 
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de la guerra de Troya hasta nosotros, jú que mos conducira es- 
to La toma de Troya, segun la cronologia que seguimos, suce- 
dió úcia el ano 1184 úntes de la era vulgar, por el tempo de 
los Jueces de Ísraél. El diluvio de Ogiges se Golca en el ano de 
1796 àntes de la misma era, 25 anos despues de la muerte de 
Abraham. En fin, la primera olimpiada cae en el ano 776,. ante- 
rior 4 la era cristiana, 3.938 del periodo Juliano, ocho anos despues 
de la muerte de Jeroboan Il, rey de Israel, y bajo el reinado de 
Ozias, rey de Judú. Mas aun despues de estos tempos jcuíntas 
incertidumbres y dificultades se ven en la historia de los op 
Solos los libros sagrados de los Judios nos enseian el verdadero 
orígen de los primeros pobladores de la Grecia. Moisés nos dice, 
ue Javan es el padre de los Jonioss Cetim de los Macedonios3 
diras de los 'Fracios, Tarsis de. los Cicilios, que los pueblos de 
la Elide, salieron de Elisa, log de la Emacia, de Madai, y que 
todas estas naciones descendieron de Jafet. (1) 

Nadie duda que los Latinos carecen de historia bien se 
y conocida con respecto 4 los tiempos que preceden 4 la funda- 
cion de Roma. Todo lo que se nos dice de ellos àntes de esa 
época, ece grandes dificultades, J se resiente del gusto fabu- 
loso difundido sobre toda la antiguedad profana. La historia de Ca- 
co, las de Latino y Turno, el arribo de Eneas é Italia, el naci- 
miento y la educacion de Remo y de Rómulo, son puntos históricos 
que se han querido hermosear ú costa de la verdad. El tiempo de 
la fundacion de Roma es una época importante, pero poco segu- 
ra. Los primeros habitantes de esta ciudad de nada tenian ménos 
que de cronologistas é historiadores. Unicamente ia pe en la 
labranza 6 en la guerra, abandonaban la literatura y el cuidado de 
escribir. Comunmente se coloca la fundacion de Roma écia el aio 
3961 del periodo Juliano, 753 Gntes de la era vulgar. Tiempo muy 
moderno comparado con las antjguedades de los Orientales y prin- 
cipalmente de los Hebreos. 

No entrarémos aquí en el exómen de las antiguedades de los 
Galos, de log Germanos ni de los pueblos septentrionales, porque 
no escribian ni nos queda monumento alguno de su historia. To- 
do lo que sabemos de ellos nos viene de los Griegos y de los Ro- 
manos, poco instruidos en los sucesos de estos pueblos, y demasia- 
do modernos para darnos noticia de lo que pasaba en las Galias 
ó en la Germania cuando sus primeros habitantes vinieron 4 es- 
tablecerse alli, y cuando fundaron repúblicas ó reinos. Los autores 
que nos hablan de esto, suponen ú aquellas naciones como ya OE 
madas y .establecidas despues de mucho tiempo. 

El orígen de los pueblos de América ha dado mucho que ha- 
cer ú los sabios desde su descubrimiento. Al han querido que 


fuesen muy antiguos en el pais. Se les ha aplicado lo qe dijo Aris- 


tóteles a de una isla desierta, situada mas allà de columnas 
de Hércules, de una extension muy considerable, regada por rios 
caudalosos, y cubierta de espesos bosques de àrboles de espe 


(1) Gen. Re 2. et seg. — A) De mirabilibus auditia, 
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ee, fértil en frutos de todas clases, y distante muchas jornadas de 
la ciudad de Gades. Los principales magistrados de Cartago vien- 
do que gran número de sus conciudadanos emprendian el viaje é 
esta isla y algunos se avecindaban allí, publicaron una ley que pro- 
. hibia pena de la vida ir ú ella, y ordenaba é los que ya habian 
- àdo que volviesen inmediatamente, temerosos, decian, de que divul- 
pe el hecho lo supiesen otras naciones, y fundasen en aque. 

a region una potencia que perjudicase à la paz y al comercio de 
Cartago. 

Diodoro de Sicilia (1) dice todavía alguna cosa mas determi. 
nada. Algunos Fenicios arrojados 4 esta isla, de la cual habla co- 
mo de un pais muy vasto y de una especie de paraiso terrestre, ha- 
biendo alabado ú su vuelta su hermosura y riquezas, movieron à los 
Tirrenos (2) à apoderarse de ella, y 4 enviar una colonia, pero los 
Cartagineses lo estorbaron, temiendo que la mayor parte de sus 
súbditos atraidos por la bondad del pais, abandonasen ú Cartago pa- 
ra ir 4 avecindarse en él. Ellos se proponian conservar un luger de 
retiro seguro en caso de alguna desgracia imprevista, ó de arrui- 
narse su pes en Africa, porque siendo dueios del mar, se li 
sonjeaban de poder refugiarse con sus familias en la nueva isla, tan- 
to mas fícilmente cuanto era desconocida al resto del mundo. 

He aquí lo que se halla sobre este artículo entre los antiguos. 
Algunos lo han visto todo como fàbula, otros han pretendido que 
estas descripciones eran de las islas Afortunadas que estún fuera de 
las columnas de Hércules en el Occeano. Mas la extension, las ri- 
quezas, los grandes rios, las montanas, los rios navegables, los vas- 
tos bosques, los suntuosos edificios, y las populosas ciudades que se 
veian segun las relaciones, en la isla de que no8$ hablan Aristóte- 
les 7 Diodoro, hacen juzgar que querian describir un pais diverso 
de las islas Afortunadas, ó que exageraron mucho lo que se veia en 
estas islas ú las cuales no conocian sino muy imperfectamente, y 
la fama hacia mucho mas grandes de lo que son en realidad. Sea 
lo que fuere, todos convienen en que la América no fue bien co- 
nocida en las otras partes del mundo, hasta despues que en el si- 
glo décimo quinto fue descubierta Cristobal Colon, y cerca de 
cinco meses despues por Américo Vespucio, y que úntes no se te. 
nia conocimiento distinto de esta tierra. 

Es dificil saber cómo pasaron los hombres 4 aquella parte del 
mundo. Los mismos pueblos que la habitan ignoran cómo viniee 
von sus antepasados, Y Cuénto tiempo hace que formaron sus pri- 
ee establecimientos. Piensan algunos que fueron arrojados por 

a borrasca 6 por otro accidente imprevisto. Puede suceder que 
jos de la América Septentrional pasaran por la daca los de 
Yucatàn " por la Etiopia, que los del. Perú vinieran de la Índia y de 
la China, y que en la parte mas Meridional hécia el estrecho 
de Magallanes recibiera sus pobladores del Oriente por las tierras 
Australes. Se sabe que las extremidades de la gran Tartaria se acer. 


(Ad) Lab. v—(Q) Bon los habitantes de las islas Lemnos é Imbros en el mar Egeo: 
é los pueblos de Etruria, hoy Toscana.— " Aquí se nota una equivogacios, pues Yu- 
catén pertenece ú la América Septentrional. El traductor... i 
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can maeba y acsea estaban contiguss é. la Amógica Septeptonal. 
- Teuemes upa. historia de Méjico (1) en 83 bastante tos. 
Qas, que repimsenta GB sesenta y tres hojés la butoma. de los Meji- 
Canos, su policía, su moral, sus cergmenigs, su religion Le ren- 
tas, Un gobernador espajjol de Méjico sacó. esta historia de las ma- 
nos de los indígenes, con una interpretacion escrita en su idioma 


-de les figuras que la componen. Se ha traducido al frances la ex- 


plicacion mejicang, y se ve en ella que le historia de estos pueblos 
no sube mas atras del ano mil trescientos veinte y cuaíro t de Je- 
Sucristo, que en esta époça se Íundó la ciudad de Méjico, y Moc- 
tezimae, su último rey, gobernaha en 1518, cuando Cortés desem- 
barcó en América: Én lugar de caracteres 6 letras usaban los me- 
jicanos de una especie de geroglíficos, ó de pinturas muy imper- 
fectas, En las hojas de que acabamas de hablar sus príncipes estàm 
significados por hombres pequefios mal formados, con ciertas sena- 
les que los distinguen. El número de enos de su reinado se expre- 
884 al lado de la pintura, por un número de cuadrados chicos. Sug 
victarias y sus conquistas se explican igualmente por otros signos 
que seria muy dificultoso adivinar sin un comentario verbal ó escrito, 

Los otros pueblos de la América no saben mas que los de Mé- 
jico sobre su orígen. Los del Perú cuentan muchas fàbulas del prin- 
Çipio de aus reyes que hacen hijos del sol, pero la verdad es que 
el primero na comenzó 4 reinar sino hàcia el ano 1J25 de Jesucristo, 
cuatrocientos anos úntes que los espanoles entrasen en el Perú, lo 
que fue en 1525. Estos pueblos no se servian de letras sino de 
pinturas groseras, como los Mejicanos, Usaban tambien pequenas 
cuerdas, cuyos colores y nudos hacian casi el mismo efecto que entre 
nosotros les veinte y Cuatro letrag del alfabeto combinadas de di- 
ferentes modós. 

Despues de haber recorrido todas las naciones del mundo en 
que se podria recionalmente presumir que se hallaran historias an- 
Uguas y seguras, debemos volver é los lsraelitag, como é los ver- 
daderos dopammar os del antiguo orígen de las cosas y de los pri- 
meros hombres. La antiguedad del pueblo hebrep no es ni excesiva, 
Ri fabulosa, ni fundada en discursos aéreos. Ellos presentan monu- 
mentos auténticge de mas de tres mil doscientas anos (2). Moisés, 
el primer escritor de su historia, toca, por decixlo así, é. los prime- 
fos patriarcas. La memoria de la torre de Babel y del diluvio es- 
taba am reciente, y era Gícil saber lo que habia pesado éptes de 
ae ay Pemer La tam p08 So que ps Ta instruido eq 
, a sabiduría de los Egipcios (3), sabia rígen y. ver- 
dadera Dona de este pueblo, se El ca de todi lo a 
Cierto en sus hbros, y precavió su merracion lo ii aD8€ 
dirseles de fabuloso y bngido. ds SEP i 


(I) Historia del imperio Mejicano, representada en figures. Es Paris, en casa 
Andrés Cramoisy, 1673.— t Aunque por el manuscrito a aquí 86 habia no so deg 
Qubra une antigtedad mas remota, es cierto que otros monymentes ministran noticims 
muy anteriores aunque siempre obseuras ls comparables é las de los Hebreos. El 
Sroducier—(2) La sàléa de Israel fneré dé Bcipta, bejo'ln conducta de Moleés, tag 
Bíria el ao 1481 Gotes de la era cristiana vulgar. Entónces fue verismnilmenta ouemb. 
do Moisès comenzó é escribir los lihroa que lleres so pombsn—i$) Art. va. 38. . ò 
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Los padres de Moises acababan de salir de la Caldea y de 
la Mesopotàmia, debian conocer la historia y antiguedades de estos 
paises, y Moises las aprendió de ellos. Así habia una entera con- 
formidad entre la historia de Beroso y la de log Hebreos en cuan- 
to ú los primeros tiempos, segun refiere Josefo (1), y esta confor- 
midad comprueba la relacion de Beroso. Herodoto, é quien se lla- 
ma Padre de la historia (2), conviene perfectamente con la Escri- 
tura en lo que estuvo éú su alcance, y pudo saber por sí mismo. 
Si alguna vez se enganó, fue cuando dió crédito é los discursos 
y relaciones fabulosas de otros, por ejemplo, en lo que dice segun 
el testimonio de los sacerdotes egipcios, los cuales abusaban visi- 
blemente de su credulidad sobre muchos artículos que convertian 
en su propia utilidad y gloria. 

Cuando los Griegos para realzar su antigúedad y la de algunos 
otros pueblos se glorian de ser hijot de la tierra GB, 6 del pais 
mismo en que habitaban, Y pretenden no haber venido nunca de 
otra parte, queriendo ocultar la novedad de su origen, descubren 
claramente su ignorancia. Todos los hombres salieron de uno so- 
lo (4), y los que creen no descender de este, manifiestan que no sa- 
ben de donde proceden. Los pueblos verdaderamente antiguos, y que 
se acercan al lugar en que habitaron los primeros hombres, no han 
tenido empeio en alabarse, como los Atenienses, de haber tenido prin- 
cipio en su propia tierra. No se ha visto ú estos pueblos vivir en la 
barbarie, comenzar despues de largo espacio de tiempo 4 fabricar 
ciudades, 4 escribir, 4 pulirse, é ciar y é formar su religion.. De 
la Caldea, de la Siria, del Egipto, han venido las leyes, la religion, 
la arquitectura, y han pasado é la Grecia y é los otros paises. En 
el Oriente se debe buscar el orígem de los pueblos mas famosos, y 
la fuente de las tradiciones. Si pueblosantiguos como los Escitas y. 
donas naciones de Africa han permanecido en la barbarie, se 
debe atribuir ó é la naturaleza de su país, que é causa de su este- 
rilidad no les permitia detenerse largo tiempo en un lugar para cul- 
tivar las bellas artes y la policía, ó é la vida vagabunda é incierta 
que abrazaron desde el principio y que quisieron seguir despues. 

En cuanto é los otros pueblos ménos antiguos y mas distantes 
de la primera morada de los hombres, su primer cuidado cuando lle- 
gaban 4 una region desierta, era desmontarla, defenderse del frio, del 
calor, de las intemperies del aire y de las bestias feroces. Si habia 
ya otros hombres en el pais, pensaban en la guerra, en atacar, en 
defenderse y en precaver las sorpresas. En medio de las alarmas, 
de los trabajos é inquietudes de que su vida estaba cercada, no te- 
nian tiempo de escribir ni de arreglar su historia. Al paso que las 
provincias se alejan de las que congideramos como el centro de don- 
de salieron todos los hombres, log pueblos son mas ros, mas 
- bàrbaros é ignorantes. Los paises septentrionales, la Àlemania, las 
Galias, la Itala misma, han estado muy largo tiempo sin forma ar- 


(1) L.r. contra Appion.—(2) Tullius. 1. 1. de Legibus—(3) Euripid. Strab. l. vn. 
ex Thueydid. Teocrat. P negyr. alii.—(4) Act. xvi. 26. Fecit ez uno omne genus Ào- 
minion inhabitare guper universam faciem terra. 
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reglada de gobierno, sin policía, sin uso de la escritura ni de las 
bellas artes, su religion bruta é informe, se resentia de la dureza 
de sus costumbres y del poco cuidado que ponian en cultivar su 
espíritu. Al principio veiàn con poca atencion su orígen Y su historia, 
despues olvidaron enteramente uno V otro, y cuando quisieron es- 
tudiarla y redactarla por escrito, cayeion en errores monstruosos, Y 
nos vendieron fàbulas informes fundadas sobre ligeros vestigios de la 
tradicion confusa é incierta que habian conservado. 

Los Galos, los Germanos, y los otros pueblos que imaginaron 
pera suplir los anales y los escritos, cargando su memoria de 
as genealogías de sus dioses, de sus semidioses, de sus héroes, de 
sus reyes y de los ritos de su religion, no remediaron sino muy im- 
perfectamente los peguicios del olvido, las equivocaciones de la memo- 
ria , los inconvenientes que resultan de la muerte de los hombres, 
de las guerras 7 de las demas revoluciones ú que necesariamente 
èstàn sujetos los estados y los negocios humanos. Así la ex- 
eriencia ha demostrado, que todo la que los Druidas y los . Bardos 

Confiaron à su memoria y é la de sus discípulos, se ha olvidado en 
fin, y nada ha llegado à nosotros. 
OO Los pocog monumentos escapados al dilatado curso de los 
siglos, Y que han resistido 4 las armas de los Romanos y de los bér- 
baros, quiero decir, algunos restos de estatuas y algunas monedas de 
log Galos no nos dan luz para su historia. Su lengua nos es ente- 
ramente desconocida, porque descuidaron el uso de las letras y de 
la escritura (1), únicos medios de transmitir seguramente à la pos- 
teridad esta especie de conocimientos. Se crée tener algun res- 
to del idioma galo en la Buja-Bretana y en el pais de Gales, pero 
estando este desnudo de monumentos antiguos escritos, de nada pos 
sirve para su historia. Lo que los Griegos y los Romanos nos ban 
comunicado de ella, es muy poco y muy imperfecto. 

Los Egipcios y los Etiopes que se servian de figuras geroglífi- 
cas para sefalar las hazahas de sus príncipes, no han conseguide 
mejor consetvamos por este medio la memoria de su antigiedad, 
aunque la grabasen en màrmoles y bronces. Este modo de escmbir 
es demasiado misterioso y demasiado obscuro. Es verdad que ellos 
tenian otro modo de escribir mas fàcil y mas cierto, pero esta es- 
critura, igualmente que el antiguo idioma egipcio, està perdido el 
dia de hoy, y los pocos monumentos salvados de da barbarió no pueden, 
ser leidos ni entendidos de nadie. La lengua griega introducida, 
en el Empto por los Tolomeos, hizo perder insensiblemente la Jen- 


(1) Se ve en Cesar que los Helvecios se servian de caracteres griegos perí es- 
cribir, pues él encontró en su campamento el empadronamiento de sus tropeg es- 
crito en letras griegas, pero al parecer en lengua gala. Lib. i, c. 29. Jn casteie Hel. 
setiorum tobule reperta sunt litteris gracia cunfecte, d.e. Mas en otro lugar, César. 
dicé que escribia en griego ú Quinto Ciceron, pora que si 8u carta era intèrceptade, 
no ee descubriesen los designios de los Romanos. L. 5. Hemc gracias congcriptam lit, 
teris mitlit, ne intercepta epietola, mostra ab hostibus consilie cognoscantur. Lo que 
no pucde conciliarse 8ino diciendo que los Galos vecinos a Marsella y al Mediter. 
réneo usaban de caracteres gricgos, pero no así los del país interior. En el libre 
6.2 dice, que los Druidas usaban do caracteres griegos en todos los negocios públicos 
y privados: Cum in relíquia rebue publicis, privatisque rationibus grecis litteris utantut. 
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a y el caràcter antiguo de este pais. Las vjejas inseripciones de 
Palira y de Persépolis son del todo desconocidas, y sin los Sa- 
miaritanos que han conservado el Pentateuco escrito em Caracteres 
hebreos antiguos, ignorariamos las letras fenicias y las que los ls- 
raelitas usaron hasta el cautiverio de Babilonia. Ninguno hay que 
sea capaz de descifrar las letras púnicas y las medallàs de este 
P: Así no se puede ménos de conèiderar como un milagro de 
a 


Providencia, que los libros sagrados de los Hebreos hayan lle-' 


gado enteros hasta nosotros, sin embargo de las revoluciones, de 
los destierros, de las guerras y desgracias que casi siempre han acom- 
pafiado 4 esta desventurada nacion. 

Los Griegos recibieron las letras y el uso de escribir de la 
Fenicia (1). Se cree que Cadmo les trajo esta invencion de su pais, 
pro no la pusieron en uso sino bastante tarde, Joseío (2) se ade- 
anta ú decir que Homero no escribió su poema sino que canta- 
ba de memoria ya und parte ya otra, que despues los rapsodas 
ó cantores hacian lo mismo, sabiéndolo de memoria. Por últimò 
les ocurrió escribirlo y reducirlo ú un cuerpo como lo tenemos. 
Así lo dice Josefo. Es seguro que el mas antiguo historiador grie- 


go no floreció sino hàcia el tiempo de la guerra de los Persas con-. 


tra los Griegos. San Clemente Alejandrino (3) defiende que Ana- 
xúgoras es el primer griego que escribió. Temnisto (4) quiere que 
fuera Anaximencs, y que úntes de él se reputara. vergonzoso es- 
cribir libros. Plinio (5) pretende que Cadmo de Mileto fue el pri- 
mer historiador griego que se conoció. La fàbula y la poesia fue- 
ron honradas mucho tiempo úntes que la filosofia y la historia, co- 
mo lo advierte Estrabon (6). Aun los primeros historiadores mez- 
claron la fàbula con su historia para hacerla mas agradable é.los 
pueblos acostumbrados é las ficciones. Así trató Homero la histo- 
ria de la guerra de Troya mezclíndola con las gracias de la poesía. 
Es vérdad que, 4 de las circunstancias fabulosas que en- 
cubren la historia antigua, se traslucen rasgos de verdad históri- 
ca: pero jcuéntos hechos importantes han quedado sufocados ba- 
jo las ficciones de los poetas' ,Y cómo se distinguirian las verda- 
des históricas que vemos 4 traves de los velos de la fíbula, sin el 
socorro de la Divina Escritura que nos enseija las cosas en su sim- 
licidad naturall Sin esto jcómo veriamos 4 Saturno en Noé, 4 
m en Pluton, ó en Smi, ó en Tifon, y é Jafet en Neptunol Moi- 
ses es quien nos, descubre el orígen de la fàbula de Saturno mu- 
tilado por Júpiter, en lo que dice de Noé hallado desnudo por 
Cam, uno de sus hijos. Neptuno, dios del mar, es lo mismo que 
Jafet padre de los pueblos que habitan las islas de las naciones. 
(7) Saturno y Rhea significan a Adan y é Eva, ó mas bien ú Noé 
su muger. Los Gigantes que declaran la guerra ú Júpiter y que 
acinan montaias sobre montaiias para asaltar el cielo, son los hom- 

bres que emprenden la torre de Babél. 
La fàbula de lsis y de Osifis en Egipto, la de Venus y Ado- 


(1) ta Tucit. Lucan. Q. Curt. Plutarc. Plin. Mela. elii—(2) Lib. 1. contra Appion. 
em-(3) Lib. 1. Stromat.—4) Orat. 20.—(5) Lib. vu. c. 56.—6) Lib. (7) Gén. x. 5 
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nis en Fenicia, la de Ciniras, padre de Adonis vencido por Apo- 
lo, la del robo de Europa, la exposicion y libertad de Androme- 
da son historias antiguas disfrazudas en fabulas. La edad de Oro, 
la de Plata, la de Hierro, el caos de los antiguos Griegos, tode 
es tomado de las historias que nos consemó Moises. Hyrieo que 
hospedan ú Júpiter y à Mercurio ocultos bajo la forma de pe- 
regrinos, es Abraham que recibe é los àngeles, 1 merece que Dios 
conceda un hijo à Sara. Moisés es representado en la fàbula de 
Baco, Aaron en la de Mercurio, y Sanson en la de Hércules. Los 
antiguos aspiraban con exceso ú inostrar ingenio, gustaban del enig- 
ma y de la sutileza, no creian decir nada cuando no decian maravi- 
llas. Este mal gusto no contaminó la historia de los Hebreos. Ningu- 
nos escritores mas serios ni mas graves que los euyoe, digamos me- 
jor, ningun escritor mas sabio, mas verídico, mas respetable que 
el Espíritu de Dios que es su primer autor. Su uncion, su luz, sa 
fuerza se hacen sensibles desde el principio hasta el fin: jamas nin- 
guno ha contado los hechos con aire mas imponente y magestuo- 
80 que nuestros autores sagrados, Y ninguna historia ha tenido mas 
los caracteres de la verdad que la del pueblo de Dios. 

Era importante manifestar que los Hebreos eran los únicos de- 


positarios de la verdadera historia de los eis siglos, y que los 


gipcios, los Caldeos, los Fenicios, los Chinos, los Griegos y los 
Romanos, no pueden mostrar respecto de ese tiempo, historias au- 
ténticas y bien seguidas. Convenia probar que las antiguedades 
egipcias, fenicias, asirias, chinas, griegas Y romanas son muy in- 
trincadas y muy dudosas, para desenganar é los que estàn .demasia- 
do preocupados en favor de estas naciones, y no tienen el debide 
concepto de los Hebreos (1). 

Los que creen que el mundo no tuvo principio, y se imagi- 
nan que hubo hombres àntes de Adan, y que se han visto diferen- 
tes revoluciones de edades, de imperies y de religiones, àntes de 
las que nos da é conocer la historia, pueden aplaudirse de sus fan- 
tagíass nosotros aguardamos que presenten pruebas sólidas de lo 
que aventuran. Cuando solo se trata de formar sistemas, de hacer 
suposiciones y de ostentar ingenio, hay muchos capaces de hacer- 
lo: cuando es menester dar razones de esos sistemas nuevos y s0s- 
tenerlos con pruebas de hecho, entónces se tropieza con.la dificul- 
tad. El mundo manifiesta por.todas partes su novedad en las in- 
venciones y en el descubrimiento de nuevos paises hecho recien- 
temente. Los monumentos mas inalterables que existen en el mun- 
do, los màrmoles, las monedas, las inscripciones, los edificios, to- 
do acredita que el mundo no fue criado en un tiempo muy dis- 
tante. Se gabe el orígen de casi todas las invenciones mas nece- 
sarias para la vida, ú lo ménos se sabe que no son eternas. J.a 
eternidad del mundo y de la materia es igualmente incompren- 
sible € insostenible en el sistema que niega, y en el que crée la 
existencia de Dios como primer principio. 


(1) Se pueden ver sobre el mismo asunto las Reflexiones sobre la Cronologia que 
vamos é colorar aqui, Y el compendio de la Àistoria profana, que se pondra al frente 
de Jos Profetas mayores para servir de introduceion 4 los libros profetales. 
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SOBRE 


LA CRONOLOGIA, 


Sobre los anos, los meses, los dias 4j las horas de los 
Egipcios, Caldeos, Griegos, Romanos y Hebreos. (7) 


Loco el mundo conviene en las ventajas Y necesidad de la 
Cronologia. Se sabe, que sin ella la historia no es mas que un 
cúmulo confuso de hechos y de narraciones hacinadas, cuyo con- 
junto es mas pe para extraviar el entendimiento, para des- 
ordenar y embrollar nuestras ideas y nuestra imaginacion, que 
para formar el juicio, arreglar la conducta y ensefiar la pru- 
dencia: lo cual debe ser el principal fruto de Na historia. Como 
esta no se escribió sino muy tarde, y sus primeros autores no se 
aplicaron mucho é senalar las épocas de cada suceso, de ahí vie- 
ne que en el estudio de los tiempos se encuentran tantas dificul- 
tades, principalmente cuando se quiere conciliar la historia sagra- 
da, comprendida en los libros del Antiguo Testamento, con lo que 
log autores profanos nos dicen de las antiguedades de las nacio- 
nes gentiles. 

ara poner al lector en estado de juzgar de los fundamentos 
que deben establecerse sobre la Cronología, examinaremos aquí lo 
que pueda haber de cierto ó de incierto en la de los Egipcios, de 
Jos Àaldeoe, de los Griegos y Romanos, con quienes los Judios tu- 
vieron mas relaciones. Examinarémos despues la de los Hebreos, 
y dirémos cual fue la forma de los anos, y el modo de distribuir 
el tiempo entre estos diversos pueblos. Este exómen servirú de co- 
mentarió é muchos pasages de la Escritura. 

Hay autores famosos que despues de largas investigaciones so- 
bre la Cronologia, han quedado tan poco satisfechos de sus estu- 
dios3 y trabajos, que no han tenido dificultad en decir que era im- 

ible fijjar una Cronología exacta y dan sobre la relacion so- 
de los acontecimientos referidos en la historia sagrada, (1) y 
eon mas razon enla profana, que ordinariamente es ménos cir- 
eunstanciada y siempre de una autoridad infinitamente inferior é 


(8) La subetancia de estas obaervaciones es tomada de Calmet.—(1) Jegsc Vese. 
Canon Chronol. Pro firmo itaque habeatur sacres litteras continere tantum mens. 
fam temporis poltici, nec posse ex illis eolligi meneuram temporis physici. 
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la de la Escritura. Parece por Josefo en varios lugares de su his- 
toria, que los anos de los jueces y de las servidumbres acaecidas 
en tiempo de estos no son continuos é inmediatos, habiendo sido 
interrumpidos por. las anarquías que precedieron é las. esclavitudes 
de l6s Leer (1) tat es la opinion de Jalio Africano en s4 Cro- 
nología. Isaac Vossio advierte que en la historia no se expresa el 
tiempo ni de los cautiverios ni de las anarquías que se miran co- 
mo tiempos muertos y desgraciados: Captivitates et anarchia velut 
spatia mortua el infausta in censum temporis poliítici non veniunt. 
Dice tambien, que Josefo omite lag anarquías, pero no los cau- 
tiverios en la suma de los anos. (Z) M. Simon (3) piensa sobre 
la Cronologia lo mismo que Vossio, crée que no siendo los li- 
bros sagrados sino. compendios de memorias mucho mas extensas, 
fo se puede establecèr sobre la Escritura una Cronología exacta 
y cierta, porque en ella las geúealopías no son siempre immedia- 
tas. Se ven ejemplos de genealogías truncadas en el libro de Es- 
dres C. vi. YV. i en donde se omiten algunas generaciones, (43 
y en Sen Mateo, donde faltan muchas personas en la gerealogía 
de Jesucristo. 

San Gerónimo, (5) con motivo de las diversidades que se advier- 
ten. en la. cronologia de los reyes de Judú y de lsraél, dice, que 
aplicarse al estudia de las genealogias, y entretenerse en conci- 
liar las dificultades que presenta la Cronsiogia de la Escritura, es 

erder el tiempo. Y aplica 4 su sentencia lo que dijo San Pablo: 
Neque intenderent fabulis et genealogiis interminalts que questiones 
prestant magis quam aedificationem Der. (6) El P. Petau (7) con- 
fiesa que no se pueden conocer sino por conjetura los anos cor- 
ridos desde el prncipio del mundo hasta la era cristiana, porque 
ls. Escritura, única fuente de donde pudiera sacarse este conoci- 
miento,. no sebala con exactitud los tiempos. 

Estas dificultades y razones no son ménos poderosas con res- 
pecto ú lla. historia profana, que é la sagrada. Se hallan en los 
autores enumeraciones imperfectas y genealogias abreviadas. Solia 
(8) en el catílago: de: los reyes de Macedonia, solo pone ocho ó 
nueve aunque hubo. veinte y tres. Justino nombra solamente à Belo, 
Nina y Semíramis. como reyes de Asiria, y sin hacer. mencion de 
lbs otros pasa: repentinamente É Sardanàpalo. Las crónicas. de los 
Persas (8) pagan en silencio todo el tiempo corrido desde la muer- 
te de Alejandro el Grande, hasta el reinado. de Arsaces, abrevian. 
mucho el tiempo de. log Arsacides, y cuando hablan de Arsaces 
es como. dé un: Persa. pariente de Darió ó de. Artajenes, Y po 
como de un .Parto. P notarse en lo que dirémos en. particu: 


(Il) Esta. parte de lo Cronologia sngrada se examinarú en el prefació sobre el. 
ri de los Jueces, tomo 5.—2) lbid.—(3) Hist critica del A. T. L. 1. c. 14) 

bo se: puedè ver comperando esta geneglègia con la. se refiere en el primer 
libro de los Peralipúmenos, c. VI, Y. 6. 10. Se modré (entre consultar la table ge- 
nealógica de la familia de Leré colocaremos en un suplementó ú la Diserta- 
cion sobre la guercesion de qumes Dues de lon. Judioe, al frente de los libres 
de los Paralipómenos, tomo 7.—(5) Ad Vitalem.—(8) 1. Tm. 1, 4.—(1) Peter. Ra. 
deia temp. part. 3. L 2. c. 1—(8) C. xmv.—(9) Pezren. antig. de los liemp res. 
tb. €. vn 
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lar de la Cronologia de los Egipcios, de los Caldeos, de los Grie. 
os y de los Romanos, la dificultad de fijar la de sus histories, 
Est averiguado que nada hay bien cierto. extre les profanoe hasta 
que se comenzó à escribir exactamcente la historia y à fjar eltem- 
po por las olimpiadas 

La ignorancia ó la infidelidad de les historiadores .profanos es 
sin duda el orígen mas ordinario de los errores, ó 6 lo ménos de 
la incertidumbre en que estamos con respecto ú 8u cronologia, pe- 
to aun los mas exuctos y mas fieles entre ellos, no ham puesto to: 
do el cuidado nmeçesario en designar bien el tiempo. Algunas ve, 
ces se ha querido pomer un número redondo, y se ha fijado posi 
tivamente lo que solo se sabia con cartas diferencias, en lugar de 
trestientos cuatro anos, por ejemplo, ó de doscientos novenia y ocho, 
se ha dicho trescientos anos, en lugar de decir que un príncipe 
reinó diez y nueve aios y medio, se ha dicho que gobernó veinte. 
Y se ha averiguado que en el espacio de cincuenta ano8, un ano 
mismo se ha contado trea veces dando veinte 4 un príncipe que 
reinó diez y nueve y cuatro meses, diez al siguiente que gobernó 
Dueve y medio, y contando el medie sobre al veinteno de se pre- 
decesor que ya con esto se ha contade doe veces: y no se dejà 
de decir al sacar la suma total que estós dos reieades duraron trein- 
ta afios aunque en la realidad fueron veinte y ngeve. Ni la Escrntu- 
ra ni los aulores profanos, computan casi es pe medios e805, 
ni por número incompleto: lo que hace creer que ha gucedido com 
demasiada frecuencia, que ó se dejen atras algunes apos sia contar, 
ó se pongan mas de los que hubo en relidad, i que por lo mis- 
mo en materia de cronología es casi imposible llegar jamas í una 
precigion absoluta. 

Otro manantial de dificultades en esta ciencia es el diverso mo- 
do de dividir el tiempo entre diferentes maciones, Algunes han he- 
cho sus ajos de un mes, otras de cuatro, etras de seis, Algunos hi- 
cieron un afo del estío y otro del invierao, algunos lo han hecho 
de diex meses y otros de doce. Se ban visto pueblos que dividian 
su ano em cuatro estaciones, otros en tres Y oixos en dos. Unes se- 
guian el cumo de la luna para sus meses y. av8 enos, otios temian 
ados solares. El principio del aho po, era en todas partes uniforc 
me, se ha comenzado en otono, en primavera y en. medio del in- 
vierno. El modo de comemzar el dia civil ha-veriado mucho: unos: 

nian su principio en la tarde, otros en la medig nòche, otros: en 
a man y otros en nuestro medio dia. Las diverias: 8 del 
dia y de ha noche se han contado diversamente, la noche se divi. 
dia ya en tres, ya en cuatro vigilias: las partes del dia 86 senala-. 
ban con referencia 4 los progxeses del sol sobre nuestro horizonte: 
y cuando se comenzó ú contar por horas, no fun menos grande la 

versi 
: Los historiadores poco juiciasos ó poço instruidos, han confun- 
dido todos estos anos, y sin advertir las diferencias de anos de:los 
diversos pueblos de que hablaban, comparados con los de su pais, 
fijaton los tlempos por datos equívocos, y con esto confundieron la 
cronologia y la historia. De ahí ha venido segun. la observacion de 
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Plinio la excesiva antigiedad que se han atribuido los Egipcios to- 
mando por un afio un espacio de dos meses, como pronto diremos. 

Aun despues de las olimpiadas, se han cometido faltas consi- 
derables por defecto de exactitud, se han designado acontecimien- 
tos muy conocidos por el solo número de la cmpiade sin indicar 
en que ano preciso de ella sucedieron. Se ha determinado el tiem- 
po de un hecho por su relacion con otro hecho célebre y muy co- 
nocido cuando se escribia, pero que ignorúndose actualmente, 
deja por necesidad al lector en la incertidumbre. Esto se ve- 
Por ejemplo, en Ezequiel (1) que data su profecia en un ano tri- 
gésimo, cuya relacion y fijeza no se saben. 

Despues de estas reflexiones generales sobre la cronologia, es 
ya tempo de entrar en el pormenor de la de diversos pueblos. 


ARTICULO PRIMERO. 


Cronologia de les Egipcios. 


Los sacerdotes de Egipto eran al principio los únicos autores 
de los anales de su nacion: tan reservados con respecto é ellos, que 
se necesitaba una Órden expresa del rey para mostrarlos 4 los extran- 
geros. Artajerjes Oco, rey de Persia, se lievó estos anales, pero el 
eunuco Bagoas los revendió à los sacerdotes por una gran suma 
de plata (2). 

Con tales datos podria creerse que la cronologia de los Egip- 
cios es la mas segura y mejor conservada que puede hallarse, pues 
solo se confiaba é personas húbiles el cuidado de redactarla, y es- 
tas la guardaban con tanta precaucion de los que hubieran podi- 
do corromperla. Pero cuando se llega ú examinar ofrece mayores 
embarazos que cualquiera otra. Los Egipciog elevan tanto su an- 
tiguedad, que todos los cronologistas se ven obligados é abando- 
narlos, unos absolutamente como el P. Petau (3), que trata sus 
dinastías de fabulosas y arbitrarias, otros con algunas modificacio- 
nes y mudanzas, como Eusebio, Africano, Sincella y Scaligero, 
otros en fin rechazando una parte, admiten lo demes, como Mars- 
ham que admite solos ciento cuarenta anos de los treinta y seis 
mil quinientos vemte y cinco, ú que Maneton y la antigua cróni- 
ca egipcia citada por Sincella, hacen subir la duracion de las trein- 
ta dinastías de Egipto. 

Lo que hay aquí de singular, es que en lugar de que la cro- 
nología de los otros pueblos se halla por lo comun demasiado cor- 
ta comparada con la de los libros de Moises, la de los Egipcios al 
contrario, se halla demasiado larga, de manera que para acomodar- 
la con la de la Escritura, alargaron los Setenta de intento la vi- 
da de los antiguos patriarcas, ú juicig de algunos autores, de un mode 
que introdujo notable confusiòn en la Cronología Sagrada. José Sca- 


(1) C.i Y.l. Parece muy verisimil que este afio trigésimo debe contarse desde 
el principio del reino de NaPopoléasar, fundador de una nueva monerquís entre los 
Caldbos.—(3) Diodos. l. Xv.e(3) Doctria. temp. lib. ix. c. 15. et lib. x. c. 17. 
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Tígero (1), despues de haber seguido 4 Africano en el érden y duracion 
que concede 4 las ídinastas de los Egipcios abreviadas y compen- 
diadas su fantasia (2), se ve obligado ú confesar que para 
dar cabida é las nueve dinastías primeras, serian necesarios mil 
setecientos treinta y cuatro afos anteriores ú la creacion (3). Eu- 
sebio seguido por los modernos, no fue mas exacto que Africano 
é quien copió, él afade y quita ú las dinastías segun le parece 
conveniente. Sincella se queja con vehemencia de la infidelidad 
de Eusebio, mas no por eso deja de imitarlo, Y aun de aventa- 
jarlo amadiendo de su cabeza nombres de reyes Y número de afios, 
y quitando lo que le acomoda, de modo que nada es mas con- 
fuso ni mas embarazogo que la cronología egipcia. 

Algunos antiguos, para librarse de esa duracion excesiva, 
han pretendido que los afios egipcios eran mucho mas cortos que 
Jos nuestros. Palefato (4) dice que al principio contaban por dias 
los gobiernos de sus reyes. Por ejemplo, despues de la muerte de 
Vulcano, su hijo Hélios reinó cuatro mil cuatrocientos setenta y 
siete dias, que hacen doce anos tres meses cuatro dias: ni comen- 
garon entre ellos los afos de doce meses sino despues que los re- 
yes tuvieron pueblos tributarios. Otros pretenden que originariamen- 
te sus aios eran de dos ó de cuatro meses, y hasta de un mes 
lunar: Quidam lunae sento (annum terminant) ut ZEgypiu: taque 
cen eos aliqui et singula milia annorum vixisse produntur (5). 

I rey Pison, dice Censorino, fue el primero que dió cuatro me- 
ses al aio que úntes era de dos, y luego lo dio en doce meses 
y Cinco dias (6). 

Yono puedo perguadirme que los Egipcios tuvieran nunca un 
afjjo tan imperfecto como nos lo describen estos autores. LE 
1.0 Moises que salia de Egipto y estaba instruiddo en todas las 
o Ciencias de" aquella macion, Y vivia acaso úntes del rey Pison, de 
quien nos habla Censorino, cuenta siempre el afio de doce me- 
ses, y los meses de treinta dias, úntes y despues del diluvio, en 
Egipto Y fuera de €l, sin que aparezca en sus escritog que jamas 
haya contado de otro modo. 2.0 Los sanes estaban persuadidos 
de que el mundo habia sido criado el primer dia que el sol en- 
tra en el signo del Perro, llamado Sothis en su pais, Y este era 
el primer mes de su ano. JEgytis principtum anni, non Aquarius 
mt apud Romanos, sed Cancer: nam prope Cancrum est Sothis, quam 
Grec canis sidus dicunt. Neomenta autem est tpsius Sothidis ortus, 
que lonis mmdi ducit imtum (7). 

pues formado el afo efipció y su primer mes se lla- 
maba Sothis, úntes que se le diese el nombre de T'hoth, ó de Mer- 
eurio. Se miraba este mes:como el del macimiento del mundo. No 
porque Mercurio introdujera esta tradicion: ella es tan antigua co- 
mo la macion Egipcia: Y por consiguiente sus afios siempre han 
sido un periodo de dias que volvia al tiempo en que se ve bajar 


(1) Can. Teegeg. lb. im. et m—Q) Marsham.—3) Se les en el tests de Ses. 
Ugers ae el cúlcule ba debe leerse 1734..e(4) ta ex Chron. 
(5) Plin. I. vn. c. 48.—(6) De die metali.e(l) Perphir. Nymph. antrepe 
133. Edit. Holl. vide etiem Solin. Polyhist. c. 35. et Macrob. lb. mt, c. 3. — 
TOM. L 
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el Nilo, al aparecer la canícula que es la mas brillante de todas 
las estrellas fijas, Y que parece dominar sobre los demas astros se- 
gun la expresion de Plutarco: Ísis apud eos sidus est, quod a, 

tiucè Sothis, graecè Astroiyon dicitur, quod in religua etiam side- 
ra regnare Gadea (1). Y ciertamente, si Thoth, ó Mercurio Egipcio 
vivió despues de Moises, como quieren algunos cronologistas, es ne- 
cesario abandonar la sentencia de los que lo hacen autor del ano 
de doce meses 6 de trescientos sesenta y Cinco dias, pues este uso 
estaba indisputablemente establecido en Egipto éntes de Moises. 

No se puede pues, insistir mucho sobre lo que los sacerdo- 
tes de Tebas, que tanto exageraban su antiguedad, aun sobre la 
de los otros egipcios, decian de que su Mercurio 6 Thoth habia 
arreglado el ado civil por el curso del sol, y le habia dado una 
forma regular de trescientos sesenta y cinco dias, en reconocimien- 
to de lo cual, se dió su nombre al primer mes del aio civil (2). 
Es inuy probable que Mercurio solo dió al afio egipcio alguna 
forma relativa 4 la religion, atribuyendo ú cada uno de los doce 
meses de que se compone divinidades que los presidiesen, y que 
inventó tambien el aio grande de treinta y seis mil quinientos vein- 
te y Cinco afios. Jamblico (3) cita ú Maneton que le atribuye es- 
te último invento, yY en cuanto 4 la distribucion de los doce me- 
ses é Otros tantos dioses, Strabon (4) observa que los sacerdo- 
tes de Tebas referian éú Thoth todo el honot del arreglo del ano 
en cuanto 4 la religion, 

El respeto que se tenia é esta disposicion supersticiosa de Mer- 
curio (5), hizo que despues no quisieran admitir los sacerdotes la 
intercalacion de un dia que se juzgó conveniente al cabo de cua- 
tro afos, de modo que su aio sagrado se diferenciaba del civil, 
y sus fiestas variaban siempre. De modo que para que el afio sagrado 
coincidiese con el civil, eren necesarios mil cuatrocientos sesenta y 
un aiios sagrados, que hacen mil cuatrocientos sesenta civiles, porque 
en este segundo número hay 365 dias intercalados, lo que se llama el 
grande ajjo egipcio, del cual, multiplicado por veinte y cinco Dau 
el ciclo lunar de Egipto, resulta ap ma el de què hemos habla 
do que consta de treinta y seis.mil quinientos veinte y Cinco aios. 

En cuanto 4 los cinco dias anadidos al último mes del aio 
egipcio, no es fàcil designar el autor de esta invencion. Los sa- 
cerdotes de Tebas dan esta gloria é Thoth, Censorino la atribu- 
ye al rey Pison, y Eusebio é Aseth que vivia segun él, en tiem- 
po de Ísaac, 6 segun Marsham, en tiempo de Josué. No se pue- 
de, segun me parece, conciliar esta diferencia sino diciendo que 
Pison y Aseth son lo mismo, y que Mercurio solo arregió el amo 
en lo respectivo é la religion y al órden de las ceremonias. Mars- 
ham (6) muestra que segun el cómputo de Censorino, el primer 
mes de 'T'hoth concurre con el afio 3392 del periodo Juliano, lo que 
corresponde al tiempo de los jueces de lsraél, y de esta suerte la 
costumbre de intercalar un dia cada cuatro aios y acaso la de 


(1). De Tside.—(9) Diodor. Sieul. Bibl. L. 1. Strab. L xen—(3) De Nyet. Egypt. 
a Diis.—4) L. xvu. vide et Macrob, Somnium Scipioniam(5) Geminius,—(6) Sq- 
xi. 
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afiadir Cinco dias al fin del último mes, no se usaria todavía en 
Egipto en tiempo de Moises, pero no se puede dudar que ú lo mé- 
mos desde entónces los meses eran de treinta dias, ni que se siguie- 
ra el curso del sol en la disposicion del ano. 

El aio egipcio comenzaba en otoiio, como parece por lo que 
Macrobio hace decirà Horo el egipcio, que los cinco dias que aha- 
dian al fin del ano se colocaban entre el último de agosto y el 1.9 
de septiembre (1). Por la persuasion en que habian estado siempre 
de que el mundo comenzó en esta estacion: (quod tempus sacerdotes 
natalem mundi judicaverint, id est tertium dec:mun calendas sept (2). 
Ellos daban é cada signo del Zodiaco el Dios que habia estado y 
o allí al principio del mundo. El Sol tenia por domicilio al 

eon (3), Mercurio é la Virgen, Venus la Balanza, Marte al Es- 
corpion, Júpiter ú Sagitario, Saturno ú Capricornio. (4) Joscio (5) 
msinúa esta opinion de los Egipcios, hablando del diluvio. 

Los Egipcios dividian el aio en tres estaciones, ú saber: Invier- 
no, Primavera, y Èstío, Palas se nombraba entre ellos, Tritogenia, 
é causa de las tres estaciones (6). 

La costumbre de contar por semanas es muy antigua en todo 
el Oriente: Ab omnibus Orientis populis, ab ultima antiquitate usi- 
tatum est, ut per sepltimanas dierum sua facerent computa, dice Sca- 
ligero. En el dia es general en todo el mundo. Los Judios la co- 
menzaron el Sàbado, los cristianos el Domingo, los gentiles el Múr- 
tes, los mahometanos el Viernes. Esta costumbre pasó de los Egip- 
cios é los Griegos, é los Romanos y éú todas las naciones 
del mundo: Dion Casio habla de ella como de un uso univer- 
sal (7). El refiere su origen é los siete Dioses que en la religion 
de los Egipcios, presidian ú los siete dias de la semana, ú saber: 
Saturno, Sol, Marte, Júpiter, Venus, Mercurio, y la Luna. Pero 
este uso se encuentra con mucha mas seguridad entre los Hebreos, 
en la historia de la creacion del Universo: y Dion se engana sin 
duda cuando dice que no hacia mucho tiempo que se habia exten- 
dido en el mundo. Selden prucba muy largamente su antigiedad (8). 

Estén divididas las opiniones sobre el modo con que los Egip- 
cios contaban sus dias. Algunos creen que contaban de media 4 
media noche: /Egypti, et Hypparchus ú media nocte in mediam (9) 
Otros sostienen que seguian el modo de los Caldeos comenzando 
sus dias al nacimiento del sol. Otros quieren que los comenzaran 
é medio dia, porque Tolomeo, fainoso astrónomo. egipcio, los comien- 
za asi con frecuencia. En fin, otros quieren (10) que los comenzaran 
por la tarde y los acabaran lo mismo. Salmases (1 h ha creido poder 
conciliar todas estas diferencias diciendo que los Egipcios teniendo 
sus anos iguales, de 365 dias y seis horas, no tenian fijo el princi- 
pio del ano, y por consiguiente ni el principio de sus dias que en 


- n Maecreb. Saturn. lib. 1. fol. 128 edit Aldi. Vide et Censorin de dié nat. c. 18.— 
(2) Solin. PolyÀ. c. 35 .—(3) Macrob. Somn. Scipionia l.1. c. 31.—(4) Vide et. Ci. 
de Nat. Deor. l. 2. et Lactant. divin. inatit. L. i. c. 4.5) Antig. L i. ec. d.—(6) Véa. 
se nuestro comeniario sobre el Genera c. vii. Y. 22 Hiat. Rom. 1. 37.8). De 
Jure natur el. gent, l. mi. c. 19. et seqg.—Í9) Plin. I. u. c.i1.—(10) Alez. ab. Alez l. 
1v. t. 20. Genial. dierum.elll) Exercit. Plin. 
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cada afio se contaban como se habia contado el dia primero de él, de 
suerte que si este afo habia empezado é media noche, todos los 
dias del ano comenzaban lo mismo, y empezando los del siguiente 
seis horas despues, el principio del dia era por la majiana, y asi en 
edelante, atrasando cada afio seis horas el principio del dia. 

Yo preferiria decir que la costumbre egipcia varió en este pun- 
to, que en los antiguos tempoe, úntes de la dominacion de los Per- 
sas y de los Caldeos contaban los dias de tarde í tarde, de la ma- 
pera que los han contado despues los pueblos sus vecinos, como los 
Arabes, los Libios y los Judios. Cuando los Caldeos bajo Nabuco- 
donosor, y los Persas bajo Cambises, se hicieron dueiios del Egip- 


. to, introdujeron allí la costumbre de contar los dias de maiiana 4 


mafjana, el uso de Babilonia. En fin, despues de Alejandro 
el Grande y del reinado de los Tolomeos, volvieron ú contarios de 
tarde é tarde. Acaso en tiempo de Plinio habian tomado de los Roma- 
nos la costumbre de comenzar sus dias é media noche. Si Tolomeo 
los contó desde medio dia, seria porque quiso seguir la costumbre 
de los astrónomos y de los mateméticos. 

La pràctica de dividir el dia en horas es mas antigua en Egip- 
to que en ningun otro lugar del mundo, el mismo nombre de Hora 
viene de Horo que es el que los Egipcios dan al sol. Victorino 
(1) cita é Ciceron, el cual dice que habiendo notado Mercurio Tris- 
megisto que el Cinocéfalo orina doce veces al dia y siempre é una 
distancia igual, Yy da gritos ú tiempoe regulares, dividió el dia 
en doce partes iguales que llamó horas. Aunque esta relacion ten. 

bastante apariencia de fàbula y probablemente el Cinocéfalo sea 
un animal fingido, sm embargo no encontramos cosa mas antigua 
sobre esta costumbre en ningun otro pueblo, y Trismegisto É quien 
ge atnbuye esta invencion, existió poco despues de Moises, si se crés 
é Eusebio y úà Marsham, 
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incluir la de los Àsirios, la de log Medos, la de los Persas, en una 
palabra, ain hablar de estas tres grandes monarquías, de su orígen 
y de eu duracion. Bossuet ha observado muy juiciosamente la in- 
certidumbre de todo lo que se dice de ellas, y ha mostrado los er- 
rores de los Griegos en sus historias. Véase como se explica en su 
Discurso sobre la Historia Universal (2). 

nLo que han escrito la mayor parte de los Griegos acerca de 
nlas tres primeres monarquías, ha parecido muy dudoeo é los mes 
"ssabios de la misma Grecia. Platon (3) hace ver en general bejo el 
nnombre de los sacerdotes de Egipto que los Griegos ignoraben pro- 
"fundamente las antigúedades, v Aristóteles numera entre los relatores 
nde fàbulas, ú los que han escrito sobre los Asirios. 


Casi no se le hablar de la Cronología de los Caldeos, sin 


(1) Maered. 9. c. SL. et. Peseanl3) Part, u—i3) la Tim, 
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Griegos escribieron tarde, y queriendo divertir con sus his- 
ntorias antiguas é la Grecia, sempre curiosa, compusieron memo- 
nrias cOnfusas que se contentaron con poner en un órden agradable 
vsin Cuidar demasiado de la verdad. 

nCiertamente, el modo con que comunmente se coordinan las 
ntres mon as, es sin duda alguna fabuloso, porque despues de 
nque sé ha hecho acabar bajo Sardanúpelo el imperio de los Asi- 
niiO8, 8€ presenta sobre el teatro 4 los Medos, y despues é los 
nPerses, Como Gi los Medos hubieren succedido ú todo el poder 
ndo los Asirios, Y los Persas se hubieran levantado arruinando é 
slos Medos. 

nMas al contrario, parece cierte que cuando Arbaces sublevó 
"a los Medos contra anépalo, no hizo sino hbertarlos sin some- 
nterles el imperio de Asiria. Herodoto (1) distingue el tiempo de 
,sa libertad del de eu primer rey Deyoces, y segun el cómputo de 
nlos mas hàbiles cronologistas, el intervalo entre estos dos tiempos 
ndebió ser de cerca de cuarenta anos. Es constante ademes, Le: 
vel testimonio uniforme de este grande historiador y de Jenofon- 
ante, (2) LE no hablar de otros, que durante el tiempo que 86 atrie 
nbuye al imperio de los Medos, habia en Asiria reyes muy podero- 
s808 É quienes temia todo el Oriente, y cuya dominacion abatió 
nCiro por la toma de Babilonia. 

nSi pues la mayor parte de los Griegos y los Latinos que 
nlos han seguido, no hablan de los reyes babilonios, si no dan al. 
gun lugar é este gran reino entre las primergs monarquías cuya 
succesion refieren, en fm, si casi nada vemos en sus obras de 
vaquellos famosos reyes Teglatfalasar, Salmanasar, Sennaquerib, Na- 
mbucodonosor y tantos otros tan célebres en la Escritura y en las 
shustorias orientales: es menester atribuirio ó 4 la ignorancia de los 
sGriegos, mas elocuentes en sus narraciones que curiosos en sus 
npezquizes, Ó 4 la pérdida que hemos tenido de lo que habia mas 
"examinado Y exacto en su historia. 

sEn efecto, Herodoto habia prometido una historia particular 
nde los Astrios que no tenemos, ya sea que se perdiera ó que no 
stuviese tiempo de escribirla, y se puede creer- que un històriador 
stan juicioso no habria olvidado é los reyes de a imperio 
nde los Asirios, pues Sennaquerib que era uno de ellos se encuen- 
stra nombrado en los libros que existen de este grande autor, 
ncomo rey de los Asirios y de los Arabes. 

"8 que vivia en tiempo de Augusto, refiere lo que Me- 
vgastenes, autor antiguo Y próximo al tiempo de Alejandro, Sl 
mescrito sobre las famosas conquistas de Nabucodonoseor, rey 
sos Caldeos, ú quien hace atrevesar la Europa, penetrar la Es 

afa V llevar sus armas hasta las columnas de Hércules. Eliana, 
h De rey de Asiria, se puede creer sin dificultad es el 
sTilgath 6 el Theglath de la historia santa, y tenemos en Tolomeo la 
venumeracion de príncines-que han poseido los grandes impe- 
gros, entre log cuales se ve una larga serie de reyes de Asiria desce- 


(D LO. 1, e. 26. ST.—Q) Id. l. L Xeneph. Oyrop. v, 6. dc. 
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mocidos é los Griegos, y que es fàcil concordar con la historia sagrada. 

nSi quisiera yo referir lo que nos cuentan los anales de los 
sSirios, un Beroso, un Abideno, un Nicolàs de Damasco, mi dis- 
"Curso seria demasiado largo. Josefo y Eusebio de Cesaréa nos han 
sConservado los preciosos mentos de todos estos autores y de 
sinfinitos otros que existian enteros en sus tiempos, cuyo testimonio 
uconfirma lo que nos dice la Escritura Santa con respecto é las 
vantigúedades omentales y en particular ú las historias Asirias. 

nEn cuanto é la monarquia de los Medos que la mayor par- 
ste de los historiadores ponen la segunda en la enumeracion de los 
"grandes imperios, como separada de la de los Persas, es cierto que 
hia Escritura las unió siempre.... El órden solo de los hechos de- 
muestra que 4 esto debemos atenernos. Los Medos àntes de Ciro, 
vaunque poderosos Y considerables, eran ofuscados por la grandeza 
nde los reyes de Babilonia, pero habiendo conquistado Ciro su rei- 
,no con las fuerzas unidas de los Medos y de los Persas, de los 
scuales vino ú ser duefo despues por una succesion legítima, co- 
"mo lo advierte Jenofonte, parece que el grande impeno que fun- 
sdó debió tomar su nombre de ambas naciones, de manera, que el 
vde los Medos y el de los Persags es uno mismo, aunque la gloria 
sde Ciro haya hecho prevalecer el nombre de los segundos. 

nSe puede creer tambien, que habiendo extendido los reyes 
hMedos sus conquistas antes de la guerra de Babilonia, del lado 
nde las colonias griegas de la Asia menor, ham sido por este mo- 
ntivo célebres entre los Griegos, que les atribuyeron el imperio de 
nla grande Asia, porque de todos los reyes de Oriente ellos no co- 
snocian otros, sin embargo, los reyes de Nínive y de Babilonia mas 
npoderosos, pero mas ignorados de la Grecia, han sido casi olvida- 
sdos en las historias griegas que nos quedan, y todo el tiempo cor- 
nrido desde Sardanópalo hasta Ciro se ha dado 4 solos los Medos. 

nDe lo dicho se infiere que no es nmecesario empeiiarse tan- 
sto en conciliar sobre este punto la historia profana con la sagra- 
nda, porque respecto al primer imperio de los Asirios, la Escritu- 
sra nO dice sino una palabra de paso, y no nombre ni ú Nino, 
síundador de aquel imperio, ni é alguno de sus succesores, excepto 
sFul, porque su historia nada tenia de comun con la del pueblo de 
sDios. Respecto del segundo, la mayor parte de los Griegos ó carecian 
venteramente de noticia de sus monarcas, Ó por no haberios cono- 
ncido bastante los confundieron con los primeros. 

sCuando sc nos oponga el testimonio de aquellos autores grie- 
gos que coordinan é su antojo las tres primeras monarquías, y que 
"Facen succeder los Medos al antiguo imperio de Asiria, sin hablar 
sdel nuevo que la Escritura hace ver tan poderoso, bastarà res- 
mponder que no conocieron esta parte de la historia, Y que no contra- 
srian ménos 4 los autores mas diligentes y mejor instruidos de su 
,nacion que ú la Escntura. 

nY lo que con una palabra desata la dificultad, es que los 
mutores sagrados mas próximos entiempo y lugar à los reinos de 
sOriente, escribiendo la historia de un pueblo cuyos negocios tenian 
setanta conexion con los de: los grandes imperios, cuando no tuvie- 
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uran otra ventaja, deberian por esta sola preferirse sin comparacion 
vé los Griegos y é los Latinos, que no hicieron mas que seguir ú 
mestos últimos. 

Nos falta descubrir una de las caugas de la obscuridad de 
vesta3 antiguas historias, esta es, que como los reyes de Oriente to- 
nmaban muchos nombres, 6 si se quiere muchos títulos que les 
.nservian despues de nombre propio, y .los pueblos los traducian ó 
npronunciaban con diversidad en sus diferentes idiomas: historias tan 
vantiguas y de las cuales quedan tan pocas memorias buenes, han 
sdebido obscurecerse mucho por esta causa. La confusion de log 
mnombres habréó confundido sin duda las cosas y las personàs, y 
"de ahí viene la dificultad de colocar en la historia griega los re- 
syes que han tenido el nombre de Asuero, tan desconocido de los 
nGriegos, como familiar é los Orientales. ,Quién creeria, en efec- 
nto, que Ciajaro fuese el mismo nombre que Asuero, compuesto 
"de la palabra Xy, que quiere decir, seior, y de la palabra Azra- 
nre, Que se reduce manifiestamente 4 Azxuero 6 Asuero, dec." 

as de cualquier modo que se arregle la historia de estas tres 
famosas monarquias, quedaró siempre constante que su cronologia 
nunca podrú ser segura, porque, en fin, solo puede sacarse de la 
Eacrtura, de los Orientales, de los Griegos 6 de los Latinos. Pe- 
ro la Escritura no dice bastante para establecer una cronologia me- 
dianamente continuada, de los Orientales apénas tenemos algu- 
nos fragmentos, en la a parte inciertos, los Griegos, é juicio 
de todo el mundo, han sabido múy poco de estas materias, y ha- 
biendo escrito muy tarde, y con muy notables variaciones unos 
respecto de otros en los cómputos y en las relaciones, no se pue- 
de insistir sobre su testimonio. Los Latinos, en fin, no habiendo 
hecho mas ia copiar é los Griegos, no pueden tener mas auto- 
ridad que ellos, 

Qué nos dice la Escritura del antiguo imperio de los Asiriost 
Nos ensena (1) que Nemrod fue un hombre violento y un gran 
cazador: que se hizo célebre en todo el Oriente, y aumentó su po- 
der sujetando 4 los hombres úntes libres: que estableció el sólio de 
ru reino en Babel ó Babilonia: que tenia bajo su imperio éú Arac, 
Acad y Calanné en la tierra de Sennaar. La Escritura anade (2) que 
despues llevó sus armas é Asiria, que fabricó allí 4 Nínive, é Ro- 
bobot, Chale y Resen. El comun de los intérpretes atribuye é Asur 
la fundacion de estas cuatro últimas ciudades, pero todos convie- 
nen en que Nemrod ó sus succesores se hicieron duenos de ellas, 
y que estos dos estados pronto se reunieron, porque Ctesias y Dio- 
doro de Sicilia dicen que Nínive y Babilonia obedecieron desde el 
principio é un mismo sefior, Desde este tiempo nada dice la Es- 
crittra de Asiria hasta el reinado de Manahem, rey de Israél. En- 
tónces nos habla de Ful, que vino ú Israél y recibió un tributo de 
Manahem. Despues aparecen Teglatfalasar y Salmanasar que redu- 
jeron 4 cautiverio las diez tribus de lsraél, Sennaquerib que avan- 


(1) Gen. x. 8. et seqgq.— (3) Hbid. P. 11. 19. De terra illa egressus est Asgur, el 
aedificavit Ninivem, el plateas cisitatis, et Chale, dre. (Hebr. alit.. De terra illa egres. 
eu est (Nemrod) in Aeeyriam, et aedificavit Ninivem, RochobotÀ.hir, et Ohale, dc. 
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A6 hasta les puertas de Jerusalen, Assaradon que succedió ú Ben. 
naquerib, en fin Nabucodonosor, rey de Nísive, que derrotó 4 Ar- 
faxad rey de los Medos, y que parece ser el mismo que. Saosdu- 
quia succesor de Asearadoa. Miénmtras que Bèmnequerib reimaba so- 
bre los Assirios, Merodac-Baladan reinaba sobre los Caldeos, y le 
Escritura nos habla de la embejada que envió é Ezequias (1). Luego 
se dejó ver sobre el mismo trono el grande Nabucodonosor tan 

en los libros Santos. Esto es lo que mos dice la Escritura de los 
reyes Asirios y de los reyes Babilomios, de quienes por lo respecti- 
vo $ este tempo casi nada hablan los autores 08, que solo 
refieren los nombres de algunos de estos d'hi pero si aBaden al. 
80, lo poco que dicen no da una grande idea del poder de estos 


prínci 

Codarireas ahora lo que nos ensena la historia profana sobre 
los principios del imperio de Asiria, sobre su extension Y 
con lo que de esto nos dice la Escritura, Y yo estoy convencido 
de que se confesaré, ó que los profanos nos cuentan fàbulas, ó que 
nos hablan de otro imperno, 6 4 lo ano: de otrò principio que el 
que se senala en el Génesis Cap. x. V. 10. II., y que por consi. 
guiente es imposible conciliar la historia sagrada con la profena 
en cuanto é la cronología, como tambien lo es cencordar la histo- 
ria profana consigo misma. Si se admite el testimonio de Ctesies 
(2), es menester rechazar é Herodoto (3), y si se admite el de He- 
rodoto, es menester rechazar el de todos los demas historiadores que 
dan al imperio de los Asirios dina duracion mucho mas larga que 
este, él pone su principio despues de los imperios de los Caldeos 
y de los Arbes, de los cuales los otros no hacen mencion. 

Es pues cierto que el imperio de los Asirios duró mucho mas, y 
comenzó mucho mas temprano de lo que dice Herodoto, pues te- 
nemos el testimonio de la Escritura, se el cusl comenzó con 
Nemrod: pero es menester confesar (ac her que este imperio no 
tuvo un macimiento tan brillante, ni fue tan extenso como pretem- 
den los historiadores. Tenemos sobre esto pruebas bastante claras 
en la Escritura: ella no habla expresamente del imperio Asirio, pe- 
ro lo que nos dice de los reyes confinantes, manifiesta bien que 
los de Babilania eran en extremo débiles. En tiempo de Abraham 
(4), Amrafel, rey de Sennaar, era del número de los que vinjeron 4 s0- 
Correr é Codoriahomor rey de Elam que parece haber sido mucho 
mas poderoso que Amrafel, pues tenia reyes tributarios hasta en 
Palestina. En tiempo de los jueces, Cusan, rey de Mesopotamia, see 
jetó 6 los Iaraelitas (5), Eglon, rey de los Moabitas, los sometió al- 
gua tiempo despues (6): luego Jabin, rey de Canaan (7), los Me- 

ianitas, los Moabitas, los Filisteos, dzc. los dominaron succesivamen- 
te. David hizo la guerra ú Adarezer (8) rey de Soba, cuyos de- 
minios se extendian por el oriente hasta el Eufrates Y pot el po- 


(4). 4. Reg. xx. 13. 8. Peral xxxau. 31. Je. xxxix. la) Ctesias da 1300 afics de 
duracien el imperio de los Amrios.(8) Herodoto le da solo 590. Diedoro y Justine si. 
quen é Ctesins —(4) Qen. xiv. L. et 98045) Jud. in. G.me(6) Jbid ut. ) Rid 
17. DB) 3. Reg. Viu. 3. et v099. 1. Per. am. 3. et sepq. 
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mente hasta Damasco. En todas estas histories no se dice una page 
labra de los.reyes de Asiria, los cuales nunca se ofendieron, nunca 
hicieronh un movimiento é vista de tantas guerras que se hacian 
basta sus fronteres, no tenian, pues, el poder que quieren persua- 
dirnos Jos historiadores griegos. 

Parece cierto con tales datos que la cronologia establecida 
hasta aquí sobre el testimonio de los historiadores, es muy dudosa, 
principalmente en lo que toca é los Àsirios. 

Los Caldeos han tenido siempre renombre de sabios en astrono- 
mía, y los Griegos los miraban como sus maestros en el conoci- 
miento de los tiempos. La antiguedad de sus observaciones era cé- 
lebre cuando Alejandro conquistó el Asia, y la fama la habia au- 
mentado mas, como sucede siempre en estas materias. Epigenes, 
citado en Plinio, decia que los Caldeos hacian subir la antiguedad 
de estas observaciones astronòmicas hasta setecientos veinte mil 
eios. (1) Diodoro de Sicilia (2) no habla mas que de cuatrocien- 
tos setenta y dos mil. Ciceron dice (3), que contaban cuatrocien- 
tos setenta mil, mas todos estos numeras son excesivos, y Cice- 
ron acusa 4 los Caldeos de locura, de vanidad y de impudencia en 
sus pretensiones. Aristóteles, (4) deseoso de saber la verdad encargó 
à Calístenes le enviase lo que sobre el particular encontrara cierto 
en Babilonia. Calístenes le envió observaciones celestes de 1903 
anos desde el principio de la monarquía hasta el reimado de Alejandro. 

Si se quiere comparar este número de anos con la cronolo- 

ia de la Escritura, se hallarí que llega húcia el tempo de la fun- 

acion de la torre de Babel y al principio del reinado de Nem- 
rod, gefe del imperio de los Àsirios, de donde puede inferirse que 
los Caldeos entónces tenian arreglados sus afos de doce meses 
6 de trescientos sesenta yY cinco dias, y que probablemente el aiio 
habia tenidc esta forma desde el principio del mundo, pues loa 
fundadores del imperio de Babilonia ó de Nínive, no podian ha- 
ber recibido este uso sino de los primeros hombres que habitaron 
su pais, así vemos que nunca variaron su ano, lo que no puede 
decirse de ningun otro pueblo. 

Los Caldeos, los Babilonios, los Persas y los Sirios comen- 
 maban sus dias al nacer el sol que era su principal divinidad, 
los acababan lo mismo. No se puede decir si estos pueblos divi- 
dieron en horas el dia y la noche úntes que los Egipcios. No se 
sabe el origen de este uso, pero no se duda de su antiguedad en 
la Caldea. rincipio que los Egipcios dan é esta invencion, pa- 
rece fabuloso. Ds Griegos la recibieron mo de los Egipcios sino de 
los Babilonios. Los Griegos, dice Herodoto, (5) tomaron de los Ba- 
" bilomios el conocimiento del gnomon, del cuadrante, y de las do- 
ee partes del dia. Se encuentra en el caldeo de Daniel la pala- 
bra achaah, que la Vulgata traduce hora: Ocmpit cogiutare quan una 
hora d.c.: (6) lo que confirma lo dicho sobre la antigiedad de las 
horas entre los Caldeos. La Vulgata habia tambien muy claramen- 


. (1) Plem, l. 19. e. 56. Los impresos dicten 720 ehos: ibn el contexts manifes. 

ta qe debe Leeros 120.000.—(9) Lib. 9.—(3) Lib, 3. de Divinat—(4) Agud empl. 

TL. $ de colom(5) Lib. 2. c. 109.m(6) Dan. 17. 16. 
TOM. LL 


III. 
Observació" 
08 astronós 
micas de log 
Caldeos. 


IV. 
Modo de 


y contar y die 
idi 


los dias 


I. 
Incertidum. 
bre de la cro 
nologíia de 
los Griegos. 


170 : REFLEXIONS U OBSERVACIONES 
te de horas en el libro de Tobías que vivia y escmbia bejo el . 
imperio de los Caldeos: Sustinmit quasi dimidtam fere horam: (1) 
y luego. Prostrati por horas tres. (2) Mas el Griego nada dice 
semejante. 
ARTICULO II. 


Cronolegía de los Griegos. 


Aunque los Griegos sean umo de los mas antiguos pueblos 
del mundo y uno de los mas célebres por su erudicion y su amor 
é la historia, es verdadero sin embargo que son del número de 
aquellos que ménos conocen sus verdaderas antiguedades. En otra 
parte procuraremos (3) aclarar su orígen. Aquí haremos un ensa- 
yo para examinar sus tiempos históricos y su cronologia. Ellos mis- 
mos separan todo lo que pasó àntes del diluvio de Ogiges, miran 
todas las historias que pertenecen ú ese tiempo como cuentos fabu- 
losos é inciertos, y los que han querido escribir la historia griega 
se han limitado, 6 al tiempo que siguió é la a de 'Íroya co. 
mo Diodoro de Sicilia, ó 4 la vuelta de los Heraclidas al Pelopo- 
heso, como Eforo de Cumas, discipulo de Sócrates en su historia 
de los reyes de Lacedemonia. Helanico de Lesbos dispuso la cro- 
nología de su obra segun el órden de succesion de las sacerdotisas de 
Juno, la primera de las cuales vivió cerca de un siglo únfes de Ce- 
crope. Julio Africano ha fimado la época cronológica de Atenas en 
el diluvia de Ogges bajo Foroneo rey de Argos, 1020 ahos éntes 
de la primera olimpiada. En fin, Varron mo reconoce tiempo his- 
tórico en Grecia, sino desde las olimpiadas. 

Pero aun dista mucho de la verdad que desde las olimpiadas 
hayan puesto los Griegos toda la diligencia necesaria para senalar 
exactamente el tiempo. los autores antiguos griegos que nos que- 
dan, escribjeron su historia sin hacer mucho caso de la cronologia. 
Refieren por lo comun los hechos sin determinar el principio por una 
época cierta, ni senalar la serie por anos fijos. En el número de es- 
tos se comprenden Herodoto, l'ucidides y Jenofonte éú quicio de 
Marsham. Los tres son simples historiadores que florecieron éntes de 
que se tuviera cuidado de determinar le cronologia por el órdem 
de las olimpiadas. Si alguna vez hablan de Olimpiadas, es de um 
a vago y sin designar el ano preciso del acontecimiento que 
refieren. 

Muy tarde fue (4) cuando se comenzaron é conservar los nom- 
bres de los vencedores en los juegoe olímpicos, solo para animar 
é los otros 4 la virtud por esta sefial de distincion, y de ningue 
na manera 0on la mira de fijar el tiempo de los acontecimieatos. 
El primero 4 quien ocurrió conservar los nombres de los que vem- 
cian fijjando su catélogo, fue un cierto Evanoridas (5) que no pm 
do existr éntes de la olimpiada 50.3 Hippias de Elea dió bestan- 


(1) Tob. xim. 14.—R2) hòid. zn. 29.—(3) Vénse lo que decimos abajo sobre ls 
division de Javan y de sus hijos on la Disertacion sobre la divicion de los dès. 
st ET mia de, No0.(4).Pexsem. Eliac. le(5) Jdem ibid. epud Maroham. See 
cu ó I 
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te tarde (1) el catàlogo de log combates olímpicos, peró sin al. 
a buena prueba de lo que asentaba. Platon (2) habla de un 
pia: é quien hace discurrir con Sócrates, y que acostumbraba 
amstir ú los juegos, mas como Sócrates no murió sinè en la olim. 
piada 95.4 domi de Corebo, la autoridad de este Hippias no 
puede ser de gran peso en la enumeracion que hace de las olim- 


P 

El primer vencedor en los juegos olímpieos que se emcuen- 
tre, es Eorebo: euya victoria fue en la 27,4 de ahí se ha tomado 
la época de las olimpiadas cerca de H08 aios despues de su es: 
tablecirmento por lfto, sin que munca se haya podido saber quié- 
nes vencieron úntes: la memoria de este se conservó por fortuna 
por medio de su sepulcro. Hay algun motivo de dudar de los que 
mguieron é Corebo, pues Daicles que se pone el sexto despues de 
él, es contarse desde lfito que lo coronó en la séptima olim- 
pia a 

Be cree que Timeo es el primero que introdujo en la histo. 
ra el órden de las olimpiadas. Timeo: vivia en tiempo de Tolo- 
meo Filedelfo. Sigue despues de él Eratóstenes y Polibio, que es 
el historiador griego mas antiguo de log que nos quedan, y el pri- 
mero de ellos que usó, de las olimpiedas en su historia, la cual 
comiensa donde Timeo habia acabado, 

No debé :parecer estraiio: segun lo dicho, que la historia an- 
tigua y la cronologia de los Griegos terigan tan poca certezà, pues 
los primeros tiempos de las olimpiadàs que son el fundamento de 
su cómputo son tan poco conocidos. Las olimpiadas pueden di- 
vidirse eh tres épocas: la primera es la de su primer establecimien- 
to por Atreo,. hijo de Pélope, en los funerales de eu padre, cuan- 
do Hércules (3). ganó el premio: 346 anos, segun el càlculo de 
Veleyo (4), úntes del restablecimiento de los mismos juegos por 
HEto, Licurgo y Cleóstenes. De esta segunda institucion hasta la 
primera olimpiada de los cronologistas en que venció Corebo, hay 
I08 amos: así el verdadero pc de las olimpiadas antecede 
mas de 400 amos ú la época de las olimpiadas vulgares. San Cle- 
mente Alejandrino cuenta 437 efos, Eusebio 430, Sincella 600 àn- 
tes de Corebo. Ú 

La fumdacion de los reinos de Argòos y de Sicione en el Pe- 
loponeso, son tembien épocas famosas de la historia griega: pero 
Marsham hace ver que en todo. lo que se dice de ellas hay mu- 
cho falso é incierto. Pausanias (5) asegura que el primer rey de 
Argos es Foroneo, hijo de Inaco, y afíade que Ínaco no era un 
Príncipe sino un rio, Antíclides (6) llama ú Foroneo el rey mas 
antiguo de la Grecia, ,y Acusilao dice que Foroneo el Argivo es 
el primero de los hombres, el poeta Foronides lo llama el Padre 
de los mortales (7). Eu tiempo de Piaton (8), nada se comocia 
en la Grecia mas antiguo que Foroneo y Niobe. Sincella confie- 


— 


) Plutar. in Numa—Q) In Hippia.—(3) No se sabe si este Hórcules, es el 
jo de Júpiter y de Alcmiena, ó Horoulès uno de los dectilos de Ida.—(4) Lib. 
— 3) Lid. n.me(0) Plin, l va. c. 56..e(1) Apud Clement, Ales. Atrom. 3.—(8) Ja 
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sa que los historiadores griegos nada presentan úntes de Ínaco Y 


.su hijo Foroneo, que reinaron en Ar 


Siendo esto así, se sigue que la lista de reyes de Sicione que 


se pretende haber reinado en la ciudad de Telquina, que despues 


se llamó Sicione, es falsa, porque si no se conoce en la Grecia 
reino mas antiguo que el de Argos, es preciso que el de Sicio- 
ne que se da como 200 aios anterior, sea fabuloso. En Homero 
(1) se encuentra é Adrasto primer rey de Sicione. 

El nombre de Adrasto se lée en los mírmoles de Arundel, 
bajo el aio ético 325. He aquí hasta dónde puede ir la antigue- 
dad de los reyes de Sicione que estaban todavía bajo el domi- 
nio de los de Argos, en tiempo de la guerra de Troya (8). Dio- 
nisio de Halicarnaso (3) fija el número de generaciones que los 
Pelasgos permanecieron en el Peloponeso y en la Tesalia: pero no 
estando arreglada la duracion de estas generaciones, es imposible 
determinar por ahí cuénto tiempo aquellos pueblos habitaron es- 
tas provincias. 

Pero jcómo la historia y la cronología de los Griegos serian 

habiendo tanta desigualdad en sus afosf Muchos no les 
daban sino cuatro meses (4), los Arcadios los hicieron de un so- 
lo mes, y despues de tres meses, de manera que cada una de las 
cuatro estaciones hacia un ado entre ellos. Los de Caria y Acar- 
nania han hecho alguna vez el amo de un na alguna de seis, 
pero desde el tiempo de Homero, parece que el afo griego era 
ya de doce meses, que se llamaban lunares. 

Solon, segun refiere Plutarco (5), habiendo notado que los me- 
ses lunares no eran iguales, Y que la conjuncion de la luna con 
el sol no se repetia en el mismo punto, 'mandó que la parte det 
dia que precede 4 la conjuncion se aplicase al mes antecedente 

la otra al que seguia, de manera que el dia siguiente 4 la con- 
juncion se llamaba Neomexia, 6 primer dia del mes, cada mes 
tenia treinta dias completos, y el afio trescientos sesenta. 'Esto pa- 
rece por lo que Solon dijo 4 Creso en Herodoto (6), y por este 
enigma de Cleóbulo, uno de los siete sabios: ,Un padre tiene do- 
sce hijos, y cada uno .de estos tiene dos treintenas de diverso co- 
slor: las unas son blancas y las otras negras, Y aunque todos son 
sinmortales, sin embargo todos mueren." El ao atemense no era 
pues propiamente ni solar ni lunar: no solar, porque el solar cons- 
ta de trescientos sesenta y cinco dias y seis Lorté no, lunar, por- 
que el lunar tiene trescientos cincuenta y cuatro dias, y el de los 
atenienses era de trescientos sesenta. Cuando Macrobio y Solin. 
dicen que el antiguo eno griego era lunar, quieren decir que los 
Griegos atendian mas é la luna que al sol en la disposicion de 
sus meses y de sus aios, 

En tiempo de Solon se intercalaba un mes cada tres afios, y es- 
to es lo se llamaba Tvieteris (7) como si esta intercalacion se 
hubiera hecho el tercer ano, mas yo creo que ella no subsistió des- 


(i) Niad. B. v. GTQ.e(R) Vide Mareb.ee(3) L. 1.—(4) Censerin. de dis natali. 
ma PI Pots Pi db. i. €. SD.ee(T) Censorin. de die natal c. 18. Heredot, I. 4. 
Ca a U. Cs é n h 
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pues de la correccion de Solon, porque siendo entónces el afio de 
trescientos y sesenta dias, no podia componerse un mes intercalar 
en tres aiios, sino solo quince dias, La disposicion referida del ano 
ateniense se usó mucho tiempo, y aunque Eudoxio y Platon apren- 
dieron de los Egipcios el verdadero modo de arreglar el afio segun 
el curso del sol, como observa Strabon, (1) sin embargo prevaleció 
el uso antiguo, y todavía en tiempo de Demetrio Falereo el ano 
ateniense no tenia mas que trescientos sesenta dias, Como se ve en 
Plimio (2) que dice se erigieron é este filósofo tantas estatuas Cuantos 
dias tiene el ano, es decir, trescientas sesenta: TYvecentas seraginta 
siatuere, nondum anno hunc numerum excedente. Pero hàcia ese tiem- 
po Calipo da trescientos sesenta y cinco dias Y un cuarto al ajio, 
(3) lo que hace creer que entónces fue cuando se admitió entre log 
Griegos el método de los. Egipcios. Ellos afadieron é los trescien- 
tos sesenta y cinco dias'un dia despues del aio cuarto, lo que le hizo 
dar el nombre de Penteteris, como si esto sucediese en el quinto 
ano. Conocieron despues que esta intercalacion no salvaba todas las 

È que quedaba ,todavía algun espacio de tiempo no 
REL S en el aio arreglado de este nas LL cual hizo re 
grandes anos griegos, por ejemplo, el de Meton era : 
diez y nueve anos, el de Flolao de iicienia y nueye, ide Cali- 
po de setenta y seis, y el de Hipparco de trescientos cuatro. 

Los Aqueos comenzaban su ano al descubrirse las Pleyadas, cs- 
to es al principio del estío, y los atenienses (4) en el equinoccio 
de primavera, sus dias se contaban de tarde é tarde, y ellos divi- 
dian el ano en cuatro estaciones, la Primavera, el Estío, el Otono 
y el Ínviemo. 

No se conocian todavia las horas del dia en tiempo de Home- 
ro (5). Este poeta divide la noche en tres partes y el dia en otras 
tantas. En este seiala aurora ó manana, medio dia y tarde (6). 

Anaximenes y Anaximandro recibieron de los Babilonios la cos- 
tumbre de contar por horas (7). Anaximandro fue el primero que 
halló el cuadrante solar, y lo colocó en Lacedemonia en un 
bien expuesto al sol é fm de senalar los movimientos de este astro 
y los equinoccios. Se halla en Homero el nombre de Hora y se lla- 
ma é las horas porteras del cielo, pero debe entenderse de las es- 
taciones del amo que se llamaban Àoras entre los antiguos Griegos. 
En la religion de los Latinos se inventó una diosa llamada Hora, que 
se dió por muger 4 Quirino: Ovidio dice: 

——Horamque vocat, que nunc Dea juneta Quirino. 

Y se le dió la presidencia de las puertas del cielo con el dios Jano: 

Presideo foribus ceeli cum mitibus Horis. 

No hubo al principio mas que una diosa llamada Hora 6 Nersi- 

(i) Led. xen) Leb. zxxrv. ec. 6.—(3) Censor. c. 19. 
(4) Atlicus eccasum apectat, Babylonius ortum, 


Noz media Ausoniis, media et luz lacet Umbris. 
(5) Niad.e(6) Dbidel(T) Laertiue ex. Phaverino. 
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ha. Despues se adoraton tres ban los nombres de Humemit, Dice é 
u 


drene, que se fisgieron hijas de Júpiter y de Temis (Ll). 


Et Jovis et Themidos Horm de semino nate 
Eunomia atque Dice, atque Írene dives. 


. o Estas tres horas sefalaban las tres pèrtes del ano, Primaveri, 
Estío '6 Eavierno, pero habiendo dividide despues el dia en Cinco pate 
tes, se hicieron lambien ciaco diosas bajo el nombre de Heras, y 
el afio se dividió en cinco estaciones. En fin,fue necesario recos 
nocer doce cuando se adoptó el uso de dividiz el dia eà doee horas 
iguales. Esta préctica religiosa es mucho mas antigua entre log Qrie. 
gos que entre los Latinos. Porfirio en Eusebio (2) dice, que hay' her 
pas de dos clases, unas celestes y otras terrestres, las primeres se 
ecupan en el servicio de Júpiter y abren las puertas del cielo: las 

as pertenecen 'ú la familia de Ceres. Estas llevan: dos canas: 
los, el-unolleno de flores para sigmificar la Primavera el .otro de: 
espigas para denotar el Estio. Recibidos despues los reloxes, las ho: 
reg se Hamaron mas ordinariamente Sagna, Signos ó sehales, y es. 
taban colocadas y puestas en órden grabadas é iguales distancies 
sobre el cuadrante. I 


ARTICULO CUARTO, 


Cronologia de los Romanos. 


- — La historia antgua de las naciones que poblaron le Halia es 
tan intrincada, que todos los cuidados y toda la diligencie de log 


- antiguos y modernos escritores jamas podido ac a. El orí- 


gen mismo de la ciudad de Roma y la cronología de sus primeros 
reyes . son tan inciertos, que nose sab en que fijarse. Si se crec 4 
Agatocles de Cizica, ú Strabon y à Cluvier, Éneas jamas desem- 
baroó en Halia, no existieron los nietog de Numitor que se Hamya- 
sen Rómulo ó Remo, la eiudad de Roma fue fabricada por les Ar 
cadios que Evandro condujo 4 Italia, y que se detuvieron sobre has 
múrgenes del Tibre. El tiempo de su fundacion:es tan desconorido-eo- 
mo el nombre del fundador, lo que no debe admirar, pues.no.hay esoni- 
tor antiguo entre los Romanos que haya escnto m historia, ni fàbule, 
como io observa Dionisio de Halicarnaso (3), el mas diligente investiga 
dor de las antigúedades romanas. No se estudió profundamente sobre 
el orígen de Roma hasta el consulado de Marco Porcio Caton aijo 
quinientos cincuenta Y nueve de su fundacion. El la pone cuatro- 
cientos tremta y das aios despues de la toma de Troya: pero como 
la toma de Troya, comparada con el tiempo de la primera olimpiada, 
es punto de cronologia muy dudoso, no se puedé secar de aquí sino 
mayor incertidumbre sobre el afio de Ja fundacion de Roma, que otrog 
suponen trescientos ochenta Y cuatro aflos posterior 4 la destruccion 


de 'Troya, treinta y ocho úntes de la. pri ea .ó ne 
de la misma, ó tercero ó cuarto de h segunda, ó tercero de la 


(1) Hesiod. Theogonis.—Q) Bueeb, pres, d. HL Os Rel 3) Dionis L. h 
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sexta, (1) 6 primero 6 segundo de la séptima, ó anterior ó posterior, 
porque nedie asegure nada sobre esto. 

. Las pueblos antiguos de Italia no tenian costumbre uniforme, II. 
sobre el modo. de arreglar sus anos (2): los de Larinia lo tenian Alios Roma 
de trete meses ó de tzesciemtos setenta y cuatro dias: los de la Um-. 7 
bria de cadorce meses: el ano de Rómulo (3) y el delos Albanos, 

era de dies meses, compuesto de treecientos dias, comenzaba en 
mérzo y continuaba basta diciombre que era el décimo y último 
mes. Numa Pompilio dió doce meses al aio, y lo hizo de trescien. 
tos cincuenta y cinto dias. Junio en Censorino atribuye al rey Far. - 
quino esta reforma, en la cual se afiadieron emero y febrero 4 los 

diez meses que úntes componian el ano. Se mandó anadir cada 
dos aRos un dia ú febrero pera hacer el ano civil igual al natu. 

rali pero premto se comoeió que esta intercalacion no bastaba, y se 

dió comision é los .sacerdotes de anadir al ano los dias que juz- 

ju coavenientes para completario. La negligencia ó ignorencia 

e estos produjo tal confusion, que Julio Cesar se vió obligedo é 
establecer una reforma, dando al ano trescientos sesenta y cince 

dias Y Un cuarto de que compuso un dia, el cual mandó interca- 

lar cada cuatro amos, y esto es lo que se llamó Ano Juliamo for. 
mado segun el egipcio. 

Los antiguos Romanos comenzaban su ano en marzo, pero des- 

pues lo comenzaron en enero (4). Ovidio dice que el aio volvia é 
comenzaer con el sol, porque en enero el sol se acerca 4 la Italia: 


Principium capiunt Phoebus et annus idem. 


En cuanto 4 las magistraturas, no siempre comenzaban en ene- 
ro. Bajo los cónsules P. Ebucio y Q. Servilio, los funcionarios pú- 
blicos tomaron posesion el dis 1.9 de agosto, bajo el gobierno de 
los Decemviros en los idus de mayo, y despues en los de diciem- 
bre, lo que duró hasta la segunda guerra púnica en que se fijó el 

rincipio del ano para los magistrados en los idus de marzo. Hu- 
despues alguna variedad, y se vió comenzar el gobierno ya en 
las çalendas de julio, ya en las de octubre, hasta que en fin en 
tiempo de Augusto se volvió 6 las calendas de enero. Bajo el 
reinado de Neron, el senado tuvo là debilidad de mandar que se 
comenzara el ajo en diciembre para honrar el nacimiento de es. 
te príncipe. En las ceremonies religiosas hubo mas constancia: se 
continuó el primer dia de marzo que era el principio del ano de 
Rómulo como sefialado para renovar las hojas de laurel en las fas- 
ces de los cónsules, en las puertas del rey de los 8acrificios, de los 
sacerdotes de Júpiter y de las Vestales, Y estas encendian solem- 
nemente ese dia el fuego sagradò y perpetuo que tenian obliga. 
cion de mantener. i 
Los meses no variarof: ménos que los anos entre los pueblos qu MH Q 


(1) tercer afio.de la sexta olimpiada acabó en el 3961 del periodo Juliano, 753 
éntes de la era vulgar. M. Lancelot y muchos otros cronologistas colocan en él la fun. 
Roms.er (2) Cens. de dic Ralali (3) Ovid fart.er(4) Ales. ab. Alex. Genial. 
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de Italia. Los Albancs daban treinta y seis dias al mes de mare 
z0, doce 4 mayo, veinte y ocho é agosto, diez y siete é septiem- 
bre. Los de Túsculo daban treinta y seis dias ú julio, y treinta y 
dos é octubre, que los de Aricia componian de treinta y nueve. 

El mes de marzo que era el primero del ano, se hizo el tercera 

r la reforma de Numa como lo era entre los Albanos. Los Sa. 
Ba y los Pelignios (pueblos de la Abrusia citerior) le dieron el 
cuarto lugar, los Laurentinos y Faliseos lo pusieron el qe los 
Hernicos el sexto, y los Equiculeos el décimo (1). La lisonja hi- 
zo cambiar frecuentemente los nombres de los meses. Se dieron í 
Quintilis y Sextilis, log nombres de Julio.y de Augusto: abril tuvo al- 

tiempo el nombre de Neron, 1 mayo el de Claudio: octubre fue 
uimaie Domiciano, y septiembre T'úcito. Bajo el imperio de Cómodo, 
algunos aduladores dieron su nombre é , el de Herculeg é 
septiembre y el de Invencible é octubre. Noviembre fue llamado 
Exuperatorio, y diciembre Amasonio, mas de todas estas variacio- 
nes solo han subsistido las de julio ea. Los Romanos tenian 
einco estaciones, Primavera, Otono, Estío, Invierno y Solsticio de in- 
vierno, es decir, el tiempo en que los dias son mas cortos y ne- 
bulosoe. 

Ellos no contaban por semanas: dividian cada mes en tres par- 
tes, calendas, nonas é idus, 

Las calendas eran siempre el primer dia del mes. En marzo, 

mayo, julio y octubre, los seis primeros dias pertenecian ú las nonas, 
en los otros meses solo cuatro dias precedian ú las nonas. Desde las no 
nas hasta los idus habia siempre ocho dias, y lo que quedaba des- 
pues de los idus 8e contaba con relacion éú las calendas del mes 
sigulente. 
o Los Ausonios, antiguos pueblos de Italia, y despues de ellos 
los Romanos, comenzaban sus dias 4 media noche y los acababan 
é la hora de nuestro medio dia. Muy tarde se introdujo la divi- 
sion del dia por horas. El nombre de hora no se lee en las leyes 
de las doce tablas, como advierte Censorino, de donde se infiere 
que pasaron en Roma trescientos anos sin contar por horas. An- 
tes se repartia el dia y lo mismo la noche en cuatro partes, despues 
que el dia entero se dividió en veinte Y cuatro horas, y se hizo fre- 
cuente el uso de cuadrantes y ampolletas, en la milicia se continuó 
la costumbre de contar las cuatro vigilias de la noche como én- 
tes. Se usó tambien entre los Romanos la division del dia en do- 
ce horas desiguales, comenzando desde el principio hasta el fin de 
la luz, y de la misma manera la noche desde el principio de la 
obscuridad hasta el amanecer. Las doce horas del dia eran mas 
largas ó mas cortas que las de la noche, segun aquel excedia é es- 
ta, ó al contrario. Se asegura (2) que los antiguos tenian reloxes 
dispuestos con tal artificio, que fuese el dia largo ó corto, senalaban 
las horas con tan justa proporcion, que la sexta era siempre la mi- 
tad del dia en todas las estaciones, y se atribuye 4 Anaximenes 
de Mileto esta invencion. 


(i) Ovid. Font, dd. uU) Ales. el. Ales. Genial. dier. tb. Es c. 89. 
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No es fàcil sefialar cuàndo se vieron en Roma los primeros 
euadrantes solares: es cierto que no los habia públicos úntes que 
M. Valerio los trajese de Sicilia, y aun estos no fueron tan útiles 
como se En porque construidos para el clima de Sicilia, se 
hallaron defectuosos en Roma. L. Filipo mandó hacer otro, P. Cor- 
nelio Nasica mandó hacer una ampolleta ó relox de agua, para 
seftalar las horas de la noche, ó el tiempo en que el sol no se 
veia, y desde su tiempo esta invencion se perfeccionó mas y mas. 


ARTICULO V. 


Cronologia de los Hebreos. 


Como nuestro principal designio es examinar la cronología de 
los Hebreos, cuanto hasta aquí hemos dicho no debe considerar- 
se sino como una disposicion para este exúmen. La cronologia de 
los Egipcios, de los Caldeos, de los Griegos y de los Romanos, 
no nos importa aquí sino en cuanto estú ligada y se refiere al es- 
tudio de la Escritura. 

Los Hebreos no consideréndolos sino como un pueblo parti. 
cular, y prescindiendo de la religion, tienen grandes ventajas sobre 
los otros pueblos en cuanto 4 la certeza de sú origen y de su an- 
tiguedad. Los primeros padres de esta nacion vivieron en un pai3 
en que la tradicion de los grandes sucesos acaecidos al principio 
del mundo, se conservó mejor que en ningun otro lugar. La Cal. 
den fue siempre muy curiosa de sus antigúedades. La astronomía 
que siempre se cultivó allí, y la presencia de los primeros hom- 
bres que la habitaron, no han contribuido poco é la certeza de 
su historia y de su cronología. 

Abraham vivió setenta Y cuatro ó setenta y cinco afios en la 
Caldea. Pudo comunicar si no con Sem, í lo menos con su hijo 
Aríaxad, nacido inmediatamente despues del dilurio. Isaac, hijo ds 
A , Casó con Rebeca, muger muy piadosa del mismo pais, 
y envió 4 Jacob 6 Mesopotamia, donde pudo confirmarse en las no. 
ticias que habia oido é su padre. Jacob bajó éú Egipto con toda 
su famitis, la cual permaneció separada do los Egipcios, siempre con 
la esperanza de la visita y de la libertad prometidas por José (1). 
En la confianza de este socorro, su principal cuidado era instruir 
ú sus hijos de la vida, edad y genealogia de sus antepasados. 

En este intervalo Dios se formó un ministro capaz de dar é co- 
nocer é los hombres sus voluntades y de transmitir ú la posteridad 
el conocimiento de las verdades esenciales que comenzaban é al- 
terarse, y corrian riesgo de ser bien pronto olvidadas aun entre 
los Hebreos. Moises, instruido en todas las ciencias de los cep 0: 
y en toda la tradicion de su pueblo, sostenido é inspirado por Dios, 
nos describe la duracion de la vida de los pera antes y des- 
pues del diluvio, y nos da una historia in aliblemente verdadera 
que contiene todo lo notable que pasó, é lo ménos con respecto 


(d) Genes. L. 33. 
TOM. 1 R 
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é la religion Y república de los Hebreos, desde el principió del 
mundo hasta su muerte. ea 8: 

Despues de Moises aunque no se tenga ya una historia tan 
seguida, se tiene sin embargo bastante para formar una serie y su. 
cesion de acontecimientogs con sus épocas hasta el tiempo de Ci- 
ro, en que la historia sagrada acaba para volver A tomar el hilo 
en Dario hijo de Hystaspes, y despues en los Macabeos, y la prin. 
cipal ventaja de esta bistoria y de esta cronologia, es el ser de 
una autoridad divina, , que no permite la menor duda sobre las 
éj.ocas claramente sefialadas en la Escritura. Ella tiene un gran nú- 
moro de puntos fijos é invariables, en lugar de que en la historia 
profana apénas hay uno solo contre el cual no puedan oponerse 
gravísimas dificultades. 

El mayor embarezo que se encuentra en la historia y'en le 
cronologia sagradas, consiste en conciliarlas con la historia profa- 
na, y cn hacer una buena eleccion entre los diversos monumen- 
tos que nos describen la cronologia de la Escritura, porque el tex- 
to Hebreo de los Judios, le version de los Setenta y el texto Sa- 
maritano varían entre sí: se trata pues de determinarse L algu- 
nos de estos ejemplares con preferencia é los otros, ó ú lo ménos 
de combinar las mejores lecciones de los tres. 

En cuanto 4 la primera dificultad que congiste en conciliar 
la historia profana con la sagtada, no debe parecer de grande con- 
secuencia, porque aunque sea útil convenirlas en todos ó en le 
miuyor parte de sus puntos, si esto no pudiera conseguirse, todo 
el inconveniente recaeria sobre la historia profana, que no apoyén- 
dose sing en la autoridad de los hombres, no podria contrapegar 
é la autoridad divina de la Escritura, y si se encontrasen con- 
tradicciones entre estas dos historias tales que no admitieran com- 
posicion, no se deberia balancear en atribuir la falta 4 la histo- 
tia profana, ni en decidirse é favor de la sagrada, é la cual se 
debe un respeto inviolable. Pero los ensayos de la mayor parte de 
nuestros cronologistas, han mostrado que no es absolutamente im- 
posible conciliar ambas historias. 

Es preciso pues confesar, que en materia de historia y de 
cronologia no debemos prometernos no hallar contradicciones. Los 
hiiitòriadores profanos se contradicen unos ú otros con frecuencia. 
Que se convengan, si se puede, los autores que han escrito de log 
antiguos imperios, de la guerra de Troya, del viaje de los Argo- 
nautas, de los primeros reinos de la Grecia, de la vida de Ciro, 
dec. iCuúntas variedades, cuónta contrariedad no se advierte' Aun 
Dios ha permitido que en los libros santos se vean en proporciogm 
semejantes dificultades: se hallan en ellos contradiciones en- 
tes, que necesitan toda la ciencia y toda la penetracion de los in- 
térpretes para conciliarlag. Mas no debe inferirse de ahí que las 
historias y cronoiogías sagrada y profana no puedan concordarse, 
ni aquella dificultad debe impedir que se trabaje hasta donde se 
pueda en removerla. Seria un exceso de celo y una piedad mal 
entendida, creer que es absolutamènte necesario desechar todos los 
autores profanes, y no mezclar nunca nada de esta especie con 
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lo sagrado: Actum esset de Ohronologia sacra, dice Bcalígero, Hi 
absque exoticis monumentis foret: cum saptentissimi avriptores 
Tatnanus, Clemens Alexandrinus, l'ertulianus .ifricanus, Eusebius, 
eldique animaduvertissent, omnino sine exolica historia, intervalla sa- 
cra deprehendi posse desperarunt. Dicatur igitur tumidis buccis, et 
elato io, alrocem inguriam Spiritui Sancto fieri, si historia 
sacra ab exolica subsidium petat: quasi illa magna tgnomuia su, 
si Àistoria exolica sacre ancilletur. 

En cuanto é la segunda dificultad que mira é la eleccion de 
un texto para fijarse en su cronologia, la decision del concilio de 
Trento que deciaró autèntica la Vulgata, y la coníormidad de es- 
ta con el texto hebreo de los Judios, parecen reunirse en favor 
del mismo texto hebreo, con preferencia al célculo de los Setents 
y del Samaritano, Sin embargo, como aquí no se trata ni de la 
fe ni de las costumbres, la decision del concalio no impide el uso que 
una crítica prudente y juiciosa puede hacer de estos diferentes ejempla- 
res. Se el respeto que la antiguedad tuvo é le version de los 
Setenta, ella era auténtica antes que la Vulgata existiese, y el con- 
cilio nada le quitó de esta autenticidad. Los textos Hebreo y Sa- 
maritano tienen por sí mismos là autemticidad que pertenece 4 los 
originales, y el concilio no lo contradice. Se pueden, pues, con- 
sultar los diversos ejemplares, y combinúndolos, aprovecharse de las 
ventajas que ofrecen para aclàrar las dificultades cronológicas. (1) 

eamos ahora cual ere la forma del ano de los Judios. Pa- 
ra hablar de esto con claridad es menester distinguir los tiem- 
pos. Antes de la ley los Hebreos no tenian otro afio que el 
egipcio. Como este pueblo se habia formado en Egipto, no podia 
maturalmente tener otra forma de aio que la usada en aquel pais. 
Moises, en el célculo que nos da de hi duracion del diluvio, (2) 
nos hace ver que el afio hebraico era de doce meses de treinta 
dias cada uno, y parece que el duodécimo tenia treinta y cinco. 
Los Hebreos no tenien mes mtercalar, sino es al cabo de ciento veim- 
te anos, cuando el principio del afo se habia dislocado treinta dias 
enteros. (3) Por lo mismo james se habla en la Escritura ni de 
mes décimotercio, ni de intercalacion. 

s de la salida de Egipto sin variar neda en el órden 
del ao civil, se siguió pera el sagrado y para las fiestas y cere- 
monies de religion, une nueva forma de ano, que en parte era so- 
lar y en parte lunar. Este comenzaba en la primavera, y la fies- 
ta de puscua era el dia décimo cuarto del primet mes del ano sagra- 


do, que era el séptimò del civil. Lo que ecabamos de decir de los 
afios luneres segrados de los Hebreos no puede probarse bien si- 


0 d del tiempo de Alejandro el Grande. Se ve por el libro 
el Edesístico, (4)  porilbo dE les Micabeci, per Joslo p por Fi 
que ellos seguian el afio griego, es decir, que su ano era so- 
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Velvéremos é trater este punto en la Disertacion sobre las des primeres 
del mundo —2) Qenes. va. —(3) Vide Bealiger de Emendat. temperum. lib. 3. 
Ecelie, xim. 6. et segg Lena ostensió temporió el signum eu: é ima ei 
diei festi. ... mentis sccundum memen ejus. 
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lar y sus meses lunares: Universi Greeci annos juxta solem, men- 
ges vero el dies juxta lunam agebant. (1) Maimonides confirma lo 
que acabamos de decir: Menses auni, menses lune: anni autem quos 


. nos computamus, sunt anni solis. San Juan eu el Apocalipeis hace 


tambien los anos de meses lunares de treinta dias cada uno: se- 
gun él mil doscientos sesenta dias forman tres anos y medio, com- 
puestos de cuarenta y dos semanas de à treinta dias. 

Hasta despues del Talmud, los Hebreos no usaron de anos 
puramenie lunares, acomodados é los solares por medio de un mes 
in:ercalado en los amos terceros ó segundos, esto es, mete veces 


en dirz y nueve anos: ellos llaman é este mes Ve-adar, ó 


do Adar. Conforme é este reglamento, debe entenderse todo lo que 
los rabinos nos dicen de su ano de que todavía actualmente usan 
entre sí, compuesto de doce meses, unos de treinta y otros de vein- 
te y nueve dias, los de treinta se llaman llenos, y los de veinte y 
nucve, huecos 6 vacios. 

El ano civíl de los Hebreos comenzaba como el de los Egip- 
cios en otomo. El fin del estío, y el tiempo que sigue 4 la cosge- 
cha de todos log frutos, son llamados por Moises fin 6 revolucion 
del ano. (2) Ezequiel (3) habla del principio del ano civil, y los 
Judios lo llaman todavíia Rosch haschana, que comienza en el mes 
Tisr, el cual corresponde al mes lunar de septiembre. Josefo (4) 
dice, que el diluvio comenzó en el segundo mes del- ano (civil), 
llamado por log Macedonios Díos, y por los Hebreos Marchestan, 
que corresponde al mes lunar de-ectubre. Despues que Moises fijó 
en el mes de Nisan el principio del aio santo, se continuó cemo 
siempre el del ano civil .en otono. Se crée que la fiesta de la Expia- 
Cion, que se celebra el dia diezr de T'isri, correspondiente al mes 
Junar de septiembre, fue instituida en memoria de la caida de Adan 
que habia sido criado con el mundo en ptono. . 

Los Hebreos tenian tres clases de semanas: primera, sema- 
mas de dias, compuestas de siete dias: segunda, semanas de aiios 
comunes, compuestas de siete anos, de los cusles el último se lla- 
maba ano Sabútico: tercera, semanas de anos sabíticos que com- 
prendian siete veces siete ahos, esto es, Cuarenta y nueve ano8, Y 
que eran terminadas por el ano del Jubileo que era, segun: unos, 
el cuadragésimo nono, y segun otros, el quincuagésimo. Este ano 
era con corta diferencia entre los Hebreos lo que el ano grande 
entre los Egipcios, y era al mismo tiempo civil y religioeo. 

El dia se contaba de una tarde ú otra. Moises significa el dia ci- 
Vil por estes dos palabras, vespere et mane. El dia se comporja de 
una tarde Y una manana, la tarde Ó noche era úntes que el dia, 
el cual se llamaba mariana. Moises no senala diferencia entre los 
dias religiosos y los civiles, los dias festivos comenzaban en la tar- 


(1) Gemin. Joagog. c. 6.—(2) Exod xxm. 16. Solemnitatem quoque in exitu 
enni, quando  congregaveris omnes fruges tuas de agre. (Hebr. Solemaitatem Quogue 
collectionis im exitu anni quendo collegeris epera tua de egro). Exod XXXIv.: 
El solemuilatem, quando, redeunis anni lempore, cuncia cenduntur. (Hebr. El ee. 

lolem collectionis, ia revelutiont anxi).—3) C. 2L. y. 14) Antig. li. 1. 
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de y acababan lo mugmo: A vespera in vesperam celebrabitis sabba- 
ta bestra. Se comenzaban las fiestas inter duas vesperas, entre las 
dos vísperas, es decir éú la caida del dias Moises usa estos términos 
HO solo cuando se trata de fijar el principio de las fiestas, sino tam- 
bien enla relacion de las cosas Ordinariags y comunes, por ejemplo: 
Dios promete enviar codornices inter duas vesperas (1): y mas 
abajo se dice que las envió vesperè, por la tarde, lo que hace ver 
que estos dos modos de hablar son equivalentes. En San Matgo se 
dice que el primer dia de la semana comenzaba en la tarde: Vespe- 
re quiem ) quee lucescit in prima sabbati (2). 

Esta costumbre ha enioraeda Gene entre los Judios pera 
lo sagrado, y de ellos la tomó la Íglesia cristiana que comienza sus 
oficios é la hora de vísperes. Muchos antiguoé pueblos han seguido 
por largo tiempo la costumbre de comenzar su dia en la tarde, co- 
mo los Atenienses, segun refiere Aulo-Gelio, (3), los Galos, los Ger- 
manos, y los Nuinidas de la Libia (4). Cesar dice de los Galos: Spa- 
liQ omnis lemporis, non numero dierum, sed noctium finiunt, et dies na- 
tales, et mensium el annorum inilia sic observant, ut moctem dies sub. 
sequatur (5). Tàcito habla así de los antiguos Germanos: Nam agen- 
dis rebus hoc (nempe occasum solis) auspicutissimum inilium rodet 
nec dierum numerum, ut nos, sed noctium compulant: sic constituunt sic 
conducunt: nox ducere diem videtur. Esta prúctica se ve todavía ep al- 
Eunos antiguos títulos alemanes en los que se ponen tres noches en lu- 
gar de decir tres dias. Los ingleses al presente se explican lo mismo (6) 
en el nombre de la semana que llaman sennigÀt, que é la letra significa 
siete noches. En la Bohemia y en los paises vecinos del lado de la Po- 
lonia, se comienza aun el dia en la tarde, y se cuentan veinticuatro 
horas de una tarde é otra. Los poetas antiguos ponen ordinariamen- 
te la noche úntes del dia, como Moises. Hesiodo en su Teogonia 
hace ú la noche madre del dia. Los Arabes juntan la noche con el 
dia as y entre ellos el dia comienza por la noche (7). 

iendo preguntado uno é T'ales de Mileto (8), si el dia ha- 
bia sido producido úntes que la neche 6 al contrario, respondió Ei 
la noche habia sido anterior al dia. Se lée en los versos de 
feo que la noche es la madre de los hombres y de los diogea. 

Se que despues de que los Romanos dominaron la Ju- 
des, se vieron entre los de aquella nacion tres clases de dias: 1.9 
log de fiesta que comenzaban y acababan enla tarde como Jo he- 
mos licado: 2.0 los civiles que se contaban de media éú media 
noche: 3.0 se pretende que habia otra especie de dias centados de 
maijana é manana, dando doce horas al dia y otras tantas ú la no- 
che, pero estas horas eran desiguales entre sí, segun la diversidad de 
las estaciones, todo é imitacion de los Griegos y de los Romanos 
bajo cuyo imperio los Judios habian sido succesivamente sometidoe. 

El uso de los reloxes y el modo de dividir el dia por horas no 
se descubre entre los antiguos Hebreos. Moises habla de la mana- 


(1) Exed. xvi. 19 13. Vespere (Hebr. Inter duas vesperas) comedetis, dc. Factem 
est ergo apet de. —(A) Matt. xxvm. 1.—Í3) Led. m3. e. 2.4) Aqud Nicol. Dames. 
—I5) De Bello gallice, L m.—Í6I Streucà. Breviar. CÀrenol—(1) Pietre della Volle 
lett, 14.—Í8) Apud Laert. in Z'halete. 
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ma, del medio dia y de la tarde en varios lugíres, y senala la caide 
del sol por estos términos, imter dias vesperas, y la tarde con el 
Be ee No se ve por sus libros que en su tempo tu- 
viesen los Hebreos otro modo de dividir las partes del dia. La no- 
che se dividia en tres partes, el anochecer, vespere, la media noche 
yla vigilia de la manana, vigilia matutma (1). 

Nada encontramos acerca de horas hasta el tiempo de Ezequias, 
en el cual se habla de un relox, 6 de grados senalados por la som- 
bra de log cuales se dice que indicaban las horas (2). Si se encnen- 
tra algunas veces el nombre de horas en los Setenta, solamente es 
para smgnificar las estaciones del ano, en el mismo sentido en que 
se toma en Homero y en Hesiodo. 

— — En el mevo Testamento se halla la noche repartida en cuatro 
vigilias (3), uso que se tomó de los Romanos. Los Griegos tam- 
bien la hen dividido en cuatro, Y muchas veces en tres vigilias, men- 
do este último el modo Mas antiguo de dividir la noche, como 886 
ha visto atres. Con respecto al dia su division en doce horas se en- 
cuentre en Sen Mateo (4) y en-San Juan (5), lo que persuade qué 
los Judios seguian comunmente el modo de contar las horas del 
dia desiguales, segun el uso de log Romanos y de los Griegos. 


- HH) Esod av, 3. Jedic vi. 19. TÀren n. 19. Vide Pe. Lang. 6.—(2) Puode vete 
ge lo Gue s6 diré en la Disertacion sobre el retrocese de les sombras del 801 an el re. 
loz de Acar, al frentede les dos ultimos libros de los Reyes, tom. 6.—I3) Meu. 
mv. 85. Marc. vi. 48.—(4) Matt, xx. 3. 5. 6.—5) Joan. 21. 9. 
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SOBRE LOS LIBROS 


DEL ANTIGUO TESTAMENTO, 
ó 


INTRODUCCION PARA LA INTELIGENOIA DE ESTOS DIVINOS 
LIBROS. 


L. libros canónicos que forman el cuerpo de las Divinas Es 
crituras del Antiguo y Nuevo Testamento, se refieren todos al gran- 
de objeto de nuestra fe, al misterio de Jesucristro prometido é los 
patriarcas, anunciado por los profetas, descrito pe los evangelistas, 
redicado en toda la tierra por los apóstoles. Jesucristo es el fin de 
ley (1), dice San Pablo. Yo soy de quien Moises ha escrito (2), 
dice este Divino Salvador. Es menester, anade, todo lo que se 
ha escrito de mú en la ley de Moises, en los Profetas y en los Sal- 
mas, se cumpla (3). Toda la tradicion està de acuerdo en que todos los 
libros del Antiguo Testamento se refieren mas ó ménos directamente 
4 Jesucristo ó ú la Iglesia que es su cuerpo. Los libros del Nue- : 
vo Testamento hablan abiertamente del libertador que nos fue da- 
do en la persona de Jesucristo, los del Antiguo lo predicen y lo 
anuncian bajo velos y sombras. En él tuvieron su cumplimiento to- 
das las figuras, todos los sacrificios, todas las profecías. El Antiguo 
Testamento es la prediccion y la figura de los misterios conteni- 
dos en el Nuevo, este es el cumplimiento y la manifestacion de 
los misterios anunciados y figurados en el Antiguo, uno y otro se 
refieren ú Jesucristo: Finia legis Christus. 

Conviene pues establecer aquí en primer lugar las pruebas que 
confirman esta verdad, que Jesucristo es el fin de la ley. en segun- 
do, los principios que pueden servirnos para entender cómo Jesu- 
cristo es el fin dela ley: en tercero, las reglas que deben conducir- 
bos en la aplicacion de estos principios. 

jJesucristo es el fin de la ley. 

iCómo Jesucristo es el fin de Ja leyl 

iPor qué senales se puede reconocer 4 Jesucristo en la ley, cu- 
yo fin es él mismol ,, 

Hé aqui los tres puntos principales que nos proponemos tra- 
tar para facilitar la inteligencia de los misterios contenidos en los 
libros del Antiguo Testamento. 


(1) Rom. x. 4.—m(2) Joan. y. 46.—(3) Luc. s3v7. ML 
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PUNTO PRIMERO. 


Jesucristo es el fin de la ley: é el y é su Iglesia nos conducen todos los libres del An- 
tiguo Testamento. 


Antes de todo, es menester reconocer con San Pedro, que nin- 
guna profecia de la Divina Escritura se explica bien por una in- 
terpretacion privada, porque, dice este apóstol, las antiguas profe- 
cias no nos han venido ei la voluntad de los hombres, sino que 
los hombres santos de Dios han hablado movidos por el Espirtu 
Santo (1). No debemos pues juzgar del sentido de las Divinas Es- 
crituras por nuestro propio espíritu, sino que debemos recibir del 
Espíritu de Dios la diteliccacia de estos libros santos, en la cual 
nos instruye por la Escritura misma Y por la tradicion. Estas son 
las dos antorchas que deben Quer nuestros pasos en el estudio de 
los libros divinamente inspirados. 

La Escritura y la tradicion concurren é probar esta importan- 
te verdad, que Uesucristo es el fin de la ley, es decir, que Jesu- 
cristo y su Iglesia son el grande objeto ú que nos conducen to- 
dos los libros del Antiguo Testamento. Pero para cenimoe é los lí- 
mites que debemos prescribimos, nos atendremos principalmente é. 
las pruebas sacadas de la Escritura misma: ellas son la base de las 
que podriamos sacar de la tradicion. Nos limitarémos pues 4 las 
que nos ofrecen los Santos Evangelios, los hechos de los apóstoles, 
sus epístolas y el ea 

I i. En el Evangelio, Jesucristo mismo recuerda frecuentemente 
Da pe las antiguas Escrituras, y demuestra que él es su objeto. Desde el 
milalires nia pron de gu predicacion, hablando ú Nicodemus (2), se compa- 
Mas de Jesu. ra é la serpiente de bronce levantada por Moises en el desierto. 
eristo. En la Sinagoga de Nazaret, declara (3) é los Judios que él es el 

libertador anunciado por Ísaías, y en cuyo nombre habió este pro- 
feta. En otra ocasion dice ú los mismos: ,Vosotros leeis con cutda- 
udo las Escrituras, porque creis encontrar en ellas la vida eterna, 
ellas mismas dan testimonio de mí. " (4) Despues concluye diciendo: 
sSi vOsotros creyeseis ú Moises, me creeriais tambien, porque yo 
v801 de quien él ha escrito." (5) Jesucristo prueba su mision 4 dl 
discípulos de Juan Bautista (6) por los milagros que deben caracteri- 
zarlo segun lsaías. El declara al pueblo (7) que Juan Bautista gu 
precursor, es el mismo que fue anunciado por Malaquias, y que es (8) 
en algun sentido el. Elias de que habla aquel profeta. Deciara ú los 
escribas Yy fariseos (9) que fue representado en la persona de Jonés. 
Descubre é sus discípulos (10), en la ceguedad y endurecimiento de 
los Judios, la verificacion de lo que habia anunciado lsaías. Dice al 
pueblo (11) que Moises dúndoles el manéú no les habia dado el pan 
del cielo, sino que él mismo es el verdadero pan vivo bajado del 
cielo. Exphca 4 los Judios de su tiempo (12) que de ellos habló 


(1) 32. Pet. 1. 90. 21. (Q) Joan. nm. 14.—(3) Luc. re. 16. et 9109.—(4) Joan. v. 39. 
e(5) Pbid. 46.—(6) Matt. xi. 4. 5. Lac. vi. 22.1) Matt. xi. 10. Lec. vu. S1.— 
(8) Matt. xi. 14.—(9) Matt. xn. 40.—(10) Matt. xim. 14. 15. Marc. iv. 12. Lec. vu, 10. 
eme(11) Jean. Vi 83. et Degg.e(13) Matt. 3 Te 8, Marc. Vil. 6. 
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Isaias describiendo su hipocresia. Repite é sus discípulos (1), que dun- 
que Elías debe venir algun dia, podiaedecirse sin embargo, que 
ya habia venido en la persona de Juan Bautista su precursor. Com- 
andose una. segunda vez con . Jonés (2), se compara tambien con 
alomon. Declarando 4 los Judios que él es el buen pastor (3), les 

bace entender que él es aquel pastor único dos veces anunciado por. 

el. Compara (4) los dias de Noé y los dias de Lot, es decir, 
los dias del diluvio universal y los de la ruina de Sodoma, con 
los de su última venida y del fin del mundo. Aplica é los Judios de. 
su aC) la reprension que Jeremías habia hecho à sus abue- 
los, de r convertido la casa de su padre en cueva de ladrones.. 
Recuerda é los príncipes de los sacerdotes (6) dos sentencias de los 
Salmas, de las cuales una anuncia el testimonio que le daban los ni-. 
nos, y la otra el desprecio injusto que debia sufrir de los príncipes de 
su pueblo, siendo él mismo la dre desechada por los ar- 
quitectos. ye élos Fariseos (7) con el testimonio de David, que 
lo llama su Senor, aunque debia ser su hijo. Anunciando é sus dig- 
cipulos la próxima dscolicion y ruina de Jerusalen, les muestra en 
este suceso (8) el .cumplimiento de. la célebre profecia de Daniel 
sobre las setenta semanas que terminarian con su muerte: Y compara. 
segunda vez (9) los dias de Noé, esto es, del diluvio con los de su 
segunda venida. Prediçe é sus discípulos su pasion prózima (10) co- 
mo anunciada por los profetas. Les recuerda otras dos sentencias 
de los Salmos (11), de las cuales una habla de la perfidia de Judas,' 
y la otra del odio injusto de los Judios sus enemigos. Les previe- 
ne (12) la ignominia de . que segun Ísaías serà cubierto, y la disper- 
sion de los mismos apóstoles (13) profetizada por Zacarias como 
efecto del golpe que se descargaró en él. Caminando para el Calva- 
rio asegura 4 las hijas de Jerusalen (14) la destruccion cercana de su: 
ciudad, valiéndose de las mismas palabras de Oseas. Crucificado 
clama (15) en alta voz - El, Eli, como se lée en San Mateo, ó Eloi, 
Elvi como dice San Marcos, lamma sabacthani, que son en siriaco 
las mismas con que comienza en el texto Hebreo el Salmo xxi, y. 
prorrumpiendo en una última fuerte exclamacion, recuerda (16) las 
del Salmo xxx, diciendo: Padre mio, en vuestras manos encomiendo 
mi espíritu. En fin, despues de su resurreccion conversando con los 
dos discipulos de Emmaus, les reprende (17) su tardanza en creer 
todo lo que habian dicho los profetas: ,,No era menester, les dice, 

el Cristo padeciese todas estas cosas, y asi entrase en su glo- 
sral Despues comenzando por Moises y continuando por todos 
nlos profetas, les explicaba en todas las Escrituras lo que habian di- 
dicho de €l. " En otra aparicion dice à los apóstoles: ,, V osotros veis 
mlo que yo os habia dicho cuando estaba todavia con vosotros, que 


(1) Matt. xvu. 11. 13. Marc. ix, 12.2) Luc. xi. 30. 31—(3) Joan. x. 1I. el. segg. 
—4) Lee. xv. 26. el segg.m(5) Matt. xxi. 13. Marc. xa 17. Luc. xix. 46 —(6) Matt. 
xxi. 16. 42. Marc. xu. 10. Luc. xx, 17.—(T1) Matt. xxu. 42. et segg. Marc. xm. 35. et 
seqg. Luc. xx. 41. el segg.—(8) Matt. xxiv. 15. Marc. xm. 14. Luc. xxi. 20—(9) Matt, 
Ruav. 37. et aeqq (IO) Matt. xxvi. 24. 54. 56. Marc. xiv. 21. Luc. xxu. 22.—(11) Joan. 
gan. 18. xv. 25.—I9: Luc. xim. 37.—(13.) Matt. xxvi. 31. Marc. xiv, 27. — (14) 
Lluc. xxi. 30.—(15) Matt. xxvu. 46. Marc. xv. 34.—(16) Luc. xx 46.—(17) Luc, 
BXIV. 25. el segq. 
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nera menester Le se cumplíese todo lo se ha escnto de mí 
nen la ley de Moises, en los Profetas y en los Salmos." (1) Al mis- 
mo tiempo, afade el Sento Evangelista, les abrió el sentido para 

entendiesen las Escrituras. Las Escrituras Drvinas del Antigua 
T'estamento son un libro misterióso cuyos secretos no descubre el 
hombre carnal, pero el espiritual instruido por el : Espíritu. de 
Dios, ve por todas partes en la ley, en los Salmos y en log 
Profetas, es decir en los libros históricos, en los legales, en los 
morales y proféticos el gran misterio de Jesucristo y de su Iglesia. 

II. En efecto, éú mas de los testimonios que recibimos de la 
misma boca de Jesucristo, log Santos Evangelistas tienen gran oui- 
dado de mostràrnosio en las antiguas Escrituras. San Mateo desde 
el principio de su Evangelio tiene cuidado de manifestarnos en Je- 
sucristo el cumplimiento de lo que los profetes habian anunciado, Y 
repite muchas veces: Todo esto se hizo para ór 7 ae lo queel Se- 
lor habia dicho por uno de aus profetas (2). Elnos descubrè en 
Isaías (3) el parto de la Virgen Santa, en Miquess (4) el lugar del 
nacimiento del Salvador, en Oseas (5) su viaje ú Egipto, de don- 


. de Dios su Padre lo llama, en Jeremías, (6) la degollacion de los 


— nífios cerca de Belen: en Isafes, (7) la predicacion de San Juan Bau- 


TM. 
Pruebas 88. 
cadas de los 

testimonios 
de San Mar. 


ç08. 


IV. 
Pruebes sa. 
cadas de los 
testimonios 
de San Lu. 
C8s. 


tista, la mansion (8) del Senor sobre los confines de Zabulon y 
de Neftali, el empeno (9) que toma en libraros de nuestras lla- 
gas y enfermedades cargàndose de ellas: el caràcter de dulzura (10) 
que distingue su conducta aun para sus enemiyos en todo el tem- 
po de su minísterio público. El mismo evangelista nos muestra en 
el lenguage parabólico de Jesueristo, (11) el cumplimiento dè lo 
que habia dicho por David: Yo abriré mi bota para hablar en 
rúbolas, Y esta sola palabra nos ensena que el le de Ba. 
vid aun en a Salmos que parecen mas históricos, es parabólico co- 
mo el de Jesucristo en el Evangelio, de donde se sigue que toda 
la historia del pueblo antiguo es una grande parébola que representa 
é Jesucristo y í su Iglesia: en An (12 , nos hace observar en Zaca- 
rías y en los Salmos diversas circunstancias de la pesion del Salvador. 

ui San Marcós, en:el principio de su Evangelio, (13) nos hace 
advertir en Malaquías y en lsaias la profecía de la venida Y pre- 
dicacion de San Juan Bautista, precursor de Jesucristo. Refiere ha 
la mayor parte de los testimonios què hemos tomadò de las pe- 
labras de Jesucristo y que ya habia referido San Mateo: nos hace 
advertir (15) finalmente, en Jesucristo crucificado en medio de dos 
ladrones, el cumplimiento de lo que lsmías habia profetizado, di- 
ciendo que seria puesto entre los perveisos. 

IV. San Lucas refiere (16) las palabras que el úngel Gabriel diri-' 
gió é la Virgen, anunciéndole que iba ú ser madre del Salva- 
dor, y que manifiestan que este mismo ere el Hijo prometido é 
Bavid, y cuyo milagroso nacimiento del seno de una Virgen hà- 


i Luc. xiny 44. 45.—Í9) Matt. 1. DD. et segg.e-(3) Matt. 1. 22. 293.—(4) Matt. 1. 5. 
6.—15J Jbid. 15.—6) Ibid. 17. 18..2(T) Matt. iu. 93.—18J Matt. re. 13. et. segg.—Í9) 
Net vm. La (a Marge I. S cil Matt. Te 34. SET) as XI. 

. 5 xavi. 9, 35. et 49. AE i 14) Marc. 17, 12, et aTC, Xte 
98.16) Luc. 1. 31. 33. 3 Sea ya ea ds 


EE És SOBRE Ps ANTIGUO ve 18T 
profetisado Isaías, y los cànticos la Virgen, (1) de Zacarías, 
(2) de San Juan Bautista, y del Sants Tell Simeon, (3) 
en los que el Salvador es presentado como el objeto de las pro- 
mesas hechas é los patriarcas, y de los oràculos promunciados por 
los profetas. A ejemplo de San Mateo y de San Marcos nos mues- 
tra en lsaías (4) la predicacion de San Juan Bautista. Y amade 
é los demas la aplicacion importante que el Sefor hizo 4 sí mis- 
mo enla sinagoga de Nazaret (5) de una de las mas célebres pro- 
fecías de lseías: y refiere (6) la mayor parte de las otras senten- 
cias, por las que el Salvador nos ensefia à reconocerlo en las an- 
iguas Escrituras, y que tambien mencionan San Mateo y San 

arcos. El es quien nos dice (7) la notable conversacion de Jesu- 
cristo con los discípulos de Emmaus. 

V. En el evangelio de San Juan oimos desde luego al Bautis- 
ta declarar 8) To que dijeron los otros tres evangelistas, que él 
era la voz que segun Ísaías, debia resonar en el desierto: oimos al 
Santo precursor decir y repetir (9) que Jesucristo es el Cordero 
de Dios, esto es, la víctima fi a por todas las que ofrecian los 
Judios, y principalmente por el Cordero Pascual: oimos despues é 
Felipe instruir ú Natanagel en lo que tantos testimonios y auto- 
ridades han confirmado despues. ,Hemos encontrado, dice, í aquel 
nde quien escribió Moises en la ley y que anunciaron los profe- 
mtag, ú Jesus de Nazaret, hijo de Joeé (10)." San Juan nos hace 
observar (l D que habiendo visto los discípulos el celo de Jesu- 
cristo por el templo de Dios su Padre, se acordaron de lo que 
estaba escrito sobre esto en los Salmos, y este recuerdo los con- 
firmó en la fe de las Divinas Escrituras en las que descubrian todas 
las circunstancias de la vida del Salvador. Refiere (12) muchas de las 
palabres de Jesucristo que hemos citado en los otros evangelistas. Nos 
hace observar tambien (13) que aunque la entrada triunfante del 
Senor en Jerusalen fuese el cumplimiento bien claro de lo que ha- 
bia dicho Zacarías, como nota Mateo, sin embargo, los dis- 
cípulos en aquel tiempo no pusieron atencion en circunstancias tan 
bien caracterizadas, pero despues de la Ascension advirtieron, que 
estas cosas estaban escritas y anunciado lo que ellog mismos ha- 
bian hecho respecto de su Maestro. Nos sefiala en Ísaías (14) dos 
predicciones sobre la infidelidad de los Judios, nos declara que 
este feta vió la gloria de Jesucristo, y nos habla de él al 
describir su divina vision. Muestra tambien (15) en los Salmos 
la division de los vestidos de Jesucristo crucificado, el vinagre que 
se le presentó en su sed: nos hace ver (16) su imégen en el Corde- 
re Pascual, cuyos huesos estaba prohibido quebrantar, siendo él la 
verdadera víctima de nuestra Pascua, cuyos huesos no fueron que- 
brantados. Cita en Zacarías la prediccion de la herida hecba en 
el costado del Salvador con una lanza: y junta ú los dos últimos 


(1) Lac. 1. 46. et segg.—I2) lbid. 68. et. segg.—(3) Lue. n. 99. et ee (A) 
dec. nm. 4. el seqg——(b) Luc. iv. 16. et segg Luc. vu. N2. el segq—(1) Luc. 
X3IV. 25. el seqq.—(8) Joan. 1. 99.—(9) Ibid 99. 36. —(10) Xèid 45.—(11) Jogn. 
a. 17. 22.189) Josa. us. 14. el segg.—(13) Joan xu. 14. el segg.—(14) lbid. 37. 
El G0gq—(15) Josa. xix. 34, et seggee(ló) Ibid. 36. et 37. 
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testimonios esta importante advertencia: Esto se hizo para que la 
Escritura se cumpliese. (1) iCuéntas rquezas estàn, pues, encer- 
radas en las Divinas Escrituras, si circunstancias apenas perceptibles 
contienen sin embargo profecías expresas que senalan hasta los por- 
menores del gran misterio de Jesucristo y deben verificarse en él: 
VI. Abramos el libro de los hechos de los apóstoles. San Pedro 
nos descubre en los Salmos (2) el castigo de los Judios incrédulos, 
y en particular del pérfido Judas, en Joel, (3) la efasion del Es- 
píritu Santo sobre los discípulos de Jesucristo, en los Salmos (4) 
su Resurreccion y Ascension ú la diestra de su Padre: en el Deu- 
teronomio, (5) su mision como el verdadero Profeta anunciado por 
Moises, en los Salmos, (6) su gloria como piedra angular, despues 
de haber sido desechado por los gefes de su pueblo. Los fieles de 
Jerusalen nos indican unúnimes en el salmo segundo (7) la perse- 
cucion de los Judios y gentiles contra el establecimiento del rei- 
no de Jesucristo. San Esteban recuerda é los Judios todo lo que 
Dios habia hecho Dr sus padres, Y en especial (8) la promesa de 
enviarles este Profeta anunciado por boca de Moises. El diàcono 
Felipe encuentra al eunuco de la reina de Etiopia ocupado de la célebre 
Profecia de Isafas acerca del misterio de la pasion del Mesias, y co- 
mienza (9) ú anunciarle é Jesus por este lugar de la Escritura. San 
pedro declara (10) que todos los profetas testifican, que cualquic- 
ra que crea en Jesucristo recibirà por su nombre el perdon de 
sus pecados. San Pablo, en la sinagoga de Antioquia de Pistdia, 
manifiesta en la promesa hecha é David (11) el nacimiento de Je- 
sucristo: en los Salmos, (12) su resurreccion, en Habacuc, (13) la 
amenaza de los castigos prontos ú caer sobre los Judios mcrédu- 
los. Santiago el menor nos manifiesta (14) en Amós la conversion 
de los gentiles. San Pablo preso en Roma, predicando é los Ju- 
dios, los estrecha ú creer en Jesus (15) por las prucbas sacadas 
de Moises y de los profetas, y al ver su dureza les declara (16) 
ue se cumplir en ellos la célebre profecia del Cap. vi de Ísaias. 
n fin, San Lucas tres veces en "este libro (l'7) nos refere lo 
que Jesucristo dijo 4 San Pablo cuando lo derribéó: Saulo, Saulo 
ipor qué me persigues2 Jesucristo no dijo, como advierte San Agus- 
tin, porqué persigues 4 mis discípulos, mis hermanos, ó ú mis 
miembros:, sino porqué me persigues, pera mostrarnos, que como 


" dice en el Evangelio, mira como hecho é él mismo lo que se ha- 


ce con sus miembros, porque estos forman con él un solo cuerpo 
de que es la cabeza, advertencia, segun el mismo Santo, muy impor- 
tante para la inteligencia de las antiguas Escrituras, y sobre to- 
do, de los Salmos, en que Jesucristo habla frecuentemente en nom- 
bre de su Íglesia y de sus miembros como si hablase en nombre 
propio. Mas escuchemos ya ú los apóstoles en sus epístolas. 


(1) Joan. xix. 36.—Q) Act. 1. 16. el segg.—3) Act. nm. 16. el segq.—(4) Act. 95. 
et segq.—(5) Act. m. Dl.— 6) Act. av. 2.—(T1) Act. iv. 95. et veqg.—(B) Act. vu. 
37.—9) Act. vi. 35.—/10) Act. x. 43.—(11) Act. xin. 14. et segge—i2) Act. Xu. 
33. et eegg.—(13) Act. xin. 40. et dl. 14) Act. xv. 15. et segg.—(15) Act. XxvuL 
23,—(16) Act. xxviu, 25. el segg.—(17) Act. 15. 4. XXI. 7. zxvn lA. 
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VII. Si leemos la epístola de San Pablo é los Romanos, ve: 
rémos ú este apóstol manifestando à los fieles en Abraham (1) el 
padre de los creyentes y el modelo de la fe que justifica, en Isaac 
(2) la imégen de los hijos de la promesa, en la diferencia que Dios 
pone entre Jacob y Esau (83) el símbolo de la que hay entre los 
elegidos y los réprobos, en la persona de Faraon (4), la figura de 
los pecidotes enduredidos, Allí nos presenta é Moises (5) anun- 
ciando la incredulidad y reprobacion de los Judios, la vocacion gra- 
tuita de los gentiles ú la fe, y la substitucion de estos en lugar de 
los Judios incrédulos: en los Salmos (6) la corrupcion universal de 
los hombres, lo gratuito (7) de la justificacion, los optobios (8) de 
que Jesucristo fue cubierto, los males (9) ú que deben estar ex- 

uestos sus discípulos, la reprobacion (10) de los Judios incrédu- 
08, la vocacion di l) gratuita de los gentiles í la fe, en Isaíes (12) 
la incredulidad de los Judios y su reprobacion, las prerogativas 
(13) de la fe de Jesucristo, los grandes bienes (14) anunciados por 
el Evangelio, la vocacion (15) gratuita de los gentiles, la conver- 
sion (16) futura de los Judios, el homenage universal (1/7) que se ren- 
dirú à Jesucristo en el gran dia de su última venida, en Jeremías 
(18) otra profecia de la conversion futura de los Judios, en Oseas 
(19) la vocacion de los gentiles, en Joel (20) las prerogativas de la 
fe, y en Nahum (21) los grandes bienes que nos anuncia el Evan: 
ello. 

VIII. La primera epístola ú los Corintios està llena de princi- 
pios luminosos pare la inteligencia de las antiguas Escrituras. Allí 
(22) moetràndonos en la inmolacion del Cordero pascual la de Je- 
sucristo que llama nuestra Pascua, quiere que pongamos de nues- 
tra parte los úzimos de la sinceridad y'de la verdad: y proponién- 
dose probar el derecho de los ministros del Evangelio para vivir 
de su predicacion, cita esta ley de Moises: No atarús la boca al 
buey que trilla, (23) y al deducir su prueba nos explica el espíritu 
de esta ley. ,Porque, dice. j(Quiere Dios cuidar de los bueyest (24) 
si No es mas bien por nosotros por quienes dió este preceptot Sí, 
vsin duda por nosotros se escribió esto." En esta epístola se asien- 
ta el gran principio de que nosotros somos representados por los 
Israelitas, y de que lo que les sucedió es la figura de lo que nos 
sucede é nosotros: (25) que las aus del mar que atravesaron y las 
de la nube bajo la cual caminaban, representan las aguas en que 
bemos sido bautizados: que ellos comian un alimento espiritual, co- 
miendo el manà que representaba el Pan Eucarístico, bajo cuyas es- 
pecies està el mismo Jesucristo: que ellos bebieron una agua espiritual 
salida de una piedra tambien espiritual (26), cuando bebieron la agua 
sacada de la roca, símbolo de la gracia que procede de Jesucris- 


(1) Rom. mv. 1. Gais AL Din ix. T.et segg—i3) Rom. ix. 10. et segq.—Í4) 
Rom. 1x. li. es segg.—i5) Rom. x. 19. xi. B. xv. 10.—-(6) Rom. im. 10. et 
Seqgel1) Rom. iv. 6. et segg.—ÍB) Rom. xv. 3.—(9) Rom. vui. 360—I10) Rom. xi. 
9. et —l 13 Rom. xv. 9. èt lleli2) Rom. ix. 27. el segg.—ii3) I. 3. 
Eq4) Fer. x. 15.—(15j Rom. x. 20. xv. 12. et sar . XL, 26.171 
Rom. XV. Qeel18) Rom. xi. 2719) Rom. ix. 95. el 26-30) Rom. x. 13.21) 
Rom. x. 1522) 1. Cor. v. 7. et 8.(23J 1. Cor. ix. 8. et. segg—i24) 1. Cor, ix. 
9. et 10—35) 1. Cor. x. l. el eegq. hd. Y. 6—Í26) 1. Cor. x. 4. 
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to do por esta piedra, que su idolatría, su fornicacion, la te- 
meridad con que tenteron al Senor y lo irritaron con Bu8 murmy: 
raciones, los castigos en fin que cayeron sobre ellos, son etras tan. 
tas figuras, (1) que enseiàndonos los crímenes que debemos evitar 
y log castigos que debemos temer, estén destinadas é instruimos 
8 nosotros en quienes han llegado los Gltimos tempos. En general 
nos edvierte que la muerte y le resgurreccion de Jesucnsto (3) son 
el cumplimiento de lo que habian dicho les divinas Eacrituras 
Nos manifiesta en los Salmoe (3) el soberano dominio de Jesucris- 
to y el poder de su reino. Compara é Adan, primer hombre (4) 
con Jesucristo ú quien llama segundo y Buevo Adan: y nos mues- 
tra en leaías y en Oseas (5) su victoris sobre la muerte, y la in- 
mortalidad de sus elegidos. 

JX. En la segunda epístola 4 los fieles de la misma igleda, 
compara (6) el velo que cubria el rostro de Moises con el que 
està sobre el corazon de los Judios: nos manifiesta en la Iglesia 
de Jesucristo (7) el nuevo mundo y el nuevo órden de criaturas, 
anunciado por Ísaías, el tiempo favorable, los dias de salud indi- 
cados por el mismo profeta, y cumplidoe en los dias del Evange- 
lio (8), en las palabras de Monés de lsaías y de Jeremias (9) 
los caracteres de la nueva alianza, y en la tentacion de Eva, (10) 
la imégen de las que debemos temer. 

X. La epístola é los Gàlatas nos ofrece tambien puntos muy 
útiles para la inteligencia de las antiguas Escrituras. En efecto, 
San Pablo nos asegura en ella (11) que lo que se dijo de Abraham 
y de 8eus dos mugeres contiene una alegoria, que estas dos muge- 
res representan las dos alianzas del Senor con los hombres, ó se- 
gun su expresion los dos Testamentos: que la primera alianza se 
hizo sobre el monte al y que por sí misma no engendraba si- 
no esclavos, y es representada por Agar: que Agar es en figura lo 
mismo que el Sineí monte de Arabia, que en sentido misterioso 
corresponde 4 la Jerusalen terrestre Le siglo presente, la cual 
con sus hijos es esclava, y que en fin, ú mas de esta Jerusalen 
de la tierra, representada por Agar, hay otra Jerusalen de lo al. 
to verdaderamente libre, y esta es la Iglesia nuestra madre, repre- 
sentada por Sara. Nos hace ver en lsaías (l2) estas dos espogas 
del Senior, una estéril por mucho tiempo como Sara, pero que 
despues la aventaja en fecundidad, y afirma que nosotros somos 
hijos de la promesa figurados en Isaac: (13) y en la expulsion (14) 
de Ismael, excluido de la herencia de Isaac, hijo de la muger li- 
bre, presenta la imúgen de la reprobacion del Judio carnal ex- 
cluido de la herencia de los hijos de la Iglesia, porque nosotros, 
dice, no somos Àtjos de la esclava sino de la muger hibre 15). Tes- 
timonio bien precioso que nos descubre en las divinas Escrituras 
un fondo de riquezag que acaso no se habrian sospechado ó que 


(1) 1. Cor. x. 11-39) 1. Cer. xv. 3. et 4.—Í3) 1. Car. xv. 95. st seqqg.—IE) 
i. Cor. xv. 45. et segg.—Í5) 1. Cor. xv. 54. et 55.—Í6) 3. Cor. 10. 13. dt amg — 
7) 2. Cor. v. 76 3. Cor. VI. 2—Í9) 2. Cer. m. 16. et seg an 92. Cor. XI 
mlilj Gal. iv. DD. et segg. Dbid. 94. et - Ibid. 25. Ebid. de— ) Nsd. 97. 
al 13) Hbid. 98.14) Did. 30.115) Lid. 4 ' . 
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só habrigiè. dispuíado por lo ménos, si.el Espírita Santo que di- 
rigea la pluma del Apóstol, no diese en este lugar la mas perfec- 
te autenticidad é esta. alegora tan admirable y tan fecunda, 

XI. Podrmamos recordar aquí muchos i testimonios de la epísto. 
la é los Efessoè. Nos limitàremos é-'uno solo. En ella: es (1) don- 
de las palzbras de .Adan sobre la ufion íntima que contraen los 
esposos, llegande 4 hacerse una sola y misma. carne, San Pablo 
Ans descubre el grande è imefable misterio de là union íntima de 
Jesucristo con la Eglesa su esposh tan estrechamente unida con él, 
qi sdmbos no tiemen en efecto sido una sola y misma carné, de 

de San Agustin concluye (2) que estando Jesucristo y su Igle- 
sia: unidós de este modó en una.misma carne, no debemos adimi 
reros de que en los Salmos tengdn una misma voz. 

Pasaremos en silencio los testimoniogs que pudiéramos Bacar 
todavia de las epístolas ú los Colosenses y é los Filipenses, de las dos 
ú los Tesalonicenses, y de las dos ú T'imoteo. Es menester abreviar. 
 XH. Les epístolas 4 Tito 1 Filemon nada contienen. relativo é 
muestro objeto.. Pero la dirigida ú los Hebreos estú llena de una 
multitud de preebas que confirman el gran principio que tratamos 
de establecer. San Pablo reune (3) desde luego en ella solo del 
libro de les Salmoe seis pruebas de la divinidad de Jesucristo. El 
nos hace ver (4) en este mismo libro las humillaciones y la glo- 
ria del Salvador. Compèra despues (5) ú Moises con Jesucristo, y 
el descanso (6) é que los Israelitas fueron introducidos, con aquel 
é que nosotros somos llamados. Con esta ocasion pasa (7) al des- 
canso en que el Senor entró despues de la creacion y cuya me: 
moria conserva el  sóbado, é infiere. de ahí que habré un sébado 
(8) es decir, un reposo. pe el pueblo de Dios, que debe entrar 
un dia en el descanso del mismo Dios. Y muestra en los Salmos 
(9) el sacerdocio de Jesucristo que compara con el de Aaron y 
con el de Melquisedec. Observa (10) que Melquisedec fue una de 
las figuras mas expresas de Jesucristo, no solo por su sacerdocio 
que lo hizo superior al patriarca Abraham, sino tambien por su 
nombre que significa rey de justicia, por su título, rey de Salem, 
que significa rey de paz, por el silencio de la Escritura que no 
designàndole padre, ni madre, ni genealogia, ni principio, ni fin, 
lo asemeja al Hijo de Dios (ll) que permanece sacerdote para 
siempre. Compara (12) el santuario terrestre y el tabernéculo le- 
vantado por Moises, con el santuario celestial y el taberndcxio ver- 
dadero fabricado por Dios mismo Y no por algun hombre. Nos de. 
elara que el culto ú que servian los sacerdotes y levitas de la an- 
tigua ley (13) no era sino la imúgen y la sombra de las cosas ce- 
lestiales: compera (14) la antigue alianza con la nueva que nos 
muestra expresemente anunciada por Jeremias: nos asegura o 
las ceremonias de este antiguo culto contienen una pardbola 
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de lo que sucedia entónces: repite (n qe el tabermúculo Y todo 
lo que servia en él eran la deien e .las cosas: celestiales, Des 
(2) la ley no tenia sino la sombra de los bienes venideros. El nos 
enseia que segun los Salmos (3) Jesucristo vino ú ofrecerse.4é Dios 
su Padre como víctima por los pecados de los hombres, y que 
despues de haber consumado su sacrificio. (4) està sentado para 
siempre-é la diestra de Dios, donde sus enemigos serén puestos ú 
sus pies: y que (5) Isaac sobreviviendo é su sacrficio, es una se- 
mejanza de la resurreccion de Jesucristo, como las légrimas in. 
fructuosas de Esau (6) lo son del arrepentimiento estéril de los ré- 
probos. Denomina é la Iglesia (7), montana de.'Ston, ciudad del 
Dios vivo, Jerusalen celestial: compara (8) la sangre de Abél con 
la de Jesucristo, y muestra (9) en Aggeo la inmutabilidad de la 
nueva alianza. Estableciendo el cotejo (10) de los amtiguos sacri- 
ficios con .el de Jesucristo, nos hace advertir que ú la manera que 
el cuerpo de los animales cuya sangre introducia el sumo sacer- 
dote en el santuario para la expiacion del pecado, era quemado 
fuera del campo (11), así Jesucristo que so i santificar al pue- 
blo por su propia sangre, padeció fuera , puerta (13) de la 
idea: y en Colie tecció Da il Mitre tambien salir fuera 
del campo (13), para ir ú él llevando la ignominia de sú crua, de 
modo que en estos antiguos sacrificios todo, hasta. las últimes me- 
nudencias, nos instruye del misterio de Jesucristo, y de las obli- 
gaciones que nos impone la fe que nos une 4 este divino Salvador. 

XIII. Muchos testimonios pudiéramos reunir de las epístolas ca- 
nónicas, pero nos contentarcmos con uno solo de la primera epís- 
tola de San Pedro en que este apóstol, bablando de la salud de 
nuesiras almas, que es el fin y el premio de nuestra fe, se expli. 
ca en estos términos. ,Esta salud, cuyo conocimiento han busca. 
ndo los profetas que vaticinaron de la gracia que habia de vepir 
và nosotros, escudrifiando cuéndo y en qué tiempo el Espíritu de 
nCristo que estaba en ellos les senalaba que debian suceder los 
ssufrimientos de Jesucristo, y la gloria que habia de seguirles (14), 
sles fue revelado que no para 8í mismos, sino para vosotros eran 
,ministros Y dispensadores de las cosas que ahora os son anuncia. 
ndas por los que os han predicado el Evangelio, habiéndoles sido . 
nenviado del cielo el Espíritu Santo, que: los úngeles mismos de- 
ssean contemplar." Palabras infinitamente. preciosas, que declaren 
que en efecto es substancialmente él mismo el grande objeto de 
la mision de los profetas y de los apóstoles, que unos y otros son 
ministros del mismo evangelio, unos úntes y otros despues de Je- 
sucristo, encubriendo los unos bajo parúbolas y enigmas las mismas 
verdades que los otros han anunciado despues claramente. i 

XIV. . Finalmente, el Apocalipsis solo reune una muchedumbre 
de rasgos de las antíiguas Escrituras -aplicados ú Jesucristo y 4 su 
Iglesia. Jesucristo hablando en este libro nos dice hasta tres ve- 
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ces (1) que é él se ha dado la potestad de gobernar las naciònes con 
un cetro de Rierro, como lo dijo en los Selmios. Que él ha recibida 
2) la llave de la cusa de David de que habla Isaías, Y duc es el 
símbolo de la potestad soberana. Dejàndose ver bajo la figura de 
un cordero sacrificado (3), acaba de probarnos que es verdadera- 
mente el Cordero de nuestra pascua, y en la imígen de un con- 
quistador que parte victorioso para continuar venciendo (4), nos re- 
cuerda lo que los profetas dijeron de sus triunfos bajo la represen- 
tacion de los de Ciro. Las tres grandes calamidades que nos anun- 
cia (5) como término de la duracion de los siglos, nos traen é la 
memoria las tres que describe Joel, precisamente bajo los mismos 
símbolos: plaga de Langostas, irrupcion de un gjército formidable, 
y el terrible nucio del Remor. La mision de los dos profetes que 
comunmente se crée deben ser Elías y Henoc, expresamente anuu- 
ciada en las antiguas Escrituras, se encuentra en el Apocalipsis (6): 
la conversion futura de los Judios predicha por los antiguos pro- 
fetas, se lée aquí por dos veces (7). Se dice con claridad que el 
dragon en siete lugares repetido (8), es la antigua serpiente que 
sedujo é nuestros primeros padres, y que se llama Diablo y Sa- 
tanús. Bajo la figura de la bestia y de sv falso profeta (9), vol- 
vemos ú ver los dos monstruos descritos en Job bajo los nombres 
de Behemot qu significa la bestia, y Leviatan que significa la 
sociedad del dragron. El primero de estos dos monstruos que se 
llama por distincion la Bestia, es visiblemente en el Apocalipsis la 
última de las cuatro bestias monstruosas pintadas por Daniel, que 
representa é un tiempo el imperio romano idólatra, y el imperio 
anti-cristiano figurado por aquel cuerno que Daniel vió levantar- 
se sobre la frente de esta cuarta bestia. Bajo la iméúgen de Ba- 
bilonia (10) sentada sobre la bestia, se descubre en los primeros si- 
glos de la Iglesia, ú Roma pagana perseguidora de los Santos, 
y en los últimos tiempos la ciudad (11) que serà capital del impe- 
rio del Anti-cristo. La conspiracion de Gog y Magog tan obscura- 
mente descrita en Ezequiel, se nos muestra aquí (12) como la cons- 
piracion del último Anti-cristo y del pueblo inmenso que le obe- 
decerà al fin de los siglos. Finalmente, en la nueva Jerusalen que 
baja del cielo (13), se halla el último cumplimiento de todas las pro- 
fecías que miran 4 esta ciudad santa, porque en el dia último del mun- 
do, y al sovido de la séptima y última trompeta se cumplirú, coma 
jo dice el éngel del Senor en este libro, el misterio de Dios, co- 
mo lo ha amunciado por los profelas sus siervos (14). 

Así todas las antiguas Escrituras repiten el eco del gran mis- 
terio, que es la redencion de los hombres por Jesucristo: todas las 
antiguas Escrituras conducen é Jesucristo y ú su Iglesia, como al 
grande objeto é que se refieren las historias, las leyes, los cínticos 
y profecias que ellas contienen. Jesucristo es pues, en este senti- 
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do, el fin de la ley, pere jde qué modol Vamos ú manifestarlo 
por la autoridad de las Divinas Escrituras, y por la doctrina comun 


de la Iglesia. 
PUNTO II. 


Cómo Jesucrísto es el fin de la ley. Cómo todos les libros del Antiguo Testamento 
. —Nos conducen é él Y é su Iglesia. 


Jesucristo es el fin de la ley. Esta nos conduce é él directa- 
mente por medio de los muchos lugares en que se encuentra anun- 
ciado en términos claros que 4 ninguno otro convienen: pero con 
mas frecuencia nos guia indirectamente, anuncióndolo bajo el velo 
de paréúbolas y de enigmas de que estàn llenos los libros del An- 
tiguo Testamento. Estos libros contienen pues, diversos sentidos que 
es menester distinguir cuidadosamente. 

jLos diversos sentidos de los libros santos tienen' en todos ellos 
una extension igual" jForman un parelelo sostenido sin diferencia 
en todas sus partest jHasta dónde debe extenderse la armonia de 
estos diversos sentidos para justificar su verdad' En una palabra 
cudl es la extengion de los sentidos diversos por cuyo medio las 
Divinas Escrituras del Antiguo Testamento nos conducen é Jesu- 
cristo y 4 su Iglesia considerada como el cuerpo de que es cabe- 
zal Esto es lo que vamos 4 discutir. 

Diferencia y extension de los diversos sentidos que encierran 
los libros del Antiguo Testamento. Hé aquí elobjeto del segundo 
punto que nos proponemos examinar. 

Las Divinas Escrituras contienen dos sentidos principales, el sen- 
tido literal, y el sentido espiritual. 

El literal es el que presenta la letra: misma del texto: el espiritual 
es el que se encubre bajo el velo de la letra y contiene su espínitu. 

I. El sentido literal que tambien se llama inmediato, porque es 
el que inmediatamente presenta la letra del texto, tiene por obje- 
to en el Testamento Antiguo, 1.9 la historia del género humano 
desde su orígen hasta la vocacion de Abraham, cabeza del pueblo 
de Dios: 2.0 la historia de este pueblo desde Abraham hasta el 
tiempo de los Macabeos: 3.0 las leyes morales, judiciales y cere- 
moniales, y las méximas relativas 4 las costumbres: 4.0 la grande 
obra de la redencion de los hombres por medio del libertador que pro- 
metido é Adan despues de su caida, anunciado4 los patriarcas y pro- 
nosticado por los profetas, nos fue dado en fin en la persona de Jesuenisto, 

1.0. El sentido literal é inmediato relativamente 2 la historia del 
género humano desde su orígen hasta la vocacion de Abraham casi no 
contiene dificultad, por lo comun todo se encuentra allí referido em 
los términos mas simples é inteligibles, Solo debe observarse que 
desde la historia de la caida del primer hombre comienza ya é mez- 
clarse el lenguage figurado: de modo que el demonio no se presenta 
(1) sino bajo la sen de lu serpiente que le sirvió de instrumen- 
to: por lo que la maldicion pronunciada contra la serpiente, recae mu- 
cho ménos sobre este animal, que sobre el demonio mismo. . l 

2.0 El sentido literal é inmediato en cuanto 4 la historia del pue- 

(1) Gen. ut. 1. et segg. 
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blo de Dios desde Abraham hasta los Macabeos, esté muy sem- 
brado de expresiones enigméticas, metafóricas, alegóricas y figura- 
das. Jacob bendiciendo 4 sus hijos, y llegando ú Judas se explica al 
principio en un estilo simple y sin figuras: Judas, tus Rermanos te 
alubarún, dice, tu mano se extenderú sobre la cabeza de tus enemizos: 
te adorarún los htjos de tu ot (1). Mas luego se eleva, y hablan- 
do figuradamente anade:. Judas cachorro de Leon. Subiste, hijo mio, 
ú la presa: reposando te.acostaste como Leon 1 como Leona, jquién 
le despertarú2 (2) Bajo esta imégon anuncia las acciones guerreras 
de la tribu de Judà. De la misma manera Moises en su gran céún- 
tico comienza simplemente diciendo: El : Seior ha escogido ú su 
pueblo y ú Jacob para su heredad.(3) Mas poco despues se ele- 
va y dice: Como el Aguila que excita ú volar ú sus polluelos, y 
que Poe sobre ellos, así el Seflor extendió sus alas y tomó so- 

e si 4 8u pueblo y le llevó sobre sus alas (4). Bajo esta imígen re- 
presenta el cuidado que el Seiior tomó de Ísraél su pueblo. David imita 
este lenguage rado, cuando dice í Dios: Vos habets transportado 
tuestra viia de E'plo, habeis arrojado las naciones y la habeis plan- 
tado en su tierra ç ). Esta vija, segun el sentido literal é inmediato 
es el pueblo de Ísraél. Los Profetas han empleado muchas veces 
el lenguage figurado hablando de lIsraél y de sus enemigos: adver- 
tencia que importa no olvidar, porque esta especie de paràbolas y. de 
enigmas que se refieren é IsraEl nos conduce àla inteligencia de los 
enigmas y paríbolas relativos 4 Jesucristo y ú su Iglesia. 

3.0 El sentido literal é inmediato de las leyes morales, judicia- 
les y ceremoniales, y en general las reglas de las costumbres ó de 
la conducta de la vida, es ordinariamente muy clara y simple, pero 
à veces se eleva tambien hasta el estilo figurado. Èn los Salmos, 
enlos libros morales y en los profèticos, la verdad que debemos 

uir, la justicia que debemos practicar, y los preceptos divinos que 
debemos observar, suelen representarse como un camino ó senda por 
donde debemos andar. En estos libros el camino del Senior, el cami- 
no de los justos, el camino de los pecadores, significan la conducta de 
los pecadores, de los justos ó de Dios mismo. 

4.0 El sentido literal é inmediato acerca de la grande obra de 
ta Redencion de los hombres, es ú veces muy da el libertador 
se anuncia sin velos. ,,El cetro no se quitarà de Judé, dice Jacob, 
vhasta que venga cl que ha de ser enviado, y él es la esperanza de 
nlas naciones." (6) He aquí el Libertador anunciado claramente. 
Mas al punto Jacob pasa al lenguage figurado. ,,El atarà su asno é 


pla vina, y ataré, hijo mio, su asna é la viia. Laverú su vestido en. 


svino, Y en sangre de uvas su palio. Sus ojos son mas hermosos que 
vel vino, y sus dientes mas blancos que la leche." (7) Expresiones 
simbólicas todas relativas 4 Jesucristo y ú su Iglesia, í que necesa- 
riamente conduce el sentido aun literal é inmediato del texto. 

II. El sentido espiritual que tambien se llama místico, porque cu- 
bierto bajo el velo de la letra encierra su espíritu y sus misterios, 


(1) Gen. xux. 8.—I2) Gen xuix DL XEXII. 9.—í4) Hbid. 11-15) Paal. 
LLUZ. 9. Et segg.i 6) Gen. x01, 10-17) Íbid. 11. et. 12. 
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tiene dos objetos principales, y se divide en dos géneros, el sentido 
Era s y el sentido moral, el alegórico nos enseia los misterios 
de la religion, y el moral las reglas de las costumbres. 

El sentido alegórico se subdivide segun dos objetos, uno per- 
tenece 6 los misterios que han de consumarse sobre la tierra en la . 
plenitud de los tiempos, Y nos muestra lo que debemos creer, y es- 
te es el sentido alegórico simplemente dicho, el otro mirà é la con- 
sumacion perfecta del gran misterio de Dios en la eternidad, en una 
palabra ú los bienes celestiales que se nos ofrecen y seràn la eter- 
na recompensa de los predestinados: él nos muestra lo que debemos 
esperar, este es el que en griego se llama anagógico porque nos 
eleva é las cosas del cielo. 

De aquí vienen los cuatro sentidos que se distinguen comun- 
mente en las Santas Escrituras: literal, slegórico, moral y anagógi- 
co, comprendidos y caracterizados en estos dos versos: 


Littera gesta docet: que credas, allegoria: 
Moralis, quid agas: quid speres, anagogia. 


1.5 El sentido alegórico simplemente dicho, es pues el que bajo 
èl velo del primer sentido, presenta un segundo relativo é los mis- 
tèrios de Jesucristo y de su Iglesia: se llama tambien profetico, por- 
que encierra las predicciones de estos misterios. Tal es el sentido 

ue San Pablo nos descubre bajo la imégen de los dos pactos que 

braham celebró succesivamente con sus dos mugeres Sara y Agar. 
Esta es una alegoría, dice el Apóstol, y las dos mugeres son los dos 
'Testamentos (1): es decir, que ellas representen las dos alianzas que 
Dios ha hechò 8uccesivamente con los hombres, la alianza eterna de 
Dios con la Iglesia nuestra madre es representada por la de Sara, 
miéntras que el pàcto temporal que hizò con la Sinagoga se repre- 
senta en el de À r. En este sentido, segun el mismo Apóstol todo 
lo que sucedia ó bos Judios era figura de lo que nos sucede £ nposo- 
tros (2), Y bajo este punto de vista el sentido alegórico reune dos 
objetos: uno mirà é lo que Dios ha hechò en el establecimiento de 
la Iglesia, .haciendo entrar en ella una parte de los Judios yY gran 
multitud de gentiles, y libràndola de la persecucion de los infieles 
por el triunfo de Constantino sobre sus perseguidores, y el otro é 
lo que harà al fin de los siglos haciendo entrar 4 la misma Iglesia, 
toda la nacion Judaica con muchos gentilès, y librando ú aquella de 
todos los males por la victoria completa de Joucritó sobre la mu- 
chedumbre de los malvados. 

2.0 El sentido moral, que en griego se llama tropológico es el 
que mira 4 las costumbres, y bajo su primer velo relativo é la his- 
toria, encierra un do sentido respectivo é las cCostumbres, co- 
mo cuando bajo la imàgen de las teprensiones hechas é los Judios 
7 de los castigos que se les impusieron, los apóstoles nos descu- 
ren las infidolidades que debemos evitar y los castigos que debe- 
mos temer. El sentido moral "es el que bajo un primer Velo rela- 


13 Gal. ió. 2.19). L'Cor.z. 6. H. 
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tivo é las. leyes judiciales y ceremoniales de los Judios, encierra un 
sentido inas salllime, pero igualmente respectivo é nuestras costum- 
bres, como cuando bajo la obligacion de no atar la boca al buey 
que tvilla, San Pablo nos muestra (1) la de proveer é la sub- 
sistencia de los que trabajan y se ejercitan en las funciones mas 
santas. El sentido moral estí frecuentemente ligado con el alegórico. 
Uno y otro se hallan entónces reunidos en un mismo texto como 
cuando bajo la imégen de la ley que obligaba é los Judios é que- 
mar fuera del campo los cuerpoe de ciertas víctimas, el mismo 
Apóstol nos hace ver é Jesucristo inmolado por nosotros fuera de 
la puerta de la ciudad (2), he aquí el sentido alegórico, y nuestra 
obligacion de salir nosotros fuera del campo para ir à él llevando sus 
ignominias y desprendiéndonos de la cosas de la tierra, porque no te- 
nemos aquí ciudad permanente, y no debemos desear sino Ja futura que 
es nuestra verdadera pútria, tal es el sentido moral. 

3.0. El sentido anagógico es el que bajo el velo de un primer 
sentido relativo 4 las cosas de la tierra nos levanta é un segundo 
que pertenece 4 las del cielo, como cuando bajo la imàgen de la 
Jerusalen terrestre los apóstoles nos descubren (3) la Jerusalen ce- 
lestial, bajó la repregentacion de los bienes presentes nos muestran 
los futuros, únicos dignos de nuestros deseos. Considerado de esta 
manera este sentido, suele ser el complemento del alegórico, el 
cual entónces hace parte de €l, pues el sentido alegórico, condu- 
ciéndonos hasta el triunfo completo de Jesucristo en el último dia, nos 
muestra luego los bienes eternos, en cuya posesion se establece- 
rén los eolestinades que es precisamente el objeto del sentida 

àgico. 

Así estos tres sentidos, alegórico, maral y anagúgico conte- 
niendo el espírita y los misterios cubiertos bajo el velo de la le- 
tra del texto sagrado, formen juntos el sentido espiritual 6 mística 
cubierto bajo el literal é inmediato. Pero jestos dos sentidos cs 
tún igualmente en todas partes /Se extienden é toda la antigua 
Escntural jSubsiste el uno sm el otrol Esto es lo que vamos ú 
examinar. 

Para juzgar de la extension del sentido espiritual de las Es 
crituras, es menester observar, primero, que en todo emblema, en 
todo enigma, en toda paràbola y en toda comparacion, el parale- 
lo ne puede ser nunca. perfecto, porque la sombra y la imàgen son 
siempre inferiores 4 la verdad. La sombra dejaria de serio a tu 
viera todas las perfecciones del cuerpo que representa, y la imé- 
gen Bo seria imàgen si estuviese en ella toda la substancia dal 


al. 

Así: 1.9 Bajo el sentido alegórico, 6 si se quiere en. el metar 
fòrico que hace esencialmente parte de nuestra alegoría, i 
dice que bendrú como un ladrox. (4) jdesuoristo.se zmemeja, pues, 4 
un ladron: No en su imjusticia, sino como. um ladron viene é sorpren- 
dernoe en la tranquilidad de la noche, Jesucristo-en Bu última ve- 


(B JL Cor. ix. 9. da 10.—Q) -Hebr. Xim, ll. et a )-Qal. ry. I6...Hebr. En. 
SB. Apoc. xaL 93.—(4) Apoc. mL )5.. PEN 
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nida sorprenderí f los hombres en medio de una perfecta segu- 
ridad. Este es el punto de la comparacion: en esto 88 encuentra 
exacta. Jesucristo en otra parte es llaiceda el leon de lu tribu de 
Judó, (1) y en otro lugar se dice, que el demonio anda al rede- 
dor de nosotros como un leon. (2) ,És Jesucristo en efecto un 
leon" jTiene semejanzà con el demoniot No sin duda, pero bajo 
diferentes caracteres el leon es é un tiempo emblema de Jesucns- 
to y del demonio. Jesucristo dice, que él esla puerta de las ove- 
jas, (3) y luego afiade que es'un pastor. /Puede ser £ un tiempo 
pastor y puertat' Lo es en efecto, pero bajo diverses relaciones. 
A este modo en el lenguage alegórico, las comparaciones no pue- 
den ser enteras, el mismo emblema puede representar dos sujetos 
del todo diferentes, y um objeto mismo puede haliarse representa- 
do por dos emblemas entre los cuales é primera vista no se ad- 
vierte conexion. 

Lo mismo: 29'En el sentido moral, Jesucristo mos propone 
por modeló de conducta, la paràbola del mayordomo injusto, cuya 
prudencia alaba. (4) jDeberemos imitar la injusticia de este ma- 
Yordomol No sin duda, pero sí su prudencia. Este es el punto de la 
comparacion: apartarse de aquí, seria extraviarse. 

3.0 El sentido anagógico tiene sus límites de que no se puede 
pasar. En las promesas hechas à los hijos de Israel, se ve que no 
solo se les daràn los mayores bienes, sino que se comunicaràn 
despues de su vida é sus hijos, (5) y que el goce de ellos pa- 
sarú de generacion en generacion. (6) Los bienes que nos aguar- 
dan en la patria celestial seràn eternos, allí no habré generacio- 
nes nuevas. Estas promesas, pues, tienen un primer sentido que 
mira al siglo presente, en el cual los bienes concedidos por Dios à 
su Iglesia, se perpetuan en ella ú pesar de todos los males que pue- 
dan afligiria. Mas en: el segundo sentido que pertencce al siglo 
futuro, seràn eternos los bienes que nos estén reservados. Entón- 
ces, ó es menester entender que estos bienes se repartiràn en to- 
das las generaciones distributivamente, sobre la generacion de Ju- 
dé como sobrè la de Leví, al Judio, al gentil, al Griego y al 
bérbaro, 6 si la promesa debe entenderse de todas las genera- 
èiones tomadas succesivamente, no puede en esta parte tener apli- 
cacion en el sentido anagógico. NE 
: o Asi en ninguno de los sentidos de la Escritura, las compa- 
ractones jamas deben 'llevarse mas allú del objeto que se en3 
y la imperfeccion de las semejanzas no destruye su verdad, por. 
que por su naturaleza. deben ser necesariamente . imperfectas. 

Sentados estos principios, deben distinguirse en las entiguas 
Escritures los libros históricos, los libros legales 6 morales, las 
profecías y los Salmmos..— 

I. En los hbros' históricos, nò todo es susceptible de un do- 
ble sentido. Hay muchos rasgos cuyo sentidò literal é inmediato 
que mira 4 la historia general del mundo, ó 4 la particular de 


"(1) Apoc. v. S—-Q) 1. Petr. v. 8.—(9) Joan. x. 7. et 11.—(4) Lac. xv. 1. et 
degg—(5) Jerem. zzxu. 39.—Í6) Jeci. Lx. 15, Joel. ni. 90. 
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los Israelitas, es el único propio del texto. En vano se harian es- 
fuerzos para buscar allí las relaciones. de una alegoría que no 
'existe, ó para dar é las alegorías que hay una extension que 
no tienen, es menester parar en las relaciones que mas llaman 
la atencion y se encuentren autorizadas por el testimonio mis- 
mo de la Escritura 6 de la tradicion, 6 justificadas al ménos por 
la exactitud de la aplicacion, pero no deben llevarse mas alló de sus 
justos términos, ni rechazarlas por el solo motivo de que no tienen 
toda la extension que querria encontrar en ellas nuestro propio enten- 
dimuento. Nos asegurea por ejemplo Sen Pablo, que las dos muge- 
res de Abraham representan las dos alianzas (1), tal autoridad bas- 
ta para dar 4 esta alegoria toda la extension de que es capaz: pero 
no debe pretenderse que cuanto se dice de estas dos mugeres lava 
de tener aplicacion é las alianzas que representan: Y si en el carac- 
ter de ambas mugeres hay circunstancias que no convienen à las 
alianzas, no por eso se ha de desechar una alegoria tan auténti- 

camente establecida. 

OH. En los libros legales 6 morales es menester distinguir las le- 
yes que arreglan en general las costumbres, y las que tocan en par- 
ticular al órden civil y é las ceremonias de És telgien: Esto es lo 
que se llama preceptos morales, judiciales y ceremoniales. 

Los preceptos morales tienen ordinariamente un solo sentido 
que inmediatamente presenta la letra del texto. Algunas veces ba- 
jo de este encierrart un do mas elevado y extenso. El precep- 
to, no matarús (2) prohibe juntamente el homicidio propiamente di- 
cho que quita la vida del cuerpo, y el espiritual què hace perder la 
del alma. Cuando Salomon dice: aca hs hijo mto, la instruccion de 
tu padre, y no abandones la ley de tu madre (3), esto puede enten- 
derse primero de la obediencia que tago hijo debe ú sus padres, pero 
en un sentido mas elevado y extenso, contiene la obediencia que de- 
bemos ú nuestro padre Dios, y 4 nuestra madre la Iglesia. 

San Pablo nos descubre Esié el velo de las leyes judicialeg, un 
segundo sentido mas elevado y sublime, cuando bajo la prohibition 
de atar la boca al buey que tnlla (4), nos muestra el deber de dar 
é los ministros del evangelio los socorros que necesitan. 

El nos declara que las leyes ceremoniales encierran la sombra 
de los bienes futuros y la imúgen de las cosas celestiales (5), en una 
palabra, el gran misterio de Jesucristo'y de su Iglesia. Debemos pues 
seguir esta declaracion y penetrar en él profundo secreto, oculto ba- 
jo este velo, mas siguiendo siempre la exactitud de las aplicaciones 
apoyada sobre la analogia de la fe. 

III. En las profecías todo nos conduce ú Jegucnsto, pero mas ó 
ménos directamente. Hay algunas que pareten no tener sino un sen- 
tido solo, que es el que tiene la historia de los Judios, otras que 
hablan exclusivamente de Jesucristo 6 de su Iglesia. Otras tienen dos 
sentidos, uno perteneciente al estado de los Judios y de otros pue- 
blos anteriores é Jesucristo, y el segundo que mira ú Jesucristo y é 


(1) Gal P. A4..(2) Ezod. xx. 13.(3) Prev. 1. 8.—(4) 1. Cor. ix. 8, et segg—l(5) 
Hebr. a. 23. etz. 1. 
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la Iglesia. Otras tienen tres, porque é mas del primero què nos ins- 
truye del estado.de los Judios úntes de Jesucmsto, se refieren tam- 
bien 4 las maravillas que Dios obró en el establecimiento de la Igle- 
sia, y ú las que obrarú en el tiempo de la nueva vocacion de los Ju- 
dios. Otras profecias contienen cuatro sentidos, porque ú mas de estos 
tres primeros que miran al siglo presente, se refieren tambien é la 
perfecta bienaventuranza de los santos en el siglo futuro. Otras fi- 
nalmente, pueden tener hasta cinco Ó seis sentidos, porque los ma- 
les temporales que en ellas se anuncian pueden ser la ciat de los 
males espirituales bajo diferentes puntos de vista. Así los Babilonios 
de que hablan los profetas, pueden representar no solamente é los 
Romanes que fueron los instrumentos de la venganza de Dios sobre 
los Judios, y ú los Mahometanos de quienes se lia servido para cas. 
tiger é los fieleg, sino tambien en general é todos los malvadoe, ene- 
miges de la justicia y de la verdad, ya entre los Judios ya entre los 
gentiles, de modo los estragos de los Babilonios anunciados Y des- 
Critos por los profetas pueden representar é un tiempo, 1.0 los ma- 
les temporales que resintieron los Judios en tiempo de Nabucodo- 
nosor: 2.0 los espirituales de que llenaron é esta nacion los Fariseos, 
los Saduceos, ú otros incrédulos en tiempo de Jesucristo: 3.0 los ma- 
jes temporales que infirieron é la misma nacion los Romanos, en 
castigo de sus delitos Y de su incredulidad despues de Jesucristo: 
4.0 los males espirituales con que han efligido al pueblo cristiano los 
hereges, los cisméticos, los incrédulos y los malos cristianos, prin- 
cipalmente despues del imperio de Constantino: 5.0 log males tem- 
porales que ha sufrido el mismo pueblo cristiano en castigo de sus 
desórdenes Y Da ea por las armas de los Mahometanos, y 
de otros pueblos suscitados por Dios para hacerlos ministros de sus 
venganzas: 6.0 la grande y última desolacion 6 cucion que pa- 
deceré la iglesia 3 fin de los siglos de parte del Anti-cristo, y de 
los que seguirén en muy gran número el partido de este hombre 
de pecado, é quien Jesueristo destruirú en su última venida. 

Mas no debe pretenderse que todas las partes de una mis. 
ma profecia sean igualmente susceptibles de todos estos diferentes 
sentidos. La armonía de ellos no exige que el paralelo sea siempre 
completo, porque muchas veces no puede serlo. Cuando el pro- 
feta Natan anunció ú David la gloria del reinado de Salomaco, (1) 
le predijo Leer bajo los mismos términos la del reinado de 
Jesueristo de quien Salomon era ea Pero en esta célebre pro- 
feeía se mezelan caracteres que solo convienen ú Salomon, y otros 
que solo convienen é Jesucristo, y no debe aplicarse é uno lo que no 
pertenece sino al otro. ,Es bien cierto, como obeerva un sabio in- 
ntérprete (2) que no debemos olvidar lo que es propio de Jesucris- 
nto ú causa de lo que mo puede convenirle: Y que no se debe atri- 
sbuir todo ú Salomon, por cuanto una parte de la profecía no pue- 
nde convenir sino ú él solo. Debe reservarse al Hijo de Dios lo que 
vsolo de él' puede verificarse. Es menester interpretar de un modo 


(1) 2 Reg. vi. 4. et segq. H. Par. xvi. 3. et soqq.—(9) Du Quet. Rxp. de lomss 
vu. 1C. T.i.p. 488. 
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emisterioso lo que conviene é la letra 4 Salomon, y en un sentido fi- 
ngurado y mas sublime 4 Jesucristo. Debe alejarse del Hijo de Dios, 
ny entenderse solo de Salomon, lo que es indigno de la santidad del 
,Senor." Este discernimiento importa mucho y es de grande utili- 
dad enla interpretacion de las profecías, y sucede con frecuencia 
que por no seguir este principio esencial se extravian algunos en sen- 
tidos forzados é ilusorios que no tienen realidad ó no dan todo el lleno 
é la energía del texto. Sentemos, pues por principio, que en el cs- 
tudio de las profecías conviene no aplicar sus orúculos sino é suce- 
808 Ciertos y dignos de corresponder é las expresiones del texto sa- 
grado: no seguir una aplicacion sino en cuanto lo permite la certe- 
za de los acontecimientos y la certidumbre de las relaciones, y res- 
petar siempre los límites prescritos .por la autoridad de la Escritu- 
ta Y de la tradicion. 

- IV. En'fin, log Salmos pueden tener un primer sentido comun, re- 
lativo ú Duvid ó al pueblo de lsraél, pero este cs casi siempre muy 
imperfecto, casi siempre muy inferior é la energía de las expresio- 
nes. .El grande y principal objeto de los Salmos es Jesucristo y su 
Iglesia, los misterios completos de Cristo, considerados desde la pri- 
mera hasta la última venida del Redentor. No conviene referir to- 
dos los Salmos ni la totalidad de cada uno de cllos ú David 6 al 
pueblo de Ieraél, algunos rasgos pueden tener estu significacion, pe- 
ro no todos: hay muchos en que aun la letra rehusa este sentido. 
Por el contrario, todo se refiere é Jesucristo y ú su Iglesia, ya in- 
mediatamente y al descubierto, ya bajo el velo de un sentido mo- 
ral 6 histórico, que habla en alguna manera de Israél, de David, ó 
i din del hombre justo, de lsraél que es la figura de la Iglesias 
e 


vid emblema de Jesucristo y de la Iglesia, que reunidos no 
forman sino un solo cuerpo, un solo hombre, un solo Cristo, del 
hombre justo que representa 4 Jesucristo, cabeza y modelo de todos 
los justos, yen quien los justos todos se hallan reunidos comp micm- 
Bros de su cuerpo místico que es la Iglesia. Por eso los' Salmos 
pueden tener dos sentidos, el primero que signifique é David 6 4 ls- 
ra€l, y el segundo 4 Jesucristo ó 4 la Iglesia, y algunas veces 4 en- 
trambos como un solo individuo de que el primero es la cabeza y 
la segunda el cuerpo. Muchas veces tienen un solo sentido relativo 
totalmente é Jesucristo ó 4 la Iglesia. Pero aun cuando tienen dos, 
el mejor sostenido es el que significa é Jesucristo 6 4 la Iglesia. 
En general, los Salmos son la parte de las antiguas Escrituras en 
que el sentido alegórico es mas constante. Jn 

En las otras partes el sentido espiritual se halla interrumpido 
con frecuencia por trozos que 'parece no tienen otro que el literal é 
mmediato que mira é Teraéi 64 otros pueblos. Pero entónces jqué 
reglas deben seguirse para distinguir bajo el velo de este primer 
sentido é Jesucristo y é la Iglesiat /En qué senales podrà reco- 
nocerse Jesucristo fin de la ley' Este es el punto último que pos 
falta examinar. 
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PUNTO TERCERO. 


iPor qué sefiales se puede reconocer é Jesucristo en la loy, euyo fin est Qué reglss 
deben seguirse para distinguir 4 Jesucristo Y é su Iglesia bajo los velos que los en- 
cubren en el Antiguo Testamentot 
Z i Cs 
Las divinas Escrityuras son como un instrumento muy armo- 
nioso, en el cual no todo es igualmente .sonoro, todo es en él iguals 
mente visible, mas mo todo se percibe por el oido con igualdad. 
Sin embargo, toda està allí conexo, las partes que no tienen sonido 
se ligan necesariamente con las que sirven é la armonía. Pero es 
menester distinguirlas con cuidado, para no pretender sacar somido 
de lo que no puede darlo. Es menester saber distinguir tambien en 
las Divinas Escrituras lo que tiene un sentido único, dela que es 
susceptible de muchos. Jesucristo es el fin de la ley, Ims esnecesa- 
rio tino para encontrarlio en ella. Sobre esta nos proponemos pre- 
sentar aquí las reglas mas útiles é importantes (1). 


IL BEGLA., 


La primera regla segura é infalible para descubrir éú Jesu- 
cristo en los libros del Antiguo Testamento es, tomar por guias ú los 
eulores sagrados del Nuevo, y ver ú Jesucristo en todos los lugares 
en que ellos lo han visto. Entónces el espíritu de los profetas nos 
aclara el sentido de las palabras que él les ha dictado, el Espíritu de 
Jesucristo, nos descubre al mismo Jegucristo. Ningun trabajo nece- 
sitamos, por ejemplo, as saber cual es la Virgen de que habla 
Isaías en el capítulo VII. de su profecía (2), 6 cual es aquel hijo 
digno de ser llamado Emmanuel. San Mateo nos lo ha dicho (3): y 
mos ha 'pucsto en la .mano la llave para interpretar un capítulo lle- 
no de obecuridades, y muchos otros que le siguen encubiertos igual. 
mente bejo espesas tinieblas. No podemos engaBarnos buscando é 
desucristo bajo estos sombrios velos Solo es menester cuidar de 
conservar la verdad de la historia y de los sucesos temporales.que 
cubren una profecía mas augusta. Es menester levaritar la cortind 
sin despedazarla. I 

11.8 REGLA, 


La segunda regla, aunque no. infalible como la. primera, es con 
todo de grande importància, y conste en tomar por guias despues 
de.los autores del Nuevo Testamento, é los sentos doctares de .la 
lglegia, y ver ú Jesucristo donde ellos lo- vieron, principalmente 


-, (l) La mayor parte. de, las reglas que vamos é presentar aquí se hallan explica. 

as Com mucha mas extènsion en la obra intitulada, Re para la inteligentia. 
las Santas Escrituras, impresa en Paris en 1716. Se hallan tambien compendiédis 
en el Discurso Preliminar al frente de la edicion de la Biblia de Sacy, impresa en 
Peris en 1759, Séanos permitido repetir aquí lo que ha dicho en el discurso citado 
el autor de aquella obra. No puede haber exceso en dar é conocer estas reglas só. 
lidas, y el compendio que aquí damos solo servir para excitar al lector 4 leer 
la obra miama de donde se ban sacado ) deci, vu 143) Matt. . Ra. 33. 
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guando todos ó casi todos estéÀ de acuerdo en reconocerlo (1). Ellos 
son los primeros intérpretes de las Divinas Escrituras despues de 
los apóstoles, Y aunque no tengan en sus escritos la infalibilidad 
de los que fueron divinamente inspirados, estaban sm embargo lle. 
nos del mismo espíritu que comunmente hablaba por'su boca, y 

iaba su pluma para la instruccron yY èdificacion de los fieles. 
 rientras es Mas unànime su dictàmen, es mas recomendable, Y 
nosotros no debemos creernos mas ilustrados que ellos, Por eso no 
debemos buscar en otra parte que en el misterio de la Encarna- 
cion el nuevo prodigio que Dios habia de criar sobre la tierra: 
(2) segun Jeremías. adres y la mayor parte de los intérpre- 
tes cnstianos convienen È) en que aquella muger que debia ro. 
dear al varon es la Santísima Virgen, llevando en su seno al dE 
vino Nino que' por sus: perfecciones propias de un Dios, era des. 
de su infancia varon lleno de vigor. Seria ènganarse y pèrder de 
vista el verdadero objeto de esta profecia, pretender, con algunos 
intérpretes modernos, (4) que ella se reduce 4 decir que las mu- 
geres buscarian Vvarònes para tomarlos por esposos. jEs posible re. 
conocer en esto un prodigio del Criadort ,No seria mas sengato 
atenerse al consentimiento comun de los padres, que fue tambien 
el de los Judios' Porque estos han reconocido tambien al Mesias 
en aquel varon fuerte, ' 

ML REGLA, 


A estas dos primeras reglas, sacadas de la autoridad de los 
escritores sagrados y del testimonio de los santos doctores siguen 
las que se deducen del fondo mismo del texto. Y primeramente 
debe verse ú Jesucristo en las Divinas Escrituras cuando cierlos ca- 
racteres que no pueden convenir ú otro lo designan y lo muestran. (5) 
Sin esto seria necesario degradar sus augustas cualidades atribuyén- 
dolas ú quien no convienen, y hacer violencia al texto dàndole diver- 
80 objeto. El precepto que Dios dió 4 Isaias de hablar ú los Judios 
(6) de un modo obscuro y capaz de cegarlos, de sellar el libro (7) y 
reservar la inteligencia para los discipulos futuros, nos advierte que 
Jesucristo no està sin algunos velos en el Antiguo Testamento. 
Pero los hay tan claros y transparentes, que se percibe mejor lo 
que resplandece bajo de ellos, i la cubierta misma. Hay otros 
mas espesos que ocultan mejor lo que està debajo, pero que sien- 
do demasiado cortos, dejan ver ciertos rasgos capaces por sí de 
manifestar 4 Jesucristo, aunque muchas veces lo demas puede con- 
venir 4 otro, y en estos lugares es donde mas se necesita la aten- 
cion. No se ve al primer golpe é Jesucristo en el Salmo xvir. De- 
ligam te Domine, que por el texto del segundo libro de los Reyes 
edi no tener otro objeto que las victorias de David. Sin em- 
. bargo, San Pablo lo atribuye (8) ú Jesucristo, y en efecto la fe y 


(1) Esta segunda regla no se balla en la obra que acabamos de citar.—Í3) 
Jerem. xxx Id i3) 9. Athan. S. Hier.: S. Ber. Estius. Tirinue, aliique paseim. 
e—i4) Grotiua, Castalio, Sanctius, Olegster.—(5) Esta regla y las diez siguientes son 
cadas ge libro y del discurso Citados.-(6) Zesi. vi. 10.47) leai. viu. 16.—8) 
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la obediencia de los gentiles (1) como la incredulidad y el cas- 
tigo de los Judios, estàn allí anunciadas tan claramente, que este 
saló rasgo deberia bastar para descubrir en todo el resto del Sal- 
mo el sentido misterioso que encierra, aunque no tuviéramos la au- 
toridad del Apóstol que nos asegura la verdad de este sentido, y 
el voto de los Santos Padres que viene tambien ú confirmar y des- 
envolver esta interpretacion. 


IV.€ REGLA. 


. Quando las expresiones de la Escritura son demasiado fuer- 
tes, demasiado generales, demasiado augustas, y exageradas res- . 

ecto del sujeto ú quien parecen referirse, es regla segura que el 
Espíritu Santo hab de algun otro é quien estas expresiones con- 
vienen exactamente, Y con respecto al cual son mas bien débiles 
que ponderadas, porque la palabra de Dios es la de la verdad, es 
un oro siete veces purificado en que no se puede hallar nada de- 
fectuoso ni superfluo. Es la regla de los discursos mas exactos, 
y Si se descubre algun exceso, es senal de que no se entiende y 
de que se ha puesto en su lugar un objeto extrano. El uso de 
esta regla tiene mucha extension. Es la llave de muchos pasages 
que chocan é los espíritus superficiales porque no conocen su ver- 
dadero sentido. Conserva é la Escritura el respeto que se le debe. 
Descubre, no por simples conjeturas, sino por una demostracion 
sensible, al Evangelio y los verdaderos bienes ocultos bajo prome- 
sas que solo son verdaderas en un sentido espiritual, el cual por 
lo mismo es único, porque no hay otro conforme é las expresiones 
de la Escritura. Se sabe todo lo que Isaías anunció acerca de 
la vuelta de los Judios cautivos en Babilonia, (2) él hace las 
mas pomposas descripciones de este suceso, sin embargo no se ve 
en él cosa alguna que se acerque ú esta magnificencia. Tenemos 
la relacion de aquel viaje en los libros de Esdras y de Nehemías, en 
los cuales se ve que todo sucedió sin milagro, es menester pues 
necesariamente que las expresiones de Isaías tengan algun otro ob- 
jeto que la vuelta de Babilonia 4 Jerusalen, y que bajo estas figu- 
ras hava anunciado la libertad y los bienes espirituales que nos pro- 
curó Jesucristo, principalmente los que reserva en la eternidad é los 
predestinados. 

San Pedro y San Pablo han aplicado ú Jesucristo resucita- 
do estas palabras del Salmo xv: No dejarús mi alma en el infier- 
no: (3) ni permilirús que tu santo vea la corrupcion, y han demostra- 
do que no podian convenir sino é él solo exactamente, porque Da- 
vid segun el cuerpo estaba reducido ú cenizas hacia muchos si- 
glos, y su alma estaba detenida con las de los otros justos en aquel 
mismo infierno 4 donde el alma de Jesucristo bajó en la parte mas 
baja de la tierra, como lo explica San Pablo (4), y allí aguarda- 
ban é que bajase el Salvador 4 darles libertad. ,Como David era 


3 Ps. xvi. 43, el seqq.—Í2) Josi. XL. l. el seggeel3) Pa. xv, 18.44) EpA. 
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profeta, dice San Pedro, por el conocimiento que tenia de lo ve- 
enidero, habló de la resurreccion de Jesucristo, diciendo que su al- 
"ma no ha sido dejada en el infierno, y su carne no 'ha proba- 
sdo la corrupcion (1), Porque en cuanto ú David, anade San Pa- 
mblo, despues de haber servido en su tiempo é los designios de 
nDios, murió, y fue puesto con sus padres, Y probó la corrupcion: 
nas no la probó aquel ú quien Dios ha resucitado (2)2 El ejem- 
plo de ambos apóstoles nos enseía cómo debemos entender las Di- 
vinas Escrituras. Debemos, como ellos, tomar 4 la letra todo lo 
que puede entenderse así sin hacer injuria é los atributos de Dios, 
ó alguna verdad revelada, é inferir sin temor, que lo que literal- 
mente no conviene 4 David ó al pueblo de, Israel, conviene pro- 
pia y directamente é Jesucristo y é su Iglesia, y no puede ser ver- 
dadero sino bajo este aspecto. 


V,.€ REGLà. 


Ya hemos advertido que hay en la Escritura, y principalmen- 
te enlas Profecías y en los Salmos, lugares que no son susceptibles 
de un sentido histórico limitado é los sucesos de los Judios. En tales 
lugares solo pretenderú darles tal significacion el que ignore lo que 
es el sentido inmediato, é infrinja directamente las múximas que 
sirven para entender las Escrituras, y principalmente las ,dos reglas 
antecedentes. El sentido que se llama inmediato, debe ser comun- 
mente seguido y sostenido, no se debe tomar en unos puntos para 
abandonarlo en otros muchos. No se debe creer posible cuando se 
le oponen insuperables obstàculos, ni suponerlo fundado en la letra, 
cuando la letra misma lo combate, El sentido inmediato no se di- 
ferencia del que él mismo encubre, sino por la grandeza y la ma- 
gestad: es menos profundo, pero verdadero, no llena toda la ener- 
gia del texto, pero no lo contradice, conduce ú una profecía mas au- 
gusta, pero no le sirve de impedimento: prepara 4 la inteligencia 
de los misterios, no ciega al entendimiento ni lo aparta de ella. Con- 
sultando estas reglas, se conocerú inmediatamente que Salomon y 
su alianza con la hija del rey de. Egipto, no pueden ser el obje- 
to inmediato del Salmo xiv. Eructavit, ni del Càntico de los càn- 
ticos, y que es preciso ver allí é Jesucristo y é su Iglesia. /Cómo 
Salomon habia de representarse como Dios sentado en un eterno 
trono: Sedes tua, Deus, in seculum seculi (3), 6 gua el hebreo, 
im seculum et in aeternum/ jCómo puede dudarse del sentido de 
este texto, despues que San Pablo se sirvió de él (4) para ps 
que Jesucristo es Diost La persona de quien habla este Salmo es 
un príncipe armado contra sus enemigos, un príncipe 4 quien el 
profeta da (5). una espada, arco y flechas, y que por sí solo con- 

uistarà su imperio. j(Quién podria reconocer por estas sefiales é 
alomon, de quien està escrito que todo su reinado seria pacífico, 
y que en efecto nada conquistó por las armas" El conquistador de 


d) h Act. L: E 30. ets 81,2) Act. EliL 36. 91,23) Pe. ELIY. T.ee(4) Hebr. le Bi 5) 
Pe. XLIV. 4. et segg. 


206 PREFACIO GENERAL 
quien habla el Profeta, sujetarà todo el universo ú sus hijos: Tusg 
hijos esturún, dice, en el luxrar de tus padres: y los establecerús 
como principes sobre toda la terra (1). Al contrario, Sulomon 4 quièn 
las victorias de David habian tormado un vasto dominio, no soe 
lamente no estableció 4 sus hijos sobre reinos extrangeros, sino que 
mercció por su ingratitad, que el único de sus hijos que le sucçe- 
dió en el trono retuviesc mo mas que una ó dos duodécimas pàr- 
tes de sus estados, Y aun esto por una gracia concedida 4 la me- 
moria de David y 4 las promesas que se le habian hecho. Es pues 
evidente que seria inútil cualquier esfuerzo, y se resistiria al Espi- 
niu Santo si se buscasc en este lugar otro sentido que el profé- 
tico, otro objeto que Jesucristo. el 


VI.8 REGLA. 


La Escritura no se opone 4 sí misma. No alaba en un lu 

lo que vitupera en otro. No mira coino felicidad digna de los jus- 
tos lo que repetidas veces confiesa que les serà negado, y lo que 
Xeconoce que obtendràn con frecuencia los pecadores. No udula pa- 
sion alguna, quiere curarlas todas: aborrece siempre la avaricia, la 
ambicion la venganza, el lujo y la molicie, Es pues cierto que to- 
das las promesas que no tienen por objeto mas que una felicidad 
temporal, que todas las expresiones capaces de inspirar el amor al 
dinero ó 4 los deleites, que todas las relaciones circunstanciadas de 
una magnificencia puramente humana no son en la Escritura si- 
Ro tmúgenes de bienes mas sòlidos y mas verdaderos, y figuras del 
reino espiritual de Jesucristo y de la gloria futura d los justos: 
.que el condenar los sentidos mas sublimes y mas elevados que los 
sabios dan é lo que sin ellos fuera inútil y aun peligroso detenién- 
dose en la superficie, seria incurrir en el error grosero de los Ju- 
dios. Por otra parte, siendo generales estas promesas, deben cum- 
plirse en todo tiempo y respecto de todos los justos. Se segui 
Tia, pues, que 4 los virtuosos nada faltase de lo necesario € la vi 
da, que jamas padeciesen hambre ni sed, que viviesen en la abun- 
dancta y en la gloria, y que tarde ó temprano triunfasen de sus ene- 
migos. jQué diriamos entónces de los justos de la ley antigua de 
due habla la epístola à los Hebreos 0 é quienes todo faltó y que 
ueron probados por toda especie de calamidades" jQué, de los màr- 
tires consumidos de hambre y de sed en los cibozea y en las 
minas, miéntras sus perseguidores disfrutaban una vida dulce y tran- 
-Quilal Si tomamos aquellas promesas 4 la letra, no podremos de- 
pr de escandalizarnos de verlas casi siempre sin cumplimiento en 
los mas ilustres siervos de Dios, casi siempre verificadas en los ith- 
.pios enemigos encarnizados de la doctrina evangélica. La misma 

seritura nos conduce ú las interpretaciones espirituales, mezclan- 
do de intento las promesas de una justicia y, santidad perfecta é 
. las que solo parecen favorables ú los sentidos, porque es visible que 
los bienes temporales pueden representar la justicia y la gracia, pe- 


- (4) Pe. xv. 17.—Q) Hebr, xn., 96. et seqq. 
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ro que estas.nó puèden ser figuras de bienes que les son inferiv. 
res. Yó ós daré oro en lugar de cobre, dice el Senor en Isafas (I), 
plata en lugar de hierro, cobrè én lugar dé madera yj hierro en lnzar 
de piedras. Yo haré que la.pàz Feine sobre vosotros, y que la justicia 
os gobierne. Ya no xe oirà hablar dé viblendia en viestro territorió. .. 
todo vuestro pueblo serú un pueblo de justos. Estos pasàges sòn la in- 
terpretdcion de todos lòs ótrós en que los bienes futuros se anun- 
ciar bajò òtros nombres y bajo ottas imúgenes, porque ellos jun- 
tan lo que està en otras partes dividido, y comprenden 4 un tiem: 
po lós bienes prometidos como figuras, y lós figutados por ellos. 

Peta regla €$ tanto md8 ímportante cuanto en nuestros dias algu- 
nos de los que se aplican à estudiar el sentido de las Divinas Escrituras, 
y especialmente de las profecias, se imàgifiah j quisieran persuadirnos 
que estas promesas de una felicidad temporal sè cumpliràn literalmente 
en la futura vocacion de los Judios, (27 sistema que nos lleva 4 las ilu- 
siones de los antiguos milenarios especialmente combatidas por San 
Gerónimo, que en sus comentarios sobre los Profetas no cesa de clamar 
contra èstos ú Quienes llama cristianos judaizantes, impusnadas per 
las múximas del Evungelio que serà siempre el mismo para los Ju- 
dios como para los gentiles, y al cual se opone la màxima que 
establecemos aquí, y que puede verse aun mus aclarada en las re. 
glas sólidas propuestas por un sabio intérprete, especialmente dedi 
cado al estudio de las profectas pertenecientes 4 la futura vocacion 
de los Judios, pero muy distante de incurrir en semejintes Cxtra- 
vios. (3) Siempre serà cierto, que como era necesario que Jesucris- 
to padeciese (4) y dsí entruse en gu gloric, del mismo modo es 
necesario que nosotros pasemos por muchas tribulaciones (5) para eu 
trar en el reimo de Dios. Sicmpre serà cierto que si nosotros so 
hos Rerederos de Dios 4 coherederos de Jesucriste, es con la con 
dicion de que sufrirémos con él part ser con él glorificàdos: si 
TÀMEN COMPATIMUR, ut et convlorificemur. (6) El camino de la 
Cruz es el único que conducè al cielo' parà el Judib, como para 
el gentil. 


VInÈ 'REOLA. 


Culindo bemos én'la Escritira cosas que per la timple 'hiMtó- 
Fia Ho comtienen ú nuestra dóbil tazon, 6 4 la idea què tenemds dè 
las pèrsonas què las Rdn hecho, és sÈguro que bújb esta cortèzò 
hay algun misterio que 'Hebe procurarse Droid. ó que por lo 
) 
(1) Toei'tx. 17. et éègg.—Q) Esta Bjà idea se plibofic. éxtonsamients en un Diè. 
ae la nueva vocacion de ilos ad 065 para ae Pers 17EÓ a eren 
traducgion, del, profeta. v fon. digertaciones dre. Paris : refutade 
este Dis d8a a da pleta Pet fedas Iegías vengado: doble sentido de las San- 
tas tures estàblecido y justiicado: Vocacion fitura de los Judios reducidu G eué 
fuites idees. Pútis 1761.--(3) Se habla aqui del lluro de las ge citudo.atres en 
Qèe 40. halla una, mplicadion de ellas é la Vuelta futura. do los Judios. El 4utog (Saa- 
tiago José de Guet) pe el que ha dado una Ezplicacion de los Salmos y una Ezplt 

tacion de Iectas, en Que segun el método de los Santos Pudres, se procuran des 
sadreridey de Jegucristo: y com esta Ei den ere me la futura vocacion de 
Os, pero siempre sin ipeurrir ep Àlusiones. 08 cristanos judpizanyos. 

a—(4) Lasc. SEM, FG (5) Act, dt, o Pes vàs 17. i 
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mínos es necesario respetar si no se logra la felicidad de descubrir 
su sentido. Nos compadecemos al ver ú Agar, y é Ismael (1) ar- 
rojados de la casa de Abraham, y nos admira la escasez de pro- 
Visiones que un hombre tan rico y tan caritativo Como este pa- 
triarca, concede éú una madre desterrada y éú un hijo deshereda- 
do, ú quienes envia ú perecer de sed y de miseria en un desierto. 
Nada mas asombroso que este conjunto de circunstancias. jPor qué 
apresurarse en la madrugada é ejecutar. una. accion cuyo proyec- 
to solo lo habia afligidol ,Por què cargarse con la odiosidad de un 
procedimiento cuya ejecucion pudiera haberse dejado ú Saral 4Por qué 
proveer tan estrechamente é una madre y é un hijo que lo era tambien 
suyot ,Por qué poner sobre los hombros de una niadre tan afligida, una 
carga que el ínfimo de log muchos animales que tenia Abraham hu- 
biera podido llevar: jPor qué despedirlos sin guia, sin destino y 
sin consuelot Todo esto parece tan evidentemente Contrario ú la 
humanidad y é la justicia de Abraham, que chocarú ú cualquiera, 
si no- pasa adelante de la historia al parecer muy simple que re- 
fiere la Escritura. Pero despues que San Publo ha cornido la cor- 
tina que encubria el misterio, (2) se ve en la diligencia de Abre- 
ham, ha prudente precaucion de los cd a en no dejar éú los 
'blasfemos y falsos hermanos entre los feles llenos de reconocimien- 
to y de amor é Jesucristo, se ve en la severidad de este patriar- 
ca la de Dios mismo que arroja de su casa 4 la soberbia sinago- 
ga con sus hijos. La carga impuesta sobre los hombros de Agar, 
significa el insensato y estéril apego de la sinagoga é las observancias 
legales que agoviàndola la inclinan hàcia la tierra y que Jesucristo abo- 
lió. El pan y el agua dados en tan corta cantidad, significan que ha 
dejado una casa abundante, y que estú condenada à morir de ham- 
bre y sed por no haber recibido al que es el pan de vida y ls 
fuente eterna que a para siempre la sed. Agar y su hijo, ca 
minando por el desierto sin guia, sin senda y sin destino, y fati- 
gàndose inútimente, nos ensejan que la nacion judia, renunciando 
al CE perdió la luz, la sabiduría y el fruto de todos sus tra- 
bajos. No hay cosa mas miserable que el Judio, ni mas desolada 
que su peis. El templo, el sacerdocio, Jerusalen, el gobierno, la tier. 
ra misma, todo se les ha quitado, Agar é Ismael andan errantes 
mucho tiempo al derredor de una fuente, y no la ven. Jesucristo 
se ofrece é los Judios en todas las Escrituras, el esplendor de su 
cruz hiere por todas partes sus ojos, estàn en medio de su imperio, y 
Jas tinieblas los ofuscan. Agar y su hijo estàn postrados cada uno por 
diferente lado, pero ambos cerca de la fuente, y mueren de sed. Es ne- 
cesario que Dios envie un àngel, que abriendo milagrosamente los 
ojos de Agar, le haga percibir el agua tan visible y tan necesaria. 
Luego que la ve apaga la séd de su hijo, Y como si con esta egua 
saludable lo hubiera hallado todo, la Escrtura afíade inmediata- 
mente, que Ismael se hizo un hombre fuerte, de y diestro: que 
ge establecio con poder dl con gloria, y que llegó é ser padre de 
muchos príncipes, Si hubiera faltado cualquiera de estas circuns- 


U) Gen. xxn. 9, et seggel2) Gel. im, R9. et vegf. 


SOBRE EL ANTIQUO TESTAMENTO. 08 
tancias, la figura habria obscurecido la verdad en Mmgar de represene 
tarla. Era necesario que Abraham se portase de una manera, al 
paerecer inhumana, para que su condueta fuera claramente profé- 
tica. Era menester que Moises nada omitiese en la relacion de lo 
que era esencial al misterio aunque pareciese injurioso ú Abraham. 
El espíritu htimano no bubiera descendido 4 un pormenor tan mis 
mucieso, segun las debiles luces de la razon: hubiers dicho ó jmas 
ó mémes de lo mecesario, y se debe reconocer aquí, que una mar 
no superior gobernaba la de Moises: y que una sabiduría infinita, 
4 la que todo està presente, senalaba' los mas grandes aconteci- 
mientos futuros, bajo has mas pequenas eircunstancias de un acon- 
tecimienta pasado. 
VIILS REGLA. 


Hay en la Escritura otras cosas que no chocan ú nuestra dé- 

il razon: pero que son tan admirables y tan visiblemente misterio- 
sa8, que seria mecesario ser insensible para no empeiarse en des: 
cubrir el motivo, el An, y el eecreto que encubreu. Es claro què 
entónces el texto mismo advierte, que oculta mas de lo que dice, 
y que seria Consentr en no entenderio sino muy imperíectamente, 
el no pesar de lo que al primer golpe se presenta. Hay tambiem 
riquecas inmenses escondidas en las Escrituras, Y no hay riesgo de 
engaliarge en oreer que hay des misterios en todos los luga- 
res en que la letra misma de la Escritura advierte que merece 
leerse con atencion y escudriiarse con diligencia. En tal caso la 
letra conduce al espíritu, Y sin ser sordo no puede dejar de oirge 
su lenguage. La historia sola de Jacob ministra muchos ejemplos 
de esta verdad. /jPor qué Jacob va é un pais (1) al que Abraham 
habia prohibido tan estrechamente é Elezer que por pretesto al- 
gr llevase é su hijo Ismac: Eliezer significaba el cuidado que Dios 
ia de tomar de su Iglesia por medio de sus ministros, y Jacob 

la venida de Jegecristo en persona. El envió sus profetas, y des 
8 vino 6l mismo. Llamó desde léjos é su esposa, y despues vi- 
30 é buscarla. /Por qué Jacob saliendo de una casa abumdante se 
pone en camino 4 pie, sin un criado, sin alguna comodidad para 
el viaje: ,Quién no ve que nada de esto es natural, pero to- 
das estas circunstancias eran necesarias para figurar al que siendo 
Hijo unigénito del Padre, daeio dle todos sus bienes, é infinitamen- 
te rico por 8í mismo, se hizo pobre por nosotros, se humilló has- 
4a muestra bajera, tomó la semejanza de esclavo para librarnos, 
quise parecer mas débil, mas indigente, mas pequeno que nose- 
tros, para elevarnos hasta sí y enriquecernoss y vino é dar- 
nos en cambuo de nuestras miserias y de nuestras necesidades, su 
abundancia y su felicidad, tomando nuestros males, y cediéndonos 
sus prvilegiost )Por qué Jacob se ve obligado é hacer noclie é 
campo raso, y é poner una piedra bajo de su cabeza para soste- 
merial. Dios habia dado 6 Abraham y à Isaac la tierra en que dor- 
ma Jacob, y Jacob mismo acababa de vecibir el dominio de ella 


(1) Gen. xxviu. el segg. 
TOM. IL 27 
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por estas palabras de lsaac: Húgate Dios poscer la tierra en que 
vives como extrangerv, y que prometió ú tu abuelo. (1) Pero nin- 
guno sabia que él fuese su duefio, ninguna ciudad lo reconocia, 
ninguna aldea obedecia sus 6rdenes. Estaba en medio de su rei- 
no como extrangero, vivia entre hombres que le pertenecian, in- 
cógnito y empleado en servirlos. Todo se niega ú Jacob, y todo 
le pertenece, el heredero de las promesas no tiene donde descan- 
sar su cabeza. Así fue tratado Jesucristo. Todas las naciones le 
estaban prometidas, el universo era su hechura, todo el mundo era 
su imperio, sin embargo, Vvivió no solo sin bnillo y sin autoridad, 
mas sin hallar un asilo, Estaba en el mundo, el mundo habia sido 
hecho por él, y este mundo no lo conoció. Vino éú su casa, y log 
suyos no lo recibieron, las raposas tienen sus guaridas, y los pé- 
jaros sus nidos, pero el Hijo del hombre no tiene donde apo- 
yar la cabeza. jPor qué Dios: estableció una escala de comunica- 
cion entre el cielo y la tierra en favor de Jacob2 jPor què la 
lenó de sus deles ocupados —exclusivamente en adquinr y 
llevar noticias suyast Dios mismo apoyado sobre el primer es- 
calon, parece haber olvidado al mundo entero por atender ú este 
hombre solo. Cualquiera verú en esto la imàgen del justo por ex- 
celencia, que habiéndose abatido hasta nuestra carne, no se apar- 
tó del seno de su Padre, úntes bien se hizo el vínculo de union 
entre el cielo y la tierra, el reconciliador de Dios con los hom- 
bres, el mediador que està en lo inferior de la escala misteriosa, 
perque se halla tan bajo como nosotros, y en lo inas elevado de 
a misma porque cs consubstancial con su Padre. Los éúngeles su- 
ben y bajan sobre su cabeza, como él lo dijo aplicàndose esta fi- 
gura: En terdad, en verdad, os digo, que vereis el cielo,abierto, y 
ú los úngeles de Dios subir y bajar ls el Hijo del hombre. (2) 
En su suelo, es decir, en su muerte, es el objeto único de la 
atencion de Dios que no ve à los hombres sino en él. En su po- 
breza y en su desnudez es la fuente de todas nuestras bendicio- 
nes, y al tiempo que parece abatido é un grado inferior ú los àn- 
geles, es su Seior, y todos estàn dedicados é servirle como minis- 
tros suvos. Toda la serie de la vida de Jacob està llena de cir- 
cunstancias igualmente misteriosas y dignas de ser meditadas. 


iX.8 REGLA. 


El lenguage del Espíritu Santo es algunas veces tan tatels- 
Gible, que la menor reflezion basta para comprenderlo, lo cual su- 
cede cuando todas las circunstancias de una historia se reficren tan 
claramente 4 Jesucristo, que no se puede dudar que el designio de- 
Dios ha sido hacerlas servir para representar los misterios de sa 
Huo, y gu conducta con su Iglesia, Este concurso de circunstancias 
forma una pintura perfecta, y se debe establecer por regla segu- 
ra que entónces no es el espíntu humano el que inventa relacio- 
nes entre la figura y la verdad, sino que el Espiritu que ha dic- 


(1) Gen. xxvur. 4d.—Q) Joan. 1. 81. 
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tado las Escrituras, hace sentir que el Antiguo Testamento es el 
anuncio del Nuevo, y que Jesucristo se ha mostrado muy clara- 
mente en ciertos lugares para que nosotros lo busquemos: en los 
demas. La historia de José (l) es de aquellas en que casi es mas 
visible Jesucristo que el precursor que lo anuncia. El es quien se 
acarrea el odio de sus hermanos, porque reprende sus vicios Y 
ponis su padre da un testimonio público 4 su virtud. El es quien 

usca é sus hermanos que pagan con aborrecimiento su amor. El 
es vendido por ellos, su .túnica se empapa en sangre, pero sale 
vivo del sepulcro donde se le habia encerrado, y reina entre los 
gentiles ú quienes su ingrata familia lo ha entregado. El es olvi- 
dado por sus hermanos injustos, pero Jacob, figura en esto de to- 
dos los santos ide: lora su ausencia. Sus hermanos en fin, 
lo reconocen y le rinden homenage, y el que era Salvador de Egipto 
viene 4 serlo tambien de Israci. Qué cristiano podré dejar de 
percibir tan admirable conformidadt jY quién puede desconfiar de 
una semejanza que la Divina Providencia hizo tan períectal Lo mis- 
mo debe decirse de la que Dios puso entre el estado de los ls- 
raelitas en Egipto (2), y el de los cristianos en la presente vida, 
el ha querido que todas las circunstancias de lo que sucedió ú los 
pe fuesen una figura, una prediccion Y una prenda de Jo que 

aria por los segundos. Los hijos .de Israél estàn cautivos y gimen 
bajo la dura servidumbre del príncipe de este mundo y del Dios 
de este siglo que hace todos sus esfuerzos para detenerlos sujetos í 
trabajos vergonzosos y dificiles de tierra y lodo, ú pesar de la no- 
bleza de su orígen y de las promesas de Dios que los llama ú la 
libertad y al reino. Ellos sacrifican por la tarde el Cordero Pas- 
cual y sin mancha, (3) cuya carne comen sin quebrantar sus hue- 
808, lo comen con lechugas amarges y pan sin levadura: en ple 
como peregrinos y extrangeros que ya no pertenecen é Egipto, y 
no aguardan mas que la dichosa senal de su salida, yY no son pre- 
pervados de la cólera del cielo y del úngel exterminador, sino por 
la virtud del Cordero sacrificado, cuya sangre tiie los umbrales de 
sus puertas, Y cuya carne comida les da fuerzas para caminar y les 
sirve de viàtico. La Iglesia por mil prodigios repetidos se libra de la 
opresion de Faraon que se anega en las mismas aguas que salvaron 4 
aquella, pero aunque canta el himno de su libertad sobre la ribera del 
mar Rojo, no ha llegado todavía é su término, y le falta aún que ven- 
cer una larga carrera y que pasar por muchas pruebas. Una nube 
misteriosa la cubre y dirige sus pesos en el desierto, todos sus hi- 
Jos comen allí un mismo alimento ae y todos beben el mis- 
mo licor espiritual, comen el pan del cielo, y beben el agua salida 
de la piedra espiritual, que es Jesucristo (4). La Cruz, representada 
por la serpiente de bronce (5), es su refugio contra las mordeduras 
de las serpientes que los rodean, en fin, ellos son introducidos en la 
tierra prometida por un libertador que lleva el nombre de Jesus, que 
en hebreo es lo mismo que el de Josué. Este Divino Libertador die 


(d) Gen. XXXVI. el se9g.—(3) Esod. 1.et segg—(3) Cor. V. 1. Joan. xix. 36. 1. 
Cor v. 7. B.(4) 1. Cor. Z. 3. et d.—(5) Joga iu. 14. 
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Vidirú por suerte la herencia é los que han combatido fielmente ba: 
jo sus órdenes, los que ya mo necesitaràn del mané, porque la nueva 
tierra les proporciona un nuevo elimento: Dios entónces se manifes 
tarú é ellos sn velo, Y mantendré una comunicacion la mas inme- 
diata é íntima. Seria mecesario carecer, no solamente de fe, sino tam- 
bien de razon y de equidad, para no reconocer el dedo de DiGs en 
estas maravillas, de las cuales unas son Hnégenes de las otras. No 
Be debe dudar de hacer aquí la aplicacion de la méxima general 
de San Pablo, que la historia de los Cristianos està pintada en la 
de los Judins, y que no ménos se Ne en las Escrituras antiguas lu 
relecion de sus sucesos que nuestra norma é instruccion: T las 
cosas que les sucedian, dice el Apóstol, eran figuras y fueron escritas 
para servirnoe de instruccion (1). 


X.E REGLA, 


A mas del principio general que sirve de luz 4 loe fleles en la 
lectura del Antiguo Testamento, advierte en particular San Pablo (2), 
que la estruclura del tabernúculo y de todo lo que servia ú su munts- 
terio, eran òtros tamtos bosquejos y copias de un origmal mas exce- 
lentes tç que deben por ese considerarse con relacion al agublime mo- 
delo que Moises vió sobre el monte, y que no era mas que la econo. 
mia del misterio de Jegucristo, Pontifice de los bienes futuros, úni. 
co mediador entre Dios vy los hombres, único digna de borrar los 
pecados por la efusion de 8 sangre, único tapaz de entrar en el 
Bantuario, que es el cielo, y de introducir eonsigo í les que espo- 
ran en él, y con quienes fotmé un solo cuerpo de. qué es cabera. San 
Pablo en la epístola ú los Hebreos, ha levantado el velo que nos 
ocultaba una purté de estas relaciones, pero ha dejado otra sobre 
el cuadro, y los que se han aprovechado de loique él descabrió, 
procuran descubrir el resto siguieado sus principios. Ellos lo alcanzan 
segun quiere Dios ilustrarlos: unos ven una cosa Y otros 'otru, pero 
el principio establecido por Sun Pablo permanece frme, y Ma pa 
que nós ha. dado, siempre cierta. El micerdocio, el tabernéúculo, lus 
vietmmas, las ceremonias de la ley, representaban éoses divines, Fo. 
do esto servia ú un culto (3) fundado en figuras y sombras de las 
cosas 'celestiales, como Dios dijo d Moises, cuando iba ú levan- 
tar el tabernticulo: Mira y Raxdo segun el modelo que te ha sido mos: 
trado en el monte (4). Se debe pues ir hasta la verdad, hasta el ori 
ginal, hasta los misterios del cielo, pera emtender lo que se léè en 
el Exodo, en el Levitico, y en muchos otros libros de la Escriure, 
V léjos de mirar este empeno como el trabajo de im hombre ocioso, 
6 como la ocupacion de un contemplàtivo que pretende mutílizar m- 
oportunamente 8obre todo, debentos- convencernos, que cualquiera 
que se detiene en sola la letra, teaiste 4 la letra misma que ne6s or- 
dena levantarnos mas alto, y mos pide méhos atencioa 4 lo his 
so Moises, que ú lo que se-le niostró sobre el.monte. La ia 


(li €or: 4 11) ir. ee: Pet 2. —3B Mir, mm. 5. 12.98. M.I) 
Exod. xxr. 40. 
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ra compara las diferentes partes del tabernículo al universo visible é 
imvisible que ha sido sometido al imperio de Jesucristo. Ella quie- 
re que se vea este mundo como el vestibuio Yy atrio exterior del 
templo, abandomado todavía 4 las profamaciores de los infreles y de 
tos impios. El segundo. recinto que Laia el Santo Corre raide al 
cielo de los bienaventurados, cuya entrada no està franca sino ú 
tos, sacerdotes-reyes pera ofrecer alll perpetuamente el mcienso de 
sus Oraciones y el perfume de sus alabanzas, sobre el altar de oro que 
està delante dd tronòo de Dios. Por el Santo de los Santos, el Após- 
tol quiere hacernos concebir el lugar mas eminente del cielo, en 
qué Dios ha pintado sus perfecciones con los colores mas vivos, Y 
en que ha reunido todos los raagos de su hermosura, de su poder Y 
de su gloria. Este e8 aquel santuario cuyo afquitecto ò es un hom: 
bre mòrtal, sino Dios mismo. Allí es donde el Padre, el Hijo y el 
Espiritu Santo, residen en toda su Magestad. Allí es donde con 
pleno dotninio dispone del universo. Allí es el verdadero Santuario, 
donde como soberano Pontífice està establecido para siempre por un 
juramento irrevocable. Allí es el Santo de los Santos donde ha entra- 
do, no como Aaron una vez al aiio en la obscuridad del hamo produci- 
do por el incienso, y permaneciendo cerrado el velo, smo una vez para 
toda la eternidad, en el resplandor de su gloria, y dejando tras sí la 
entrada abierta é los fieles adoradorcs ie le siguen, Allí es donde 
ha llevado, no la sàngte extraiu de una víctima muda, sino gu pro- 
pia sangre, que presenta continuamente por nosotros, no delantè 
de una arca ni de un propiciatorio, sino en la presencia de Dios, done 
de ejerce al descubierto y sin somibras el ministerió dè un sacerdoció 
tan eterho como él mismo, y cuyàs funciones él solo puede llenar 
dignamente, porque él solo es infinitamente agradable 4 Dios, 8010 
la fuente de toda justicia, incapaz de alguna manche, tierno perg 
con los pecadores, Accesible é sus ruegos, subsistente perpetuamente, 
y que no teniendo necesidad por sí mistno, es siempre escut 

en favor de los demas. Todas las ceremonias prescntas en el 
Levítico no eran útiles, sino miràndolas como figuras del gran sucri- 
ficio dela Cruz, que ha reunido en sí la diversidad de todas las 
observancias judaicas, Y que pedia, é causa de su infinita excelencia 
u sus diferentes efectos, ser representado por multiplicadas pm: 
uras. Este €s pues el gran sacrificio que debemós èstudiar en el 
vítico, el cual sin esto nos interesafia poco, pero que bajo este pun: 
to de vista se. hace infinitamente importante. 


tit REGLA. 


En el estudio del sentido profundo y misterioyo Que encierran 
has antiguas Estrituras, debe emplearse tm esprritu que, ué 
no busque en medio de las obscuridades una evidencia ques 9 
píritu Santo no quiso poner en ellas. El lenguage de los profe 
tas dejaria de ser obscuro y rmisterioso, si constantemente presen: 
tara la luz de la evidencia. No debe-pnes pretenderye sujetar M 
aclaracion de estos misterios ú demostraciones de que no son sus- 
ceptibles. La autoridad de Jesucristo y de lo8 -apóstoles, el testi- 
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monio constante y unànime de la tradicion, la analogia de la fe 
la exactitud de las semejanzas, son las únicas pruebas que de- 
n servir para justificar la verdad: de las alegorías. El sentido ale- 
Òrico no puede por sí mismo probar ningun dogma, ninguna ver- 
ad, ningun hecho, pero ctando este hecho, esta verdad, este dog- 
ma estàn por otra parte establecidos sobre pruebas ciertas, pue- 
den bien ser el fundamento de una alegoría cuya verdad se jus- 
tificarà por la exactitud de las semejanzas. 

No siempre estamos obligados 4 adoptar las interpretaciones 
de las personas ilustradas y piadosas, y que observan como de- 
ben la analogia de la fe de que habla San Pablo, es decir, una 
proporcion justa entre sus descubrimientos y las verdades revela- 
das. Pero motivo ú una conjetura favorable ú estas interpreta- 
ciones, el que expliquen algunos lugares de la historia santa, 6 al. 
una profecia con relacion ú Jesucristo 6 ú 8u lglesia, de una ma- 
nera sencilla, natural, fàcil, en que todo se sostiene y se liga, to- 
do depende de un solo desenlace, y todo se aelara sin trabajo, y 
sin necesidad de recurrir para cada incidente é una nueva res- 

uesta. Esta simplicidad y ligacion son los grandes caracteres de 
a verdad. Se deben respetar las explicaciones donde se encuen- 
tran, y se puede establecer sin temeridad esta regla: que las expli- 
Cagiones son ordinariamente verdaderas, cuando son muy verosí- 
miles. La razon es, que por una parte la revelacion misma nos 
enseia que Jesucristo es el fin de la ley, el cual està figurado en 
ella de mil maneras, y por otra, que es un principio de razon y 
buen sentido, que lo que descubre perfectamente las relaciones en- 
tre Jesucristo y su figura, es la interpretacion de lo que la figu- 
ra ocultaba. Es fàcil percibir en la arca de Noé (1) todos los ca. 
racteres y privilegios de la Iglesia Cristiana. La necesidad de en- 
trar y permanecer en ella hasta que el mundo sea juzgado, es no 
solo clara sino sensible. Cualquiera que no entra se anega, cual- 
quiera que sale úntes que las aguas bajen, es decir, àntes que el 
siglo acabe, perece. Cuando Noé sale, todos los hombres estén 
muertos y juzgados. La arca como la Iglesia es única. No hubo 
en tiempo de Noé fuera de esta embarcacion cosa que no nau- 
Íragase, ni persona que viviese. Ni barca, ni lancha, ni balsa, pa- 
da fue saludable. La destreza, la fuerza, la experiencia, todo fue 
inútil. Las montanas mas altas tuvieron la misma suerte que los 
valles, y la figura fue tan completa para quitar é los hereges Y 
é los cisméticos toda esperanza de salud fuera de la arca verda- 
dera, que admira cómo su temeridad no se ha contenido é vista 
de tal ejemplo y de tan terrible leccion. La unidad interior de 
la Iglesia no podia representarse mejor que por la profunda paz 
en que vivieron los hombres y los a niiualós por la subordinacior 
de todos é un primer pastor: por la correspondencia de lo3 pas- 
tores de segundo 6rden con su gefe: por la exclusion de todas las 
distinciones, Jos animales estaban asociados é los privilegios de log 
hombres, los puros y los impuros, los bravos y los mansos, los 


(1) Gen. vi. et segq. 
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monteraces y los domésticos, los reptiles v los pújaros eran igual. 
mente admitidos. Nada hay que pueda explicar mas claramente lo 
que dice San Pablo, que en Jesucristo no hay esclavo ni libre, ni 
Escita ni búrbaro, ni Judio ni gentil (1). La universalidad de la 
Iglesia que comprende é toda la tierra, estaba verdaderamente 
Da por el arca que contenia al mundo entero, su visi- 
bilidad, por el arca elevada entre el cielo y la tierra, como el so- 
lo objeto que entónces podia distinguirse, Ta gola cosa que debia 
desearse, à la que el naufragio del universo hacia mas ilustre, y 
la proteccion del cielo mostraba milagrosa, y que los gemidos de 
aquellos que la habian despreciado, Y ya no podian ser recibidos 
en ella, recomendaban mas que las invitaciones de Noé al tiem- 
po de fabricarla. Podria llevarse aun mas adelante el paralelo, pe- 
ro pasemos 4 otro punto, 


X1I.8 REGLA. 


Hay .en la Escritura un cierto número de lugares muy pro- 
pios para disipar lu obscuridad que cubre é otros, y para mostrar 
ú Jesucristo y al Evangelio sn designarlos de una manera distin- 
ta. Los principales son aquellos en que Dios desecha como inttil, 
y aun como odioso el cullo exterior: ó en cuenta como nada la 
cualidad de Israelita segun la carne, y da ú Es steridad de Abraham 
los nombres de Generacion de Canaan y dE pueblo de Sodoma, 
en que declara que no exige oblaciones ni sacrificios, sino sola- 
mente un corazon recto yY unas manos puras, en que promete una 
morada eterna sobre el monte santo ú todos los justos, sin exigir 
la circuncision ni alguna alianza con la casa de Jacob ni alguna 
purificacion legal. Estos lugares que son de infinita importancia y 
que es menester observar con cuidado, explican toda la ley, ma- 
' nifiestan que ella no es mas que una preparacion y una esperan- 
za de Jesucristo cuya gracia sola puede cambiar ú los hombres, 
no habiendo otro medio capaz de convertirlos ni de reconciliarios 
con Dios, Si quisieras sacrificios, dice David dirigiéndose al Sefior, 
yo te los ofreceria, pero los holocaustos no te son agradables (2). 
iCon que derecho David, culpable de adulterio y asesinato, se atre- 
ve ú dispensarse de ofrecer à Dios víctimas po la expiacion de 
sus crímenest (3) Un pecador nacido bajo la en y sujeto 4 todas 
sus observancias, jde dónde ha aprendido que los holocaustos no 
son agradables éú Diost jCon qué luz ha visto la impotencia de to- 
dos los sacrificios judaicos pàra la justificacion y la necesidad de 
substituirles uno interior todo espintual y evangélico' El espíritu 
afigido, dice, es el sacrificio que Dios pide: tú no despreciaras, 6 


(11) Col. nm. 11.— 2) Pe. 1. 18.—(8) No ignoro que en nuestros dias quieren algunos 
quitar 4 David este Salmo, en el sentido literal é inmediato, pars aplicario é Israel, cau. 
tivo en Babilonia, pero lo quieren sin prueba contra el sentido comun de los 
pedres y de los intérpretes, y ademas, lsrael mo tenia mas derecho que David 
en hablar como aquí se habla, si mo se le hubiera revelado que aquellos sacrie 
ficies prescritos por la ley, debian algun dia ser abolidos. De modo, que la re- 
Ela establecida aquí tiene siempre en estas pelabras el mismo fundamento, ya sea 
que se atribuya é Darid, ya é lerael. (Nota de la antigua edicion.) 
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Dios, un coraton contrito y humillado (1). El" Salmo xurx. costie- 
ne la misma doctrina. Dios declara en él à los Judios que llevaban 
hasta el escrúpulo la exactitud en los sacrificios, que no es esta la 
materia que ocuparà principalmente su atencion cuando venga é 
jurgarlos, porque el verdadero objeto de su voluntad nunca ha si- 
do la multitud de víctimas con que ellos coa agradarle: No te 
jusgaré yo tus gacrificios, porque yo en todo tiempo quendo ú 
dd ple dtata de ge ha (2). Dios les laca: ea que 
lo injurian si creen aliviar sus necesidades con sus ofrendas, y 
pretenden darle lo que no tienen sino de su liberalidad. Yo no 
uiero recibir ni becerros de tu establo, ni inachos de cabrío 
tus rebaiios. . ., Si tuviere hambre, no te lo diré, por todo 
el mundo y su plenitud es mio. (3) Pero si Dios mira é ller 
ficios de la ley como inútiles, y aun como injuriosos é su gran- 
deza, ú ménos que no tengan un fin mas sublime, jqué viene à ser 
toda la ley particular de los Judios, de la cual fue ministro Moi- 
ses" ,Qué el sacerdocio de Aaron si los sacrificios se cuentan por 
nadal iQué el tabernículo, y el templo que les succedió, si las víc- 
timas I el sacerdocio destinado é ofrecerlas son inútilest jDónde 
estàn las fiestas de Israéll ,Dónde el culto público" 'Todas las ob- 
servancias legales quedan abolidas desde el punto en que Dios no 
quiere ni aun examinar si se guardan con fidelidad. Toda la con- 
fianza del Judio desaparece desde que su juez le quita todas las 
cosas en que la habia colocado. Estos pasages y muchos otros se- 
mejantes en que el Mesias ni aun se nombra, lo anuncian con tan- 
ta certeza como los que predicen eu venida. Ellos enseian que to- 
do es inútil sin él, desenganan é los hombres de la falsa esperan- 
za que pudieran tener en sí mismos ó en la ley. Descubren la fal- 
sa justicia, y prometen la del Evangelio. Esta regla no tiene ex- 
cepcion, y ninguno se enganarà viendo é Jesucrislo en cualquiera 
parte en que la ley, sus sacrificios y ceremonias se califican de 
isuficientes. 


XIII.2 REGLA, 


Hay ciertas predicciones de los profetas, que por los mismos 
rasgos y las mismas palabras, signi sucesos mutj diferentes, y 
ú veces separados por largos intervalos de ti , de los cuales unos 
son la imúgen y prenda de los otros, de mode que estas profecias 
despues de haber parecido cumplidas, se recuerdan en la Escritu- 
ra, y principalmente en el Apocalipsis, como nuevas y pertenecientes 
ú lo futuro. En estas es claro que el primer sentido que se les atribuye 
no es el Gnico, pues es ya pasado, y que tjerien otro segundo, pues no 
estàn del todó cumplidas. Algunas son fàciles de conocer, y otras es- 
tàn mas ligeramente indicadas, pere po dejarú de penetrarlas un es- 
iritu atento. Los ejemplos de esta clase son trecuentes. En el Salmo 11, 
ios declara é st Hijo que todos sus enemigos no seràn smo frégiles va- 
sos de tierra que se pondrén bajo un cetro de hierre, y que le seré fàcil 


(I) Pe ss 19— (9) Pe. xa. 8—3) Nid. Y. 9. at sege. 
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romperlos y reducirios 6 polvo, sin que ellos puedan evitar el 
golpe ni restàblecerse: Los gobernarús còn una varà. de 'hierro, y 

s harús pedazos temo vtsos de lodo (1). Jesucristo hizo sentir A 
los Judios los primeros golpes de su vara de hierro, destruyendo: per- 
petuamente su sacerdocio y su gobierno, quemando se templo y su 
ciudad, haciendo venir ejércitos: que mandaban los emperadores co- 
To ministros de Dios, parà exterminar é los vifiadores homicidas que 
habian creido poder mantenerge en la heredad usurpeda matando 
al heredero. Los Césares, por el tiempo de tres siglos tomaron las 
medidas mas bien concertadas, dictaron los decretos mas eficaces, 
ejercieron las crúeidades mas bérbaras para combatir el reino de 
Jesucristo, y todos perecieron miserablemente. En la última y mas 
cruel persecucion, cuatro príncipes por el espacio de diez aios se 
ocuparon totalmente en extinguir el cristianismo. Convirtieron casi 
todo el imperio romano en una sangrienta carniceria. Volvieron con- 
tra los siervos de Dios y de su Cristo las armas de las legiones ro. 
manas destinadas ú defender el estado, y se aplaudian ya de una 
Victoria perfecta sobre enemigos que no oponian sino la fuga y la 
Es Pero al tiempo mismo que se lisonjeaban de haber aca. 

do el Evangelio, y de haber llevado la idolatría al colmo del 
es y de la Era Jesucristo rompió la espada de estos orgu. 
seniores del mundo. Exterminó en pocos aios seis emperado- 

res y Césares con toda su posteridad y con todos sus amigos. Dio. 
cleciano, Maximiano Herculeo, Maximiano Galerio, Maximino Dafa, 
Maxencio y Licinio, desaparecieron de repente como ligero pol. 
vo, Satanas, que se habia colocado en los astres para hacerse 
adorar en ellos, fue precipitado como rayo, sus templos fueron 
arrasados, derribados sus altares, destrogadas ó fundidas sus cata- 
tuas, la idolatría vergonzosa y temblando fue desterrada del im- 
perio romano, que por tan largo tiempo habia manchado, y obli- 
'gada 6 ocultar en las cuevas sus infamias y ridículas supereticio- 
'nes. Pero aun no bastaba esto para dar una completa reparacion 
"al cetro de Jesucristo. Toda potestad que habia tenido la des- 
gracia de combatirlo, debia ser exterminada. La espada de los 
emperadores, tenida con la sangre de los mértires, habia con. 
traido una mancha que no podia lavarse sino por el buen uso que 
Sus succesores hicieron de ella, y el imperio romano estaba infa- 
mado con un anatema que lo condenaba é ser destrozado y des. 
'truido, porque en medio de él se encontró la samgre de los pro- 
fetas y de los santos (2). La voz de esta Elies lamaba de to- 
das partes é las naciones bérbaras para vengaria. Los Godos, los 
Véndalos, jos Hunos, los Fràncos, los Sajones, log Bombardos, se 
apresuraron é competencia 'para prestarle su ministerio. Ellos 
derribaron el imperio romano hasta los cimientos, y borraron has- 
ta sus vestigios. Mas despues de este doble cumplimiento tan no- 
table sobre los Judios 1 sobre los Romgnos, el Apocalipsis repite 
todavía esta profecia del mismo Salmo, como no cumplida en uno 
ni otro caso, Y nosojros —vemos àllí que el último uso que Jesu- 


(1) Pe. n. 9.33) Apoc. ma. 34. 
SOM. L 28 
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Cristo haré de este cetro de hierro contra los injustos, està reser- 
vado al fin del mundo: Salia de su boca, dice el Apocalipsis ha- 
blando de Jesucristo, ma espada de dos filos para herir ú las na- 
Ciones, porque él gobernarúà con un cetro de lierro, y él es el que 
pisa el lagar del vino del furor de la ira de Dios T'odopoderoso. 
(1) Jesucristo comunicarú este terrible privilegio 4 todos sus fieles 
Biervos. ,A cualquiera que habréú vencido y perseverado hasta el fin 
sen las obras que yo he mandado, le daré poder sobre las nacio- 
unes. El las gobernarà con un cetro de hierro, y ellas seràn des- 
strozadas como vasos de tierra, segun Yo mismo he recibido este 
spoder de mi Padre." (2) 


XIV.8 REGLA, 


No solamente algunas palabras sueltas son susceptibles de 
cumplirse con la separacion de largos intervalos en la serie de 
los siglos, lo son capítulos enteros, y í veces muchos capítulos 
juntos: Las promesas:hechas ú los htjos de Israel y de Judú no 
han tenido mas que un cumplimiento muy imperfecto en el 
Judio úntes de Jetuerisió, Las mismas han recibido un cumplimien- 
to mas Pe en -el establecimiento de la Iglesia, y recibiràn un 
tercero de mayor perfeccion en la conversion futura de los Judios, 
finalmente, ellas se verificarún una cuarta 4y última vez en la eter. 
nmdad bienaventurada (3). Estos son log cuatro puntos cardinales s0- 
bre que ruedan, por decirlo así, la mayor parte de las profecías. 
El primer punto reune todo lo que dice relacion é la corteza de 
la Escritura. Los otros tres pertenecen é lo que forma el jugo in- 
terior de estos divinos libros, y nosotres somos levantados por gra- 
dos ú una diversidad de sentidos espirituales que hacen admirar 
las riquezas ocultas en los escritos proféticos. Se puede tambien 
decir que estas cuatro clases de interpretaciones son todas litera- 
les, porque la letra misma lleva ú ellas y las exige. Las expresio- 
nes suelen tener una energía que no puede GEplic dte con exac- 
titud sino en sentidos espirituales, y entre ellos hay algunos que 
convienen con mas naturalidad al texto, y que llenan mas perfec- 
tamente sus diversos rasgos. És fàcil hacer la experiencia: muy 
frecuentemente se encontraró una profecia que mo pareciendo é 
primera vista anunciar sino el reinado de Ciro y el restablecimien- 
to de los Judios despues del cautiverio de Babilonia, conviene mu. 
cho mejor al imperio espiritual de Jesucristo, y al establecimien- 
to de la Iglesia, que muchos anuncios convienen todavía mejor 
la futura vocacion de los Judios, y que por último, toda la mag- 
nificencia de las promesas no Dacle tener su cabal efecto sino en 
la eternidad. Así, bien léjos de que la letra de la Escritura pue- 
de explicarse con independencia de los sentidos espirituales, al 


(l) Apoe. xix. 15.2) Apec. i. 96. et ,em(3) Esta la se balla explica. 
da en al. Discaras sobre ds piofecies, Goloeads el fin del Comentarió sobre los 
doce pel menores, impreso en Paris en 1754, en cinco volúmenes en 13. 9 
y no hacomos eino repetir aquí lo po dice en ol Discures pucets al frente 
de la Biblia de Recy, en 1159, A 
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Contrario los reclama, y por lo comun unos despues de otros, has 
ciendo ver que todos son necesarios para la perfecta verdad de la pa: 
labra de Dios. Mas en estos diversos órdenes de cumplimientos, seria 
error pretendèr aplicar todas las partes de la profecia ú cada órden 
particular. ELay unos que son propios de un órden determinado, Y 
otros de otro. La Sabiduria eterna que dictó las palabras de los profe- 
tas, tuvo presentes las revoluciones de los tiempos y las proporciones 
simétricas de sus propias obras, Y Cconsiderando esta unidad de 
relaciones, ha hecho servir un mismo cuadro para pintar aconte- 
cimientos parecidos, aunque muy distantes. Sin embargo, una ad- 
mirable variedad sirve como de adorno en medio de la unidad y 
de la semejanza: yY la Sabiduría, que por decirlo así, arregla como 
jugando las obras de sus manos, ha querido que este duplicado 
mérito de 8us obras se viese explicado en las profecías. De ahí 
viene que los profétas presenten de un golpe las semejanzas y las 
diferencias en los sucesos que anuncian. Las primeras' se acredir 
tan por los rasgos que sin dificultad se juntan en diversos senti- 
dos: y las segundas por aquellog que acomodàndose naturalmente 
8 alguno de estos sentidos, se encuentran forzados respecto de los 
otros. La armonia de las profecías consiste, pues, en la confor 
midad de Jas semejanzas, sin exchuir el contraste de las diferen- 
cias, advertencia que debe tenerse muy presente para no cquivo- 
carse en el concepto de ella. En cuanto es posible debe seguir- 
se cada sentido en el texto, pero no'hasta el extremo de. violen- 
tarlo para buscar todos los sentidos en 'todas partes. La pro- 
fecia de Joel ofrece una de las pruebas mas fuertes de esta ver- 
dad. Segun su letra visiblemente mira al reino de Judà aftigido 
P enjambres de langostas de diferehtes especies, que devoran 

campos, y despues por un ejército numeroso Y formidable que 
acaba de difundir por todas partes el:'estrago y la desolacion: des- 
pues de lo cual Dios promete restablecer la casa de Judó, y anun- 
cia el estrépito de sus venganzas contra Ins enemigos de su pueblo. 
Pero la existencia de varios sentidos misteriosos cubiertos bajo el 
velo de la letra en: esta profecía, se prueba por las expresiones mis- 
mas del profeta, por el testimonio tormal de San Pedro, pov el 
paralelo de la profecia de Joel con la de San Juan en el Apo- 
calipsis, y por el sufragio unànime de la tradicion. Las expresio- 
nes del profeta son demasiado vivas Y demasiado fuertes, sus ideas 
demasiado generales y demasiado extensas para limitarlas val pri- 
mer sentido que presenta la letra. San Pedro nos descubre allí 
expresamente la efusion del Espiritu Santo despues de la Ascen- 
sion de Jesucristo. Comparando las langostas de que habla San 
Juan con las que dice Joel, es ficil reconocer en este profeta las 
grandes revoluciones, que segun San Juan, deben preceder, acom- 
panar y seguir la renovacion que Dios obrarà algun dia en favor 
de su Íglesia por la conversion de los Judios. Los Santos Padres 
reconocen tambien en esta profecia el anuncio del terrible jui- 
Cio que terminaré la duracion de los siglos. Àsí la profecia de 
Joel, nos anuncia en la letra un primer sentido que puede condu- 
Cirnos, si se quiere, al tiempo de Ezequias, ó segun otros al de Ciros 
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pero ninguna de estas dos épocas nos ofrece un sentido capa£é 
de corresponder ú las expresiones -del profeta. San Pedra nos des- 
cubre un segundo sentido que pertenece al tiempo. de la primera 
venida de Jesucristo, é la bajada del Espíritu Santo sobre es apó8- 
toles y discipulos del Salvador, y al establecimiento. de la Iglesia, 
pero aun no llena toda la energia de las palabras del texto, ni 
corresponde al paralelo de las tres calamidades anunciadas por San 
Juan con las tres plegas profetizadas por Joel. En Joel la prme- 
va plaga es la de la langosta: la segunda, la irrupcion de un ejér- 
tito formidable é la cual succede una brillante renovacion: y por 
fin, el juicio del soberano Juez, tercera y última calamidad. En 
San Juan, la primera es la de las langostas, despues la irupcion 
de un ejército numeroso y formidable, principio de una aque 
plaga, é la que aq la mision de los dos testigos, uno de los 
cuales, segun toda la tradicion, serú ciertamente el profeta Elias 
por quien los Judios deben ser convertidos, y en fin, el juicio del 
soberano Juez, tercera y última calamidad. Esta comparacicn mos 
descubre en el profeta Joel un tercer sentido que nos conduce has- 
ta la renovacion que Dios obrarà sobre la tierra por la conversion 
de los Judios, pero este sentido tercero todavia no corresponde é 
toda la magnificencia de las promesas. En fin, la tradicion nos 
enseiia ú reconocer en Joel la venida del soberano Juez, y por 
consiguiente, un sentido cuarto que llega hasta el último juicio de 
Jesucristo, y hasta la felicidad perfecta de los prodestinados en 
la eternidad, con lo que recibe su lleno toda la extension de la 
profecia. Estos Cuatro diversos sentidos tienen entre sí grande co- 
nexion de que resulta su Grmonia, pero no debe buscarse en to- 
das las partes del anuncio una relacion igual ú cada uno de los 
cuatro sentidos. Hay textos que no parecen susceptibles sino de 
uno, otros reciben dos, otros reunen tres y aun los cuatro. El va- 
cio que' deja el primero, obliga é pasar al segundo: la influencia 
de este conduce al tercero que en sí mismo deja à veces percibir 
el cuarto, único capaz de completar lo que faltaba éú los otros. 


XV.E REGLA, 


En el estilo misterioso de los profetas, Jerusalen representa 
la Iglema de Jesucristo, la casa de Judú es la imúgen del pucblo 
cristiano (1). Hé aquí en principio que toda la tradicion ensena, 
y que es la llave de casi todas les profecías, por la fecundidad de las 
consecuencias que resultan de él. En efecto, los Santos Padres 
persuadidos de que en el lenguage de los profetas, Jerusalen es 
constantemente la figura de la .Iglesia ú quien solo pertene- 
cen las promesas hechas é aquella ciudad, han visto en las in- 
fidelidades de los hijog de Judà la imàgen de las culpas de 
los eristianos. Y en los castigos que Dios imponia é aquellos, 
el símbolo de los que algun dia impondrú éú estos. Han re- 


. .(l) Esta méxims y les consecuencias que de ella resultan, ee explican en el 
Discurs publicado en 1759 al frente de la Biblia de Sacy. 


. Lo. o... SOBRE EL ANTIGUÓ TUSTAMENTO. 1 
GOnocido en las dos casas de lsrmél y de Judà, la a dé 
los dos pueblos con quienes el Senor ha hecho alianza. En los hi 
jos de dsraél, que separàndoge de los de Judé merecieron ser aban. 
donados, pero que el Sefior promete sin embargo volver ú traer 

ues de un tan largo desamparo, han reconocido él retrato de los 
Judios incrédulos, que separéndose de los discípulos de Jesucristo mer 
recieron ser abandonados de Dios, pero en quienes con todo eso deben 
verificarse gu dia las magníficas promeses de la vuelta y del restable- 
(imiento de la casa de Israel. En los hijos de Judó, que hechos el princi 
pal objeto de las misericordias del Seior, provocaron sobre sí mismos 
su cólera por repetidas infidelidades, han reconocido la semejanza de 

los cristianos, que habiendo sido colmados de los efectos de la mi- 
gericordia de Dios, han atraido sobre sí tambien su cólera por mul- 
tiplicadas prevaricaciones. Ellos han entendido que los hijos de Is. 
raél podian .representar igualmente las sociedades heréticas Y cismé- 
ficas que se hacen culpables de un culto profano y sacrílegp, tributan- 
do é dogmas perversos el homenage debido é la verdad sola, y que van 
6 perderse en un funesto cisma sepúrandose de Judà y de Jerusa- 
len, es decir de la Iglesia Católica y del centro de la ynidad que 
reside en medio de ella. Los doctores mas sabios que han succe- 
dido é los Santos Padres, y aparecido en la Iglesia despues de la 
consumacion del cisma de los Griegos, han recenocido en las dos 
casas de lsraél y de. Judà las dos grandes porciones del pueblo 
cristiano, es decir, Ja Iglesia de Orientc que ha imitado por des- 
gracia el cisma de la casa de Ísraél, y la Iglesia de Occidente, en 
medio de la cual permanece el centro de la unidad católica. Ellos 
han reconocido en las infidelidades y en el castigo de Samarra y de 
los hijos de Israél, el símbolo de las infidelidades y del castigo de 
los cristianos de . Oriente y de su capital Constantinopla: en las infi- 
deljdades y en el castigo de Jerusalen y de los hijos de Judà, el 
símbolo de las infidelidades y castigo de los cristianos de Occidente 
y dela ciudad de Roma. En las dos hermanas Oolla y Ooliba, es 
decir, en Samaria y en Jerusalen, han visto, las dos grandes fami- 
lias del pueblo cristiano, la Iglesia Griega y la Iglesia Latina. En 
las tres hermanas de que habla Eicquiel erusalen, Samaria y So. 
doma, han visto los tres grandes pueblos que la religion habia unido: 
La Iglesia de Occidente en que permanece el centro de la unidad, 
la Iglesia de Oriente que se ha separado por el cisma, y la na- 
cion judia que los profetas mismos comparan ú Sodoma echóndole 
'en cara sus irifidelidadés. 'Ellos han visto en los falsos profetas de 
deraél y de Judú, la imàgen. de los falsos doctores que succesiva- 
mente han emprendido: seducir 4 los cristianos de Onente y Occi- 
dente:. ellos: han reconotido en los ídolos con que se contaminaron 
Nsraél, y Judó, la ímúgen de:los perversos dogmas que succesiva- 
-inente se. han pretendidoestablecer en ias diferentes porciones del 
"pueblo  crisfiuno. "El crímen de Judé, segun los profetas, es haber 
umitado' las 'infidelidades de' Israél. En Israél cotnienza el esténda- 
loque se extiende despues: hasta Judú, y en efecto, el èscàndalo de 
Jàs grandes herègias.. comienza en el Oriente. Israel es el que empre- 
za ú irritar al Senor, y el Seior hace estallar- pramesamente- pu có- 
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léra sobre Israél. En Oriente se i vió nacer el escíndalo de las gran- 
des OA y tambien sobre el Oriente desçargó el Senior los pri- 
meros golpes desu venganza. Los Mahometanos, particularmente 
los: Sarracenos y los T'urcos, han venido à ser succesivamente ese: 

to del pueblo cristiano, lo que fueron antiguamente los, Asirios y 
os. Caldeos respecto de los hijos de lIsraél y de Judà. Seria fàcil Ile- 
var adelante la comparacion que abraza la mayor parte de las pro- 
fecías, puesellas todas tienen por objeto segun la letra, las dos casas 
de Israél y de Judé. Pero una vez conocida la clave del enigma, to- 
do se explica naturalmente (1). 


XVIS REGLA. 


Los principales objetos de las profecias prèsentan ima multitud 
de salaris GBcidlel aniré el EE a pueblo: relaciones 
que es. de la mayor importancia comprender bien, pues conocidas una 
vez, serún la llave de todas las profecias (2). Los profetas nos hablan 
algunas veces de cosas que presenciaron ellos mismos, y fueron en 
muchas circunstancias, figuras de Jesucristo, lo que se observa 
en las personas de David, Isaías, Jeremías, Oseas, Jonús y Za- 
carías. las grandes promesas que miran ú Ciro no reciben su en- 
tero cumplimiento sino en la persona de Jesucristo de quien Ciro 
era figura. Las reprensiones y las amenazas de los profetas contra 
Israél y contra Samaria, caen sobre los Judios incrédulos, sobre las 
.sociedades heréticas ó cismúticas, y particularmente sobre la Iglesia 
Griega. Las promesas hechas é Israél y éú Samaria casi no se verifi- 
caron segun la letra, pero contienen las promesas hechas 4 la nacion 
judia para el tiempo de su futura vocacion, y prometen lisonjeras es- 
peranzas con respecto ú la reunion de la Iglesia Griega. Las prero- 
gativas que distinguen é Judà y é Jerusalen, son las que al princi- 
pio distinguieron al pueblo Judio, pero que han caracterizado mas 
Pe das al pueblo cristiano y é la Iglesia de Jesucristo. Los 
hijos de Judà advertidos de no imitar las infidelidades de los de Is- 
raél, significan é la gentilidad cristiana advertida por San Pablo, de 
no imitar el orgullo 7 la incredulidad de los Judios, y é la Igle- 
sia Latina advertida de no imitar los extravios de la Gri as 
reprensiones y amenazas de los profetas contra los hijos de Suda y 


(1) BSuplieamos 4 nuestros lectores atiendan con cuidado é este aviso que las cir. 
Cunstancias presentes hacen acaso mas importante de lo que se piensa. Sabemos 
que se ha publicado en 1765 un escrito, en que queriendo explicar prematuramente 
el segundo ve del Apocalipsis, se presenta un aspecto especioso que expone í los 
lectores 4 equivocarse sobre el sentido de esta profecia. relativa é muchas otras. 
8e aplican allí élos incrédulos de nuestros dias las expresiones de San Juan, que 
verosimilmente pertenecen mucho mejor é los Mahometanos, como se podria mostrar: 
1." por la explicacion que se les ha dado en la obra intitulada, Comentarie sobre el 
Apocalipeie, publicada en 1762: 9.2 por el cuerpo de las antiguas profecies, explica- 
des segun el paraielo que acabamos de desenvolver, y que como se ha visto, 98 en. 
cuentra apoyadu en un principio reconocido umíversalmente por todos los padres é 
intérpre'es cristianos.—(2) Esta regla se halla en el discureo colocado al frente de 
los libros de los profetas, segun la edicion de la Biblia de Mr. le-Gros, impreso en 
1753 y publicado en 1756, y en la que esté al frente de la Biblis de Saoy en 1759. 
(Nota de la antigua ediciony. 
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contra los habitantes de Jerusalen, pueden entenderse de los Judios in. 
crédulos, pero mas particularmente de los eristianos prevaricadores en 
todos los siglos, y aun con mes especialidad de los cristianos prevari- 
cadores de los últimos tiempos. La empresa de Sennaquerib que é la 
cabeza de los Asirios inunda la Judea, y avanza hasta las puertas. de 
Jerusalen sin poder subyugar esta ciudad, podria representar bajo dife- 
rentes respectos las persecuciones de los se je Rin paganos contra 
la Iglesia, y la irrapcion de los Sarracenos sobre la cristiandad y hasta 
las puertas de Roma. La venganza divina sobre Jerusalen por medio 
de las armas de los Caldeos bajo el reinado de Nabucodonosor, es ba- 
jo diferentes puntos de vista ha venganza del mismo Dios sobre los 
Judios incrédulos por medio de las armas de los Romanos, y la que ha- 
rà recaer un dia sobre los cristianos prevaricadores por medio de las 
armas de los enemigos de la cristiandad (1). El restablecimien- 
to y la reunion de las dos casas de Israel y de Judé es la rene- 
vacion Y reunion futura de los dos pueblos ó de las dos grandes 
porciones del pueblo cristiano, es decir, la reunion del pueblo Ju- 
dio con el Cristiano, y acaso de la Iglesia Griega con la Cató- 
lica. Sodoma castigada y restablecida cs la nacion judaica repro- 
bada y vuelta é llamar. La conversion de Nínive, es la de la gen- 
tilidad, Nínive infiel, son los gentiles infieles 6ó apóstatas. Babilo- 
nia, es el imperio idólatra, el imperio anti-cristiano, el mundo ré- 
probo. Los Idumeos, los Moabitas y los Ammonitas que en su orí- 
gen estaban unidos al pueblo de Dios por lazos de fraternidad, pue- 
en representar éú los judios incrédulos, 4 las sociedades heréticas, 
y en general é los meló cristianos. Los Filisteos y los Arabes, en- 
teramente EE anpros al pueblo de Dios, pueden ser el símbolo de 
los gentiles de Oriente y Occidente, extrangeros por su origen res- 
pecto de los fieles. Los Egipcios extrangeros por orígen, pero li- 
dos con los Judios é causa de José que obtuvo. la soberanía de 
gipto y recibió en aquel pais à sus hermanos, pueden ser la imí- 
gen de los gentiles extranos é la Iglesia, pero en medio de los cua- 
reina Jesucristo de quien José era figura. Los Tirios aliados de 
los Judios por Hiram, rey de Tiro, que contribuyó é la fàbrica del 
templo, pueden representar é los gentiles que aunque extraiios por 
8u orígen, han contribuido é la fàbrica del templo celestial que es 
la Iglesia de Jesucristo. Tiro, ciudad antigua y especialmente distin- 
guida entre las de la gentilidad, puede tambien representar é Roma, 
Igualmente distinguida por su antigúedad y por el lugar eminente 
que ocupa. En fin, las magníficas promesas hechas 4 la ciudad San- 
ta ó é los hijos de Dios, se refieren é la gloria futura de la Igle- 
sia y é la felicidad de los santos en la eternidad. Las terribles ame- 
nazas pronunciadas contra los pecadores y los impios, recibirón su 
entero cumplimiento en el suplicio eterno del mundo réprobo. Ta- 
les son los principales puntos de vista bajo los cuales pueden consi- 
derarse los orículos profèticos, para descubrir en ellos los miste- 

Mos é instrucciones que contiene. 


(1) Este es el segundo ve anunciado por S. Juan, por Joel y por casi todos 108 pro. 
fotas. Si hubiera necesidad de probarlo, BO nos faltarian pruebas, pero no es aquí el 
lugar de entrar cn esto pormenor. 
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Pera adquirir mejor la inteligencia delas profetias, es necesarip 
senor delante de los ojos los Profetas aire Sl menores, y el 4p0- 
ealipsis que es su clave, en una palabra, el cuerpo entero de los 
orúculos profeticos del Antiguo y Nuevo Testamento, y el an) 
entero de los grendes acontecimientos se han succedido des 
que s€ premunciaron estos divinos oràculos hasta el ti presen- 
de, y eR cuanio se pueda los que deben suceder desde hasta 
la eternidad Ut las profecías y log acontecimientos ais- 
ledes y sin relacion con el conjunto, es exponerse é confundir co- , 
sas muy diferentes Y distintas, no ménos que el órden de los tiem- 

Para evitar este equívoco, es menester considerar el todo, Y 
.ver si en la aplicacien de las profecias ú su cumplimiepto todas 
las estàn de acuerdo. Dedicarse, por ejemplo, al estudio ex- 
clusivo del profeta lsaías, porque es el primero que se pone é 
la cabeza de los Profetas mayores y menores, y descuidar el exd- 
men de Jeremías, de Ezequiel, de Daniel y de los profetes meno- 
res, es no 8olo privarse de los auxiliog que todos pres da para 
la inteligencia del mismo lsaías, sino tambien exponerse ú dar 4 
las profecias de este interpretaciones que acaso se. hallaràn combat)- 
das y destruidas por los textos expresos de otros que habràn indi- 
cado de un modo mas claro lo que el primero dijo con obscur. 
dad. Aplicarse únicamente al estudio de los antiguos profetas aban- 
donando el conocimíento del Apocalipsis, por suponer que este li- 
bro es mas obscuro y mas dificil de penetrar, no solo es privarse 
de los auxilios que el Apocalipsis ofrece para la inteligencia de las 
antiguas profecías, sino tambien correr el riesgo de des al cuerpo 
entero de ellas, inteligencias que se hallaran impugnadas y destrui- 
das por los oréculos de este libro, que aunque misteriosos son 
sin embargo la llave y el desenlace de las profecias antiguas, por- 
que como el Nuevo Testamento es la explicacion y clave del An- 
tguo, así el Apocalipsis lo es de los libros antiguos profetales. Log 
diversos semtidos espirituales que contienen los oràculos de los an- 
tiguos profetas, no solo abrazan las grandes revoluciones que la Igle- 
sia ha suírido desde su establecimiento hasta nuestros dias, sino 
tambien todas las que padecerí desde ahora hasta la consumacion 
de los siglos: y es imposible penetrar en la obscuridad de este por- 
venir, sin las luces que nos ministran los libros del Nuevo Testa. 
mento, y sobre todo el Apocalipsis que, como observa San Agustin, 
encierra todo el tiempo que debe correr desde la Ascension de Je- 
sucristo hasta su última venida. Es verdad que este libro é la prf- 
mera lectura parece muy obscure é impenetrable, sin embargo en 
el fondo acaso no lo es tanto como se piensa, y si se atiende bien 
4 notar en El los rasgos de luz que han reunido los votos de la 


(1) Esta regia se prueba en la Disertacion sobre la sexta eddd de la Ígleeis, ooto. 
eada en nuestra Biblie al frente del Apocalipeis, Y es una de las que publiqué en 1579, 
Creo poder afiadir que siguiéndola no habrí riesgo de equivocarse eobre el 
se de San Juan. Esta combinacion determina su sentido on térmipos que no que 
da. (Nota de la entigue edicion.) 
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tradicion desde los apóstoles hasta el dia, se verú que estos rasgos 
luminosos difunden una grande claridad. Pero Gidiids el Apoca- 
lipsis, y comparando sus profecias con los orúculos de los antigruos 
profetas, es menester guardarse de caer en las falsas y peligrosas 
opiniones de los Milenarios. Este es, segun San Gerónimo, el esco- 
llo mas peligroso para los que en el estudio de los profetas, procu- 
ran penetrar en las tinieblas de lo futuro. Pero se evitarú ciertamen- 
te, sise camina sobre las huellas del mismo santo doctor, sumamente 
atento é prevenir 8 sus lectores contra el peligro de aquellas falsas 
opiniones, y adhiriéndose inviolablemente ú la doctrina constante 
de la tradicion que siempre ha combatido y rechazado esta senten- 
cia como falsa. 

XVIII.€ REGLA. 


La última y mas importante de todas las reglas, es que al es- 
tudio de las Santas Escrituras, debe Juntarse siempre la oracion, 
porque su inteligencia es un don de Dios, que no puede sernos útil 
sino cuando Dios lo acompatla con el de sugracia (1). El Espírt- 
tu de Dios es el que ha dictado los oràculos de los profetas, él so- 
lo penetra todos sus misterios, él solo puede descubririos: é él pues 
debemos dirigirnos para obtener el don precioso de la inteligen- 
cia de los libros santos. Pero en vano conocerémos todos los 
misterios ocultos en las Divinas Escrituras, si no tenemos la caridad 
que sola puede ensenarnos àí hacer de ellos un santo uso. Acaso. 
pudiéramos hacernos útiles é los demas por los conocimientos ad- 
quiridos en este estudio, pero estos conocimientos serian estéri- 
les para nos otros, y se convertiran en motivos de nuestra con- 
denacion, si la Divina Gracia no nos los hiciera provechosos, ha- 
ciéndonos recoger las instrucciones que contienen los diversos sen- 
tidos de estos divinos libros, y practicar las verdades que ellos nos: 
hayan ensenado. Ímitemos lo que la Iglesia observa al principio Y 
fin de todas sus lecciones. A su ejemplo, nunca abramos los libro3 
santos, sin pedir 4 Dios que nos dé su bendicion (2) sobre la lec- 
tura que vamos ú hacer en su presencia. Supliquemos al Espíritu 
de la verdad que nos la ensene él mismo, dàndonos la inteligencia y 
el amor de las múximas santas que contienen las palabras de los au- 
tores sagrados inspirados por él. Acordémonos de que así como es 
el primer autor de las Divinas Escrituras, es tambien su primer in- 
térprete, y el que en este estudio debe ser nuestro maestro. Lea- 
mos con atencion en su presencia, démonos tiempo de escuchar lo 
que se dignarú decirnos en el fondo de nuestros corazones, deten- 
gémonos en los santos pensamientos que nos presente, sigamos los 
gantos deseos que nos inspire. A ejemplo de la Iglesia nunca aca- 
bemos esta divina leccion sin pedir à Dios que tenga misericordia 
de nosotros (3), haciéndonos practicar por la caridad las verdades 


(1) Esta es la última regla que propuse en mi Discurso publicado en 1759. (No. 
ta de la RalEnt edicion. )—(2) Antes dela leccion de las Sautas Escriturus la Igle. 
mia acostumbra decir: Jube, Domine benedicere. Spiritus Sanció gratia illuminet sen: 
aus el corda nostra. Amen—(3) Al tn dela leccion la Iglesia dico: Tu autem, Domi. 
me, miserere nobis, Y en protestacion de Peran a gratiae, 


TOM. I. 


920 PREFACIO GENERAL 
gantas en que acaba de instruirnos, Y para obtener de su botdad 
este favor, comencemas por darle gracias de la que nos ha hecho, 
concediendonos la inteligencia de su divina palubra.— . 
.. . Desde este momento levantemos nuestras almas é Dios, recor- 
dando en su presencia las màximas y regles que alí hemos recogido. 


RECAPITULACION 
De las méximas y reglas que e4e acaban de establecer. . 


. Espíritu Santo, que habeis hablado por boca de Moises y de los 
profètas, y que nos Tabeis transmitido pór medio de sus escritos 
vuestras divinas instrucciones, haced que atentos 4 buscar en los libros 
sagrados ú Jesucristo y é 8u Iglesia, al Cristo entero que es su fin, 
(1) respetemos y profundicemos los diversos sentidos que .vuestras 
plabes encierran (2), que miéntras el sentido literal é immediato nos 
enseha lo que se ha dicho y hecho, el sentido espiritual y místico nos 
descubre los misterios que habeis depositado en él, que reconozca- 
mos en el sentido alegórico, lo que debeinos creeri en el moral, lo 
que debemos hacer, en el anagógico, lo que debemos esperar, que 
sepamos distinguir la extension de estos diferentes sentidos, y que 
siempre que nos hubleis de estos grandes objetos, seamos conduci- 
dos (3) por la autoridad de los apóstoles (4) que mos descubren 
aquellos misterios, por la instruccion de los santos doctores (5) que 
han seguida sobre este punto las sendas abiertas por los apústoles, 
en cuanto à los caracterès que desi claramente ú Jesucristo .y 
ú su Iglesia (6), al cuerpo completo de Cristo, Y que no pueden 
convenir é otro objeto, por la grandeza, por la fuerza y por la ex 
tension de las expresiones (7),las cuales reclaman un sentido dig- 
no de ellas porla misma imposibilidad de seguir el sentido inme- 
diato (8) que la leira del texto presenta en algunos lugares, por la 
naturaleza de las promesas (9) que no serian dignas de nuestras es- 
peranzas si se limitagen 4 los bienes dela tierra, por las sombras 
extèriores (10) que siendo capaces de lastimar nuestra débil Tezon, 
cubren misterios infinitamente dignos de vuestra sublime sabiduría: 
por aquellas admirables circunstancias (11) que sin chocar é nuestra 
razon la sorprenden y le advierten los misterios que contiene, por 
las semejantas claras y sensibles (12) que como otros tantos rayos 
de luz, pueden disipar la obscuridad que las rodea: por la conezion 
cierta (13) que habeis querido poner entre la economía del sacerdo- 
cio levítico y la del misterio de Jesucristo que es el Sacerdote 
eterno segun el órden de Melquisedec, por las multiplicadas rela- 
Ciones (14) cuya, sencillez y exactitud concurren é asegurarnos la ver- 
dad de las intérpretaciones en que todo se une, se li a y se des- 
enlaza sin hm i: la indiferentia y desagrado (is) que ma- 
nifestais 'respecto culto tarnal y figurativò, para substituir el 
Pin) pirto—aA IL. Panto—$) HI, Panto.—(4) Te Regla. —B) IL: Regla— 


la — 7) IV.t Regla.—'8) V.e Regla.—(9) VI 7 BRegla.—10) VII la. 
DA CIÓ Bogla(19) Ex. Roglaeti xa gai) xo Regla. —(15) 
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culto espiritual y verdadero, único digno de agradaros por los se- 

i variadas (1) que habeis querido poner entre vuestras obras, 
cubriendo bajo las mismas palabras diversos acontecimientos que se 
succeden en De anar Pet gerie de los siglos, por las se- 
mejanzas sensibles (2) que is puesto entre las cuatro de 
les porciones de vuestras obras, el estado del pueblo Judio àntes 
de Bonciio, el establecimiento de la Iglesia, la vocacion futura 
de los Judios, y la libertad completa de la Iglesia al fin de los 
siglos, por las varias. semejanzas (3) que nos mostrais entre Jeru- 
talen y la Iglesia, entre la cqsa de Judú y el pueble cristiano, en- 
tre las dos cgsas. de Jerael y de Juda, y los dos pueblos judio y 
cristiano, entre las mismas casas, y las dos grandes partes de la 
Iglesia, Oriental y Occidental: por las semejanzas innumerables (4) 
qe nos descubris entre los profetas y Jesucristo, entre el feina- 

de Ciro y el de Jesucristo, entre los diversos objetos que nos 
efrece la letra de las profecias, y los que nog presenta là histo. 
na de Jesucristo y de su Iglesia: por la armonía (5) del cuerpo 
enero de los oràculos profelicos del Antiguo y Nuevo Testàmen- . 
to, comparado con el conjunto de los acontecimièntos que les cor- 
responden desde los profetas hasta nuestros dias, y hasta la eter- 
nidad. Haced finalmente que en el uso de todas estas semejanzas 
que nos lleven 4 la unidad del cuerpo de Jesucristo, nos levan- 
temos hasta Vos que sois la atma de este cuerpo, que la oracion 
(6) acompanie siempre este estudio, que aunque muy sento en sí 
Mismo, no podria sernos saludable sin vuestra gracia, pues cuan- 
do peneirúramos todos sus misterios, nada somos si no tenemos 
la caridad (7). Ensehadnos toda verdad, hacédnosla practicar por 
la caridad, 4 6n de que por la senda de la verdad, Mleguenios ú 
da eternà bienaventuranza. 


(dl) XIII: Regia.—3) XIV... Regla. —(3) XV. Regla —(4) XVI. Regla.—í5) 
XVII Regla —(Ó) XVII Regla—i7, 1 Cor. xni. qi : È 
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PREFACIO 


EL PENTATEUCO. (") 


ae la : E nombre de Pentateucho es compuesto de dos palabras grie- 

divisien del. 8288, de Pente que significa cinco, y de Teuchos que significa ins- 

Pentateuco. Zrumento 6 libro, Los cinco libros. contenidos bajo el nombre de 
Pentateuco, son el Génesis, el Érodo, el Levítico, los Números y el 
Deuteronomio. Estos son los nombres que tienen en la version de 
los Setenta, de la cual han pasado 4 la Vulgata. En el Hebreo 
cada uno tiene por nombre la primera palabra cón que comien- 
za. Los cinco libros juntos son llamados entre los Judios T'hora, 
que significa ley, porque ellos contienen todas las leyes de los an- 
tiguos Hebreos, tanto respectivas é la moral y la natural, como 
ú las ceremonias y culto exterior, é la política y gobierno de la 
república.  . . 

El Pentateuco es una sola obra, de la mano de un mismo 
autor, y dirigida 4 un mismo fin. La division que se hace de él en 
cinco libros, es puramente arbitraria. El autor del libro de Mun- 
do, bajo el nombre de Filon, creyó que Moises, autor del Penta- 
teuco, dividió él mismo su obra en cinco libros, pero no prueba 
su sentencia: Jesucristo y los apóstoles nunca citan estas obras sino 
bajo el nombre de Moises ó de Ley de Moises, como los Judios 
lo llaman todavía. Esdras fue acaso el primero que lo dividió en 
cinco libros. Parece que los Setenta lo hallaron ya dividido. 

I. El Pentateuco es obra de Moises. Seria inútil extenderse aquí 
pMoiser ta. en probar esta verdad, despues de los excelentes tratados que se 
or del Fen- han compuest tenerla. L di libros é 
talènco. puesto para sosteneria. Los que disputan estos libros 

Moises, no pueden pe la posesion en que se ha mantenido 
por mas de tres mil afos. Seria necesario para esto que tuvieran 
prucbas demostrativas, son necesarius razones evidentes para con- 
trabalancear el peso de una posesion tan antigua, apoyada en la 
autoridad de Jesucristo y de los apóstoles, y sostenida por el con- 
sentimiento unénime de las Iglesias Judia y Cristiana. 

Mas los incrédulos alegan razones que distan mucho de ser 
de tal naturaleza. Hay cosas en el Pentateuco, dicen ellos, de que 
Moises no pudo ser autor. Convenimos. Los que han retocado el 
Pentateuco aiadieron y quitaron alguna cosa, parece que en algu- 
nos lugares trataron de abreviar la narracion, y se advierte que el 


(") La substancia do este Preíacio es de Calmet. 
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órden de las materias y de los discursos està é veces interrum- 
.pido, y se confiesa que esto parece haberse hecho de intento mas 
bien que por un efecto de negligencia en los copistas. 

Parece, por ejemplo, que la historia de Lamec el bígamo no 
està como Moises la escribió, parece que este legislador debió na- 
turalmente haber referido àntes lo que dió ocasion ú Lamec pa- 
ra decir é sus mugeres: ,Escuchad mi voz, mugeres de Lamec, 
-mprestad oido é mis palabras: Yo he muerto ú un hombre por mi 

rida, é un jóven por mi golpe. Mas como el que matare éú 
nCain serà castigado siete veces, el que matare ú Luamec lo se- 
nró setenta veces siete." (1) Parece tambien que se han anadido 
al texto del Géncsis despues de Moises estas palabras, cap. XI. 
VY. 6.: Entónces el Cananeo estaba en el pais. Hay en el Exodo al- 
gunos lugares en que el hebreo parece defectuoso: por ejemplo, 
en el cap, xL. V. è se ve que Moises habla ú Farson, (2) sin 
que se pueda encontrar el principio del discurso que le dirige: el sa- 
maritano afade en el mismo lugar lo que pres falta al hebreo. 
Se leen en el mismo samaritano cap. 20. V. 17 y 19. adiciones 
considerables que no estún en el hebreo. En los libros siguientes 
se notan semejantes variedades: unas no pareven de ninguna con- 
secuencia, y otras merecen mas consideracion, pero por lo comun 
estàn tambien ligadas en el samaritano, que seria dificil haberlas 
aDadido despues. i 

El pasage del libro de las guerras del Sefior (3) citado en el 
de los Numeros, parece interpolado, igualmente que el principio del 
Deuteronomio. Hay tambien en este último libro algunas propo- 
siciones incidentes que parecen anadidas: por cen lo, en 08 
lugares el texto indica, que los l s de que habla Moises estén 
situados mas allí del Jordén, (4) lo que no podria convenir sino 
é un autor Ri hubiese . escrita. del otro lado de este rio, .pero la 
expresion del hbebreo puede significar igualmente acú ó alló, i en- 
tónces bien pudo usaria Moiges mismo. Se habla allí del lecho 
de Og que se ensenaba en Rabbat (5) en tiempo del escritor sa- 
pes y de las villas de .Jair, (6) que. no tuvieron este nombre 
despues de Moises: esto parece aadido por un autor mas 
moderno. Pero tales cambios son pocos, y no de importancia, si 
ban sido anadidos por los que han revisado log escritos del legis- 
dador, no ha sido con el designio de sorprender. à los lectores, ni 
con la mira de hacer creer que estas adicionea fuesen de Moises. 
Se ha anadido, al fin del .Deuteronomio, la:relacion de: la 
muerte de Moises, es visible que este trozo no es del mismo Moi- 
-sess (7) pero si alguno hubiera tenido bastante malicia para formar 
el designio: de engenar al pueblo publicando sus propias obras ba- 
jo el nombre de aquel legislador, jes concebible que fuera tan ne- 


(1) Genee. xv. 23. 24.—(Q) Vease la nota sobre el Exodo x. 98. 99. repetida 
en el cap. siguiente xi. 8.—(3) Num. xxi. 14.—(4) Deut. 1. l.:et ms. 8. et xi. 
380.—5) Dept. 1. 11.—(6) Avoti-Jair. Num. xxxi1. 41. et Deut. iu. 14.—(I) Jo- 
'sefo y Filon han ereido que Moises mismo anade le relecion de su muerte por 
un espíritu profético, pero esta sentencia no ha sido seguida. PÀilon l.3. de Vi. 
ta Mosis, circa finem, et Josepà l. 4. Antig. vu, 


IH. 
Historia de 
Moises: su 
caracter. 
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tio què no percibiera que obraba directamente contra su 
intento, escribiendo eosas posteriores al tiempo de la vida del mis- 
mo" Un hombre que hebiera podido fomer el Pentateuço, segura- 
mente Bo habria sido capas de semejante descuido, y el que lo 
hubiera esorito de buena fe no hubiera podide heblar como Moi- 
ses ha hablado, mi esoribir eomo él ha eserito. El Rentateuco lle- 
va consigo pruebas contra cualquier autor que no sea Moises. El 
engeno es demasiàde visible, si es un impostor, y sis6 supone hom- 
bre de buens fe, es contradictorio que trate de engeiar. La sen- 
tencia pues que atribuye esta obra ú Moises inspirado por Dios, 
es la úniea que pmede seguirse. 

Moises nació en Egipto, en un tiempo em que los príncipes 
de este peis, no acordúndose ya de les importantes servicios que 
el patriarca José hizo al estado, habian concebido comira los ls 
raelitas temores de alguna revolucion, ú causa de su número que 
se aumentaba eada dia. Los redujeron por tanto ú una dura es- 
clavitud, y procereron oprimiries com la mayor crueldad. Se die- 
ron órdenes éú las cemadres de hacer morir 4 todos les hijos va- 
fones que nacieran de las mugeres israelitas. Pera subetraer ú Moi- 
ses 4 estes violencies, sus padres se vieron obligados ú tenerlo ocul- 
to por algunos meses, Y é exponerio despues ú lo que ta Provi- 
dencia dispusiera de 6), peniéndole en una especie de caja pe- 
quena de juncos sobre el Nilo. Habiéndolo encontrado la hija del 
rey de Egipto, lo hiso crar € instreir en todas las ciencias que 
se cultivaban entónces en aquel reino. Movido por el Espíntu de 
Dios, El se esforzó ú socorrer 4 sus hermanos contra los Egipcios 
que los oprimian, pero ne habiendo conocido dos lsraelitas sus 
buenas intenciones, mí el Espiritu que lo hecie obrar, tuvo que re- 
tirerse é ta Arabra donde se casó con la hija de un sacerdote 6 
príneipe de Madian. Dios se le apareció el monte Horeb, 

le mandó fuese 4 :sacar é su pueblo del Egipto donde gemia, 
acia mas de echenta afios, en la esclavitud mes dura. Moi- 
ses volvió ú Egipto: y sostenido por el brezo de 'Dios, hizo una 
infinidad de milagres que le atrajeron da confianza de los Ísrae- 
ditas, y vencieren la ebstinacion y endurecimiento de Farson. Moi- 
mes coneiguió 'librar é los Ísrmelitas y sacaros de Eemptos les hiso 
atravesar el mar Rojo que se abró milagrosamente delante de ellos, 
les condujo por él desierto de Binaí donde recibió de Dios las le- 
yes que tenemos en sus libros. Las murmuraciones de los Íeraeli- 
das que habian salido de Egipto, fueron causa de que no en- 
traran en la tierra prometida, y sus hijos no fueron introducidos 
en ella sino cuarenta anos despues de la salidad de Egipto. Por 
todo este erEC tiempo Moises tavo que sufrir de parte de aquel 
pueblo indóci , Guanto puede imaginaree de murmuraciones, de que- 
jas y de insultos. Jamas se vió mayor clemencia para perdonar las 
injurias, ni mayor firmeza en las contradicciones, que la que ma- 
nifestó Moises. Vivió sin vanidad y sin amhicion, yY murió dejan- 
do é su familia confundida con el resto del pueblo ain la menor 


sehal de distincion. 


Se observa en toda su conducta y em sus escritos, un caríc- 
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ter de Pprobidàd y de candor que no puede ser fingido, porque sé 
sostiene constantemente, y nada indita afectacion ni extificio. i ter 
vo alguna debilidad, me la disimula: con ia misma franquesa refte- 
re las de su hermano y hermasa. Habla de les cosds mas extraor- 
dinarias con uns tranquilidad que no puede convenir al que pre- 
tende engaiar, al qèe inventa Y refiere sucesos -maravillosos con el 
ee de persuadirios tontra su propia Cenviccion, Y teme ser des, 
cubierto còmó falsario. Moises casi po eperece eD su harràcien, Y 
si se presentà, jamas es come un hombre que quiera disfrazarse ó 
lisonjearse. Hable de sí comé de otro, dice sericillamentè lo bue- 
no y lo malò, sin tomar les sutiles precauciones que el amor pro: 
pio sugiere é los hipócritas y mentiroses para ocultare 4 mo des 
cubrir lo'que les es contrario. Nada te Ye emitrollado mí equívo: 
co en sa estílo, ninguno de los rodeos y digresienes de un autor 
ertificiosò para extraviar 4 st lector 6 pare hacerle perder de vis 
ta lu verdad, para introdueir diestramente el eBgafio en una rela: 
cion intrincada, y para cubrir la mentira que seria dembsiedo sèn: 
sible en una hàtoria simple y cara. Moises va derecho é su finy 
si hubiera en sus escritos contradiccion y falsedad, nada seria mas 
fàcil de a a de ella. . 

verd ut é veces parece que hay poco órden en la re 
lacion de los lcraó y en dizúies lugares parecen colocados fue- 
ra del tiempo que les conviene,, pero esto mismo es acas0 una:de 
las méjores sehales de la sinceridad del autor, que escribiendo co- 
sas presentes y conocidas 4 todo el munde, no puso en cdordinai- 
les toda la diligència que habria puesto otro posteriot ú Él 6 que 
hubiera tenido miras ménos rectes. 

El autor del Pentateueo escribia en un tiempo en que el:nom- 
bre de Dios casi no era conocido sino por los Judios, los otros 
blos estaban sumergidos en una profunda ignorancia del verdade- 
ro Dios y dela verdadera religion, y en uBa corrupcion-universah, 
aun les Judiòs para quienes 'escribia Moises, efan groseros, indóci- 
les, y tenian una inclinacion 4 la idoletría que apenas puede con- 
cebirse. Nutiidos por largo tiémpo en tn pais cortompido'é idóla- 
tra, abatidos por trabajes dures, embrutecidos por una larga escla- 
vitud, tenian sentimientos proporcionados é -la bajeza de esta-odu- 
cacion. La opresion en que gemian casi les habia hecho ohvidar ja 
religion de sus antepasàdòs, se 'habiaa dejado Hetar-de la religion 
domimante, y le habian -cobrado-afecto como que erà proporciona- 
da ú su genio, Y conforme é su inclination. No debt atender bien 
é todo esto para penetrar los deàignios'de Moises, el debia aba 
Urse ú la groseria de este púeblo, y tèner na condescenden- 
eia con sus 'preceupaeiones, fue hnetèsario suplir lo: que. faltabe é 
su educacion, etraerlos 6 las:proèacsas hechai é sus pedres, pomer- 
le delante de los ojos la nobleza de sus abteids, y òpoher aeçh 
barrerds ú sos malas itchhacienés. 

Todo esto debió prepomerse Mdisés,:y é todo estò se reflere 
lo que se Re en el Pentateuco, :Em "el Génesis. prepara el -espíri- 
tu y el corazon del pueblo é que quiere .dar leyes: y este libro es 
como èl prefacio de los que las'contienea. "Allí: da .la -historia de 


IV. 
Plan y de. 
signio de los 
cinco libres 
de Moises. 


232 PREFACIO i 
la creacion con lo cual destruye la opinion de la eternidad del mun- 
do, y hace ver lo ridículo de la rliciól de los Egipcios y de los 
Fenicios que adoraban é los astros, ú los elementos y ú cosas to- 
davía mas bajas y mas indignas de respeto. Se propone dar ú co- 
nocer la unidad de un Dios criador del cielo y de la tierra, su gran- 
deza, su fuerza, su justicia, y disponer é los Judios para lo que te. 
nia que decirles Bo le el modo con que Dios quiere ser honrado 
y servido. Describe la historia de los patriarcas, y de la eleccion 
que Dios hizo de la descendencia de Abraham para hacer de ella 
su pueblo particular. Senala con cuidado las genealogías, princi- 
ei la de Set 4ntes del diluvio, y la de Sem despues de €l. 

Judios habian salido de esta última familia, y el Salvador es- 
pes debia tambien salir de ella. Despues de la dispersion de los 

ombres, sucedida 4 continuacion de la fàbrica de la torre de Babel, 
se dedica 4 describir lo sucedido é la familia de Faleg, de Heber, Y 
principalmente é la de Abraham, padre de los Hebreos, ú quien Dios 
habia hecho las promesas mas magníficas sobre el libertador futu- 
ro que era la esperanza de los Judios, el fin de la ley, y la con- 
sumacion de toda la Religion que Dios queria establecer por me- 
dio de Moises. Nada era mas propio para reanimar su valor, pa- 
ra realzar sus esperanzas, y para vencer su indocilidad, nada po- 
dia empenarlos mas fuertemente é ser fieles é Dios, y é recibir 
sus leyes. 

sl legislador advierte con puntualidad lo que ha dado oca- 
sion é las leyes que remueva ó establece, por ejemplo la ley del s4- 
bado yla de la circuncision. Muestra el orígen de las costumbres 
usadas entre los Judios, como la de no comer el nervio del mus- 
lo (l. Inculca las promesas que Dios hizo é Abraham, de multiplicar 
su descendencia, y de darle el dominio de la tierra de Canaen. Ha- 
ce notar las ocasiones, las circunstancias, y el pormenor de los sa- 
crificios y demas actos de Religion. Nada dice de la idolatría de 
los abucióó de este patriarca en Caldea. Refiere palabra por pala- 
bra las profecías 'antiguas conservadas por la tradicion del pue- 
blo, como la de Jacob al tiempo de morir, cita antiguas memo- 
rias, Viejos proverbios y antiguos cúnticos, para convencer é la pos- 
teridad de que lo que decia era conocido de todo el mundo en 
su tiempo. 

Hace ver el orígen de la enemistad de las naciones entre sí, 
la maldicion de Noé contra Canaan, que era el primer título de los 
Israelitas para la posesion de la tierra de este nombre. Advierte el 
origen de los Maobitas, de los Ammonitas y de los Filisteos, siem- 
pre Eaemalgos del pueblo de Dios. Manifiesta los derechos incon- 
testables de Jacob 4 la dignidad de primogénito, y las promesas 

ue se le habian hecho úntes y despues de su nacimiento, con pre 
erencia 6 los hijos de Esau. 

Eusebio (2) hablando de los libros de Moises, confirma lo que 
acabamos de decir. El admirable teólogo y legislador de los Judios, 
dice, queriendo prescribir 4 este pueblo una policía religiosa y san- 

(1) Genes. xxxu. 32.—(2) Euseb. Proep. lib. vu. c. 9. Se pueden ver tambien les 
capítulos vu. y viu. del mismo libro. 
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ta, no quieo servirde :de un exordio Ó prefacio comun y ordina- 
riO: sijo que habiendò concebido el plan de las admirables leyes 
que debisn regir Ja conducta de los Hebreos, tomó en la teologia 
de sus antefasados los fundamentos de lo que debia ensejarles, 
Comentó pues el Génesis, que es como el prefacio de. las leyes 
que prespribe, por el Soberano Autor y Crador de todas las co. 
s86 ViEl 6 invisibles, él lo pinta como el legislàdor, el gefe, el 
duego, el rey de) universo, al cual gobierna como é una gran ciu- 
dad, con una sabiduria llena de poder y de clemencia: él lo represen- 
ta como autor de todas las leyes, tanto de las que va 4 prescribir, como 
de todas las que estàn grabadas en el fondo de sus corazones..— . 
.. o La teologia de. los Hebreos Èl) comienza por la prueba de 
la virtud emmipotente, 6 de la causa que ha producide todas las 
coBas, muestra cuél es esta causa y esta virtud, no por argumen. 
tos sutiles y artificiosos, sino de una manera dogmàtica y llena de 
autoridad. El legislador, inspirado de lo alto, pronuncia que Dios 
exió el cièlo y la tierra por su palabra, y por un simple efecto de 
su volintad omnipotente, hace observar li que este Criador To- 
dopoderoso no abandona à sus criaturas, camo un padre que por 
su muerte deja huérfance é sus hijos, sino que las conduce siempre 
por su Providencia, de suerte, que no solo es el Criador y el ar- 
tífice, sino tambien el conductor, el moderador, el príncipe y el rey 
del universo. Esto no solamente sè ve en Moiscs qie debe ser consi. 
derado como el msestro y el primero de los tcólogos de los He- 
breos, sinò tambien en los que lo han seguido inspirados como él 
por el Espírita Santo, y aun en. les que le precedieron, como 
Abrehaim, Melquisedec y los otros patrrarcas, Cuyos grandes senti- 
mientos sobre la Divinidad y la Providencia nos muestra el Génesis. 

Si se quierc atender ú la historia que se nos ha conservada 
em este libro, sè verú que nada era mas propio para el intento de 
Moises, que presentar é los ojos del pueblo, de que era legislador 
Y gèfe, ejemplos de una virtud tan. realzada como la que brilla en 
dos patriarcas, El establece sólidamente la Providencia del Cria. 
dor en la historia de Abraham, de Jacob y.de José: prueba el po- 
der infinito de Dios en la historia de la creacion: muestra su jus- 
cia v ora en la del diluvio y ruina de Sodoma: conmucve fuer- 
temente la imaginacion del pueblo por sus expresiones vehemen- 
tes, y que representen de un modo sensible éú Dios hablando, obran- 
do, castigando y recompensando: mamfiesta é Dios pot todas par- 
tes siempre atento 4 castigar la injustícia y ú recompensar la vir- 
tod: prueba la justicia de la-ley de los Judios por ràctica de 
8us antepasados, que 4ntél .de su publicacion observaban lo mas 
importante de ella: demuestra la: antigiedad de su religion, é indi- 
rectamente hace. tocar coh :el dedo la rdiculez y novedad de los: 
etros cultos.: Este plan se .te tèn bien .seguido y ejecutado en el 
Gènebis, que no se puede: dudar ha sido el de Moises y del Es.. 
píritu Santo que lo animaba, y que lo inspiraba en su conducta 
y en la ejecucion dè du ebra. 


(1) Euseb. Pieef Lvu. c. I. : 
TOM, 30 
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rígenes (1) comparando ú Moises con los anti tas 
y legisladores de los paganos, como Lino, Museo, Oro Pereci- 
des, exalta infinitamente ú este legislador sobre todos ellos. Com- 
pared, dice, los escritos de estos'hombres cuya sabiduría estimais 
tanto, con los de Moises, las narraciones de aquellos con las his- 
torias de este, las reglas de moral que dieron con los preceptos 
de este legislador, y advertid cuéles son mas propias para refor- 
mar las costumbres y dirigir los espíritus. Atended é que estos es- 
critores de quienes hablamos, casi no se han dedicado é instruir al 
pueblo, ellos se aplicaron éú escribir solo para los sabios que pue- 
den hallar la explicacion de las figuras de una filosofia smgular 
y de las alegorías de que sus escritos estàn llenos. Pero el legis- 
lador de los Judios, en los cinco libros de que es autor, se ha 
portado como un orador hébil que tratando de componer un elo- 
cuente discurso, sabe proporcionarse de tal modo é los instruidos 
y é los ignorantes en todo lo que dice, que excita en unos y en 
otros ideas conformes é su capacidad y é eu alcance. El no quiso 
Cd al pueblo con tantos preceptos, que los mas groserog no 
P iesen aprenderlos, y tomaran ocasion de su ignorancia para que- 
rantarlos, y dió un número suficiente para ofrecer é los mas hà- 
biles un ejercicio útil en la investigacion de los sentidos ocultos 
que encierran. 

Se puede aplicar é este grande hombre lo que Tito Livio dijo 
de Caton, que su fama y su mérito lo hacen superior é la envi- 
dia y é la maledicencia, Y que todas las alabanzas de los mayo- 
res ingenios y de las plumas mas elocuentes nada pueden afiadir 
é la idea que de €l se tiene. En vano los Porfirios, los Apiones 
y los Julianos han querido denigrarlo. La mala voluntad de estos 
no ha producido mas efecto que realzarlo: y si alguno quisiera ocu- 
parse en sus elogios, podria deciírsele: jú qué fin alabar al que na- 
die pudo reprender nunca seriamentel 

Las leyes hacen, como ya hemos advertido, la princi- 
pal de los escritos de Moises, y é ellas se refiere lo demas. Entre- 
estas tiene el primer lugar el Decúlogo que comprende en com- 
'pendio todo el derecho natural y divino, y ú él siguen los precep-: 
tos judiciales y ceremoniales, Estos últimos son proporcionados é 
las necesidades, é la debilidad y é las disposiciones de los Judios. 
Como tales reglamentos son susceptibles de modificaciones y resg- 
tricciones, y debien aigua dia abolirse para dar lugar é la verdad 
de que eran sombras, Dios usa de condescendencia con los Judios, 
tolerando muchas malas costumbres, que era de desear se abro- 

n, como la poligamía y el divorcio. Dios ordena una infinidad 

e ceremonias y de observancias que parecian vanas, cuya razon 
ignoramos, y que acaso no tienen otro fundamento que la dureza 
de los Judios y el deseo de alejarios de la idolatria y del comer- 
cio con los idólatras, rectificar algunos usos malos, mandando lo 
contrario ó variéndolos segun algunas circunstancies, ó santificén- 
dolos sin variacion, ordenéndolos al culto del Senior. Era necesario 


(1) Liò. 1. contra Cels. 
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dar alguna cosa ú la debilidad del pueblo que no se padia -lle- 
var é prúcticas mas elevadas y mas perfectas: domar àquellos 
hombres groseros, imponiéndoles un yugo que no pudieran llevar sin 
mucho trabajo, ú fin de humillar su presuncion, y hacerles sentir su 
debilidad, y la necesidad que tenian de un libertador. 

Casi todas las promesas que Dios hizo é los Judios en su ley 
se limitan 4 bienes temporales, los males con que los amenaza, son 
sensibles y eros, la mayor parte de los preceptos miran 4 lo po- 
lítico, ú lo civil ó al culto exterior de la Religion, miéntres el pre- 
cepto de amar 4 Dios se halla una sola vez de una manera clara (1). 
El misterio. de la Trinidad no està expreso: solamente se deduce por 
ilacion, la eternidad de las penas y de las recompensas, y la inmor- 
talidad del alma no estén allí'tan claras como en el Evangèlio, aunque 
se insinúan bastante, como lo hace advertir Jesucristo. Dios se re- 
presenta por Moises ordinariamente terrible, fuerte, celoso y venga- 
dor. Moises casi nada pide 4 los Judios con respecto al interior, y 
se limita é arreglar las acciones exteriores ó corporales. Las dispo- 
siciones del entendimiento -y de la voluntad del comun de los Judios 
eran tales, que no los hacian capaces de una perfeccion mas. alta ni 
de una doctrina mas sublime, y el designio de Dios era que mos- 
trase Moises solo de léjos los grandes principios de la Religion: que 
bosquejase la de obra que Jesucristo debia acabar: que diese 
una ley imperfecta y figurativa, que habia de recibir de Jesucristo 
su complemento y su perfeccion. Se ve en toda la ley una apli- 
cacion particular del legislador 4 anunciar la venida del Mesias, y 
este era el primer cuidado de los patriarcas y del pueblo. Cuanto es- 
tablecia Moises, era provisional y fundado en la esperanza del Divino 
Senior que debia reformar las leyes, los corazones y los espíritus. 

La sabiduría de Dios quiso que la ley, para ser útil ú to- 
dos, fuera proporcionada ú los mas débiles y los mas groseros. 
Los mas espirituales fàcilmente podian sacar consecuencias de lo que 
Moises indicaba en sus libros, era fàcil inferir que siendo Dios lo 
que es con respecto al hombre, este debia tener otro fin distinto de) 
que se propone en el libro de las leyes, que un Dios criador,. es- 
piritual, justo, bueno y eterno, no podia contentarse con un culto 
puramente sensible, sino que exigia adoradores en espíritu y en ver- 
dad, que debia haber despues de esta vida otra vida y otros bie- 
nes, pues Dios prometia é los patriarcas cosas que no les dió en 
este mundo. 

Los librog de Moises son mas da que ninguno de los gric- 
gus que tenemos. La mayor parte de la historia fabulosa de estos 
Ds estú fundada sobre historias verdaderas que se leen en los 
ibros santos de los Judios, y los mas de los antiguos padres han 
creido que los filósofos y legisladores antiguos habian tomado en 
los libros de Moises lo que dijeron mas justo sobre la moral, y lo 
mas sabio. que establecieron en sus leyes: j/Quis poetarum, dice 
Tertuliano (2), quis sophistarum, qui non de prophetarum fonte pota- 
verit7 Inde igitur Philosophi, sitim ingrenii sui rigaverunt. Bajo el nom- 


(I) Deut. vi. S—Q) Apologetic. centra gentes, c. 47. 
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bre de Profetas, entiende aquí Tertuliano todos los autores inspirados. 
No solamente la religion de los Judiós, sino tambien la de los 
Cristianos, està fundada sobre las leyes de Moises. El Hijode Dios 
ba declarado en el Evengelio, que él no vino sino para perfeccionarizs 
cumplirlas, y esto Es le TN admirablemente, reformando ' 
os abusos que se habian introducido en su pràctica, dando expli- 
caciones justas los preceptos que se habian corrompido por sentj- 
dos agenos de ellos y contrarios 4 los designios de Dios, subetitu- 
yendo en fin, un culto espiritual y sublime al culto bajo y carnal 
de los Judios, y acomodàndolo todo 4 los grandes principios de la 
ley natural é inmutable del amor de Dios y del prójimo. 

PM Los Samaritanos que habitan enla Palestina y fuera de ella, 
Gina sobre el. tienen tambien como los Judios, los libros de Moiseà escritos en 
Pentateuco lengua hebrea, pero en antiguos caracteres fenicios que ge cree son 
eamaritano, — log mismos de que se sirvió Moises (1). Estos caracteres eran los 

únicog de que usaban los Judios éntes dela cautividad de Babilo- 
nia. Pero despues de su vuelta, ú mas de estas antiguas letras feni- 
cias, que se ven en las medallas acuhadas por Simon Macabeo, usa- 
ton tambien las letras caldeas de que actualmente usan por lo co- 
mun en su' escritura, y ú veces de'las letras griegas, despues que 
este idioma se generalizó en la Siria. Se ven medallas de Antígono 
con letras hebreas ó ei con caracteres griegos, peso las me- 
dallas del tiempo de Herodes el Grande, no tienen sino letras gri 

Eltexto Samaritano era desconocido desde el tiempo de Orí- 
gones y de San Gerónimo que suelen hacer mencion de él. En el 
último siglo se trajeron de Oriente algunos ejemplares, Y el padre Juan 
Morin, del Oratorio, hizo imprimir en 1631 el Pentateuco Samari- 
tano. El paralelo que se ha hecho de este texto con el hebreo de 
los Judios, ha dado motivo de creer í algunos (2) que era mas puro 
que el judaico. Otros pretenden que ha lo corrompido por un cierto 
Dositeo, de quien habla Orígenes (3). Juan le Clerc (4) reunió con 
mucha exactitud los lugares en que cree que el texto Samaritano 
es níns ó menos correcto que el Hebreo. Por ejemplo, el Samaritg- 
no parece mas correcto, Genes 1. 4. vm. 2. xix. 19. xx. 2. XXI. 
16. xxav. 14. xuix. 10. 11. i. 26. Exod. 1. 2. mv. 2. 

Se explica de un modo mas conforme é la analogia, Genes. ZXXI. 
39. xxrxv. 26. xxxvi. 17. xni. 34. 43. xevn, 3. Deut xxx. 5. 

Tiene glosas y adiciones, Genes. xxix. 15. xxx. 36. xo. 16. 
Exod. vi. 18. vii. 23. ix. 5. xxi. 20. xxi, 5. xxi 19. xxx. A 
Levit, 1. 10. xvir. 4. Deut. v. 21. 


Parece que ha sido corregido por alguna mano crítica, Genes. 


(1) Hieronym. in Prefat. in lib. Reg. Samaritani Pentateuchum Moeis totidem lit. 
teris acrmptitant, figuris tantum et apicibus discrepantes. Certum est Esdram ecribam 
et legis doctorem, post captam lerosolymam et inslaurationem templi gub Zorobabel, alias 
litteras reperisse quibus munc utimur, cum ad illud uaque tempus iidem Samariteno. 
vrum el Haebreorum characteres fuerint. Vénse la disertacion en que se examina si 
Esdras varió los antiguos caracteres, que ee colocaré al frente del libro de Eedran.— 
(2) Userio ha pretendido que Dositeo corrompió el texto Samariteno. El Padre Mo. 
fin al contrrio, se declara en favor del terto Samaritano contra el Hebreo.—(3) Vi 
de Origen. lib. 1. contra Cels. item in Matt, tract. 97. et. ia Joan. tom. 14.—(4) Joan 
Cleric. in Pentateuch. indice ul, al 
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", 2. xv. 10. mx. 5. x. 19. xi. 21. xvi. 3. xix. 12. xx, 16. xxiv. 
38. Es xxxv. 7. xxxvi. 6. xLi. 50. Ezod. 1. 5. xmi. 6. xv. 3. Num, 
mu. 32. 

Està mas completo que el texto hebreo, Genes. 1v. 8. xi. 31. xix. 
9. xxvi. 34. xxxix. 4. xLi. 25. Exod. xm. 40. xen. 17. Num. iv. 
4, Deut. xx. 16. 

Està defectuoso, Genes. xx. 16. xxv. 14. 

viene con los Setenta, Genes. iv. 8. xix. 12. xx. 16. xxi. 
2 xxiv. 55. 62. xxvi. 189. xxi. 27. xxxv. 29. xxx. 8. zel. 16. 
43. xLi. 26. xuix. 26. Ezod. vi. 3., y en muchos otrog l 

A veces se aparta de los Setenta, Genes. 1. 7. v. 29. vin. 3. 
7. xLix. 22. Num. xxn. 5. Lo cual es muy digno de notarse contra 
Userio que ha pretendido que el texto Samaritano fue corregido por 
Dositeo sobre èl de los Setenta. 

El sabio padre Cérios Francisco Houbigant, de la misma con- 
megacion del Oratorio, ha usado mucho de este Pentateuco Sama- 
nino en la Biblia hebrea que él pubhcó con una version latina y 
notas críticas en 1753, Ri nOSotrog8 nos operen recoger en nues. 
tas Dotas las principales ventajas que él sacó del antiguo texto. 
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DISERTACION 


SOBRE 


EL PARAISO TERRESTRE. (") 


D. ues que Adan fue an ee del paraise terrestre, y Dios co. 

ve las avenidas de este Jugar de delicias un querubin armado 
con una espada que arrojaba llamas, (1) la entrada se cerró ú todos 
los hombres, y este lugar quedó para ellos tan desconoeido, que 
A pesar de los caracteres con que Moises fija su situacion, nin- 
guno hasta ahora ha podido lisonjearse de haberlo descubierto de 
Una manera que satisfaga 4 todas las dificultades. Su investigacion 
se ha hecho mucho mes dificil al paso que el transcurso de tan- 
tos siglos y revoluciones ha borrado los indicios que en tiem 
ménos remotos hubieran podido darlo é conocer. Quizà despues del 
diluvio ó despues de Moises, las fuentes de los rios que salian del 
paraiso han -mudado de sitio: quizí lo ee llano se ha vuelto 
montuoso, 6 las montaias de este pais desaparecido 6 cam- 
biado de forma: todo lo cual presenta nuevos obstículos al des- 
cubrimiento de aquel lugar. 

Sin embargo, si es verdad que Moises quiso darnos 4 cono- 
cer la situacion del paraiso, por la descripcion geogràfica y co. 
rogràfica que hace de él, no se debe perder la esperanza de ha- 
llar con poca diferencia el lugar en que estaba este famoso jardin. 

Tomas Malvenda, sabio domínico, que compuso up volumino- 
So 'tratado sobre el paraiso terrestre, reunió gran número de sen- 
tencias diversas sobre esta materia, propuestas por los diferentes 
autores que la han ventilado. El escribia en 1605, y hubiera po- 
dido anadir muchas otras, si hubiera vivido hesta nuestros dias. 

Jansenio de Ipres (2) advierte que los antiguos padres se ma- 
nejason con mucha reserva al tratar esta cuestion, y que àntes del 
siglo séptimo nadie se habia atrevido 6 fijar la situacion del Pa- 
raiso. Filon (3) explica la relacion de Moises en un sentido ale- 
górico. Orígenes (4) hace lo mismo, y de tal manera que parece 
excluir el sentido histórico y literal. Los hereges Valentinianoa, en- 
gafiados verosímilmente por las palabras de San Pablo cuando di- 


(") La subetancia de esta Disertacion es de la de Calmet, impresa por prime. 
ra ves en le primera edicion de esta Biblia, en la que solamente 26 afiadi6. 
ron elgunas nuevas observaciones. (Neta de la precedente edicion). 

(1) Gen. im. 24.—(9) Jn Gen. u. 8. Parece qe quiere significar é Mei. 
ses Barcefa que eupone vivió en el séptimo siglem-(d) De Opifice mundi—(d) Led. 
1v. de Principis. 
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ce que fue arrebatado hasta el tercer cielo y hasta el paraiso, 
(1) colocaban el paraiso terrestre sobre el tercer cielo, y San Agus- 
tin (2) reprende é los hereges Soleucianos y Harminianos, porque 
destruyen la realidad del paraiso defendiendo. que era immaterial 
é invisible. Francisco Jorge, vemeciano, (3) en el siglo: último, qui. 
80 renovar el error de Òrfenes sobre el paràiso terrestre, redu- 
ciéndolo ú alguna cosa puramente figurada y mística, pero su sen- 
tencia ha sido reformada por los censores que revisaron sus obras, 
y las purgaron de sus errores. pe des S 

Algunos otros (4) han creido que el paraiso estaba en los con- 
tornos. de Sodoma, emgafiados por estas palabras del Génesis: El 
pais de Sodoma era como el Paraiso del Senor, y como el Egi 
to (5). Pero si este pais era solamente semejante al paraiso del 
Sejior, no era el mismo paraiso. 

Hugo de San Victor (6) impugna 4 ciertos autores que creian 
que toda la tierra habitable era el paraiso, y que el rio que la 
regaba era el Oceano que abraza todo el globo de la tierra. Juan 
de Nimega, Francisco Gomar, Abraham Ortelio, Juan Pineda, y 
muchos otros defendian esta sentencia, persuadidos de que estan- 
do destinada toda la tierra para morada de los hombres, toda 
ella debia ser su paraiso terrestre, si permanecian en la inocencia. 

Moises Barcefía (7), que vivia en el fin del noveno y prin- 
cipio del décimo siglo, creyó que el paraiso estaba situado en una 
tierra diferente de la muestra, no por su naturaleza, sino por su 
pureza y elevacion. El divide la tierra en dos partes: la una mas 
sutil y mas pura en que estaba el paraiso, la otra ras compac- 
ta y mas material que es la que habitamos: y apoya su senten. 
cin sobre el testimonio de Filoxenes. El cree que los cuatro rios 
de que habla Moises, y que regaban el pareiso, bajan en efecto 
de este lugar de delicias, caen en el Oceano y despues de haber 
pasado bajo de él, salen de nuevo y vienen ú aparecer sobre nues- 
tra tierra. Prueba con San Basilio, San Gregorio de Nissa y Sc- 
veriano de Gabales, que el paraiso estaba en la parte oriental del 
mundo, parecer que fue muy seguido entre los antiguos. Cita (8) 
4 San Efren que cree que el Paraiso terrestre envuelve toda la 
tierra y el mar, Z que aun la luna està rodeada por 8u Círculo, 
que este lugar delicias es inaccesible é los hombres, y que 
puestra Vista mo puede llegar hasta él. Aàade que algunos de los 
que colocan el paraiso terrestre mas allà del Oceano, han dicho 
que los primeros hombres criados allí fueron arrojados de aquel 

, Y se retireron é la tierra que habitamos, atravesando é pie 
el Oceano, porque como eran de una talla prodigiosamente gran- 
de no tenian riesgo de ahogerse: que Adan, despues de haber re- 
eorrido diversos .paises, se detuvo en fin en la Judea, donde mu- 
rió y fue enterrado en Jebus ó Jerusalen. 


(1) 82. Cor. xu. 2. d.m(R) De Hares. c. 59.—(3) T.t. Problem. a 1. ad 38. et 
ia Harmonia muadi. cent. 1. t. 7. c. Si. 82.—(4) Jacob. Naclant. Medull. sac. Script. 
Ciruel. d'Atroc. Alfons. Veracrucius a Malvend. de Poradiso.—(5) Gen. Xur. 


10.—6) Axnot. im Gen. u.—(1) De Peradis. part. 1. c. 8. Tem. xvu. Bibl. PP. 
P m8) dem. dhid, D 13. et 14. 
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. o Santiègo de Grohait crée qué Noé vivió tambien edi la Pales, 
tina, y plinió: én la terra de Sodoma los cedros con que despues 
fabricó el area. Otros dicen que los primeros descendientes de Adan 
Vivieron por algun tiempo mas allà del Oceano en las cercanias 
del paraisò, y que habiéndose hécho indignos sus delitos de es: 
. ta gracia, Dios los hizo perecer en las aguas del diluvio, que Noé 
habiendo constrúido el arca se embarcó en ella, y pasó de este lu- 
gar éla tierra que babitamos, la que basta entónces estaba desiers 
ta. Leemos en Assemani (1), que Sen Efren creyó que el pardiso 
terrestré estabs elevado sobre las mas altas montanas: que las aguas 
del diluvio no llegaron hasta su cima, sino que habiendo tocado su 
pie, se retiraron como por respeto. En general (2) los antiguos 
creian comunmente que la tierra no era esfèrica, sino cuàdrada ú 
oblonga, y que el cielo estaba apoyado en sus extremidades sobré 
ella, que mas allà del Oceano habia otra tierra que le emolvia 
por todas partes, en la cual estaba el paraiso terrestre, què Adan ar 
rojado de el permaneció algun tiempo en las cercaníés de este lu- 
gar de delicias, despues LE el Oceano y vino é nuestra tiérra: 
que los cuatro rio3 que salian del paraiso pasando bajo el: mar, ve- 
nian é aparecer de nuevo en ella, el Euftatès y el Tigrsj- €a là 
Armenia Persa, el Fison ó Ganges, en las Índies, y el Gehidn ó Ni- 
lo en la Etiopia. Tal era el sentir de muchos antiguos. , 

San Juan Damaceno (3) creia que el paraiso estabà situado 
en el Oriente en un lugar superior é toda la tierra, en un clima 
tan templado que no experimentaba variacion alguna en el aire ni 
en las estaciones, que gozaba de un ambiente muy sutil siempre  sano, 
siempre puro y siempre iluminado, adornado de plantas perpetua- 
mente verdes Y floridas, cn una palabra, que se hallaba en él todo lo 
que puede satisfacer los sentidos, y contentar el apetito y la razon. 

Tertuliano (4) y otros antiguos, pengaron que el: puraiso ter. 
restre era la habitacion de Henoc y de Elías, y que'las dimas de 
los santos aguardan allí el dia de la venida del Senér y El jaició 
final que debe ser principio de su perfecta bienaventuranza. Quie: 
re que este lugar de delicias esté colocado mas allí de'la'zona tór- 
rida, y separado de la vista y del conocimiento de los hombres por 
un muro de fuego. 

Santo Tomas de Aquino (5) ensena tambien conforme ú'la sen. 
tencia de los antiguos, que el iso terrestre es un lugar inace 
cesible é los mortales y se o de mosòtros por uma' especie de 
muro de Pego: separacion indicada en la Escritura por la espade 
flamígera del querubin destinado 4 impedir é'Adan la vuelta 4" él 
Santo Tomas estaba persuadido de. que este lugar de delitias este 
situado en una region muy templada, y verisímilmente bajo" el'etua- 
dor, opinion en que convienen San Buenaventura, Duràndo,i Luis 
Yotela y muchos otros, 


(1). BibliotA. Orient. Tom. 1.—Q) V. Coshas Indeplevet. de Plihòter: LB. cc $Ò. de 
Theodoret. in Genes—(3) De Fide ertàod. L 2. c. 1l.—(à) Aplop. ec. dE (P a 
Ta 164 art. 2. ad 5 ei 1. Purte quaèst. 103. art. 3. ad 4. apud. Màlveidà'de Ps: 

Ce . 


, 
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Algunos ban çolocado el paraiso terrestre en la isla de Tra-' 
pres otsos en América, en las Molucas, en las Filipinas, en el 

apon 6 en la isla de Ceylan: otros en fin han creido que este lu- 
gar esté sobre una montaia tan alta, que las aguas del diluvio no 
podi ion legi é El, ni jamas ningun mortal ha podido subir. Unos 
evanten esta montana hasta el globo de la luna y aun mas ar-, 
niba de este globo, otros la colocan sobre la region media del ai- 
re. Se citan en favor de esta sentencia 6 Raban-Maur, Strabo, Beda, 
Pedro Lombardo, Alejandro de Ales, Alfonso Tostado y muchos 
otros (J). 

El autor citado bajo el nombre de Tertuliano, en su poema del 
Juicio del Senior, Cap. vut., describe el paraiso terrestre como un: 
lugar situado al oriente del mundo, donde reina un perpetuo dia 
sin altemativa de luz y tinieblas, de bueno y mal tiempo, en que 
la tierra produce espontàneamente toda clase de frutos sin traba- 
jo y siú culture, donde ni el frio ni el calor molestan, y donde se cn- 
cuentre todo lo que puede contribuir é la felicidad y placer de la vida. 

Lactancio, ó el autor que se cita bajo su nombre, en el poe- 
ma del Fenix describe el paraiso terrestre casi lo mismo. Dice que 
este lugar delicioso no. fue maltratado por las aguas del diluvio, ni 
consumido por los ardores del sol cuando Faetonte con su caida 
abrazó la tierra. San Basilio, en su libro del Paraiso, lo pone tambien 
en el Oriente, en un lugar en que jamas hay noche, y en que 
re me reunen todas las delicias que pueden desearse 
en las mas agradables estaciones. El poeta Mario Victor, tambien co— 
loca el. paraise en el Oriente, en un globo muy elevado dorde el 
sol siempre -brilla, y donde se goza una primavera cterna. 

San Alcimo-Avito, obispo L Viena, habla casi lo mismo, y lo 
colocà en el Oriente hàcia las fndias, en un lugar separada del 
resto de la naturaleza en aquellas regiones, cuyes pueblos abrasa- 
dos por los ardores del sol, varian su tez de bledes en negra, pe- 
ro cuya tierra fértil nos envia lo mas raro y precioso que se co- 
noce, él pretende que en este pais, en el lugar en que el cielo pa- 
gece tocar é la tierra, hay una especie de bosque ó jardin plantado 
de úrboles, inaccesible é los mortales, de donde el primer hombre 
fue arrojado por su desobediencia, y que sirve actualmente de re- 
Uro 4 Henoc y Elías, que .no se resiente ni de frio ni de calor, 
ni de la alteracion de las estaciones, Y donde se halla cuanto pue- 
de lisonjear los sentidos. Todos estos autores emplean lo que la 
poesia tene de mas brillante y pomposo para hermoscar esta matc- 
na, que por sí misma es susceptible de los adornos mas exquisito3 
y de las expresiones mas sublimes. 

Parece por diferentes lugares de los antiguos padres de la Tgle- 
sia y de muchos doetores modernos que miraban al paraiso terres- 
tre como un lugar de delicias, como log Campos Eliseos de los poe- 
tas, como los Jardines de las Hespérides, las islas Afortunadas, 
los Jardines de Alcmoo descritos por Homero, en una palabra 
como un pais encantado,, pero imaccesible ú log hombres, como 


(1) Vénse ú Malvenda dé Parad. c. 10. et Ll. 
TOM. 1. RJI 
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la habitacion de los bienaventurados que aguardan el juicio final. 
Los que lo han colocado bajo la zona tórrida en el globo de 
la luna, ó sobre una montaiia escarpada que se levantaba mas que 
la ds media del airc, y é que las aguas del diluvio no pudie- 
ron llegar, no han atendido 4 la descripcion de Moises que sena- 
la la situacion de los cuatro rios, dos de los cuales, el Eufrates y 
el Tigris, son muy conocidos, v los otros dos que no pueden estar muy 
distantes son verisímilmente el Fasis y el Araxes. 
Despues de haber expuesto los diversos pareceres de los anti- 
Euos, vamos 4 explicar los de los modernos acompaiiados de sus 
incipales pruebas. M. Huet, antiguo obispo de Abranches (1), co- 
oca el paraiso terrestre sobre el rio que forma la confluencie del 
T'igris y del Eufrates, que se llama actualmente el rio de los Ara- 
bes, entre esta union y la division que hace este mismo rio úntes de 
entrar en el mar de Persia. Supone al paraiso sobre la orilla orien- 
tal de este rio, el cual dice, considerado segun la disposicion de 
su caja, Y no segun el curso de sus aguas, se dividia en cuatro bo- 
cas ó entradas de cuatro diferentes ramas: que son cuatro rios, dos 
en la parte superior, ú saber, el Eufrates y el Tigris, y dos en la in- 
ferior, 4 saber, el Fison y el Gehon. El Fison es el canal occiden- 
tal, y el Gehon el canal oriental del Tigris que desagua en el gol- 
fo de Persia. Se crée que Bochart era con corta diferencia de la 
misma opinion, como se infiere de algunos lugares de sus obras (2). " 
Pero esta descripcion del paralso terrestre parece contraria al 
texto de Moises. Primeramente en lugar de cuatro rios que salian 
del jardin de Eden, se nos senalan dos que entren en él, à saber, 
el Eufrates y el Tigriss y en lugar de cuatro fuentes, solo se nos ofre- 
cen los canales de ambos rios reunidos y separados despues para 
entrar por dos bocas en el golfo de Persia. No se da prueba al- 
guna de que estos dos brazos que desaguan en el mar sean el Fi- 
son y el Gehon. Nila Escritura, ni los profanos, hablan nunca del 
oro del pais de Hevilah, situado sobre el golfo de Persia: ni allí se en- 
cuentra el Bdelio ni la piedra de Schohem. El pais de Cus no es- 
taba en esta parte. En fin, es cierto que en tiempo de Moises 
el Eufrates y el Tigris no estaban todavía reunidos 8 Estos dos 
rios desembocaban por separado en el mar de Persia. Plinio testifica 
ue en su tiempo se veia todavía el lugar de la antigua embocadura 
del Eufrates en el mar (4). "" 


(1) Disertacion sobre le situscion del paraiso terrestre. Paris 1691.—(2) Bochart. 
Phaleg. Ll. 1. c. iv. et de Animal. sacr. Part. m. I. 5. c. vi.—í3) Plin. l. 6. c. xxvi. 
Sunt qui tradunt Eupiratem Gabaris praefecti opera deductum ne praecipiti curau Ba- 
byloniam infestaret......Babylonia edificata ú Nicanore in cenfiuente EupÀratis fossa 
perducti atque Tigris.—(4) L. 6. c. xxvu. T'igris basto alveo profusus tmfertur mari 
decumo ore. lnter duorum omnium estia 25. millia pasguum fuere, utroque navigabils: 
eed longo tempore Eupirutem praeclusere Orcheni el accolue agres rigenies, nec nisi per 
Tigrim defertur in mare. Et. lb. 6. c. xxvin. Locus ubi EupÀratis ostium fuit. 

8 Como la sontencia de Huet es la mas generalmente seguida, Y 86 acomoda de 
una manera estisfactoria 4 las palabras del texto sagrado, hemos creido conveniente, 
en obsequio de nuestros lectores, presentar su plan en el mapa relativo 4 esta Diser- 
tacion.— 11 Todo lo que se dice en este pérrafo parece enteramente contrario é la 
nota del anterior, sin embargo no se omitió dicha nota por no faltar 4 la Gdelidad de 
la traducion. (El traducter.) 


SOBRE EL PARAISO TERRESTRE. 
. o Mr. le Clerc coloca el pareiso terrestre en la Siria, en las cer- 
canias del Libano, del Anti-Líbano y de Damasco, y lo extiende 
hasta la Mesopotamia, donde encuentra los rios Tigris y Eufrates. 
El Fison es en su dictàmen el pequeno rio Crisorrhoas que corre cerca 
de Damasco, y el Gehon es el Orontes que corre cerca de Antioquía: la 
tierra de Cus son los montes Cassiotides, el pais de Eden es un peque- 
ho canton de este nombre en la Siria. He aquí el sistema de este autor. 

Strumio pone el paraiso terrestre en lo alto de la Siria 6 de la 
Mesopotamia, hàcia las fuentes del Tigris, él cree que el Crisorrohas, 

ia anteriormente una extension mucho mas grande que la que 
tiene en la actualidad, y que regaba todo el pais de Hevilah situado 
en el pais de Sem, diferente de otro Hevilab, situado en e) pais de 
Cam. El cree que el rio llamado en hebreo Chiddelel, que ordina- 
riamente se entiende el Tigns, es el Orontes. Conjetura que cl Eufra- 
tes tenia antiguamente su nacimiento en los campos de Damasco y 
le parece que encuentra vestigios del antiguo rio Gehon en las pe- 
queias corrientes de Jaboc, Amon y Zared que caen en el mar Muerto. 

Hablarémos en otra parte (1) del sistenia de Tomas Burnet, sobre 
la situacion de la tierra àntes del diluvio, de la primavera eterna que 
reinaba en ella y de la division de la parte septentrional de la me- 
ridional por la zona tórrida, que era como un muro impcnetra, : 
ble, figurado por la espada de fuego que Dios puso par4 impe- 
dir la entrada del paraiso terrestre. Esta sentencia coincide con 
la que defiende que el paraiso terrestre se extendia por toda la tier- 
ra habitable, pero no puede convenirse con la descripcion que haco 
Moises del jardin de Eden, la cual supone que el mundo estaba 
entónces con poca diferencia coino està ahora. 

Un autor de Silesia, liamado Juan Herbinio, en un libro (8)- 
impreso en 1688, pretende que el pais de Eden en que Moises co- 
loca el pareiso terrestre era muy extenso y comprendia la Asiria, 
la Armenia, la Capadocia, la Palestina, la Arabia Petrea, en una 
palabra, todos los paises que la Escritura entiende bajo cl nombre de 
Pais Oriental, aunque en rigor estàn unos al oriente, otros al sud- 
este ó nordeste, con relacion é su situacion particular, comparada 
con la de la Palestina. 

El paraiso propiamente dicho, estaba segun él, situado cn la 

mas occidental del pais de Eden, en la Palestina del uno y 
del otro lado del Jordan, entre log montes de Galaad y de Moab al 
oriente, los montes de Idumea al sur, el Líbano al norte y el Me- 
diterrúneo al poniente. 

Sus pruebas son sacadas, 1.0 de la etimologia del nombre Jor- 
dan, que indica el rio así llamado, ó la fuente del mismo, él lo de- 
nva del hebreo Jor, que significa un arroyo, y de Dan 6 Eden, cs- 
to es arroyo de Eden. El ha copiado esta etimologia del Padre Abram, 
jesuita (3), y de Heiddaggero. 2.0 Se funda sobre la etimologia del 
Lago de Gennesaret (4) que deriva del hebreo gan 6 gen, que quic- 


(1) Vénse mas adelante nuestra disertacion sobre el Dilurio Universal. (2) Joon 
Herbinió' Bicina.Sileeió de Cataractis, dc. Amstelod. an. 1688. in. 4.43) Phar. o. t. l. 
1. merb. 16.-(4) Podia haber aLadido Gennesaretb, jardin de fores, de frutos, de se- 
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te decir jardin, y sar, un príncipe, 6 aschev, dichose, jardin diclio- 
80, Ó ascherah, bosque ó selva, porque el paraiso terrèstre estela 
plantado de érboles deliciosos. 

Dejamos é los sabios cahficar el mérito de estas pruebes y su 
solidez: ni el Jordan, ni su fuente se han llamado jarmas en el he- 
breo Jor-Eden, ni el lago de Tiberiades Gensar ó Genascherab, sino 
Jam Cinnerot, (1) lo que no tiene relacion alguna con el parmiso ter- 
restre. Ademas el nombre de Gennesaret no se lee en el griego del 
Nuevo Testamento. 

3.0 Herbinio imsiste mucho sobre las alabanzas que la Escritura 
da é la hermosura y fertilidad de la tierra de Canaam 6 de le Pa- 
lestina. 4.0 Pretende hallar el origen de los cuatro rios que regaban 
el paraiso terrestre en el nacimiento del Jordan, ó como él lo 
del Arroyo de Eden. Se sabe que este, despues de haber camimado 
oculto algun trecho bajo de tierra, sale de nuevo y forma el Jor- 
dan: (2) pero Herbinio pretende que en la antiguedad esta fuente 
producia bastante a para formar cuatro grandes ros, el Eufrates, 
el Tigris, el Fison y el Gehon,'y supone 4 estos rios un largo camino 
que jamas han hecho, con lo cual trastorna toda la geografia, atri- 
buyendo esta mudanza é la variacion que el diluvio causó sobre la 
superficie de la tierra y en el curso de los rios. Pero no vemos prue- 
ba sólida de su sistema, que no se funda sino sobre algunas etimo- 
logías frivolas, y suposiciones insostenibles. 7 

El Padre Hardouin, (3) pone tambien el paraiso en la Palesti- 
na: advirtiendo que en este pais 6 8us cercanfas se encuentra un ter- 
reno llamado Eden, él crée que la fuente que salia del paraiso no es 
otra cosa que el nacimiento del Jordan, el cual desagua en el lago de 
Tiberiades, riega todo el terreno intermedio entre su fuente y este 
lago, y hasta salir del de Gennesaret no merece el nombre de rio. 

De allí se divide en cuatro cabezas, son las palabras del texto, las 
cuales segun Hardouin no se refieren ni í la fuente ni al rio Jordan, 
sino al paraiso que se extiende, dice él, en cuatro ramas, al oriente 
hàcia el Eufrates y el Tigris, y al occidente húcia el Fison y el Gehon. 
No saca de su lugar ni al Eufrates, ni al Tigris, tan bien. designados 
en Moiscs, pero quiere que el Fison y el Golon de Moises gsean el rie 
Sale y el Acana, de que habla Plinio (4), y'que corren en la Arabia 
Feliz. Piensa que el paraiso terrestre se extendia principalmente so- 
bre el Jordan y en los contornos del imar de Tiberiades, que eran en 
efecto de una fecundidad admirable y de una hermosura encantado- 
ra (5). Reconoce que despues del Diluvio, estos lugares úntes tan 
deliciosos, han perdido mucho de su hermosura y feeundidad, pero 
defiende que los restos que se advierten en ellos, son una prueba de 
la excelencia de su primer estado. 

El público està ya acostumbrado 4 las paradojas del Padre Har- 
douin, y creemos que él es cl único que haya referido al jardin de 
Eden, y no al rio que salia do él estas palabras: El se dividia en cua- 


(1) Jam Rineret. Num. xxxiv. HI. et Josue xn. 3. xii. 27.—) Joseph L 3. e. 
x. de Bello Jud.—(3) De Paradiso terrestri, 6 lb. Plimió d ee editó an. 1793.2-(4) 
Lib. 6 ce. 28.—(5) JosepA. lib. 3. c. 18. de Bello Judaico. 


SOBRE EL FARAISO TERRESTRE. B45 
tro caberas. Ademas, esto no'puéde entenderte de h Palestina sin 
violentar manifiestamente el texto de Moises, y 8in trastornar las pri- 
megas nociones del buen sentido. Se dice bien que tm rio se reparte 
ea :cuairo tabezas 6 en cuatro ramas, pero n6 que an pais se separà 
del de Eden en cuatro cabezas. Nada es mas impropio que este mos 
do de 'habiar. i 

Los 'Mahómetanos '(1) conoeen el paramo terrestre, y 8un el 
paratsó celeste bajo el nombre de Jardin de Eden, 6 Jardm de 
delecias, y lo colocen ordinariamente én la Arabia donde se encmen- 
tran muchos gar con el nombre de Eden. Sin embargo, otros 
de sus autores lo ponen hàcia Damasco, en Siria, otrog húcia Obo: 
llah en Irac ó Caldea, 6 en un lu lamado Seheb Boaven en la 
Persia, húcia el desierto de Naoubendigian, regado por el Nilab. 

Pero la mes antigua y mas comun tradición del Oriente, es 
P jardin ó peraiso es la isla de Rerandib que llamamos 

lat 6. Ceylan, donde se pretende que Adan fue enterrado des- 
pues que se restituyó 4 la gracia de Dios, é hizo penitencia por 
novecientos treinta anos. Los Portugueses, siguiendo la tradicion 
del pams, han llamado al monte ó éú la gruta donde se suponé 
el sepulcro de Adan, Pico de Adan. 

Los Orientates cuentan cuatro paraisps en el Asia: 1.0 en Si- 
ria, 2.0 en Caldea, 3.0 en Persia, y el 4.0 en Samarcand, quiere 
decir que ellog cuentan cuatro cantones de una fecundidad Y her- 
mosura admirables, pero esto no decide la situacion del peraiso 
terrestre de Moises, que es el que buscumos, y era único Y situa- 
do hécia las fuentes del Eufrates y del 'ligns. 

Despues de haber presentado los diversos sistemas que se han 
formado hasta aquí sobre la situacion del paraiso terrestre, es me- 
nester ya proponer nuestra opinion sobre este punto. Nosotros 
ereemos que este lugar tan célebre, estaba en la Armenia hécia 
el macimiento del .Eufrates, del Tigris, del Fasis, y del Araxes. La 
mejor prueba que podemos dar de esto, es seguir la letra del tex- 
to de Mores, y mostrar que todos los caracteres que él da at 
paraiso terrestre, convienen perfectamente é nuestra hipótesis. 

Moises dice, que el Sefior habia plantado desde él principio 
un jardin delicioso: Plantaverat Dominus Deus paradisum volup- 


tatis A principio (2). Estas palabras que parecen tan clares, en-: 


cierran 8in embargo ds dificultades, la mayor parte de los tra- 
ductores traslddan el hebreo de este modo: El Senor plantó un Jar- 
din en Eden del lado del Oriente, de manera que Eden es el nom- 


bre de la provincia ó del pais en que este jardin fue plantado, 


y 6l estaba en las tierras que la Escritura designa ordinariamen- 
te con el nombre de Oriente, es decir, en los paises que estàn al 
oriente de la Palestina, húcia las fuentes del Eufrates y del Ti 
Era, en una palabra, la Mesopotamia, la Armenia, la Caldea, la 
Asiria dec. 

El pais de Eden està bien indicado en muchos pasages de la 
Escritura, por ejemplo, en el 4.9 libro de los Reyes, C. xix. V. 12 


(1) D'Hatelot, Bàbliot. Oriant—(3) Gen. n. 8. 


IV. 
Cuél es la bi 
pótesis mas 
verosímil. 

Bituecion 
del pais de 
Eden. 


V. 
Fuentes del 
Eufrates y 
del Tigris. 
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y 13: en Isaiías, C. xXxvI, Y. 19. niLos divees de las nacrones ham 
npodido defender é los pueblos de Gozan, de Haran, de Resef, 
ny ú los hijos de Eden que habitaban en Talassarl" Be lee en el 
C. xvin, V. 11 del 4.0 libro de los Reyes, que Salmanesar, rey 
de Asiria, transportó 4 los Israelitas ú las ciudades de los Medos, 
é Hala y ú Habor, rios de Gozan, y que hizo venir en su lu 

é Samaria, genles (lib. 4.o de los Reyes, C. xvu, Y. 24) de Ba- 
bilonia, de Cuta, de Sefarvaim, de Hava y de Hemat. Pero to. 
dos estos pueblos eran vecinos de la Asiria, de la Media, de la 
Armenia, de las fuentes del Eufrates y del Tigriss por consiguien- 
te el pais de Eden estaba en estos cantones, aunque no ames 
sefalar precisamente los límites. 

Ezequiel (1) junta ú los mercaderes de Eden, Haran ó Char- 
res, con los de Chene, ó Calna que venian é traficar ú Tiro, pero 
Charres, por otro nombre Haran, estaba en la Asiria ó en la Me- 
sopotamia: el rio Haboras, ó Chabor, ó Chobar estaba en el mis 
mo pais. 

'Diodoro de Sicilia, (2) hablando de los campos de los Uxie- 
nos, entre los cuales nace el Tigris, dice que la fertilidad de es- 
te pais es tan extraordinaria, que se llevan sus frutos hasta Bab. 
lonia, bajando aquel rio en barcas. Quinto Curcio (3) asegura que 
el pais vecino é las fuentes del Eufrates y del Tigris, es de una 
fertilidad tan grande, que es preciso retirar los animales de los pas- 
tos para que no les perjudique el exceso de la comida. 

Los viajeros modernos, entre ellos M. Tournefort, (4) testfi- 
can tambien la hermosura, la abundancia y la fertilidad de los cam- 
pes y valles que se ven en este pais. Cerca de Erzerom, la ce- 

ada crece y se madura en cuarenta dias, y el trigo en sesenta. 
Se lée en una mision de Curdistan, hecha en 1681, que hay allí 
cristianes que pasan su vida ú manera de momades, sin habitacio- 
mes fijas, yY que durante el estío se retiran ú un lugar dehlicioso 
llamado Mil-Fuentes, porque los manantiales forman mil arroyos, 
y juntàndose en el valle en cuatro lugares, forman en él, segun se 
dice, cuatro grandes corrientes, que son el Eufrates, el Tigris, el 
Goezo y el Calich, cuyas aguas perdidas muchas veces bajo de 
tierra, aparecen de nuevo despues de varios rodeos. La iCion 
del pais es que en este lugar estaba situado el paraiso, 

Moises dice, que del paraiso terrestre salia un rio que lo re- 
gaba, y que se repartia de allí en cuatro cabezas. Este tezto pa- 
rece muy claro: solamente es necesario advertir que en vez de 
loco voluptatis, del lugar de delicias, el hebreo dice de Eden, No- 
Sotros confesamos que no podemos, segun nuestro sistema, mostrar 
en. el pais de Eden algun manantial ó algun rio que se divida 
en cuatro ramas, las cuales sean el Eufrates, el Tigris, el Fison, 
y el Gehon. Pero sí podemos hacer ver en este pais cuatro rios 
que salen de las imismas montaias, y bastante cercanos entre 8f, 
y pensamos que esto basta para venficar el texto de Moises, sien- 
do bastante creible que estas fuentes en la antiguedad estaban mu- 


(1) C. XEVII. 23.3) Lab. XV — 3) Lab. Va initiol(4) Viage, h IL certa 19. 
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eho' Mas imas. . Muehos antiguos han afirmado positivamente 
que el Eufrates y el 'Figris. tonian un mismo nacimiento. ' 


Boecio: (DJ: 
Pigris et. Esiphrates unò sé fontó reselvuat, 
El mox ebjunctis dissociantur aquis. 
. Y Lucano: (2) 
Quaque capnt rapide tollit oum Tigride magmus 


Euphrates, ques non diversis fontibus edit 
Fereis eve20840 gas Sega vaca cia opaca ses nes OuSpaeSeUse ne e i 


ae Procopio (8) dico tambien, que en la Armenia, é cuarenta es- 
tadíos 3 Be Broumla Es line montaja que no es de las 
mas ísperas, la cual produce dos manantiales de dos grandes rios, 
el Eufrates y el Tigns. Jenofonte, (4) describiendo el camino que 
siguió en la retirada de los diez mil despues de la expedicion del 
joven Ciro, dice, que hbabiendo llegado al rio Pigretes (este es el 
nombre que dan los del pais al Tigris en los montes Codurcos) 
no habiendo podido pasarlo por su profundidad, supieron de los 
itantes que era menester pasar los montes Codurcos, y luego 
ú las fuentes del Tigris que no estàn léjos de las del Eu- 
frates. Quinto Curcio, (5) hablando de estos dos rios, el Tigris y 
el Eufrates parece decir que salen juntos de las montaias de Ar- 
menia, y que separúndose continúan su camino Destante lejanos uno 
de otro: Ipsi amnes ex Armenie montibus profluunt, et magno dein 'e 
aquarum divortio, iter quod capere percurrunt. 
ec. , Por todps estos testimonios parece que muchos antiguos es- 
tuvieron persuadidos de que los dos rios de que hablamos tenian 
un orígen comun, y es muy creible que despues de Moises ha va- 
ado su nacimiento como sucede con frecucncia por temblores de 
terra y por otros mil accidentes que se advierten, principalmente 
en los paises montuosos, Como som aquellos de donde nacen es- 
tos rios. En Lorena se ban visto mudanzas verdaderamente ex- 


treordinarias del terreno, en tiempo de las grandes lluvias del in- 
Viemo al fm del ano 1740 y principios de 1741. 
44.4 Los antiguos g os mas celebres y mas exactos (6) son: 


n era de Capadocia, y por consiguiente vecino de la 
Armonia: Plinió: que escribió sobre memorias de Domicio Corbu- 
lo y de Liciniano, Muciano que hahia estado en aquellos l 9, 
y Tenofomt que siguió el curso del Eufrates por largo Gocho en 

retirada de los diez mil. En cuanto é Pomponio Mula y ú To- 
lomeo el geógrafo, convienen tan poco entre sí cuamdo se trata de 
Ojar las fuentes del Eufrates y del Tigris, que Saumaise (7) y des- 
pues de él Cristobal Celario en su Geografia antigua, se afanan su- 


(1) Boet. Consol. Philosopi. L 3.—(9) Lucen Phareal. l. 7.—(3) Precop de Bel. 
le persic L l. c. xei—l(4) X . de Expedit. Cyri junier l. 4. ínitio.—(5) 
Quant. Cur. l. 5.—(6) Strabo l. 11. Plin. l. 5. c. xxiv. Mela L 3. c. vin. Ptolom. 
€. XM—(T) Salmas. in Solim. 37. Christoph. Cellar. Qeograph. antig. L. 3. c. 23. 
Poco mas de legua y media. 


a 
"y 
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mamente. por canciliarias, ó pos mejos. decir, meconooem que és 
imposible componer. sentencias. tan coatrarias' Es procise confesar 
que estos dos rios tienen diferente nacimiento, que proceden de di- 
versos manentiales situados en lugares diferentes de Jos montes, y 
que varian en sus nombres, siendo esta. variacion la causa de la 
diversidad de sentençjas de que hemes hablado. . 

Pero basta para nuestro intento mostrar que estos dos ros tan 
famosos, y que son como los dos puntos fijos que: nos dejó Moi- 
ses para comocer la sMuacion del peraiso terrestre, pacen en la gran- 
de Armenia, ambos en el monte Teuro, el Eufrates (1) en Abos del 
lado septentrional: y el Tigris (2) enel Nifato, que es otro brazo 
del monte Tauro por el fo del sur. Despues de haber cayrido 
algun tiempo bastante cerca uno de otro, se sepàran, se alejan mu- 
eho, Y forman lo que se llama' la Mesopotamia, (3) nombruda axí 
porque se balla entre estos dos rios: su nombre hebreo equivale 4 
(4) Aran de los dos rios. Plinio advierte, (5) que èl Eufrates se 
llama Pyrurates èn su origen, y Omiras cuàndo entra en'los des- 
filaderos del monte 'Fauro. Hemps visto que el Tigris se" llama 
Pigretes miéntras que està encerrado en los montes Codurcos. És- 
tos diferentes nombres han contribuido mucho 4 la diversidad de 
Opiniones sobre el origen de ambos rios, Moises nada dice de par- 
ticular sobre el Eufrates, pero: nos enseia que el Tigris, que él Ba- 
ma CbÀiddehel, va delante ó al omente de Assur, (6) ó BX la Ast- 
rta. Para entender esto es necesario observar que los Hebreos dis- 
tinguen las cuatro Es del mundo volviéndose húcia el Oriente, 
y colocando así el Oriente hàcia delante, el Occidente atres, el Sur 
ú la derecha, y el Norte é la izquierda. Por esto delante de la 
Siria 6 al ormente de la Asiria hace el mismo sentido, y esto es 
lo que aquí significa el hebreo. Pero Arriano (7) y Ammiano Marce- 
lino (8) ponen la antigua. Síria en la Mesopotamia: y en este 
sentido el Tigris tendré su curso al oriente ó delante de la As4- 
ria. Plinio (9) dice, que el Tígris nace en una fuente descubier. 
ta en medio de un plino en la grande Armenia. Este lugar se 

. Nama Elegosina. El rio tiene ul principio el nombre de Digisto, 
EE cuando comienza 8: correr con mas rapidez se le da el de 
ioris. Hemos manifestado atrag que el Eufrates y el Tigre caian 
antiguamente por dos bocas diferentes en el golfo de Persia. Los 
antiguos reyes de Babilonia hicieron en €l varias sangrias (HO) que 
reunieron los dos rius en uno solo, el -cual seperàndose despues, 
forma una grande isla llamada Mesenia, 6 la entrada del golfo 
Pérsico. Pero todo esto es' nuevo comparado con el siglo en que. 
escribia Moises. ' 


VI. Los otros dos rios que salian del paraiso terrestre, son El Fi- 
En z son y el Gehon. El primero en hebreo significa rio grande, abun-. 
sis. dante, extenso, Gehon: significa rio violento, ràpido, impetuoso. 


(Í) HRupArates. Hebr Pheratà—(3) Tigris. Hebr Oliddetd ó OMdleL —B) Plia 
LL. 5. c. xxx. Diglito.—(4) Hebr. Aram. Nahergin, la Mesopotamia—(6) Biò. 5. 
€. XXIV.——-(6) Genes n. 14. Ipse vadit contra Assyrioe. Hab ad Oriontom Aseur—— 
(7) Lib. T. Ezpedit. Alex.—(B) Lib. 38. c. xx.—i9) Lib. 6. c. axeu—tid) V ense 
é Huet, Disertacion sobre el Paraiso terrestre c. XFum 
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Los esràcteres del Fison, sòn segun Moises, que rodea todo 


èl paiz de Hevilah donde se encuentra oro, y el oro de este pais 


es excelente, allí se encuentra tambien el bdelio y la piedra 
onya, ó ségun el hebreo, allí hay. el (1) bdolach y la piedra de 
schohem. Nosotros creemos què él Fison no se distingue del Fa- 
8i3, a célebre en la Cólquida.. l tiene su origen segun. Stra- 
bon, (2) en la Ameria, 6 ségun Plinio, en el pais de los Mos. 
cos: sulre grandes bajèles en la extension de tres mil ochocientog 
cincuenta pasos, y despues barcos menores por un espacio mucho 
mas largo, se atraviesa sobre ciento veinte puentes, y se ven en 
sus riberas grandes ciudades, entre otras la de Fasis que cstà so- 
bré éu embocadura en el Ponto-Euxino. Lo aumentan las corrien- 
tès. del Glauco (3) y del Hippo, que desagian en él. El Fasis 
en su émbocadura tiene mas de media legua de anchò, y mas de 
sesenta braras de profundidad. El comercio era antiguamente tan 
grande en la Cólquida, que se algunos antiguos (4) se veian 
en una sola ciudad setenta y hasta trescientas naciones de dife- 
rentes idiomas que venian à negociar allí, y Plinio (5) asegura 
que los Romanos màntenian en aquel lugar ciento y treinta in. 
térpretes para facilitar la comunicacion. Luceno (6) da al Fagis el 
epíteto dè muy rico: , 


Celchoram què rurà séeat ditissima Phasis. 


Los viajeros modèrnos (7) que han recoiridó las riberas de 
este rio desde su embocadura hasta su fuente, dicen que corre al 
principio con muchd rapidez en una caja estrecha, y que en al- 
Eumnos parages es tan bajo que puede vadearse. Pero cuando lle- 
€a al plano va con tanta. lentitud, que cuesta trabajo descubrir hà- 
cia donde camina. Ellos reconocèn con los antiguos, (8) que en 
là embocàdura no mezcla sus aguas con las del mar, pero esto 
no éonsiste en su" rapidez, sino en la levedàd de sus aguas que por 
està causa sóbrenadan en el mar. 

El agua del Fasis $ es túrbia, espesa Y de color de plomo, 
sin embargo, es buena para beber, principalmente dejàndola asèn- 
tar por àlgun tiempo. Éstè rio desúgud en él mar por dos embo- 
cadures (9) que sepéra una isla formada por él. La semejanza en- 
tie loé nombres Fasis y Fison, no puede ser mayor, y esta es una 
dè las principàlès pruèbas que no$ han determinado à creer que 
el Fasis es del que aquí habla Moises. / 

t Fitonr todo el pais de Hevilah. Casi no hay rio en 
el mundo que terga tantos ródeos y que dé tantas vueltas como 
el Fasis, Y esto es lo que ha obligado é construir el gran núme- 
ró dé puentès de que habla Stràbon. 

(HI) ener 1. 12.8) Dib: 1. et Dionyaius Plin. l. 6. c. m.—(3) Plinio lo 
llama Cyaneo, que es la traduccion de Glaucus.—(4) Timosthen. apud Plin. l. 6. 
el alii apud Rtr . LL 11.ee(6) Lib. 6. c. v.—(6) Pharsal L. 3. o. 271.—(1) Cbar. 
dia, Yiago de Paris é Isgahah, y Lamberti, relacion de la Mimgrelia.—(8, Procop. 
de Bello peveic, l. 2. c. xzx.— $ Como el Fasis corre de oriente é poniente, 
hemos atrasado mucho hécia el Norte, los limites en que Celmet coloca el pa. 
raiso terrestre, par4 mayor exactitud geogréfica.—9) Strabo I. 11. 

TOM. I. 2 


VI. 
Fuente del 
Fison ó Fa. 
TR 


VII. 
Pais de He. 
vilah. 


VIII. 
Oro del Fi. 
son ó Fasis. 
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En cuanto 4 Hevilah no conocemos en la Escritura sino dos 
hombres llamados así. El primero es el hijo de Cus, y el otro, 
el hijo de Jectan, 

El primero pobló .una parte de la Arabia desierta, sobre el 
brazo del Eufrates que tenia al poniente ú los Ismaelitas y 4 los 
Amalecitas, cuyos campos se extendian hasta el desierto i Sur 
hàcia el Egipto, como parece por el Cap. P. Y. 18. del Génesis, 
y por el libro 1.0 de los Reyes Cap. xv. V. 7. Es visible que no 
pudo ser este Hevilah el que habitaba sobre el rio Fasis 6 Fison. 

El otro Hevilah, hijo de Jecten vivió en la Armenia y en los 
paises vecinos. Moises nos ensena (1) que Arfaxad, hijo de Sem, 
tuvo a hijo ú Salé, padre de Heber, y que Heber tuvo dos hi- 
jos, Faleg y Jectan, que este último tuvo por hijos 4 Elmodad, 
Se DA Es Hevilah y Jobab, los euales establecieron su mora- 
da desde Mèssa hasta Sefar, montana de Oriente. 

Bajo el nombre de Messa ó Mesa, entendemos el monte Ma- 
sio en la Mesopotamia, y por Safar 6 Sefar entendemos los Sa- 
rapanes de Armenia, de los cuales habla Strabon en el libro décimo 
6 log Sarapanes que habitan sobre el Fasis, de que habla en el 
libro undécimo donde dice, que se subia el Fasis hasta el casti- 
llo de los Sarapanes 6 Tapiros, de quienes habla en el mismo li-. 
bro, ó en fin, los Sapiros que menciona Herodoto en los li- 
bros 1 Y iv. y que dice ser los únicos pueblos situados entre los 
de Colcos y los Medos. Los mejores y mas hermosos zafiros 
se hallan en la Media segun Plinio. (2) Yo creo que los Sefar- 
vain, de que se habla en los libros de los Reyes, (3) y que es- 
taban .próximos é la Media, son los habitantes del pais de Sefar. 

En tiempo de Moises el pais que rodeaba el Fasis era habi- 
tado por los descendientes de Hevilah, ó segun la pronunciacion 
hebrea 0 Chevilah que podria haber dado nombre ú la Cólquida 

ue se le acerca bastante. Se conocia antiguamente la ciudad de 

lcos, de que ya no se halla vestigio alguno, como tampoco de 
muchas otras ciudades de que hablan los antiguos. Tolomeo (5) 
coloca allí tambien las ciudades de Colva y Colvata, y Haiton (6) 
pone la region de Colobos en este pais, 

Otro caracter del Fison es que se encuentra oro en este rio, 
y que el oro de este pais es excelente, (7) Casi no hay en el 
mundo rio mas celebre por su oro que el de Fison ó Fasis. Las 
faàbulas del vellocino de oro, y los viajes de Frixo y de los Ar- 
gonautas han tenido por fundamento la gran reputacion de las ri- 
quezas del Fasis, que estos antiguos héroes habian sabido por la fa- 
ma, y de que resolvieron apoderarse. Todavía se veian en tiem- 
po de Strabon (8) reliquias de esta famosa empresa en diferen- 
tes lugarés del pais. El mismo autor afirma (9) que los rios y los 
torrentes cercanos à la Cólquida llevan en sus aguas arenas de 
Oro que los habitantes del pais recogen en pieles de carnero cu- 


(1) Qenes x. 24. el segg.—I2) Lab. 37. c. xx.—3) 4. Reg. xvi. 24. et xix, 13. : 
—Í4) Hebr. Chevilah.—(5) Tab. 3. Arie.—i6) Lib. de Tartaris, e. 5-1) Genes, u. 
ll. 12.—(8j Leb. 1.9) Liò. 11. 
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biertas con sus lanas, ó sobre tablas agujeradas de distancia en 
distancia. Appiano (1) y Eustato sobre D'onisio el géeograío, di- 
cen lo mismo. Plinio (2) alaba las salas cubiertas de làmines 
de oro, los techos, las columnas y las pilastras de plata que se 
decia habia éntes en la Cólquida. Strabon y Appiano creen que la 
fàbula del vellocino de oro, no està fundada sino sobre las pie- 
les de que se servian para juntar los Eeaos de este metal que 
se hallaban en las arenas de los rios del monte Caucaso. Los an- 
tigups estimaban mucho mas el oro que se encuentra en las are- 
nas de los rios, que el que se saca de las minas: Nec ullum ab. 
solutius aurum est, cursu ipso trituque De Lo cual confir- 
ma lo que dice Moises, que el oro del Fison es ezcelente. 

Si la Mingrelia que es la antigua Cólquida, no es ya tan cé- 
lebre por sus riquezas, y si el comercio del Fasis no es ya tan 
frecuentado, no debemos admirarnos. Los pueblos que habitan es- 
tas provincias carecen de libertad, de gusto, de emulacion, de cien- 
cias, y los príncipes que dominan allí y en todas las cercanías, 
encuentran su interes en dejar estas regiones en tinieblas. Se di- 
ce que todavía el dia de hoy hay muy buenas minas de oro en 
la Mingrelia, y que los Mingrelianos las tienen ecultas para evi- 
tar que atraigan é los T'urcos. 

Moises anade, que en el pais en que corre el Fison se ha. 
lla el Bdelio y la piedra oniz. El hebreo dice Bdolach y la pie- 
dra de achohem. La significacion de estos términos no es cono- 
cida. Bdolach se traduce ú veces por carbunclo, otras por cristal. 
La mayor parte de los padres griegos y latinos han seguido é los Se- 
tenta que tradujeron Bdolach por anthraz, que significa carbunclo. 
Los traductores úrabes Y siriacos, Y un gran número de sabios 
despues de ellos defienden que Bdolach significa perla. El traduc- 
tor persa quiere que sea Berilo, algunos rabinos creen que es el 
cristal, otros el diamante: otros el jaspe: otros la esmeralda, otros 
la oniz, ó cornerina. Lo que.nos persuade que no es una pie- 
dra preciosa, es que Moises dice que se encuentra allí el Bdolach 
y la piedra de schohem: si hubieran sido dos piedras no hubiera 
dejado de decir en plural, las piedras de Bdolach y de schohem. 

El nombre de Bdolach tiene gran relacion con el Bdelio. 
Moises dice en otra parte, que el mané era del color del Bde- 
llo (3). Mas el manú tiraba ú amarillo, lo mismo dies el Bde- 
lio. Es verdad que Moises en otro lugar dice que el manó era 
blanco, semejante al grano del Cilantro (4), lo que favoreceria é 
la sentencia de los que oponian que era perla. Pero nosotros re- 
tendremos el nombre de Bdelio que se encontraba en la Me- 
dia, enla Escitia, y en el pais de que hablamos. 

El Bdelio es la goma de un àrbol espinoso que crece en 
la Arabia, en las Indias y en la Media. La primera tiene mas es- 
timacion: la de las Indias es úgria, llena de basura, formada en 
gruesos panes en masa: la de la Media que tambien se llama escí- 


(1) Belli. Mithrid.—9) Lib. xxx ce. 3.—(3) Num. xi, 7. V. Salmas de ho 
monymis Àyles Jetric. €. 109.—(4) Ezod, xmi 31. 


IX. 
Bdelio 6 
Bdolaebh. 


X. 
Piedra de 
8chobem. 
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Con'oturas 
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el AraxeaT 
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tica, y es verosímilmente de ja que habla Moises en este lugar, es 
mas resinosa, mas gomosa, su color tira ú negro y tiene gran vir- 
tud para ablandar. i 

En cuanto é la piedra de sehohem, no es menos incógnita 
que el Béolach. Los Setenta no son constantes en la traduccion 
de este término: ellos lo traducen en este lugar por la piedra pra- 
sio, en otra parte por el onix G onice, por esmeralda, 'por berilo, 
por zafiro 6 por sardónica. Los otros tres traductores grlegos quie- 
ren que sea el onice, Filon, esmeralda, Josefo, sardónica, Ban Ge- 
rónimo traduce aquí onyz, y en Job sardonix. Casi todos los dic- 
cionarios hebreos estàn por el nombre de onyz. Los parafrastes 
Onhelos y Jonatén, Moises Barcefa, el intérprete àrabe y el si. 
fiaco traducen é schohem por berilo. Nosotros nos atenemos é la 
esmeralda, en latin smaragdus, que se puede derivar del hebrep 
schohem raguah, schohem labrado, las mas bellas esmeraldas son 
las que vienen de Tartaria. Plinio dice que de doce clases de es- 
meraldas que se conocen, las de Escitia aventajan ú las otras, cq- 
mo la esmeralda ú las demas piedras. (1) Vamos 4 ver que el 
pais que regaba el Gehon, cuarto rio del paraiso terrestre, era la 
antigua Escitia. I 

El segundo rio, dice Moises (2), se llama Gehon, y es el que 
corre al rededor de toda la tierra de Etiopia, el hebreo dice que 
rodea todo el pais de Cus. Nosotros al presente no conocemos en 
todo el mundo rio Es que se llame Gehon, si ne es el Ozus 
que los habitantes del pais llaman Geihon, y que desagua en el 
mar Caspio: se conoce tambien un pequeno arroyo cerca de Jery- 
salen, que se llamaba Gehon (3) ú Gihon. Casi todos los antj- 
guos padres griegos y latinos siguiendo ú Josefo, ó mas bien à la 
version de los Setenta, que designa aquí el pais de Cus por la 
Entopia, han entendido bajo el nombre de Gelon, el Nilo, fame- 
so rio de Egipto, que nace en la Etiopia. Si la distancia de los 
lugares, principalmente del Eufrates y del Tigris, que ciertamen- 
te regaban el paraigo, no fuera un obstàculo insuperable é esta ex- 
plicacion, nosotros seguiriamos é la multitud, y pondriamos el Geion 
cn la Etiopia y en el Egipto, pero para sostener nuestra hipóte- 
sis, es menester buscar el Gehon en otro pais de Cus en la cer- 
canías del Eufrates, del Tigris y del Fison. Ninguno hallamos 4 
quien mejor EOtenEa estos caracteres que al Araxes, rio cé- 
lebre que nace en el monte Ararat, é seis mil pasos del nacimien- 
to del Eufrates, y que va à desaguar en el mar Caspio (4). Stra- 
bon (5) llama dbos é la montana de donde proceden el Eufra- 
tes y el Araxes. I — 

La palabra hebrea Gehon, que significa correr impetuosamen- 
te, expresa muy bien la naturaleza del Araxes, Este rio es gran- 
de, impetuoso y muy ràpido, él se aumenta en sy curso con my- 
chos rios pequeios, y torrentes que sele juntan. Se han fabrica- 
do muchas veces puentes sobre este xo, Alejandro el Grande hizo 


H) Plin. L . €. Sa—Í2) Gen. un. 13.—I3) 3. Reg. . 45. 9. 3 
XxXUL, 38. xa, 16/41 mu. B. vi é 9 Bi Las É L 3, sp 40 Per. 
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construir uno, pero por fyertes y macisps que fuera, como sÇ 
ve todavía por los arcos que permanecen, no han podida resis- 
tir é la rapidez de sus aguas. Por eso Virgilio dijo: É ontem in. 
dignatus pea (1), quiere decir, el Araxes que no sufre puente. 

Augusto mandó fabricar uno que se creyó duraria largo tiem- 
po, y con esta ocasion se dijo: Latu patiens jgm pontis Arazxes, quie- 
re decir, el Araxes que quiere sufrir un puente heoho por los Ra- 
manos. Pero este puente fue derribado como los otros por el Ara- 
xes. Herodoto dice (2), que este rio es mas grande y mas peque- 
ho: que el Danubio segun diversas considergeiones. El sale, dice, de 
los montes Mancios por sesenta bocas que se pierden todas en la 
ciénega, 4 excepcion jde la que forma el rio de que bablamos y 
que va à desaguar al mar Caspio. 

Nada se puede aiadir ú lo que se nos cuenta de la fertilidad 
del pais regado por el Araxes, Strabon (3) asegura que este ter- 
reno produce sin cultivo toda clase de frutos, que las viiias dan tan- 
tos racimos, que no se cuida de recogerlos todos. En muchos lu- 
garcs se recogen dos 6 tres cosechas de una sola siembra, la pri- 
mera es de cincuenta por uno, y esto sin otra labor que la de up 
arado de madera. El aire es alli en extremo templado. Nosge ne- 
cesita cultivar las vihias, ni se podan sino cada cinco anos. Las plam- 
tus tiernag dan fruto desde clacràndó ao. Tal es la belleza y fer- 
tilidad de los paises vecinos al paraiso terrestre. 

Se puede creer que en este lugar vivieron nuestros primeros pa- 
dres despyes de su pecado, porque està al oriente de Eden. Stra, 
bon (4) en muchos lugares de su gepgrafia, dice que Jason y Medea, 
reinaron en las regiones que estón entre el Ponto-Euxino y el mar 
Caspio, y se han visto allí por muy largo tiempo monumentos de Ja- 
son venerado como un Dios. Straban gsegura que este héroe mudó los 
nombres de muchas provincias y de muchos rios, y que les dió nom. 
bres griegos, tomados de los riog de la Grecia que tenian algun 
relacion con log de la Armenia, que él dió el nombre de Araxes : 
rio así llamado por su semejanza con el Peneo, que los Griegos lla- 
mabag tambien. Araxes, porque él separa los montes Osga y Olimy 
po. Esta advertencia de Strabon nos descubre el principio de la di 
ficultad que se encuentra en averiguar los antigyos npmbres de log 
riog y lugares de este pais. 

El autor del Eclesióstico, nog sejala una propiedad del Gehog 
que tambien conyiene al Araxes. Dice que el Altísimo multiplica las 
aguas de la sabiduria, come el Gehgn en los dias de la vendimia (5). El 
Àraxes, como el Tigris, el Eufrates y el Fasis, tiene su fuente en log 
montes de la Armenja y de la Cólquida, y log rios de que mp 
de hablar salen ordinariamente de madre como el Nilo, por log me: 
ses de agosto y septiembre, húcia el tiempo de la Ma por el 
desyelo 6 fundicion de las niexes de estas ipontahgs. Plnio y. Solim 
(6) observan que el Eufrates sale de madre con cogteg diferencia 
como el Nilo, é imunda la Mesopotamia, cuando el sol esté en el 
vigésimo grada de Cancer, y camienza 4 digminuis cuando estú en el 


1) Eneid. L. 8B. 9. 28.2 Bb. le Lib. ls Ll,l —is Ecqli. x.3 i 
(6 Dia l 18€ crea Deia dc ae Ui) Ll 15) Ec Pam 97e 
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signo de Virgo. Se puede asegurar lo mismo del Araxes y de los 
otros rios que nacen en las mismas montanas y en el misino clima. 

Nosotros nos habiamos determinado por el Araxes, cuando los 
discípulos del sabio Abate Villefroi propusieron (1) nuevas conjetu- 
ras en favor del Cyro que viene é nins con el Araxes para des- 
cargar con él en el mar Caspio, Vamos é exponer sus prucbas. 1.0 

s que se determinan por el Araxcs, lo hacen sin duda, dicen ellos, 
porque su nacimiento està muy cerca del Eufrates, pero esta razon 
nada prueba, pues el nacimiento del Fison 6 Fasis està muy distante 
del Eufrates y del Tigris. 2.0 Si es verdadero, como hay grande apa- 
Tiencia, que Moises llamó é cada uno de estos rios con el nombre que 
tenian cuando escribió el Génesis, corre gran riesgo el Araxes de no 
ser reconocido por el Gehon, pues si creemos à Moises de Rorene, 
célebre historiador de Armenia (2), el Araxes se llamaba así mas de 


'setecientos afjos antes del nacimiento del legislador de los Hebreoa. 


Si este testimonio es verdadero, es menester abandonar la opinion de 
los que sospechan que el Gehon es el Araxes, y hay motivo para con- 
jeturar que el Cyro podria bien ser el rio indicado por Moises, bajo el 
nombre de Gehon. 

Para fijar nuestras ideas sobre la situacion de los cuatro riog 
de que habla Moises, conviene tener presente el texto del Eclesiós- 
tico, en que sus crecientes se expresan y comparan con les del Jor- 
dan. Todo el mundo sabe que el desyelo es la causa de estas crecien- 
tes, y es cierto que cuanto mas nieves derretidas recibe un rio, tan- 
to mas sale de su caja. Los derrames comunes al Fison y al Gehon, 
tienen su orígen en la fundicion de las nieves de que estàn cubier- 
tas las montaiias vecinas y que el monte Caucaso ministra en abun- 
dancia: el Gehon crece en los dias de la vendimia, segun el Eclesiós- 
tico. La causa fisica de su creciente en esta estacion no pue- 
de ser otra que los últimos desyelos del monte Caucaso, al cual se 
acerca el Cyro éú medida que se aleja de su fuente corriendo húcia 
el norte hasta Teflis, capital de la Georgia, antiguamente Iberia. Se 
acerca todavía mas é esta famosa montaiia cuando baja de Teflis hé- 
cia el sur para doblar al oriente, y desembocar en el mar ES 
Despues del Fasis el Cyro es el único rio cercano al Tigris y el Eu- 
frates, que son los que mejor llenan la idea que da Moises del Gehon 
en cuanto é sus crecientes y rodeos. El Araxes no iguala con mu- 
cho las inundaciones È rodeos del Cyro, primeramente porque està 
mucho mas lejos del Causaco, lo segundo, porque la longitud de su 
Curso no entra en comparacion con la del Cyro que hoy se llama Rur 
6 Rour. Este nombre entre log Armenios vecinos al mismo rio, signifi- 
ca pérdida y estrago 6 desolacion, y manifiesta así los efectos de 
las avenidas de este rio, cuyo nombre moderno conviene con el an- 
tiguo Gehon 6 Geihhon, derivado del verbo gouxh, que segun el he- 
breo, el caldeo, el siriaco y el érabe, significa salir de madre é inundar. 

Moises dice que el Gehon riega toda la tierra de Cus. Es muy 


(1) En un euaderno intitulado, Explicecion de diferentes trotos de la Escritura Senta. 
Art. 2 Explic. de los des primeros capítulos del Genesis.—(3) En el libro 1.2 c. 11. de 
sa més de Armenia traducida al latin por MM. Vhisten é impresa en Lóndres 
en i 
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importante .fijar el pais de Cus, pero la variedad de opiniones .80-. 
bre este artículo hace la resolucion en extremo dificil. Los Setenta. 
ban traducido ordinariamente el nombre de Cus por la Etiopa, y 
han sido seguidos por San Gerónimo (1) que en sus cuestiones sobre 
el Génesis, dice que los Judios llaman por lo comun é la Etiopia, 
pais de Cus. Jogefo (2). dice que los Etiopios se llaman entre sí Cus, 
y que toda el Asia les da la misma apelacion. Parece que casi no 
puede explicarse de otro modo que por la Etiopia, el pais de Cus, 
sefrialado en Ísaías Cap. xvii, y x en el 4.0 de los Reyes Cap. 
xix. V 9 y en Ezequiel Cap. xix. V 10. Este pais de Cus està uni- 
do al Egipto, y fue reducido con él ú cautiverio, Taraca, rey de Cus, 
viene 4 socorrer ú Ezequias hasta cerca de Pelusa, en fin Eze- 
quiel designa los limites de Egipto desde Migdol hasta Syene (3), 
y hasta las fronteras de Cus. Jeremías (4) dice que como un natu- 
ral de Cus no puede mudar el color de 8u piel, tampoco los. Judios 
pueden cambiar sus costumbres y conducta. 4 

Se encuentran tambien en otras partes vestigios del nombre de 
Cus: por daplo: en la Susiana, en la Media, en la Armenia, se co- 
nocen los Cisianos, log Cossenos, los Cuteos, log Escitas, los pueblos 
de Cuzestan. La Susiana es llamada Cissia, y la madre de Memnon 
se llama Etiopia, porque era de Susa. Los antigues han colocado 
una segunda Etiopia en el Istmo que esté entre el Ponto-Euxino y el 
mar Caspio. San Gerónimo dice (3), que San Mateo predicó el Evan- 
lio en una de las Etiopias donde los rios Apsaro é Hypso tienen su 
embocadura. Sofronio dice lo mismo de San Andres, - 

Pero se trata aqui de encontrar el pais de .Cus sobre el Ara- 
xes, ó entre el Araxes y el Cyro. Hay lugar de pensar que los Cu- 
teos de que habla la Escritura (6) son verdaderos descendientes del 
Cus de que habla Moises, y que su pais està situado entre . estos 
dos rios. Se confesarú sin dificultad que Chus y Chuth son la mis- 


ma palabra pronunciada diversamente, segun la diferencia de los: 


dialectos. Los Caldeos pronuncian como un Thau, lo que los he- 
breos pronuncian como un Aehin. Nosotros hemos manifestado que 
los pueblos que Salmanasar transportó é Samaria, eran conquistas que 
Teglatfalasar y Salmanasar mismos habian hecho sobre los Medos 
del lado del mar Caspio, y no conocemos algun pueblo de este la- 


do llamado. Chuth 6 Rutha, sino los Escitas que segun el consenti-. 


miento de los historiadores, habitaron primeramente sobre el Ara- 
xes. No se puede desear mayor conformidad de nombres que la que 
se halla entre Rutha y Scitas ó Scita: el sigma se pone con fre- 
cuencia al principio de las palabras en lugar de una aspiracion. San 
Isidoro dice (7) que los rios Fasis y Araxes riegan la Escitia. 
Diodoro de Sicilia afirma (8) qe los Escitas vecinos' de la Ín- 
dia, habitaron primero el Araxes, de donde se extendieron, é hicie- 
ron conquistas hasta el monte Caucaso, cerca del cual corre el Cy- 


(1) Quest. Heb. in Qenes x. 6.2) Ant. lid. 1. e. mal EzecÀ. mx. 10. Hebr. A 
Magdolo ad Syenem, el ueque ad terminum Chus—Í4) xin. 23.—I5) Hier. Ma, Se. 
bastopeli praedicavit, ubi Apsari est irruptio et Phasis fluviua. lllic incolunt JEtÀiopes. 
imleriores. Be ve que esta descripcion no conviene mas que é la Cólquida.—Í6) 4 Reg.. 
xvii. 30. Vide Bochart. Phaleg. l. 4. c. u.—lT) Isider. Orig. l. 14.(8) Lib. 3. c. X1. 
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rò, y hasta el Odeàno, hastà el Palus Meotides, hasta Tanais, que 
de allí dvanzaton hàsta él Nilo, y redujetoh à su imperio todos los 
pueblos què estàn entre él inat Caspio, et Palus Mtotides, el Ocea- 
Ho Orietital, y El Egipto, Zc., què los Sàcas, los Mdssagetas, y los 
Atimaspos, sòn divetsàg tamas de l0s"Escitas. / 
Se te ai Strabon (1), que antigusmènte los Griegos dàban el 
údmbre dè Éstitàs 4 totas las naciones mas cotisidèrables del nor- 
te: y el nombre dè Etitpes 4 todos los pueblos del sur ó medio 
dia. Herodoto (2) dice lo mismo. Este fija la antigua mòotàada de los 
Escita3 sobte el Araxes: y dice que en este rio, petseguidos por 
los Massagetas, y que se retiraron al paig de los Ciminerios. Justino 
) Bone al Fasis y àl Aràxes por límites de la Escitia del lado del me- 
io dia, El monte Caucaso y el rio Cyro la limitaban al norte. Toda- 
vía sÈ Cohdee en la Cólquidà la fimosa ciudad de Xythea (4) ó Euta, 
pútrim de Medea, La Cólquida es llamada algunas veces tierra de 


Citea (5). 
Tan jivenem terris Parce tenuere Cytheid. 
XIV. Despuès de la publicación de esta Biblia, " ha salido à luz 
Exímen de en Paris, una obra póstuma de M. Pluche (6) en que se reprodu- 


: Mt Pi Ce la sentencia de M. Huet sobre èl paraiso terrestre. M. Pliche 
emprende probar que el pàraiso estaba en la confluencia del Bu- 
fratés y del Tigris. ,luas aguas de estos dos rios reunidos regaban, 
dice, el Jardin de Eden, y despues se dividian de nuevo en dos 
sbrazos que eran el Gehon y el Fison. Así segun la letra del tez- 
"to, el rio que era único En el Ro Ocupaba cuatro difetentes 

. ncajas fuera de esta mansion/' Dejamos de buena gana 4 muéstros 
lectores el cuidado de' examinar si esta interpretacion corresponde 
bien ú la letra del téxto. Dos rios que vienen à reutiree en una 
madre para dividirse de nuevo' en dos bràzos, jes esto, lo que di- 
qe .Moises" Nósotret creemos ver en su 'terío que un rio único sa- 
lia de Eden pare regar este lugar: Fluvius egrediebàtur, .y que des. 
de allí este rio se dividia en cúatrò canales, qua inde dividdtar in 
quatuor capita. No creembs pues, haber hecho violencia al texto 
con lo què hemos dicho: y no concebimos cómo esto podria con- 
venirse cón la hipótesis que M. Pluche se esfuerza 4'resutitar. ,Véa- 
use palabré por palabra, dice él, la que trae el terto,... Sala de 
vEden un rió que venta é régar el jariin (allí era únito), pero fera 
de allí corria én cuatfo' diferentes cajas." Nótense bien'estas expre- 
siones: Sala de Eden un rio que tenia ú regar el jardin. Es ver- 
dad pues, que un solo rio salia de Eden para vemr é regar este 
jardin, luégo no erén dos fios los que venidn é reunirge en él pa- 
ra regario, Era uno solo, pero éomo que salia de uma y no de 
dos fuentes: Fleius egrediebatbr. En fin, fuera de allí, dice M. 
Pluche, corria en cuatro diferentes cejas: no es esto lo que dice 
el texto. Moises dice que de allí el rio se dividia en cuatro cabezas 


(Í) Lab. 1.—9) Lib. 4.—(8) Lib: 1. et UB 9—(4) Siephan de Urbib.—Í5) Valer. 
Flace. 1. 6. e. 88316) Concordil de la Geografia ani d'ferentes edades, París 1764. 
Bigresion sóbre el Paraiso terrestrè, p. 265 Yy siguientes. 

8: Adrèrtentia del mntigat éditer. 
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6 canales principales: qui inde dividitur in quatuor capita. Dos 

lreses que bejan í una madre comun perà dividire luego eR ojxos. 

dos, no son cuatro brazos que salen de una sola fuente: Fluvius egre- 
diebatur. . . .qui inde dividitur in quatuor capita. 

Para concluir esta disertacion, dirémos que segun todas las apa- XV., 

riencias, el paraiso terrestre Ó el jardin de Eden, estaba situado —Conciumion: 
arriba de la Mesopotamia, y en aquella parte de Armenia don- 
de se ven las fuentes de los éuattò tios semalados por Moises: el " 
Eufrates, el Tigris, el Fasis y el Araxes 6 el Cyro que se juntan: 
que todos lQa, teres. por, loa quales la Escritura mos designa la 
situacion de este lugar de dehoias, se encuentren en aquel pais, y 
que ningun otro sistema padece menores dificultades que el que 
acabamos de. proponer, 


(Vénse el mapa relativo 6 esta disertacion.) 
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EL PATRIARCA . HENOC, 


HIJO DE JARED Y PADRE DE MATUSALEN. (Y) 


EÉ Patriarca de que vamos é hablar, es muy distinto de Henoc 
hijo de Cain (1), que nació despues de la muerte de Abél, y con 
ocasion del cual Cain dió 6 la ciudad que fabricó en la tierra de 
Nod, el nombre de Henoc. Este de que tratamos es posterior, y 
desciende de la familia de Set, tronco de la nacion senta, y de 
los verdaderos adoradores, en lugar que Cain, y su hijo Henoc son 
los padres de la raza perversa y de aquellos malvados que habien- 
do manchado la tierra por sus abominaciones, fueron exterminados 
con las aguas del diluvio. Como la materia es abundante, dividi. 
remos esta Disertacion en tres artículos. Én el primero, hablaremos 
de la vida de Henoc, en el segundo, de su traslacion, en el ter. 
cero, de su vuelta al fin del mundo. 


ARTICULO. PRIMERO, 
De la vida de Henoc. 


Henoc, hijo de Jared, nació el aio 622 despues de la crea. 

Vida Li He. Cion (2), segun el célculo del hebreo y de la Vulgata, y tenia 65 
noc segun QNOS CUando engendró é Matusalem (3), el ano del mundo 687. 
Moises. Henoc era el séptimo despues de Adan, y su genealogia de padres 
à hijos es: Adan, Set, Enos, Cainan, Malaleél, Jared, Henoc. Com- 

parada su vida con la de los hombres de aquel tiempo no perma- 

neció mucho sobre la tierra, pues Dios lo trasladó é los 365 

anos de edad (4), el ano del mundo 987, 669 àntes del diluvio (5), 

pre en ese corto espacio igualó la perfeccion de los mayores santos, 

a Escritura hace su elogio en pocas palabras, cuando dice que 

anduvo con Dios (6), expresion que significa que se hizo agra. 


(") La sustancia de esta Disertacion es de Calmet: la hemos disminuido y au. 
mentado quitando algunas ideas fabulosas, y aladiendo hécia el Én una anécdota 
Telativa al asunto. 

(1) Genes. 1y. 17.—(2) Genes. v. 18.3) Genes. v. 31.4) Genes. v. 2345) Es 
decir, cerca de 9175 aios úntes de la era cristiana vulgar, segun el célculo que esta. 
En Sipueneeió) Genes. v. 28. Vide et JosepÀ et Eccli. xsrv 16. et Sap. 1v. 1Qu 
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-dable al Todopoderoso, por la pràctica de todas las virtudes, 
Los Setenta dicen, él fue agradable ú Dios, y Onbelos, caminó 
en el temor del SeRor. Todo esto equivale é otras expresiones que 
-se leen en diferentes lugares de la Escritura: Caminar delante de 
Dios, andar los caminos del Semor, marchar segun el. espíritu, en 
la presencia del SeRor, andar en rectitud, en verdad, em el te- 
mor del Senor d.c.j quiere decir, cultivar la justicia y la piedad. 
El testimonio formal de Moises dio permite dar Gidos ú los Rabi- 
nos que han pretendido obscurecer la virtud de este santo hombre. 
oises no es el único de los autores sagrados que testifica la 18 
piedad de Henoc, San Pablo .dice, que. mor el mérilo de su fe fue Otros testi- 
ado fuera del mundo y librado de la muerte, porque fue Monica de 
agradable ú Dios (1). El autor del Eclesiàstico dice que pradosacer. 
este santo patriarca fue trasladado al puraiso, ú fin que un diag cadeHenoc 
convierta las naciones ú pentencia (2). Y en otra parte, que jamas 
se ha visto hombre como Henoc, que fue llevado de sobre la tier- 
ra (3). El autor del libro. de la Sabiduría parece quiso hablar de 
él en estas palabras: ,Como el justo agradó 4 Dios, fue amado de €l, 
ny Viviendo entre los pecadores fue trasladado. Fue arrebatado pa- 
ra que la malicia no alterase su entendimiento, y para que lo apa- 
nrente no sedujera su alma.... Consumado en breve llenó muchos 
stiempos, porque su alma era agradable ú Dios, por eso se apre- 
nSurÓ é sacarlo de en medio de las maldades (4) En fin, San 
Judas advierte, que Henoc ha profetizado 6 predicado, diciendo: He 
aquí al SeRor que viene acompaRado de todos sus millones de ún- 
geles para juzgar y condenar ú todos los malvados é impios (5). 
El amenazó con el juicio de Dios é los impíos de su tiempo que 
manchaban la tierra con sus crímenes. El libro de las Constitu- 
ciones apostólicas (6) pone é Henoc en el número de los patriar- 
cas establecidos por Dios desde el principio, para conducir y en- 
sefar ú su Mena 
Aunque el patriarca Henoc esté confirmado en gracia, Y no IIL 
sujeto al pecado como nosotros en la presente vida (7), sia em- , Culto de 
bargo, la Iglesia no le ha decretado culto público. Es verdad que Honoe. 
su nombre se halla en algun calendario di dia 3 de enero: pero 
pes que se ha querido mas bien honrar eu traslacion que tri- 
tarle un culto rdligiosa, Se dice que los cristianos de Etiopia 
celebran en su honor una fiesta que llaman el Sóbado de Henoc, 
como si intentasen honrar en su persona la séptima generacion 
humana, 4 manera del séptimo dia de la creacion que los Judios 
celebran con el descanso del Súbado. 
Aum los gentiles tuvieron noticia de Henoc y de su celo por Q tt: 
-la piedad. Ellos refieren (8) que en tiempo de un cierto Annac, nocide pos 
que vivió mas de trescientos anos, los de Iconio y otros pueblos os gentllès: 
vecinos consultaron sobre él ú un oréculo, que les respondió, que 
todos moririan cuando Annac hubiera salido del mundo. Esta res- 


(1) Hebr. xi. 5.—I9) Eccli. xer. el Ibid. xix. 16.—(4) Sap. iv, 10.— 
(5) Juda $ 14 15.8) Lib. 8. c. v.—I7) dug. lib. 6 operia imperfecti contra 
Julien. c. 30.—Í(8) Siephan de Urbib, in Iconium. 
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DIGERVACIOR 
QS Cinta constemacion y llamto, que ne otmdrtió ca eeb- 
verbio: y se dite llorar ú Annac, para significar un Hante amer- 
EE Dencalomy edu el Ps quedó vrmegido Bajo las ara eu 
s uca el pais quedó 0 bajo des aguas, Cum- 
léndose así y orútulo: Al Gros de la obscuridad de este 
la se ibe, l.o'el nombre de Henoch ó Hànoch, couro pro- 
huncién los Hebreos, 2.2, 88 edad de mus de trestréntes efom V 


8.9, el -dimvio universal puctedide en Gempo de Noe vu bisaidte. 


Otros (1) refieren el ortgen del proverbio, llorer é Annac, 6 
6 Hannac 6 ú Chanac de otra sverte. Ohanac, dicen, era en entiguo 
Yey de Frigia que habiendo preristo da :proximidad dél diluvio, reu- 
nió é todo El pteblo para suplicar é Dios Read 
Cia. Sus rúegos fueron tan fervorosos y sus légrmees tam . 
"tes, Que dieron legar al proverbio de que tratamos pero eb bastan- 
te eficaces para evitar la calamidad que les amenogabe, el diluvie 


"Vino, y todos :perecieron, 


ARYÍCULO XI. 
Treslacien de Henoc. 


Las palabras de que Moises se sirve para expreser la 'trasla- 
cion de Henoc fuera del mundo, han dado lugar é verias cueetio- 
nes. Se ha preguntado si Henoc murió ó si vive tedavía, Bi es- 
té en el mundo, 6 fuera de El: ai goza de la bienaventuranya, ó 
solo de un estado de réposo y paz, hasta que per .medio de la 
muerte entre en el número de les bieneventurados. Moises dice (2) 
simpleménte, que anduvo con Dios, y que desapareció, porque el 
Senior lo Bevó 6 lo 'trasladó: Quia tulst eum Deus. Se trata de me- 
ber si estas últimas palabras eignifican -muerte naturél, ó traslacion 
milagrosa como -la de Elías. Las regónes que elegan lbs que las 
entienden de muerte natural, son las siguientes: 

Primeramente: " la Esocritura euéle usar seméjantes ee 
nes para sigmificar la muerte. Por ejemplo, Elías dice al : 
tomad mi alma, yo he vivido bestante, ao soy de mejor condecion 
que mis padres (8), y él no pedia por estas palabras otra cosa 
que morir Como sus padres: Pelivit anime sue ut moreretur, Job, 
hablando de los que mueren de muerte precipitada, diee: Qua 'sublar: 
sunt ante tempus (4), que han sido llevados éntes de tiempo. H 
en otra :parte: Yo rio :sé cuanto tiempo:permanecerd, 'y 8i mi Crie- 
dor me lletarú .pronto (5), Jesus, hijo de Sirac: el -alma del ferxi- 
cario serú l del número de lós vivos (6). El Selmista: Dies 
resodtarú -y librarú mi dima del poder del tnfierto, cuando me habràú 
levado (1). Y en otras partes, ellos han reguèlto llevar mi alma (SD). 


(1) Vide Suidam im Hannaco. et Hermegen. im ' is. Gen. v. Mer 
m3) 3. Reg. xix. vents Job. zxu. 16. 5) Bid. tr) Eccli. xix. 3. 
mi 2) Pe. xim. 16.8) Pe. xxa. HM. 

8 La fuerza de las pruebas que se alegan en este pérrafo, consiste en le identi. 
dad de los términos que se hallan en jos tertos de l, Escritora citados en 6l: 
identidad que no puede permanecer enla treduccion 'al fteness, como Ye advierte 


'en nuestro original, dni co en la que de este de Eace 4' Mohie 


gar. (El traductor.) 
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XY vn otra: Despues de esto ves me llevareis y me colmareis de glo- 
ria (1). En Esequiel dite el Beàor: Ye voy ú llevarme lo que mas 
omas, (quiere decir, voy é dar muerte ú iu esposa) y 46 no ha 
Xés dude (2). Y en etra parte: Ja espola vendnó sobre Daus 
tonaró al pueble de cate pais (3). Y en otra: A ges j sida 
Tomado en su inèquidaill (4). donés dice, Jevad me. elma (B): esto 
es, sucadme del mundo. De todas estas expresiomes, y de otras mu-. 
has semejantes que podrian jumtarse, iafieren, que esta -expresion, 
Nevar ú . , ó llevar la duia de alguno, eigaifica propiamente 
gacarlo del mundo por uma muerte natural é violenta. Estes 
palabras: él no epaneció ya, 6 segun el hebreo, dl mo.fve ya, se do- 
man en el mismo sentido en muchos pesages de la Hiscatuma. Por 
ejemplo: El nao no parece, jy donde iré yo (E)2 Úno de dos docr 
me es ya (7) Simeon no parare (8). En job: Me mirerús, y yo no 
DL QNÉ , ... ME duiicdress por la manana, y mo submstiré (9). be le- 
santarúu UR Vy no pareeerún. (10) Peco despues bescarús el lu- 
gar del , y él no eststirú (1). Pasé, y él ya no-era (12). Des- 
druidlos, y noreristiràn (13):.duc. Seedias, autor de la version arúbiga, 
traduce IHehoc murió, y Dies lo llevó.ú sé. De todo lo cual se:pre- 
dende concluir que los tónmimos. de Moises no llevan comsigo Ja idea 
de una traslacion milagrosa, pues se. van usadas las -mismas :pala- 
bras pare significar la muerte 'matural. 

Ademas, es verdadero que. refirendo la traslacion de Elías, el 
4scribr sagràdo se vale del mismo verbo: Los hijos de los profe- 
das dieron ú Eliseo: dal iBenor va ú 'Hevaros ú tvuestro maestro 
(14). Y Elies dijo é :Eliseo: Deeidme qué quereis que:yo haga por 
pos úrites que sen llevado.....si me viereis cuando sea llevatlo, ten- 
dreis lo que ipedís. Afins '8i estas palabras no significan una trasla- 
cton umilagrese, des otras cireuRstancias de la historia den :bastan- 
de é momorer él imodo mobrenatural con que :Elías fue llevado: -se 
.p08 : dice que su tresiaeion habia -sitlç revelada é otros profetes ún- 
tes 'aire 'sucediese, que el 'Benor lo llevó vivo, que :Elíes dl subir 
dèjó vcger 'sp 'capus que los hijos de los profetas quisieron ir é bes- 
edr :é 6u macitro, dudando rai el Espíritu de Dios lo habia con- 
ducido é algun lugar apartado del desierto. Lo buscaron en efec- 
fo, pero 'inítilmente y'eontra el parecer de 'Eliseo. No habia pues 
duda alguna de que babia -sido llevado vivo. Pero-se advierte, que 
mada sèmèjante Menos ten lo que Moises nos :refiere de MHenoc. 

- De cpiòtende tàmbien -busear apoyo en el libro de la -Sabida- 
-Mén. Allí ne diee que cuando el justo imuera arrebatadamente, 30 
iencomtsdrà en 'seposo, porque la prudencia suple en el hembre en 
lugar de den Gene, É inmediatamente esnde: ,El que ba é 
tsDios fee àmado de :él, y viviendo eritre los pecadores fue trasla- 
ujdadh.  Fue arrebatedo giara que da malieia no altemse su enten- 
ndimiento, Y para que lo aparente no aedigera su alma. ...Gonm- 
,mado en foció llenó muchos tiempos.,.. El justo muerto conde- 


3 Ps aa CO 20. 1613116. mar. 4): ram. 6—I5).C. 19.3. 
pan Ger ea Bi Gea mi IO Per ca dl 9 ua P. ae 
El Dames ae RRRS Lo SO rer IQ) Es an. 2r DA) Es. a el MA) 

E8. 1. 3. 5. 9. et seqq. 
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'nna é los vivos impíos. . .. Ellos vern el fin del sabio, y no' enten- 
nderún los designios de Dios sobre él (1)." Todos estos rasgos, di- 
Cen, convienen ú Henoc, y el autor parece aludia al texto de Mot- 
ses por estas palabras: El que Gene Dn ú Dios fue amado de, él, 
y viviendo entre los pecadores fue trasladado de en medio de ellos. 

Insisten tambien en el texto de Jesas hijo de Sirac, autor del 
Eclesiéstico, que reuniendo el sentido del griego y de la Vu 
se traduce así: Henoc agradó 4 Dios, y 7 fue trasferido (al pa- 
raiso), el que era un ejemplo de penitencia para los pueblos (2). 
Estas palabras, al paraiso, no estún-en el:griego, pero habiéndo- 
las recibido y autorizado la Iglesia: al adoptar la Version Latina 
en que se hallan, y de que actualmente::'usa, ha aprobado la sen- 
tencia que defiende que Henoc murió verdaderamente, porque 8e 
sabe que el paraiso està cerrado é los vivos, y que este nombre 
ia puesto sin adicion, significa el cielo, 6 el lugar en que las 
na ct pe se reunen despues de la muerte. Así Res 
to dijo uen ladron: Hoy estarús conmigo en el paraiso (3), y 
San Pablo dice que él fue Aeirabar al paraiso (4), y Jesucrs- 
to dice en el Apocalipsis, que él concederú al vencedor comer del 
fruto del úrbol de la vida que està en el paraiso (5). Cuando se 
habla del paraiso terrestre, ó de un simple jardin, se juntan ordi- 
nariamente é la palabra paraiso algunas circunstancias que deter- 
minan 4 este sentido la significacion. 

Se pretende aún que algunos padres han enselado, por lo mé- 
nos implícitamente, que el patriarca Henoc murió. San Ambrosio 
(6) dice que Henoc trasladó al cielo su tesero: y le aplica el pa- 
snge de la Sabiduria que acabamos de citar: Fue rebuda a 
que la malicia no mudara su corazon. El autor de las Recognicio- 
nes de San Clemente (7) dice, que Henoc, habiéndose hecho agra- 
dable ú Dios, fue trasladado 4 la inmortalidad. San Cipriano en 
su tratado de la mortalidqd, dice que Henoc mereció ser saca- 
do del contagio del mundo por un favor singular, que Salomon 
en el libro de la Sabiduria habla de la muerte prematura de los 
justos como de un favor de Dios. San Gerónimo (8) dice que fue 
trasladado al cielo, due se alimenta con el pan celestial: y en 
otra parte (9) que subió al cielo con Jesucristo. San Atanasio (10) 
asegura que fue trasportado al paraiso. 

I. Muchos rabinos (11) entienden el texto de Moises de la muer- 
Pruebas de. te natural de Henoc, Calvino lo sigue, San Cipriano, San Ambro- 
L seis sio, Jansenio, Menoquio, Mariana y algunos otrogs comentadores ca- 

en9c. — tólicos quieren que el autor de la Sabiduría hable de Henoc, 6 

ú lo ménos que haga alusion 4 su historia, cuando describe la muer- 
te del justo arrebatado del mundo en su juventud. Estos son los 
argumentos mas plausibles en favor de la 'sentencia que defiende 
la muerte natural de Henoc. 


(1) Sap. mv. 10. et se a Eccls. xxsy. 16.2(3) Luc. xxi. 43.—Í4) 2 Cor. 
In. ts 3 Apoc. U. 76 Epist. Class. 1. ep. 38. hm. T.mbT) Recognit. l. tv. n. 
12.—(8) Ep. ad Pammacà. ep. a sl In Amos c. 9.—Í10) T. 1. erat. de ib. 
vel pronhet.—Í11) Abenesra, Salom. Jareli et aliò apud Manasse Ben. I L de 
Fragilit. hum. sect. XIL art. 7 
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. - Ferq làs pruebas del parecer Contrario no son ménos sólidas. 
Se. confiesa que: el texto de Moises no. importa necesariamente la 
idea de una trastacion milagrosa, ó de la conduccion de un hom- 
bre vivo é otro mundo,. al cielo, 6 ú cualquier otro lugar desco- 
nocido é inaccesible  ú .los mortales. Sin embargo, comparando lo 
que dice. de Henoc con lo que refiere de los demas patriarcas, 
se vg. fàcilmente. que. quiere distinguir el modo con que Henoc sa- 
Hó. del mundo, del comun. con que salieron todos los otros, 
Advierte " primera su. buena vida, que lo hizo agradable ú Dios, 
y. despues su traslacian: Tulit eum 3 Y.como estas palabras 
pudieran, tpdavía. ser equívocas, afade y desapareció, no se le vió 
mas sobre la tierra, para insinuar que él vivia, y que subeistia fue- 
ra de) mundo. . acu gi. de 
. o. Jesus, hijo de Sirach, es mucho mas, favorable éú la sentencia 
que defiende que Henoc fue trasladado vivo que al parecer contra. 
rio, léanse ó no en su texto las palabras al paraiso que estàn en la 
Vulgata. Los terminos de que se sirve para significar su salida del 
mundo, son log mismoa que los de Moises, y de ninguna manera los 
que ordinariamente se usan para explicar la simple muerte de un 
hombre. La adicion al paraiso, puede significar dos cosas, ó el cielo 
donde estàn los bienaventurados, ó el iso terrestre. En este últi- 
mo sentido no convendria ú Henoc en la suposicion que hubiese muer- 
to naturalmente, porque los santos despues de su fallecimiento no 
son enviadog al paraiso terrestre. En cuanto al primer sentido, los 
antiguos padres no creyeron que el estado que la Iglesia supone 4 
Henoc y ú Elías fuese contrario é su morada en el cielo, como veré- 
mos adelante. Muchos entre ellos han declarado sin rodeos que He- 
noc estaba en el cielo ú4 donde habia entrado con Jesucristo, aun- 
que ellos mismos suponian que fue llevado en vida, del mundo. 
Confesamos que el autor del libro de la Sabiduría alude é lo que 
Moises dijo de la traslacion de Henoc, cuando habla de la muerte 
del justo arrebatado por una muerte temprana: pero nada nos obliga 
éú creer que quiso hablar directamentc de la muerte de Henoc. Tra- 
tando . de 'un justo llevado en la flor de su edad, era natural apli- 
carle lo que Moises dijo de Henoc, que desapareció en una edad po- 
Co avanzada, en comperacion de sus contemporàneos, que vivian 
ochocientos y novecientos anos, habiendo vivido este solo trescientog 
sesenta y cinco. — i 
En fin, San Pablo dice muy expresamente que Henoc fue lleva- 
do por el mérito de su fe para que no viese la muerte (1), y anade, 
no fue hallado por cuanto Dios lo traslado, La traslacion pues de 
Hene Vivo parece un pit etl de - ha È 
' Los padres gri y latinos, y la mayor parte de los autores 
judios, a comtal: que Henoc estaba todavía vivo Y en un lugar 
de delicias. Los parafrastes caldeos han creido que fue llevado al 
cielo'en vida. Jonatan, hijo de Uriel, dice, que oc ha dejado de 
estar en las generaciones de la tierra porque fue trasportado al cie- 
lo por órden de Dios. Onlelos es todavía mas expreso: El (Henoc) 


OD) Mebr. xi. 6, 
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no aparoció mas porque 6) SeRor ne lo hizo morir. El rebino Hiscu- 
hi (1) y algunos otros ereen que fus tinstadudo er cuempo y alma, 
que debe volver al munde en el tidnmo: de ha redencion. El. re- 
bio David (2) emieró que esté en. el persisa: Veméstre con Elías, y 
tiade que este es el parecer de los mbios dela Sinagogt J dB: e00 
mun: de Fos Judios El rabmo Gerson opèna lo mismo, y ARiba ssegers 
que Ditslo sicó del munde, como-£ Elías, en: en torbellino de fuega, 
San Juan Crisóstomo (3) eree que Henoc fue llevadó : mada 
pisterio de los íageles. El autor del tratade de la Trmidud entre 
has obres de San Ambrosio (4), supone què Henoc fue tresportada 
eomo Elías en un éasro de fuego, és decir, segun él por el ministerid 
de los íngeles. San Clemente Romano et su primera epístola £ les 
Corintios (5), dice que Henoc habiendo sido hallado Aet em M òbè- 
diencie, fue tràsportardo, q que su rmerte ho se hafha everiét '€h nin- 
ne parte. El autot de las constituciones apéstolicas bajo dl pom 
Ere de Sen Clemente (6), dice en dos lgares que Dios no perb: 
tió que Henoc probase le muerte, Y lo dice en un pasage què Bé 


ha forma de liturgia, lo que i - era h creencià ebre 
de la Iglesia. San Ireneo (7) des que fue trasportady,' y s8 
conserva todavía para ser testigo del prato Mmicio que Dins ha ama 


contra los éngeles apóstates. 

Tertuliano ensena que Dios la trasportado à Henoc fitera de 
este mundo sin hacerle pesar por la ley comun de la muerte. Xec. 
dum mortem gustavit, ut eternitatis candidatus (8). En otra parte di- 
ce (9), que Henoc y Elías fucrvu irasportades, y que su muoric m6 
se encuentra porque fue diferida. Ellos meriréón al fin de los siglos, 
para ser revestidos de la inmortalidad. San Cipriano (10) no dadu 

Henoe esté todavía vivo: San Hilario (11) dice que Henoc Y 

lías deben venir éntes: del fin del mundo, y que el Anti-cristo les 
darà muerte, de lo que se infiere que viven aún. 

San Gerónimo escribiendo sobre Armnos (12), parece decir que 
Henot subió al cielo con Jesucriste, acompanado de Elias y de Mai- 
ses, y por éonsiguiente que ha recibido la corona de ha itimortali- 
dad. Pero en el mismo lugar dice, que subió eon San Publo, el cus) 
fue arrebatado hasta el tercer ctelo, lo que manifiesta que no ha, 
Biaba precisamente de la trastacion al cielo de su euerpo immortal. 
Y en otros pasages se declara expresamente la semtètcia que 
deficnde que Henoc està vivo: ,Henoc y as, dice, han ade 
ntrasportados en su carne: y aun no han: muerto, aunque ya son ha- 
bitantes del paraiso (131.7 Y en otra parte diee que estes dos pen. 
fetas seràn condenadto: à muertg al fin del mundo (14), como lo indie 
ca el Apocalipsis (15). 

El autor del come ntario sobre San Pablo impresa entre h83 obras 
de San Ambrosio (È6), dice tambien que Honoc y Elias seràn Au0Ça 


(1) Vide Drus. de Henoch t, i. D Orit. dec —íR) R. din P Degu ns her 
3) Homil 1389..-(4) Apend.nov. edit. tzxurl5l Olem. En: r. LL 5. nt. L, 
, C. Vi. et LL 8. pais LB. 4. xvi. et. a edit.. AL 838 Ce 

Arima, u.—A10) Oyprian.ceu alime de montib. Sina ot Sion contre Judeur, mM 

Matt. xx.—412) Cap. rx..—(13) Ep. 61. advergus errores Joan. Jerosol. Vide et lib. 3. 

Gaue Pelog—iit) Ep. 141 ed. Marcel 115) Apoc. XL. 3. dc—l16) Aggòregiant. ip. Le 
arc i, 9. REP ERS 
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tos durante la persecucion del Amti-cristó, y qué sus cuerpos serén ar- 
rojados en la plaza pública é vista de todo el pueblo infiel. San Am- 
brosio, de quien se ha citado un en que parece decir que Ha- 
noc murió y subió al cielo, manifiesta bastante que lo crée vivo, pues 
le da por companero é Elías cuya traslacion en vida no padece di- 
ficuttad qua (1). Cuando San Ambrosio coloca é ambos en el 
cielo, nadu hace que no hayan hecho otros del mismo modo, como os 
fàcil advertirlo. En otro lugar dice (33) con bastante claridad que He- 
noc no habia muerto, pues su traslacion era upe figura ó profecia 
de la resurreccion del Salvador que es inmortal y subió al cielo con 
su ae San. Gregorio el Grande dice (3) -que el traspor- 
te de llenoc y el errebatamiento de Elías, son figuras de la Ascen- 
sion de Jesucristo, modo de habiar frecuente en los escritoresecle- 
Biústicos. —i 

San Agustin (4) no dudaba que Henoc haya sido trasladado 
vivo, y que se mantenga todavia del mismo modo, pero exento de 
cualquier ataque de enfermedad y de las molestias de la vejez, y 
que al fin del mundo debe volver y pagar el tributo que la natura- 
leza ha impuesto é todos. los ombres, muriendo para resucitar 4 la 
inmortalidad. Dioe tambien (5) que Henocy Elías no estén ahora re- 
vestidos de la inmortalidad, aunque viven en cuerpes que no nece- 
sitan alimento, y que se mantienen por la misma fuerza que sostuvo 
é Elías en los ouarenta dias que pasó sin comer, Ó si comen es del 
modo que lo hacia Adan en el pareiso terrestre àntes de mcurrir 
en la desobediencia. Cvée por último muy probable que han sido 
,trasportados al jardin de Eden, en el cual nos muestran lo que ha- 
brian experimentado Adan y Eva, si hubieran sabido conservarse 
allí por su obediencia é las órdenes de Dios. Despues de estas au- 
toridades, es inútil amontonar una multitud de otros pasages, para 
prober que Henoc fue ra milagrosamente, que vive todavía 
y que goza de una felicidad anticipada, aguardando la muerte que 
debe suírir úntes del dia último pera ser luego recibido en la inmor- 
talidad bienaventurada. - 

La única. dificulad que nos falta examinar es -saber el lugar ú 
que Henoc fue trasladado. Ya hemos visto quetos antiguos estuvie- 
ron divididos sobre esta cuestion. Unos lo colocan en el cielo, otros 
en el paraiso terrestre, y otros na. quisieran que se decidiese sobre 
esto, ni que se gastase el tiempo en un exúmen que creen inútil y 
guperfluo, pues no hay autoridad cierta que pueda fijarnos en esta 
investigacion. La version latina del libro del Eclesiéstico dice 
que fue tramportado al paraiso, pero en los ejemplares griegos 
que sirven de original 4 este libro, no se hallan estes palabras, in. pa- 

teum, y cuando las tuvieran, quedaria la gran di d de saber 
si deben entenderse del cielo .ó del paraiso terrestre. 

San Ireneo (6) refiere que los discípulos de los apóstoles ha- 
bian ensefiado .que Henoc y Elías vivian en el jardin de Eden don. 
de al principio fuerpn colocados nuestros primeros padres,y que allí 


1) Es. 38.0) In Luc, L 3. ed fa t. 1.—(3) Homil. 99 in Evang. n. 6.44) De Ge. 
GL drieenid. 97. GS) La Lerma meritió iaia dr ara 6. 
TOM. 1. 
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-debian permanecer hasta el fin del mundo, gozando' una especie dè 
inmortalidad anticipada. Esta sentencia que venia de los discípulos 
de los apóstoles, se extendió mucho en la Iglesia. El autor de las 
Cuestiones à los ortodoxos, entre las obras de San Justino Mat- 
tUr (1), dice que los santos personages que nuestro Salvador resu- 
citó al tempo de su muerte y que se aperecieron à muchos en le 
ciudad santa (2), viven todavía en el peraiso terrestre con Henoc y 
Elías, aguardando con ellos la resurreccion general que nos harà 
pasar é todos al estado de una inmortalidad perfecta. 

- San Agustm, é pesar de la reserva que guarda siempre en las 
cuestiones dudosas, parece asegurar que Henoc y Elies fueron tras- 
: portados al paraiso terrestre, Y que allí se mantienen con el fruto 
del érbol de la vida que los exime de la necesidad de morir: j Nam 
guo eos credendum est fuisse translatos, nisi ubi est ipsem tite h- 
. gnum, unde illis sit potestas vivendi, nec ulla moriendi necesmtas (3)2 
Gozando en este lugar de delicias del privilegio de que gozaba Adan 
en'el estado de la inocencia, y de que habrian gozado todos sus descen- 
dientes, 8i el primer hombre no hubiera caido en la culpa, y por ella en 
necesidad de morir. Anade que en aquel estado, verosímilmente les 
hubiera' Dios concedido la gracia de mo pecar, de modo que no esta- 
riun precisados é decir como mosotros: perdónanos nuestras deudas. 
Este doctar (4) no estaba sin embargo tan persuàdido de que He- 
noe Ò Elias estuviesen en el paraiso terrestre, que: no mirase como 
'problemítica esta cuestion, como muchas otras que pueden agitarse, 
y que pueden servir de ejercicio sin agravio de la fe. ,Creemos, di- 
4ce, que ellos viven todavia en los cuerpos que tuvieron al nacer, 
npero nos es permitido investigar si estàn en el paraiso terrestre é 
sen otra parte." : 

El autor del tratado sobre la vida y la muerte de los santos, 
impreso bajo el nombre de San lsidoro (5), Sento Tomas (6) y 
muchos otros (7), creen que Henoc y Elías faeron 08 
paraiso terrestre, Pero San Atanasio SU dice que Henoc se lle- 
vó al paraiso ú donde fue arrebatado Pablo, y é entró el 
buen ledron despues de la muerte de Jesacristo: el rapto dt San Pablo 
se cree fue al cielo y el buen ladron entró 6 él con Jesucristo resucitado. 
San Ambrosio (9) dice que Henoc trasladó sus riquezss ú los teso- 
ros del cielo. San Gerónimo (10) asegura que Henoc y Elías su- 
bieron al cielo con Jesucristo, que son ya habitantes del paraiso, go- 
zan de la compania de Dios, se nutren con el pan celestial y vc 
sacian con la palabra de Dios, teniendo di mismo Senor por ali- 
mento. En fin, Joscío dice (11) que este patriarca se fue hície Dios, 
por . qe. no se EE su muerte. 

an Gregorio el Grande (12), y despues de Glel Abad Ruperto 
(13), sin gla el Mai Li Henoe fue trasladado, se con- 


(1) Ques. Ds XXVII. 52. Da den Julian. I. be. xxx. (4) De Pec. 
celo origih. cònira Pelag. et Celest. xxin. 9. $T.eel5) Cap. m.e16) 1. Part. que. 103. 
art. 9. ad 3. et 93. Part. qu. 49. art. 5. ad 2.—1) Cedren. p. 8. Clron. Alez, Seda, de 
Templo Salom. c. xix.—i8) De Synodi 'Nicana. Decretis—-(9) Ep. 38 prime clase 
(10) Ja Amos c.'ix. et ep. Gl. ad PammacÀ. advers. erreres Jésn. Jeroect—lll) Antg. 
AL. 15—i13) Hormil. 3$ in Econg.eli3) In Guies. L 8 xxx. 
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tentan con decir que està en un lugar santo de la tierra donde goza 
gran descanso de alma y cuerpo, hasta que al fin del mundo vuel- 
va é estar entre los hombres, y pague el tributo de la muerte. T'er- 
tuliano crée qe Henoc y Elías estàn fuera del mundo (l3. San Juan 
Crisóstomo (2) no quiere que se examine con demasiada curiogidad 
4 qué luger nicómo fue trasladado Henoc, y dice que debe bastar- 
nos saber que Dies se lo llevó vivo y que lo conserva en un lugar 
que él soló conoce. Teodoreto hace h misma advertencia. ,Es me- 
,nester, dice, -gontentarnos con lo que Dios nos ha rexelado en sus 
sEscrituras, sin investigar con excesiva curiogidad lo que quiso de- 
jarnos ignorar (3)7 Teofilacto y Cicumenie se explican sobre es- 
te punto con mucha prudencia. ,,Sabemos, dicen, que Henoc fue 
etrasportado, y que està vivo: pero ignoramos el modo y el lugar 
,de su traslacion (4)7 Y esto es lo que debe.conoluirse de lo que 
hemos dicho haste aquí, porque lo que San Ireneo avanza que los. 
discípulos del Salvador hebian onsehado que estaba en el paraiso. 
terrestre, podria. reseRtirse un poco del error de log Milenarios, muy. 
comun en .los. primeros tiempos de la Iglesia, y què habian exten- 
dido mucho ,en .ella las cristianos convertidos. del judaismo, que se 
llamaben diseípulos de los apóstoles, cuya'. doctrina no siempre se- 
. o En.cuaato.ú lo que dice Sen Atanasio, que Henoc y Elias 
estén en. el: migmo.: paraiso ú donde. fue arrebatado San Pablo, y 
ú que entró, el buen, ladron, parece haberlo: tomadoó en San Ireneç 
que coloça, é.iHenoc, ú. Elías y é. todos/los justes en el peraiso 
terrestre, y, quiere: que Ban Pablo fuera. arrebgtado allà en es. 
píritu. Origenes.(5) ponia el paraiso terrestre .en el tercer. cielg é 
donde fue llevade Sen Pablo. San Ambrosio (6) siguió en esto à 
Orígenes: Moises. Rarcefa, en su libro del paraiso terrestre, lo sitúa 
entre la tierta y.iel-firmamenta, y dice que el alma del buen la- 
dron fue envieda,'ú .ese lugar: sentencia que se lée tambien en Se. 
veriano y en Bulogip que.colocan allí las almas de los santos sa- 
lidas de este munda. San Gerónimo en sus Cuestiomes hebraicas 
sobre el Génesis, hace, mencion de la opinien de los Hebreos (7), 
ED DES iOauaa ae al .paraiso terrestre habia sidò criado éntes del 
mundo, lo que supene,que lo creian fuera de él, y así es como 
han querido -verosímilmente entenderlo San Ambrosio y San Ge- 
rónimo, cuando. han diohe que Hanoc y Elías habian subido al 
cielo, porque-no es creible que hubieran querido colocar liombres 
vivos y que, deben morir algun dia, en la mansion de los: bien- 
aventurados, destinada solamente para los úngeles y pera los cuer- 
pos. glorificados é ininortales. . 


(M) De Rerurrect. carnis. c. 58.—(2) Homil. 21. in Qenes—t3) Quant. 45. in 
Genes.—Í4) In Hebr. c. 11 —15) Vide Huet. Origeniana, l. m. qu. 12. art. T.— 
19 De Parndiso, c. Bei T) lúb. viu. ct Annot. D. Martianai in. hunc Hieroxym. 
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268 DISBRTACIOR 
ARTICULO III, 
De la vuelta de Herioc el mundo al En de los siglos. 


En todo lo que hasta aquí hemos dicho, sc ha podido adver- 
tir que los pedres aseguran no solamente que Hénòc y Elías es- 
tén vivos, mno tambien que algun dia aparecerún de nucvo, que 
el Anti.cristo les darú muerte, y que resucitaràrni pare gozar de la 
gloria y bienaventuranza eterna. Ellos aplican éú Henoc y ú Elies 
las palabras del A pes en que habiendo dicho el éngel é 
San Juan, que midiese el templo y el altary 4 los que allí ado- 
ran, pero no el útrio del templo, porque ha sido abandonado é los 
aeiles que hollarón con sus pies la ciudad santa por cuarenta F 

os meses, el Refor afiade hablando por boca del úngel: ,Y da- 
sré É mis dos testigos, y profetizaràún mil doecientos y sesenta dias 
qvestidos. de sacos. Estos son dos olivos y dos candelerbs que es- 
ntén delante del Senor de la tierra. Y si alguno les quisiere da- 
lar, saldrúà fuego de la boca de ellos y devorarà Bus enemi- 
nEOS.. .. Estos tienen poder de cerrar el cielo, para que no llue- 
nva en los dias de su profecía, y tienen poder isobre las aguas 
npera convertirlas en sançre, y pera herir la tierra com toda suers 
nto de plagas, cumntas veces quisieren. Y cuando acabhren su tes: 
ntimosio, lidiarà comtra ellos le bestia que sube del abiemo, y los 
svenceré, y los mataré. Y sus cuerpos yacerén en las plaras de la 
Rrande erudad, que es llamada espiritualmente Sodomia, y Egip- 
sto, donde su Nefor fue tambien crucificado. Y los de las tribus 
"y pueblos, y lugares y maciones, verún log cuerpos de ellos tres 
sdias Y medio: y no permitirún que sean sepu Y los mora- 
ndores do la tierra se gozarún por la muerte de elos, y se ale- 
vBTATÉN. . ..y despues de tres diag y medio emtró en ellos el en- 
spíritu de vida enviado de Dios y se alzaron sobre sus pies, y vi- 
uno grande temor sobre los que los vieron. ...y subieron al cielo 
yen una nube, Y los vieron sus enemigos (1).". 

El número de padres é intérpretes que explican este tetto de 
los dos profetas Henoc y Elías es tan grande, que no se concibe 
cómo se ballan autores entre los modernos que se atrevan é tra- 
tar de quimera la vuelta de Henoc y de Elías, que agruardamos 
al fin del mundo. Buicer (2) dice que Ravanelle, en su Bibliote- 
ca, en el verbo transferre, ministra con que refutar, por los testi- 
monios de la antiguedad, la Gbula de la vuelta de Henoc. Nose- 
tros no tenemos é la vista la obra de Ravanelle, pero tenemos los 
escritos de los padreg y de los antiguos autores eclesiésticos, Y no 
hemos. encontrado alguno que niegue positivamente esta vuelte, la 
mayor parte la aseguran de un modo muy positivo: dl los que han 
geguido otro camino en la explicacion del pasage del A ipsis 
en que se habla de los dos testigos, juntan con Elias ú Moises, ú 


LL. NT. et TÀcrseur. les. ín Henocà. ita et ali. ut Dree 
EU en el 00QQ.em( 2) vr, Bec " i 
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Eliseo, ó 4 San Juan Bautista, personages todog euya muerte es- 
té bien clara en la Escritura, 6 en fin, ú Jercmias cuya muerte no 
vefiere, de quien no da cl menor indicio de que permanezca 
vivo. Ademés, ts vueltn de estos grandes personages es ciertamen- 
te mucho mas increible que la i Henoc, do is traslacion esté tan 
clara en Moises, y cuya vida despues de ella ya no es dudosa, 
desde que San Pablo, en la epístola ú los Hebreos, dijo terminan- 
temente que no habia muerto: Pide Henoch translatus est, ne tide- 
ret Mortem (1. i 

Casi todos los antiguos Y modernos que han explicada cl Apoca- 
lipsis, como Andres de Creta, y Aretas obispo de Cesaréa en Capado- 
cia (2), Beda, Primasio, Berengaud, Ambrosio Ansper ó Ansbert, Hay- 
mon de Alberstad, Hugo de Baint-Cher, Dionisio el Cartujo, Vatablo, 
Viogas, Rivera, Corneho 4 Lapide y los demas, los que han compues- 
to expresamente tratados sobre d Anti-dfistò, como San Hipólito 
Màrtir, Raban Mauro, Adson, Abad de Montier-en-Der, Audiosó de 
Ohalons, cuyo tratado se imprimió envel sexto tomo de la nueva edi- 
8ion de Ban Agustin, y los demàs, diceri como una cosa reconocida 
por los entiguos, y venida:hasta ellos por und tradicion no interrumpi- 
de, que el Anti-cristo combetiró y darà muerte 4 los dos testigos He- 
Boc y Elías, segun està anunciado èn el Apocalipsis, que ellos predi- 
carén la penitencia 4 lds nacionès, vestidos de sacos por el espacio de 
mil doscientos sesenta dias (3), despues de lo cual seràn muertós en 
medio de Jervysalen, y dejados en la plaza sin sepultura, hasta que 
Dios les vuelva el espíritu y la vida, y los resutitc. i 

Ban Ireneo (4) dice que Henoc y Elins estún en el paraiso 
terrestre, y que permanecerún hasta el fin del mundo: Tertu- 
liano, que viven todavía, pero que deben ser mxertos para extingur 
con su sangre la vida del Anti-cristo (5): San Hilario dice que Moises 
y Elias que aperecieron en Ja' transfiguraciori de nucstro Salvador, 
eon los profetas que deben aparecer úntes de lu segunda te- 
nida de Jesucristo, tyj que el Anti-cristo log ha de hacer morir, se- 
gun San Juan en el Àpocalipris (6), lo que imsinúa que él no creia 
que Moises hubiese muerto, como tampoco Elías, pero unade que mu- 
chos han creide que este lugar del Apocalipsis ze refiere 4 Henoc 6 6 
Jeremias que debon ser muertos como Elías. Efren, patriarca de Teó- 
polis 6 Cé Antioquia, citada en Focio (7), dice que Henoc, Elías 
y Juan Bautista despues de liaber vivido muy Jargo tiempo sufri- 
rún por fin la muerte, pero solo por un momento para poder re- 
sucitar luego gloriosos. Pero San Efren el sirio (8) dice que el Se- 
'Ror por su misericordia enviarà ú Henoc y Elías para oponerse 
al Anti-cristo, paro refutar su doctrina, para confirmar 4 los buenos 
contra sus amenaras y su crueldad, y para anunciarics la próxima 
venida del Salvador. : 

El autor del Comentario sobre San Pablo, bajo el nombre de 
San Ambrosio (9), dice que los santos en todo ticmpo han esta. 


(1) Hebr. xi. 5.—I9) Andreas im Apoc. xi. t. 6. Biblioti. PP. et Aretas in Apec. e. 
mm. €. 9. Biblieti. PP.—I3) Apoc. x1. 9. de.—I4) Lib. 5. c. v.—I5) De antma, c. 0. 
ts da Matt. 6. EXami1) em Thenp. apud Phot. col. 229.—IB) Xerm. de adtente 

sots es AnticÀriets.—I9Í Hilar. Dioc. eeu Ambrorioster, in 1). Cer. c. iv. 
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do expuestos. ú la Bedtdelen. Ga Henoc y Elfas, 4 quienes.Dice 
enviarà al fin del mundo contra, el Anti-crsto, y que seràn perse- 
guidos y muertos como lo dice San Juan.en el Apocalipeis. San 
Ambrosio (1) dice que Ja bestia salida del abismo, esto. 88, el An- 
ti-eristo, lidiaró contra Henoc y Elías, é quienes Dios volverí, ú. en- 
viar al mundo para dar testimonio de Jesucristo como lo engeja San 
Juan en.el Apocalipsis. Algunos manuscritos y Ediciones afiaden 
en este lugar el nombre de San Juan Bautista, pero los últimaos 
editores de este padre, advierten. que no se halla en la mayor, pare 
te de los manuscritos. San Juan en .el Apocalipsis no habla mas 
que de des tgsltigos, y se sabe por el Evangelio que San Juan Bau: 
tista fue decapitado pgr Herodes, parece pues, superfluo en este Ju 
gar el nombre del santo precurson : 
. : - San. Gerónimo, en una de sus cartas é Santa Marcela (2), re: 
eonocg que San Juan, en el A lipsis anuncia la futura venida 
v la muerte .de los profetas Elias y Henoc. San Agustin (3) tes 
tifica. la misma verdad,. él cree que Henoc y Elías volveràn por un 
poco de tiempo ú la tierra, para que combatan contra la muerte 
yY paguen el tributo debido é la nat,raleza. San Gregorio el Gran- 
de.crée tambien que Henoc y Elías volveràn ú la tierra y sufriràn 
en su cuerpo mortal la crueldad del Anti-eristo (4).. Aretas, obisr 
po. de Cesaréa, en su Comentario sobre el Apocalipsis, reconoge 
que. hay una tradicion invariable en la Iglesia, segun la cual He 
noç debe venir con Elias (5). El anade que uno y otro seréún en- 
viados para prevenir con su testimonio 4 que viviràn entónceg 
contra los milagros enganosos del Anti-cristo.. 
aa. El autor de las promesas y predicciones, impreso bajo el nombre 
e San Próspero (6), ensena que como Moises y Aaron fueron en- 
viados ú Faraon, así Dios enviarà contra el Ant-cristo ú Henoc y 
Elias. Concluiremos esta tradicion con los testimonios de Cedreno 


(7), de Felipe el Solitario (8) y de San Juan Damaceno (9), que estàn 


todos conformes con el sentir. de log padres que hemos citado. San 
Juan Damaceno-dice que Henoc y Elías vendràún para oponerse al 
Anti-cristo, y para reconciliar los corazones de los padres con sus 
hijos, esto es, para reunir la Sin a con la Iglesia, los Cristianos 
con los Judios, despues de lo cual el Ànti-cristo les darà muerte, y en- 
tónces el Senor bajarú del cielo en su magestad, revestido de nues- 
tra naturaleza, como los apóstoles lo vieron el dia de su gloriosa 
Ascension. : 

Sin embargo de esta nube de testigos que acabamos de aler. 
gar, en prueba de que Henoc .y Elías son los dos profetas anun.  . 
ciados en el Apocalipsis, no pretendemos hacer de esta doctrina 
un artículo de fe, generalmente recibido por todos los fieles. Es 
una opinion teológica de que es permitido apartarse, sin faltar por 
esa al respeto debido à los es y al gran número de autores 
cclesiústicos que la han seguido. Es permitido apartarse, pero com 


. (Jj :In Pe. xov. n. 10.2) Ep. MB) Contra Júlian. L 6. c. xax.—/(4) Lib. 14. 
tn c. xvin. Job. c. xxi, Vide el im Esech. l. i. Homil. 19.5) Fu Apec. xi. t. 9. Bi. 
Òlioth. P P.(6) P , seu elius de Promisrionid. dc. c. Xin.eli) É.s 204.m-Í8) Die. 
pr. Rei. Chriet. in Bibl, PP. t. 21, p, 592. 59379) Lab. 4. c. zxvit. 
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. fèsgo de errar, Han crdido algunos (1) que los dos testigos anun- 
ciadó3 en San Juan, eran Motses y Elías, la ley y los profetas: otros 
42), los dos Testamentos, antiguo y nuevo, y los doctores y predi: 
cadores de uno y otro. Alcazar quiere que sean Moiscs y Elías, 
significando uno la sabiduría, Y otro el celo de la primitiva Igle- 
sia, Y Que dan testimonio é Jesucristo, Moises por su sabiduría total. 
mente divina, y Elias por gu santidad y su celo. Victorino, obispo de 
Petau (3), dice, que unos. defendian que los dos testigos son Elías 
y Eliseo, ó Elías y Moises, pero se sabe que Eliseo y Moises mu- 
nieron: la muerte de Jeremías no se lée en los libros santos, Y to- 
dos nuestros antiguos, anade este autor, han dicho que el segunde 
testigo era Jeremías. Ya se ha visto que Efren, patriarca de An- 
tioquia, ponia tres testigos en lugar de dos, 4 saber: Henoc, Elias 
y San Jon Bautista. San Hilario entiende Moises y Elías, aun- 
que confiesa que segun otros eran Henoc ó Jeremías. Gagneo, Ca- 
tarino, Maldonado (4), el abad Joaquin, y algunos de nuestros mo- 
demos intérpretes estún por Moises y Elías. Otros han creido que 
las palabras del Apocalipsis se referman é lo pasado y no 4 lo fu- 
turo, y que los dos testigos eran Nuestro 'Sefior Jesucristo y San 
Juan Bautista. San Antonino, Lireno y Aureolo (5) explican este tex- 
to del Papa Silvestre y de Memmar, patriarca de Constantinapia, 
que se opusieron ú las empresas del heresiarca Eutiques. Toda cs- 
ta variedad de sentencias manifiesta la libertad que siempre se ha 
tenido para proponer conjeturas sobre el pasage citado del Apo- 
calipsis, pero muestran al mismo tiempo los extravios ú que se ex- 
ponen los que: se apartan de la opinion comun. 

No faltan intérpretes modernos: que suponiendo un largo in- 
tervalò entre la conversion de los Judios Y el fin de los siglos, prz- 
tenden que Elías y Moises son los dos testigos anunciados en cl 
Apocalipeis, y que Henoc serú reservado: pera cl fin de los siglos. 
Pero la ligacion íntima. que el Apocalipsis pone entre la mision de 
los dos profetas y la venida del soberano Juez, no permite admi- 
tir: aquella distincion. Esto fue lo que se objetó en una coriversa- 
cion É uno que : pretendia disolver el argumento que se saca de 
esa ligacion contra el aumento de la duracion de les siglos. ,j No 
concebis, decia, que puede llegar un tiempo en que Dios juzgue 
ola Causa de sus siervos calumniados, Y maenifieste su inocenciu" 
vHe aquí el juicio íntimamente ligado con la mision de los dos tes- 
sdigog del Apòcalipsis, que creemos ser Moises y Elías, y que no 
ves el juicio último. Convenimos, se le respondia, que Dios puede 
juzgar de ese modo la causa de sus siervos, y sabemos que ha- 
nbeis propuesto esta interpretacion en una de vuestras obras, sa- 
nbemos que se ha hecho mas, sec ha variado la expresion del tex- 
mtO 8 do en una traduccion para poner esto allí. En el Cap. xi. 
ndel Anocalipen. i. 18.: Adventt. . . .tempus mortuorum judicari: cn 
slugar de traducir literalmente, ha venido el tempo de juzgar ú 
mlos muertos, se ha puesto, ha venido el tiempo de hacer justicia ú los 


(1) Arias Montanua et alií.—Q) Pannonius—(3) T. 3. Bibliotà, P P.-(4) Mal. 
donat in Matt. xvn.—(5) Ita Ubertinus et Michael, et Eiraginher in Pentaplo. 
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smuertos. ,Es pernutido cambiar así lus expresiones del texto sagra- 
ndo para huccile decir lo que se quierel No,. respondió él, no de- 
"ben cambiàrse las expresiones del texto, sino explicarse. Muy bien, 
uso le replicó, pero si las expresiones del texto tienen necesidad 
ude ser explicadas, para reducirse à esto, es porque por sí mismas di: 
"cen mus. Yo convengo, anadió, que en el último juicio tendràu 
xun cumplimiento mas perfecto. Pero este juicio, se le dijo, esté 
síntmamente ligado con la mision de los dos testigos que deben 
uprecederlo, habré, pues, tambien entónces una segunda mision de 
"dos testigos, jy quienes seràn estosl Ya sabeis, respondió, que P 
enicndo ú Moises con Elías en el primer tiempo, dejamos é He- 
mnoc para el segundo. Este serà uno, se le volvió é replicar: jy 
uel otrol Podria ser, dijo, algun otro. No discurramos, se Je ap 
upuso, de meras probàbilidades, nosotros pedimos hechos: 

ntes. Habeis asignado un profeta, jdónde està el segundol ja ser, 
"rCpitió, algun otro." Habiendo quedado así la objecion sin ré- 
plica, no se llevó adelante le disputa: y nuestros lectores podrún 
gacar las consecuencias que de aquí resultan. Acabemos, 

De todo le que hemos dicho en esta Disertacion, puede im 
ferirse: 1.9, que cuando fuerg verdad que no se pueda conclusr de 
las mismas palabras de Moises, énoc fue trasladado vivo é 
otro mundo y que viva todavía a Groscnté sin embargo, la auto- 
ridad de San Pablo y la tradicion de la lglesia que mos emseòa 
que no ha muerto, hace dar ú esta sentencia el peso de un artí- 
culo de fe: 2.2, que la piedad y la virtud del patriarca Hemoe de 
minguna manera son dudosas, digan .lo que quioren algunos rabi- 
nos, y que él se halla actualmente en un estado Cn que no està 
expuesto é pecar aunque esté todavía vivo en un cuerpo sujeto é le 
muerte, 3.9, que no estando los parent intérpretes perfectamente de 
acuerdo sobre el lugar ú que Henoc ha sido trasportado, el par- 
tido mas prudente es imitar 4 Teodoreto y ú Ban Juan Crisòsto- 
mo, absteniéndose de querer descubrir lo que Dios ha querido de- 
jarnos ignorar, 4.9, que aunque la Iglesia dejo libertad 4 los in- 
térpretes sobre el sentido que debe darse al pasage del Apoca- 
lipsis, acerca de la venida de los dos testigos que han de aparccer 
al fin de los siglos, es menester convenir en que Ja sentencia que 
lo explica de la venida de Henoc y de Elias sobre la tierre, tie- 
ne muchas ventajas sobre todas las deman explicaciones, por la an- 
tgúedad, por el mérito y por el número de los auteres que la 
defienden, 
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SOBRE 


LOS GIGANTES ("). 


N. bay. en la antigòedad cosa mas célebre que los gigen tes. L 
Los poetas, los Mor iorca los autores sagrados y profanos, la Ei 
tradicion de todos los pueblos,.log monumentos mas antiguos, tes" —vamosé exa 
tUfican la existencia de estos hombres famosos que fueron el ter. Minar. 
ror de su siglo, por la grandeza extraordinaria de su talla Y por 
el exceso de su fuerza y de su audacia, La pasion .por lo ma 
ravilloso y el gusto de anadir é lo que es graude y raro, hizo 4 
los poetes y muchas veces é los historiadores exagerar de tal mo- 
do esta materia, que cuesta mucho trabajo reducisia ú 8us verda. 
deros límites, separar lo verdadero de lo falso, y reducir. A cier- 
los espíritus desconfiados, que temiendo ser sorprendidos, ponen en 
duda cuanto se aleja de las cosas que nos rodean. 
.. o. Noeotros nos proponemos aquí probar la existencia de los gi- 
gantes, y refutar é los que la impugnan. Pero úntes de entrar en 
materia, importa fijar el estado de la cuestion. 1.0 Por gigàntes en- 
tendemos, no simplemente é los que tienen una talla aventajada, 
y sobrepujan é los hombres comunes del pais en que viven en al: 
gunas pulgadas ó aun en medio pie, ó un: pie entero, esto no es 
muy raro, y todo el mundo conviene en. que se han visto y se ven 
cada dia hombres de ese tamafio, nosotros hablamos de los que 
tienen algunos pies sobre la actual estatura humana ordinaria, de 

que son una, dos, tres 6 Cuatro veces mas grandes que no- 
8otros, es decir, considerablemente. de mayor altura que la de cin- 
Co pies y medio, medida ordinaria de las mayores tallas. 2.0 No 
se trata de saber si algunas veces en la serie de muchos siglos, 
la naturaleza por un esfuerzo extraordinàrio ha producido algunos 
hombres de un tamafjo gigantesco, como produce é veces enanos 
y Monstruos, sino si en la antiguedad àntes del diluvio, y tambien 
despues de él, se vieron comunmente hombres muy superiores é 
la estatura ordinaria de los actuales, y estos en ciertos paises y en 
ciertas familias, mas bien que en otras,. de manera que puedan 
asignarse naciones y familias de gigantes. É 
o. Los que niegan la existencia de los gigantes, estàn muy di-. —Sentencia 


(") La substancia de esta Disertacion es de Calmet: le hemos quitado algunas 
idens fabulosas y adadido mna observacion reciente. EM de la procedente edicion.) 
TOM. I. 


de los que 
niegan la e. 
xistencia de 
los gigantes 


III. 
Existencia 
de los gigan 
tes probade 
por el testi. 
monio de lo8 
autores s8- 


grados. 


14 DISERTACION 
vididos entre sí. Josefo d) dice, que habiendo concurrido muchos 
Angeles con las hijas de los hombres, ellas tuvieron hijos insoten- 
tes, que fiàndose demasiado en ' sus fuerzas, despreciaron toda jus- 
ticia, y acometieron empresas semejanies é les que los poetas re- 
fieren de los antighos titanes. Este autor mo entendia pues, por 
gigantes, sino hombres extraordinariamente atrevidos é insolentes. 

"Cuando veis, dice Filop, que, Moises afirma que habia gigan- 
ntes sobre la tierra, os imaginais acaso que él quiere significar lo 
uque los poetas han divulgado acerca de los cigantes. De ningu- 
ena manera, lo que Moises dice està .infinitamente distante de la 
sfàbula. Él no qpretende hablar. de 'gigantes talmilacos: solo pinta 
ubajo este nombre hombres apegados ú sus comodidades, à sus im- 
ntereses, y esclavos de sus placeres (2)." En otra parte, hablan 
do de la torre de Babel, de que hgce mencion lu Escritura, y 
que fue fabricada por los gigantes, dice que los piganos fovendo 
esto exclaman: jY quét jlos libros de los Hebreox conticnen pues 
fóbulas lo mismo que los de los Griegost Porque lu empresa de 
èsta torre: es del todo semejante é la que los poctas reficren de 
los gigantes que agrupaban el Pelion sobre el Olimpo y sobre el 
Ossa' para sitrar el cielo (3). Filon pretende que todo cato ca Moi- 
ses es una alegoria moral que representa los intentog de los hom- 
bres impíos contra Dios. El pues, no creia que jamas hubiera ha- : 
bido rèalmente gigantes, ni àntes del diluvio, ni en el tiempo de 
la torre de Babel. 

Orígenes (4) LE que los gigàntes no eran hombres de un 
tamafio desmegurado, sino impíos ateistas y malvados que no res- 
Ei ni é Dios, ni 4 la justicia, ni 4 los hombres. Otros como 

usebio de Cesaréa (5), han creido que los gigantes de que ha- 
bla Moises no eran otra cosa que los demonios, y que todo lo que 
las fàbulas hos rèfieren de la guerrà de los gigantes y titanes con- 
tra los dioses, no es mas que la guerra de los demonios contra 
el Todopoderoso. Adelante veremos el orígen de la opinion de 
fos antiguos que' creyeron que los gigantes eran hijos de los de- 
monios, y que las alias de aquellos eran otros tantos perversos 
espíritus.. No debe confundirse esta sentencia con la que niega 
la existencia de los gigantes: puès no se aparta de la opinion 
comun que los admite, sino èn que sigue lo que se dice en el 
libro de Henoc 6 en algunos ejemplares de la Version de los 
Setenta, que los gigantes tienen por padres é los úngeles, es- 
to es, é los demonios, y por madres 4 las hijas de los hombres 
úntes del diluvio, en lugar que los que niegan su existencia, re- 
chazan tambien el libro de Henoc como fabuloso, y no hacen 
aprecio de lo que dicen algunos ejemplares de la Version de tos 
Betenta. 

Sen Juan Crisóstomo (6) crée que bajo él nombre de gigan: 
tes, la Escritura entiende nada mas que hombres de grande for: 
taleza (7) corperal, y tàl'juzgó que era el fambeso Nemrod 4 quien 
oc Antig. l. 1. c. 4.—Q) De Gigantib.—(3) De confusa. ling.—(4) Apud. Gen. 


P. in Cat. gr. in OctateucÀ. Vida et apud Theod. q. 48. in Genee.—(5) Lab. r. 
Preeparat. c. é. el S.m-(6) Homil. xau—(1) Homil. xxx. in Gen. 


SOPNR: E08 GIGANTES. J 
los Setenta dan el nombre de gigante, porque en efecto el nombre 
hebreo Gibbor què é veces gè tradute por gigante, significa pro- 
piamente un hombre fuerte y violento, 

San Cirilo dé Alejandría respondiendo al emperador Juliano (1), 
indica que los gigartes eran hombrés monstruosamente disformes, 
que podian é la verdad ser mas grendes y mas fuertes que lo co- 
mun, pero no tanto ni con mucha diferencia como los gigantes de. 
los poetas que tomaban con la mano una islà entera de en medio del 
mar y la arrojaban hàcia el cielo. Los gigantes pues, dice, en el estilo 
de la Escritura, son hombres violentos y robustos, de una traza es- 
penom de una figura horrible, causada por un efecto de la có- 

era de Dios, y por una consecuencia del desarreglo de la fantasia. 
y dela vergonzosa pasion de sus madres. Hay mucha apariencia de 
que los padres que acabamos de citar, no han recurrido 4 estas ex- 
plicaciones forzadas dela palabra £igantes, sino para no verse obli- 
dos é reconocer en la Escritura hombres de una estatura tan pro- 
digiosa como los que nos describen los poetas profanos. , 

Los Estoicos colocaban 4 los gigantes con los centauros y los otros 
seres compuestos y forjados al arbitrió de la imaginacion (2). Ci- 
ceron (3), hablando de la guerra de los gigantes contra los dio- 
ses, la redúce ú alegoría, y dice que sigmifica simplemente la 

erra de las pasiones contra la razon y la naturaleza. Macrobio, 
) crée que los gigantes son una nacion anti impía enemiga de 
los dioses acusada de haber querido tomar el cielo por asalto, y arrojar 
de allí é los inmortales cuya existencia negaba. jGigantes quid aliud 
fuisse credendum est, quam hominum quamdam impiam gentem, Deos 
— Regantem, et ideo existimatam Deos pellere de coelesti sede voluisse (5)7, 

Algunos naturalistas, no pudiendo figurarse que haya habido ja- 
mas hombres tan grandes como se dice, han atribuido é un efecto 
natural de los vientos subterràneos todo lo que se cuenta de la guer- 
ra de los gigantes contra el cielo. Los vientos encerrados bajo la 
tierra hacen esfuerzos para desprenderse, rompen los montes, encien- 
den llamas y vomitan piedras que parece arrojan contra el cielo. 
Júpiter, es decir, el cielo 6 el aire fulmina rayos contra ellos y hace 
caer la lluvia, entónces los estragos cesan, los vientos se aquietan,, 
los fuegos subterrúneos se extinguen y ya no se manifiestan por fuera. 
De aquí se toma ocasion para decir que Júpiter lia derribado à 
los gigantes y los ha encerrado bajo las montanas del Etna y del 
Vesuvio, desde donde de tiempo en tiempo hacen empujes para 
levantarse y para tomar venganza, de ahí los sacudimientos y tem- 
blores de tierra que sentimos, y las llamas que por intervalos ar- 
rojan estas montanas. Nada hay en todo esto, dicen, que no sea fisico 
y natural. 

La figura que los poetas han dado é los gigantes, tambien se 
explica alegòricamente. Se dice que eHos tienen la parte inferior del 
cuerpo compuesta de serpientes, y mil manos para atacar y para 
defenderse. 


(1) Fa Julian UB. 9.—D) Genec. Ep: 58.—(3) De Senect —4) Saturn. L. 1. c. Ix.— 
(5) Juvenal. est. 15. v. 10. ' 
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Milla manua illia dedit, et pre cruribus engues (1). 


Estas mil manos significa su fuerza extraordinaria: las serpien- 
tes, su inconstancia, los dobleces, (2) su malicia, su falta de rectitud 
equidad. 
El Otros filósofos van todavía mas léjos, y defienden que no solo 
no hubo jamas gigantes, pero que ni pudo haberlos, é lo mén os tan 
rodigiosamente grandes como se dice. Dios, autor de la naturaleza, 
determinado é cada cosa una cierta medida de que no puede 
pasar. Todo es proporcionado en el universo, un grado de mas ó de 
ménos lo desordenaría y perturbaria su armonía. Hay una medida de 
movimientos en los astros, en el aire, en las aguas, en la misma 
tierra, que no puede regularmente adelantarse mas allà de cierto 
punto sin que perezcan los animales y las plantas. El tamano 
del hombre es proporcionado al grado de movimiento, de frio y de 
calor que existe sobre la tierra, ú las plantas de que se alimenta 
y al aire que respira: los animales de que se sirve, son criadoe pa- 
ra él y hechos, por decirlo así, para su naturaleza, si fuera mas gran- 
de ó pequerno de lo que es, ya no subsistiria esta proporcion, Y el 
universo perderie su hermosura. O nunca hubo gigantes, ó el mun- 
do era otro del que es al presente, la tierra ocupaba otro lugar 
en el universo, Y el aire, los' elementos, los astros y las plantas eran 
diferentes de lo que son. 

La naturaleza como ahora existe no podria hacer esfuerzos bas- 
tante grandes para llegar ú formar hombres de una talla gigantes- 
Ca, yY no se tiene prueba alguna de que la naturaleza haya sido 
otra, ni puede cambiar hasta donde seria necesario para producir 
gigantes: luego nunca los ha producido. 

Los antiguos que admiten que los primeros hombres eran mas 
grunces no confiesan que fueran de un tamaio tan desmesura- 

O Como se pretende: ellos creen que la mayor medida que la talla 
mas alta 4 que el hombre puede DE es la de siete pies (3), porque 
esa fue la altura de Hércules (4). Si de cuando en cuando se han 
visto hombres mucho mas grandes como Orestes, que tenia siete 
codos 6 diez pies y medio, y Pufio y Secundilla, que se dejaron ver 
en Roma en tiempo de Augusto, y que tenian mas de diez pies de 
altura, estas son excepciones de la regia general, producciones mons- 
truosss y extraordinarias de las que nada se puede concluir. 

Si los hombres de nuestros tiempos son mas pequenos y mas 
débiles que los antiguos, porque la naturaleza se ha envejecido, es 
menester convenir en que esta naturaleza ha permanecido muchos si- 
glos sin padecer nuevo detrimento, pues hace ya mas de tres mil 
afos que los hombres no se disminuyen y su estatura permanece la 
misma. Por lo que no es admisible el principio de algunos antiguos 
que creian que el mundo se avejentaba cada dia, y que los hombres 
perdian continuamente en tamano- y en fuerzas (5). Homero (6) se 


(1) Ovid. I. 5. Fast. v. 35.—(2) Maerob. I. 1. ce. xx. Seturnal..— (3) Solia. Pelyà. 
€.1. Vide et Varron. apud. Gell. lib. 3.—(4) Vide Salmes. im Solix. p. 3. Edit. 
1686.—(5) Plin. L T Co XVI.—(6) lliad. di 


SOBRE LOS GIGANTES.— A: 
quejaba ya en su tiempo de que los cuerpos humanoe eran mucho 
mas chicos que los de los antiguos: 


Nam genus hoc vivo jem decrescebat Hemero (1). 


Plinio atribuye la causa de esto al calor que domina sobre 
la tierra, y que es como el precursor del fuego que debe un dia 
consumirla, este fuego gana poco ú poco y consume el húmedo' 
radical que es el principio y el apoyo de la vida humana, de don- 
de procede, dice él, que es raro ver hijos mas grandes y mas fuer- 
tes que sus padres (38). 

El autor del cuarto libro de Esdras, es tambien de este mo- 
do de pensar: ,Preguntad, dice, é la madre que da é luz un hijo, 
nijde qué proviene que los que dais éú luz no se parecen 4 vues- 
ntro8 antepasados, y que son mas peguenost Ella os responderé: unos 
sson los nacidos Es ls dias de la fuerza, y otros los que nacen en 
stempo de la vejéz y de la debilidad de la naturaleza. Advertid 
"que vosotros sois mas pequenos que vuestros predecesores, y que 
slos que 08 sucederàn seràn menores que vosotros (3)." res 

Luerecio, filósofo epicuree, crée que la naturaleza producia al 
principio cuerpos mucho mas grandes que los que produce ahorg 
cuando estú consumida de vejez: 


Jamque adeo fracta est etas, efetaque tellus: 
Vis animalia perva creat, que cuncta cregvit 
Secla, deditque fererum ingentia corpora partu (4). 


Estos escritores parecen contrarios é los que niegan la existen- 
cia de los gigantes, pero en realidad la destruyen por las débiles 
razones que alegan. Si la naturaleza hubiera estado ya debilitada 
y consumida en tiempo de Moises, cerca de dos mil quinientos ó 
dos mil setecientos 'aios despues de la creacion del mundo, ó en 
tempo de Homero, casi quinientog anos posterior 4 Moises, de mo- 
do que desde entónces no pudiera ya producir gigantes, jqué de- 
beria ser al presente que el mundo tiene de antiguedad mas de cin- 
Co mil setecientos ó cinco mil novecientogs ano8t' Ya no deberian 
nacer sino pigmeos. 

Se dice tambien (5) que si la talla gigantesca fuera .lg mas 
hermosa, la mas perfecta y la mas natural al hombre, todos los 
hombres habrian nacido gigantes, y los que no lo fuesen deberian: 
pasar por monstruos. Pero nosotros vemos todo lo contrario, que 
el comun de los hombres desde el principio del mundo hasta aho- 
ra, ha sido con corta diferencia del ibamó tamano, y que los que 
se han visto de una talla gigantesca, se han reputado como espe-' 
Cle de monstruos. Es menester pues, concluir que como los mons- 
truos son raros y èxtraordinarios, así los gigantes nunca han sido' 
comunes, y que si en la serie de muchos siglos se han dejado ver: 
algunos, solamente se puede inferir que Dios se aparta ú veces de 


(1) Jerenal satyr. 15.—(8) Lib. 7. 6. xvi—-(3) Esdr. v. 51. at segg—(4) Lucret. 
L'2-5) Vide Togtet. in cap. u. Dent. qu. 2. Boulduc. Ecclea. ante legem lid. 1. cap. 
vu. VI. 


2767 DISEETACION 
las leyes. que ha dado é la naturaleza, para menifestarnos los efogç- 
tos prodigiosos y admirables de su poder. 

iPero qué eran pues, esos gigantes de que habla la Escritura" 
Eran, segun Fion (1), llombres apegados 4 la tierra y à los pla- 
ceres sensuales, hijos de la tierra, ateistas, enemigos de Dios, ó eran 

ombres monstruoses por su fealdad y deformidad, como quiere San 
irilo de Alejandria (2), ó segun Diodoro (8), hombres que vivian 
muy largo tiempo. 

Francisco George (4) consiente en reconocer que eran hom- 
bres de una talla muy superior é la ordinaria, pero defiende que 
no eran hijos de hombre y muger, sino de demonio y muger: por- 
que, anade, no es creible que hombres de un tamaiio tan monstruo- 
so, hayan nacido de un modo natural, esto sobrepuja las fuerzas 
ardinarias de la naturaleza: y de ahí viene, dice él, que habiendo 
vencido Jesucristo al demanio, y quitàdole el poder de que abu- 
saba, ya no se han visto en el mundo gigantes, porque los demo- 
nios no se acercan ya 4 las mugeres como úntes. 

Sulpicio Severo admite los gigantes, pero como monstruos yY 
es contrarias é la naturaleza, y los supone nacidot de 
a union de los demonios con las mugeres (5). Pero si los gigan- 
tes son monstruos, no se puede conceder que hayan sido nunca 
comunes. Los monstruos son siempre raros, Como que son contra- 
rios é las leyes comocidas. 

Se objeta à los que niegan los Gigeoles, la antigua tradicion 
de los pueblos, segun la cual los hombres antiguamente eran mas 
grandes que los actuales. Se les objetan los cuer r los huesos 
gigantescos, que se han descubierto y que todos ls dins se des- 
cubren. Pera ellos se burlan de la vana preocupacion de los pue- 
blos, y de los pretendidos huesos de los gigantes. Los poetas son 
los padres de los gigantes, la fàbula los ha alimentado, y la cre. 
dulijad de los Gil os ha sido su apoyo. Los que se creen hue-, 
803 de gigantes, los son de ballenas ó de elefantes, ó huesos Dsi- 
les producidos en la tierra por un juego de la naturaleza. Así pien- 

el padre. Rircher, uno de. los mas fuertes adversarios del par- 
tido de los Ecents Veamos ya las pruebas de la existencia y rea-. 
ldad de estos hombres tan famosos. 

Moises .y 'los autores sagrados que le siguieron, hablan ex. 
presamente de gigantes, de su fuerza, de sus empresas, de la al- 
tura de su. talla, de sus guerras, de su número y de su suplicio, 
en 'el infierro. Ellos fueron muy frecuentes úntes del diluvio, lo. 
eran tambieg Cuando. se comenzó la torre de Babel, habia mu- 
chas families, de ellos. en tempo de Moises, de Josué y aun de 
David, Todo esto se prueba por monumentos auténticos, antiguos. 
é incantestables, no son ni poetas, ni autores nuevos 6 fabulo— 
s08:.es Moises el mas antiguo escritor de quien se tienen obras, 
dièrtas, son los autores sagrados los que lo refieren, es la antigua 
y constante tradicion de los pueblos, de la cual los poetas han 

1) De G: i Lab. 9. cont. Judien. et Ui). 2. tr in Genes. In Os. 
ti, TE pedie. 14 15. apud Sist. Senens. Bibliotà. eta dec. L. 5. Dan 51.5) 
o do ART. 


HE SOBRE LOS GIGANTÉS, 9. 
tomado el fondo que despues gustaron de exagerar yY de adoriur 
en sus poemas acerca de los gigantes. 
nCunndo los hombres, dice Moises, comernzaron é multiplicar- 
"se sobre la tierra, viendo los hijos de Dios 4 las hijas de los 
nmhombrés que eran hermosas, tomaron para mugeres suyas las que 
sescogieron entre todas. Y dijo Dios: No permaneterà mi espínitu 
nen el hombre para sienmpre, porque es eérnè: y serún sus dias 
nCiento veimte anos (I), quiere decir, ú lo3 ciento vemte afios yo 
inundaré con el diluvio toda la tierra, y los haré pereeer 4 todos. 
nY los gigantes (segui el hebreo, a estaban sobre là 
ntierra en aquel tiempo, pe despues que fos hijos de Dios se 
nacercaror 4 las hijas de los hombres, ellas tuvieron hijos, y estos 
nson log hombres eròso3 La de fama desde la anti- 
vguedad." San Geròónimo, autor de la 8 re traductendo así, pú- 
rece haber entèndido que los gigantes fueron los ftutos de, los ma- 
trimonios per de los hijos de Dios con las hijas de los hombres, 
esto es, de los destendientes de Set con las hijas de la 'raza de 
Cain. Los Setenta lo entendieron de otro moto: ,,Los Gigantes, 
udicen, estaban sobre la tierra en aquel tiempo, y despues de esto 
ncuando los hijos de Dios se hubieron acerca 4 ls hijas de log 
vhombres, ellas tuvieron hijos dé esta tmiom, estos son los 'antiguos 
ngigantes, los hombres famesos (2)," comò si hubiera habido Et. 
gantes aun éntes de estas alianzàs craninales. En Du 

Adèmas, es una: tradicion muy antiguà sostenida por fos rabi- 
nos (3) y por muchos autores eristianos, que Adan era el mús 
grande de los givantes: asi perece haberlo créido 'San Gèrónimo, que 
traduce el texto de Josué, Cap. xiv. V. 15. de- esta manera: - 
bron sè llama antiguamente Cariath-Arbe: Adan que fue el mayor 
de los Enacéos estú enterrade alX. Pero el hèbtco puede traducitst 
así: El nombre antiguo de Hébron es Uariaih.Arbe. Este hombre (es 
decir Arbe) es el mas grande de los Enacéos, 6 de los gigantes 
de este canton- (4). El mismó San Gerónimo 'en sus Cuestiohes 
hebiaicas sóbre el Génesig, LL gus lugdrès hebreos bajo ArbocA, 
tonfirma fa misma úpition. Y en el epitafio de Santa Paula dice, 
que Cariatà-Arbè, ó la ciudad de Tot: Onàtro (5), ha tomadò st 
nombre de estos cúatro peisonages, Adan, Abraham, Íseat y 'Ja- 
tob, Y que segun el hbro de Josué, y lu tradicion dé los Hebreos, 
Adan -està enterrado ahí" Algunbs autores ebistianos,' citados en 
Bar-Cefa y Juan Lucído. defienden 'Ta misha sentencia. 

El nombre de' NepÀllim, que se traduce por gigantes, puede 
significar é ha letrà los que caeni (6), que se 'àrrojan sebre algu- 
ho, que lo afacan, que' oéen sobre él como un péjaro sobre su 
presa, 6 bien log qué hacen caer, los que derriban, ó en fin, hom- 


(1) Gen vi. l. et segg.—3) Did vg 4.—(3) Vide "Bartoloeci Biblioti. : Rabbinic. 

é. p. 65. at dégqu Màrim, Brercit, Diblee. L. 2. txereit. 'B. d. n. ast. d—44). José. xiv. 

ió. Nomen Hi ents vecobatur Gariatà.dròt) Adam masinus db inter Enacim 

eitus oet. Hebr. Aloma mezimus inter Enacim erat sate.-éS) Arbòc: puode venir del 

belreo Arba que significa cucme—-(G) La palabra hobrea Nephilim se traduce s46- 

rr Aquila por log que::c4en 6 dos Que acomelcn: .segun Simmaeho. por los pié- 
ntos: sogun Sagie Touas y. los Betonta -por frigantes 
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ibres' violentos, . crueles, atrevidos. Los Israelitas que volvieron -al 
desierto de Cades, despues de haber visitado la tierra prometida 
41), dijeron é sus hermanos: Todo el pueblo que hemos visto, (en 
este pais) es agigantado, hemos visto allí monstruos (Hebr. Nephilims) 
hijos. de Enac, del género de los gigantes (Hebr. Nephilims:) y com- 
parados ú ellos, nosotros eciamos como langostas. Aquí tene- 
.mos gigantes lgenitas se no uno ó dos sino un pueblo entero: 
 Omnis populus: quem aspezimus, dice el hebreo, viri mensurarem 
sunt. Toda la raza de Enac era de tal tamano, que log demas 
hombres é su lado no eran sino como langostas. 

El nombre de Neptilim no vuelve é hallarse en la Escritura 
despues de Moises. Los otros autores sagrados se sirven ordinaria- 
mente de la palabra Rupham, pe significar los gigantes: Moises 
mismo la usa algunas veces. El dice que Codorlahomor y sus 
aliados batieron 4 los Ra/aitas en Astarot Carnaim (2). Dios pro- 
metió dar é Abraham el pais de los Rafaitas (3), estos pueblos 
Vvivian mas alló del Jordan. Og, rey de Basan, era uno de estos 
, Rafeos (4) cuya casta casi estaba extinguida en tiempo de Moises: 
Solus quippe restiterat de stirpe gigantum, el hebreo de stirpe Ra- 

haim. Este era tan grande, Es muchos ajios despues se ensena- 
da todavía su cama de metal en Rabbat, capital de log Ammo- 
nitas y tenia nueve codos de largo, y cuatro. de ancho (5). Los 
nueve codos hacen quince pies cuatro pulgadag y media, compa- 
rando el codo'hebreo con el pie de veinte y media, pulgadas, de 
: manera que Og debia ser casi tan alto como treg hombres 5 
, Moises nos habla todavía (6) de otro pueblo que vivia al 
oriente del mar Muerto, que se llamaba Emim, y habiendo Dios 
entregado el pais 4. los Moabitas, los. Emiméos fueron vencidos y 
exterminados. Ellos: eran muchos y poderosos y de un tamafo tan 
qe que parecian hijos de Enac'y Rafaims. He aquí otro pue- 
o entero de gigantes que habian sido exterminados úntes del tem- 
po de Moises, su, memoria estaba todavía fresca, pues .Moab, pa- 
dre de los Moabitas, no nació sino trescientos veinte y Cinco anos 
àntes de Moises, y óntes que los Moabitas estuviesen en disposi- 
clon de emprender la guerra contra los Emitas, que debieron pasar 
.ú'lo ménos ciento cincuenta ó doscientos anoe., DE ats 
. Los Ammonitas, hermanos de los Monbitas, atacaron . veref- 
milmente hàcia el mismo tiempo otra casta de. gigantes llamados 
Zuztim ó Zomzommim (n, eran tambien. poderpsos y mucbos, y de 
una talla igual ú la de los hijos de. Enac: su pais se tenia 
pais de gigantes 6 Rafaitas. ds habia del otro lado del Jortan 
tres castas de gigantes, los Rafaitas al norte, log Emitas al sur 
y log Zucitas en medio de ambos. 
Habia tambien Ra/aitas mas acà del Jordan que se mantu- 


(1) Nom. ma. 33. 84. (Hebr.) Omnis pepulus quem esperimus (Hebr. addit. im 
medio ejua), srocera statura est, (Hobr. vi meneverva sunt): di vidimus monstre 
ea Aliorum Enac de genere gigantes: (Hebr. et ibi vidimus Nepàilim fliee 

nac de Nephilim), quibue comparali quari locuste videbamur.-(3) Gen. xiv, S.— 
43) lbid xv. 20.—(4) Jarue, Xn. 4. et xin. 12. et Deuxt. m. 11.—5) Deut. u:. 1. 
(6) Gencs. xiv. 5. Deut. i. 10. 1l.—(1) Genes. xiv. 5. Dent, u. 20. 21. 
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vieron allí hasta el tiempo de David. Se habla de dos castas de 
ellos, unos bijos de Enac que se llamaban Enacéos, tenian su prin- 
" Gipal residencia en Hebron y sus alrededores, los otros simplemen- 
te se llamaban Rafaitas ó hijos de Rafa, y tenian su residencia en la 
ciudad de Get. Goliat era del número de estos. En la Escritura se 
babla muchas veces del valle de los Rafaitas (1), ó del valle de los 
gigantes que estaba bien cerca de Jerusalen, y que tenia este nom 
bre, ó porque los gigantes habian vivido allí antiguamente, ó porque 
se habian acampudo en cl varias veces, en las guerras de los Fi- 
listeos conia lvs Hebreos, 

. te .La Escritura nombra cinco gigantes de la raza ó familia de 
Rafa que fueron muertos por David ó por sus súbditos en diferen. 
tga combates, ú saber: l.a Jesbe-benob, ó Jesbi hijo de Ob, (2) 2.0 Saf 
ó Safai (8), 3.0 el hermano de Goliat (4), 4.0 un gigante que 
tenia seis dedos en cada pie, y en cada mano (5), 5.0 en fin, Go- 
liat que fue muerto por David, é quien la Escritura da seis codos 
y medio de alto (6), que hacen mas de once pies Y una pulga- 
da, es decir, la estatura de dos hombres altos. Contra tales Rctor 
no hay excepciones. He aquí gigantes, muchas familias de ellos, 
muchos en una misma ciudad y en un mismo tiempo, y pueblos en- 
teros. Na solo se nos dice que eran mas grandes de lo regular, 
sino que se individualiza su tamaio y su fuerza. Se nos insinúa 
que antiguamente su númerg era mucho mayor, pues se nos indi- 
can. familias y naciones deies exterminadas, 

Los hijos de Enac tenian u morada en la parte meridional 
de la Palestina (7). Enac tuvo tres hijos, Aquiman, Sisai y Tol- 
mai, todos tres gigantes Y padres de gigantes. Su talla era tan ex- 
uaordinaria que los Hebreos en su comiparacion parecian langostas, 
y cuando Moises quiere hublar de algunos grandes gigantes, dice 
que eran tan altos como los hijos de Enac (8). Josué habiendo 

trado en la tierra de Canaan desbarató 4 todos los Enacéos de 

. de Davir, de Apab y de otras ciudades de Judà y de Is- 

Aejàndolos solo en Gaza, en Get y en Azoto (9). Josefo (10) 

que en su tiempo se ensenaban allí todavía sus huesos que 
gran de unas medidas monstruosas y casi increibles. 

Amos, hablando de la conquista del pais de Cangan hecha por 
les Hebreos, dice en persona del Senor: ,Yo exterminé delante de 
yellos al Amorreo, cuya altura igualaba la de los cedros, y cuya 
fuerza era semejante 4 la de las encinas (11)." Y Baruc: ,lLos 
ngigantes, estos hombres tan célebres que existian desde el princi- 
mpio, estos gigantes de una talla tan alta y que sabian la guerra, 
mno son los que el Seior ha escogido para darles la sabiduría, y 
mpor esto perecieron (12)." Judit en su càntico dice, que no son 


- 41) Josue xv. 8. xvin. 16. et 2. Reg. v. 18. 22. xina. 13.—(2) 2. Reg. xx1. 16.—3) 2. 
Beg. xxi. 18. 1. Per. xx. 4 —(4) 2. Reg. xxi. 19. et 1. Par. xx. 5..e(5) 2. Reg. xxi. 20. 
et i Par. xx. 6.—(86) 1. Reg. xvi. 4. Alitudimes sex cubitorum et palmi. (Hebr. et ze. 
retÀ) El codo era de veinto pulgadas y media, el xeretà era ci medio codo, es decir, diez 
pel Y un Cunarto—(1) Num. xin. 23. 29. 34. Jos. xv. 14..—(8) Dent. u. 10. 11. 21. 
- vam 9) Jogué 21, 21. 32.—(10) Antig. 1. 5 €. ull) C. un. Y. 912) C. mn. Y. 
e 37. 
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fos titanes, ni los gigantes de una talla extraordinaria los que diè- 
ron muerte 4 Holofornes, sino una muger, despues de heberlo ven- 
cido por el atractivo de su béllezd €lY. 


ada s6 puéde afiadir ú estés pruebes. Baruc habia de gigan- 
tes anteriores al diluvio, y Amos de los que mA la tera 


. prometida éntes que los Hebreos entrasen en ella, ellos mos des- 


criben gigantes en gran número, poderosos y de un tamano muy 
superior al ordinario. Los úttimos fueron exterminados por Josué 
y por Caleb (2), Dios no: pemhitió que una generation tan mal- 
vada subsistiese mucho tiempo. Como todo el mundo estaba inte- 
resado en destruir estos monstruos' de violencia y de erueldad, no 
es admirable que de muchos siglos ú esta parte, no sesn ya co- 
munes los gigantes, el género humnano ha conmspirado A destruir- 
los poco é poco como se destruyen los animales venencsos y daài- 
nos, que se ha logrado exterminar Y aniquilar en cierios puiees, y 
é quienes todo el mundo hace la guerta en los lugates donde se 
encuentran todavía. / ST 

A estas pruebas históricas Y de heeho, se pueden afadir otras 
de diferente especie, sacadas de los autores 68 que habian de 
las almas de los Rafuitas, defenidus en el infierno pera' sufrr allí 
la pena de sus injusticias y Yiolencias. Job (8), dice, que los Ra- 
faitas gimen bajo las aguas, en compànid de los que estén en el 
infierno. Del mismo modo nos describen los profanos é los tite- 
nes bajo los cimientos del Oceano (4) y en el fondo de los abiemios: 


. Sub gurgite vaste 
Infectum eluitur scelus, aut exuritur igni (5). 


Salomon dice que los caminos de la muger libertina condu- 
cen 4 los Rafaitas (6), y que el que los sigue va derecho al lu- 
gar donde estàn los Rafaitas (7), dicies (8) representa en estos lu- 
gares tenebrosos 4 los Rafaitas que se levantan 4 recibir ú un mo- 
narca que ha sido durante su vida el terror de los hómbreé, y que 
baja por último 4 los infiernos. Despues de todas estas sutòrida- 
des tan positivas, sacadas de los libros sagrados, ya no me pare- 
ce lícito poner en duda que hubo antiguamente gigantes y en muy 
gran número. i 

Antes de citar las autoridades de los padres que ' han ensefia- 
do lo mismo, conviene advertir que la mayor parte de los antigiuos, 
enganados por algunos ejemplares de la version de los Seténta, ó 
acaso tambien por el falso libro de Henoc, han creido que los gi- 
gantes nacieron del comercio carnal de las hijas de los hombres 
con los úngeles rebeldes. Se leia en algunos ejemplares dE la vèr 
sion. de los Setenta, y de allí se trasladó é la antigua Vulgatà la. 
tina, úntes de San Gerónimo, en el capítulo 1v del Génesis: ,,Vien- 
sdo los àngeles de Dios (9) que las hijas de los hombres. eran her- 


(1) JuditA. xvi. 8.—(2) Josue xv. 14. Judic 1. 80.—(3) Job. xxvi. 5. Ce HQbx 
Rafaim).—(4) Homer. Tliad. 8. et Hesiod. T heogoria.—(5) Virgil Eneid. 6. v. 149.216) 
'Prov. u. 18. Et ad inferos (Hebr. ad Raphaim) semita ipeiua.—Í 1) Prov. ix. 18. 

tes (Hobr. Rahpaim). P8) Tei xiv. 9. Suacitavit tibi gigantes LHebr. Ropàdia).el9) 
Así se 160 en el manuscriato alejandrino que existe todavia, Genes. v1. 3. 
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vMO885, tompron de entre ellas por mugeres las que eligieron..., 
ny Cuapdo los hijos de Dios se acercaron é las hijas de los hom- 
bres, ellas dieron hijos que fueron los antiguos gigantes." Aca- 
ge 65 esto lo que dió lugar 4 las fàbulas que se leen en el libro 
apócrifo de Henac, y es glertamente la fuente en que los santos 

s antigues tomaron esta opinjon singular sobre el orígen de 

i Los otrgs ejemplares de la version de los Setenta di- 
con, conforme é lo que leemos en el Hebreo y en la Vuigata: 
Los hijos de Dios viende que las hijos de los hombres eran hermo- 
sas dc. Los hijos de Dios, fican en este higar ú los degcendien- 
tes de Sat y de Enom, que jendo pR ecide hasta entónces 
fieles, meregieron llamarçe hijos de Dios. Las hijas de los hombres 
en las de la reza perversa de Cain. De esta temeraria alianza do 
a raza fiel con la perversa, nacieran segun el testmonie de Moises, 
los primeros gigamtes cuyos crímenes atrajeron el diluvio. 

No referirémos aquí un gran número de autoridades de padres pa- 
ra probar la existencia de los gigantes. Be sabe que casi todos re- 
conocieron que los hubo antguamente. Nosotros hemos referido fiel- 
mente los que no los creyeron ó se esplicaron sobre esto con am- 
bigiedad. Y tenemos derecho de contar ú nuestro favor en la ma- 
teria presente é todos lo8 que no estàn en contra, porque defende- 
mos el partido de la prevencion general y de la voz del pueblo de to- 
dos los siglos. La posesion estú en favor nuestro: y siempre toca al 
agresor presentar sus títulos Y sus pruebas. No citarémos sino dos 
padres que juntan é su autoridad y ú su testimonio, algunas pruebas 
de su opinion. Josefo, por ejemplo, é quien se cita entre los que 
negan los gigantes, da una prueba de su existencia cuando dice 

ue se veian en Hebron huesos de prodigiosa magnitud. T'ertuliano 
di prueba la posibilidad de la resurrecion por los cédaveres ó cs- 
queletos de gigantes que se hallaban enteros. Parece por su relacion 
que se habian descubierto en su tiempo abriendo algunos cimientos 
en Cartago. 

San Agustin (2) defiende que hubo' antiguamente, y con espe- 
calidad úntes del diluvio, hombres de una talla muy superior é la 
ordinaria, y lo prueba primeramente por el consentimiento comun de 
los hombres que así lo creen, cita ú Virgilio (3), quien dice que 
Eneas arrancó una gruesa piedra que servia de lindero ú un campo, 
la levantó facilmente de la tierra Y la arrojó contra Turno. La pie- 
dra era tal, segun Virgilio, que doce hombres de los actuales ape- 


nas podrian llevaria: 


Viz illum lecti bia sex cervice eubirent, 
Qualia nunc hominum producit cerpora tellus. 


Esta ficcion poética es tomada de Homero (4), y prueba la anti- 
gua preocupacion de los pueblos. San Agustin anade que ninguna 
cosa manifiesta mejor la existencia de los gigantes, ni refuta mas sólida- 
mente é los incrédulos, que los huesos de prodigioso tamabo, que 


(1) De Resurr, carnis c. d9r(9) LA. 15. de Cipit. €. 9.m(3) Eacid. 12..e(4) Tliad, 
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la fuerza del agua 6 algunos otros accidentes, descubren de cuando 
en cuando abriendo los sepulcros y sacando é luz cuerpos que esta- 
ban bajo de tierra hacia muchos mglos. ,Yo he visto, dice El, y no 
mSOY el único que lo ha visto en Utica y sobre la playa del mar, un 
ndiente humano tan grande, que igualaba í cien de los nuestros." 
En muchos lugares se ensenan dientes de esta clase, porque como 
el diente es el mas duro de los huesos se conserva mayor número 
de ellos. 

Agustin Torniel (1) dice que él vió uno en Vercel, en una igle- 
sia de su órden dedicada é San Cristobal, que se decia ser de este 
Santo. Torquemada (2) dice que hay tambien en Loria otro tan 
grueso como el puno cerrado de un hombre robusto, Y en Asto 
una parte de la mandíbula del mismo San Cristobal tan rable, 
que al verla se creeria que habia pertenecido ú un hombre tan alto 
como una torre. Magio habla del hueso del muslo de Ban Cristo- 
bal que se guarda en Venecia en la iglesia de los Crucíferos que 
es tambien de admirable tamano. Las antiguas leyendas dan é este 
santo doce codos, Ó diez Y ocho pies de alto. 

Antonio Sabelico (8) refiere que pocos afios éntes del tiempo 
en que escribia, trabajando algunos jornaleros en arrancar un àrbol 
muy Erner LT la construccion de un barco, descubrieron una ca- 
beza de hombre del tamano de un barril, pero habiendo querido 
saca rla se deshizo y no pudieron guardar sino algunos dientes que 
distribuyeron ú varias personas de la ciudad, y se ven al en 
Venecia, dice Sabelico, en una casa particular. Luis Vives (4) dice 
que en la catedral de Valencia, su pútria, vió un diente de San Cris- 
tobal tan grueso como un puno. Isaac Pontano, en su historia de 
Dinamarca (5), refiere que el diente de un danes llamado Starcote- 
ro, tenid doce pulgadas de circunferencia. 

Ricardo Simon (6), en su diccionario de la Biblia, refiere que 
cen el ano de 1667, cavando en un prado para hacer un estanque 
se desenterró un sepulcro muy antiguo y bien unido donde habia hue- 
Sos extraordinarios, entre otros uno de siete pies tres pulgadas de 
. largo y dos pies de circunferencia: se crée que este hueso era el que 

va del codo al hombro, porque cerca de él habia otro muy ancho Y 
plano, los otros huesos estaban tan viejos y podridos que no pudo 
levantarse ninguno entero, pero se sacaron algunos dientes que pesa- 
ron diez libres cada uno: uno de ellos estaba junto é la parte infe- 
rior de la mandibula y junto con ella pesó diez y siete libras, el 
diente es oval, tiene de largo cinco pulgadas y de ancho tres. Es- 
tos dientes y estos huesos se conservan en el castillo de Molard 
cerca de la villa de San Valerio, diócesis de Viena en el Delfina- 
do. Ricardo Simon asegura que vió estos dientes, siendo cura de la 
parroquia de San Uzio cerca de Molard, y apoya su relacion con el 
testimonio de los castellanos ó alcaides de San Uzio y de Molard 


"'- V de un capellan de este último castillo, que le enviaron su certi- 


ficado en forma con fecha 24 de enero de 1699. 


(1). Annal. v. t. an. m. 987. 9. 19.22) 1. Jornada.—i3) Oenead. 1.1. 1. non longe 
ab ce In Aug. l. 15. €, tzel5) Rer. Donic. L 1-6) Diccion. de la Biblia, 
art. Gigantes. 
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Los poetas no son testigos de gran peso en materias de histo- 
na, pero sirven é lo ménos para dar ú conocer las primeras tradi- 
ciones y descubrir algunos rasgos de historias ps que ellos han 
-disfrazado y cubierto con sombras, para hacerlas susceptibles de 
log adornos de la poesia. Homero È) dice que Efialtes y Otos, 
hijos de lfimedie, tenian é la edad de nueve anos nueve codos 
de grueso y treinta y seis de alto. El mismo autor (2) dice, que 
Ticio derribado en tierra, cubria un espacio de nueve fanegas. 
Los Griegos (3) pretenden que habia en los campos Flegreos y 
en la península de Pelene gigantes, que fiados en sus fuerzas arro- 
jaben Contra el cielo rocas enteras y úrboles inflamados, que eran 
de enorme altura, tenian gran barba y largos cabellos, A parte 
inferior de su cuerpo en forma de serpientes. 

Tifon vivia en Sicilia, era hijo de la Tierra y del Túrtaro, su 
altura excedia ú la de las mas elevadas montanas: tocaba con la 
cabeza al cielo, con una mano al occidente y con la otra al orien- 
te, la parte superior de su cuerpo tenia la figura de hombre, y la 
mferior de serpiente. Estas descripciones poéticas y exageradas tie- 
nen sus fundamentos en la opinion de la antiguiedad. 

Si no hubo jamas gigantes, ú nmadie habria ocurrido fingir las 
ea de estos llombres contra el cielo, describir los cíclopes de 

icilia ni la rebelion de Tifon contra los dioses. 

" Todo esto se funda en lo que la Escritura nos ensefa de 
la insolencia de los gigantes, que àntes del diluvio atacaron al cie- 
lo por sus crimenes y por sus horribles desórdenes: es muy dig- 
no de notarse que los poetas no nos hablan de uno Ó dos gigan- 
tes nacidos en diferentes tiempos y lugares, como suelen verse en 
nuestros dias, sino de un Larebllo, ds una casta entera de hombres 
extraordinariamente grandes, que no pudieron ser destruidos sino 
por la mano de los dioses y de los hijos de los dioses. 

Flegon, liberto del emperador Adriano, hace mencion de mu- 
chos 'cuerpos de gigantes, dice que algunos amos úntes del tiem- 
P en que escribia (4). Habiendo descubierto en Mesenia en el 

eloponeso, una tempestad Y grande inundacion un sepulcro de pie- 
dra, abierto este se encontró en él una cabeza de hombre tres veces 
tan grande como las comunes, con una inscripcion griega en que 
se leia el nombre de ldeo, lo que hizo creer que era la cabeza 
del famoso Jdeo, el mas valiente de los gigantes de su tiempo, Y 
que fue muerto, dice Homero, por Apolo í quien se atrevió é de- 
safiar 4 combate. Flegon (5) afade, que en Dalmacia, en la ca- 
verna llamada de Diana, se veian huesos proa iosos: entre ellos 
algunas costillas de mas de veinte y una vera de largo. 

Dice tambien (6) que habiendo padecido la Sicilia grandes tem- 
blores en tiempo de tiberio, se desplomó un gran trozo de una 
montana que dejó descubiertos muchos cue umanos desmesu- 
rados en tamafio. Los habitantes de aquellos lugares penetrados 
de horror, no se atrevieron é tocarlos, solo tomaron un diente de 


(1) Odyss. x.. 0. 310.9) Nid. xa. 9. 575.—8) Apollodor. 1. 1. Bibl. c. 6.e-(4) De 
Reb. mirabil. c. 19. ex Apollenio—ó) C. 12.—(6) Flegon. c. 14. 
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vno de los cadéveres y lo Jlevaron éó Roma pl emperadar, paya que 
por aquella muestra pudiera jurgar el temano del cuerpo. Tibe- 
Flo por escrúpulo no se atreyió A tocar el cuerpo del héroe 4 quien 
pertenecia el diente, pero pyra no privarse del gusto de yer el ta. 
mano del gigante, mandó é un húbil matemútico ú quigm mamte- 
mia, 4 que trezase Un cuerpo proporcionado al djente. Tomes Fe 
gello, bistariador de Sicilia (1), xefiere otros muchos ejemplos de 
cuerpos de gigantes descubiestos en diferentes tempos en aquel pais. 
Dice que en 1516 se descubrió en el territorio de Masgre ua cmer- 
po de veinte codos, cuya cabeza era del tamaiio de ua barril, de 
ja que guardó un diente que pesaba cinco omzas. Esto justúca 
lo que los antiguos nos refieren de Ja nacien de los cídopes (3) 
que ES originamamente en la Sicilia, el 
ipto tenia antguamente sus gigantes, camo Opia, 

la Arabia la Palestina que estàn é su derredor. Flegon (3) di 
ce, que hay un lugar Namado Litres en el Egipto, donde se en- 
cuentran cadúveres tan grandes como en Sicilia, sus huesos ni es- 
tàn ocultos bajo la tierra ni dislocados, se ven descubiertos y se 
es distinguir todos los huesos de cada cuerpo puestos en su 
ugar, 'conociéndose bien los brazos, las pes y demas miem- 
bros. Los libros de los Paralipómenos (4) hablan de un gigante 
egipcio que tenia cinco codos, es decir, ocho pies seis pulgadas 
y media de alto, que fue muerto por Banayag, uno de los mas 
valientes del ejército de David. Herodoto (5) hacé mencion de mu- 
chas estatuas de grandor extraordinario que se veian en el Egipto 
y que representaban antiguos personages de uno yY otro sezo, yY 
describe las estatuas de las concubinas del rey Micerino, que es- 
taban en la ciudad de Sai y las de una numerosa serie de sa- 
cerdotes que ge veian en la ciudud de Tebas. Habia tambien es- 
tatuas de altura mayor que la humana en los vestíbulos de los 
templos de Apis, de Minerva y de Vulcano. Herodoto dice que vió 
alli figuras de veinte y hasta de setenta pies. Y se sabe que los 
Egipcios representaban la figura de sus muertos sobre sus ataudes 
que eran heclios 4 la medida del cuerpo que contenjan (6). 

Pausanias (7) dice, que no le causó admiracion el tamano de log 
(Galos, llamados Cebaréos, que habitaban en las últimas regiones sep- 
tentrionales habitables, y que no habia visto allí cadúveres mas grandes 
que los que se enseian en Egipto. Plinio (8) habla de los Sir. 
botes, pueblos de Etiopia, que tenian comummente ocho codos 6 
doce pies de altura, suponiendo al codo de diez y ocho pulgadas. 
La historia hace mencion de un rey de Etiopia lamado G 
de diez codos. Se habla tambien de un gigante llamado Gobare 9). 
trajdo de Arabia é Roma en tiempo del emperador Claudio, que 
tenja nueve pies y nueve pulgudas. 

Ya hemos visto lo que Tertuliano y San Agustin refieren de 


(1) De Reb. Siculia, decad. 1. L 1. e, 6. I. 9. ec. 4. D 
Odyea. H. 9, 59.48) Flggon de Mirall. e. 15.00 1. Per. a. 3—G) L 
e. . e , et 1 (6) ib. A. c. dttic, a . 

7. €. JP) Plin t. 7. ec. 16. Fa P 
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los Hlu6sos de los gemmes hallàdos en Africa. Plutgrco (t) dice, 
qué Sertofio detxrndo en este pars cerca de la ciudad de Tirgí, 
dofidé lou pueblbs del pais detidr que Auteo, hijo de Neptumo, se- 
gun e65, Ó de Ni tierra seguent otros, Estiiba entertado, le mòstra- 
roú rei Ab de entre tamaRo due decran er el de. ésté 

i . Tertíendo dibeultad Settorió en creetlo, sè le abrió el se. 
y s8 GREORtÓ EN É) dà homibte de sesenta pieé de largo. 
genet toms Mo sacrificios em honor de Anteo, y man- 
dé què vemiesen 4 eubrir mi coèrpo, no queriendo por respèto, que 
se toudse E sus Muesos. Se tefiefe tambien (2) que cavindo los 
Cdrtuginttes ex sn tierra, encontraron aitt dos duerpòg en sus atau- 
des) uno dE teinte y cuatro y otfo de veinte y tres bòdos de largo. 
o. QerGnimo Magio (8) reflerè que esanHde6 pridionetò en Afriès en 
uno de siis àmigos Xantado Meélehor Guilaàdin, y cévando 
la tierre dòs cspanoles cautivos tambien, hallaron cerca dE Jeile- 
26, llamada antguamente Julia Cessarea, el cuerpo de un gigante 
asoMibirosó, fios dos arrancafon el eréneo, que llevaron con gran- 
de trabejó sobré dos palos al rey Assin Ariadeno, como césa ra- 
BI Hlbsa. Guilandi y una infimta multitud del pueblo 
de lú magmítud de este cràneo que tenia once 
pies 6. eatoreé espitas, y delo dedos de circunfereticia. (Lé cspi- 
ta es d8 doce dedos). El príncipe bérbaro que m6 tènid gustó 
por la antiguedad, en lugar de cónceder A esto ctutivos la li-- 
bertad que aguerdaban, les hizo dar solamente cinco escudos de 
deo, eHos aseguraron ú Guilandin, que todo el resto de los hue- 
s08 del gigante estaban todavíà en el mismo lugar de donde sa. 
daroh la cabeza. 
-:. - Plirfio (4) reflefe, que habiéndosc abierto una fíottana en 14- 
Mu de Creta, se descubrió un cuerpo de eumrenta y gels codos, 
que unos creyeron era el de Orión, y oftos el dE Oto. Oto ú Btos 
es tiquel famoso gigàrite, hèrmano de Efiafes, que 4 lH edéti de 
nueve afios tenia nueve eodos de gfuéso y treinta y deis de alto. 
Qron es otró gigante don quien Homeró cothpara d Oto .y 4: 


vu, Solin (5) refiere qèe-duranté la guerra de los. Romdrbs eont 
tra: los Crètenses, habiendó rèbozido extrdordinarièmentè las agiias, 
Neveroti cótsigó mucha terra, y descubtidfori entre otras cosas ur: 
gipintè de treinta y tres codo8, que vieron Metélo y Lúucio Fla.' 
RN. quedando pletiemente  persudtidós de un hecho que al princi- 
pio habian calificada de increible. Es muy vélòsimil que està'his. 
tòria es la mifina que Gcàbumos de ver €A Plihio, pero las cir- 
canitàncias. que referè Sohin y no sé leén en Plinio, hacen creer 
é Claudib Sauimalte que Soliti lh tomó de otra parté diferente de 
Pitrio, 4 quien teguldrmenitè eompendia. Es notéble que le lilsto- 
ha veferiia: an eite autor falta en algunos de- sus manuseritos. /: 

Se han visto tambien huesos de gigantes en la isla de Ro- 
den GO y Mi. Hata. Bajo el impèriu dé Henriquè IF, bijò dE Cón- 

- FR Got Ò) Buritaichus ajmd PRiegontem. c. 18: de Mirdbtl—G3) C. rv. 
sl aderi Plis: an é. Hxii(5) le. (8) PAlgin. de Mirabil. Ca Es 
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rado en 1041, se encontró cerca de Roma el cuerpo de um hom. 
bre que traido é la ciudad y en pie contra las murellas 
Degaba hasta las almenas (1). Se opinó que era el cuerpo de Pa 
las, hijo de Evandro, muerto por Turno, su herida tenia mes de 
cuarenta pies de ancho. Bocacio (8) dice cosas todavía mas in- 
creibles: refiere que en su tiempo cerca de Drepana en Sicilia, abrien- 
do los cimientos de una casa, se descubrió una vasta cueva, en 
que los trabajadores entreron con luces, y deecubrieron allí un bom- 
bre semtado, prodigiosamente grande, que tenia en la mano en lu- 

ar de baston una gran viga.. La vista de este espectúculo los so- 
lica de horror, y los obligó é salir, pero vencido el miedo 
volvieron 4 entrar acompafjados de gente armada, y hallaron que 
era el cuerpo de un gigante que se Josbico en polvo luego que lo 
tocaron. El plomo que estaba en su baston, pesabe mas de mil 
y quinientas libras. Los huesos estaban enteros, y el cràneo era 
tan grande que habria contenido fàciimente muchas faneges de gre- 
no. El resto de los huesos era de um grosor y tamano Re 
nado é la cabeza, los dientes pesaban cada uno nueve libres. Se 
crée que era el gigante Polifemo, descrito por Homero y por YVir- 
glo. San Agustin (3) dice que poco tiempo úntes que los Go- 
os tomaran é Roma, habia en esta ciudad una muger con su 
padre y madre, de una talla tan superior é la ordinaria, que cor- 
rian de todas partes para verla. 

En tiempo de la guerra de Troya habia entre los Le 
hombres mucho mayores que los actuales. Filostrato (4) da é 
héroes que se distinguieron en esta empresa, diez codos de altu- 
ra. El mismo autor (5) dice, que habiéndose a ido Aquiles é 
Apolonio Tianeo, al principio se dejó ver de sola la altura de cin- 
co codos, pero que creció despues hasta diez ó doce. El mismo 
autor habla del cuerpo de Ayaxz (6), descubierto por las olas, por- 
que su sepulcro estaba cerca del mar, y los huesos que 80 encon- 
traron allí debian ser, segun él, de un hombre de omce codos, ó 
diez y seis pies y medio de altura. El emperador Adriano que fue 
é examinar las ruinas de Troya, vió estoe huesos, hizo reedificar 
el sepulero, y los volvió ú poner en él. Pausamias dice (7), que 
supo de un hombre de Mysia que el sepuiro de este héroe era 
bastante acoesible por el lado del mar, Y que para formarse idea 
del tamaiio de Ayax, le bastaria concebir que la rotula 6 choque- 
zuela de su rodilla era tan grande como los grandes discos de que 
usaban los atletas en sus ejercicios, i 

El cuerpo de Orestes (8), que los Lacedemonios hallaron. en 
Tegea, era de siete codos Ò diez pies y medio. Tambien se descu- 
brió en el promontorio Sigeo, en una caverna, el cuerpo .de un gi 
gante de mas de veinte codos (9). Filostrato dice que este descebri- 
miento se hizo cerca de cincuenta anos úntes del tiempo en que él 


(1) Jac. Filip. de Bergem. Suplement. Oàrenic. l. m. en. 1041 )8 
Compeg. l. cui. titul. Hortus. Gall. ex Bocacio. L. mv. GQeneal—3) L. xv. Cèvit. 
€c. 23.—(4) Vita Apollon. l. n. c. 31. et l. rv. c. 16. et Hereic. poem. —S) Vita 
Apollon. l. Tv. c. 16.6) Heroic. c. 1. n. 97) Attic. p. 66.—Í8) Herodot, 1. Lc. 
, et Pilot. Heroic. c. 1, m. 9.—Í9) Phileet, Heroic. c. u qm. 8. 
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escribm. Yo hebla tambien deun-cadéver de gigante halladó en.la is-: 
hi de Co por. uno:ds ses parientes, cuatro enos antes de que compu- 
mese su obra intitulada: De las cosas heroicas. Este cuerpo que 
estaba en.unà cuBva, tenia doce codos, : y una serpiente habitaba en 
su crúneo. Anade que habiendo ido el ano: anterior à la isla de 
Lemnos, mó: allí: log huesosde un gigamte descubierto.por un hom-. 
bre llansado Menecrates, no unidos entre sí, pero en cuanto se po- 
dia jumgar: por su.tamano, el gigante. debió ser. muy. extraordinario..: 
Filostrato quiso medir la 'capacidad del crúneo y no pudo llenaria 
con dos ínforas de Creta. Yo ni sé si la únfora de Creta era mayor. 
6 menor que la romana: està. última contenia cerca de veinte y ocho 
exumbres de Paris. - : 

Filostrato estú: lleno de semejantes historias en su obra intitu- 
tulada, -De das cosas Beroicas, alli habla de Protesilao, que ú la edad 
de veimte aios tenia diez codos,.y de muchos otros .héroes de la 
Grecia, cuya talla era con: poca diferencia la tnigma. Pausanias, es-' 
critor mucho: nau exacto y mas correcto que Filostrato, habla tam- 
bien de los cuerpos de los gigantes que habia en Grecia y'en otros 
muchos lugares:-por ejemplo, de Asterio, que fuc enterrado en la 
isla de Asteres, frente de Mileto, y que tenia diez codos, es decir, 
quince pies (1) de alto. Tambien hace mencion de un gigante descu- 
bierto en la alta Lidia, cerca de una pequena ciudad llamada la, 

erta de Temene, y cuyos huesos eran tan grandes que nunca los 
ubiera creido  humanos, si su figura no le hubiera demostrado que 
no podian ser de ni otro animal. Se creyó al principio que aquel 
cuerpo seria:el de (reryon: pero Pausanias: defendió que habiendo 
vivido (Seryan cerca del estrecho de Gades, no habia prueba de que 
hubiera muerto en Lidia. Por lo que los mas ilustrados juzgaron que 
seria el cuerpo de Hilo, hijo de Hércules. : 

En la Siria, habiendo emprendido el emperador mudar el curso 
del rio Orontes, se encontró en la caja de este, cuando. estuvo seca, 
un gigante de once codos, que. unos llamaron Orontes y otros Ar- 
vades. El orúculo de Apolo declaró que era un indio. Pausanias (2) 
dice que aquel cúdaver estaba deatro de una urna de tierra de on- 
ce codos. Actualmente se muestra en Antarade un sepulcro de 
veinte pies, y en las cercanias de Damasco hay uno de cincuenta y 
otro de veinte 'pies de largo. Gouyon da al primero ciento sesenta 
pelmos ú ochenta codos, se dice é'los viajeros que el mas grande 
es el sepulcro de Abel, y el otro el de Josué. Benjamin de Tudelu: 
dice que vió en Damasco la costilla de un hombre extraordinario, 
y se enselàn 'otras iguales en muchos lugares. 

Los Atenienses: (3) queriendo fortificar una isla cercana ú su 
emdad, verosímilmente la de Egina, hicieron abrir cimientos bastar- 
te profundos, y al excavarlos se halló un sepulcro de cien codos, 
donde estaba encerrado un cuerpo proporcionado é esta medida. 
Sobré el sepulero se leia.un epitafio que decia que este hombre se 
Mamaba Macrosiris, y que habia vivido cinco mil anos. Pero si no 


(1) Attic. p. 66. 67.2) Lib. 8. seu Arcad. Philostr. hercie. €. 1. n. 2. dice que 
Sonia treinta codos dé alto.e-(3) Pàlegon. c. xvn. Mirabil. 
TOM. L 37 
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hay errata en el texto de Flegon que refiere exte heclio, es de creer 
que se le En igualmente sobre la longitud dol sepuècro, y sobre 
la edad de Macrosiris. 

Glicas (1) refiere que se hallaron en Constentimopla, bajo el em- 
perador Anastasio, muchos huesos de gigante, que esté príacipe bi- 
Zo colocar en el palacio para servir de monumentos é la. i 
dad. Hércules habiendo vencido al gigante Geryon (8) puse mts hue- 
sos en Olimpia, para conservar las pruebae. de su combete y desu 
victoria. a 

Los bistoriadores dan siete pies y medjo de alto ú Poro, rey 
de las Índias (3) que fue vencido por Alejandro. Se dece que era 
tan grande (4), que montado sobre un elefante pareeia ten 
cionado al tamano de esté ammal como un hombre comun Jo es al 
de un caballo de silla. No es raro en :la Índia ver hombres de cin: 
co ó de cinco y medio codos (5). Las historias de los pueblos sep- 
tentrionales hablan de los antiguos gigantes que habitarom.'sus pai- 
ses, y cuyos monumentos y huesos se vem en varios lugares. 

eopompo de Sinope (6) en su tratedo de los terremotos refie- 
re que en el Bósforo Cimmerio, habiéndose sacudido y hundido una 
colina, dejó descubiertos huesos de gigante que reunidos formeron 
un cue de veinticuatro codos (7). Floro refiere que Teutoboco, rey 
de los d'eutànes y de los Cimbrios, que fue llevado en trunfo ú Ro- 
ma, era de talla tan extraordimaria que sobresaha 4 los troíeos que 
se llevaban en el mismo triunfo. Otros dicten (8) que él murió de 
las heridas que recibió en la batalla, y se asegura que 8u cuerpo se 
halló hace os 8no3 en el Delfinado donde estuvo expuesto é 
la vista de todos los curiosos que vinieron por muchos dias 4 verio 
y admirar eu tamafio. 

Como la historia de este descubrimiento es famosa, y ha dado 
lugar é muchos escritos, conviene referiria aquí mas largamente. El 
viernes ll de enero de 1613, se descubrió el sepalcro del rey Teu- 
toboco, sobre las tierras del senor de Langon, noble del Delfinado, 
cerca del castillo de Chaumont, entre Montrigaut de Serre y Sen 
Antonio: este descubrimiento lo hicieron los albambes de l se. 
nor que trabajaban en un arenal de diez T ocho pies de. pre- 
fundidad, el sepulcro tenia treinta pies de largo sobre doce de 
ancho y ocho de profundo, Y se leia sobre él: TEEUTOBOCEUS REX. 

Los huesos Ri gigante que se tocaban inmediatamente, te: 
nian veinte y cinco pies de largo, diez de ancho en la. espalda, 
y Cinco de grueso, la cabeza tenim cimco pies de largo y diez de 
circunferencia, las órbitas de los ojos siete pulgadas de circunfer 
rencia. Todo este pormenor es sacado de un cuadernito que dis- 
tribuyó Pedro Masuyer, cirujano de Beaurepare, que: tenia los. core 
tificados de log médicos de Montpeller y de Grenoble, y. que emn- 
sefaba estos huesos 4 todos los que querian verlos, el cuaderno 
habia sido compuesto por un jesuita de Tournon é impreso en. Lzen. 

Los huesos hallados en el sepulcro, eran: dos piezas. de. man 

(1). Glycas. Annal. Part 4.—I9) Philostr. Hercic c. 1. m. 3.13) Arrian. L 5. Dis. 
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dibula méíefor, dos vértebras, un pedazo de costilla, la parte alta 
del omoplato izquierdo, la cabeza del hombro, la del témur, el 
fémur, h, canilla, el as , el calcaio, y el hueso de la quija- 
de. Los dientes tenian grosor del pie de un becerro. La ca- 
bezra del femer era como una grande calavera humana. Desde la 
cabeza: del fomur hasta la prerna, tenia el hueso cinco pies y me- 
dio de large, sobre tres de ancho y la canilla cuatro de largo. 

. o. Eà'músmioi aho de 1613, Nicolas Habicot, anatómico y ciru- 
jeno célebre: de San Cosme en Paris, publicó su Gigantosteologia 
en què estableció la verdad de los gigantes y la de pa huesos del 
rey Pautoboco. ' El misvo aòo, Juan Riolan hijo, médico y anató- 
mico célebre de la facultad. de Paris, escribió contra Habicot, y 
icó: la Gigantamaquia, y. en 1614 La impostura descubierta de 
huesos atribuidos al rey Teutoboco, y en 1618 hizo la Gigan- 
tologia: Habicot respondió 4 todas las obras de Riolan, que no 
contiene eino poca substancia yY pocas buenas razones, 4 juicio de 
M. Alhot hijo, doctor en medicina de la facultad de Paris (1). 

En 1615 se publicó um discurso apologètico de Carlos Guile- 
Mo, médico esdinario del rey, contra Habicot y Riolan, obre po- 
co sólida y llena de invectivas. Algunos pretendian que eran hue- 
sos de ballena'ó huesos' fósiles, como la tierra suele producirlos. 
Pero lx figura, la subetanrèa y la disposicion de estos de que ha- 
blamos, hicieron creer que eran verdaderos huesos de hombre. El 
lugar en que se descubrió elsepulero en cuestion, se llamaba en el 
LL el campo del gigante: y se hallaron en él muchas meda- 
las da Dis gen tenien por un jado el retrato de Mario, y por 
el otro una y una A enlazadas. 

Se asegura que en 785 se encontró en Bohemia une cabeza 
tan grande que dos hombres no podian cargarla, y piernas de vein- 
te y scis' pies: de longitud. El famoso médico Felix Piatero, en sus 

reaciones, dice que él halló en Lucerna huesos humanos de 
un en excesivo, de manera, que segun su proporcion el cuer- 
po dèbió tenerdiez y nueve pies. Se refiere que el gigante Fer- 
ragus, muerto por Rolando, sobrino de Carlo Magno, tenia doce 
eodos' ó veinte pies, y que su fuerza igualaba é la de cuarenta 
bombres. En la senta capilia de Burges està el hueso del mus- 
lo dè mm gigante que se acerca al tamafio del de Teutoboco. En 
Nuestra Senora de. Paris se vió un sepulcro de treinta pies donde 
se dice que estú 'enterrado un gigante. Habieot dice que vió en ca- 
sa de M. deiNemoúrs un hombre de quince pies de alto. . Aimoin 
en su historia de 'Francia, dice que se presentó en Gontran un hom- 
bre que excedia ú los otros en tres pies. Carlo Magno, segun mu- 
ehos, tenia nueve pies de alto. Bajo el reinado de Luis XI (2) 
se descubrió en frente de Valencia en el Delfmado, en un torren- 
te que riega el pueblo de San Perato, un gigante que debia te- 
meriterca de diez y ocho pies de alto, segun la proporcion de sus 


(i) M. Alliot fue quien envió al senor Calmet todos estos pormenores sobre 
e) Bgunta Teutoboco, con. ell compendie de ixe obras publicadas con esta oca. 
sion.—3) Celius, Bodig. lb. 18. o 31. 
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huesos. En tiempo de San Luis se'vió una: muger. de Forcalquier, 
llamada Garsenda, de -una talla gigantesca. Atras. hemos hablado 
del gigante cuyos dientes se en el castillo de: Molard. 

Se enseian en Turin huesos de asombroso tamefio. Julio Sca- 
lígero (1).dice que se balló en su tempo en: Milan en un hos- 
pital un jóven tan grande que no podia sostenerse, Y estaba acoe- 
tado en dos camas colocadas é lo largo. Torquemada (2) asegu- 
ra que en el pontificado de Julio YII. habia en Calabria un: hom- 
bre tan grande, que todos corrman ú verio. El papa lo mandó ve- 
nir ú Roma, pero no habiendo caballo que pudiese llevario, fue 
menester ponerlo sobre un carro, y todavia sus piernas colgaban 
húcia fuera, por su gran tamaio, y. cuando llegó ú Roma, com- 
parado con los hombres: mas altos - de la ciudad, se vió que los 
excedia del pecho arriba. 

Sajon el gramútico (3) emprende probar: que la Dinamarca 
estuvo al principio habitada por gigantes, 6 éú lo ménos que hubo 
antiguamente muchos en este pais. l,o prucba por los monumen- 
tos que se ven allí, y que son piedres grendísimas, unas coloca- 
das sobre las cavernas y otras sobre los sepulcros de los antiguos 
Daneses. Hector Boecio (4), historiador de. Escocia, dice que en 
1520 se descubrieron en este pais buesos y dientes de gigantes. En 
el gabinete del rey de Suecia (5) se dice que hay un hueso de 
muslo de hombre que veinte y cinco libres. Este hueso se en- 
contró en Brujas. de Flandes en 1643 y lo tuvo despues Oton 
Sperlingio. En el mismo lugar.se hace mencion de un rey de No- 
ruega muerto en 963 que tenia tatorce pies de largo, y de un hom- 
bre llamado Evindo que vivia húcia el alo .1338, cuya altura era 
de quince anas de Noruega. En 1695 se halló cerca de Bircherod 
un cuerpo humano mucho mayor que el ordinano. 

M. Dumont, en sus viages pégina 149, dice que viajando por 
Grecia se hallaron en Teselonica los huesos. de un gigante, que 
segun el cómputo de lo3 mas hàbiles cirujanos del pais, debia te- 
Rer mas de veinte pies. Jerjes llevaba ú la guerra .contra los Gríe- 
gos Un gigante nombrado Artuchaes de Cinco codos de rey, es de- 
cir, de siete pies y medio y once dedos. En tiempo de Teodo- 
sio habia en Siria un gigante de cinco codos y un palmo, se- 
gun refiere Nicéforo. Nicetas dice que Andrónico Comneno tenia 
diez pies de .alto. Melchor Nubàez, jesuita, dice, que en Pehin, ca- 
pital de la China, los porteros de la ciudad tjenen :quince pies. 
Coropio, médico aleman que 'escribió contra la existencia de los 
gigantes, dice que vió en Amberes una muger -de altura de diez 
pies. 
En América se han visto gigantes (6) ú quienes los hombres 
regulares solo llegaban é las rodillas. Todavía sa ven sus huesos 
v sus obras en el Perú,:y: los habitantes del peis dicen, que Dios 
los exterminó con fuego del cielo, en castigo de sus desórdenes, 
Y principalmente de los crímenes contra la naturaleza que ellos 


(1). De Subtil. exercit. 263.—T2) Hezamer. die 1.13) Poem. p. 4.4) Hist. 
hò. 95, Part, 1. sect. l. n. 73. 14-16) Atvets. l. i Hist, Indic c. 8 
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cometian. La misma tradicion se tiene en el Brasil y en Méj- 
co, Y en ambas partes se ensefan huesogs monstruosos. 
 — Los autores del Diario de los sabios, en las noticias literarias 

estàn al fin de su diario de -julio de 1'766, se explican así: 
nEl: doctor Maty, secretario de la sociedad real de Lóndres, nos 
nescribe que la tripulacion de -una de las embarcaeiones que han 
nllegado despues de dar la vuelta al mundo, ha referido que vió 
"ny Ppalpó Cuatrocientos ó imèqris Patagones de ocho é nueve 
sptes. El capitan de esta embarcacion que es hombre de seis pies 
é apenas les tocaba la barba con las manos: los filóso- 
nfos que han creido que la fuerza generatriz de la naturaleza 
vestaba todavía en su infancia en América, encontraràn un nue- 
sVO Apoyo en este hecho. Es singular el contraste de los La- 
npones en la extremidad boreal de un continente con los Pata- 
ngones al extremo meridional del otro." Podran multiplicarse to- 
davía los ejemplos: y pruebas de la- existencia de los gigantes, pe- 
ro basta lo dicho para nuestro intento. à 
M. el Abate de Tilladet (1) propuso en 1704 su opinion so- 
bre la existencia de los legents, y trató de probar que no solo 
hubo gigantes, sino ciudadee y naciones de ellos, que lo eran nues- 
- tros primeros padres y todos los antiguos gefes de colonias, que 
" dos padres y madres de los gigantes debian do tambien, que Adan, 
Abel, Cain, Set y sus primeros descendientes eran de -una talla 
gigantesça, que Noé no hubiera podido fabricar una arca capaz 
de conteher tantos animales, sino tòmando por medida en los co- 
dos de: g. -habla la Escritura, codos de gigantes, que los fun- 
dadores de la torre de Babel no habrian formado tal designio si 
no. hubiesen sido Egara que estos hombres famosos debian te- 
ner una vida cuya duracion fuera proporcionada é la grandeza de 
su talla y é la cantidad del húmedo radical que debia ser en ellos 
muy abundante, que la fecundidad de la tierra y la bondad de 
los alimentos de que usaban, centribuia mucho sin duda é 8u lar- 
vida, que ha comenzado é acortarse entre los hombres, ú me- 
ida se ha debilitado la naturaleza, y ha cesado su fecundi- 
dad. Nemtod, fundador de la monarquia asiria, y log conducto- 
res de lag colonias de los Amorréos y de los Enacéos, eran todos 
gigantes, y sus razas subsistieron mucho tiempo de uno y otro la- 
do del Jordan. Los que poblaron la Virginia y las tierras Maga- 
llénicas, debian tambien ser gigantes, pues los pueblos de estos 
paises son hasta ahora tan grandes y tan robustos. Tal es el com- 
io de las pruebas de M. de Tilladet sobre la existencia de 
08 gigantes. ol 
D crues de lo que acabamos de decir parece  maegable P 
harbo gigantes antiguamente en de número y. en cat todas las 
partds del mundo, que hubo pueblos enteros de ellos, que su ta- 
mafio :era doble y triple del nuestro, que si ya mo se ven gene- 
ralmente en nuestros dias, consiste por una parte en que la ven- 
ganza de Dios-no quiso ya sufrir sus crímenes Y sus violèneias, Y 


(1) Historia de la Academia de inscripciones y de bellas letras, t. 1. p. 135. 
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que 'par. otra) les. daman hombres, interasades en extarminer emos 
enemigos comunes, 58: URSroan epptsa ellos .y, los destmyeren.: ... . 
-, ve Para respondes con órdan:.à La r'az0n6A que 30 EQOMEN 4 Nues- 
tras sentencia, se puede decir: I. Que lo que la. Escritum. mos din 
ce de.i08. giganies estí ten distante de, lergue: mos cuenian los H06: 
t8ss 0omo la verdad de la. mentre, y. ie Historia de la fibiix, A4j 
cuando los: padres dicem:que los: giganies. de que habla Moisa, io 
gon: lo misino, que lo que por: 64e Rerabse :entendèsn les pRganas, 
mada han avemmurado que RO 888, My. Oerie, Nosatron Bo Creemes 
que los gigantea hayan denido nunoa mficientes fuerzas pere egol- 
par meonfes sobre montes, ni. p8m3 prrojar peieseos, iaia ni gran. 
des. úrboles inflamados contre eh carles pà que hayan. tesido cien 
Oano0s, ni figures de serpientes desde la emira. Toda ame es poé- 
ten € hiperbólico, comp, l8,. pintura que' Hamere, bacp de Ralife- 
mo, de: los cíclopes y. ggamies La no diçe cosa seme- 

nteg y. nosotres no tenemes. ningun: empeso en. defender las fú- 
ulas de los poetas. 
IL, .A los que creen que los gigantes, lo mismo que los. cíclo- 
pes, son obra de la imaginacion que junta mucbaa. idema cuya rei- 
nion, no. se halla jamas realizada en la naturelema, ó que: explican 
de upa .mAnera fisica ó moral lo que se diceide los gigantes y 
de sy guerra contra. lge djoses, respondemos que sin: intentar. de- 
fender ficciones. de los poetas -que han dado en efecte 4 los 
centayros y é los gigantes figuras monstruosas.que no existen, nos 
limitamos à defender lo. que dicen los libros santog, esto es, que 
hubo antiguamente gigantes en .número censiderable, -pero que é 
excepcion del tamaiio eran hombres formados. epino los demas,: y 
que po hicieron a Dios otra guerra, que la que le hacen todos los 
malvados con sus delitos é imapiedadee. 

II. En cuanto. 4 lo que se dice de que no es posible que 
mas. haya. habido gigantes, porque Dios, eutor. de la naturaleza, 
prescrita é' cada cosa una cierta, medida de la cual no puede pa- 
sa1,. respegdemos, la primero que es indudable que ha habido Bom- 
breg::myy,supexiores 4 la estatura comuny.y Be ven de cuamdo ep 
cuanda: en el: munde, como se ven enanos y hombres mucho mes 
ehicos ide lo regular. Puede pues baberlos -habido, porquè si. hay 
dos, jpor qué no hahré diez: Y si hay diez, jpor qué ne hebré 
cinquenta). James se ha pretendido que todos ls primeipa: hom- 
bres, ni, todos los pueblos de la Palestina. y. de la: Sicilia, hagen 
sido gigantes, :pero muchos lo erau, habia familias. completes Y 
pacblos enteroa. de ello como abora h8y maciones. de una, talla 
comunmente mas grande que la de las otras. : 

. Gonfesmmos que la cantidad: de. movimientó,. de: fma, de ca- 
lor, de sequedad y Bumedad que existe es la naturaluaa, BO per 
mite: quertodom. Jos hombres, que todos los: animales, que todas 
las plantas qe angruqsea p crescan eh todas patésh del -munda 
hasta 4n tamano y,altura, muy superior. al .ordinaria,/ó. que se: dimhir 
DUySD: Y redugcan 6 medidas. considemablemente-menores quardas 
comunes , pero esto no impide que en algunos lugares, se vean 


hogbres,. animales y plantag mucho. 83. geaDdes- que. 981 0typs: 


ni' aca halbsis qae va. especies due no se eroaèiaiti: en 
atroç Mi Que estas Giimas expoties £ vetes detenerem despues 
de un: ciero temo, 'y so higan Mueit mas pequetas de de 
que ere al. priacipior ssdio: Ri cual se coma por la esparien 
Cia comptats de todos Juy dMotos: ,Por: què PuteÇ no húbria mt 
mente , tes en los lugares 08 que AMB no'hay sinó hombres 
erdareriost lia primers: y lov primorss pravos que bb tfas- 
ladarçys du: Barope 8 uica) GMIENY: 'al priicípio de em mana 
ia que no se habia vistsy aut las Tates y otree animàles empre. 
s098. GN Ext Orde AMER: PU Que Pares, en 108 primeros tiem. 
E ex: que h Uorm ere Pa funda, lés plantes mus nutritives, 
'sape6:' HNOMmaAR mas puré, le8 alimentos pes sucedemtss, A0 se 
verian pestonos més prendes, mms Rene, Aus ves, y de vida 
as dg geneial de lss Bomba de ruestròs titaipost 
IV. ir que la natutalone nunca hi producido gigantes, por: 
que ella ne hsec bastants esfucrre pera produtitlos en iBmeró 
eomidetabie, es lo mismo que decir: fi naturalesa ya mó pucdè 
formar. hòmbres que vivan' Geliceientds Ú novecièntes aRos, Megú 
nunca les hs' formadó tales: la niturMèza con Todos ses èsfuor 
508 no puede ya prodeom lobos en Mploterra, mí sePpientès vene: 
nogas en ia isla de Malta, ni hipopótamos en Egipto, luego ella 
nunca los ha prodúcido: no puede ya dar tal fruto 6 tal flor en 
en este jardin, luego nunca h ha dado. Si la naturaleza no pue- 
de ya producir todo lo dicho en estos lugares, no es por falta de 
potencia de su parte: sino porque se le han quitado los medios na- 
turales de producirio, exterminando la especie, lo mismo sucede 
con los gigantes. Húganse revivir los antiguos gigantes de la Pales- 
tina y de la Sicilia, y se verà que ellos producen hijos semejantes 
como en la antigiedad. Aun aquellos que fijan la estatura natu- 
ral de los mayores hombres en siete pics, por la frívola razon de 
que Hércules no tenia mas, se ven forzados é reconocer que en 
da misma Roma se han visto hombres mas altos que Hércules. Ni 
todos los antiguos convienen en que Hércules tuviera siete pies: 
Apolodoro (1) no le da sino cuatro codos ó seis pies. 

La opinion que asienta la diminucion de estatura continua 
de la especie humana, no es defensable, pero ella favorece mucho 
mag que contraria la existencia de los gigantes. 

VI. Los que admiten que hubo antiguamente gigantes, no dicen 
qe la talla gigantesca sea la mas natural al hombre, solo preten- 

n que por ningun motivo le es contraria, ni incompatible con 
su hermosura y demas cualidades naturales, que no hay inconve- 
niente en admitir gigantes, que su existencia es posible, en una pa- 
labre, que hubo muchos en otro tiempo, y que entónces no se re- 
putaban monstruos. Todos los discursos que se formen contra cual- 
quiera otra opinion que nosotros no adoptamos, no deben em- 
barazarnos. 
- VII. El error de los que han creido que los gigantes eran hi- 
jos de los Gngeles rebeldes y de las hijas de los hombres, supone 


(4) Biblietà. L. 3. c. 3. 
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indubitablemente su existencia. Nosotros no aprobamos este error , 
pero citamos é los que lo defienden como testigos de la creencia. co- 
mun de los pueblos sobre este punto. Una creencia. tan antigua, 
tan general, tan constante, no seria sin embargo un argumento sin ré. 
plica, si no fuera conforme é las Escrituras, ó co ada por his. 
torias auténticas de todos los a 

VIII. En fin, aunque la naturaleza pueda producir algunas veces 
en el seno de la tierra cosas que de algun modo se. asemejen é 
los huesos humanos, al créneo, ú los huesos de la piema ó del 
brazo, jamas producirú cuerpos enteros, ni reuniones de muchas pie- 
zas proporcionadas, y que reunidas com un esqueleto hu- 
mano. Ademas, siempre llega ú descubrirse lo que realmente sen 
estas producciones por algunos caracteres, como el color, la for- 
ma, las proporciones, Y mas comunmente la solidez. Los huesos fó- 
siles son pàlidos, ó su color se acerca' al de la tierra que los ha 
producido, son macisos j no huecos como los naturales. Puode su- 
ceder que se ensenen algunos huesos de elefante 6 ballemas como- 
huesos de gigantes, pero es cierto que en muchos lugares se comser. 
van verdaderos huesos de gigantes, y por consiguiente que la existen- 
cia de aquellos hombres es un hecho indubitable. eo $ 


xo 
— 
el 


————b——————— ss —s— - — -———È—ÈÀÈÀí—-—— - 





—— ——b—l a 


DISERTACION 


SOBRR 


EL ARCA DE NOE (5). 


L.. que gustan de exaltar lis invenciones modernas sobre las 
antiguas. triuntan en gran manera cuundo hablan de la marina, de 
las embarcaciones y de li navegacion actunl comparadas con las de 
los antiguos. Es menester convenir en que este es uno de los ra- 
mos en que los moderos aventajan nmmensaments a los antiguos. 
Compàrense los viajes de mar de los Fenicios, de las Tirios, de 
los Sidonios, de los Cartagineses que son los mus diestros mari- 
nos de que tenemoas noticia en la imas remota antigiedad: pón- 
ganse en paralelo con nuestras escuadras y iMestros bujeles de 
guerra y mercantes, y se advertirà una imercible diferencia, ya se 
atienda à la estruetura, al tamano ú la solidez de los basti- 
mentos, ó i la seguridad con que por medio de la brújula se em- 
prenden por mar viajes que los antiguos hubieran juzgado imposibles. 

Los reyes de Esipto, de Siria y de Siracusa emprendivron en 
la antiguedad construir guleras de enorme tamaiio. S2 dice que 
Sesostris, rey de Egipto (ID) hizo fabricar una embarcacion de ce- 
dro de doscientos ochenta codos de largo. Tolomeo Filopator hizo 
(2) construir una galera del mismo tamano de cumrenta ordenes de 
remos, que conducian cuatrocientos imirineros, VY moviut Cuntro mil 
forzados: ella podia tener sobre su cubierta hasta tres mil com- 
batientes. Mieron, rey de Niracusa, construyó (38) con la direecion de 
Arquímedes, un barco ó galera, en que trescientos maestros carpinte- 
ros y mayor numero de oficiales, emplearon por el espacio de un ado 
mas madera de construecion que la que se habria necesitado 
para formar sesenta gnleras. En esta hubia tres pisos, y en el 
de en medio se veian treinta alcobas de ú cuatro camas, y diez 
caballerizas de cada lado. sim comprender lis habitaciones de los 
marineros, las cocinas y los salones: en la proa habia un estan- 
que forinado de tabiques de tablas y de telas untadas con pez que 
podia contener dus mil metietas de agua, es decir mus de dos- 
cientas pipas. 

Pero esta gran fàbrica y otras que paso en silencio, no se 
acercan é la capacidad ni é la estructura del arca de Noé, cuyo 


(1) Diedor. Sicul. L 2.—-(9) Plutarch. in Demetrio—3) Moschius opud Athe- 
NE UM. 
2 La substancia de esta Disertacion es de Calmet. 
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modelo fue dado por Dios, aunque aquellos son Mina evidente prue- 
ba de la posibilidad de esta, porque se puede asegurar sin riesgo 
de enganarse, que habiendo sido el arca la primera embarcacion 
que se ha construido, fue tambien la mas grande que se ha vis- 
to ni se verú jamas, Pucs sin la órden de Dios ninguno se hubie- 
ra atrevido ú emprender obra de tal naturaleza. 

- Los que aforan los navios dan cuarenta y dos pies cúbicos 
é la tonelada, segun las ordenanzas de Paris, y si se reparte en 
ples cúbicos la capacidad del arca, se reconocerú dividiendo por 
cuarenta y dos, que ella podia contemer cuarenta y dos mil cuatro- 
cientas trece toneladas, y por consiguiente podia recibir la carga 
de mas de cuarenta navios que excedieran de mil toneladas cada 
uno. Esta enorme capacidad sorprende, pero las reglas de la geo- 
metria y de la arismética aplicadas ú las dimensiones que seia- 
la el texto sagrado, no dejan duda. Comparados nuestros navios con 
el arca de Noé, se verà facilmente que ellos son mucho meno- 
res que aquel famogo bajel tanto en su capacidad, como en su 
longitud, anchura y distribucion de habitaciones. Para formar una 
idea justa y proporcionada de su grandeza, se puede imaginar una 
6 muchas de las Iglesias mas grandes del mundo, como la de San 
Pedro de Roma, San Carlos de Milan ó la de la Abadía de Cluni. 
La de San Pablo de Londres tiene seiscientos noventa pies in- 
gleses de longitud, que hacen seiscientos cuarenta y seis de Pa- 
ris ", la de San Pedro de Roma quinientos cincuenta y cinco: la 
de San Carlos de Milan doscientos cincuenta, y la de Cluni qui- 
Bientos veinte, la catedral de Paris tiene trescientos cuarenta y seis 
pies de largo y ciento cuarenta Y uno de ancho: la de Chartres cua- 
trocientog doce de largo, la de Rouen cuatrocientos catorce so- 
bre ochenta y tres de ancho, la de San Quen de la misma ciu- 
dad cuatrocientos cuatro, pero aun falta algo para que estas últi- 
mag tengan en su interior la longitud que el arca tenia por fue- 
ru, pues se extendia ú quinientogs doce pies de longitud, ochenta 
y Cinco de ancho y cincuenta y uno de altura. 

Se da é la embarcacion construida por Noé el nombre de 
arca ó caja, porque en efecto tenia la figura de tal, cuadrilonga y 
con corta diferencia como las casas orentales, cuya parte supe- 
rior es en plataforma, por consiguiente era muy diversa de las 
galeras y embarcaciones ordinarias. Por lo mismo no estaba des- 
tinada é navegar é lo largo como las barcos de trasporte ó de 
guerra. Dios al mandarla construir se propuso por objeto con- 
servar todas las especies de animales, haciendo entrar en ella un 
cierto número de cada una, para volver é poblar la tierra despues 
del diluviò no necesitaba, pues, remos ni velas para acelerar su 
Curso, Mi una figura propia para surcar pronta y ligeramente las 
aguas. i 

- No hay certeza sobre la especie de madera de que usó Noé 
para la construccion de este buque. El hebreo dice que fue ma- 
dera de Gofer, lo que unos entienden en general por trozos cua- 


" Seis pies de Paris corresponden 4 siete caetollanos, ó dos varas y tercis con 
una diferencia despreciable. 
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drados, tallados y pulidos: otros por madera gruesa como el abeto, te- 
rebinto, cedro é:c.: y otros por cipres. Bochart ha probado que en 
la Armenia y en la Asiria, donde se cree fue fabricadu el arca, 


no hay otro érbol propio para construir grundes embarcaciones.. 


sino el cipres, y hay ejemplos de escuadras enterus construidas de 
esa clase de madera. 

Mas la grande dificultad sobre esta materia consiste en fijar 
la justa medida del codo de que habla Moises en este lugar, qe 
que de aquí depende la solucion de la mayor parte de las difi- 
cultades que ocurren sobre el arca de Noé para no hacerla ni 
demasiado larga, ni demasiado corta. Origenes (1), y despues de 
él San. Agustin (2), han creido que habla del codo geoinétrico, cuya 
longitud es de seis codos comunes: en esta suposicion el arca ha- 
bria sido grandísima. Beroso el Caldeo citado en el Eusebio de 
José Scaligero, da al arca cinco estadios de longitud, sobre dos 
de anchura, 6 segun Santiago Capela, seis catedios de largo y uno de 
ancho. El estadio es de ciento veinte y cinco pasos y así el arca hubie- 
ra tenido setecientos cincuenta pasos de largo y ciento veinte y cinco 
de ancho. El mismo Capela pretende que el codo de que habia Mui- 
ses era el codo sagrado, doble segun él del codo ordinario, es decir 
de tres pies, Otros creen que el codo de Moises era el antiguo de 
Egipto, es decir, de veinte pulgadas y cerca de media. 

El codo de los Judios era, segun Joselo, de veinte y cuatro dedos 
6 de seis espitas orientales. Los Talmudistags dan al codo hebreo 
una cuarta parte de mas que el romano. Marmónides reconoce que 
los Judios tienen un codo moderno de solos veinte dedos de longitud. 
Reland (3) dice que los codos de Josefo son una tercia parte mas 
cortos que los de los Talmudistas, mas el codo de estos últimos 
es de dos pies y medio, y el de Josefo de pie y media de rey, 
igual al codo romano. 

Entre la gran varidad de sentencias que dividen 4 los intér- 
pretes de la Escritura sobre el tamaio da antiguo codo hebreo, 
nos fijjamos en la opinion de MM. Graves, profesor de astronomia 
en la universidad de Oxford, Cumberland, teólogo inglés, en su 
tratado del recobro de pesos y medidas de los Judio3, Le Pelle- 
tier de Rouen, en su disertacion sobre el arca de Noé y Nev- 
ton, en su descripcion del templo de Jerusalen. Estos autores pre- 
tenden que el amntiguo codo hebreo era el mismo que el de Men- 
fi, cuyas dimensiones $e han tomado sobre los patroncs de De- 
rac del Cairo. Como Moises habia sido educado em Egipto, es 
creible que se sirviese de las medidas de este pais. El antiguo co- 
do de Menfis equivale ú veinte y media pulgadus (4) y las dimen- 
siones del arca, tomadas segun esta medida, nos suministran una 
capacidad suficiente para alojar con comodidad no solo los hom- 
bres y animales, sino tambien las provisiones y el agua necesarias 
para mantenerlos por mus de un aio, 


(1) Homil. ir. in Gen. et l. tv. contra Cels. —I2) De Civit, l. xv. e. 21, et Quesi. 
mm Gen. L. 1. €. 4—f3) Palest. t. 1. L 2.—4) Vonse la Disertacion sobre el codo he. 
breo al frente dol libre de Ezequiel, tou. 15, 
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Le Pelletier supone que el arca era un bajel de la figura de 
un paralelipípedo rectàngulo, cuya altura por dentro puede dividir. 
8è en cuatro pisos, dando tres codos y medio al primero, siete 
al segundo, ocho al tercero y seis Y medio al cuarto, y dejando 
los cinco :eodos restantes de los treinta de altura para los grue- 
sos del fondo, del techo, y de los tres puentes ó suelos de los 
tres altos. 

El primer piso debió ser el fondo, 6 lo que en los navios 
se llama carena, el segundo podia servir de granero ú almacen, 
el tercero podia contener los establos, y el cuarto las pajareras. 
Pero no conténdose la carena por un piso, y no sirviendo sino 
de depósito de agua dulce, el arca no tenia propiamente sino tres 
altos, y la Escritura no pone mas, aunque los intérpretes hayau 
puesto cuatro anadiendo la carena, 

M. Le Pelletier supone treinta y seis establos para los anima- 
les terrestres y otras tantas pajareras para las aves, contra el sen- 
tir de algunos intérpretes que admiten tantos lugares diferentes cuan- 
tas especies habia de animales. El coloca la puerta no é un la- 
do de la longitud, sino é uno de los extremos del arca, persua- 
dido que un PR hubiera descompuesto la simetria, Y quitado el 
equilibrio. 

Cada establo podia ser de quince codos cuatro novenos de 
larzo, diez y siete de ancho y ocho de alto, tenia por consiguien- 
te cerca de veinte y seis pies y medio, de largo y veinte y nue- 
ve de ancho, y mas de trece y medio de alto. Las treinta Y seis 
pajarcras eran de las mismas diGEr sones 

Para cargar el arca con igualdad, Noé podia llenar estos es- 
tablos y pajareras, colocando en las de en medio los píjaros y ani- 
males mas grandes. 

Este autor demuestra por un célculo exacto que cabian en 
la carena mas de treinta yY un mil ciento setenta y cuatro bar- 
riles, lo que sobra para que pueda beber pos un ano un númce- 
ro cuàdruplo del de hombres y animales que habia en el arca. 
Y prueba despues que el granero podia contener mas alimentos 
que los que en un aio necesitaban todos los animales. 

En el tercer piso pudo Noé construir treinta y seis piezas pa- 
ra Uaruer los utensiliog domésticos, los instrumentos de labran- 
Za, las telas, los granos y semillas. Podria proporcionarse tambien 
una cocina, una sala, cuarenta habitacioncs y un espacio de cua- 
renta v ocho codos de largo para pasearse. 

Ajgunos han creido que no era necesario hacer provision de 
agua dulce en el arca, porque la del mar mezclada con la del 
diluvio podia dulcificarse bastante para ser potable, y por la ven- 
tana del arca se tomaria la necesaria para dar de beber ú los 
animales. Pero esta pretension es insostenible, el agua del mar era 
mucha mas que la que caia del cielo: la experiencia hace ver 
que un tercio de agua salada mezclado con dos de dulce, forma 
un líquido que no es bueno lnitages y habiendo dejado de flo- 
tar el arca desde el dia 27 del séptimo mes, perinaneció en seco 
sobre las montanas de Armenia siete meses, en los cuales no se 
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babria podido tomar agua de fucra. Tal es el sistema de M. Le 
Pelletier de Rouen. 

Pero no hay necesidad de recurrir ú codos mas grandes que 
los ordinarios, como pretende mostrarlo el P. Juan Buteo, re- 
ligioso del órden de San Antonio. Este hàbil matemàtico (1) en 
su trutado del Arca de Noé, de su forma y de su capaci su- 
pone que el codo de Moises era de diez y ocho pulgadas como 
el nuestro, y sin embargo no deja de hallar en las dimensiones 
senaladas por Moises todo el espacio conveniente para acomodar 
en el arca los hombres, los animales Y las provisiones necesarias, 
El crée que el arca era compuesta de muchas clases de maderas 
gruesas y resinosas, que estaba untada de betun, y tenia la figura 
de un paralelipípedo con las dimensioncs que le asigna la Escritu- 
ra aconiodadas à nuestro codo. 

El divide su interior en cuatro pisos, dando al primero cua- 
tro codos de altura, ocho al segundo, diez al tercero y ocho al 
último. Coloca la sentina en el primero, los establos en el segun- 
do, las provisiones en el tercero, los hombres, péjaros utensilios 
domésticos en el último, y pone la puerta ú veinte Cl e del ex- 
tremo de uno de los lados del segundo piso, haciéndola abrir y cer- 
rar por un puente levadizo. 

Habiendo supuesto del lado de la puerta en el segundo piso 
un pasadizo de seis codos de ancho y trescientos de largo con dos 
escalerur en las extremidades para subir al tercero y cuarto pisos, 
toma en la mitad del resto de la anchura otro pasadizo de doce 
codos de ancho que cae perpendicularmente, 6 en úngulos rectos 
en el medio del primero: por ambos lados de este último, di- 
vide un espacio de quince codos de ancho y cuarenta y cuatro 
de largo en tres partes iguales sobre la anchura, Y doce partes so. 
bre la longitud, para formar por esta division treinta y seis esta- 
blos de cada lado, de los cuales tomados seis para dos pasadizos 
trasversales, quedan treinta de cada lado formando tres. rectún- 
gulos, dos que cada uno contiene nueve, y doce el de en medio: cada 
uno de estos establos tiene quince codos de largo y tres $ de ancho. 
El toma todavía en el sobrante de este piso de uno y otro lado 
un espacio de quince codos de ancho y cuarenta y cuatro de lar- 
go, del cual quita cuatro codos de uno y otro lado, sobre la an- 
cbura para hacer dos calles, y le queda un rectàngulo de sie- 
te codos de ancho y cuarenta y cuatro de largo: divide su anchu- 
ra en dos, de manera que una parte tenga tres y la otra cuatro 
codos, Y la longitud en veinte partes iguales: estas divisiones le dan 
cuarenta pequenos establos ó celdillas en dos filas, de las cuales 
veinte tienen cada una tres codos, y las otras veinte cuatro de 
largo, y todas dos y medio de ancho: por este medio proporcio- 
na sesenta establos grandes, cuarenta medianos y cuarenta chicos, 


(1) Juan Buteo que falsamente se, ha dado por inglés en el Comentario del 
Sehor Celmet sobre el Génesis, c. vi. Y. 15. era del Delfinado. El recibió los pri- 
meros principios de mateméticas en la escuela llameda de Oronce Fine, y despues 
de haber restablecido em Francia el estudio de esta ciencia que se hallaba ea mu- 
cho abandono, murió en Roma en 1564, de edad de 75 aios. - 
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y ademas dos cspacios de uno y otro lado de longitud de ciento 
catorce codos y cuarenta Y cuatro de anchura. 

Agujerea todos los estublos en su parte inferior, 4 fin de que 
los excrementos de los animales caigan en el primer piso ó sentina 
que dispone tambien para el lastre. Mas para qe la infeccion del 
estiercol no cause molestia, construye en muchos lugares de este 
piso respiraderos que hace subir hasta el último para renovar el aire. 

En el tercer piso hace muchas separaciones, para colocar aparte 
el heno, las hojas, las frutas y los granos. Quiere ademas que to- 
dos los establos que quedan inmediatamente bajo este piso, esten 
agujereados por lo alto para distribuir por estas aberturas el pas- 
to que los animales necesiten, y por ciertas canales que fuesen ú 
cada establo podia dàrseles agua para muchos dias. 

Crée que en medio del piso cuarto, debia haber para vivien- 
da de los hombres una gran càmara iluminada por la ventana del 
arca, una despensa, una cocina en la cual hubiese un molino de 
mano y un horno, alcobas Gea para los hombres y para las 
mugeres, y depósitos para leia, carbon, mucbles y utensilios do- 
mésticos y de labranza, y para las deinas cosas que se quisieran 
librar de las aguas, y que en el sobrante de este piso se hubie- 
sen construido jaulas ó pajareras para encerrar las aves, y bodegas 
para las provisiones. 

El cuarto piso tenia ciento cincuenta mil codos cúbicos de 
capacidad. El heno es el alimento que ocupa mas lugar, pero cien- 
to cuarenta y seis mil codos cúbicos de heuo bustaban para man- 
tener los animales por un ano. Así, segun él, llabria suficiente lu- 
gar en este solo piso para guardar el alimento necesario é los ani- 
males por un ano. 'l'odo esto se puede ver mas individualizado en 
este autor que lo trata expresamente. 

Toda la capacidad del arca, tomando el codo ú diez y ocho 
pulgadas, era de cuatrocientos cincuenta mil codos, ó seiscientos 
setenta y cinco mil pies. Ella tenia cuatrocientos cincuenta pies de 
largo, setenta y cinco de ancho, y cuarenta y cinco de alto. Tal es el 
sistema del P. Buteo. 

Le Pelletier balla varias cosas que corregir en esta descripcion 
del arca. 1.9 Sostiene que el codo de que habla Moises, era el de 
Menfis, diferente del de Paris y una séptima parte mas corto: 2.o 
que un barco chato y cuadrado mas largo y ancho que alto, no 
necesitaba lastre para impedir que se volcase de cualquier modo 
que se dispusiera la carga: 3.0 es ridículo colocar ú los animales 
entre la sentina y las provisiones para ahogarlos, y ponerlos bajo 
del agua privados de luz y de todo socorro humano cuando se po- 
dian poner cómodamente encima de las provisiones, inantenerlos 
limpios arrojando el estiercol fuera del arca, darles luz y aire pa- 
ra respirar y proporcionar é los que los cuidaban la facilidad de 
proveer cómodamente 4 las necesidades de tantos individuos. 

El peso de los animales que entraron en el arca, no podia 
llegar 4 setenta mil libras, y el de las provisiones podia pasar de 
diez millones, no era pues prudente colocar diez millones de car- 
ga en un piso superior é otro que no contenia sino setenta mil. En 
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este equívoca han incurrido todos los que como el P. Buten han co- 
locado las provisiones sobre los animales. 

No està mejor fundado el mismo P. Buteo en suponer la puer- 
ta del arca é un lado, para dejar vacia una calle de trescientos co- 
dos sobre seis de ancho eu el seguudo piso, lo que habria hechg 
ul arca mas pesada de un lado que de otro é incómoda, perturbando 
la simetria de los establos y demas departamentos. Habria sido pues, 
mejor poner la puerta en inedio de uno de los extremos para hacer 

a su distribucion regular y cónmoda. 

Buteo da 4 la puerta ocho codos de altura, yY crée que era 
un puente levadizo para servir de escala ú la entrada del arca. Le 
Pelletier alcontrario, sitúa esta puerta en medio de una de las ex- 
tremidades del tercer piso del arca, contando la sentina por el prime- 
ro, por consiguiente estaba mas de diez y siete codos y medio so- 
bre el piso inferior: crée que la puerta era dividida y se abria en dos 
hojas, y que para introducir los animales se habia formado una calza- 
da de tierra y piedras que se levantaba insensiblemente hasta la 
distancia de tres ó Cuatro codos del arca, y desde allí habia un puen- 
te para entrar en ella. 

Es probable que las ventanas abiertas al rededor del arca en 
la parte alta tenian solamente rejas ó cclosias. Pero debe advertir- 
se que en el hebreo el pronombre ejus en esta frase, Jn cubito 
consummabis summitatem ejus, se refiere al arca, y ne 4 la ventana, 
lo cual favorece é la sentencia que crée que el techo ó remate del 
arca se levantaba un codo, con corta diferencia como la purte su- 
perior de un ataud 6 el imperial de un coche. Pero cuande Moises 
no hubiera hablado de ventana en el arca, no se podrian dejar de 
suponer en ella. 

Los que pretenden que los animales carnívoras no pueden vi- 
Vir con yerbas, con frutas ni legumbres, y que adiniten en el urca 
un número suficiente de animales para mantenerlos con carne por 
un afio, tendràún dificultad en explicar cómo estos mismos anima- 
les carmívoros pudieron vivir sobre la tierra despues del diluvio. 
iSe destruyeron mutuamente' Bien pronto se habria extinguido la 
raza. jComerian ellos animales puros y mansost Se seguiria el mis- 
mo inconveniente. Fue necegario largo tiempo para que los animales 
se multiplicasen hasta el punto que los que se alimentan con yer- 
bas, frutas y legumbres, pudieran servir de sustento 4 los que se 
nutren con su carne. 

De cuantos autores han tratado esta materia, hay pocos ú quie- 
nes no puedan hacerge algunas objeciones. Unos han hecho al ar- 
ca demasiado grande, otros demasiado pequeia, otros muy débil: 
la mayor parte no se ha hecho cargo de otra dificultad en la histo- 
ria del diluvio, que de la que mira é la capacidad del arca, sin aten- 
der à una infinidad de otros inconvenientes que resultan de su forma, 
de la distribucion de seus departamentos, de los pisos, de los 
alojamientos de los animales, del repartimiento de estos, del modo 
con que se les podia dar de comer y beber, procurarles luz y ven- 
tilacion, limpiarlos y echar fuera 6 4 la sentina el estiércol y las 
inmundicias. No entrarémos en el pormenor de estas dificultades 
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que ha aclarado bastante Le Pelletier de Rouen en el capítulo xxv, 
de su Disertacion sobre el Arca de Noé ("). 

El mismo se propone la objecion (1), cómo ocho personas, ú 
saber, Noé y su muger, sus tres hijos y las mugeres de estos, pu- 
dieron bastar para el cuidado de los animales encerrados en el ar- 
ca, porque nosotros no reconocemos en ella sino estas oclho perso- 
nas, y San Pedro fija el mismo número en su primera epístola: Jn 
Arca pauci, id est, octo anime salve facte sunt per aquam (2). El 
autor de quien hablamos advierte que pudieron encerrarse en elar- 
ca todos log animales conocidos, inclusas las aves, muy cómodamunte 
y sin oprimirlos, dos y dos de los impuros, y siete y siete de. los pu- 
ros, en treinta y dos establos y treinta y cuatro pajareras, y si se 
hubieran querido alojar solamente las especies primitivas, Noé aca- 
so no hubiera podido llenar la mitad de estos departamentos, pues 
hay muchas clases de caballos, de toros, de perros y de otros ani- 
males que habrian podido reducirse ú una sola especie habicn- 
do salido todos de los que Dios crió al principio, y Noé probableincente 
no introdujo las diversas clases que puedan referirse ú la misma 
especie: sin embargo, no se quiere disminuir el número de treinta 
v dos establos y treinta y cuatro pajureras. Suponiendo que los unos 
y las otras estuviesen repartidas entre ocho personas, no podian que- 
dar é cargo de una sino cuatro establos y cuatro ó cinco pajareras, 
pero mas de la mitad ocupaban animales pequenos élos que de una 
vez podria proveerse de comida pura muchos dias continuos. En 
cuanto é los mas grandes que exigen un cuidado diario y un traba- 
jo mas penoso, podian atenderse en comun ó dejar é los hombres su 
cuidado, y ú las mugeres el de los chicos. Doce horas por dia po- 
dian bastar é estas personas para desempenar tales trabajos, que- 
dando el tiempo restante para su descanso y necesidades parlicu- 
lares. Se debe tener presente que ponemos aquí las cosas en lo su- 
mo, y que avaso en lugar de treinta y dos establos j treinta y 
cuutro pajareras, no habia sino veinte y cuatro de cada clase. 

Nos oponen que no se concibe un bajel tan gada de animales, 
de provisiones y de agua dulce (porque debia haberla allí para 
mas de un ano, para evitar el riesgo de la corrupcion), que un ba- 
jel, digo tan pesado y compuesto de tantas piezas de madera muy 
gruesas, muy pesadas y muy sólidas, no hubiese. penetrado en el 

a sino hasta la tercia parte de su altura, segun la suposicion 
de Pelletier que quiere que la puerta estuviese à trece ó catorce 
codos de elevacion. Pero se sabe por experiencia que los navíos 
mas cargados no entran en el mar sino hasta los tres cuartos de su 
altura, y Le Pelletier muestra por un càlculo exacto y detallado que 
la carga del arca comparada con su tamano y extension de su- 
perficie era proporcionalmente mucho menor que la de las embarca- 
ciones ordinarias, y así él sostiene que no entraba sino once co- 
dos en el agua, y que 8i hubiera entrado veinte y dos codos ó veinte 
Yy tres como quiere Luis Capela en su cronologia sagrada, habria cor- 


(t) Nos ha parecido mejor colocar al fin de esta disertacion como apéndice el 
sistema del vice-slmirante nexd, que nuestro original pons aquí como nóta. (El 
traducter).—ll) Le Pelletier, 26. 27.23 1. Petr. ui. 20. 
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do rfiesgo de varar. en la cima y aun en'el decbve de las monta. 
has mas elevadas, que no sobrepujaron smo -en quince codos las 
aguas del diluvio, 6 ú perder su nivel y su situacion paralela, al 
orizonte. en uno de sus extremos, que quedando mas alto que .el 
otro, habria Paco é toda la màquina en peligro de voluarsc, ó 
a lo ménos la hubiera inclinado de tal modo que no habria sido 
posible tenerse en pie ni ménos andar dentro de ella. 

Dando 4 la parte no sumergida. del arca, el .peso de vein- 
te y un millones quinientas setenta y tres mil y cuarenta libras, 
segun el cómputo mas riguroso, y suponiéndole una capacidad aca- 
80 mayor de la que tenia, se sigue que no debia hundir mas de 
diez ó doce'icodos:' porque es cierto que un bastimento chato Ç 
cuadrado, hande ménos y carga mucho mas que uno redondo, y 
no necesita lastre: no 'teniendo palos ni velas està ménos aujeto é 
volcarse que. el redondo, ó de una figura que se aproxime é la 
tedondez, y que sea impelido por velas infladas eon: los vientos. — 

La tradicion constante de log Mahometanos y demas Oricn- 
tales, es que el arca se detuvo sobre la montafia de Gioud: que es 
una de las cimas del monte Gordiano, en la parte de la Arme- 
nia mayor que mira é la Mesopotamia, y los Turcos la llaman 
la montana del dedo porque se levanta f manera de un dedo en 
medio de las otras. ' El pueblo que està al pie de esta montafia 
se llama Thamanina, es decir ochenta, en memoria de las ochen- 
ta personas, què segun. los comentadores del Alcoran salieron del 
arca Yy Gibleciaros allí su domicilio. Hay en la Mesopotamia 
un castillo llamado Deir-Abouna, que quiere decir el Monasterio 
de nuestro padre, cerca del cual hay otro donde se ve un gran 
sepulcro que se .crée ser el de Noé. Otros ponen el sepulcro de 
Noé en la Arabia, en un lugar llamado Ardh-NouA, es decir, la 
aldea de Noé, pero. todas estas tradiciones son muy inciertas. 

Es muy creible que el arca fue fabricada en la Armenia 6 


en la Mesopotamia, y Moiges nos dice muy expresamente que pa-. 


rÓ sobre el monte Ararat (1), que San Gerónimo traduce por las 
montanas de Armenia. Josefo el historiador, hablando de Izates, hi- 
jo del rey de la Adiabena, dice (2) que su padre le dió un can- 
ton en la Armenia llamado Haeron donde se veian restos del 
arca de Noé, Y abunda la planta llamada Amomo. Pero los me- 
jores ejemplares griegos en lugar de Eueron ó Eairon, leen Far. 
ren, verosímilmente Charres en Mesopotamia, que es lo mismo que 
Haran, ciudad muy conocida en la 'Escritura. El roismo Joscío ci- 
ta (3) é Beroso dl Caldeo, quien dice que en su tiempo se veian 
todavía restos del arca sobre las montanas de Armenia, y que de 
allí se sacaba betun, 

Abideno, asirio, dice (4), que habiendo abordado el arca de 
Noé é la Armenia, se usaba su madera como un preservativo. Ni- 
colas de Damasco, Teófilo de Antioquía, San Isidoro de Sevilla, 
y muchos otros refieren lo mismo. Juan Struis, en sus viajes, dice que 


(1) Gen. vui. 4. Super montes Armenia (Hebr. euper mantes Ararat).—A) An. 
tig. l. XX. C, 2.3) Antig. I. 1. c. 5.—(5) Apud Es Preparat. l.tz. c. H32. 
TON. le 
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en 1670 subió al monte Ararat, y halló allí un ermitafo italiano 
que le aseguró que el arca estaba entera sobre esta montaia, que 
él habia entrado en ella y cortado un pedazo de madera, de que 
formó una cruz que le mostró. Pero M. Tournefort que lia esta. 
do en aquellos lugares, asegura que el monte Ararat es inacce- 
sible, y que desde el medio hasta la cumbre, està perpetuamente 
cubierto de nieve que jamas se derrite, Y por la cual en ningu- 
na manera se puede pasar. 

La mayor parte de los escritores colocan esta montaia cer- 
ca de la ciudad de Erivan. Los Armenios la llaman Mesesonsar, 
quiere decir, montafia del arca. Un viajero la coloca ú doce le- 
guas de Erivan al lado del oriente, y dice que se llama Masis, 
es decir, Mesec, hijo de Aran, padre de los Armenios. Estos pue- 
blos creen por tradicion que el arca està todavía entera sobre la 
punta de esta montafia, 4 donde nadie ha podido subir despues 
del diluvio por su altura y por las nieves que siempre la cubren. 
El viajero Benjamin dice en la relacion de su viaje, que en dos 
dias de camino llegó de Nisible, en la isla del hijo de Omar, que 
està en medio del Tigris, al p.e del monte Aràrat, distante cuatro 
leguas. Y que Omar (1), hijo de Alcitob, hizo quitar de sobre aque- 
la montana los restos del arca que estaban allí, y trasportarios 
é esta isla donde fabricó una mezquita con la madera que sacó 
de ella. — . da 

. De lo que hemos dicho fiundados en el testimonio de los 
Orientales sobre el.arca y el lugar en que paró, no se puede con- 
cluir otra cosa, sino que estos pueblos estén sobre este asunto en 
la mayor ignorancia, y que se debe muy poco crédito ú su dicho, 
Pero por el testimonio de Moises consta que Dios envió: un dr 
luvio sobre la tierra para castigar los pecados de los hombres, que 
Noé y su familia que habian conservado el temor del Senior, fue- 
ron preservados de las aguas con un cierto número de animales, 
y que despues del diluvio, el arca se detuvo sobre. Jos montes de 
Armenia, y es muy notable que tantos siglos corridos desde Noé 
basta nosotros, no han hecho sino confirmar esta tradicion cons- 
tante entre los pueblos del Oriente. 

(Véanse las dos làminas relativas ú esta Disertacion). 


APÈNDICE. 


Sistema del Vice-Almirante Thevenard, antiguo gefe de eonstruccion, sobre la ca- 
pared del arca, sacado de sus Memorias relatives ú la marina. tomo 4.9 pé- 
gina 


Longitud del arca, 300 codos ("), anchura 50, altura 30. Estas 
tres dimensiones forman un volúmen cúbico de 45.000 codos, capa- 
cidad del arca. El codo hebreo que sirvió sin duda para estas me- 
didas era de 20 pulgadas. 


(1) Segundo Calife. 
8 Al fin de este tomo se pondrén estas dimensienes reducidas é medidas cas. 
tellanas pars que estén al alcance de todos. 
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Asi los 300 codos dan 500 pies de longitud, los 50, 83 de an. 
chura, y los 30, 50 de alto.Estas tres dimensiones forman un vo- 
lúmen de 2 millones 75 mil pies cúbicos, capacidad del arca. 

El espacio para contener un lombre cómodamente, podria coni- 
putarse en 6 pies de altura sobre 2 de anchura, y un pie 8 pulga- 
das de gruesos. Estas dimensiones dan 20 pies cúbicos de espacio, 
que es el que sc asigna aquí parz un hombre. 

Tomando este número 20 por divisor de los 2.075.000 pies cúbi- 
cos, capacidad del arca, el cuociente es 103.750, número de hombres 
que podria contener el arca colocados uno junto é otro, sin oprimirse 
ni cstorbarse. 

Pero asignemos 4 cada hombre un espacio suficiente como con- 
vendria para alojarse con libertad, para poder obrar, moverse en 
todo sentido, y vivir en un aire bastante para su respiracion y sa- 
lud. Diez pies de largo, ancho y alto, darian un espacio de mil 
pies cúbicos, hueco que se puede creer demasiado para alojar un 
solo 'hombre. Pero lo supondremos necesario para el caso presen- 
te: admitido el número 1.000 por divisor de 2.075.000, el cuocientc 
2075 expresa el número de hombres que hubieran podido habitar 
cómodamente en el arca del diluvio, 

" Siendo la familia de Noé de ocho personas, y destinando 4 
cada" una 1000 pies cúbicos, deducidos los 8000 de la capacidad 
total del arca (2.075.000), restaràn 2.067.000 pies cúbicos para con- 
tener todos los animales, provisiones, utensilios é instrumentos necesa- 
rios para sustentar 4 los hombres y à los brutos, por todo el tiempo que 
permanecieron en el arça segun el texto. (Yéuse la tabla siguiente). 
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CALCULO apreximado dal espec3o que podian otnpar Jos Bambres Y bentos, dendo é 
cadg uno la capecidad que baste para eu Comodidad, con Moncipa: é jos diferentag 
tamaiigs de los animales segun se hizo la explicacion antalior réspecto dé los hombres, 
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4560 animales de ambos sexos, 
8 personas, 


4568 individuos vivos. — 280.195 p. cúb. 
Capacidad total del arca. 2.075.000 








Quedan libres de la capacidad total pa- 
ra provisiones dic, los 3 casi........ 1.794.805. 






L——— 


Quedan pues 1.794.805 pies cúbicos libres, ó 37.391 toneladas se- 
gun estilo de mar à razon de 48 pies cúbicos por tonelada. Asi la ca- 
pacidad total del buque (2.075.000 pies cúbicos) era de 43.229 tonela. 
das, v de 86,458.000 libras de peso, siendo uso de la marina computar 
dos mil libras de peso por tonelada. La capacidad del arca era pues mas 
que suficiente para contener las ocho personas, y cuatro mil quinien- 
tos sesenta animales que no necesitaban segun nuestro càlculo mas 
que 280.195 pies cúbicos de capacidad para estar con amplitud, que 
era casi la octava parte de la capacidad total del arca. Quedando pot 
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consiguiente 3 libres, era un espacio mucho mas grande que el conve- 
niente para todas las provisiones, utensilios € instrumentos necesarios 
para vivir en los cuarenta dias en que creció la inundacion, y los cin- 
cuenta en que las aguas volvieron ú su lugar y dejaron el arca sobre el 
monte Baris, parte del Tauro, entre la Armenia y la Mesopotamia. 

Si extendemos 4 4.560 el número de animales de ambos sexos, 
no es ménos cierto que este número es excesivo comparado con 
cl de las especies que existen sobre la tierra: Arnistóteles, Plinio, Ges- 
ner, Aldobrando no han sefalado sino ciento cincuenta especies 
posis En cuanto é los insectos Y reptiles, no ban podido mom- 

rar sino cuarenta y ocho. Estos naturalistas pues no conocian mas 
que ciento noventa J ocho especies de animales, y duplicando este 
número por razon de los dos sexos, debian existir segun ellos tree- 
cientos: noventa y seis animales pareados de diferentes especies. 
Pero como despues de la época en que Aristóteles y los otros es- 
cribieron sus obres, las investigaciones y los vigjes han hecho des- 
cubrir nuevas especies, suponemos un número mucho mayor del 
que .entónces se conocia, principalmente por razon de los péjaros, cu-. 
lebras y otros reptiles. Los pescados no deben comprenderse porque. 
debian nadar en las aguas del diluvio. 
Pies cúbicoa. 
. Compendicmos pues diciendo que la capacidad total 
del arca erg de, see coco ee Sega so De EO neda a saese 2010-000, 
. Los hombres I animales ocupan con àmplitud. ...... — 280.195. 
Queda libre el espacio de. ...2. duo 2av0 oo u0 ese eno ue 194.805. 
. Supongamos que las provisiones y demas ocupasen un 
espacio cuúdruplo que el que ocupaban los 4.508 indivi- de 
duos vivos, en este caso llenanan. ..e.....4uu ese ae 1.130.780. 
. Quedaria. pues libre ademas de lo que se necesitaba 
pare hombres, brutos, PrOVisjones EL, .,. dua. aoeue ses 954.220. 

Es decir, que despues de haber destinado suficiente y aun so- 
brado espacio. contener y alimentar à las gentes Y animales en . 
el arca, quedaba todavía libre casi un tercio de su capacidad total. 

. o No hay necesidad de explicar de qué modo estaban colocadas 
y. ordenadas todas estas cogas: se ve fàcilmente que los. cuadrúpe- 
dos grandes, medianos y pequeios estarian sobre el primer piso ó 
suelo inferior, que los hombres estarian en el primer alto é cosa de 
veinte pies sobre el fondo del bastimento:, que el segundo alto so- 
bre el alojamiento de los hombres podia tener doce pies sobre el 
primero, y quedaban. despues de esto drez y ocho pies de altura has- 
ta la Cima ó techo: lugar suficiente para las aves € insectos volantes, . 
como. pera los demes insectos, gusanos y reptiles, para los cuales se 
pudieron fabricar . repartimientos acomodados é sus especies y Cos- 
tumbres sobre cada: uno de los tres pisos (incluso el suelo inferior). 
cuyas superficies eran hastante grandes para distribuirios fàcilmente- 

Que en 'fin, las provisiones tanto sólidas como líquidas para , 
este número de individuos vivos podian depositarse en piezes Ó al. 
macenes. construidos héútia cada uno de los extremòs del arca so- 
bré -lós tres pisos, colocando en ellos para los individuos que los 
bebitaben los alimentos necesarios segun sus generos y especies. 
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DISERTACION 


SOBRE 


LA UNIVERSALIDAD DEL DILUVIO (9). 


Diceciis EE diluvio universal es Uno de aquellos acontecimientos famosos 
Dei y extraordinarios en que la fe encuentra ejercicio, la religion fir- 
bevia, "1 dE meza, la teologia materia para discurrir, la filosofia motivos para 
inquirir sus causas y las circunstancias q lo acompaiiaron, y la his- 

toria ocasion de estudiar la antigiedad mas remota y descubrir los 
vestigios de un suceso tan singular y tan célebre. entre todas las 
naciones (Í). El fiel encuentra aquí un símbolo del bautismo y de 
la Resurreccion de Jesucristo, un ejemplo terrible de la justa se- 
veridad de Dios irritado contra su criatura infiel, ingrata y rebel- 
de, un milagro de su omnipotencia, un: prodigio' de su misericor- 
dia para con el: justo Noé y su familia, y una imégen del diluvio 
de fuego que d un dia abrasar al universo. 

contrario, el incrédulo, el ateista y el impío, solo hallan 
contradicciones y dificultades que les parecen invencibles. Ellos for-' 
man sobre su causa, sobre el modo con que sucedió, sobre su du-' 
racion y su extension mil objeciones é las que creen no puede 
darse respuesta sólida.: Algunos antiguos padres de la Iglesia, ó fas-. 
tidiados por estas dificultades, ó demasiadamente inclinados  con- 
vertir en alegorias todas las Escrituras, han buscado aquí sentidos 
misteriosos y figurados (2), mas propios para edificar ú los fieles' 
que para convencer 4 los libertinos y 4 los pretendidos espíntus 
fuertes. Otros han querido explicar el diluvio de una manera li-. 
teral é histórica, pero no lo han conseguido 4 gusto de los sabios. 
por falta de conocimientos físicos y mateméticos. 

Los Griegos han confundido el diluvio de Noé con los de Ogi-. 
ges y de Deucalion. Algunos Orientales que tenian del primero un 
conocimicnto mas perfecto, han afectado dedigeer su historia mez. 
cléndolc fàbulas con que .quisieron adornar su relacion. Los Maho- 

: metanos la han desfigurado 6 por ignorància, ó por malicia, Y por una 
Consecuencia de su gusto 4 Fi fingido y maravilloso:, en una pala-. 
bra, se ponen sobre el diluvio tantas dificultades, que pare satis- 
facer ú todas, seria mecesario no una simple disertacion, sino un vo- 
luminoso tratado. 


(1) Los Oriontales, Caldeos, Asirios,-Sirios, Arabes, Egipcios, Armenies, a Pe 
Romauos y aun los Americanos, han tenido conocimiento del dilavio.—(3) Vide Àug- 
de Civit. Dei. lib, 18. c 97. 

8 La subetancia de esta Disertacion es de Calmet. 
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Nosotros nos limitamos aquí sencillamente ú lo que respecta ú 
gu universalidad, y al tiempo de su principio y de su fin. El diluvio 
comenzó (1) el afo seiscientos de la vida de Noé, el dia diez y siete 
del segundo mes. Entre los Hebreos se distinguian dos' clases de 
anos (2), el aho civil y el ano sagrado. 

El primero comenzaba hàcia nuestro mes de geptiembre, y cl 
segundo hàcia nuestro mes de inarzo. El ano civil regulaba el ór- 
den de los negocios y acontecimientos civiles, el ao sagrado el óre 
den de las fiestas y asuntos de religion. Pero como Moisés no co- 
menzó é distinguir estos ahos sino despues de la salida de 'Egipto, 
hay fundamento para creer que hablando del diluvio, quiso signi- 
ficar el segundo mes del afo civil, y que por lo mismo el diluvio 
comenzó 4 fines de octubre ó principios de noviembre, Y acabó por 
el mismo tiempo del siguiente ano. Àsí piensa el mayor número de 
los expositores del Génesis. 

Pero se diré: jcon qué pudieron mantenerse Noé, su familia 
ylos animales que salieron con él del arca é fines de octubre ó 
principios de noviembre, en una estacion tan impropia pare minis- 
trar almmentos, mayormente despues que la tierra estuvo tanto tiem- 
po bejo las aguas: /Y qué esperanza podia tener de una futura 
cosecha Noó que no habia sembrado ni labrado en septiembre ni 
en octubre, Y que no podia hacerlo ya 4 la entrada del inviernot 

Se responde: 1.0 que las montahas y colinas estaban descubler- 
tas hacia mas de seis meses, como se ve por el cap. vin. V 4 
del Génesis: El arca descansó el dia veinte y sietc del séptimo mes, 
sobre las montaftas de Armenia, es decir, cinco meses despues de haber 
comenzado el diluvio, así las altags montamas y las colinas podian 
estar desde entónces cubiertas de verdura, de pasto yY aun de fru- 
tas con que Noé, su familia y los animales pudieran mantenerse. 
2.0 Cuando €l salió del'arca, los érboles, y en particular el olivo, 
estaban verdes, pues la paloma le trajo una rama verde de olivo, 
y hay muchos frutos que maduran temprano, priucipalmente cn zquel 
pere 3.0 Noé pudo vivir algun tiempo de las provisiones que ha- 
ian quedado en el arca, comer la carne de una parte de los ant- 
males domésticos que habia conservado, y alimentarse de su leche 
miéntras la tierra volvia ú su primer estado, y él podia cultivaria 
Como úntes. È 

Tretemos ya de la principal dificultad que nos hemos propucs- 
to aclarar en esta Disertacion: de la posibilidad, verdad v univer- 
sàlidad del diluvio. 

Isaac Vossio, en su tratado sobre la cronologia de la Escri- 
tura y sobre ta edad del mundo, se einpena en reducir el dituvio 
universal un diluvio particular, como los de Osiges y de Deuca- 
Jion que inundaron ciertos paises. No era necesario mas, segun él 
pera la ejecucion del designio de Dios, que era hacer pcrecer é to- 
dos los pecadores. Estos estaban reducidos ú la Mesopotamia y pai- 
ses vecinos, no convenia, pues, multiplicar inoportunamente ' les mi- 
lagros, ,jpara qué hubicra servido sumergir bajo las aguas, tierras 


(1) Gene. vu. l.—QR) Exod. xn. 9. 
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donde jamas hubo hombres: ,No es una locura creer que cnión- 
ces estuviese poblado todo el mundol 

Isaac Vossio, cuyas objeciones repito, habla de la universalidad 
del diluvio con tan poco comedimiento, que no teme docir que es um 
absurdo, una sinrazon, en una palabra una piedad burlesca el creerla: 
Hoc est piè nugari. Y en su respuesta é Andres Colvio, dice que cs te- 
ner una idea falsa de la grandeza de Dios, el creerlo capaz de hacer 
cosas contrarias € la naturaleza y ú la razon. El avanza que la uni. 
versalidad del diluvio es contraria ú ambas, que se puede demos- 
trar por pruebas geométricas que cuando todas las nubes del aire 
se redujeran é agua Y cayeran sobre la tierra, no cubrrian toda 
su superficie é la altura de pie y medio, y que cuando las aguas 
de los rios y de los mares se extendieran sobre la misma tierra, 
nunca llegarian 4 la altura de cuatro mil pasos para sobrepujar la 
cima de las mas altas montanas, ú ménos que se enrareciesen ex- ' 
traordinariamente, en cuyo caso no serian capaces de sostener el 
peso del arca, aun cuando hubiera tenido ménos carga. 

Los que quieren que Dios haya criado nuevas aguas ó que ha- 
yan bajado 4 la tierra las de diversos cuerpos celestes, suponen co- 
Bas que no deben admitirse sin prueba, y cuando todo el aire que 
circunda la tierra se hubiera convertido en agua, todo él no com. 
pondria, dice Vossio, mas que treinta pies, cantidad que dista mu- 
cho de cubrir toda la superficie del globo, hasta exceder quince 
eodos é los montes mas elevados. La lluvia no cae sobre lap al 
turas que pasan de seiscientos pasos. La lluvia no baja de mas 
alto, ni ia formarse en mas elevacion sin que se helara al pun- 
to por el frio. jDe dónde venia pues el agua que deberia cubrir la. 
cumbre de las montanas que exceden la region media del aire: jSe - 
diré que la lluvia subia contra lo natural (1)7 

Ademas, jcómo pudieron conservarse tan largo tiempo las plan- 
tas bajo las aguas del diluvio" jCómo los animales que salierom 
del arca pudieron repartirse por el mundo: Yo confieso, dice Vos- 
8io, que la Omnipotencia de Dios puede hacer cosas que nos pa- 
recen imposibles, pero no puede querer ni hacer lo que sea con, 
trario ú la razon y é las leyes eternas de la naturaleza de que es 
autor, Pero es contrario 4 la razon hacer con mas dificultad lo que 
puede hacerse igualmente bien con mas facilidad. Es contra las leyes. 
de la naturaleza, que los cuerpos sobrenaden en fluidos mas lige- 
ros que ellos mismos, que lo que 'es mas pequeno contenga é lo 
mas grande, que la lluvia caiga de ún lugar mas alto que aquel en 
que se forma: que los animales pasen el oceano à nado para ir é 
buscar otras tierras, que las plantag se conserven un aio bajo las 
aguas: en una pe que el órden de la naturaleza se perturbe 
sin necesidad alguna. Tales son las principales objecioncs que se 
forman contra la universalidad del diluvio: nos esforzaremos ú res- 
ponderlas. 

El razonamiento de Vossio puede emplearse contra él mismo. 


(1) San Agustin refata esta ebjecion en el lib. 15 de la Ciudad de Dios, cap. Zxvil, 
Cayetane ha eeguido la sentencia que Vossio propone en esto lugar. 
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Este autor reconoce un diluvio particular, y explica en este sen- 
tido todo lo que Moises nos dice en el capítulo vi del Génesis. 
Pero este diluvio particular encierra las mismas dificultades, y aca- 
so mayores que el universal, luego es menester ó negar absoluta- 
mente el diluvio, ó explicar ú Moises en el sentido de un diluvio 
universal, pues sus palabras mos conducen naturalmentc à esta in- 
teligencia. Yo he dicho que la opinion del diluvio particular en- 


cierra las mismas dificultades que Vossio opone al universal: voy 


6 probarlo. 

Dios .no puede obrar contra la razon ni contra las leyes de 
la naturaleza, es contra la razon hacer con medios dificiles lo que 
se puede hacer igualmente con mas facihidad, pero en la hipó- 
tesis del diluvio particular, se hace obrar é Dios contra las leyes 
de la razon y de la naturaleza, y se supone una obra inútil, por- 
que jqué necesidad habia de hacer construir é tanta costa un ar- 
ca tan grande, de hacer venir animales de todas las especies ni 
de introducirlas en el arca con ochóò personas, para evitar un di- 
luvio que no debia inundar sino una pequefa parte de la tierra, 
en lugar de ordenar ú esas personas que se retirasen é un pais 
inhabitado, à donde no habia de llegar el diluvio2 

Es contra la naturaleza que las aguas se mantengan levanta- 
das quince codos sobre las montanas mas altas sin que s€ derra- 
men sobre las tierras vecinas mas bajas. Es tambien contra las le- 
yes de la naturaleza que una embarcacion permanezca mucho tiemn- 
po sobre una montana de agua sin que caiga por su propio pe- 
so hàcia el declive de ella. MaS tal hubiera sido la situacion del 
arca sobre las aguas de un diluvio particular, como lo confiesa el 
mismo Vossio. 

En fin, es contra las leyes de la naturaleza, en opinjon de nues- 
tros contrarios, que las plantas de los lugares que cubria la inun- 
dacion del diluvio, no se hubiesen destruido: sin embargo, se ve por 
la Escritura que los hombres y animales salidos del arca habita- 
ron en el pais que estuvo inundado. Ellos no pudieron alimentar- 
se sino de lo que habia crecido despues de que cesó el diluvio, 
duepe es necesario ó confesar que las plantas pudieron conservar- 
se bajo las aguas del diluvio universal, ó negar hechogs que esta- 
mos obligados ú admitir aun en la suposiciòn del diluvió particular, 

Podrian reunirse muchas otras cosas no mènos -eontrarias é la ra- 


zon yàla naturaleza, segun las pretensiomes de Vossio contra el di- 


luvio particular, que las que alega contra el universal, pero de- 
bemos empeiiarnos en mostrar por pruebas directas, que la univer- 
salidad del diluvio no se opone 4 la razon ni 4 la naturaleza. 
No es contrario à la razon que al principio del mundo haya 
estado cubierta de agua toda la tierra. Moises lo dice positivamen- 
te (1): y estas aguas eran verdaderamente tales, pues el conjunto 
de ellas formó lo que se llama mares: y Dios no hizo mas que man- 
dar que se congregasen en un lugar, sin hablar de condensacion ni 
de otro medio que hubiera podido reducirlas é la naturaleza del 


(1) Genes. 1. 2. 9. 
TOM. I. 40 
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agua si éntes no lo hubieran tenido. No es pues contra la razon que 
el mismo poder que bustó pera descubrir la tierra y hacer retirar las 
aguas que la envolvian al principio de la creacion, las hiciera volver 
las extendiera de nuevo sobre el globo terrestre. iPero dónde se 
lallaria tanta agua Donde el Criador la puso al principio cuando 
la retiró de sobre la tierra y de sobre las montafias, como lo dice 
el profeta. ,El abismo cubria la tierra, como un vestido cubre al 
"hombre. Las aguas estaban sobre las montanas, ellas bajaron al pun- 
sto que les hablasteis, ellas temblaron 4 vuestra voz. Las montaiias 
vaparecieron levantadas y se abatieron los cainpos, entónces huye- 
sron las aguas al lugar que les habiais preparado: vos les impusisteis li- 
,Mites que no traspasaràn, Y ellas no volveràn é inundar la tierra (1)." 
Bastaba abrir esos abismos y esos depósitos inmensos, para res- 
tituir su primer estado é la tierra. jY no es esto lo que sucedió en 
el diluvio segun Moises, Rupti sunt omnes fontes abyssi magnet 
Hubiera sido necesano criar nuevas aguas, dice Vossio, todus lu aguas 
del aire y de la lluvia derramadas sobre la tierra habitable no la cu- 
bririan é la altura de pie y medio. Pero si las aguas del mar, si los 
depósitos subterràneos viniesen é inundar la tierra habitable que Moi- 
ses llama (úrida) elemento seco, jtodas estas aguas no bastarian 4 
cubriria 4 la altura de que habla Moisest Està averiguado que el mar 
es mas extenso que la tierra, y que en él hay concavidades que no 
pueden sondearse. Si se necesita un milagro para levantar es- 
tas aguas y mantenerlas por un afo sobre la tierra, jeste milagro 
es mas grande que el que se supone en la hipótesis del diluvio par- 
ticular, en que las aguas debieron estar como suspensas y deteni- 
das sobre el solo pais inundado de una manera todavía mas dificil" 
Deberia explicarse fisicamente cómo las as del Oceano pu- 
dieron correr sobre la tierra Yy salir de su equilibrio, lo que no es 
facil, pero si vemos todos los dias avanzar las aguas sobre la tierra, 
y retirarse luego con regularidad en el flujo y reflujo del mar, yY 
esto por causas fisicas y naturales, puede tambien concebirse que al 
tiempo del diluvio impelidas las aguas con mas fuerza, pudieron 
correr mas violenta y abundantemente sobre la tierra, y tenerla cu 
bierta por algunos meses. Toda la diferencia consiste en el mas Y 
el ménos. Concibase un peso ó un viento 6 impresion extraordinaria 
que mueva el Oceano, yse verún correr sus aguas sobre toda la tier- 
ra. Nada hay en esto mas contrario é la naturaleza, que lo que se 
ve en el flujo del mar, en elcual nadie ocurre é un milagro, aunque 
acaso no se sabe bien la causa de este fenómeno. Filon (2) explica el 
diluvie de esta manera. Hinchado extraordinariamente el Oceano, 
dice, se derramó con impetu en el Mediterràneo y en los otros ma- 
resi con esto las aguas se echaron primero sobre las islas y despues 
sobre los continentes. A lo cual unidas las aguas de la lluvia, de los 
rios y de las fuentes, causaron la horrible inundacion que cubrió to- 
da la superficie de la tierra. 
Strabon (3) advierte que Arquímedes'y todos log matemàticos 
establecen como principio incontestable, que los cuerpos líquidos to- 


(1) Pealm. cim, 6. 7. el segge—(2) Lib. de Abrahamo.—3) Lib, 1. 2. et 17. 


SOBRE LA UNIVERSALIDAD DEL DILUVIO. 315 
mun naturalmente una superficie esférica estando fijos Y quietos, de 
donde infiere que las aguas del mar no forman una figura plana si- 
no esférica, y que si no tuvieran esta forma, caerian sobre la tierra 
habitable, quedando sumergida bajo sus olas una parte de ella. No 
es pues naturalmente imposible el diluvio, y podrémoa explicarlo 
por medio de causas naturales que hagan cesar esta suspension ó 
equilibrio de las aguas, y les den impulso hàcia la tierra, por ejem- 
plo: si nuestro globo inudase de situacion con respecto al eje del 
mundo, si hubiera en el aire alguna fermentacion ó movimiento se- 
mejante al que se ve en las tempestades, si el aire sumamente 
enrarecido se hiciera mucho mas ligero, si algun cuerpo lo opri- 
miera con mas fuerza en un lugar, v. g. sobre el Oceano, que so- 
bre la tierra. Todos estos medios son naturales y posibles, luego lo 
es tambien el diluvio universal. i 

Se ha formado una idea excesiva de la altura de las montaiias: 
nuestra pequenez nos las hace considerar como cosas en èxtremo 
grandes, y nosotros juzgamos que tienen alguna proporcion con la 
magnitud de la tierra y con la cantidad de las aguas que cubren 
mas de su mitad. Sin embargo, se demuestra que las desigualdades 
de una esfera de múrmol pulido de un mediano grueso, y el polvo 
que puede caer sobre su superficie, tienen demasiado espesor para 
representar proporcionalinente la desigualdad de las alturas y pro- 
fundidades de la tierra. Supongamos en lugar de un globo de mér- 
mol, uno de cera 6 vidrio, y que se funde por un lado hasta la mi- 
tad, no se vÈ que esta materia fundida serà mas que suficiente pa- 
ra cubrir toda la superficie de la otra imitad del globo, para llenar 
todas sus desigualdades, y sobrepujar todas sus alturast 

No se debe considerar aquí la altura absoluta de las montaiias, 
sino solamente su elevacion respectivamente.à las aguas del Ocea- 
no, cuya profundidad excede la altura de las montanas. Plinio (2) 
dice quela profundidad del mar es inmensa en ciertos lugares del 
Ponto-Euxino. Fabiano, en el mismo Plinio, dice que la mayor pro- 
fundidad del mar es de quince estadios, algo mas de media legua, 
pero los viajeros testifican que en alta mar no se halla fondo al 
Oceano. En lugar que las montafias no se elevan sino en ciertos 
lugares de la tierra, los abismos se extienden muy léjos bajo las 
aguas del mar y en muchas partes tambien de la tierra. Lo que se 
dice de la elevacion de ciertas inontafias, que se pretende pasan 
de la region media del aire, de suerte que nunca ni los vientos, ni 
los vapores, ni la lluvia llegan 4 su cumbre, todo se falsifica por 
las observaciones modernas. Cristobal Clavio ha probado en su tra- 
tado de los crepúsculos, que los vapores suben é la altura de cua- 
renta y tres millas, y no se conoce en el mundo montana de mas 
de cuatro millas de altura perpendicular. 

Así lo que dice Vossio de la pretendida imposibilidad de que 
las aguas de las lluvins lleguen é la cima de ciertas montaiias, 4 
ménos que el agua suba contra su Curso natural, csrece de funda- 
mento, y ú lo que tambien dice que en la region media del aire 


(1) Hist. natur. lb. 2. ce. 102. 
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ho puede subsistir el agua sin que el frio la congele, se puede res- 
ponder, que la causa del frmo en esta region media es, ó la quie- 
tud de las purtes del aire ó su movimiento en linea recta, pero es- 
tos dos olistàculos pueden fàcilmente quitarse por muchos medios 
que de ningun modo son milagrosos, como por mayor cantidad de 
vapores, Ó por un calor mas gontinuo ó mas violento, porque esta 
region media del aire no debè mirarse como un punto fijo 6 un 
lugar preciso, ella es mas ó ménos alta, aa el mayor Óó menor 
calor del sol, y està mucho mas cercana 4, la tierra en el invier- 
no, que miéntras se sienten en ella los ardores del estío, ó por 
mejor decir, el frio que reina en la region media del aire durante 
el estío, reina tambien en la region baja en tiempo de invierno. Pe- 
ro cuando esa region media del aire se fijara en un punto deter- 
minado de nuestra atmósfera, es visible que se acercara 4 la tier- 
ra estundo esta cubierta de agua 4 una altura considerable, y que 
recibiria su calor à medida que por las aguas se eumentara su 
volúmen: y así, suponiendo que el mar'en tiempo del diluvio se 
extendió sobre la tierra, Y que las nubes que estén bajo la region 
media del aire se redujeron é lluvia, las aguas del mar y las de 
la lluvia eglomeradas sobre la tierra, se acercaron é esa region me- 
dia, derritieron las nieves que estén sobre las montanas mas al- 
tas, y convirtieron en lluvia las nubes que se suponen heladas en 
àquel punto. 

Yo no insistiré, como tampoco insiste Vossio, en la opinion 
de los que dicen que las aguas pudieron caer sobre la tierra de 
otros globos, Y aunque acaso no sea imposible que otros planetas 
pa arrojar sobre nuestro globo materias capaces de resolverse en 
luvia, creemos sin embargo que cuando Moises ha hablado de las 
cutaratas del cielo que 3e abrieron, no habló sino de la con. 
densacion de las partes acuosas que estàn repartidas en la atmós- 
fora, vy de la lluvia que cayó con mas abundancia de la regular. 
Estamos tambiep muy distantes de la sentencia de log que recur- 
ren 4 la creciente de los rios, 6 las lluvias continuas y 4 la eleva- 
cion de lus aguas del mar. Es cierto que los rios no pueden salir 
de madre sino por la lluvia ó nieves derretidas, Y que ni las unas 
ni las otras pucden formarse sin que las aguas del mar se dis- 
minuvan proporcionalmente, de manera, que siempre hay con po- 
ca diferencia la misma cantidad de. agua sobre la tierra. Tam- 
poco pretendemos que Dios haya criado nuevas aguas, ó enrare- 
cido las del mar y de los. rios, se sabe bien que el agua enra- 
recida no habria podido sostener-el' peso del arca, principalmen- 
te con la carga que tuvo durante el diluvio. : 

Tampoco ignoramos la doctrina comun de que los vapores de 
la atmósiíera, cuando està mas cargada no exceden en el peso de 
un pie y ocho pulgadas de agua, de donde se infiere que esos 
vaporcs no podrien dar sino un pie y ocho pulgadas de egua so- 
bre toda la superficie de la tierra, cuando el aire estuviera 
todas partes lo mas cargado que puede estar. Se dice ademes (1) 


(1) Vénse é Pascal sobre el peso del aire, cap. 9. 
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que si toda la esfera del aire se condensara y comprimiera con- 
tra la tierra por una fucrza que impeliéndola por la parte superior 
la redujese hàcia abajo al menor espacio que puede ocupar, y la 
convirtiera toda en agua, tendria entónces solamente treinta y dos 
pies, y que así convertidos en agua todos los vapores y todo el 
aire no podrian nunca pasar de la altura de treinta y dos pies 
de agua. 

San Agustin (1) parece. haber creido que durante el diluvio 
se Convirtió en agua todo el aire grueso, y da este sentido al pa- 
sage de la segunda epístola de San Pedro Cap. iu. V. 5 y 6. don- 
de dice que los cielos perecieron antiguamente: Hos etiam aerios 
clos quondam periisse diluvio, tn quadam earum, que canonice 
appellantur, epistola legimus.... Quod nescio quemadmodum possit 
intelligi, nist in aquarum naturam pinguioris huius aeris qualitate 
conversa. Pero sin entrar en el exàinen de las pruebas que se dan 
sobre el peso del aire, y para probar que los efectos que se atri- 
buian al horror al vacio, deben atribuirse al peso ó é la elastici- 
dad del aire, rogamos al lector consulte el Cap. 36. de la Diser- 
tacion de Le Pelletier de Rouen sobre el arca de Noé, y allí en- 
contraró experiencias que rón contrabalancear las que se toman 
del peso del aire, sostenido hace muchos aios por nuestros mas 
húbiles filósofos, y acaso inferirà que la masa del aire, su pegan- 
tez v la cantidad de agua que podria resultar de ella si estuviera 
condensada yY convertida en este fluido, son cosas que ignoramos, 
y que es injusto querer decidir sobre preocupaciones inciertas y 
pruebas tan dudosas de un hecho cierto, y prescribir límites la 
das de Dios. 

saac Vossio conviene en que las montaiias mas altas no tie- 
nen mas de una legua perpendicular de altura, y la legua puede 
computarse en doce mil pies, así serian necesarios doce mil pies de 
agua para cubrir todas las montanas hasta quince codos sobre su 
cumbre. Esta cantidad de agua nos asusta. Sin embargo, si se to- 
ma toda la masa del aire que rodea la tierra y que se extiende 
hasta la luna, y se supone reducida ú agua en proporcion de su 
peso, segun las hipótesis de los que dan ménos peso al aire, esta 
cantidad producirà mucho ma8s de lo que se necesita para inun- 
dar toda la tierra hasta la altura que hemos senalado, como pue- 
de verse en el Cap. 36. de là Disertacion que acabamos de citar. 

Puede amnadirse que si el peso del aire no es otra cosa que 
la fuerza con que procura alejarse del centro de su movimiento 
ue se supone circular al rededor de la tierra, y si la pesantez 

e los cuerpos que estàn en el aire no consiste sino en la presion 
del mismo que por ese movimiento circular los empuja hécia la 
tierra, y obra sobre ellos segun que son mas ó ménos sólidos, com- 
pactos y densos, y tienen mas ó ménos disposicion para seguir el 
movimiento de la atmósfera de que estàn rodeados, si esto es co- 
mo parece muy probable, se sigue que nunca se podrú fijar el pe- 
so del aire, ni mucho ménosg sefalar el que tendria convertido en 


(1) Lib. 3. de Genes. ad litt. o. 2. 
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agua, yY por eonsiguiente que todos los discursos de los filósofos 
sobre este asunto son puras imaginaciones fundadas sobre una pe- 
ticion de principio que es el peso intríngseco del aire, como si es- 
te peso fuera una cualidad real distinta del movimiento que reci- 
be, ó del que da 4 los otros cuerpos. " 

No asegurarémos que los hombres se hubiesen multiplicado 
éntes del diluvio, de manera que estuvieran poblados todos los 
rincones de la tierra, pero tampoco nos atreverémos à asegurar 
lo contrario. En el espacio de 1656 anos Lien pudo poblarse to- 
do el mundo, Vossio admite aun mas tiempo, pues cuenta hasta 
el diluvie 2256 amos, él quiere que.los patriarcas no tuvieran hi- 
jos sino muy tarde, y en muy cgqrto número, pero las pruebas que 
du de esto no nos aris variar de opinion, y siempre creerémos 
que los patriarcas tuvieron muchos hijos de que la Escritura no 
habla. No nos cinbarazarémos en hacer venir animales à la arca 
desde las extremidades de la América, no pensamos que sea ne- 
cesario ir é buscarlos tan léjos. Los podia haber de todas clases 
en el Asia, y era obra de Dios el hacerlos venir, pues lo habia 
prometido ú Noé. No emprenderémos explicar cómo los animales 
se extendieron por todo el inundo, pero no hay motivo para que 
esto parczca tan increible. Las tres partes principales de la tier- 
ra, ú suber: la Europa, el Asia y el Africa, estàn contiguas, y si 
la América jamas ha estado unida é el Asia, es cierto 4 lo mé- 
nos que no esté distante. Muchos animales han sido llevados por 
los hombres à las islas, ó han pasado à ellas por sí mismos, ur- 
gidos por el hambre, por la persecucion ó por otros mil acciduntes. 

No es pues, contraria ni à la razon ni é la naturaleza, la uni- 
versalidad del diluvio, aunque es un verdadero milagro, cuyas Cir- 
cunstancias en gran parte sobrepujan 4 la razon, y son excepcio- 
nes de las leyes ordinarias de la naturaleza. No solamente los en- 
tiguos padres y los autores judios y cristianos lo han creido así: 
los gentiles han hablado en el mismo sentido fundados en una tra- 
dicion antigua y universal, extendida entre todos los pueblos. Fi- 
lon prueba el diluvio universal por los mariscos que se encuentran 
sobre los montes mas elevados. Josefo en su primer libro contra 
Appion cita ú Beroso que apoyado en el testimonio de antiguos 
monumentos, decia del dilavió le mismo que Moises. Hablaba del 
arca de Noé y de las montaias de Armenia sobre las cuales des- 
cansó el arca. Abideno en Eusebio (1), y en San Cirilo de Ale- 
jandria (2), refiere que un hombre llamado Sesistro fue advertido 
por Saturno de un diluvio que debia inundar la tierra, que Se- 
Sistro habiéndose embarcado en un bajel envió algunos pàjaros pa- 
ra saber el estado en que se hallaba la tierra, y que estos pàja- 
ros volvieron hasta tres veces. Polyhistor asegura lo mismo que 
Abideno, y afirma positivamente que los cuadrúpedos, los reptiles 
y volétiles, fueron conservados en el bajel. Luciano en su. libro de 


(1) Euseb. Prepar. l. 1x.c. 12.—(2) Cyril. Alexandr. l. 1. advergus Jul. 

(") Siendo esta una pura traduccion, se han dejado en ella los tres púrrafos 
antoriores aunque llenos de ideas que eontradicen abiertamente los descubrimiem. 
tos posteriores al tiempo en que esta Disertacion se escribió. LEl traductor). 
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Dea Syra dice, que habièndose abandonado los hombres al des- 
órden, fue inundada totalmente la tierra, y que de toda la especie 
humana solo quedó Noé que se salvó con su familia y con log 
animales de todas las especies en una embarcacion. Se sabe que 
la mayor parte de los antiguos coufundieron algunas circunstan- 
cias del diluvio de Decaulion con el de Noé, como se ve en el 
pasage de Luciano de que acabamos de hablar. 

No citarémos mas pasages de los autores extraiios que estàn 
ya citados en cien obras diferentes: solo amadirémos que la tra- 
dicion del diluvio universal se ha conservado aun entre los pue- 
blos de la América " y de la China (1). 

Debe advertirse que habiéndose presentado la opinion de Isaac 
Vossio sobre el diluvio ú la sagrada congregacion del Índice, ha- 
llandose en Roma el amo de 1685 (2) ci ecElebre D. Juan Mabi- 
llon, el cardenal Casanati convidó ú este religioso ú asistir ú la 
congregacion que se habia convocado con este objeto, y de la cual 
el P. Mabillon era consultor honorario: y habiendo asistido é ella 
excusó la opinion de Vossio, insistiendo principalmente en que las 
palabras toda la tierra no siempre se toman en la Escritura en 
todo su rigor, sino muchas veces por una parte notable del mun- 
do, y en que Vossio confesaba que todos los hombres que vivian en- 
tóndes, 4 excepcion de Noé y de su familia, habian sido sumer- 
sa en las aguas del diluvio. El habló con tanta sabiduria y eru- 

icion, que toda la un compuesta de nueve cardenales y del 

maestro del sacro palacio, se rindió 4 su dictàmen, y absolvió la 
sentencia de Vossio que estaba inclinada 4 censurar (83). Pero aun- 
que se libró de la censura, no adquirió por eso seguridad. 

Otros autores, sin negar la universalidad del diluvio, han bus- 
cado medios para explicaria filosóficainente, é inventado sistemas 
propios para darle mas credibilidad, mostrando que sin recurrir ú 
milagro, habia en el mundo mas agua que la necesaria para cu- 
brir toda la tierra à la altura de quince codos sobre las monta- 
fias mas altas. El ingles Tomas Burnet (4), en su obra intitulada: 


Telluris Theoria sacra, pretende que el antiguo mundo 6 la tier-. 


ra úntes del diluvio, contenia al rededor de su centro una muy 
grande cantidad de agua. El centro era terrestre y sólido lo mis- 
mo que la superficie, Y entre esta y aquel estaban las aguas, Habien- 
do secado el sol por su calor la superficie, causó varios terremo- 
tos, rota la tierra en muchísimos lugares, las aguas encerradas ba- 
jo esta vasta corteza se derramaron sobre la superficie, que por su 
rompimiento quedó desigual y escabrosa, en vez de redonda y li- 
sa que era úntes: de manera que la tierra que habitamos actual- 
mente es como los escombro8s ó ruinas de la antigua tierra del 
mundo primitivo. 


- (1) Vide Acosta et Antonium Herrera.eml(2) Vit. d. Joan. Malillon, Prefat. in 
tom. Annal. Bened.—3) Así lo dice Calmet: el padre Tournemine, jesuita, dice 
aí contrario, que el conscjo del padre Mabillen no fue seguido, y que Roma con- 
denó la sentencia de Vossio. Diario de Tvevouz, abril de 1734.—:4) Archeolog. Phi 
losopà. Londini 1692. et ejuedem Telluria Theoria sacra, Londini, an. 1681. 

($€) En el Museu de Méjico existe un monumento original muy curioso que 
Comprueba esta verdad, (El treductor). 
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El supone que la tierra mudó de situacion, pues su eje al prin- 
cipio estaba perfectamentc paralelo con el eje del mundo, movién- 
dose siempre directamente bajo el ecuador, que de ahí procedia en 
el primer mundo un equinoccio perpetuo, que é la verdad la zona 
tórrida era enteramente inhabitable, como lo han ensenado algunos 
antiguos, pero que en recompensa reinaba una primavera perpetua 
sobre todo el resto de la tierra, que en el primer mundo no habia 
mar, ni lluvia, ni arco-iris, que la tierra que habitamos despues de 
haber sido consumida por el fuego, volverú é tomar algun dia su 
primera forma, hasta que en el dia grande y último quede con- 
vertida en estrella fija. 

El autor de este sistema procura fundarlo en la Escritura. El 
prueba que la tierra que habitamos es diferente de la que habia àntes 
del diluvio, por San Pedro 1 que dice que la primera tierra era de 
agua y por agua, Y de estaba fundada al principio sobre las aguas 
como se dice en el Salmo xxi. 2, que por esta causa, es decir por el 
estado en que se hallaba, ella pereció, y que el haber sufrido esta 
mudanza es una senal de que puede cambiar todavía. Este es, dice Bur- 
net, el razonamiento de San Pedro contra los que creian que la 
tierra no seria destruida. Nuestro autor crée que San Pablo indica 
tambien esta mudanza sucedida é la tierra, sa esperanza de que 
se restablezca éú su primer estado, por lo que dice à los Romanos, 
cap. vm Y 20. 22, que la criatura eitadó sujeta ú la vanidad, y 
que desea ser libre de ella, 

Con respecto ú la pretendida situacion de la tierra àntes 
del diluvio, relativamente al eje del mundo, no puede probarla 
por la Escritura, y establece principalmente su opinion en lo que los 
autores iprofanos han dicho del siglo de oro, de la temperatura 
del aire y de la fertiidad de la tierra de entónces. El crée que la 
larga vida de los primeros hombres era una consecuencia de esta si- 
tuacion: insiste sobre lo que dicen los antiguos de la zona tórrida, la 
cual califican de inhabitable, porque estando siempre el sol perpen- 
dicular sobre el ecuador, esta zona era como una especie de mu- 
ralla de fuego que separaba la tierra en dos mundos, pero cambiada 
la situacion de la tierra, se hizo habitable la zona tórrida. Los anti- 
guos que ignoraban, dice él, esta variacion, retuvieron la primera tra-: 
dicion y permanecieron persuadidos de lo que sus antepasados habian 
dicho de aquella zona. 

Para establecer su opinion sobre el modo con que pudo suce- 
der el diluvio, el autor examina las causas ordinarias de semejan- 
tes acontecimientos. La primera es la creciente de los rios, cuando 
rompen los díques que los detienen, lo que no puede inundar sino 
el pequeiio espacio de tierra que està mas bajo que ellos mismos. 
La llorias son la segunda causa de las inundaciones, pero nunca 
las producen muy considerables, así las lluvias no pueden haber pro— 
ducido el diluvio universal. Tampoco pudo ser el Oceanc, porque se 
habrian necesitado à lo ménos ocho tantos del agua que contienem 
para cubrir las montes mas allos, y no hay lugar en el cielo ni em 


(1) 2. Petr. mi. 5. 6. 7. 
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lg tierra donde exista tas grande cantidad, y en fin, que caso que 
bubiera podido hallarse agua suficiente, despues del diluvio, no habria 
habido lugar para ponerla, ni medio de hacerla retirars de donde 
infiere que nuestra tierra ya no està expuesta 4 un diluvio universal, y 
que con razon Dios puso en las nubes el arco-iris para aseguramos 
de esto. 

El último modo con puede suceder una ipundacion es 
por un temblor abriéndose s de donde salga agua con abun- 
dancia, y hundiéndose por qu propio peso la superficie de la tierra 
hasta caer bajo del agua. Así es como pretende que.sucedió el dilu- 
vio universal, y esto es lo que crée que significó Moiscs diciendo que 
se rompió Ó se abrió el grande abisma. El recorre todas les princi- 
pales inundaciones ó diluvios de que nos habla la historia profana, 
y muestra que todas han sucedido de esta última manera. 

Tal es el sistema de M. Burnet sohre el diluvio: él hace, co-. 
mo se ve, suposiciones bien atrevidas. En otra parte aventura una 
proposicion todavía mas fuerte, tal es, que lo que Moises dice de la 
creacion, de la tentacion de Eva, del diluvio, del paraiso terrestre, y 
de la creacian de la primera muger, no debe mirarse como una his- 
toria verdadera, sino como una alegoría. 

Es notable tambien su atrevimiento en decir que àntes del 
diluvio no habia montes ni mares, contra el testimonio formal de 
Moises, y en aventurar, fundado en frivolas razones, que la tierra 
estaba en diversa situacion de la que ahora tiene con respecto al 
ejè del inundo, y que entónces la zona tórmda era tal cual la su- 
ponen los antiguos. Mas jpuede digerirse la paradoja de que toda el 
egua del Oceano y aun toda la del mundo no bestabe ú cubrir las 
montanas mas altas, como Moises asegura que sucedió en el dduviol 


iCómo, pues,se verificó este y dónde pudo hallar M. Burnet aguas ' 


suficientes para mundar la tierra" Supuesto que las del Oceano, las 
de todos los mares Yy rios no son suficientes, jcómo pudieron serio 
las que supone rodean el centro de la tierrat jNo hay aquí una visi- 
ble contradiccion" ,De dónde vinieron las aguas que llevaron el ar- 
ca de Noé hasta la cumbre de log dance de Armenial Si Moises 
Dos refiere una fíbula Ó nos dice una alegoría, j4 qué fin tomarse el 
trabajo de camponer un sistema sobre el diluviol 

Algunos expositores creen go la tierra al principio era per- 
fectamente plana, yque cuando Dios dijo (1) que bajasen las aguas, 
la tierra se hundió en algunos lugares, yse elevó en otros, que las 
aguas se acomodaron, parte en las concavidades ó huecos, y forma- 
ron los mares, parte en las cavernas subterréneas: que en tiempo 
del diluvio estos depósitos ocultos bejo las montanas, se abrieron, 
€ inundaron toda la tierra con las aguas de los mares que tambien 
se derramaron sobre ella, y que despuès de este suceso todas volvie- 
ron 6 eus lugares. Esta opinion no carece de dificultades, y cualquie- 
ra que haya sido el modo de pensar de algunos antigues (2), es 
muy probable que hay muchos ménos depósitos bajo la tierra y ba- 
jo log montes de lo que se ha imaginado. 


(1) Gen.1. 9 et 10.—Q) Aristóteles, Senéca y otros. 
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En cuanto é lo que dice el autor del sistema, que úntes del dilu- 
Vio reinaba una eterna primavera, que no llovia ni se dejaba ver 
el arco-iris, aunque es muy sivgular, no parece peligroso y pudie- 
ra acaso apoyarse en algunas expresiones de Moises, por ejemplo, 
én lo que dice en el Cap. ii. di. 5 y 6. que segun el hebreo pue- 
de traducirse: ,,Al principio de la creacion no se veia que los cam- 
"pos produjesen plantas ni yerbas, como se ve hoy, cuando des- 
mpues del invierno los vegetales recobran su verdor en la prima- 
nYera, porque entónces no llovia, y Dios no habia criado aun al 
mMombre para cultivar la tierra." Así èsta permaneciendo en el es- 
tado en que habia sido crada para el hombre inocente, no nece- 
sitaba de un trabajo afanoso para producir, estando siempre cu- 
bierta de verdura y de írutas. Pueden anadirse las palabras que 
siguen: ,El rocio se levantaba y humedecia toda la superficie de 
"la, tierra." Los lIsraelitas habian visto verificado esto en Egipto 
donde no llueve sino poco y rara vez, y donde la agricultura es su- 
mamente facil. Los hombres anteriores al diluvio se dedicaban à 
la agricultura, como Moises lo dice de Cain, pero no se sigue de ahí 
que la tierra fuera tan ingrata y dificil de cultivar como lo es ahora. 
Se puede reflexionar tambien que Dios dijo é Noé, al salir 
del arca, se beria El arco-iris en las nubes, y que este seria 
el signo la promesa que hacia de no volver ú imundar la her- 
ra (1). Parece que este signo debia ser alguna cosa nueva, Y por 
consiguiente, que éntes del diluvio no llovia. En fin, Moises habla 
de las diversas estaciones del afio (2) que debian sucederse despues 
del diluvio, como de cosa-que parece no se habia visto úntes: Cun- 
ctis diebus terre, sementis el messis, frigus el estus, estus el hiems 
noz et dies non reguiescent. Pueden tambien amadirse lés descrip- 
ciones que nos hacen los poetas del ac de oro en que reinaba 
una primavera perpetua, en que ni la lluvia ni el mal tiempo in- 
comodaban jamas. Moises (3) habla 4 la verdad de lluvias que ca- 
ron para aumentar las salidas de Jos abismos, é indica tam- 
ien la cegasion de estas lluvias, pero esto no prueba que lloviera 

desde àntes. . 
Un nuevo sistema inventado ó defendido por VVhiston y Clu- 
ver (4), quiere que el diluvio haya sido causado por un cometa 
que girando por el espacio de cincuenta dias, desde el primero del 
ndo mes hasta el primero del sexto, pasó tan cerca de la tier- 
ra, que se hallaba entónces en el duodécimo grado de Taurus, y exci- 
tó por su calor un movimiento tan prodigioso en el abismo, que 
se el en el centro de nuestro planeta, que alteró la forma de 
este haciéndolo oval, de esférico que era, y produjo en toda su su- 
perficie concavidades y abertures, por las cuales las aguas encer- 
radas en las cavernas del globo, salieron con fuerza Y causaron el 
diluvio de que habla Moises. El advierte que este legislador hace 
mencion del rompimiento de la tierra (8, por estas palabras: Se 
rompieron todas las fuentes del grande abismo. Y en Job ee dice: 


(1) Gen. 12. NR) Tbid. vin. 22.—(3) Pbid. vir. 4. 19. et vu 2.—(4) VVhe. 
De De Tellur. Cluver. Qeolog. c. 13. apud Schreuser. PÀysice. sacra L 1.4) 
en. vu. il. 
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nEl que ha encerrado el mar en sus litartes, cuando él salia como. 


ndel seno de su madre, y yo lo envolvia como ú un nino recien- 
snacido en sus mantillas, y le prescribia límites, barreras y puertas, 
ndicióndole: Hasta aquí ea y no pasarús adelante (1).' 

Este autor describe los dias de la aparician del cometa, su 
giro y sus movimientos con una precision tal, que parece haberlo 
visto y calculado diariamente sus progresos. El le atribuye una cua- 
lidad que no concede é los cometas ordinarios, quiero decir, un ca- 


lor tan grande que fue capaz de hacer peduazos la inmensa corte. 


za que rodeaba los abismos. desde el principio del mundo, es de- 
cir, hacia mil seiscientos aios por lo ménos. Este calor està tan- 
to ménos probado, cuanto se sabe que no son log cometas lumi- 
nosos sino por luz refleja, ni contienen en sí mismos principio algu- 
no de fuego 6 de calor ". El pretende que el mismo cometa ó uno 
semejante causaré algun dia el incendio general que debe verificar- 
se al fin del mundo. 

Este sistema es muy conforme cen el de M. Burnet que én- 
tes referimos. Uno y otro suponen que la tierra era esfèrica al prin- 
cipio del mundo, y que encerraba em 84 seno inmensos abismos de 
agua. Pero en lugar de que M. Burnet se persuade que la accion 
del sol calentó las aguas comtenidas en el globo que las cubria, y 
enrarecidas violentamente, casi como sucede: al agua encerrada en 
una eolipila, Teia por su dilatacion la corteza que estaba 
sobre ella. M. VVhiston crée que el fuego ó calor de un cometa 
causó aquel prodigioso movimiento, y aquella violenta fractura que 
fue seguida de la inundacion terrible que conocemos con el nom- 
bre de diluvio. 

Sin detenernos en refutar esta hipòtesis, nos contentarémos con 
advertir que en maleria de sistemas, mientras nada tengan opuesto 
ú la fe, é las Santas Escrituras, é la religion ni 4 la recta razon, noso- 
tros no nos empefjiarémos en destruirios, dejúndolos en su posibilidad. 

Acabaremos esta disertacion con las observaciones del sabio y 
célebre autor del Espectúculo de la naturaleza, y lo hacemos con 
tanta mejor voluntad, cuanto él protesta seguir el sistema del mun- 
do dado por Moises, y explicario de una manera sencilla Z natu- 
ral sin recurrir é les explicaciones de los nuevos filóeofos. El prue- 
be muy bien la existencia de las aguas superiores esparcidas en 
la inmensa extension de la atmósfera, distintas y separadas de las 
aguas inferiores que estún en el mar, en los rios y en las fuentes. 
Para explicar el modo con que pudo suceder el diluvió, dice 
que: ,Las aguas superiores que se haHaban enrarecidas, pudieron 
scondensarse, bajar y reunirse de nuevo é las aguas inferiores, 
"las que con este aumento bastaron para inundar una segunda vez 
nla tierra, sin criar nuevas aguas.... Aunque la tierra estu- 
nvViese Antes del diluvio como està ahora, compuesta de diversas 
scapas aplicadas unas sobre otras, de montanas, de valles, de lla- 


(1) Jeb. xaxvui. 8. el segg. 
8 La reflexion que contiene este periodo Y que se ha cenmervado por ballar. 
se en el original, en el dia no tiene fuerza, pues ne sabe que los cometas aprexi- 
a) sol llegan é concebir un calor muy grande. (El treducter.) : 
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nuras y de grandes conjuntos de agua Hamados mares, partes to- 
vdus esenciales ú la morada de los hombres, 8u forma sin embar- . 
pÇ0, Vvariaba en algo de la que actualmente tiene, su atmósicra Ó 
nsu cielo no era enteramente igual al que hoy tenemos. Dios que 
sacortó la duracion de la vida del hombre, pudo hacer alguna mu- 
ndanza en su morada, y San Pedró nos autonma é pe así, 
seuando nos dicé que el antiguo mtmdo pereció por las aguas, y 
aque dos cielos y la tierra actunles estàn reservados tl fuego del 
udia Glrmo (1). . 

nSupongamos, continúa el autor citado, que la primera tier- 
nre describia al rededor del sol su círculo ú órbita oval, sin in- 
uClinar sú 'eje 4 us lado mas que 4 otro sobre el plano de 8u Mis- 
ma órbita. Supongamos tambien que esta tierra destinada para 
salojar habitantes de vida muy larga, y que debian multiplicarse 
smuchísimo, tenia uma superficie mayor que la del mar, y que pe- 
sra dar é los hombres mas grande espacio, el mar estaba en per- 
ste descubierto y en parte oeulto y encerrado bajo la tierra, de 
manera que de uno y otro lado hubiese grandes reuniones de 
,Agua ó mares diferentes, comunicadas por un abismo subterràneo- 
sy 'profundo que los umiese 'é todos. La Escritura parece. insinuar 
vesta colocacion, dando é la masa de las agues el nombre de 
nprefundo abismo, y é las diferentes reuniones el mombre de ma- 
pres, como para imdicar que hay muchos. De estas dos suposi- 
sciones que en nada se oponen é la historia ni ú la fisica, na- 
ster con bastante maturalidad todas las circunstancias que vemos 
sen la Escmtura, en la tradicien de los antiguos-y en el estado 
,presente del mundo. 

vNo vchnando la terra eu eje sobre el plano de su órbita, 
npresentaba sempre su ecuador ul sol, y 6 excepcion del medio 
esde la sona tómida, en que el calor era excesivo, ú ménos que 
"lo moderase como ahora sucede, un conjunto de vàpores, todos 
los otrds climas gozaban de un temperamento agradabte. El dia 
ay la noche eran. en todes partes de doce horas, el aire siempre 
npuro y la primavera perpetua. Sin diversidad de estaciones el sol 
ny la luna no dejaban de arreglar el curso del amo por variacio- 
unes sensibles. La tierra, corriendo eu círculo anual al rededor del 
ns0l, se hallaba sucesivamente colocata bajo las doce censtelacio- 
nhes del zodiaco. Cuando estaba bajo la balanza ó libra, veia al 
sol) en el carmero ó aries, cuando en el escorpion, lo veia en el to- 
nro Ó taurus. La revolucion que el sol parecia hacer en an amo 
sia luna la acababa realmente en um mes, alternando como aho- 
era sus diferentes faces. Así las dos entorchas que presidian la 
suna el dia y la otra é la moehe, serviam tambien de regia é la 
mociedad para fijar la duracion del afio y de sas 

vHasta el diluvio, la tierra conservó con certa difereacie su 
aprimer vigor y fecundidad: mo teniendo huecos Ri cavernaN co- 
smo despues, no se introducian en ella masas de aire capaces de 
senrarecerse y de salir con violencia, la atmósiera estaba slempte 


(1) 3. Petr. mu.. 6 7. 
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nterena, un dulce zéfiro, causado con igualdad al acercarse el sol, 
nimpedia log vapores que se levantaban del mar, y los resblvia en 
srocios siempre abundantes y siempre nuevos. Estos vapores su- 
nbiendo por todas partes durante el dia, se espartian generalmen- 
"tes y en la larga duracion de la noche, caian pàga mantener las 
mplantas en'una constante frescura, y renovar las úguas qué for- 
smaban las fuentes y los rios. No se turbaba el aire por el im. 
upulso de grandes vientos, no habia lluvias, ni tempestades, ni gra- 
mhizo, ni truenos, Y aunque todos estos meteoros seah útiles en 
mel presente Orden de la naturaleza, el primer mundo no estaba 
"Bujeto ni é sacudimientos funestos ni 4 fenómenos horrorosos. 

Por una consecuencia natural de esta temperatura uniformé, 
nios úrboles conservaban siempre su verdor. Ellos estaban 4 un 
stiempo cubiertos de botorres, de flores y de frutos: alegrandó al hom. 
sbre con perpetuas cosechas, le mostraban de antemano los pre- 
mparativos de las que debian seguirse, Y era extremada la abun- 
sdancia porque jamas se interrumpian sus causas. 

" —O uLa igualdad del aire no Badia dejar de mflcir para prolon- 


exer la vida del hombre. Una sola cosa desfigoraba la tierra, Y' 


sesta era la perversidad de sus habitantes. Ellos no sé ocupaban 
.en medio de tenta abundancia, sino en dishutar de los deleites, 
vy en satiafacer sus venganzas. Toda la natutalera les ofrecia mil' 
,mMíotivos de gratitud y de piedad, colmàndolos de bienes, peró les 
sdaba tambien la ocesion de hacerse voluptuosos y malvados, la 
,perspectiva de una muerte que debia tarddr muchos siglos, no: 
stutbaba seus proyectos, No los amonestaba la voz del truèno, ni 
vel desórden E ls estaciones, ni alguna otra de las aflictiones sa-: 
nladables, ellos se entregaban al crímen sin' freno Y sin remor. 
vdimientos. Era del todo necesarm una mudanza mniversal en la 
mataraleza :para confener tantos males. Dios no se contentó con: 
mhenir 6 los habitantes del mundo antiguo, descargó 8u golpe 80- 
ubre la tierra misma, y el aire y el órden de las estàciones, resin- 
vtieron sus efectos varindo de disposrcion. Por este médio Dios 
hizo ia vida de la nueva raza húmana mas corta, mas trabajo- 
a Y mas ocupada. Om èr todavía en préctica el rémedió me- 
pcesario para reformar el fondo del corazon' del hombre, imposmbr 


sió de un modo eficar ú los habitantes de la segunda tierra pa-- 


dra Nevar tan Mjbs como los de la primera las obras de su ma.. 
dignidad. ' 

niCómo pudo verificarse esta terrible mudanra2: Una línea ve- 
,riada en la naturalera, basta ú Dios para cambiar su sembiamte. 


plOMó el eje de la tierra y lo inclmó an pocé húcia tas estre- 


diàs del Norte. Esta interrupcion del órden àntiguo presemtó mue- 
nvos cielos Y uma terra nueva. Por esta inclmacion del je el 
vocmador 'quedó necesariamente mas distante del sol por um ladó y 


mas CercaRO por el otro: tedos sus rayos he hicierm sentir al ime-. ts 


stante en un hethisferio rmEntres penetraba al otro el flio mas 
dagudo: de aqui les compresones, les 'corrientes y todos los cho.. 
pques del mire, de ajuí los vientos fmpemosos: perdido el equiti-. 
dario de la stmibsfera, el mire se iMrodujo entre les qguds del abur. 
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smo y la bóveda que las cubria, las aguas superieres condengadas por 
vel choque de estos vicntos se precipitaron en torrentes, abrierónse 
"las cataratas del cielo: estremeciéndose la tierra por un sacudimien- 
"to universal, se rompió bajo los pies de sus infames habitadores, y 
use desplomó en Jas aguas subterràneas: los depósitos del grande abis- 
nMO reventaron, Y sus aguus salieron con fuerza en masas proporcio- 
madas al volúmen de las tierras, que hundiéndose las impelian, del 
nconcurso de las. aguas superiores é inferiores, se formó un diluvio 
nuniversal, y el globo quedó sumergido. ' 
— El sol ylos vientos que Dios habia empleado para sepultar 
a tierra, le prestaron despues su ministerio para descubriria, ella 
nvolvió A aparecer retiradas las aguas, de las cuales unas se detu- 
nvieron en los lugares mas profundos en que se apoyaban los ci- 
umientos de los grandes trozos de tierrg, y otras subieron en vapo- 
nres ú la atmósfera. Desde entónces inclinando la tierra su eje mas 
sde veinte y tres grados a) nmorte, Y presentando 4 los rayos del sol 
nlos puntos que tienen diversas distancias de su ecuador, sintió los 
vefectos que diariamente varian por el espacio de seis meses y que 
,8€ repiten cuando corre la segunda mitad de su órbita. La diversi- 
ndad de lgs estaciones y las vicisitudes del aire, causaron una altera- 
nCcion necesaria en. el temperamento del hombre, y abreviaron la du- 
sracion de su vida. Los descendientes de Noé conservarom todavia 
ven algunas generaciones el vigor de sus padres, hasta que debilitàn- 
sdose sucesivamente el cyerpo humano, adquirió en fin una temperatu- 
nfa Y se redujo ú una duracion proporcionada é las impresiones del 
aire, como los descendientes del corpulento prusiano trasportado 
vd-Laponia, no dejaràn de resentir poco à poco las impresiones do- 
minantes del pais, de tomar despues de algunas generaciones la 
nConsistencia uniforme del clima, y llegarén é ser Japomes, sin mu- 
dar mas en adelante. Pasemos é he demas comsecuencias del dilu- 
"vio, eiguiendo siempre la historia de Moises y los vestigios que 
nha dejado en la naturaleza. i 
si Dios, por la inclinacion del eje, alteró la atmósfera é hizo 
ubajar la superficie de la tierra, col debió ser la admiracion de 
njos hijos de Noé al ver la mudanza que habia padecido su babi- 
stacionl En lugar de los valles deliciosos y de las colinas sempre 
uverdes que adornaban la antigua tierra, no descubririan en la Gor- 
vdiana, donde se detuvo el arca, sino terrenos desiguales y roces 
stumultuosamente dispersas, conforme el sacudimiento universal las 
habia dejado. la mayor parte de las montanas estaban eriza- 
das de puntas, cubiertas de nieve ú ocultaban sus cimas entre es- 
"pesos nublados. El aspeeto del cielo no debió causarles menor 
novedad. La vuelta de las nubes que habian sido precursoras del. 
ndiluvio, debia sobre.tado renovar sus temores y helarios de miedo. 
, 'npMas qué agradable sorpresa cuando al caer de la tar- 
nde penetranda el sol los velos que habian obscurecido el aire, pintaba 
vsobre. les últimas i gotas de la nube pasagere, un arco llemo de 
nmàgestad y compuesto de los mas vivos coloresi Este objeto tam 
nuevo Como magnífico, que no se pi per Ver sino al fin de las lluvies 
ny de :jas tempestades, yino é ser el siguo natural que anunciaba 
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vel fin de aquellas, y por lo mismo una prenda de la paz. Los 
nintérpretes de la Escritura, en la persuasion comun de que el ar- 
sCo-iris es tan antiguo como la tierra, buscan razones para justificar 
vel uso que hace Moises de este fenómeno, pero no hay necesidad 
de apologia sobre el particular. Moises3 parece que presenta el ar- 
nCO-ITI8S COINO UN Objeto nuevo, Y si él era desconocido úntes del 
vdiluvio, tampoco habia lluvias ni tempestades, y nuestra conjetura 
spues se acerca mucho é la verdad. 

nSi ella es en efecto bien fundada, y la superficie de la tierrà 
vantigua se hundió irregularmente por un temblor universal, se de- 
"ben hallar en toda la naturaleza sehales de uns obra que se hizo 
npor dos veces, ó por mejor decir, debe descubrirse todavia la estruc- 
.tura de la primera creacion, quiero decir, las diferentes capas de 
sbarro, de arena, arcilla y de utras materias extendidas las unas so- 
ubre las otras con intehgencia y artificio, pero todo alterado, torcido, 
nexcavado en muchos Rigares, y conservando aun en medio de es- 
nte desórden los vestigios de la mudanza que hizo en todas estas 
ncosas la justicia de Dios. 

,l.0 Componiéndose la superficie del globo de tierras friables y 
nde largas capas de piedra, en el trastorno universal debieron rodar 
slas tierras y hundirse en muchos lugares en forma de piràmides 
sCOMO e siempre con la tierra que se arroja, al contrario, sien- 
do las masas de piedra dificiles para mudar de direccion, han de- 
nbido romperse y quedar en aca lugares en trozos dislocados, 
sinclinadog en otros húcia el orizonte, ó colocados en una situacion 
spatalela segun la naturaleza y disposiciones de las tierras que les 
maervian de apoyo. Este acontecimiento se halla exactamente verifi- 
sctado. En todas partes se encuentran largas cadenas de montanas, 
de las cuales las mas elevadas no son otra cosa que masas de rocas 
nquebradas y desnudas de tierra húcia los lados. En todas partes se 
sencuentran sobre el declive de las montaias largas capas de pie- 
ndra que siguen su inclinación, é indican sengiblemente su caida. Be. 
"tas piedras fueron formadas àntes del diluvio, por corrientes de 
,agua y arenas colocadas paralelamente y é nivel. jPor qué las ve- 
smos incimadas al presente, sino porque el terreno que las sostiene 
,se inctinó al hundirsef En todas partes las capas de piedra bajo 
nlos llanos estàn ménoe inclinadas, acaso porque hay muchae que 
vha formado el curso de las aguas despues del diluvio, 6 porque es- 
ntas capas estaban en tiempo del diluvio extendidas en un terreno ori- 
szontal, mas los llanos mismos van continuamente bajando 0 ú 
npoco hàcia el fondo del mar como se ve por la sonda. Todas las 
vislas tienen en su centro ó cerca de él un terreno mas alto, desde 
vel cual se baja hasta la playa, y desde esta la inclinacion continúa, 
vio que es un verdadero caréócter de un derrumbamiento. Toda la 
nitalia està atravesada de esta manera po: el Apenino, desde cuyo 
npie el terreno baja mas y mas hasta los dos mares vecinos. Las 
,cordilleras hdcen el mismo efecto A lo largo del Perú, y del territorio 
sde Méjico: una cadena de montaiiasatraviesa el Brasil, y hay mu- 
nchas semejantes en el Africa y en el Asia. 

— Qe Por una consecuencia necesaria del mismo acontecimien- 
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pto, declinando siempre las tierras hasta el punto en que los piee 
nde las dos grandes masas hundidas se apoyaron uno contra el otro, 
slas aguas que permanecieron sobre .el globo han debido dimgirse 
pú los lugares mas bajos. En este caso, cerca de los grandes ter- 
mrenos descubiertos que llamamos continentes, deben hallirse islas 
vmas grandes y en mayor número que hàvia en medio de los ma- 
sres donde el hundimiento fue mas grande, lo que es fàcil de ve- 
urificar por la simple vista del globo terrestre. Así las islas del Ar- 
nChipiél son visiblemente los restos del terreno que aptiguamen- 
nte juntaba la Grecia con la Turquia Asiàtica. Las islas del Me- 
vditerràneo son los restos sensibles de las tierras sumergidas entre 
nia Europa y Berberia. Las Antillas y las islas de los Caribes, son 
plos restos d las tierras que antguamente unian lag dos Américas. 

3.0 ,Por una consecuencia necesaria del abatimiento de la su- 

nperfíicie, las camas de las antiguas canteras, y las capas de los me- 
stales han debido romperse en muchas partes y quedar à veces in- 
sterrumpidas por la caida de materias extranas, hecho que confir- 
,man las relaciones de todos los que han visitado las canteras y 
nilas minas. 
OO 4.9 ,Las aguas del mar, subiendo é los terrenos mas inclina- 
sdos, han variado de lugar y dejado en su antigua m.ansion, ac- 
ntualmente habitable, plantas marinas, peces y conchas que encon- 
stramos con asombro. 
50 ,Las tierras que habitaban los primeros hombres, Y princi- 
spalmente las montanias, han debido rodar en muchos lugares mez- 
neladas con las producciones marings que arrebataban en su cai- 
nda. De ahí el admirable conjunto que se descubre 4 veces à se- 
nsenta y ochenta pies de profundidad, de una capa de yerbas pro- 
npias de los prados, coníundida con otra de madera petrificada, Y 
valgunas ocasiones de ladrillog, de carbones y de metales traba- 
njados, y despues de esto suele descubrirse una cama inmensa 
nde mariscos , de varias especies, ya de una sola. Con bas- 
vtante frecuencia estas grandes capas de marisco, que han cai- 
sdo sobre otras sucesivamente segun los sacudimentos que las 
ES en el dilivio, se han petrificado despues por la in- 
ntroduccion de las aguas, del barro y de le arena. Se ve la prue- 
ds Es esta asercion en muchas camas de las canteras cercanas 
vé Paris. 

6.0. ,se ha encontrado en una de las puntas mas elevgdas Y 
smas estériles de los Alpes, un érbol muy grueso derribado y con- 
nservado períectamente. Se han encontrado bajo de tierra en las 
vislas del norte, donde no crece sino um poco de musgo, úrboles 
Muy gruesos y de diferentes especies. Estas dos singularidades tan 
nasombrosas, se explican en nuestra suposicion muy naturalmente. 
nAquellos lugares, estériles en nuestros dias, no lo eran àntes del 
vdiluvio, porque entónces la primavera, y la fecundidad eran uni- 
sversales, gi pues el sol calentaba antiguamente las tierras polares, 
nes absolutamente necesario que perdiendo su lugar el eje de la 
"tierra, haya producido una situacion ménos favorable é la fertili- 
udad. Si la cima de los Alpes producia en otra tiempo. órboles ro- 
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sbustos, Ja esterilidad-actpal de estas rocas es el efecto de un movi- 
smiento que las ha desnudado de la tierra que las cubria. 

To Yo popdré fin é las pruebas que concurren 4 dar proba- 
sbjjdad. é mi conjetura, con una Observacion sobre un hecho muy 
ucomun y visible 8 todo el mundo. Se ven frecuentemente valles 
sencerradog entre dos colinas mas 6 ménos escarpadas, se observan 
ven jos dos ladog dé muchos de estos el mismo número de ca- 
pas, las. mismas materias, el mismo espesor, Y generalmente la 
smisma disposición de una y otre parte: el mismo órden de bancos 
yse observa tambien en el mismo valle: del donde se infiere, casi con 
vevidencia, que Ja parte hundida es una fractura, una interrup- 
ucion de las camas que formaban antiguamente un todo continuado." 

He aquí los principales sistemas de que tenemos noticia, inven- 
tados para explicar fisiçamente el modo con que pudo suceder el 
diluvio universal. Todos se reducen con corta diferencia al de To- 
mas Burget en su T'eoría sagrada de la tierra. Todos suponen que 
àntes del diluvio la superficie de esta era mucho mas plana que lo 
es ahora, que habia bajo de la imisma inmensos depésitos de 
agua, que salieron de allí para inundarla, cuando esta superficie ó ex- 
tensa tcorteza se rompió y so hundió. 

Burnet y VVhiston, suponen que úntes del diluvio la tierra era 
perfectamente plana, sin valles, sin montes, sin mares ni rios, Y que 
todas las aguas del abismo estaban encerradas bajo una vasta cos- 
tra que las cubria, pero el úutor del Espectàculo de la naturaleza, 
siguiendo siempre 4 Moises, quiere que úntes del diluvio la tierra 
haya tenido mares, rios y montes. En efecto, Moises supone todo es- 
to: él habla del Tigris, del Eufrates, del Fison y del Gehon, de la 
Asiria, de Eden, de Hevilah dic., como de rios y de paises cono- 
cidos. Dice que el agua del diluvio sobrepujó en quince codos é las 
montanas mas altas del mundo, que el arca se detuvo sobre el inodt- 
te Ararat , que en la creacion las aguas que cubrian la superficie de 
la tierra, se juntaron y nivelaron en log huevos y concavidades que 
dejaba vacias las desigualdades de la superficie, y que entónces el ele- 
mento àrido ó geco aparcció descubierto. 

El autor cuyo sistema acabamos de referir, confiesa que las aguas 
superiores reunidas, condensadas y juntas con las aguas inferiores de 
los mares, de los abismos, de los depósitos subterràncos, de los rios 
y de las fuentes, bastaron para inundar la tierra é la altura que nos 
dice el sagrado texto. Pero de cualquier manera que se explique, 
es menester siempre convenir en que el milagro del diluvio univer. 
sal es uno de Jos mas grandes efectos de là Omuipotencia divina. El 
prodigio consiste principalmente en la condensacion de las aguas su- 
periores, enla apertura de los abismos y en el rompimiento du la 
gran cubierta que contenia las api: inferiores, todo en el punto fijo, 
en el momento y del modo que Dios lo habia ordenado por su porter 
y sabiduria, y que lo habia anunciado 4 Noé con ciento veinte anos 
de anticipacion. I 

Tenemos aún que satisfacer ú algunas objeciones, 4 saber: jcómo 
Es ir al arca de Noé un cierto número de todos los animales que 

ia sobre la tierra" tvorque se sabe que hay animales que no vi- 
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DISERTACION 

ven sino en determinados paises, y que mo pueden subsistir en otros, 
iCómo los animales, las aves y o propios de América, de Afri- 
ca y de Europa pudieron ir ú la Mesopotamia, en la que suponemos 
con la mayor parte de los autores, que se construyó el arcat /Cómo 
por ejemplo, el Perico ligero ("), animal particular de América, y que 
no puede caminar una legua en veinte afios, habria as los ma- 
res y llegado en toda su vida al lugar en que Noé fabricaba el ar- 
ca 4 mas de tres mil leguas de su pais natal, pare entrar en ella 
con los otros enimalest 

.Se puede responder: que habiendo Dios criado al principio del 
mundo un par de animales de cada especie, los llevó todos à Adan 
4 fin de que les impusiese log nombres que les convienen, y que in- 
dican algunas de sus principales draps (1), esto supuesto, habia 
aun en tiempo de Noé en la Ep y sus alrededores anima. 
les de todas las especies que probablemente no se habian repar- 
tido en todas las partes del mundo, é donde se han trasladado des- 
pues, ó por gí mismos, 6 arrojados por los hombres, 6 llevados por 
algun otro accidente. En cuanto é los animales que se creen propios 
de ciertos paises, y que se supone no pueden vivir bajo otros climas, 
es muy probable que esto no depende sino del hàbito que han con- 
traido en largo tiempo, y que si insensiblemente y poco é poco los 

ue estín ituados à los paises calientes, fueran conducidos 4 los 
ios, y al contrario, unos y otros pudieran vivir en las regiones frias 
como en las calientes. Lo que se puede advertir en los mismos hom- 
bres, que criados originaramente en ung region templada, se han 
distribuido despues en paises extraordinariamente frios, ó en extremo 
calientes, y se han habituado é ellos de manera que no podrian 
a vivir sin notable molestia en otro temperamento. En fin, pues 
ha Escritura afirma que entraron en el arca por órden de Dios 
animales de todas las especies en cierto número, sin explicarnos el 
modo con que fueron conducidos, .es temerario é inútil examinar los 
caminos de Dios y formar dificultades sobre lo que ignoramos. 

Se obicia tambien que sumergida la tierra por el espacio de un 
ano, la mayor parte de las plantas, de las semillas y de los úrboles 
debieron corromperse Y irse bajo las aguas, y como no leemos 
que Dios criase Cop otras muevas, se quiere inferir que el dilu- 
vio no fue universal, y que las plantas y los érboles de otros pai- 
ses 4 los que no se extendió el diluvio, se conservaron. 

Se responde, 1.0 Que éla verdad Noé permaneció un ajo en el 
arca, pero que el diluvio no cubrió la tierra por tan largo tiempo. 
Moises dice que las aguas comenzaron é disminuirse ú los ciento 
cincuenta dias, y que el arca descansó sobre las montanas de Arme- 
nia (2) el dia veinte y siete del séptimo mes, así dista mucho de la 
realidad que la tierra estuvicra sepultada un ano entero bajo las aguas. 

go lluvias extraordinarias, las as de los mos, de los las 
os y de las fuentes mezcladas con las del mar con ocasion del di- 
uvio, hicieron é estas ménos saladas y ménos acres de lo que eran 


4 Q Se loda este nombre por amtífrasis,—(1) Genes. u. 19. 20em(2) Qenes. VIU. 
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éntes, Y por consiguiente ménos peligrosas para las plantas, las raices 
y los érboles, B 

3.0 Es cierto que la mayor parte de las plantas crecen mucho 
mejor en terrenos aguanosos que en otros. Se ha hecho con buen 
éxito la experiencia de sembrar grarios én pura agua puestos sobre . 
algodon sin tierra alguna. En el mar se ven crecer y vejetar mu- 
chas plantas: Nascuntur el in mari frutices, arboresque: minores in 
nostro: Rubrum enim et totius Orientis Oceanus refertus est sylvis (1). 

4.0 Los érboles arraigados pueden durar mucho tiempo bajo del 
agua, como tambien los granos cubiertos de tierra ó de barro, de 
lo que se tienen mil experiencias: y es muy verosímil Noé con- 
' servara en el arca semillas de casi todas las especies de plantas, y que 
estas sirvieran é su salida para reproducirias en la tierra, mas no hay 
necesidad de admitir esta suposicion, la naturaleza tiene infinitos 
recursos reproducir las plantas y los érboles, ellos no se pro- 
pagan solo por medio de la semilta, sino tembien . por estacas y de 
muchos otros modos. Los granos abiertos y podridos son tambien 
productivos: el estiércol de los animales conserva muchas veces se- 
millas fecundas aunque mascadas y digeridas en el estómagos las tier- 
ras sacadas de Jugares profundos, y expuestas despues al aire, pro- 
ducen plantas que nunca se habian sembrado en ellas. Los arbitrios 
de la naturaleza son desconocidos.é infinitos, y cada dia se publican 
secretos que la atencion yY diligencia de Jos antiguos no alcanzó ú 
descubrir. Nada impide, pues, que se crea la universalidad del 
diluvio, como lo refiere Moises, y el diluvio particular no presenta 
ménos dificultades que el diluvio universal. 


(1) Plin.l. 13. e. xxv. 


I 
Observacio. 
nes prèlimi- 
pares. 


332 





DISERTACION 


SOBRE 


EL REPARTIMIÈNTO DE LOS DESCENDIENTÉS 


DE NOÉ (9), 





N. puede haber sifiò conjeturas sobre los paises Cdriéspoiidien 
tes 4 la mayor parte de los descendientes de Noé, cuya èntme- 
racion nos da oises. No deben aquí esperarse pruebas incohteg- 
tables, debemos contentarnos con sefialar con poca diferencia lg 
situacion de los lugares, y con proponer hipótesis probables y què 
puédan defenderse. , ie : 

Moises nò siempre expresó el nombre pe jo del plifier pò- 
blador del pais de que habla, sino que se limtó é vecés 6. NOi- 
brar el pais mismo Ó la nacion què lo habitaba. De éste Hiódò él 
Egipto fue llamado Misraim, con un nombre en plital qué .hò 
pede convenir sino à los habitantes del pais que pobló tino dé 

los de Cam. Este hijo se llamaba acaso Mezor .ó Mezer. Lo 

mismo se puede decir de Dodanim, Rittim, Ludim, Casluim, Neftuim 
y de muchos otros que no pueden suponerse nombres propios de 
una persona, pues son plurales. 

Muchos de estos nombres antiguos estàn muy alterados, y fre- 
cuentementc se hallan de tal modo cambiados, que apenas quedan 
de ellos algunos débiles vestigios, aun en los autores antiguos. Por 
lo cual no debe parecer chocante el que propongamos copj 
que podrian juzgarse un poco atrevidas. Los que han estudiado 
esta materia conoceràn la fuerza de una prueba que no harú im- 
presion 4 personas que no se han versado en esta clase de estu- 
dios, en la cual la etimologia, Ja analogia y un cierto gusto de 
crítica tienen la parte principal. 

Aunque comunmente se dice que à Sem tocó el Asia, ú Ja. 
fet la Europa, y ú Cam el Africa, no debe entenderse esto tan 
estrictamente que se limite 4 buscar los descendientes de estos tres 
hijos de Noé dentra de los términos de la indicada division. Es 
cierto que muchos hijos de Jafet y de Cam, habitaron en el Asia: 
y acaso las primeras familias de Sem, de Cam y de Jafet que se 


(P) La subetancia de esta Disertacion se ha sacado del comentario de Calmet. 
sobre el Cap. x. del Génesis. En la primera edicion se puso éntes del Deutere 
nomio, pero pareció despues mas propio este lugar. Se le han afadido algunas 
Observaciones, y se le ha dado una disposicion nueva fundada en ellas mismas. 
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Ballaron radicadas, allí úntes de la construccion de la forre de Ba- 
bel, no abandonaron aquel vesto pais, Ellag se dividieron algua 
tiempo ES en diversas colonias que se extendieron en el Afri- 
da y en la Europa'é proporcion que se mittiplicaron, de manera que 
là dispersion de las maciones, sucèdida despues de la confusion 
de las lenguas en Babel, no se ejecutó sino poco 4 poco y en 
un en) de tiempo bastante largo. 


método que hemos seguido, consiste et buscar en los en- . 


tiguos géografos nombres parecidos 6 los que senala Moòises, en 
consultar las tradiciones antiguas, y en examinar log nombres de 
las provincias, de las ciudades, de las montàhas Ç de' los rios de 
una region, para encontrar en ellos vestigiós del nombre que bus- 
camos, y cuando hemos encontrado alguno de una familia en al- 
gua lugar, hemos seguido ordimariamente por regla, buscar los otros 
e la misma familia en las cercanias, no siendo creible que des- 
de luego se enviaràn colonies 4 Migares muy :.distantes. 

Siendo el designio de Moises reunir bajo un solo punto de 
vista todo lo perteneciente at rèpartimiento de los Mmjog de Noé, 
no pudo conservar el órden de los tiempos: él se vió obligado é 
hacer algunas anticipaciones, 3 habiar de ciertos acontecimientos 
y de ciertas eclónias que Mo se 'establecierón sino mucho tiempo 
despues de la confusion geaéeida cn Babel i Y como escribig 
principulmente paru los Judida, Meva la' perealigiu de Sem por Ho 
bor més -léjos que la de los ot68 patriarcaniNe extiende tambien 
sòbre Ta de Cus, hijo de Cam, porque Nemrettsu hijo fue el fun. 
dador de la mordrquíia asiria, que era considerable en el tems 
po, de Moises. Hay algunos otros cuya genealogia no indica, pot 
ejemplo, In de Pit, ho de Cam, porque verostmiimente. ó mu- 
mó sim Àifès, ó su -Rimliu se confundió cor alguna dtrà, $ fus me- 
Tos ditmiguida.. ne en 

P Nod tv très hijos, Semi Cam y Jafet (1). Se lée en Ce- 
8Miho y en Eusebio a quel doc begun la orden de Dibs, dividió 
toda la'trerra ú sus trés hijue, que dió todo el Oriente é Sem, el 
Africa entera '6 Cam, y a CE con las islas y las par 
tes septèntrionales del Asiu' 6 Jafet. No subemos de donde toma. 
ton esta holieia lòs autores que Ta dan, però se ve por Filastrid 
3) què-èn: si tempo era ten general la persunsion de eme re. 

rtimiBntó, que se Mrtaban como. hergges é :los que dudaban de 
él. Y pirecé a Mores que el repartimiento de los hijos de 
Noé fue en efèbto tal como se acaba de decir. Sem (4) tuvo el 
Asia comerzàtido desde el Enufiates, y daiméndost hàcia el oriente 
hasta el Ocenno de les Trdias. A mes de esto 'sus descendientes 
ocuparon una pertè de M BSima y una de la Arabiu, al oeciden- 
te del Eufintes, Cim tevo él Afíica enters, una parte de Siria y 
de 'AMlbid, y' algun tertenò entre el Tipris y el Eufietes donde 


remd' Nèmiròd. Jafit ó sus descendientes, poblaron toda la Europe 


(d) Gen. x. l.-—(3) Euseb. Grec. in Theseuro tonporum, p. 10.—(3) PRilast, 
de Hereg. c. 70.—(4) Vénse el mapa de) repartimiento de los hijos de Noé, for. 
mado el jor de Oliriet, por el senbr Robert, grègi io erdinàrió del 
Tey. 
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poseyeron todas las islas del Mediterrúneo, tanto las de Europa 
como las de Asia, y tuvieron toda el Asia Menor. És tradicion 
antigua de los Orientales, que sus descendientes poseyeron y po- 
blaron los paises del Norte desde el Tigris. Lo que sigue mani 
festarúó que esto es conforme éú nuestro sistema. lLos Escitas y los 
pueblos septentrionales han pasado Ce por muy antiguos. Jus- 
tino hace ver (1) que ellos disputaban la antigúedad con los Egip- 
cios, y refierc algunas pruebas que favorecian sus pretensiones. No- 
sotrogs creemos que los paises septentrionales son de los primeros 
que se poblaron. Las diversas irrupciones de los Escitas en el Asia 
prueban su antiguedad y su gran poder en el tiempo en que los 
Griegos apenas eran conocidos. 


ARTICULO PRIMERO, 
Ropartimiento de los hijos de Jafet. 


Moises dice y repite muchas veces que los hijos de Noé fue-. 
ron Sem, Cam y Jafet. Sin embargo, cuando llega 4 designar su 
osteridad, comienzu por la-de Jafet. Algunos han inferido que Ja: 
et era el mayor, y se ha cteido verlo probado en un texto de que 
hablamos en otra parte. Pero lo que sigue parece insinuar mas bien 
que si Jafet aparecd el primero en la enumeracion, es porque fue- 
ron sus hijos los primeros en separarse de sus hermanos. Volverés 
mos ú tratar este pumto cuando expliquemos la série del texto. Co- 
mencemos por la posteridad de Jafet, pues es la primera que nos 
presenta Moises. 

Jafet tuvo por lo ménos siete hijos: Gomer, Magog, Madaz, 
Javan, Tubal, Mosoc y Tiras (2). Hay mucha diversidad de opi- 
niones sobre el pais de Gomer. Muchos pueblos pretenden tener- 
lo por padre. Josefo crée que Gomer pobló la Galacia. Los anti- 
que pueblos de esta provincia se llamaban Gomaros úntes que 
os Gúlatas se hubiesen apoderado de ella, El traduetor érabe da 
ú Gomer por padre de los Turcps. Ezequiel (3) puede ser favorable 
éú su sentencia, pues junta ú Gomer con Togorma, y coloca estos 
pueblos del lado del norte. El Caldeo pone 4 Gomer en el Afrie 
Ca, pero nosotros no podemos adherirnos é su parecer. Bocbart lo 
coloca en la Frigid, porque en griego el dr am de Frigia tiene 
casi la misma significacion que Gomer en hebreo y en siriaco, 
en ambas lenguas esta palabra significa carbon. Dejamos é los sa- 
bios calificar la fuerza de esta prueba. Fundado en ella aquel sa- 
bio, pone é la Frigia como un punto fijo para establecer en las pro- 
Vincias vecinas é los otros descendientes de Jafet. 

Algunos (4) han pretendido hacer venir ú los Galos de Gomer, 
lo cual puede tener un buen sentido, diciendo que los Galos des- 
cienden de los Cimbrios y de los Germanos, que parecen los hi- 
jos inmediatos de Gomer. Del nombre de Gomer puede derivarse 


Pe Lib. 9.—(R) Gegas. 2. Q.e—(8) Esecà. xzxviu. 6.4) Pegron, antigúedad de los. 
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fàcilmente German 6 Cimmer 6 Cimber. Strabon (1) parece crèer 
qe los Cimmerios, antiguos habitantes del Quersoneso 'Téurico, son 

escendientes de los Cimbrios, pero con igual certeza podria de. 
cirse lo contrario, y es muy probable que todas estas naciones vie- 
nen del mismo orígen, y tienen por padre ú Gomer. 

Gomer, hijo de Jafet, tuvo tres hijos: Ascenez, Rifat y Togor- 
ma 2. El primero llamado Aschenaz en el hebreo, pobló el Asia 
segun los intérpretes caldeos que substituyen el nombre de Asche- 
naz por el Adiaveno en Jeremías (3). Sosefo 'pone é los Regios, 
Regines, por descendientes de Asquenaz, él Arabe, é los Esclavones, 
la crónica de Alejandria é los Mazicios. La mayor parte crée que 
Erquene pobló la Bitimia. Se encuentra allí un lago. un rio yY un 
golfo con el nombre de Ascanius. Bochart se declara por la Àsca- 
nia, provincia de la Frigia Menor, donde se ve la ciudad y' las islas 

las. 

El mismo gutor crés que los Frigios, es decir segun él los des- 
cendientes de Gomer, poseian todos los paises que estàn sobre la 
Propóntide, y los que fueron ocupados despues por los Mysjos Yy 
los Tineos, Fheni, que Asquenaz, hijo de Gomer, condujo colonies 
é las playas meridionales del Ponto-Euxino, hasta la provincia del 
Ponto, y que de ahí ha venido el nombre de Pontus Axenus ó 
Pontus Ascenez, que despues se ha mudado en Pontas Euxinus, 
para evitar la odiosa significacion de la palabra Azenos, que en grie- 
go significa enemigo de la hospitalidad. Algunos autores (4) se han 
adelantado 4 decir que el nombre de Axenos se dió é este mar ú cau. 
sa de la crueldad de los Escitas, que se dice hacian morir é cuan- 
tos abordaban 4 sus costas, y se alimentaban de su carne. Peró 
Strabon justifica bastante é los Escitas de ese crímen. Bochart pro- 
cura probar lo que ha dicho del pais de Ascenez por el pasage de 
Jeremías (Li. 21.), en que este profeta, nombrando los pueblos que 
debian ayudar 4 Ciro en la toma de Babilonis, senala expresamen- 
te ú Ararat, Menni y Ascenez. El muestra por Jenofonte que Ci. 
ro conquistó la Frigia situada sobre el Helesponto, y que sacó de 
allí mucha gente, con la cual reforzó su ejercito. 

- Seria de desear que Bochart hubiera probado bien lo que aven- 
tura y cs el fundamento de su sistema, 4 saber, que los Frigios po- 
seyeron todas las costas de la Propóntide del Ponto-Euxino hasta Ja 
provincia del Ponto, y que Ascenez condujo colonias é todos aquellos 
lugares, porque si esto no se halla asegurado, Y si estamos reducidos 
ú hmitar el pais de Ascenez é la Ascania en la Frigia Menor, 6 en las 
cernias del rio Ascanio en la Bitinia, serú dificil persuadirse que un 
viachuelo que desagua en la Propóntide, que un lago y una ciudad 
bastante lejana del mar, hayan podido dar su nombre é la vasta 
extension de agua llamada el Ponto-Euxino. 

Procuremos descubir el verdadero y antiguo pais de Ascenez. 
Apolodoro, citado por Strabon (5), pretende sobre la autoridad de 
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Xanto que los 'Frigios no vinieron de le 'Ascania y de la Berecin- 


(1) Lab. T.—R) Genes. x. 3.—(3) Jerem. us. 81.—(4) Diodor, l. tv. et Apollod. ep. 
Strad. I. Ma. 5) Stred. l. xiy. p. 467 . edit. Barit. 1533. 
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tia, sino despues de la guerra de Troya. Apolodoro defendia que 
Homere habia hablado del antiguo pais de Ascania, cuando dijo 
(1) que Forco y Ascamo trgjeron Prigios en socorro de los Troya- 
n08, desde muy léjos, es decir, de la Ascanig. Si este poeta hubie- 
ra querido hablar de los Frigios. de la Asia Menor, no se hubiera 
explicada de esta suerte. o la Ascania tan próxiima 4 la Trpade. 
. — Strabom impugua la sentencia de Apolodoro, y hace ver p 
Homero, que en tempo de la guerra de Troya habia Frigios en 
Àsia Menor sobre el rio Sangario, pero uo niega que hubo una pro- 
vincia de Ascania mas distante del Asia, de ante Forco y Asca- 
Bi0 trajeron secorro 4 los Troyanos. En esta rey ps Ascania es dop- 
de mosotres colocamaos í Ascenez. Se lée em Homero (2) que de 
provincias muy remotes del Asia, mas allé del mar y de la Tra- 
Cia, vino socorro é los Troyanos pers pues buscar la Ascania 
cerca de la Tracia y de los Calibes de que habla el mismo poe- 
ta. Pero se encuentra en la Sarmacia, sobre la embocadura del Bo- 
ristenes, en el Ponto-Euxino, al poniente de este rio, une ciudad lla- 
mada Ahzacom, que Mercator crée ser la misma que la antigua Azte- 
ces, sefialada por Plinio en la Sarmacia Europea, Strabon y To- 
lemeo hablen de un rio llamado Axiaces que desague en el Pen- 
to-Euxino, cerca de la ciudad de Aziaces, y Strabon (3) coloca 
un otro rio del mismo nombre en la Sarmacia Europea, pero que 
tiene su embocadura en el lago llamado Palus-Meótides. No nos 
atrevemos é asegurar que este pais sca la antigua Ascania, ni que 
el pais que riega el Boristenes, sea la Berecintia de que habla 
Xanto el Lidio, y que los Bastarnos sean los antiguos Berecintios, 
pero se ve en esto tanta probabilidad, como en lo que 3€e nos 
dice de las colonias de Ascenez sobre las costas del Ponto-Euzi- 
no, y del orígen del nombre de Axeno, dado é este mar. San lsi- 
doro coloca, como nosotros, é Ascenez en la Sarmacia. 

El texto de Jeremias, que junta é Ascener con Menni y Ara- 
rat, podria fundar la conjetura de que la Sacagenia, excelente pro- 
vineia de Armenia, que parece ser la misma que la Sacasenia, ha 
tomado su nombre de Ascenez: Menni y Ararat estén en À 
nia, La Satagenia es una provincia conquistada por los Escitas. En 
tiempo de Ciro, y acaso en tiempo de la guerra de Troya, As 
cenez podia ya haber pasado de la Sarmacia ú la Armenia, y de allí 
al Asia Menor. Entre los nombres de Ascenez See ó Sar 
carenes, hay poca diferencia. Herodoto (4) babla uDa naciog 
de Escitia, nombrada Sygiues, famosa por su comercio y par 8U ex. 
tension, ae babitaba con poca diferencia en el lugar en que no- 
Botros colocamos à Ascenez. Plinio (5) dice algo mas, pues color 
ea ú los Ascantes, Ascantices, en la cercanias de Tanais y del 
Palus-Meotides, lo que conviene con Jeremías en el lugar citado. 
Tolomeo habla tambien de los Ascatapces, y de las mpntaiias del 
mismo nombre en la Escitia úntes del monte Imao. 

Rifat, seguado hijo de Gomer, es lamado Diphath (6) en el texte 


(1) Homer. Riad. B. ad. fin, (I) Nigd. B.ea(3) Lib. 11. p. 356. at. 367.4 
5. m5) Lid. 6. c. Vil 6) "Pa L a nt Mes 
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hebreo de los Paralipómenos. La semejanza de las letras Resch. 
y Daleth en el alfabeto hebreo ha dado ocasion é esta variacion. 
El érabe y el caldeo, í juicio de Bochart, han entendido bajo 
este nombre la Francia. Eusebio lo entiende de los Sauromatass 
la cronica de Alejandria, de los Garamantas, Josefo, de los Pa- 
flagonios. Bochart, seguido por muchos modernos, es del parecer 
de Josefo. Pomponio Mela (i) asegura que los Paflagonios eran 
llamados antiguamente Ripiatae: ó Riphaces. Se ve en la Bitinia, 
provincia vecina ú Paflagonia, el rio Rhcebas 6 Rhebee, de don- 
de viene el nombre de los pueblos Rhebantes y del canton así 
Uamado. He aquí lo que se dice en favor de Paflagonia, ó mas 
bien de Bitinia, lo que sin duda no es muy convincente. 

. i .Nosotros queremos mejor seguir 4 los que estén por log mon- 
tes Riféos, que Bochart defiende no haber existido jamas. Todos 
los geógrafos antiguos y la mayor parte de los modernos, los re- 
conocen y coloean en Moscovia, hàcia los rios Obdora y Oby, 
en la provincia de Petzora, sobre las fronteras del Asia y de la 
T'artaria desierta. Ellos se extienden desde el estrecho del Mur Blan- 
eo basta el rio Oby. Se les llama los montes de Oby ó los mon- 
tes Stolp. Plinio coloca los montes Riféos mas allà de los desier- 
tos de Sarmacia, y dice que los pueblos llamados Rinféos so 
extienden hasta estas montafias. La posicion de Plinio conviene bas- 
tante con la de nuestros geógrafos. Tolomeo los pone mas distan- 
tes de la laguna Meótides hàcia el norte, él fija la fuente del Tanais 4 
un lado de los montes Riféos, y la de Chersinio al otro. Virgiio 
(2) supone é los Riféos en el centro del norte: 


Talis ee septem subjecta trioni, 
Gens edrena virum Riplieo tunditur euro. 


Josefo y San Gerónimo han creido que Togorma, tercer hi- 
jo de Gomer, era el padre de los Frigios. Teodoreto, San lsido- 
ro de Sevilla y Eusebio, entienden por Togorma la Armenia. El 
intérprete caldeo (3) y los Talmudistas (4), entienden la Alema- 
nia. El parafraste jerosolimitano, en lugar de Togorma, pone la Ber- 
beria, y Bochart crée que por este término entiende la Frigia. 
Prueba por muchos pasages citados en Turnebo (5), que Barba. 
ricum se substituye en los autores latinos por PArygium, pero aquí 
se trata de un autor caldeo y no latino. La paràfrasis aràbiga, ex- 
plica ú Togorma por la Georgia, parte de la Iberia, y la crónica 
de Alejandríà 4 los pueblos Borades de Escitia, de los que se ha- 
bla en la epístola canónica de San Gregorio Taumaturgo. Muchos 
modernos creen que es la Turcomania en la Tartaria y Escitia, Eze- 
quiel (6) supone é los Togormios al norte de Judea, y dice que 
ellos traían é Tiro caballos y mulas. Bochart insiste mucho sobre 
esto para probar que Togorma significaba Capadocia, célebre por 
la excelencia de sus caballos y de sus asnos. Se funda tambien so- 
bre el nombre Trocmi ó Trogmi, dado ú algunos Galos, que ba- 


(1) Lebs, —2) Georgic. 3.—(3) In Ezech. xxxvin.—(4) In Tract, Joma:—l(5) Ad. 
vers. l. 5. c. xv. el l. 9. c.. 18.m(6) Esech. zxvu. 14. et xxaviu. 6, 
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la conducta de un gefe llamado Trocmo, vinioron ú radicarse 
los confines del .Ponto y de ocia (1). Pero esto dista 
ucho del nombre de T'ogorma y del tiempo de Maises: y no pue- 
proberse que toda la nacion de los Capadocios, ni aun una par- 
te considerable de ella, haya tenido um nombre que se acerque al 
de Tegorma. 

Hé aquí las razones que nos haocen inclinar en favor de los que 
explican é Tegorma la Turcomania ó por los Sauromates, ó por 
los pueblos llamades T'urea en Plinio (3), y eolacados en la Sarmsacia 
Asiàtics. 1.0 El pombre de Togorma y el de Turcomania tienen una s6- 
mejença sensible. 2.0 Se lee en Herodoto (3), que los Escitas cou- 
taban qu origen de esta manera: Targitan, que tenia por pedre é 
Júpiter, y por madre 6 la hija del Boristenes, tuvo tres,hijes: Li 
pozais, xais y Colaxais, de donde han venido todos los Esctas, 
enadian que desde 'l'argitao hasta la entrada de Dario, hgo de His- 
taspes, en la Escitia, no habia mas de mil anos. Este Targitao po- 
dria ser el dre hijo de Gomer, de quien tratamos. Desde 
el nacimiento de Togorma, mo haciéndolo macer smo trescientos 
enog despues del diluvio, hasta Dario ho de Histaspes, hay bien 
mas de mil afos, pero los Escitas no miraben de tan cerca, y es 
efecto de su ignorancia, el no atribuirse sino mil ehos de amugúe- 
dad, suponiéndose é Bi mismos los pueblos mes anti del mun- 
do (4). 3.0 Se veen cerca dèl Quersoneso Tàurioo, las Toerrecadas 
o y las cmidades de Tvacana y Tamiraca, y son conocidos en la 

ircasia los nombres de 'Femroc y Trimicia. Hallamos tambien los 
pueblos llamados Chorasmini (6), descendientes de los Eacitas. Mu- 
chos autores colocan é la Turcomania 6 Turhestan, entre la gran 
Tartaria al norte, y el ei del Mogól al sur. Es verdad que al- 
unos defienden que la Turcomania no està allí, y que debe co- 
ocarse en la Grande Armènia que se extiende entre la Georgia 
al norte, la Asia Menor al poniente, la Persia a) oriente, y el Diar- 
bec al sur. Pero casi todos convienen en que los Turcos son Esci- 
tas de origen, y esto basta para justificar que T: vivió en 
Escitia ó en Sarmacia. 4.0.El nombre de los tes se 
acerca bastante al de Togorma, promunciàndola Tauromulas, se- 
gun el dialecto caldeo. Plinio (7) pone ú los Saurometege detras 
ds monte Càucaso y en los alrededores de las embocadures del 
T'anais. Se ve por Strabon (8) que los antigues llamaben Saure- 
matas, Hiperboreos y Arimaspas ú los Escitas que habitaben arriba del 
Ponto-Euxino, del Denubio y de Adria: lo cual se reduce 4 lo que 
dice Plinio (9), que el nombre de Escitas, de Sarmatas y de Sauro- 
matas, ha pusado hasta los Germanos. Ya hemos advertido que el 
caldeo y los Talmudistas entienden por Togomma la Alamania. 

El segundo hijo de Jafot fue Magog. Josefo, Teodereto, Eus- 
tatio, San Gerónimo y muchos modernos han. creido que M 
era el padre de los Escitas. El traductor úrebe lo hade padre de los 


LES BP 


1) Strab. 1. 12.—(2) Lib. 6. vn. et Mela lb. 1. cap. xxi.—3) Lib. 4. c. v.—(4) fus. 
tin. lb. 2. e. a) Apud Ptolom. teb. 8. Buropae.—Í6) Gtrab. xò, 1.—(Ij Dib. Ge 
V. el vu.—(8) Lib. 1193 Les. 4. 


DE DOV DESCENDIENTES DE NOÉ. 8339 

Férteros, pero como bajo les membres de Escitas y Túrtares se com- 
prendea muchos pueblos, desesriamos que estos xutores hubieran indi- 
vidualsado qué canton de la l'artaria ó de la Eecitia fue poblado por 
Magog. Los Griegos denominaron Escitas (1) à todos los que haluta- 
ban al nerte del Posto-Euxmoe, no solb en la grande y pequena Tar- 
taria, sino tambien en las vastas provineias atuadas é lo largo del 
Danubio y del Niester. Ellos comprendieron bajo el nombre dé Es. 
Citas ú los Getas, Godos, Sarmatas, Hiperboreos, Arimaspas, Sacios, 
Masegetas Y Un gran número de etros, cuyos nombres se leen en 
Plinio y en los antiguos geógrafos. Sin embargo, es cierto que los 
8 propimasente diehos, no son origearies de los peises conoci- 

dos. bajo el nombre de Escmim. Nosotros creemos haber mostrado 
t pruebas bestente fundadas, que los Escitas descienden de Cas, 

jo de Can, 7 que maprimar morada era sobre el Araxes (2) ó Arajs. 

Con ú descendientes de Gag y Magog, se puede 
fijar su origen en la Gran Tartarid, sentencia muy comrun entre los 
expositores, Se halla en la Tarturia gran múmero de vestigios de GQog 
De MaEgr en los nombres de las provincias, de las ciudades y entre 

bom es tradicion constante en esta nacion que ellos des- 
ciendon de Òog y de Magog. Marco Paulo, vemecmne (3) que via- 
jó macho en este pais, notó lds provineias de Gog y de lla- 
madas Luç y Muinguç, como tambien las provincias de Cangigt y 
de Gineuí, da ciudades de Gmgui, Cuguí Corgangví y Caigui. 
Los T'órtaros se an amtiguamente Mogh: y se ven en el mismo 
autor los nombres de Gogaca, favorito del Gran Fan y de Gohaça- 
day, hijo del Ran Hoccota. 

Bochart se sparta mucho de nuestra sentenem, cuando colocta 
el pais de Gog cerca del monte Cóucaso, derivando el nombre de 
esta fomosa montans de Gog-chàsan, es decir, fortaleza de Gog. El 
pretende que el Prometeo de la fàbuia atado por Júpiterial Càuca- 
so es el mismb Gog. Se conoce en la Tberia, que esté al sur del 
Càucaso la Gogarena, y aun al presente la provincia de Guaguet, 
que vienen seguramente de Gog. Ezequiel (4) imdica que Gog era 
L'efe del priecpio de Mosoc y de al, 6 segim otra traduc- 
Cion, proecipe de Res, de Mesec y de Fubat, es decir, que era 
dueno de) Cúucaso que està al norte, Y al principio de log Moscos, 
de los Tibarenios y de'los pueblos del Araxes, designados por el nom- 
bre de Ros, m se crée 4 Bechurt. Acaso los descendientes de Gog 
erun príncipes de estos pueblos en tiempo de Ezequiel. Las calida- 
des que el profeta atrbuye é Gog, convienen perfectamente é 
los Pértaros que son grandes gimetes y muy hàbiles flecheros. 

Bi se nos permite juntar los restos de la antigua historia, ocul- 


segundo hi. 
jo de Jafet. 


tos bajo la fúbula, com lo que llevamos dicho, podré advertirse que 


" los antiguos (5) lleman 6Giges, Cottayos y Briareos, 6 los tres gi- 
gantes que ayodaron 4 Júpiter en la guerra que hizo é los Titanes 
que acaje son loe llamados Dodunim. Se ve el nombre de Gog en 


(1) Strab. lib. 11.—(2) Vénse al comentario de Calmet sobre el Génesis r. 13, é 
la. Disertacion sobte el paraiso terrentre.m-(3) Lib. Í c. txiv. et lb. Bi, cc, 46. 4Ò.. 
66. 72.—(4) Cap. xaxma. 2.—(9) Vide Mestod, TReogentam 9. 719, 
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el de Giges, el de Cuach ó de Cuth, en el de Cottayos. Briareo es 
llamado ZLgeon por los hombres, y Briareo por los dioses, dice 
Homero (1). El nombre de /£geon podria dar motivo de conjetu- 
rar que es uno de los descendientes de Gog ó de Magog, ó que es 
originario de las cercanías del Gehon que nosotros tomamos por 
el Àraxes ó por el Ciro. Los antiguos hacen é Giges hijo del mar 
y dela tierra, y algunos dicen que fue llamado del mar por Tetis 
para la guardin de Júpiter, de donde se mfiere que era extrange- 
ro en Grecia, y que habia venido de los paises situados sobre el 
Ponto-Euxino. 

Suidas y Cedreno dicen, que los Persas son llamados Magog 
por los del pais. Se hallan en estas regiones los pueblos llamados 
Magruseos, y los filóeofos conocidos con el nombre de Magos, y pue- 
blos del mismo nombre en la Media (2). Todo esto puede venir de 
Magog, cuyas colonias pudieron llevar su nombre 4 diversos lugares. 

Algunos toman ú Gog por el padre de los Getas, de los Masa- 
getas y de los Godos. Los Godos han sido confundidos por muchos 
antiguos con los Getas (3), y se da pe averiguado que unos Y otros 
habitaban en otro tiempo hécia el norte del Ponto-Euxino. Pero 
los Getas se extendian principalmente en la Alemania húcia las pro- 
vincias de Moldavia, y parte de Valaquia, los Godos fueron é es- 
tablecerse hàcia el Boristenes y las embocaduras del PDanubio. Allí 
se dividieron en dos pueblos, que se llamaron unos Ostrogodos ó 
Godos orientales, y los otrog Visogodos ó Godos occidentales, unos 
y otros muy diferentes de los Godos de Suecia. En eltexto de Eze- 
quiel, úntes citado, se dice que Gog es el príncipe de Ros, de Me- 
sec y de Tubal, fo que puede admitir este sentido: Gog era el prín- 
cipe ó el mas notable entre los pueblos de Rusia, de Moscovia y de 
los que habitan las orillas del Tobal,. sobre las cuales està fabricada 
ja ciudad de Tobolst en Moscovia. 

Casi todos log comentadores ensenan que Madai, tercer hijo de 
Jafet, es el padre de los Medos. En los libros de Daniel y de Ester pa- 
ra significar los Persas y los Medos, el texto original emplea los 
nombres de Paras y de Madai. Sin embargo, Saliano y José el 
Medo dan razones que pueden inducir duda sobre que Madai haya 
sido el primer poblador de la Media. l.o Tiras, hermano de Madai, 
pobló ciertamente la Tracia, parece pues, que debe colocarse ú Ma- 
dai en las cercanias de este pais. 2.0 La Media no es del número 
de aquellas islas de las naciones, Insule gentium, que fueron, segun 
la Escritura, la herencia de los hijos de Jafet.' 3.0 jPor qué Madai 
habia de estar en medio de las tierras de los hijos de Sem, entre la 
Armenia y la Asiria, la Hircania, y la Partia, la Susiana y el 
mar Caspiol 4.0 La Macedonia se llamaba úntes /Ematia, de un 
nombre formado de Ei, una isla, y Madai, como sise dijera la isla 
de Madai ó el pais marítimo poblado por Madai, ó denvàndolo del 
grego Aia-Madai, la tierra de Madai. 5.0 En los alrededores de Ma- 
cedonia hay pueblos nombrados Medi 6 Mad: (4) y en la Ematia 


(1) Jiiad. A. eo. 403..-(2) Herodot. lib. 1.13) Cluber. lib. Í 3. German Astig 
(4) Aristot. lib. de Birabi duecaltet, Piolom Da tab. 9. Eureg. I 
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hubo un rey llamado Medo. 6.0. Los autores profanos aseguran, que 
habiendo vuelto de la Grecia 4 Colchos Medea, esposa de Jason, 
con su hijo Medo, reinó aquella en Media, y que Medo su hbi- 
jo y sucesor dió su nombre é este pais, Strabon, autor muy gra- 
ve, es quien refiere esta historia (1), y quien asegura que se veian 
todavía en su tiempo, cerca de Armenia y de Media, monumen- 
tos de Jason, muy venerados en todo el pais. 

El viaje de Jason é Colchos, es anterior 4 la guerra de Tro- 
ya, Y por consiguiente ú Ester 7 Daniel, por lo que no es extra- 
no que se encuentre en sus libros el nombre de Media, que 
seg llamarse de otro modo en tiempo de Moises. Se halla tam- 

ien Madai en el cuarto libro de los Reyes y en Isaías, significan- 
do el pais situado cerca de Asiria. Pero todo esto es posterior al 
viaje de los Ai on qual y al reinado de Medo, 

Herodoto (2) habla de cierta nacion que él llama Sygine, 
que habitaba mas allé del Danubio, es decir, al norte de este rio 

en el pais que se extendia hasta Adria y la provincia de los 
Venecia Estos pueblos, dice, estàn vestidos como los Medos, y 
se tienen por descendientes de los mismos. Esto no puede ser de 
log Medos asiúticos, pues estos confiesan que recibieron 8u nom- 
bre de Medea (3). És menester, pues, decir que procedian de los 
Medos Tracios, de quienes habla Strabon (4) y Tito Livio, veci- 
nos de Macedonia, y que entrados en este pais recibieron el 
nombre de Medobithyni segun Estéfano el geógrafo. 

Los intérpretes estàn bastante conformes acerca de Javan, cuar- 
to hijo de Jafet, convienen en que es el padre de los Jonios, To- 
da la dificultad consiste en saber la justa extension de este nom- 
bre. En tiempo de Herodoto (5) estaba limitado casi 4 solos los Jo- 
nios de la Asia Menor. Los mismos Atenienses, Y con mas razon 
los Griegos, se avergienzan del nombre de Jonios, pero éntes (6) 
este nombre era propio de los Atenienses Y de sus colonias. Es ver- 
dad, sin embargo, que fue algun tiempo comun é los Aqueos, é los 
Beocios y aun ú los Macedonios. Hesiquio asegura que los pue- 
blos de Acaya y de Beocia se tenian antiguamente por Jonios. 
Strabon coloca el campo Jonio en la Beocia. Homero, en su himno 
en honor de Apolo, nombra à los de Delos Jaones. Los intérpretes 
caldeos, en lugar de Javan ponen la Macedonia, y en el texto he- 
breo de Daniel, Alejandro es llamado rey de Javan (7). Es ade- 
mas imposible que los Atenienses solos hubiesen enviado todas las 
colonias que poblaron la Jonia compuesta de doce ciudades casi 
todas muy grandes, fuera de las islas de Samos y de Chio, Yy 
Strabon conviene en que los de Mileto, de Colofon y de Priene, 
habian venido de Pylos 6ó de Tebas, y no de Atenes. En fin, log 
Jonios asiàticos tenian, Herodoto, cuatro dialectos diferentes, 
lo que no habria sucedido si todos hubieran salido de una ciu- 
dad, y el escoliastes de Aristófanes (8) advierte que los bérbaros 


(1) Li. x. et a Lab. v.—I8) Hoerodet. lb. vu. c. 69.—I4) Lib. vn. 1. 1. 
lib. L p. 97. edi 


À. an. 1558.—(6) Hèredot. Aristot. Heraclid. 


5). Heredet. 97. edit. erm 
Girab. Plutarc. dceeil) C. vin. 31.8) Jn. Acornem. 
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llaman Jonios 4 todos los Griegos. Esto es casi todo lo que di 
ce Bochart sobre la presente materia. El advierte tambien que los 
Griegos derivaban de otra fuente el nombre de Jonios, pero que 
le parecia sospechosa. Aseguraban que los Jonios habian tomade 
su nombre de Jon, hijo de Apolo y de Creusa, que Xutus, hijo 
de Helen, lo habia adoptada, y que por su valor y empresas con. 
tra los Tracios se hizo extraordinariamonte célebre entre los pue- 
blos de la Grecia. 

Javan tuvo cuatro bijos (1): Elisa, Tarsis, Cetim y Dodanim. 
Habiendo Javan poblado la Grecia, allí es donde deben buscar- 
Re sus descendientes. Vemos la Elide en el Peloponeso. El caldeo 
traduce Ellas en lugar de Elisa. Joseío entiende los Eolos por 
el nombre de Elisa. Villalpando crée que deben entenderse los car. 
pos Eliseos en las islas . Afortunadas. El àrabe lo explica de Al. 
mesisa, que es Mopsuesta, ciudad de Cilicia. Bochart quiere que 
sea el Peloponeso donde esté la provincia llamada Elia, 4 una par-. 
te de la cual da Homero el nombre de Aliseum. Ezequiel (2) ha- 
bla de la púrpura que se traia de Eliss ú 'lire. Be pescaba en 
la embocadura del Eurotas (3) el pescado de que se servian. 
Es tepir la púrpura con grande abundancia, y los antiguos ha- 

an muchas veces de la púrpura de Laconia. Horacio dice: 


act pea Nec Laconicas mihi 
Trelunt honeste purpuras cliente, 


Se pescaba tambicn en el golío de Coriato y en Focida, cerca de 
Anyra (4). 

Josefo, los Caldeos y el Arabe explican é 'Fatsis por Tarso, 
ciudad de Cilcia. Los Setenta, San Gerónimo y Teodoreto lo en- 
tienden de Cartago. La Vulgata traduce la palabra Tharsis por Car- 
tagineses en el cap. xxvm. V. 19 de Ezequiel. El geógrafo éra- 
be quiare que ses Tumte, y Eusebio crée que los espanoles som 
descendientes de 'Farsis. Bochart sigue é Eusebio, y crée que Tar. 
sis es Tariese, isla y ciudad en el estrecho de Gades, domde los 
ARtgUOS BBeguran que se hacia un gran trúfico. Bochart se esíuer- 
za $ probar que 'Tarteso fue poblada por los Fenicios en lo cual 
obra contra qu hipóteeis y contra sus propias pruebaa, eon las que 
ha apoyado que Javam ere el padre de los Griegos, Siendo 'Fer- . 
sis hijo de Javan, sc sigue que el pais y la ciudad de T'armis se 
poblaron per gentes de erígen griego. 

M. le: Clesc entiende por Tarsis la isla y ciudad de Ta 
se en el mar Egeo, sobre las costas de 'Tracia y ú le embo- 
cadura del rio Neso. Plnie alaba las mines y el míúrmol de Ta 
se. Hezodoto habla ventejosamente de sus riquezas, de sus mé 
nas de.ore, y de sx4 (uerzas marítimas. Pero como él advierte que 
esta ciudad fue fabricada por los Fenicios, que buscaban 4 Euro. 
Pa, no 88 probable que sea 'Tarsis fundada por los hijos de Javem. . 

Grocio crée que todo el Oceano se llamó Tarsis, ú causa de 


(U) Creen x. (— 9 C. au. TP Ple. ND. m. c. 36. Pousan. in Les. 
mí 4) Passa. ia Phocicis. . SE i Ll 
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ta famosa ciudad de Tarteso, situada sobre las costas de Espafia 
bafiadas por el Oceeno. El P. Sanchez quiere que al mar en ge- 
neral se hayt dado el nombre de Farsis, yY que en la Escritura 
se entienda por los bajyeles de Tarsis los que se destinaban para 
viajar por el mar, en contraposicion 4 las pequenas barcas de los 
rios. Y nota para confirmar su sentencia que los Setenta tradu- 
joron Tarsis por el mar. 

Lo que ha dividido é los expositores en tanta variedad de 
opiniones, es que la Éseritura en los libros posteriores 4 Moises, 
da el nombre de bajeles de Tarsis, no solamente é los que iban 
el Mediterrúneo, sino tambien é los que salan de Asiongaber pa- 
ra el Oceano, por el estrecho del golfo Arébigo. De ha creido que 
la Escritura no se habria servido de una misma palabra para sig- 
nificar viajes tan diversos, 4 no haber sido una sola la significacion 
que se da al nombre de T'arsis. Se han supuesto pues, dos Tarsis, 
una en el Mediterrànec y otra en el Oceano de Indias, y se ha 
traducido naves TRarsis, por las embarcaciones de las Indias, del 
Oceano, del Africa dec. ' 

Pero nosotros creemos que puede conciliarse lo que parece tan 
centrarió en la Escritura, sin buscar dos Tarsi, y sin colocar es- 
te lugar léjos del Mediterràneo. Procuraremos probar: 1.0 Que Tar- 
sis es lo mismo que Tarso de Cilicia: 2.0 Que los bajeles de Tar: 
" Ms son las grandes embarcaciones destinadas é largos viajes, co- 
mo las de la escuadra que los Fenicios aprestaron para hacer el vra- 
pe Tarso en Cilicia, por contraposicion: 4 los pequenos buques, é 

barcas dec. 

Se nos pide una ciodad fundada por T'arsis, hijo de Javan, grie- 
ga de origen, de gran comèrcio marítimo y que tuviese gran trúfi- 
Co con los Fenicios, principalmente despucs de los remados de Sa- 
lomon y de Hiram, y de fa guerra de Troya: nosotros encontra- 
mos todo esto en la ciudad de Tarso en Cilicia. Esta es una 
ciudad muy antigum, capital de Cilicia, Solino y Lucano 1 
creen que fue fundada por Perseo, hijo de Danae. He aquí las 
palabras de Solino: Cilicia matrem urbium habet Tharsum, quam Da- 
Rees probes nobdirstma Perseus locavit (2). Strabon atribuye el ho- 
nor de la fundacion de Tarso é los Argivos que en compafiia de 
Trptolemo empredieron buscar é Ío. 

Otros (3) asegaran que la fumdó Sardanúpalo, rey de Asiria, 
en un 8olo dia (4), pero és mas probable que la ciudad de Tar- 
50 fue ocupada, aumentada y restabtecida en diverses tiempos por 
los personages 4 quienes se utribuye falsamente su fundacion. Ells 
foe fimdada inmediatamente por T'arsia 6 por alguno de sus des- 
cendientes que le dió este nombre y lo extendió 4 toda la provin- 
cia. Pero habièndoss ea sucesivamente de la Cilicra los Fe- 
nicies y Asties, y ficado 6 Tarsis, han querido pasar por sus 
fandadores. Vemos en la Escritura muchos ejempios semejantes de 


(1): Solia. Polyhistor c. tt. et Lucen, L3. . 
: BDesetitza ners, Perecaque T'Àurecó, 
(RD) Sorab. L'M.— Sirab. lin M. Arien. Alex. 18. 9. Arher. UB. 18—(4) Bo loia 
sobre el sepaicso de. Sat dnmépalo vna invetipcien greega que indienba ese. 
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ciudades' cuya fundacion se atribuye ú los que no han hecho ma€ 
que aumentarlas 6 hermosearlas: podrian citarse:al intento la famo- 
sa Babilonia y muchas otras, 

Solino asegura (1) que la Cilicia se extendia antiguamente has- 
ta Pelusio, y que comprendia bajo su imperio é los Lidios, los Me- 
dos, los Armenios, la Paníilia y la Capadocia, pero habiendo cai- 
do bajo la dominacion de los Àsirios, fue reducida ú límites mas 
estrechos. Ella tomó su nombre de un cierto Ciliz cuya memoria 
se ha perdido en la mas remota y obecura antiguedad. Se le su- 
pone hijo de Fenix (2), uno de los primeros habitantes del mundo 
y mas sàgue que Júpiter. Tales son las noticias que Solino nos 
da de la Cilicia, de donde se puede conjeturar que la antiguedad 
pagana nada conocia anterior àú los fundadores de esta provincia. 
Sin embargo, todo esto es moderno comparado con T'arsis, hijo de 
Javan, y con Jafet de quien los pueblos de Cilicia pretendian te- 
ner su orígen. La ciudad de Anchiale (3), situada sobre la misma 
orilla que T'arso, se dice que recibió su nombre de una hija de 
Jafet, y el rio Cydnus (4) sobre el cual estaba fabricada T'arso, 
recibió el suyo de Cidno hijo de Anchiale. Este Cidno tuvo por 
hijo, segun se dice, 4 Partenio que dió su nombre é la ciudad de 
que hablamos, la cual despues se llamó 'l'arso. Moises nos ensefia 
que Jafet tuvo por hijo ú Javan, y que Javan fue padre de Tarsis. 
Así la historia sagrada y profana convienen en dar por fundadores 
de los pueblos de la Cilicia ú los descendientes de Jafet. 

Aunque la ciudad de Tarso no esté situada sobre la playa del 
mar, estú sin embargo bastante próxima para disfrutar todas las ven- 
tajas de la navegacion, y pasar por una ciudad marítima. El rio 
Cidno que la atravicsa, desemboca en el mar ú seis millas de 
ella, de manera que las embarcaciones pueden con facilidad subir 
hasta Tarso. Su situacion la hacia muy. propia para mantener el 
comercio con los Sidonios, porque en aquellos tiempos no 8e aven- 
turaban ú navegar en mar alta, y los Fenicios costeando la Siria 
podian ir fàcilmente hasta Tarso, y aprovecharse por este medio 
del comercio de toda el Asia Menor y de todos los paises hasta el 
Eufrates, porque entónces no estaba abierto el comercio por el Pon- 
to-Euxino, como se probarú en otra parte (5). 

Lo dicho hasta aquí bastaria para probar que la ciudad de Tar- 
80 es la Tharsis de la Escritura. El arguinento de la semejanza del 
nombre en ninguna parte puede emplearse mejor que aqui. Los T'ur- 
cos todavía hoy llaman T'arsis ú esta ciudad. El autor del libro de Ju- 
dit (6) habla de los hijos de T'arsis en Cilicia describiendo el camino 
de Holofernes: Cum pertransissel fines Assyriorum, venit ad magnos 
montes de Ange, qui sunt ú sinistro Cilicia (acaso montes Auge, que to- 
man su nombre de Auge que casó con Tautras, rey de Cíficia). sua 
Effregit autem civitatem opinatissimam Melothi (acaso Mileto 6 Me- 
lite en Capadocia), predavitque omnes filios Tharsis. El profeta Jo- 
nas (7), huyento para no ir por el rambo de Nínive, se embarcó 


(Ú) /C. is. —A) Vide. Herodot. lib. T. c. xc1.—(3) Stephon— (4) Eustat. vel. Dir 
regi: dc.em(5) Vense la Disertasion sobre el pois de Ofir, al frente de los dos uni. 
mos libres de les Reyes, t. 6.—(6) Judità. n. 12. 19,1) Jones 1. 3. et seq. 
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en Joppe en .un bajel que iba é Tarsis: esta ciudad, pues, estaba 
eobre las costas del Mediterràneo. David pone los rios de T'arsis y 
de las islas como en una situacion opuesta 4 la de los reyes de Ara- 
bia y de Saba: Reges Tharsis et insule munera oferent: Reges 
Arabum et Saba dona adducent (1). No hay lugar en la Escri- 
tura en que se halle esta palabra 'que no pueda explitarse muy có- 
modamente segun nuestro sistema, ni objecion é que no se satisfi 
siguiéndolo, en lugar de que las otras bipótesis son muy dificiles de 
sostenez, y envuelven por lo ménos apariencias de contradiccion. 

La. mayor. dificultad que se forma sobre esta materia, se fun- 
da en algunos pasages de la Escritura que parecen decir que la 
flota de Salomon iba de Asiongaber ú Tarsis, lo que no puede 
entenderse de Tarso de Cilicia, 4 la que esta flota daba la espul- 
da navegando de Asiongaber hàcia el estrecho del Golfo Arúbigo, 
y hécia el Oceano. Nosotros no emos admitir la opinion de 
los que quieren que haya en las Índias una segunda Tarsis, por- 
que carece de todo fundamento: necesitamos, pues, buscar otra 
solucion ú la dificultad propuesta. Los que se citan se 
hallan en los libros de los Reyes y de La Paralipómenes. El de 
los Reyes, segun el texto hebreo, dice: La flota de Tarsis que el 
rey tenta en el mar con la de Hiran, volvia cada tres aios, la 
flota de Tarss cargada de oro ó-c. (2). Las del pasage de los 
Paralipómenos' pueden traducirse del hebreo é la letra de este mo- 
do: Los bajeles del rey iban ú Tarsis con los criados de Hi- 
ram, estos bajeles de Tarns volvian cada tres anos con oro ó-c. (3). 
En el mismo libro segundo de los Paralipómenos se dite que Jo- 
safat, rey de Judà, se unió ú Ocozías, rey de Israel, para Construir 
en Asiongaber una escuadra que debia dr é Tarsis, pero que lia- 
biendo sido destrozada por .los vientogs no pudo hacer su viaje (4), 
Esto es lo mas fuerte que se mos puede oponer, procurarémos con- 
testarlo, i 

De los tres pasages el último es sin duda el mas contràrio ú 
, muestra hipótesis, Y tomàndolo segun el primer sentido que pre- 
semta, da ú entender naturalmente que los barcos aprestados en el 
mar Rojo, debian ir ú un lugar llamado Tarsis. Pero como no se 
conoce lugar alguno de este nombre al cual se pueda ir desde 
Asiongaber por el mar Rojo, y sabemos por otra parte, que Ofir 
era el punto ú donde se dirigm la flota, como es fàcil conocerlo com- 
parando el texto del libro tercero de los Reyes, cap. ix. V. 26 
y 28. con el del cap, x. Y. 22. del mismo libro, y que Tarsis 
estaba incontestablemente sobre las costas del Mediterràneo, cn un 
lugar distante del rumbo de Nínive, como aparece por la histo- 
na de Jonas y por los pasages de los profetags que cuentan entre 
las embarcaciones mercantes que venian ú traficar ú Tiro las de 
Tarsis (5), es necesario buscar ú estos textos una explicacion que 
salve todas las dificultades. 


(1) Pash ix 10.—Í3) 3. Reg. x. 22.—(3) 2. Par. ix. 31.—(4) 2. Par. xx. 36. 
87.5) ÍoGi. xam. 1. 14. Ubulote, naves maria. (Hobr. naves Tharsis). lbid. ix. 9. 
El meves maris, (Hebr. El maves TÀarsis). EzecÀ. xavi, 12. Cartaginenses. (Hebr. 
GAgrsis). lbid. xxxviu. 13. Negoliatores TRatms.. 

TOM.  E. 
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Nosotros juzgamos que naves Tharsis significa buques destipa- 
, dos 6 viajes largos, barcos grandes, como los que se construian 

ara ir é Tarss de Cilicia, barcos fuertes capaces de resistir ú 
h agitacion de las olas. En este sentido el Salmista pome como um 
efecto del poder de Dios el destrozo de las naves de Tarsis: Ín sps- 
ritu vehementi conteres naves Tharsis (1). Isaias (3) amenara com 
la ve a de Dios é 'los soberbios y é los poderosos, ú las cim- 
dades fuertes Y ú las montaiias, Y en icular é las naves de Tar- 
sis. Estas son las que los latinos llamaban naris oneraria 6 actua- 


ria, por contraposicion 4 las barcas de ores, é los peque- 
nos bergantines, é los esquifes érc. La itura usa alguna vez 
de la expresion naves mar que parecen ser las mismas (3) 


ue las naves de Tarsis, llamadas así por contraposicion é las barcas 
de los rios que eran mas pequelias, como lo hemos hecho observar. 
Ninguno de los tres pasages que se nos objetan pueden de- 

jar de explicarse segun nuestra hipótesis, y dos de ellos (4) no admi- 
ten otro sentido: Navis TRarsis ( erat) regi in mari.... Se- 
mel per tres annos veniebat navis Tharsis. Salomon hacia dispo- 
ner en el mar Rojo barcos grandes que hacian su viaje cada tres 
anos. Las palabras de los Paralipómenos son én-todo semejantes. 
Con respecto al lugar en que se habla de la escuadra de Jo- 

- gafat y de Ocozías (5), tambien se puede entender de barcos para 
ir é Tarsis, esto es, barcos tales como los que servian para via- 
jes largos de mar, cuales eran en aquel tiempo los viajes . de 
oppe ó de Sidoné Tarsis de Cilicia. Y cuando la Escritura ana- 
de, que destrozada la escuadra por la tempestad no pudo ir é Tar- 
sis, esto puede significar que no quedó en disposicion de hacer una 
navegacion larga, que mo pudo ir al Oceano ú traer mercaderíag 
Como se iba regularmente 4 cargar en Tarso por el Mediterràneo. 
Es de advertir que los Fenicios tenian dos clases de barcos, 
unos redondos que llamaban Gaulos (6), y otros mucho mas gran- 
des y de remos. Polieno (7) habla de los barcos redondos de los 
Cartaginenses, que él distmgue de los barcos de remos. Estos 6l- 
timos son los que corresponden:'é los que la Escritura llama na- 
ves Tharsis. Acaso ella opone estas grandes Yl embarcacio- 
nes é las barquillas de juncos, de meimbres y arcilla que se veian 
en Egipto sobre el Nilo y aun en el mar SE Plinio (8) observa 
que los Etiopios que venian ú comerciar ú Eleíantis, 4 la cual llama 
navigationis /Egyptiaca finem, no se servien sino de barqui- 
llas de juncos que cargaban sobre sus hombros cuando las cag- 
cadas Ó las rocas no les permittan exponerlas ú la corriente del 
Nilc. Herodoto (9) describe tambien ciertas pequenas navecillas he- 
chas de madera de ciruelo silvestre que se usaban en el Nilo. 
En fin, en todas partes se ve la distincion entre los barcos pe- 
quenos (10) y los grandes destinados é largas mavegaciones (11). 


(1) Peal. xuyu. 8.—2) C. n. 132. et Esecà. Xxvu. 9.—(4) 3. Reg. x. 
23. et 2. Par. ix. 21.—(5) 8. Par. xx. 36. sió a escoliastes de Br airenr Fa: 
j 


limaco, dice: Un geulo de Sidon me condujo la isla de Chipré.—IT) Leb. 6— 
(8) Plin. 1. S..e. 9. et 1. 6. c. 29.—I9) Lib. 9.—(10) Epigrem. L. 1.—Í11) Hemos 
puesto aquí esta digresion de Calmet sobre Tarsis, tal come la publicó em su ce- 
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El tercer hijo de Javan es llamado Cetim ó Estim. Los Se- 
denta traducen (1) Citios, Cities 6 Citisoos, y Josefo entiende por 
este nombre la isla de Chipre, en donde està la ciudad de C:- 
tium tan célebre entre los antiguos: él anade que los Hebreos lla- 
man Cethim 4 las islas y é todos los lugares marítimos. Josefo 
es seguido por San Epifanio, por San Gerónimo, por Eustatio, por 
el intérprete .Arabe y por muchos otros..— 

Hay algunos que por Cetim entienden los habitantes de la 


isla de Chio: otros, naciones de las Indias, otros la Ci- 
licia donde segun Strabon estaban los Cíltios, segun Tolomeo el 
pais de Cetis, y segun San Basilio la Seleucia. I 


Los intérpretes caldeos explican esta palabra de la Acaya, é 
juicio de Bochart que enmignda en el texto caldeo Achaia en lu- 
gar de Acsia. El autor del libro primero de los Macabeos enten- 
dió por Cetim la Macedonia, pues dice. (cap. t. V. 1). que Ale- 
jandro salió del pais de Cetim, para marchar contra Dr ha- 

lando de Perseo, vencido por los Romanos, dice (cap. viu Y. 5). 
que era rey de los Cetéos. lsaías dice que Tiro se arruinó, y 
due no se harian viajes en adelante de la tierra de Cetim (2) ó 

€e la Macedonia. Bochart crée que en este lugar el profeta ha- 

bla de la Susiana: pero jpor qué no ha de entenderse de la Ma- 
cedonia, habiendo tantag pruebas de que la Escritura la designa 
comunmente bajo este nombrel. —. I 

Aquel reino se llamaba antiguamente Macettia ó Macetia (3), 
Y los Macedonios eran llamados Macete: en este pais esté el mon- 
te Cito (4). El pais que nosotros llamamos hoy la Tracia, estaba 
antiguamente hbabitado por les naciones llamadas Sitines (5), des- 
pues Sinti y luego Saii. Estos antiguos habitantes de la Tracia eran 
verosímilmente descendientes de Cetim, y fueron encerrados en la 
Macedonia por los Tracios que inyadieron eu pais. Acaso sus ir- 
rupciones fueron causa tambien de la transmipracion de los Me- 
dos de Macedonia de que hemos hablado. Strabon prueba (6) muy 
bien, que log Tracios y demas bérbaros han poseido y desmembra- 
do toda la Grecia, y lo prueba.particularmente de la Macedonia. 

Sin embargo de estas razones que parecen muy fuertes en fa- 
vor de la Macedonia, Bochart pretende que Éstin ó Citin signifi- 
ca aquí la Italia. El procura probarlo, 1.0 porque Alejandro es lla- 
mado rey de Javan en Daniel, y si tambien se llamara rey de Ci- 
tm, Citin y Javan se confundirian contra la intencion de Moises 
que los distingue. iMas quién no ve la debilidad de este argumen. 
tol Citim es una parte del pais de Javan: jÀlejandro que se titu- 
la rey de Javan, no puede llamarse tambien rey de Citin, como 
puede uno mismo ser rey de Espaiia y de Castilla" 


mentario: sin 0 , Scado no sefia inverosímil que las fotas de 'Tarsis, de 
que se habla en la ritura, fueran dirigidas é T'arteso sobre las costas de Es. 
pefia, como lo pensó Bocbhart. Se puede ver lb que sobre esto diee M. Pluche 
Espectógals de la natxrelena tom. 4.0 y en la Concerdia de la geografia 
tferentes edades. Las reflexiones de este autor se encuentran tambien 
en la Geografia publicada por M. Robert, tome Q. 0 —Í1) Jaci. xx. i. 
128) Jasi. xxm. 1.3) Vide Hesich—(4) Xenofont. l. de Vengtione, p. 239. edit. 
Bésid. en. 1553.Í5) Streò. L. xu. vide et L'T.—6) Lib. T. 


XI. 
Provinciés 
de Cetim, 
tercer hijo 
de Javan. 


XII. 
Provincias 
de Dodanim 
ó Rodanim, 
cuarto hijo 

do Javan. 
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9.0. Bochart cita el mismo Daniel (1) que habla de la escua- 
dra romana bajo el nombre de Bajeles de Citsm. Mas èstò significa que: 
aquella escuadra estabA en los puertos de Macedonia cuando par- 
tió para ir contra Antioco La la condueta de Cayo Popilio. De- 
be verse este pasage en Daniel, y consultar 4 Tito Livio, libro 45. 

3.0 Bochart cita un texto del libro de los Números (2) en don- 
de se dice que los bajeles de Citim arruinarún ú los Astrios y ú 
los Hebreos. Por estos Hebreos entendemos los pueblos sitiados mas 
alla del Eufrates, que Alejandro sujetó como 4 los Asirios. 

4.9 El encuentra en la Italia la ciudad de Cetia, de que hablan 
Dionisio de Halicarnasó y Plutarco (3): saca el: nombre Latium del. 
àrabe Xetim, que significa oculto, como Latitum viene de Lateo que 
tiene la misma sigmficacion. Pero estas últmas prueba$ no son de 
peso, principalmente estando aisladas. dE LE 

El mismo Bochart cita muchos intérpretes que han en- 
tendido por Citim éú los Romanos en el pasage de Deniel, (cap. 
xi. 80). Pero estos traductores Bolamente han significado que 
ellos entendian en este lugar la escuadra romana, sin determmar 
si Citim era la Italia ó la Macedonia, y si la escuadra -selia de 
Macedonia ó de Roma. 

El cuarto hijo de Javan es llamado Dodanim, ó como se léo 
en el Hebreo de los Paralipómenos (1. Par. cap. 1. Y. 7, y en el tex- 
to Samaritano del Génesis Rodanim, los Setenta parece que tam- 
bien leyeron Rodanim pues lo traducen por los Rodios. Eusebio, 
San Gerónimo y San lsidoro siguen ú los Setenta, pero Bochart 
prueba que el nombre de Rodas es muy posterior à Moises. Dio- 
doro de Sicilia (4) dice que esta isla tomó su mombre de una 
jóven llamada Roda. Otros (5) derivan este nombre de las bellas 
rosas que necen en ella. Algunos (6) aiaden que su antiguó nom- 
bre era OpÀiusa, como si se dijera Serpentine,: 4:causa del gran 
número de serpientes que allí habia. Plinio. (7) le da los nom- 
bres de Ophiusa, Asteria, ZEthrea, Trinactia, bia, Poeessa, 
Atabyria, Macris, Oloossa. El dice que Rodas:y Delos habian es- 
tado mucho tiempo ocultos bajo las aguas del mar: yY Píndaro 
(8) fundado en la antigua tradicion, dice que aun no estaba des- 
cubierta cuando los dioses se repartieron la tierra. No se da por 
habitada é Rodas sino hasta el tiempo de Cécrope. En fin, la is- 
In de Rodas parece una posesion demasiado pequeiia para uno de 
los hijos de Javan. Estas son còn poca diferencia las razones que 
Bochart alega para probar que la palabra Rodanim no debe Bi: 
tenderse de los Rodios. ds 

El defiende que Rodanim debe buscarso en las Galias cerca 
de la embocadura del Ródano, cuyo nombre latino (Riodanus) se 
aproxima mucho al de Rodanim. En las cercanias de este rio (9) 
en la provincia de Marsella se encuentra un canton llamado Roda- 
nusia, Y una ciudad del mismo nombre, y en las Galias los Redones 


"(ll Cap. xi. 30. Trieres et Romani (Hobr. naves S Oai ació C. £xIv. 6. 94. Ve. 
mieRt in trieribus. de Jtalia. (Hebr. Noves de parte Cithim)——Í3) Halicore, Ll. vi. 
Plutarc. in Coriolano.—i4) Lib. v—15) Seholiast. Pindari.—i6) Strab. L xef) 
Lib. v. c. 31.8) Olimp. 1-8) Vide Marcien. Neraclieta et Sisplem ". '- 
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- Ristenos y la ciudad de Rodumna Segusiorum, actualmente Ruan. 
He aquí los principales fundamentos de este autor para sostener que 
los Rodanim fueron habitantes de las Galias y dieron su nombre al 
Búdano y'ú los paises vecinos. Bochart impugna lo que dicen Plinio 
(1) y San Gerónimo (2), que la ciudad de é. ley Rosas, co- 
lonia de los Rodios dió -nombre al Ródano. Dice que esto es mve- 
rógimil, y que estando Rosas en Espaia, mas de cincuenta leguas 
distante del Ródano, no puede haber dado su nombre à este céle- 
bre rio, que se ha llamado así sierapre, segun puede deducirse de los 
antiguos qe aa lo han denominado de otra manera. Desearia- 
mo8 que hart presentara pruebas mas sólidas de que los Roda- 
mim fueron los primeros habitantes de las costas de Marsella 
IT orillas del Ródano, y querriamos anadir nuevas pruebas ú 
suyas, pero no. halamos en su sentencia cosa que pueda con- 
tentamoe. ri 
Algunos otros (3) estan é favor de la leccion hebrea, y creen 
que en lugar de Rodanmn es prefenble leer Dodanim y buscar el pais 
de este nombre cerca de. la Grécia, ó en la Grecia misma. Vemog 
el famoso oràculo, el rio y la ciudad de. Dodona en una pequena 
provmcia del mismo nombre en Epiro. Los  Dodonéos son de los 
pueblos mas antiguos de la Grecia. Homero (4) nombra à Júpiter 
Dodonéo y 'Pelagico, protector de Dodona. Habla tambien del orà- 
cxdo de là encina de Dodona.. Herodoto (5) asegura que este oràculo 
es el mas antiguò de foda la Grecia: él subsistia úntes que se in rog 
jera entre los Griegos el gran número de divinidades que se admitier 
despues. A este orúculo be comsultó cuando se trataba de adoptar. 
en la Grecia los:nombres que lòs bàrbaros daban ú sus dioses, y des- 
de entónces comenzaron é llàmarse. é.los dioses por sus nombres 
en los sacrificios que se les ofrecian. -Los Pelasgos que habitaban. en 
Dodona se extendieron par todà ld Grecia y comunicaron este culto. 
Be los Pelasgos de Dodona procedieron los Pelasgos de ltalia. 
Euforas, en Strabon (6) y Dionisio de Halicarnaso (7) ensenan, 
que. los Dodonéos eran descendientés de los Pelasgos, ó mas bien 
que.los: Pelasgos. salieron .otiginaridmente de los Dodonéos, y que 
una parte de ellos.. arrojados de Tesaba por Deucalion, volvteron é 
juntarse con.los Dodonéos 8u8: antiguos hermanos, como 'é: un asilo 
é imviolable, donde 'ninguno se atreveria  atacarlos é causa 
de i santidad del lugar. :Dionisio de. Halicarnaso dice,,que estos Pe- 
lasgos estuvieron por seis generaciones en el Peloponeso, que de alí 
vimeron 'é Tesalià, de la cunl fueron arrojados por Deucalion 'en la 
sexta genmeracion. Por aquí puede juzgarse de la antiguedad de dos 
Pélàsgos. 'Fomando. dote. generaciones por un espacio de seisctentos 
afos, si se subé del diluvio de Deucalion al de Noé, 'se.-hallatà que 
el orígen de lós Pelasgos no. esté distante del. tempo:de la'dispersion 
de: Bibeh porque el: dilúvio de Deucalion sucedió hútia el ano de 
3500: antes: de la era cristiana vulgar,. cerca de. seiscientos ó seté- 
cientos àios despues de aquella dispersion. 
1) Plia. L 3. ce. v.—A) Hieronym. Prefact. L. 2.in Es. ad Galat.—(3) Medusa, M. 


ts C, Y otvroar--44)- Homèr. Odyes. T. i ad. 17.9) Hitoder. L 2.46 Bb. 
5. d'IT) La. 18 dc í 


XIII. 
Provincias 
de Tubal y 
quinto y sez- 


to es de 
Ve 
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' El nombre de Pelasgos en lengua fenicia, significa gentes vaga- 
as Y errantes que no tienen morada fija: esta palabra indica sus 
modo de vivir y su genio, pero no su orígen. No debe, pues, parecer 
extrafio. que 4 pesar de la diferencia de los nombres de Dodanim Y 


, de Pelasgos, hagamos venir los unos de los otros. 


Se dice que el oréúculo de Dodona daba sus pespuestas por. 
medio de unos calderos de cobre suspendidos cerca de otros de la 
misma clase, que agitados por los vientos, daban un sonido que 
se tomaba como declaracion de la voluntad de los dioses. Suides, : 
refiere que una estatua sentada sobre la encima de Dodona, 
tenia en la mano un baston con el cual golpeaba un caldero, y por 
este medio daba sus orúculos. La palabra hebrea Dod, de donde 
se deriva Dodonim 6 Dodanim, significa algunas veces caldero. Es- 
ta etimologia, y el modo con que se daban los orúculos, son tam- 
bien una prueba del orígen del nombre de Dodona y de su an- 


. Ugúedad. 


Yo no sé si los Titanes que la fàbula hace hijos del cielo y de 
la tierra, son del número de los descendientes de Dodanim. 
Titanes eran (1): Océanus, 'Coeus, Hiperion, Crius, Japetus, sus her- 
manas eran Thetis, Rea, Themis, Mnemosiné, Phebé, Dione, Dia, por 
sobrenombre Titanides. Apolo considerado como el sol, es llamado 
Titan. Tifon, Briareo, Egeon, Eloo, Encelado, son tambien del nú- 
mero de los Titanes. El nombre Titanim no se diferencia mucho 
del de Dodanim. La antigiedad de los primeros, y algunas otras cim- 
cunstancias de eu historia, podrian favorecer esta conjetura. La ma- 
dre de Saturno tenia tambien el nombre de Titea, el hermano ma- 
yor de Saturno se llamaba Titan. Pluton ó Dis habia nacido Y reina- 
do cerca de Dodona, y era de la familia de los Titanes. Muchos pue- 
blos de la Grecia se tenian por descendientes de los mismos. A 
llos príncipes ian la Frigia, la Tracia, una parte de la 
cia, la isla de È ta y otras varias provincias: Júpiter aumentó mu- 
eho sus dominios. ' 

El quinto hijo de Jafet fue Tubal 4 quien juntaremos 
con su hermano Mosoc, sexto hijo del mismo (2). El Hebreo lés 
Tiubaly Mesech. Sobre estos dos hijos de Jafet hay varias sen- 
tencias que propondrémos y examinarémos sucesivamente. Como 
en estas materins nada hay cierto, debemos contentarnos con lo 
que parece mas probable, y no desechar .sino lo que es clara- 
mente 'falso. : : 

: o: La Eseritura (3) junta regularmente 4 Tubal y 4 Mosoc, lo 
que hace creer que habitaron en paises vecinos y.que se mantuvie- 
roà muy unides entre sí. Los intérpretes caldeos entienden por 'Tu- 
bal: y Mosoc, la Italia y el Asia, ó la Ausonia segun Bochart. Josefo 
entiende los IÍberios que estaban al sur del monte. Cúucaso y los 
Capadocios.. San Gerónimo entiende por Tuballos espafioles 1 

dos antiguamente Iberios. He aquí las pruebas de esta sentencia: los 
habitantes de la Bética se llaman Turdetanos 6 Turdulos, ellos pasan 


(1) Agolloder. BibliotA. L. 1. c. (9) Genes. x. De-l3) 'Brecà. xavm. 13. xpat. 
36. zxrvus. 3. 3. xa. 1. 
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por los pueblos mas antiguos de Espana, se glorian de su instruc- 
Cion y de sus estudios, y muestran monumentos antiquísimos: tie- 
nen poemas y leyes eseritas en. verso 4 que se atribuyen por al- 
gunos mas de seis mil anos (1). Pero tales pruebas no son pro- 
Es pera persuadir lo que San Gerónimo intenta. Eusebio y San : 

pifenio dan é Tubel por padre de los Tesalios, y é Mosoc de 
los llirios. 

Bochart cree que Mesec y Tubal significan ú los Moscos y Ti- 
barenios. los autores griegos (2) juntan é estos dos pueblos, co- 
mo dos Hebreos é Mesec y Tubal les dan las mismas armas y 
los mismos generales. La semejanza de los nombres es sensible, 
. Tubal ha podido producir é Fibar, mudando la l en r, lo que 
es bastante comun en el ge Beliar por Belial, Phicor 
per Phicol. 8Strabon y Eusebio an 4 los Tibarenios, Tibares, lo 
que se acerca aun mas é Tubal. 
, Los Moscos habitaban los montes Mosquicos que separan la : 
Iberia de la Armenia, y la una y la otra de la Cólquida. Tolo- 
meo VY Strabon extienden los montes Moscos desde los confines de 
Iberia hasta cerca de Capadocia. Xenofonte, Diodoro de Sicilia y 
Plinio colocan é los Moscos entre las ciudades de Ceraso y de 
Cotiora 6 Citeora sobre las costas del Ponto. 
Los Tibarenios tenian sus moradas bien distantes de los Mos- 
cos, al occidente de los Calibes y Mossineces, de manera que 
entre los Moscos y Tibarenios se contaban -seis ó siete naciones 
divergag y muy salvages, lo que naturalmente debia interrumpir el 
comercio y la union que los autores sagrados y profanos ponen 
entre estos dos pueblos, y que se quiere establecer aquí como el 
carícter que los distingue. 

Bochart procura resolver esta dificultad diciendo: 1.2 Que aca- 
80 los Iberios son los descendientes de Tubal 6 Tobel, como quie- 
re Josefo, y en esta suposicion los Moscos y los hijos de Tubal 
seràn vecinos. 32.0 Prueba por Strabon (3) que habia Tibarenios 
arriba de Trebizonda, que se extendian hasta las montanas de los 
Moscos y de la Cólquida. Hace ver luego que las calidades .y se- 
males atribuidas por Ezequiel ú Mosoc y é Tubal convienen 4 los 
-Moscos y Tibarenios. Ezequiel dice que estos pueblos comerciaban 
en Tiro en esclavos y vasos de cobre (4): y se sabe que los pai- : 
ses del Ponto y Capadocia abundaban en esclavos (5): 


Mancipiis dives, eget aris Cappadocum rer. 


Cuando Luculo hacia la guerra en aquel pais, un esclavo no cos- 
taba mas de cuatro dragmes, y los Capadocios estaban tan acostum- 
brados é la servidumbre, que no. pudieron resolrerse ú aceptar la 
libertad que les ofrecian los Romanos, prefiriendo 4 ella quedar es- 
clavos, como lo testifica Strabon, natural del pais. En cuanto al 


DL Strab. 1. 3. dl habla de las riquezas de esto feix ea el L 3.—(9) Heredot. 
h 8. c. 9. L'7. 0.18. de.el3) Streb, l. T. 11. et 18.—(4) Esech, xavi. 19—(5) 
Horet. Ep. 6. EL. 1. 
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comerció en cobre, Bochart manifiesta que ya se entiendan 
Tubal los Iberios, ya los Tibarenios del Ponto, ambos pueblos te- 
nian abundancia de este metal. La última parte està muy débil- 
mente probada, y el autor nada dice respecto de Mesec ó Bfo- 
soc, ni del cobre ni de los esclavoe, parece que creyó que estan- 
do tan unidos estos pueblos podrian atribuirse 4 los dos, calidades 
que rigorosamente son propias de uno solo. 

Ya hemos advertido que Josefo (1) entiende por Tubal los Ibe- 
rios, y por Mesec los Capadocios. Esta opinion, que nos parece la 
mas rohable: puede apoyarse en cuanto 4 la primera parte en 
las rezones siguientes, Iberios se llamaban antiguamente To- 
belios. Tolomeo (2) sefala en la Iberia una ciuded llamada Ta- 
bilaca sobre el rio Gerro, y otra llamada 'Tisbis sobre el mismo 
rio, y una tercera mas baja llamaba Teleba 4 la ormlla del mar 
Caspio. Y en cuanto ú Mosoc, tenemos en la Albania, próxima 
ú la Iberia, al pie del monte Caucaso, la ciudad de Mosega (3), 
que puede bien haber tomado su nombre de Mosec. 

Mas en cuanto 4 este último artículo Josefo piensa-de otra 
manera, pucs asegura que los Capadocios se llamaron antiguamen- 
te Meschini, y solian llamarse Mosché, Mossini y Mossyngeci. Por 
lo ménos es seguro que estos últimos pueblos eran vecinos de Ca- 

adocia. La capital de la misma provincia se. llamaba . Mazaca 
EA el tiempo de Tiberio que le dió el nombre de Cesaréa. No 
serà dificil hallar esclavos en Capadocia, y metales entre los Ca- 
libes y los Jberios. 
ontan, Genebrardo y Mercier creen que Mosoc es el padre 
de los Moscovitas. Medo quiere que los Moscovitas sean solamen- 
te una colonia de los Capadocios, porque los antiguos no hacen 
mencion de los Moscorvitas. Pero ies extrafio que los antiguos no nom- 
bren é los Moscovitas no habiendo tenido comercio con ellos ni 
conocidolos bajo otro mombre que el de Escitas ó Getast Cierta- 
mente hay tanta y mas apariencia de que los Moscos, vecinos de 
la Armenia, y los Capadocios, sean descendientes de los Moscovi- 
tas, que de lo contrario. El rio Moscus, la ciudad de Moscou, el 
nombre de Moscovitas y la extension de, su pars, son pruebas no 
despreciables. Los Rusos, significados probablemente por la pala- 
bra Rosch en Ezequiel (4), estàn mezclados con los Moscovitas, 
6 por mejor decir, componen con ellos un mismo pueblo. En esta 
region hay una ciudad y un rio con el nombre de Tubal ó Tobal. 
cerca estàn los Tribalios y los Tracios, que se creen descendien- 
tes de Tubal y de Tirag. 

ae se han esforzado é encontrar en el Asia Menor pueblos 
descendientes de los hijos de Jafet, persuadidos de que estas provin- 
cias fueron pobladas àntes que las septentrionales: en lo que muy pto- 
bablemente se e aron, pues los historiadores nos ensenan que los 
Cimmerios y los Escitas pasaron del norte del Ponto-Euzino ú las cos, 


(1) Antig. LI. c. 7.—(2) Totom. Aria Tabul. 2.3) Tbid. 2.—(4) Escel. xzxvan. 
R 5 De pen cares MososÀ et Thubal. (Hebr. Principem Roe, Moscch et The 
. , Xxxix. ol. 
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tal orientales del mismo y del mar Caspia, y que los Tracies y muchos 


eiros púeblos de Europa y de la Asia Menor, vinjeron de paises mas. 


septentrionales, situados mas allà del Ponto- Euxino. La mayor parte 
de estes. mudenzas pudieron estar ya hechas en tiempo de Ezequiel. 
Bochart asienta como un principio é punto fijo, que Gomer pobiló la 
Frigia: y ee tal guposicion coloca é los otros hermanos de Gomer en 
los alrededores y lo mas cerca que puede de peca provincia. Pero 
hemos visto la debilidad de sus pruebas, y por lo mismo no debe cau- 
sar admiracion si habiendo puesto 4 Gomer y à Gog por un principio 
contrario al norte del Ponto-Euxino, buscainos por allí las provincias 
de sus hetmanos. 

Hay bastante concordia entre los autores con respecto éú Tiras, 
séptimo y último hijo de Jafet. Joeefo, los intérpretes caldeos, Eusebio, 
Eustato de Antioquia, San Gerónimo, San Ísidoro y todos los moder- 
nos, convienen en que él es el padre de Jos T'racios. La palabra griega 
T'Araz se asemeja al hebreo T/uras. Los Tracios adoraban é Odrisio 
que se csée es el mismo que Tiros. El dios Marte, divinidad famosa 
de los Tracios, tenia por sobrenombre Thoures ó Thouros (lmpetuo- 
sus) entre los poetas. Se encuentra en la Tracia el rio Atiras, con un 

fo del misreo nombre en la Prepóntide hécia Bizancio. Hay en la 
racia Un Camton llamado Trasus y. pueblos llamados Trauses cerca 
ci monte Hemo. El antiguo: nombre de la Tracia, segun Suidas era 
Odrisa, y ep la misma region es conocido el rey Teréo hijo de Marte, 
Teropes, otro rey del mismo pais, y Teres, padre de Sitalces que au. 
mentó el reino de los Odrisios baciéndolo mas extenso que todo el 
resto de la Tracie. : 

La Tracis, camo actualmente se entiende, està comprendida en- 
tre el mar Egeo, la Propóntide, el Archipiélago y la Mesía. Tam- 
bien hay Tracios en la Àsia Menor, donde segun Herodoto se les lla- 
Enó Ditinios y antes estrimonios, por haber venido de la parte supe- 
rior del Estrimon. Tambien hay Tracios en ja Caria, y Strabon 
habia de los Tracias Sarapetas arriba de la Armenia. Estéfano el geó- 
grafo asegura que antiguamente la 'lracia ee llamaba Perea y Aria, y 
que una nimfa hija de Titan, se le dió el nombre de T'racia. Erí- 
treo Hamó é esta tierra Siton, de donde viene que Ovidio apellide à su 
mar Sifonis unda. Strabon advierte (1) que los Tracios se llamaron 
primero Sumes, despues Siuti y últimainnente Sau. 

Bi la Tracia, pues, no tuvo este pombre hasta mucho despues de 
Moises, debe buscarse mas atras y ep su fuente el origen de sus habi- 
tantes. Nosotros creemos que su antigua morada estaba al norte de 
la Tracia actual. El rio Tiras (2) que desagua en el Ponto- Euxinç 
està mas arriba y al norte del Danubio, los Agatirses no vivian léjos 
de este rio, y segun Herodoto (3) tenian todas las costumbres de log 
Tracios. Tolomeo (4) pome en el músmo lugar à los Tirangitos y la 
ciudad de Tiras. 

La Tracia antigua era mucho mas extensa que la moderna, por 
el lado del norte pasaba mas allà del Danubio hasta las fronteras de 


— (1) Li. 12.—Q) Es el Niester 6 Turla que separa la P'odelia de la Moldavia.— 
(3) Lib. 4.—(4) Tab. 8. Europe. 
TOM. I. i 45 
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los Escitas, y comprendia pueblos desconocidos, porque de ese lado 
no se tenia noticia exacta sino de los Getas, Teuristas (1) ó Tauris- 
cos, Trauso, y Crestonios. Por el occidente, la Tracia com prendia 


- la Misia ó Mesía, y se extendia hasta los límites de los llirios, j aun 


hasta los Scordiscos, hoy Rascianos. Por el sur la extienden algunos 
hasta el Olimpo y aun hasta la Acaya y la Beocia, como se ve por 
Tucídides. Los antiguos cuentan entre los Tracios un gran número 
de naciones, como los T'inéos, los Estrimonios, los Bardas, los Dolon- 
pos, los Besos, los Denseletas, los Medos (Medi), los Odrisios, los Tri- 

alios, los Getas y muchos otros que pueden verse en Ortelio (2). 
Strabon (3) no duda que una gran parte de los pueblos que habitan 
el Asia Menor, hayan venido de Europa y sean descendientes de los 
que se comprenden bajo el nombre de Tracios, él cuenta en este nú- 
mero é los Misios, los Frigios, Troyanos, Migdonios, Bebrices, Biti- 
nios, Medobitinios, Tinéos y acaso los Mariandinos, que segun él 
, vinieron de la Europa al Asia, cerca del tiempo de la guerra de 

roya. Entónces los Griegos excitaron con su ejemplo 4 las otras na- 
ciones para emprender semejantes viajes y enviar colonias 4 los paises 
extrangeros. 7 

Así cuando se dice que los Tracios son descendientes de Tiras, 
debe entenderse de los Tracios tomados en la extension que acaba- 
mos de darles, y no de los que estàn reducidos é la provincia que 
ahora tiene este nombre y que verisímilmente no lo tenia en tempo 
de Moises. 

Acaso el Tiras de Moises y el Ros de Ezequiel eran los mis- 
inos: lo que puede apoyarse en las siguientes pruebas, El rio Tiras 
tiene su orígen en la Rusia Roja, y se llama hoy Stry, y cerca de su 
fuente se ve una ciudad de este nombre. Estón en el mismo pais los 
rios de Rusovva, y hay muchos nombres que se acercan al de Ros y 
de Tiras. Esto hace creer que el pais de Tiras se dilataba desde la 
Rusia y el Niester hasta el monte Hémo, entre estas montanias y el 
Danubio estan actualmente las ciudades de Tirasha, de Tzerla, de 
Terisevisa, de Riza, de Russi, de Risov d.c. 

San Agustin (5), à mas de estos siete hijos de Jafet, cuyos paji- 
ses hemos senalado, admite un hijo octavo llamado Elsa. El advierte 
que de estos ocho hijos, solamente de dos, é saber, de Gomer y de Ja- 
van, se designa la posteridad en la Escritura: el primero tuvo tres hijos, 

el segundo cuatro. Así, segun este padre, la Escritura menciona en 
el total quince descendientes de Jafet. Pero ni el texto hebreo, ni el 
parafraste caldeo, ni el samaritano, ni Josefo, ni el siriaco, ni nues- 
tra Vulgata, ponen mas de catorce descendientes de Jafet: y San 
Agustin habró tomado sin duda lo que dice de la ae Vul- 
gata hecha sobre la version de los Setenta que nombra 4 Elisa por 
octavo hijo de Jafet. Eusebioy la Crónica de Alcjandria ponen tam- 
bien é este Elisa. La version de los Setenta lo coloca éntes de 
Tubal y de Mosoc, es decir, que junta estos tres nombres, Elisa 
Tubal y Mosoc, como Ezequiel junta ú Ros, Mosoc y Tubal, lo que 


(1). Strab. L 7-2) In Thesguro.—(3) Lid. 12. 1. 13. d. 7.—(4) Lab. 132.—(5) Aug. 
de Civit. l. 16. c. um. 
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da lugar ú sospechar que el Elisa de los Setenta es el mismo Ros 
de Ezequiel. És verdad que en nuestras lenguas vulgares no se per- 
cibe semejanza alguna entre estos dos nombres Roe y Elisa, pero en 
hebreo la diferencia no es tan grande. El hebreo escrilm RAS por 
RAUS, de donde sale el griego mos. En hebreo este RAUS puede con- 
fundirse fàcilmente con RAIS Ó RZIS, y de ahí salir por corrupcion 
LAl8Ó ELS, Y de ahí Elisa. Sea lo que fuere de esta progresion, pa- 
rece cierto que los Setenta leyeron entre los hijos de Jafet el nombre . 
de un hijo octavo que ya nose encuentra, por otra parte consta que 
Ezequiel pone entre Magog, 'l'ubal y Mosoc, descendientes de Ja- 
fet, un Ros que conviene perfectamente con aquel, y que es vero- 
símil sea el mismo cuyo nombre ha desaparecido en el texto del, 
Génesis. 

Los Arabes creen que Jafet tuvo tambien otro hijo de que no se 
habla aquí, ú quien ellos llaman Cozar. Se dice que él se retiró 4 las 
orillas del Volga, donde fabricó una ciudad 4 la cual dió su mombre. 
És conocida tambien al norte del mar Caspio una nacion que tiene 
el nombre de Cozar. Hay autores qué creen que los lsraelitas de 
las diez tribus que Salmanasar llevó cautivas, pasaron al pais de 
Cozar: que de allí arribaron hasta los confines de la T'artaria, Yy de 
allí ú la China. Pero los Hebreos defienden que este Cozar era, no 
el hijo menor de Jafet, sino su nieto por Togorma. El Josefo hebreo 
cuenta ú Cozar entre los diez hijos de Togorma (1). La version érabe, 
dice Corazan, en lugar de Mosoc. 

Moises, segun la misma Vulgata, y mejor segun el hebreo, 
termina la enumeracion de los hijos de Jafet diciendo: ,De ellos 
"se formó la division de las islas (6 provincias) y de las naciones que 
,se establecieron cada una en su tierra, segun su idioma Y segun sus 
familias reunidas en naciones (2). " Lo que parece insinuar que 
ellos fueron los que comenzaron é separarse de sus hermanos: y que 
por esto Moises dió principio por ellos é la enumeracion, aunque 
Jafet su padre fuese el último de sus hermanos. Ellos se divi- 
dieron, separandose de los descendientes de Sem y de Cam. La 
generacion pues de Jafet, formó la division de las islas ó de las pro- 
vincias, porque el hebreo puede significar uno y otro, porque en 
efecto, las provincias separadas, son sobre el continente lo que las is- 
las en medio del mar, y es bastante visible que no todas las tierras 
ocupadas por los descendientes de Jafet son islas, sino provincias. 
Sin embargo, log que toman aquí mas literalmente esta palabra islas, 
observan que bajo la expresion islas de las naciones, deben entenderse 
todas las ielas Y paises separados del continente de la Palestina, 4 
donde los Hebreos no podian ir sino por mar, como la Espaia, las 
Galias, la Italia, la Grecia, el Asia Menor dec. Bochart ha proba- 
do bien que los Fenicios conservaron en todos estos paises, y deja- 
ron en ellos colonias y vestigios de su lenguage. Pero es dificil que 


(1) Basnage, historia de los Judios, 1. 5. art. I. 2. 3. 4..—-2) Genes. x. 5. Vulg. Ab 
his divise sunt ingule gentitzn in regionibus quis unuequisque secundum linquem quam, 
et familias suns in nationibus euis. Versio C. Fr. Houbigant. Ab Àis coptum est apud 
Rentes discrimen regionum, cum suam quiaque terram in gentibus, juxta linguam euom 

Jomiliamque, habitaret. 
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Lena poblar tantos paises y estublecer tantas colonias coro se 
atr buyen. No se puede negar que los Griegos se establecieron 
en las islas del Mediterràneo, en el Asia Menor, en la Jtalia y sobre 
las costas de las Gulias regadas por el Mediterróneo, pero no crée, 
mos que en tiempo de Moises. estuviesen ya establecidas todas es- 
tas pobluciones, que mo pudieron hacerse sino en la serie de mu- 


chos anos: mas los descendientes de Jafet fueron los primeros Labi- 


tantes de aquellas regiones. 
ARTICULO II. 


Repartimiento de los descendientes de Cam. 


Despues de haber hecho la enumeracion de los hijos de Jafet, 
Moises pasa ú los de Cam que coloca en él segundo lugar, no solo por- 
que fue el segundo de los hijos de Noé, Sem, Cam y Jafet, sino acasb 
tembicn porque sus descendientes fueron los primeros en imitar las 
trasmigraciones de las de Jafet, pues labiendo los de Sem perma- 
necido en el Asia, resulta que si la familia de Jafet fue la primera 
que se separó de sus hermanos, la de Cam fue la segunda. La pri- 
mera se extendió entre el norte y occidente, la segunda avanzó tam- 
bien aloccidente, pero subiendo hàcia el sur. 

A Cam tocó toda el Aírica, con una gran parte de la Arabia y 
dela Siria, y Nemrod su nieto, usurpó é los descendientes de Sera 
paises muy hermosos en Babilonia, en Susiana y en Asiria, Cam 
fijó 8u morada en Egipto, donde se observan muchos vestigios de 
su nombre, y hay íundamentos para creer que despues de su 
muerte recibió los honores divinos. El Egipto es llamado la merra 
de Cam en muchos lugares de los Salmos (1). Plutarco lo llama (2), 
Chemia. Algunos de los cantones de Egipto tienen log nombres de 
Chemmis Psochemmis, Psutachemmmis, palabras compuestas del nom- 
bre de Cam. Júpiter Ammon, tan famoso por sus oràculos, es vero- 
símilmente. el mismo Cam. Es conocida en este pais la ciudad Am- 
monia y la provincia Ammoniaca. Toda la Africa es llamada Am- 
monia. La famosa ciudad de 'l'ebas se llama en hebreo, No-Ammen, 
la morada de Ammon. Se ha quitado la aspiracion al nombre de Cam 
6 Ham, y de ahí se ha derivado Ammon. 

Cam tuvo cuatro hijos (3): Cus, Mesraim, Fut y Canaan. Tos 
descendientes de Cus poblaron la parte de Arabia que se extien- 
de sobre la playa oriental del mar Bermejo, y el nomo ó provin- 
cia aràbiga en el Bajo Egipto. Este es el pais que la Escritura 
entiende mas comunmente por el nombre de tierra de Cus, como 
Jo hemos mostrado en otra parte (4). Habia tambien otro pais de 
Cus en la Araxenes, como queda probado en el mismo lugar. Fi- 
nalmente, reconocemos que el pajs de Cus se toma as aun- 
que mas raras veces, por la Etiopia alsur de Egipto. Allí es don- 

e todos los antiguos intérpretes griegos yY latinos, ponen el pais 
de Cus, pero es mejor distinguir tres de este nombre, como lo he- 
mos hecho, para conciliar los diversos textos de la Escritura. 


(i) Poal. Laxym. 51. cr. 23. 81. or. R2.—I8) De Jnde et Osiride.—(3) Gea. x. 
6.—(4) Vénse la anterior Disertacion sobre el paraiso terrestre. I 


DE LOS DESCENDIENTES DE NOÉ. 337 

Cus tuvo seis hijos: Saba, Hevilah, Sabata, Regma, Sabataca 
Y Nemrod (1). La muyor parte de los antiguos, persuadidos de que 
a Etiopia es el verdadero pais de Cus, han colocado é sus hijos 
en el Africa. Los modernos, creidos de que Cus pobló la Arabia, 
se han esforzado 4 manifestar que todos sus descendientes habita- 
ron en ella., Pero como nosotros seguimos otra hipóteeis, creehio8 
que Una parte de los hijos de Cus habitó en la Arabia y otra an 
fos estados de Nemrod, principalmeate en la Mura y la Gueiena, 
da Araxenes y sus cercanims, 

Bajo el nombre de Saba entiende aquí Josefo tos Etopios, 
"cuya capital era Saba, úntes que recibiese el nombre de Meroe. 
. San Gèrónimo entiende los Sabéos, famosos por el incienso de Ara- 
bia. Bochart pone ú Saba en el mismò pais sobre el golfo de Per- 
sia, Cerca de los Omanitas. El Caldeo pone Sinuras en lugar de 
Saba. .Moises hace mencion de tres Suba diferentes en la enu- 
meracion de los descendientes de Noé (2), y un cuarto en la de 
los de Abraham por Cétura (3). 

Mevilah, hijo de Cus, es diverso de otro de quien hablaremos 
V que era hijo de Jectan. Pero no se sabe de cual de los dos ha- 
bla Moises con ocasion del paraiso terrestre (4). Nosotros ponè- 
mos uno èn la Arabr Feliz, bastante cerca del río que forman rev- 
nidos el Euírates y el Tigris, y del Golfo Pérsico, y el otro en 
la Cólquida sobre el Fasis. Véase lo que hemos dicho tretando del 
.pariaso terrestre. Hallamos en Strabon 4 los Colotéos en Ara- 
hia, à los Caulasios en Festo Avieno: 4 los Cablasienos en Dio- 
Misio: y ú los Caulasienos en Prisciano. Estos son los descendien- 
tes de nuestro Hevilah é juicio de Bochart, seguido por muches sabioè. 

Sobre el camino que conduce del golío de los Gerrenos é 
fa Arabia Desrerta, hay una ciudad llamada Safta, senalada én To- 
lomeo, cuyo nombre se aproxima al de Sabata. Se halla tambien 
'una isla ó península Soíta en el golfo Pérsico. Bochart crée que 
esta es una colonia de los Sabatéos de Arabia. Pero jnò seria 
mas bien una rama de los Mesabates que Plinio sobre 
fos confines de la Medo-Pérsia y de los Elamitas" n los 
coloca (5) en la provincia de Elam. Plinio (6) descrbiendo el cur- 
so del Euleo, dice que tiene su nacimiento en la Media, y que 
x la Mesobatenra, va é rodear la ciudadela de Susas. El 
mismo fja la Mesobatenia arriba de los Coseenos, húeia el norte, 
sobre el monte Cambalído. Los Mesubatos pueden ser descendien- 
tes de Sabata. Bon veeinos de las Coseenos y de los Cibios, tambien 
descendientes de Cus. Tolomeo pone é los Mésabatos en Pérsa. 
Ptnio (7) designa una ciudad de Sabata en Asinia, ú treinta esta- 
dios 7 de Seleucia. ' 

Tolomeo (8) pone una ciudad Hamada Rhegma ò Rhegama 
sobre el folfo Pérsitó, poco mas abajo del estrecho on el goifo de 
los lehthyofagos. Se ve por Etequiel (8) que Saba y Regma abun- 
daban en aromas, en oro y pedreria, lo que conviene perfecta- 

Gèr. ds. 7. 8.) Nil. x. T. et P. —(3) Ma. tre. 3.—A) Pd. vu. NH — 
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mente 4 este pais, el cual produce mucho de todo esto. El nom- 
bre hebreo se pronuncia Ramah, Rhegma, Reheema ó Rema. Al- 
gunos ejemplares de los Setenta tienen Rhamma: pero Feodore- 
to lée Regma. La letra ain se pronuncia muchas veces como G. 

Regma tuvo dos hijos, Saba y Dadan (1). Bochart coloca ú 
Saba, ne de Regma, en Arubia, y muestra cerca del pais de 
Regma el de Saba en que los antiguos colocaban 4 los Sabéos y 
à los montes Sabo de que habla iano (2). Ezequiel (3) junta 
à Saba ) Regma. La ciudad de Dadan estaba al oriente de Reg- 
ma: se llama hoy Daden, y el pais vecino Dadena. Bochart dice 
que parece por Ezequiel (4), que Dadan es un pais marítimo, Y 
por consiguiente diverso de Dedan ó Dadan, ciudad de Idumee, 
de que habla Jeremias (5), fundada por Dadan, uno de los des- 
cendientes de Abraham por Cétura (6). Esta última ciudad està 
distante del mar y de los rios, y la primera està sobre el golfo 
Pérsico. Mas Bochart no advierte que la vecindad del golfo Pér- 
Sico no aproxima éú Dadan respecto de Tiro, y que De dan marí- 
tima dista mas de Tiro que la Dadan de Jdumea. Fampoco prue- 
ba que esta última haya sido fundada por el nieto de Abraham. 
Sin embargo, esto no impide que pueda colocarse à Dadan en 
Arabia, pues la Idumea se considera como parte de Arabia. No 
faltan quienes coloquen à Dadan en la Palmirenia, donde se ha- 
lla la montana Aladan ó Alsadadan. Los Setenta en Ezequiel (7) 
en lugar de filii Dedan, traducen filii Rhodiorum, como nota San 
Gerónimo. Ellos leyeron en el hebreo Redan en lugar de Dedan. 
Josefo en lugar de Dedan, ha leido Judà: y dice que de este Judà 
han venido ciertos Judios que habitan entre los Etiopios occiden- 
tales. No se sabe lo que con esto quiere decir. 

Bochart crée que Sabataca pasó de Arabia, de que era 
originario, 4 Carmania, la el estrecho del golfo Pérsico. Hay 
en este pais un rio llamado Samidochus y la ciudad Samidace que 
él crée fueron puestos por Sabataca, ó Sabitace, siendo muy 
frecuente que se confundan las letras M v B como lo prueba por 
muchos ejemplos, como Berodac por Merodac, Lebna por Lemna a. 

Cus engendró ú Nemrod que comenzó ú ser poderoso sobre 


la tierra (8) distinguiéndose por su valor y por sus violencias. El 


o de sú reimado fue en Babilonia, en Arac, en Acad y en 
Cúlano, en la tierra de Sennaar. Este imperio no se formó sino 
despues de la construccion de la torre de Babel. Nemrod perma- 
neció en el lugar donde xii torre se habia comenzado, y se 
mantuvo allí mientras los demas se dispersaron ú diversos luga- 
res: y ejerció su imperio primeramente sobre las tres ciudades que 
acabamos de nombrar. Se duda si esta Babilonia es la célebre 
ciudad del mismo nombre tan conocida en la Escritura y en los 
autores profanos, fabricada por Belo, aumentada por Semíramis, 
y adornada por Nabucodonosor. Abideno en Eusebio (9), asegu- 


(1) Gen. x. T.—A) In Periplo— GB) C. xxvn. 29.4) C. xxvi. 15.5) C. x1y. 
Ds Gen. xxv. 3—-(1) C. XXVI. 15..-(8) Gen. x. B. el segg.—(9) Preparet 
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ra que el lugar donde se fabricó la Grande Babilonia, estaba àn- 
tes Heio de agua y llevaba el nombre de Mar. lsaías (1) dice, 
ue los Asirios fueron los que la fabricaron. Marsham (2) crée que 
fe Nabonassar, y que en este lugar Babylon no significa la ciu- 
dad de este nombre, sino la provincia de Babilonia en la cual se 
fabricaron despues Arac, Acad y Càlanno. Mas nosotros creemos, 
con la mayor parte de los expositores, que Nemrod comenzó la 
famosa Babilonia, y que fue el principal motor que indujo é los 
hombres 4 fabricar aquella torre, cuya obra fue interrumpida por 
la desavenencia de los trabajadores y por la confusion de las len- 
guas. Mas esta ciudad no llegó al EE de grandeza y de mag- 
nificencia en que nos la pintan la Escritura - la historia profana, 
sino en el discurso de muchos siglos. 

Babilonia y las tres ciudades que Moises junta con ella, es- 
taban en la tierra de Sennaar. Si no supiéramos la situacion de 
Babilonia, seria dificil fijar la de la campiia de Sennaar, pero sa- 
biéndose que Babilonia estaba fabricada sobre el Euírates, y que . 
la torre de Babel estaba en el pais de Sennaar (3), ninguno pue- 
de enganarse poniendo 4 Senaar en la parte mas meridional de 
la Mesopotamia. Los Setenta (4) y los intérpretes caldeos, tradu- 
cen ú veces Sennaar por Babilonia, y Daniel refiere (5) que Na- 
bucodonosor trasladó los vasos del templo de Jerusalen al de su 
Dios, en la tierra de Sennaar, y no se duda que este estaba en 
Babilonia. Finalmente Histieo en Josefo (6) y Abideno en Euse- 
bio (7), ponen ú Sennaar en la Babilonia. Aunque no es cierto que 
la ciudad de Babilonia fuera fabricada en el mismo lugar en que 
estaba la torre de Babel, sin embargo todos convienen en que 
una I otra estaban en la tierra de Sennaar, pero no es fàcil 
fijar la extension de esta tierra. Los géografos nos hablan de una 
montaiia, de un rio y de una ciudad de Singara en la Mesopo- 
tamia, sobre el Tigris, bastante léjos de Babilònia hàcia el norte. 
El nombre de Singara parece el mismo que el de Sennaar. Ya he- 
mos hecho observar que el ain se pronuncia ú veces como g. Aca- 
so tambien el monte Zagra ó Zagras de que habla tanto Stra- 
bon, viene de Sinhar ó Singar. Este monte limita la Babilonia 
por el norte (8). Así el pais de Sennaar debió ser muy extenso des- 
de Babilonia, 4 lo largo del Tigris, hàcia la Asiria. San Epifa- 
nio (9) pone éú Sennaar en Asiria, 

En la tierra de Sennaar fueron fabricadas Arac, Acad y Có- 
lano. Por Arac 6 Erec entendieron los antiguos ú Edesa ó Ní- 
sibe en la Mesopotamia hàcia la Armenia, y muy distante de Ba- 
bilonia. Pero Bochart crée que debe entenderse la ciudad de Ara- 
ca, semalada por Tolomeo en la Susiana sobre el Tigris, abajo 
de su confluencia con el Eufrates. Ammiano (10) la llama Are- 
cha. A las campiias de esta ciudad llamadas Arecteas alude Ti- 
bulo (11). 


(I) C. xznm. 139) Can. Lgypt. sec. 17.—(3) Genes. xi. Q. et segg.—(4) leai. 
XI. Ll. Zacà. v. ll —(5) Dan. 1. 2.—(6) Antig. 1. 1. e. 5.—(1) Preparat. l. ix. c. 15. 
—íB) Strad. 1. xvi. cirea initium.—(9) De Heres. L 1. circa imitium.—(10) L. xxv. 
—(ll) Lab. IVa Eleg. l. 
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Ardet Arectais dud unda per Àospita campis. 


Estas campifies estaban llenas de nafíta, que solia imfamarse 
como lo dice' Tibulo en el verso citado. Pareçce que Herodoto (1) 
habla de Erec bajo el nombre de Anderica 6 Arderica, distante de 
Susa doscientos diez estadios, " y de los pozos de que se saca la 
nafta cuarenta estadios. 9t El nombre de Ard-Erica, puede sig- 
mficar la grande Prec: porque Ard en persa xgnifica grande. 

Los Setenta en lugar de Acad ponen Arcad. Los Caldeos aia- 
den por lo comun una R en los nombres que tienen una letra 
duplicada por el dagesch: así en lugar de Dammeschech, dicen Dar- 
meschech, y Argel en lugar de Aggel. Esto es lo que hace creer 
que la ciudad de Argad 6 Archad 6 Achad estaba sobre el rio 
Argade en la Sitacenia, provincia de Persia. T'olomeo habla tam- 
bien de la provincia, Acabenias sobre el Tigris, euyo nombre se 
aproxima al de Acad. Esta provincia estabd muy cerca de Asi- 
na. El mismo autor habla tambien de Sacada en Adiabenia, al 
oriente del Tigris y abajo de Nínive. 

Se crée que Clan es le misme ciudad que Ísaias (2) lla- 
ma Cúlane, y Ezequiel (3) Chene 6 Channe.i Esta ciadad debia 
estar en la Mesopotamia. Ezequiel la junta con Caran, Eden, Assur 
y Chelmad que iban é comerciar ú Tiro. Muchos sabios han crei- 
do que Calanne era la misma que Callinicum, ciudad de Meso- 
potamia sobre el Eufrates, pero Bochart prefiere decir que es Cte- 
sifon sobre el Tigris, 4 tres millas de Seleucia (4). Los intér- 
pretes caldeos, Sen Gerónimo y Busebio, han adoptado el mismo 
parecer. Ctesifon era capital de una provincia de Asiria llamada 
Calonita, Algunos padres griegos 9 han creido que la torre de 
Babel fue construida en Calne 6 Ctesifon: 6 ie que ha dado Mm- 
gar la Version de los Setenta, traduciendo en el cap. x. Y. 8 de 
Isafas: El pais esló arriba de Babilonia y de Cúlane, don- 
de se construyó la torre. Eustatio, exponiendo ú Homero (6), in: 
dica Ja misma opinion. Plnio (7) dice claramente que Otesifon 
fue fabricada en la Calonmxa, é tres millas: de Seleucia, y que es- 
ta últinra estaba 4 cuerentà milles de Babilònia. Strabon no la 
dleja màs de trescientos estadios t. 

Nemrod no contento con haberse establecido en la tierra de 
Sennaar, Saló de ella (8), y entró en la Aetria donde fabricó a Ní- 
nive, 6 Rohobot-hir, ú Cale y 4 Resen. Algunos creen que Aser, 
hijo de Sem, fue el que habiendo salide de la tierra de Semuaar, 
fabricó estas cuatro ciudades, y la Vulgata misma lo explica así: 
De terra tNa egresus est Assur, el edifitavit Niniven, dc. Mas Bo- 
chart, seguido de algunos aoreditados comentaderes, pretende que 
Asur significa aquí el nembre de una pfovinciai y que estéè pasa- 


(1) Lib. 1. et 6.—(2) C. £, 9.—(3) C. xxvir. 23.—(4) Strad. 1. xvi —(5S) Besil. 
Eyri. Greg. Naziens. Constant. Manas—(6) Exetat. in Home. JEad. AT) Pin. 
L. VI. c. 26.—(B) Gen. x. il. 12. 
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ge debe entenderse como si dijera: De terra illa egressus est (Nem- 
rod) tm Assyriam ó-c. Habiendo partido Nemrod de la tierra de 
Sennaar, entró en la Asiria y fabricó allí 4 Nínive. Esta sentencia 
nada tiene que no sea muy conforme al genio y al estilo de la 
Escritura, que pone ordinariamente Azur por el reino de Asiria. 
El profeta Migueas llama Asur 4 la tierra de Nemrod: Pascent 
terram Assur in gladio, et terram Nemrod in lanceis ejus (1). El 
hilo del discurso de Moises exige que el verbo egressus est tengu 
por nominativo ú Nemrod, pues acaba de decir que el principio 
de su imperio fue en Babilonia, es natural que exponga despues 
cuales fueron los progresos de este imperio. En fin, entendiendo 
Àsur por el hijo de Sem, se disloca toda la narracion. j4No sc tra- 
ta aquí de los descendientes de Cam. jPor qué, pues, introducir 
uno de los de Seml Ademas, en la enumeracion de los hijos de 
Noé, Moises no habla de los descendientes de Sem, sino despues 
de haber nombrado ú los de Cam, jcómo, pues, colocaria entre 
los descendientes de Cam las acciones de uno de Sem, de quien na- 
da ha dicho todavíal Por otra parte no es cosa característica de Asur, 
el haber salido de la tierra de Sennaar, pues todos salieron de ella 
excepto Nemrod que puso allí los primeros fundamentos de su im- 

erio, Y continyó dominando esta provincia, aun cuando penetró en 

Siria, porque las palabras egressus est di salió) no significan que 
abandonara la tierra de Sennaar, sino solamente que extendió de 
allí su imperio, invadiendo la Asiria, en la cual fundó ú Nínive y 
ú las otras ciudades que anade el texto sagrado. En fin Asur puè- 
de escribirse en hebreo Assurah, es decir, que el he ó partícula que 
indica el movimiento de un lugar ú otro, se omite muchas veces en 
los nombres de ellos. Se encuentra por ejemplo en Moises cuan- 
do refiere (Exod. cap. mv. V 19) que Cen li cn el pais de Madian, 
le dijo el Senor: Vé, y vucive é Egipto: Vade, et revertere in Esgy- 
ptum (el hebreo: revertere Mesraim, en lugar de revertere Mesraimal, 
id est, ts Mesraim). Lo mismo dice aquí, egressus est Assur, en lugar 
de egressus est Assurah, idest, in Assur. 

Nemrod puede por consiguiente mirarse como el fundador de 
Nínive: El edifidavit Niniven. Pero sc pretende que hay tres ciudades 
de Nínive, una en Siria, otra en Asiria, y la tercera en Persia. Esta 
de que hablamos aquí es la capital de Àsiria, situada sobre el Tigris 
y conocida por los antiguos con el nombre de Ninus, Nineti 6 Ni- 
neve. Es admirable que la situacion de una ciudad tan famosa sea 
tan incierta. Unos la ponen sobre el Tigris, otros sobre el Eufra- / 
tes, estos sobre el múrgen oriental, aquellos sobre el occidental del 
Tigms. Los viajeros modernos aseguran que la antigua Nínive cs- 
taba al oriente de este rio, y que se ven hasta hoy vastas ruinas 
de esta opulenta ciudad, y que sobre la orilla opuesta estú la de 
Mozul ó Mozil, fabricada con los restes de Nínive. Plinio (3) al 
contrario, la pone sobre la orilla occidental de este rio, lo cual es 
mas probable. Los historiadores profanos aseguran que Nínive fue 
construida por Nino, primer rey de Asiria. Pero si no se ha con- 


(1) MicÀ. v. Gel2) Lib. 8. c. Lu. 
TOM. LL. 46 
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fundido é Nino con Nemrod, es preciso decir que se ha hecho 
mas honor del que corresponde é Nino, atribuyéndole la construc- 
cion de Nínive, no habiendo hecho mas que ampliarla 6.adornar- 
la, así como la Escritura dice que Arfazad (Fraortes) fabricó é 
Ecbatana (1), aunque segun Herodoto, Deyotes la fundó, y Fraortes 
la hermoseó y aumentó. La Escritura no usa del verbo eompuesto, 
y se sirve de la misma palabra para decir edificar y reedificar. 

. o El hebreo Roloboth-hir, puede significar la extension de la ciu- 
dad, ó una ciudad mas grande, ó las calles y .plazas de la ciudad. 
La Vulgata lo exprèsa en este último sentido, plateas civitatis, lo 
que podria referirse ú Nínive. Pero los Setenta y la mayor parte 
de los intérpretes conservan aquí el nombre de Rohobot, y la misma 
Vulgata lo usa en otro lugar (2), toméndolo por un nombre 
propio de giudad. Algunos creen que Moises afadió 4 Rohobot el 
nombre de ir que siguifica ciudad, para evitar el equívoco de la pri- 
mera palabra que significa calles, y es cierto que Rohobot es una ciu- 
dad distinta de Nínive. Véase el cap. xxxvi del Génesis Y. 37. 
La dificultad consiste en ner su situacion. Algunos defienden que 
es Oroba sobre el Tigris. Bochart propone algunas conjeturas pa- 
ra probar que podria ser Birta 6 Virta (83) que Tolomeo pone 
al ponjente del Tigris, húcia la embocadura del mo Lico. Mas pa- 
rece que crée que es mas bien la ciudad llamada por los Arabes, 
Rahabat-Melic, es decir la Rahabat del rey, por haber sido pútrma 
de uno de los reyes de Ídumea llamado Saul (4) El geógrafo de 
Nubia (5) la coloca abajo de Cercucia y de la embocadura del 
Chaboras en el Eufrates. Sola la distancia de Nínive puede impe- 
dir que se tome esta Rahabat por la Rohobot de Moises. 

Chale, por otro nombre Chalach,es verisímilmente la: capital 
de Clialachena, en las cercanias de las fuentes del Lico (6) y la 
misma que la Calacina de Tolomeo (7), Y el pais de los Calast- 
tas 6ó Clusitas de que habla Plinio 9, colocàndolo en las cerca- 
nias de Adiabene. Bochart crée que Chalach es lo mismo que Ha- 
lah (9), nombrada en el 4.0 libro de los Reyes, donde està junta 
con Chabor, rio de la provincia de Gozan, lo que da motivo 4 con- 
jeturar que deberia estar hàcia la fuente del rio Chabòras, cerca 
del monte Masio. Isidoro Characeno pone la ciudad de Chala co- 
mo capital de la provincia Chalonita, separada de la Media por 
el monte Zagro. 

Nemrod fabricó tambien ú Resen entre Nínive y Chale, y es- 
ta es la ciudad grande de este nombre: Resen quoque ter Nini- 
ven et Chale: hec est civilas magna (10). Algunos creen que es- 
tas palabras, hec est civitas magna, deberian referise é Nínive, 
porque en efecto se sabe que Nínmive fue antiguamente una ciu. 
dad muy grande, pero la construccion del texto da bastante ú en- 
tender que Moises habla aquí de Resen: Resen quoque inter Ni- 
nven et Chale: hac est civitas magna. Los goGarelòs nos han con- 
servado algunos nombres de ciudades de Mesopotamia que se acercan 


(1) Judit. 1. 1.—(9) Gen. xxxvi. 37. 1. Par. 1. 38.—(3) Ammian. L 20.—(4) Gen. 
Xxxvs. 37.—(5) Climat. 4. part 5.—(6) Strad. l. 15. 16.—(T) Lib. 6. c. 1.—(B) Lib. 6. 
C. XXV —(9) 4. Reg. xvii. 6. xvi. 11.—(10) Gex. z. 19. 
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mucho alde Resen. Es conocida en este pais la ciudad de Resi- 
na, silla episcopal suíragúnea del arzobispado de Antioquía (1). Am- 
miano Marcelino (2) habla de la ciudad de Resaine, famosa por una 
victoria que Gordiano consiguió contra el rey de Persia. Sc ven al- 
gunas medallas griegas acunadas en esta ciudad con esta inscrip- 
cion: Septimia Colonia Resainesion (3). Tolomeo la llama Ramscne, 
6 segun el ejemplar palatino Raisaine. Se ve en la obra de Estéfano 
con el nombre de Resixa, y en la Noticia, con el de Rasin: està 
situada sobre el rio Chaboras. La Resen de Mgises estaba cntre Níi- 
nive y Chalc 6 Chalah, y el libró 4. de los Reyes pone 4 Halah ó 
Chalab con Chabor (4), lo que hace creer que Chalah no estaba léjos 
del rio Uhaboras, por lo que no habria inconveniente en poner ú Re- 
sem. sobre este ro, Bochart parece persuadido de que Resen es lo 
mismo que Larisa seialada por Xenefonte (5), ciudad grande que 
tenia ocho mil pasos de circunferencia. La silaba La es verosímil- 
mente una preposicion, y el verdadero nombre de esta ciudad es 
Rissa, dice Bochart. Se ven en la Escritura algunos nombres de 
ciudades escritos con su preposicion, como si clla hiciera parte del 
nombre. Por cjemplo, el mismo lugar que en el libro 4.0 de los Reyes 
se llama Hala, es llamado Lahela, cn cl primero de los Para- 
hipómencs (6). 

Mesraim fue el segunda hijo de Cam, ó mas bien todo el mundo 
convicne en que el nombre de Mesraim ó Misraim, significa los pue- 
blos de Egipto, 6 el mismo pais de Egipto, siempre nombrado así 
en cl hebreo. La forma de dual con que se expresa cste nombre 
no permite que se entienda de una sola persona. Mesra:m puede sig- 
nificar los dos Egiptos, el alto y el bajo, el primero sc dilata al Me- 
diodia de la Etiopia, y el bajo al norte, hàcia el Mediterróúnco ó 
las dos partes del Egipto separadas entre sí por el Nilo. Decir que 
el Egipto se formó poco à poco por el comunto de las tier- 
ras que el Nilo acarreaba del centro de Etiopia, es una ne- 
ra fantasia de los antiguos (7). No se quiere negar que aquel rio 
baya levantado algo cl suelo de Egipto, ni que le haya dado algun 
aumento en las playas del Mediterràneo, pero cs cierto que inmedià- 
tamente despues de ta construccion de la torre de Babel, el Egipto fue 
ocupado por Cam, y que es uno de loa primeros paises que sc lia- 
bitaron en el mundo. La ciudad de Hebron que es tan antigua, so- 
lo fue siete afos anterior 4 Tanis en el Bajo Egipto. El hijo de 
Cam, é quien tocó el Empto, parece que se llamabu Mater 6 Mezor. 
En el antiguo calendario egipcio el primer mes era Mesori. La ca- 
pital del Bajo Egipto, la cindad del Cairo, cs llamada actualmente 
Mecer por los Arabes. En Miqueas (8) los linderos de Canaan son 
desde .Mezor hasta el rio, es decir, desde el Egipto hasta el Eufra- 
tes. Rimcehi y Bochart explican tambieu del Egipto los pasages (9) 


(1) Vide. Holeten. Not. in Geogr. Sac. Caroli. ú S. Paulo.mí2) Lib. 23. c. 
Iv.—i3) Vide. Cellar. Agiarn. l. 3. c. xv —(4) 4. Reg. xvn. 6. xvii. 11.5) Lió. 3. 
de Expedit. Ciry. junior —(6) 1. Par. v. 26.1) Diodor. I. 1. Hesodot. l.2. Aristot. 
Meteor. 1.1. c. xiv. Eplorus dc.—(8) Mich. vu. 12. A civitatibus munitis. (Hebr. A. 
sn) usque ad fumen.mtb9j 4. Reg. xix. 24. Omnes aquas claxeas (Heb, omnes ri. 
vos Masor), Jsai xix, 6. Rivi aggerum. (Hebr. Rivi Magor). 


V. 
Provincias 
do Mesraim, 
sogundo bi 
jo de Cam. 


364 . o DISERTACION SOBRE BI, REPARTIMIENTO 
en que se habla de las corrientes de Mazor. Nosotros creemos que 
Mezor y Misraim significan propiamente el Bajo Egipto, con el cual 
los Isrmelitas tentan mas comercio, de donde viene que se habla tan 
frecuentemente de él en la Escritura, mas extendian este nombre al 
resto del Egipto, el cual suele llamarse tambien Rahab en los libros 
sagrados (1), aunque rigurosamente este nombre convenga con pro- 
piedad solamente al Delta, llamado antiguamente por los Égipcios (2) 
Rib, esto es, Pera é causa de su figura. Arabes lo llaman todavía 
así, se puede ver £ Bochart que explica todo esto mas largamente. 

Mesraim tuvo siete hijos que fueron padres de siete naciones (3), 

Ludim, Anamim, Laabim, Neftuhim, Fetrusun, Oasluhim y Caf- 
torim. En lugar de estas palabras: Mesraim engendró ú Ludim: 
el parafraste Joeolimianó traduce: Mesraim fue padre de los ha- 
bitantes de la Mareotis, canton de Egipto. Bochart defiende con 

ande empero que debe leerse Meroitas, y da buenas rezones: 
Meroc es la capital de Etiopia. Josefo se adelantó 4 decir que Lu- 
dim y algunos otros descendientes de Mesraim se liabian extingui- 
do, labiendo sido destruidos en las guerras de Etiopia, en lo cual 
lo sigue Sap Gerónimo. Algunos creen que los Lidios, cuyo rey era 
Creso, eran los descendientes de Ludim: pero esta opinion no es 
seguida. Hallamos 4 Ludim junto con Cus y con Fut en Jeremías 
(4). Ezequiel pone ú Ludim con Fut y con Paras 6 acaso Fatros, 
(5) y enotro lugar junta ú Ludim, Fut y Cus (6), lo que liace 
creer que estos pueblos estaban cn Egipto ó cerca de Egipto 
y de los Arabes, pero mosotros juzgamos que Fut cstaba acaso 
en el mismo Esgipto. En efecto el parafraste Jonatan en lugar 
de Ludim, traduce Neuteos, es decir, los Egipcios del Nomo 
ó provincia Neout de que habla Tolomco. El Arabe traduce: Then- 
nensei, Los habitantes de Thenesa, cerca de Pelusio, de que habla 
Casiano (7), y yo pienso que esta es la opinion mus fundada. Lo 
que hace dificil fijar el pais de los Ludim, y lo que hizo creer à 
osefo y é San Gerónimo que estos pueblos se labian extinguido, 
cs que ni en Egipto, ni cn sus alrededores se encuentran vestigios 
seguros de su nombre. er 

Bochart se esfucrza 4 probar que Ludim son los Etiopes. Supo- 

ne que Cus significa los pueblos de Arabia y no los de Etio- 
pia: despues de lo cual establece sus pruebas. Lu primera consis- 
te en el nombre Lud, que en dórube significa ser tortuoso ó ir ser- 
penteando lo mismo que Luz en hebreo. Los geóorafos nos hablan 
de los rodeos del Nilo que cllos llaman Ancones ó los codos del Ni- 
lo en Etiopia. Herodoto lo compara en este lugar al Mcandro, 
ro de Asia, célebre porsus tortuosidades. Pero es fàcil percibir la 
debilidad de estas pruebas: ellas no tienen fuerza alguna 4 ménos 


(1) Pe. ixxxvei. 4. Memor ero Rahab et Babylonie. ixxxvim. ll. Tu husmilimet: 
sicut pulneratum euperbum (Hebr. Rahab). leai 1r 9. Numquid nen tu gercussisti 
auperbum)2 (Hobr. Rahab). —/2) Horue, Hierogiyph. l. 1.c. vii. Vide. Mag. Etymoleg. 
—m(3) Gen. x. 13. 14.—(4) Jerem. xnvi. 9. ZElhiopia et Libyes (Hebr. Cuahi et PÀut). 
.. ...6t Lydii (Hebr. et Ludim).—(5) ExecÀ. xxvu. 10. Perse et Lydii et Li (Hebr. 
Parada et Ludet Phut).—(6) Exech. xxx. 5. ABthiepia el Li et . (Hebr. 
CuscÀ et Phut et Lud)—(7) Collat 11. c. 1. 
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que se diga que log Ludim han tomado su nombre de las tor- 
tuosidades del Nilo, lo que carece de toda probabilidad. Es- 


tos pueblos, como todos los demas, han dado su nombre à los. 


paises que habitaban, no lo han recibido de ellos. Ademas, jqué 
apariencia hay de que un pueblo se denomine tortuoso por los re- 
codos de un rio que atravieza su tierra" En segundo lugar, los Lu- 
dim son caracterizados en la Escritura (1) por su particular des 
treza en tirar con el arco. Los autores profanos nos hablan de los 
Etiopes, como de los mejores flecheros del mundo. Un rey de 
Etiopia en respuesta ú los embajadores de Cambises, rey de Pér- 
sia, les dió un arco extraordinariamente grande, diciéndoles lo pre- 
sentaran é Cambises, y que cuando-los Pereas pudieran manejar- 
lo con facilidad, entónces podrian pensar en hacer la guerra é los 
Etiopes. Estos no llevaban carcaces, sino que ponian sus flechas 
como rayos al derredor de sus cabezas. Claudiano dice: 


Gens circumpositia crinem velata eagittis. 


En lugar de hierro sus flechas cstaban armadas con una pie- 
dra en extremo dura y agusada, que envenenaban untàndola con 
el jugo emponzoiado de algunas .yerbas, segun Teofrasto, ó con 
la sangre de dragon, segun otros. En tercer lugar, Ísafías junta 
4 Ful y Lud como pueblos vecinos. La ciudad de Fila, que 
parece tomaba su nombre de Ful, estaba entre Egipto y Etio- 
pia 6: pero hay motivo de temer que en Isaías en lugar de Ful 
deba leerse Fut como en los lugares citados de Ezequiel, pero 
Fut estaba verosímilmente en el Bajo Egipto, como despucs ve- 
remos. En cuarto Jugar los Ludim son hijos de Mesraim. Los Etio- 
pes son tambien, dice Bochart, una colonia Egipcia, pues tienen 
tantas cosas comunes con los Egipcios (3), ú saber, el respeto ú 
sus reyes, el cuidado de los muertos y el modo de sepultarlos, la 
escritura en geroglíficos, los mismos adomos para sus sacerdotes 

la circuncision comun 4 ambos pueblos (4). A esto se reducen 
las principales razones de aquel sabio, pero deseariamos funda- 
mentos mas sólidos y mas seguros. 

El parafraste Jonatén entiende pe Anamim los habitantes de 
Mareotis, el Targum de Jerusalen, los de Pentàpolis, y el Arabe, 
los del pais en que se fabricó despues la ciudad de Alejandria. 
Bochart créc que los Anamim son los que ltabitan en los alrede- 
dores del templo de Júpiter Ammon y en la Nasamonitis. Estos 
pueblos eran Egipcios y Etiopes de orígen, segun Herodoto (5), 
yY su idioma tenia algo de una y otra nacion: cn muchas supers- 
ticiones se asemejaban 4 los Egipcios. Bon tambien conocidos en 
el Africa los Amanientas Y Garamantas, que pueden descender de 
los Anamim. Los géografos (6) los ponen mas adelante que los 
Ammonios. Debemeos tener presente que siendo estos pueblos er- 
rantes, y careciendo de morada fija se extendian muy léjos. El 
nombre de Garamantas puede derivarse del Hebreo Ger que sig- 


(1) Zeai. ixen. 19.9) Sireb. L L. et alii plures.—f3) Diodor. l. 3.—(4) Hero. 
det. L. 2.15) Lib. 3.—I0) Solin. xut. Plin. L. 5. e. 5. 


VII. 
Provincias 
de Anam ó 


Anamim, 86 
io hijo 
Mesraim. 


VIII. 
Provincias 
de Lahab 6 
Labim, ter. 
cer hijo de 
Mesraim. 


IX. 
Provincias 
de  Neftuh 
ó Neftubim, 
cuarto hijo 
de Mesraim, 


366 DISBRTACION SOBRE EL REPARTIMIENTO 
nifica un extrangero, un visjero, un transeunte, y de-Anamin, co- 
mo si se dijera: los vagamundos de Anamèm. Solino (1) llama ú 
su capital Garamana. Ellos babitan cerca del centro del Africa, 
y fueron casi desconocidos hasta el úempo de Vespasieno. 
La mayor parte de los autores entemden por ilLaabim, los 
oe, Luybios 6 como los nombra Estófano Labystit, que son de 
los" pueblos mas antiguos de Africa. El nombre de Libie que 
se da 4 esta parte del mundo es una prueba de la fama y ex- 
tension de los —Libíos. Elios habitaron é lo largo de las cos- 
tas del Mediterràneo, y una parte tomó el nembre de Mau 
ros, segun Salustio, en lugar del de Medos, que tomaban algu- 
nos pueblos del ejército de Hércules que 86. unieron é los Labios. 
El nombre Mauros puede derivarse del hebreo Mur que muigniú- 
ea estar en movimiento, que pudo dérseles por su vida incontían- 
te y vagabunda. Bochart crée que los Laabienos habitaren mas cer- 
ca del Egipto, y que son los —Lbios Egipcios de que hablan 
algunos antiguos bajo la denominacion de Jiby-/Egyptii, que 
habitaban al poniente de la Tebaida en un terreno arenoso y 
abrasado por los ardores del sol. La palabra Lahabim 6 Leha- 
bim, significa inflamados, quemados, Lehabah significa la llama. 
Como Rahab se confunde coi ARib, lo mimo ha podido confun- 
dirse la Lahab con lib ó Lyb. Suele escribirse Libya y Lybia, 
las inscripciones antiguas dan la preferencia é Lybia. 

Los Neftuhim son muy desconocidos. Jonatan crée que son los 
Pentaschenites de que habla Estéfano. El àrabe lo entiende de 
los Carmanios, Junio crée que Nefèuim es un pueblo de Etiopia 
cuya capital es Napata 6 Napatea, situada entre Siene y Meroe. 
Plinio (2), Tolomeo, Strabon y Estéfano hablan de la isla de Me- 
roe que era la capita) de la reina Candaces. Bochart pone à los 
Nefiuhim en la Marmarica ó en la Trogloditia. En la Marmarica 
ó mas bien en la Sirengica se hallan los Adirmaquides y el tem. 
plo de Aptucho que hà dado el nombre 4 una ciudad que San 
Agustin llama Aptonga. Podria creerse que el nombre de Nep. 
tuno viene de Nefeuhim. Herodoto asegura que este dios tiene su 
orígen entre los Africanos, de tos cuales lo recibieron los Griegoa. 
Los Egipcios no le rehusaban la calidad de dios, pero no le ofre- 
cian culto particular. Plutarco dice que la palabra Nephtus en egip- 
cio significa las costas del mar y las montafigs escarpadas que se 
avanzan dentro de sus aguas. Sobre esto funda Bochart el pensa- 
miento: de que los Nefluhim son los Trogloditas que habitan so- 
bre las playas occidentales del mar Bermejo, pero debilita es. 
ta opinion por muchas pruebas sacadas de que los Trogloditas se 
llaman en la Escritura Suchim y Ztim, términos que no tienen re- 
lacion alguna con Nefiuhim, y de que los Trogloditas no eran 
Fgipeios, sino Arabes de origen segun algunos autores. Yo nada 
veo en todo lo que él dice que obligue é abandonar la opinion 
de Junio y de los que ponen é los Nefiuhim en las cercanias de 
Nafta y cerca de los Ludim. El nombre de Nefiuhim se descubre 


(1) C. (2.2) Lib, 6. c. 29. Strad. l. 17, 
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em el de Nefiis, hija de Satutno y muger de Tifon. Ella no tu- 
vo. hijos de su marido, pero de su comercio secreto con Osiris pa- 
ció Anubis: puede verse:ú Pluterco en su libro de lsis y Osiris, 

. El. parafraate Jonatan. explica ó Fetrusin de los Egipcios que 
habitan en el . Delta, el Jeroeolimitano, de los habitantes de Pelu- 
sió, y el Arabe de los Jemanitas eu la Arabin Feliz. Algunos dan 
por morada é les Fetrusim la ciudad de Petra en Arabia, otros 
el. pais. de: los. Ferusienea ó Faurusienosen el Africa, sobre el Ocea- 
no, Atdóntico. Bocheat desecba todas estas opiniones y .sostiene que 
Fetrneim 0 la. Tebuida, llamada Fairos en el texto hebreo de la 
Bàcritura. La comreniencia que se balla entre los nombres de Fatros 
y Fetrusini.es una: fuerte conjetura en favor, de esta sentencia. Ade- 
mas, Fusitros. es el nombre de.una provincia considerable de Egip- 
to, commo se ve por lo que dicen los profetas (1): Algunas veces 
hablan de ella como. de .provincia diferente de Egipto (2), otros la 
enentan ettre las provincias de este pais. De este modo la Tebai- 
da se considera ú vecès como parte del Egipto, y éú veces como 

de .6l. .Se encuentra en este pais el .nomo ó canton Pa- 

turis ó Paterites, senaladó por Plinio (3) y por Tolomeo, pero 
con alguna diferencie. Jereraías haciendo la enumeracion de los 
pa que debiun ser afligidos. por los males que Dios enviaria, 
mombra pasando desde. Judà, úà Egipto, y de Egipto ú Fatros. 
Marsiram observa que los. antiguos dividieron el Egipto en tres par- 
tes. El bajo que tenia por capital ú Tanis ó Hehópolis, el medio 
que era el pais de Fatros, y el alto que era la Tebuida. Es cla- 
ro por Jeremías (4) y por Ezequiel (5), que Fatros era una provincia 
de Egipte: Reducam captivitatem Egyptli, et collgcabo eos in terra 
Phamres (Hebr. Phatros) in terra nativgaus suc. Esto es lo que 
dice el Senor por boca de Ezequiel. San Gerónuno, sobre este 
texto del profeta, habla de la ciudad de Vutures çàpital dé aque- 
Ha provincia. Celarie: crée que,:clla estaba. sobre el mismo paralelo 
que Coptos y Tentira, pefo:: no se sabe de que lada del Nilo. . 
El parafraste Jomàtgn traduee. la palabra Casjuhim por Pen- 
tapolitanas, los habitantes de Pentípolia 6, do Girenaica., Él para 
fiastei Jerosolimitano por los Pentaschemitas en el bajo 'Égipto. El 
Anrabe, los de Saida en la Tebaida. Otros entienden pot Caslu. 
hims les 'Sarracenos que babitan en el itsmo entre el mar Berme, 
jo y el Mediterràneo. Se llama este pequefio pais Casiotis por el mon- 
te Cesio: què separa el Egipto de 'la Palestina, pero parece que 
él no -ha tomado su nombre de. Casluhin, sino. de que por este 
hido sirve. de lindero ú la Palestina: Xeis significa en hebreo lí- 
mite 'ó txtremidad. Eli Cen gia 3 
Boehart alega una multitàd de psuebes para fundar que los 
Cailuhim habitaron la Cólguista: 1.0 los nombres de' Cólchis y de 
Castufim son bastante pareeidos: 2.0 los antiguos (6) constantemen. 
te: haven venir de. Egipto ú los habitantesde Colehos, se pueden pre- 


bl1) Jerem, xiuv. 5. Egech. rxix. 14. et xxx. 14.—Í2) legi. xi. 11.—3) Lab. 5. 
C- 9.4) C. xiuv. 15.—(5) C. xxix. 14.—(6) Apollòn. Argon. Lib. 4. Dionys Pe. 
rieg. v. 039. Piscian. Fest. Avien. Valer. Flacc. Herodot. f. 2. c. 104. Diodor. l. 
1. Streb, L.1. Ammieà..h 22. Ageth, L. 2. 
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sentar para probario una multitud de autores, poetas, historiadorex 
y geógrafos. Pero estos mismos historiados aseguran que Sesostris, 
rey de Egipto, dejó allí una parte de su ejército, lo que destrui- 
ria la pretension de Bocbart, si es verdad que Sesostris es el mis 
mo Sesac (1) que se llevó las rquezas del templo de Jerusalen 
en el tiempo de Roboam, hijo de Salomon, Y por consiguiente muy 
posterior é 'Moises. Pero Bochart sostiene Resostris no de) 

colonos en este pels, porque segun Plinio (2) y Valerio Flaco, fue 
vencido por los habitantes de Cólquida, de manera que no pudo 
dejar alli colonies: afade tambien que los Argonautas habian ido 
6 Colchos úntes que Sesostris: y que así no puede decirse que Se 
sostris dejara en aquel lugar colonias de Egipcios ni debe mirar- 
se lo que dice Herodoto (8), el mas anti Eisoriador de los ci- 
tados, como relacion de un autor que solo: refiere los rumores Yy 
las opiniones vulgares, pues funda su sentencia acerca del origen de 
los habitantes de la Cólquida, en indicios que racionalmente no 
pueden despreciarse, por ejemplo, sobre el color obecuro de su 
tez, comun 4 los pueblos de Colchos y de Egipto, .los cabellos ne- 
gros y risados, la circuncision, el uso del lino y el modo de tra- 
. bajario, en fin, la identidad del lenguage y de las costumbres. To- 
do esto es sin duda considerable, y lo seria, mas si Herodoto lo 
hubiera probado bien, particularmente lo que dice del idioma, del 
género de vida de los de Cólquida y de su conformidad con el 
idiomà y costumbres de Egipto, porque como estos indicios son. 
los ménos equivocos, podrian ser motivo para decidirse por ellos 
si estuvieran mejor apoyados é individualizados con mas exactitud. 

Pero cuando se examinan de mas cerca todas estas pruebas 
se descubre fúcilmente su debilidad. Segun Bochart, es necesario 
dedir que los pueblos llamados Casluhim salieron inmediatemen- 
te de Egipto, y que habiéndose establecido en la Cólquida, en- 
viaron colonies para poblar una parte de la Palestina y de la 
Capadocia, que desde entónces tenian la circuncision, y que con. 
servaban hasta el tiempo de Herodoto el lengu y costumbres 
de los Egipcios, ó como efectivamente lo dice qué los 
primeros Casluhim radicados en la Cólquida no usaban todavía la 
circuncision, cuando los Capadocioe y Filistéos salieron de este pais, 
y que despues de la salida de estas colonias tomaron aquel uso mi- 
tando à sus padres los Egipcios, por razon, ni los Filistéog 
ni los Capadocios se circuncidaban, habiendo salido de la Cólqui- 
da éntes que la costumbre de hacerlo fuese recibida allí. 

Pero esto lo dicen sin proce y aun contra toda ie de 
verosimilitud. jQué razon hubiera ido obligar ú los de da. 
é circuncidarse é ejemplo de los Egipcios, miéntras los otros pue- 
blos, descendientes como ellog de Mesraim, viviendo en el Afri- 
ca y é la vista del Egipto, ni aun pensaron imitarlos en estof 
iCómo los de Cólquida, distantes mas de trescientas cimcuenta le: 
guas pudieron tomarse el trabajo de informarse de las costumbres, 
de las ceremonias y de la circuncision de los Egipcios, miéntres es- 


" 3. Reg. xiv. 95. 26—I3) Plin. L 33. e. 33) Li. 2. 
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tos los respetaban tan poco, que Sesostris va é hacerles una guer- 
ra sangrienta, y los Egipcios no les hacen el honor de acordarse de 
que son descendientes suyos (1). Esto manifiesta ciertamente, dema- 
siada falta de comunicacion para persuadirnos que en la Cólquida 
se empenaran en conocer yY seguir las modas de Egipto, hasta el gra- 
do de adoptar. la circuncision. Seria muy curiogo saber cuéndo los 
Egipcios comenzaron é circuncidurse, y cuéndo los de Cólquida si- 
guieron su ejemplo. Si se crée ú Herodoto, el Egipto tuvo esta cos- 
tumbre desde el principio, y de él se'comunicó à los pueblos que 
la tuvieron. Pero Bochart no ha creido que debiera seguirse en es- 
to la opinion de Herodoto, porque ha visto bien que no era de- 
fensable. En otra parte mostrarémos (2) que la circuncision es mo- 
derna en Egipto, y que ella no viene sino de los Israelitas. 

No se debe dar mucho crédito ú la multitud de autores cita- 
dos por Bochart: todos juntog deben mirarse como uno solo, pues 
no hicieron sino seguir é Herodoto, cuya autoridad en este parti- 
eular no es de gran peso, fundàndose, como lo dice él mismo, mas 
bien sobre conjeturas , y sobre el pretendido conocimiento que 
crée haber sacado de los indicios referidos, que sobre la tradicion 
A juicio de los pueblos (3), que es lo mas digno de atencion en 

materia, Los hechos necesitan pruebas de hecho, Y no simples 
conjeturas. No es seguro que la ea tuviera este nombre en 
tiempo de Moises, ni acaso é la llegada de Jason. Creemos que te- 
nia el de Hevilat, como lo hemos dicho hablando del paraiso ter- 
restre (4), yY procurarémos mostrar en la disertacion sobre el orí- 
gen de la circuncision, que los de Cólquida que Bochart juzga Egip- 
cios de orígen, son mas bien lsraelitas del reino de Israel, que los 
reyes de Asiria trasladaron 4 la. Cólquida y é los paises vecinoe. 
iCuél es, pues, el verdadero pais de los Casluhimt Debe bus- 
carse en los Sl lic de Egipto, donde su padre y hermanos tu- 
vieron su morada. Hemos visto que los parafrastes caldéos, el 4ra- 
be, y algunos otros, los colocan en el Bajo Egipto. Se halla en 
el golío Adulita, en el mar Rojo hàcia la Etiopia, la isla de Co- 
locasita, verisimilmente la misma que la Coloca de Mela, y que la 
Hahalac de nuestros dias, enfrente de las costas de Abexr. AÀque- 
llos nombres tienen alguna relacion con Casluhim: por lo que po- 


dria creerse que los antiguos Casluhim habitaron é lo largo de aque. : 


llas costas, y en la isla de que acabamos de hablar. Despues de 
Moises no se hace ya mencion de estos pueblos, acaso se confun- 
dieron con los Etiopes que se establecieron mas arriba al sur de 
Egipto. 

Segun la presente leccion del texto sagrado, los Filisteos y 
los Caftoréos, parecen colonias de los Casluhim: CRasluim (6 se- 
gun el hebreo Chasluhim) de quibus egressi sunt Philisthiim et Ca- 

hortm (5). Pero Maxio observa muy bien que Philisthi:m debe re- 
erirse ú Caphthorim y no é Chasluhium, es decir, que para restituir 


(1) Herodot. l. 2. c. xv —Í2) Véase la Disertacion sobre el origon Y antigiedad 
de la circuncision.—(3) Herodot. l. 8. c. civ.—Í4) Véase la Disertacion sobre el 
paraiso terrestre—i5) Gen. x. 14. 
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este pesage é su órden natural, debria leerse: Mesraim genuit Laé- 
dim, el Anamim, et Luhabim, et Nepàtuhim, et Phetrusim, et Uhas- 
luhim, et Caphthorim, de quibus egressi sunt Philisthuim. La nucesi- 


dud de recurrir à esta interpretacion, se funda en que en otros lu- 


gures de la Escritura se lée que los Filisteos son descendientes de 
los Caftoriin. Por ejemplo, Jeremias (1) dice que los Fiisteos som 
restos de la:isla de Cafiori y en Amos dice el Senor. jNo saqué 
yo ú los lsraelitas del Egipto, y ú los Filisteos de Caftor (2): El 
Deuteronomio (3) dice tambien que los Caftorim, habiendo salido 
de Caftor, atacaron 4 los Heveos, los derrotaron v ocuparon su pais. 
Todos estos pasages insinúan con. bastante claridad, que los Fils- 
teos eran descendientes de los Caftorim. 

Se trata ahora de saber quiénes eran los Cafiorim. La mayor par- 
te de los intérpretes traducen esta palabra por la de Capadoctos. 
Los parafrastes caldeos, los Setentas, San Gerónimo, Eusebio, Teo- 


. doreto, San Cirilo, Procopio, en una palabra, casi todos los entiguos 


y modernos estàn por los ea El érabe pone é los Cafto- 
nm en Damieta. El viajero Benjamin, el autor del libro Juchasim 
y algunos otros, siguen la misma opinion. Junio y Tremelio colo- 
can é Caftorim en el nomo ó canton Setroita del Bejo Fgipto. Bo- 
chart procura fundar la sentencia que pone é la Capadocia por pais 
de los Caftorim, advirtiendo en primer lugar que la Capadocia es- 
té prósima é la Cólquida donde él ha puesto ú los Casbnhim: Yy 
en segundo, que el termino Capàthor mgnifica una granada, y que 


.muy cerca de la Capadocia està la ciudad de Sidene, que signifi- 


ca en griego lo mismo que Capàthor en hebreo. 

Calmet en la primera edicion de su Comentario, habia referi- 
do muchas conjeturas para fundar que la isla de Cafior era la de 
Chipre. Despues habiendo mudado de opinion, ha procurado mani- 
Testar que era la isla de Creta, opinion que se adoptó en la prime- 
ra edicion de csta Biblia. Pero hé aquí una conjetura propuesta con 
alguna verosimilitud por Phuche, en la Concord:a de la geografia de 
las diferentes edades. Como los Hebreos pronunciaban Abir la palabra 
egipcia Apis, así pronunciaban CapÀthor la palabra Coptés, que era 
el nombre egipció de una ciudad famosa en el centro del Egipto 
medio. Esta ciudad era de grande concurrencia desde los tiempos 
mas antiguos, y comerciaba con los Arabes, y principalmente con 
los Sabéos por el golfo Aràbigo. Los mismos Européos, como los 
habitantes del Bajo Egipto, venian por los canales del Nilo, y subian 
despues por el rio mismo é comprar ú los Coptos las mercaderías 
preciosas del Yemen y del Oriente. 

Esta region media del Exvipto que terminaba al norte por el 
canal Bubastico, al oriente por el golfo Aràbigo, y en toda la 
longitud occidental por el Nilo, se consideraba como una isla, y 
tenia este nombre como nosotros damos el de isla de Frencia, é 


(1) XLVII. 4.—(2) Amos. ix. T. Numquid non lurael ascendere feci de tems 
dAEgvpti, et Polaetinos de Capadocia 7 (Hebr. et PAilisthiim de Caphtior)— (3) 
11. 23. Heveos quoque qui habitabant in Haserim, usque Qd:am, Cappadoces (Hebr. 
Capàthorim) expulerunt: qui ingressi de Cappadocia (llobr. CapÀthor) deleverunt cot, 
el habitaverunt pro illis. 
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la provincia que estú entre el Oisa, el Aisna ó Axona, el Sena 
y el Marna. El Egipto medio por razon de su capital, se llamaba 
en hebreo A: Caphihor, y en egipcia Ai-Coptos, la isla de Caftor 
ó de Coptos. La palabra Ai Coptos es visiblemente de origen griego 
y de ella se derivó la latiua /Eeyptus. En tiempo de Homero el 

lo no tenia etro nombre que Ai Coptos, que era el nombre egip- 
cio de la grande isla ó del terreno espacioso cuya longitud corria. 
Se da toduvia el nombre de Coptos é los naturales de Egipto, y 
de lengua Copta 6 Coptica à la Egipcia. 

Conoctendo la isla de Coptos ó Caftor como una colonia de 
Mesruim, casi toda rodenada de aguas y situada en el centro de 
Egipto, concebirémos fàcilmente que alguna revolucion ó disgusto 
daria motivo $ la evasion de los Filistéos, que habiéndosc esca- 
pado por el itsmo de Suez y atravesado el desierto de Sur, se 
arrojarian en las primeras tierras habitables, desde Gerara, Gaza 
y. Get hasta Joppe, donde fueron detenidos por los Cananéos. Esta 
es la Palestina propiamente dicha, cuyo nombre extendió poco é 
poco el uso 4 los paises limítrofes. No irémos, pues, con la mayor 
parte de los intérpretes à buscar fuera de Egipto y hasta las mon- 
tanas de Capadocia una isla que hacia parte del Egipto y de la 
cual este ha tomado verosímilmente su nombre. 

El tercer hijo de Cam se llamó Fut. Se hallan vestigios 
de su nombre en diversos lugàres de Africa, por ejemplo el rio 
Fut (1) en la Mauritania, la ciudad de Putea ó But, cerca de 
Adrumento, el puerto Phtia, en la Marmorica. Mas pare no sepa- 
rarnos de nuestro, método, debemos buscar éú Fut en el Egipto, 
allí encontrarémos el nomo ó cantor de Phtempiu en Plinio y 
Pihemphuti 6 Phtembuti en Tolomeo, este nomo era el mas avan- 
zado húàcia la Libia. En Nahum (2) los descendientes de Fut se 
ponen con los que dehen venir al socorro de No-Ammon ó de 
Tebas. Jeremias (3) y Ezequiel (4) los ponen con los pueblos de 
Egipto. Nosotros creemos que su habitacion era en el nomo Phte- 
noles, cuva capital era Butus , 6 en el de P'temphut, que tenia 
por capital ú Tara. Ellog estaban sujetos ú Necao, rey de Egipto 
en tiempo de Jeremias. 

El cuarto y último hijo de Cam, fue Canaan, que pobló el 
pais, que conservó el nombre de la tierra de Canaan hasta lu lle- 
: gada de los lIseraelitas, log cuales se apoderaron de él bajo la con- 
ducta de Josué. Despues este pais se diyidió ú las doce tribus de 
Israel, y se conoció con el nombre de pais de Israel. A la vuelta 
del cautiverio de Babilonia fue mas conocido con el nombre de Judea. 
Algunos antiguos (5) han creido que los Fenicios, que son los mas 
famosos descendientes de Canaan, vinieron de las playas del mar 
Rojo à la Fenicia, y llamaron así ú su pais del nombre griego Pho:- 


E (1) Ptolm. Plin. Jospeh. S. Hieron. Euseb. Euatat. lsider.—i2) NaA. in. 9. Africa 
et Libyes. (Hebr. Phut. et Lubim) fuerunt in auzilio tvo—i3) Jerem. 46. 9. ZEtio. 
pia et Libyes (Hebr. Cusch. et Phut).—l4) Ezech. xxx. 5. Mòtiopia et Libya. 
(Hebr. Cusch et Phut)—Íi5) Heyodot. l. 1. c. 1. Juatin. l. xvii. Diodor. l. 16. Straò. 
LL 1. d'e. 
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nia que significa Rojo, en memoria del mar sobre cuyas costas tu- 
vieron su primera morada. Userio conjetura, que los Fenicios del 
mur ltojo son los pastores 6 Yesos, que despues de haber rei- 
nado algun tiempo en Égipto, fueron arrojados de allí y vinieron 
6 habitar en Fenicia. Pero Bochart deriva el mombre de Fenicios 
6 Punicos de Bene-Analim, hijos de Enacim. Los . Cananéos de- 
jaron el nombre de su padre Canaan acaso por vergienza de la 
maldicion que recibió de Noé, y tomaron entre los èxtrangeros el 
nombre de Aijos de Enac, que era un héroe famoso y padre de 
los gigantes del pais de Canaan. Mas los antiguos no han de 
jado de conservarnos la memoria de Canaan, verdadero padre de 
os Fenicios. Eupolemo (1) lo senala positivamente, y el supuesto 
Sanconiaton (2) lo llama CAna, que es una abreviatura de Canaan. 
Los Setenta (3) confunden los nombres de Canaan y de Phenirz, 
y una cananea es llamada Fenicia en el Nuevo Testamento (4). 
Los Filistéos ocuparon una parte del pais de Canaan como se verú 
adelante (5). 

XV. Canaan tuvo once hijos: Sidon, Het, Jebus, Amor, Gerges. 
Pesosiones. —Hev, Arac, Sm, Arad, Samar y Amat (6). El hijo mayor de Ca- 
de los seis. ngan fabricó  Sidon y fue padre de los Sidonios. Sidon en he- 
És de Ca- breó significa la pesca, nombre que no parece convenir é una per- 
Baan. sona, por lo que algunos dudan que Sidon fuera el nombre pro- 

pio del hijo mayor de Canaan. La Escritura muchas veces e 
en lugar del nombre propio de la persona el de la ciudad ó lu- 
gar que esta habitó. Bajo el nombre de Sidonios se entienden to- 
dos los Fenicios àntes de la fundacion de Tiro .(7). Esta última 
ciudad fue fabricada segun Josefo (8), por una colonia de Sidonios, 
doscientos cuarenta afos úntes que el templo de Salomon. La si- 
tuacion de Sidon es bastante conocida, tiene el Libano al norte 
y la ciudad de Tiro al sur. Dista del Libano dos leguas y de 
siete A ocho de Tiro. Josué (9) llama ú Sidon la Grande, y los 
antiguos poetas (10) hablan de ella mucho mas que de Tiro, la 
cual sin embargo aventajó con el tiempo ú Sidon. En los tiempos 
inmedialos al reinado de Saul, casi no se habla en la Escritura 
sino de T'iro, entre las ciudades de Fenicia. La Fenicia (11) de 
que Sidon era capital en tiempo de Moises, se extendia desde el 
no de Elcuteria, que desemboca en el Mediterràneo frente de la 
isla de Arad hasta el monte Carmelo, hasta Gaza ó hasta Pelusio 
al sur, é lo largo del Mediterràneo, porque muy frecuentemente 


)Jj) Apud Euseb. Prepar. l. ix.—(2) Philo apud Euseb. Prepar. I. 1 —3) Exod. 
xvi. 35. Josyé v. 12. Prov. XXXI. 24..e-4(4) Mutt. xv. 22. collat, cum Marc. vi. 26.— 
(5) Fl uno introdueido entre los Griegos de llamar Fenicios é los Cananéos, puede 
venir de que los Fenicios 6ó Sidoneos descendientes de Sidon, hijo mayor de 
Canaan fueron llamados espocialmente Cananéos como se ve por la misma Es 
critura, de suerte que despues que se dió é los Sidonica el nombre de Fenicios, se dió 
tambien é todos los que con ellos tenien el de Cananéos, como los Romanos 
despues dieron é todo el pais el nombre de Palestina que era originariamente el 
de la parte marítima ocupada per loe Filistéos.—I6) Gen. x. 15. et segg.—(1) Jva. 
tin LL xvi. —(E) Antig. LL viu.—9) Jogve gxix 28..(10) Vid. Strab. l. xei—fll) 
Da el mapa de la tierra de Canaan levantado por el Sr. Robert, geógrafo ordina- 
rio rey. 
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han variado los límites por esta parte. Los Filistéos ocupaban la 
parte meridional de este terreno (1). 

Los Hetéos 6 descendientes de Het son colocados por. algunos 
hàcia el Eufrates, al oriente de la Tterra Santa. Pero se les co- 
loca comunmente en las cercanias de Hebron y de Bersabee en las 
montafias que estàn al Mediodia de la tierra de Canaan, y que se . 
dieron despues ú las tribus de Judà y de Simeon. 

Los Jebuséos ó descendientes de Jebus, habitaron en Jerusalen 
y sus alrededores: eran muy belicosos, V no se les pudo arrojar ente- 
ramente de Jerusalen y de la fortaleza de Sion hasta el reinado de 
David EQ). 

Los Amorréos 6 descendientes de Amor, habitaban en las mon- 
tanas que estén al poniente del mar Muerto. De allí pasaron é arri. 
ba del Jordan (3), y se establecieron en las cercanias de los montes 
Abarim, al oriente del lago Asfaltite, entre los torrentes de Arnon 
y de Jaboc, en el antiguo pais de los Moabitas y de los Ammoni- 
tas. Amos (4) habla de su talla gigantesca y de su valor, Y compara 
su tamaiio al de los cedros y su fuerza à la de la encina. El nom- 
bre de Amorréos se toina algunas veces en la Escritura para sig- 
nificar en general los Cananéos (5), verosímilmente porque ellos eran 
los mas considerables y poderosos de todos aquellos pueblos. 

Los Gergeséos ó descendientes de Gerges, habitaban al oriente 
del mar de Tiberiade, y se crée habia todavía en tiempo de Jesu- 
cristo (6) algunos restos de ellos en las ciudades de Gesara y de 
Gadara. Los Judios aseguran que é la llegada de Josué estos pue- 
blos se retiraron al Africa. Véase nuestra disertacion sobre el pais 
é donde se refugiaron los Cananéos arrojados por Josué (7). 

El parafraste jerosolimitano, en lugar de Heveum traduce TYi- 
politanos, como si quisiera decir, que los Hevéos 6 descendientes 
de Hev se retiraron al reino de Tripoli en Africa, 6 mas bien que — 
permanecieron en Tripoli de Siria. Jonatan los nombra Radmonzm, 
es decir Orientales. El pais de log Eadmonim 6 Cedmonéos es del 
número de los que Dios promete dar é los descendientes de Abre- 
ham (8). Bochartcrée que una parte de los Hevéos, vivia en las 
cercanias del monte Hermon mas allà del Jordan al oriente de la 
tierra de Canaan. El dice tambien que Cadmo, famoso por la co- 
lonia que condujo ú Tebas, capital de la Beocia y su muger Her- 
mione eran Hevéos, y que el nombre de Cadmo viene de Fedem, 
que significa el Oriente, y el de Hermione de la montana de Her- 
mon, que la fíbula anade de su metamóríorig en serpientes, Vie- 
ne del nombre Hev que en fenicio significa serpiente. Los Hebreos 
aseguran que se dió el nombre de Hevéos é este pueblo de Canaan, 


41) Parece bastante verosímil que Sidon era el hijo mayor de Canaan: eus descen- 
dientes conservaron principalmente el nombre de Cananéos: yY hay motivo de creer 
que ellos son los designados bajo esta denominacion, en el número de los siete pue- 
blos que los Jermelitas hallaron enla tierra prometida. Exod. m. 8.17. xxi. 23. 
xxx. 2. xxxiv. Hl, Deut. vn. 1. xx. 17. Jos. in. 10. ix. Ò. xi. 8. xxiv. ll. Judic 
qu. 5.—2) 2. Reg. v. 8. et segg.—(3) Num. xm1. 30. xx:. 99. Jos. v. 1—e(4) 1. J— 
(5) Gen. xv. 16.m(6) Matt. vii. 28. Gerasenorum (gr. Gergèsenorum) Marc. v. 1. Ge. 
resenorum (gr. Gadarenorum) Lac. vil. 26. idem.e—(1) Se pondré al frente del libro de 
dosuè, Tom. 1v.—í8) Gen. xv, 19. 
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porque vivian cQmo serpientes en subterràneos y cavernas. Hay ou ' 
clase de Hevéos cuyo nombre se escribe de otro modo cn el he-, 
breo: ellos estaban en el pais que poseyeron despues los Filis- 
tèos descendientes de Cafiorim (1). Aigunos creen que estos He- 
véos, arrojados por los Filisténs, pasaron el Eufrates y fueron à ha- 
bitar el pais de los Asitios, del cual se les trasladó à Samaria (2). l'ero 
nosotros creemos que log Hevéos de que se habla en el lib. 4 de 
los Reyes son diversos de los antiguos de la P'alestina, los cuales fue- 
ron enteramente destruidos por los Filistéos ó sus reliquias se con- 
fundieron con los otros Cananéos entre quienes se mezclaron (8). 

Los Aracéos 6 descendientes de Arac, eran habitantes de la 
ciudad de Arce ó Arca, al pie del monte Líbano y de sus alrede- 
dores. Tolomeo y Josefo (4) Les de esta ciudad de Arce. Bochart 
crée que alli era donde se veia él famoso templo de Venus Architu, 
que los Fenicios honraban con un culto particular (5). 

Algunos quieren que los Siníos, ó descendientes de Sin sean 
los habitantes de Pelusio, llamada en hebreo Sin. Pero San Geró- 
nimo (6) créc que los Sinéos liabitaban antiguamente muy cerca 
de Arce, capital de los Arcéos, y que arruinada enteramente por las 
li la ciudad de Sin, solo habia quedado su nombre. Strabon 
(7) pone una fortaleza llamada S:mxa sobre el monte Libano: la mo- 
rada, pues, de los Sinéos estaba cerca del Libano. El traductor Ara- 
be traslada Tripolitanos en lugar de Siueum, lo que debe entender- 
se de los habitantes de Tripoli de Fenicia. Jonatan y Ontelos entien- 
den por Siméos los habitantes de Amatus en Chipre. Algunos otros 
quieren que los Sinéos hayan habitado en el inonte Sinai. 

Bajo el nombre de Aradianos ó descendientes de Arad el pa- 
rafraste jerosolimitano entiende los labitantes de Antarade y Jona- 
tan los Leidicóos. La ciudad de Arade estaba en-una roca distante 
del continente cerca de veinte estadios (poco ménos de una legua) 

tenia de circunferencia cerca de siete estadios (un cuarto de 
egua) como dice Strabon. Esta roca ó pequena isla estaba toda ha- 
bitada y llena de casas de muchos pisos. Los Aradios no tenian mas 
agua que la de sus cisternas ó la que iban é tomar al continente. 
Se dice (8) que en tiempo de paz sacaban agua dulce de una fuen- 
te situada en el fondo del mar por medio de un tubo de cuero. So- 
bre el contimente opuesto ú Arade, estaba la ciudad de Antarade que 
Jonatan y los Setenta supusieron mas antigua que Arade. Se crée 
que esta última fue fabricada hbécia el mismo tiempo que la nueva 
iro, es decir, durante las guerras de los reyes de Asiria y de Ba- 
bilopia contra los Fenicios. Strabon refiere que Arade fue fabrica- 
da por algunos desterrados de Sidon. Parece seguro que es poste- 
rior ú Moises, y que los Aradios de que él habla vivian en Antara- 


(1) Deut. u. 23.—(2) 4. Reg. xvu. 31. 33.—(3) Calmet piensa que los Hevéos oc. 
Cjdentales descendian de Canaan, como los Orientalen, y se explica así en eu Co. 
mentario sobre el Deuteronomio n. 23. ,,El nombre de los Hevéos es'é escrito en 
este lugar de otro modo que en el Génesis, pero no dudamos que eeen lom mismos, 
No es muy extraordinario ver en estos libros la misma persona y los mismos luga- 
res escritos con bastante diferencia.—(4) Joseph. Antig. l. l. vi.—(5) Macrob. Satura. 
ll. xx.—(6) Queat. hebr. in Genes.—(T) Lib. 16.—8) Plis. 1. 2. cs 103. et L. 5. c. 31. , 
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de y en las ciudades vecinas. No se ve què estos pueblos fueran 
subyugados por los lsruelitas, ellos mantuvieron su pais Y su hber- 
tad hasta cl tiempo del imperio romano (1). 

San Gerónimo creyó que los Samaréos 6 descendientes de Sa. 
mar habitaron en Emesa, ciudad célebre en la Cele- Siria. TLos dos 
ES Arabe y Caldeo han entendido lo mismo. Se halla sobre 
a3 costas de Fenicia una ciudad nombrada Simira, cerca de Ortosia 
(2). Eusebio crée que es una colonia de los Samaréos. Algunos han 
imaginado que los antiguos Samaritanos qure vivian en los alrededo- 
res de Someron, eran de los que habla Moises aquí, pero no han aten- 
dido é la sensble diferencia que hày en el hebreo entre Somero- 
mim, Samaritanos, y Samarim, Samaréos, 

Los Hemateos 6 descendientes de Hamat 6 Hemat, vivieron en 
Hemat y sus alrededores. La mayor parte de los autores crée que He- 
mat es lo mismo que Autioquia, no la famosa :Antioquia capital de Si- 
rua, sino otra niénos grande yY ménos conocida, que tuvo por so- 
brenombre Epifaniu, Ésto ès lo que 'hos dice San Gerónimo, quien 
anade que en su tiempo subsistia la pequena Antioquia bajo el nom- 
bre de fpifania. Pero es mucho mas probable que Hemad es la ciu- 
dad de Emesa sobre el Orontes, ciudad muy celebre en la anti- 
guedad, y muy nombrada en la Escritura: su situación era al norte 
de la Palestina, yse hace mencion con frecuencia del desfiludero de 
Hemat entre el Libano y Antilibano. Es muy probuble que los Ha- 
matéos ó Hematéos, descendientes de Canadn, fueron los primeros ha- 
bitantes de este pais. 

He aquí los pueblos descendientes de los once hijos de Canaan. 
En las diversas enumeraciones de los Cananéos se lée alguna vez (3) 
Pherezai, Canandi, Cinai, Cenezai, Cudmotei, Arucai, Sinei, Sa- 
marei, Hamatai, y otras (4) se omiten algunos de estos. La cau- 
sa de esta diferencia .parece ser.que de estos pueblos algunos te- 
nian diversos nombres: por. ejemplo, los Cadmonéos son los Hevéos 
Orientales. Los Ferezéos no son una nacion particular, sino hom- 
bres campestres que vivian vegabundos con sus ganados sin mora- 
da fija. Pherazim puede significar en hebreo'campecinos, como Phe- 
ra2ot aldeas. El nombre de Cananéos se aplica particularmente ú 
los que ejercian como principal ocupacion el comercio, tanto sobre 
las costas de Fenicia, como sobre las màrgenes del Jordún y ori- 
llas de) lago de Genesaret, donde la Èscritura nos dice que ha- 
bitaban los Cananéos (5). Los Cenezéos fueron verosimilinente eX- 
tinguidos ó confundidos con otro3s, en el intervàlo que pasó entre 
Abraham: y Moises. No se habla de ellos despues de Abraham. Eus- 
tatio dice que habitaban entre el Libano y el monte 'Amano. Los 
Cinéos, en tiempo de Moises, vivian cerca de la Idumea, al po- 
niente del mar Muerto (GxX En cuanto é los Arac/os, Siníos, Sanià- 
réos, y Hamatéos que no se ven nombrados entre los Cananéos cuyo 
Pais se prometió 4 la. posteridad de Abraliam, acasò depende de que 


(1) Dion. 1. 48. —(8) Plin. l. 5.c. xx. Mela. l. 1. c. xin. Estephan. d.—(3) Gen. xv. 
19. et segqg.—(4) Exod. m. 8. 17. xxi. 23. xxx. 2. xxziv. NM. Deut. vu. l. xx. 
17. dr im. 10. ix. l. xim. 8. xv. ll. Judic. un, S.—(5) Núm. xi. 30.6) Núm. 
CX V, .e , 
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habitando al norte de Canaan no estaban comprendidos en la re- 
Bion ocupada por los siete pueblos que el Senor habia resuello ar- 
rojar y exterminar delante de los Israclitas, j que son los Cana- 
néos, los Hetéos, los Jebuséos, log Amorréos, los Gergeséos, los He. 
véos y los Ferezéos. En el hebreo y en la Vulgata suelen omitirse 
log Gergeséos (1) entre los que Dios habia prometido exterminar de- 
lante de los hijos de Israel, y entónces solo 8e numeran seis pue- 
blos, pero Moises (2) y San Bablo (3) cuenta siete, y los Setenta 
comprenden siempre à los Gergeséos. Acaso en el texto hebreo los 
copistas omitieron algunas veces este nombre. 

Puede tambien observarsé que los siete pueblos no siempre se 
colocan en el mismo órden, ellos son nombrados en doce lugares 
que presentarémos aquí, distinguiendo los Gergeséos con diverso ca- 
ràcter enlos lugares en que se hallan en la version de los Seten- 
ta Y no en el hebreo. ' 


Exod. im. 8. Ezod. in. 17. Exod. xxut. 23. 
1. Cananéos. J. Cananéos. Il. Amorréos. 
9. Hetéos. 9, Hetéos. 9, Hetéos. 
3. Ainorréos. 3. Amorréos. 3. Ferezéos. 
4. Ferezéos. 4. Ferezéos. 4. Cananéos. 
5. Gergeséos. 5. Gergeséos 5. Gergeséos. 
6. Hevéos. 6. Hevéos. 6. Hevéos. 
7. Jebuséos. 7. Jebuséos. 7. Jebuséos. 
Ezod. xxxim. 82. Exod. xxxrv. 11. Deut. vh. 1. 
Il. Cananéos (4). l. Amorréos. Il. Hetéos. 
2. Amorréosg. 2. Cananéos. 2. Gergeséos. 
3. Hetéos, 3. Hetéos. 3. Amorréos. 
4. Ferezéos. 4. Ferezéos (5). 4. Cananéos. 
5. Gergeséos. 9. Hevéos. 5. Ferezéos. 
6. Hevéos. 6. Gergeséos. 6. Hevéos. 
7. dJebuséos. 7. dJebuséos. 7. Jebuséos. 
Deut. xx. 17. Jes. mi. 10. Jes. mx. l. 
l. Hetéos. J. Cananéos. J. Hetéos. 
2, Amorréos, 2, Hetéos. 2. Amorréos (7). 
83. Cananéos, 3. Hevéos. 3. Cananéos. 
4. Ferezéos. 4. Ferezéos. 4. Ferezéos. 
5. Hevéos. 5, Gergeséos. 5. Hevéos. 
6. Jebuséos. 6.. Jebuséos. 6. Gergeséos. 
T. Gergeséos. 7. Amorréos (6). — 7. Jebuséos. 


(1) Esxod. m. 86. 17. xxin. 98. xxxim. 89. xxx. ll. Deut. xx. 17 Jose. mx. 1. 
xil. 8. Judie. m. 5.—I2) Dent. vu. 1.—(93) Act. xur 19.44) La edicion romana 
de los Setenta pone aquí é los Cananéos en el séptimo lugar.—(5) La misma edi- 
Ccion antepone aquí é los Ferezéos respecto de los Hetéos.—íi6) La misma edicion 
pone aquí é los Ferezéos antes delos Hevéos, y é los Amorréos antena de los Ger. 
geséos.—Í1) La misma edicion pon6 aqui 4 les Amorréos despues de loe Hovéce 
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des. xi. 8. Jos. xxav. ll. Judic. un. 3. 
1. Hetéos.: 1. Amorréos. l. 'Cananéos. 
D. Amorréos 2, Feregéos. :l Vóoó 892. Hetéos. 
3. Cananéos, 3. Cantnéos (2), 83. Amorréos. 
d. Ferezéos. 4. Hotéos, 4. Ferezéos. 
5, Hevéos. 6. Gergeséos, 5. Hovées. 
6. Jebuséos. 6. Hevèoa. 6. Jebuséos. 
7. Gergeséos (I). — 7. Jebuséos, TL. Gergestos (SN 


Onatimos hacer la comparacion de estos diferentes textos, y exa- 
tMinar siesta diversidad puede tener elgtm fetdàmento, ' 
Los lmites de Canaan ' fueron, dice Moises, desde Sidon Aas 

ta Gaza, por el camino que condute ú Gerara, yj. de alli dirisiéndo- 
se 6 Sodoma, ú Gomorra, 6 Adamay 4 Reboim hasta Lesa (4). Moises 
hace aquí, respecto de Canaan, lo que ha hecho respecto de otros 
mi En el tiémpo en que escnbia era'importante que los Israe- 
itas supiesen Con exaetitud los Hmites de la posesion que Dios les 
habia prometidó, y que ellos consideraban: como su herencm. El fe 
fa, pues, estos mites: por Cuatro ciudades muy conocidas, Sidon al 
norte, Gaza al eur, ambes sobre el - Mediterréneo, situades al ponien- 
te de Canagn, Sodomai'y 'Lesd, esta al norte y la otra al mediodia, 
y una'y otra smviendo de límites por el oriente. Es verdad que se 
(Eisputa tespecto de Letc. Algunos ta toman por Lais, llamada des 
es Ceseréa de Filtpo hícia el nacimiento del Jordan, Parece que 
oposicion de Sodorma que estí al metliodia enfrente dé Gaza, exigo 
una ciudad àl morte enfrente 'de Sidón: Pero el parafrastc Jonatan 
y San. Gerónimo entiendén por Destila dudad de Calirhoe, cólebre 
por sus dguas calientes que desembocin al norte del mar Muerto. 
Otros búscan la cmdad de desa, entfè los mares Muerto y Ber- 
mejo. Tolomeo senala allí una con tl nombre de Lusa, v Joscíò 
Con el de' Lousa. El parafraste aràbigo, pone Elsa en lugar de 
desa. Elusa es una ciudad de Idiméd, 'conocida en Tolomeo y en 
Estéfano. Los límites què: Moises senala'en este Jugar no compren- 
Gen ni con muchi diferencia toda fa tièrra: prometida, sino sola. 
mente el terreng que ocupaban entónces los principales Caranéos. 


ARTICULO II, 
Herencia de los, deseemiientes de Sem, 


. o Moises termina: la enumergcion: de los descendientes de Noé 
por la de la familia de Sem, ya sea porque ella se dispersó mé- 


El nombre de Gergesdos no 36 encuentis en este lugar enla edicion 'ro- 
de los letenta, pero mí en el manuscrita de Oxford.e-(2j La edícion ro- 
de los Betonta pone aquí 4 les Cunanéos éatea de los lFerezóos, y 4: los Ho- 
y Jebuséos úntes de los Hetéos.—(3) El nomhre de Gergesóos que falta aquí 
é la edicion romana, estéó en el manuserito de Oxford de la edicion de los Be 
tontec-bl) Gen 2. 19. , 

TOM. 1 48 
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Límites del 
pais de Ce. 
Ba2n. 


Poseriones 
de 9 Elam, 
primer hijo 
de Sem. 
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hos y mas tarde que las otras, ya porque va é continuar sú fixe 
toria comò que de ella descendieron los patriarcas. Esfo es lo 
insinúa cuando dice: Sem tuvo tambien hijos, y fue re de todos 
lus hijos de Heber y hermano mayor de Jafet (1). Fue padre de 
todos los hijos de Heber, que es decir, de Heber uno de sus nie- 
tos, de quien descendió la familia de los patriarcas, 6 en otro sen: 
tido, de todos les hijos de Heber, esto es, de todos los Hebréos 
que tenian de él su orígen Y su nombre, porque en hebreo He- 
ber significa mas allú, pór eso Abraham se denominó hebree (2) es 
decir, hombre originario de mas allú, y este nomisre quedó 4 sus 
descendientes, especialmente por Isaac y Jacob. 

Moises abade que Sem era hermano meyor de Jafet, por" 
que liabiendo comenzado su enumeracion el afet, el mas joveny 
convema recordar que Sem puesto en el último lugar era sm em- 
bargo mayor. Los Setenta entendieron de, otro modo este texto, 
ereyerndo que era mayor Jafet. De Sem. ... fratre Japheth majoris, 
Se ha pretendido justificar esta inteligencia por algunas observaciones, 
especialmente notando que en la enumeracion: tiene 'el primer lu- 

ar, pero que en todo lo demas, Moises nombra é Sem el primero y 6 
afet el Glumo: Sem, Cham et Japheti, San Gerónimo, autor de la Vul. 
gata, no De é los Setenta, y reconoce en el texto de Moises que 
era el mayor. De Sem.a.. fratre Japheth majore. Debe ob- 
servarse que en el hebreo en que no se. distinguen los casos, la 
Do major puede referirse segun la construccion, lo mismo é 
alt que é Sem, y por el sentido se refiere mas hieg ú Sem 
que ú Jufel, porque no està anadida sino para. distinguir 4 dos 
hombres, de los cuales el uno era mayor. Si hubiera,. pues, doé 
Jafet, mayor y menor, entónces podria decirse. Jafet el ma. 
yor, y Moises heblando de, Sem, hubiera podido decir en este sen- 
tido: El era hermano de Jafet el mayor. Pero na habiendo sino 
un solo Jafet, es visible que la distincion recae sobre Sem, y que di- 
ciendo que Sem era no de Júfet mayor, Moises quiso de- 
cir que Sem era el hermano mayor de Jafet, como lo expresa 
la Vulgata y lo explica el sabio padre Houbigant., Por esta ra- 
zon nos separamos de los. Setenta 4 quienos habiamos seguido 
h lució edicion de esta Bibla, y adoptamos el sentido de 
a Vuigata. í cd ed -, 

Sem tuvo cincó hijos: Elam, Asur, Arfazad, Lud y Aram 
(3), No se duda que los Elamitas, vecinos de los Medos sean los 
descendientes de Elam. La capital de este pais era Elymais 6 
Elimeaide, famosa pòr el rico templo de Diana, 6 'Nannea, que An- 
tioco intentó saquear (4). El autor del primer libro de los Ma. 
cahéos, pone é Elimaide en Pérsia, y el del -segundo (c. 9. Y 2) 
la llama Persépolie, probablemente porque era-la tapital de Per. 
sia llamada antiguamente Elam: siendo este nombre ménos co- 
nocido que el de Persia, acaso creyó que podig lamar Persépoli2 
entre los Griegos é la ciudad que llamaban Elimais, los que por 


su antiguo nombre se llamabon Elimattas. Pero .solò ponemos esto 


UI) Gen. x. 81—I3) Gen. xiv. 13/38) Gen. x R.—4) 1. dlse. ns, L. L. 
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como una conjetura miéntras se encuentra mejor solucion é la di-: 


versidad que 8e nota entre los dos libros de los Macabéos. y. 

La Asiria dió su nombre ú Asur, ó lo recibió de él. La pa- 
labra hebrea Assur, significa feliz, y comviene perfectamente ú la 
Asiria, pais excelente, con perticularidad cerca de Nínive. Homos 
visto que Nemrod entró en €l y fundó é Níniveg lo que dió mo. 
tivo de creer que habia expulsado í Asur pero parece que A- 
sur volvió é entrar, y aseguró com esto ú aquella tierra el nombre 
de Asiria, lo cual se funda en que Svidas y Juan Antioqueno (1) 
testifican que Nine, rey de los Asirios, tuvo por sucesor à T'uras, 
hombre de resolucion y valor extreordinario, que atacó y venció 
al tira no Cúucaso, descendiemte desjafet. Los Amrios lo adoraron 
como' Dios, y lo llamaron Baal, que equivale à Marte: Dieron 
tambien- su nombre al planeta que nosotros llamamos Marie. Otro 
autor citado por Saumaiso, dice que Turas era hijo de Zames. 
Es fàcil entender que Zames es el mismo Sem, y que Turas es 
Assur 6 Athur, segun la pronunciacion caldea, N:no serà Nemrod, 
fundador de Níúnive, el tirano Cúucaso serà Goz, hijo de Jafet que 
residia húcia el monte Cúucaso, al norte de Àsiria. 

La Asiria, por otro nombre Atiria ó Adiabena, tiene por lí- 
mites al norte la Grande Armunia y la Media, al oriente, otra parte 
de Mediaç al sur, la Babiloniaç y al poniente la Mesopotamia, de 
la cual la separa el 'Tigris. Pero el imperio de Asiria era mucho 
mas extesse, pues comprendia ú los Medos, Persas, Babilonios, 
Arabes, Àrmenios, Sirios, log pueblos de Mesopotamia dec. 

Josefa y algunos otros han .creido que los Caldeos tuvieron 
entiguamente el nombre de Arfaxradçy asi deberia decirse que 
Chased hijo de Nacor, conquistó el pais de Arfarad y dió el 


. 
Posèsiones 
de ''Asur, 
segundo his 
jo de Bom. 


1H, 
Provincias 
de As 


tersor. hijo 


nombre de Chasdin úles Caldéos llamados úntes Arfaradim, pero do Sam 


mo hay de esto prueba alguna. Lo que pudo engaàar é Joseio es 
la semejanta entre Ar-Chasad y Arphacsadj perque asi se escribe 
en' hebreo el nombre que nosotres escribimos Aríazad. Ar ó Ur es 


la capital de CRasad 6 Chased, y ee encuentra llamada Ur-CRasdim (2)' 


éntes del nacimiento de Chased. Boehbart cree que Ar/arad dió su 
nombre í una parte" de Asiria, llamada Arrapactutis por : To- 
domeo (83). Este podria ser el pais cuya capital era Artazata en la 
Grande Armenta, sobre las íronteras de Media: hoy la ciudad 
de Teflis segun unos, segum otros, Artaxrata es Eritan, en la Ar- 
menia, bajo el imperio de los Persas, ó por lo ménos próxima ú 
Erivan. da vealer dice que se ven las ruinas de esta ciudad à tres 
leguas de Enivan. En tiempo de Moises, ni la Armenia, ni la Me- 
dia tenian todavía estos nombres, y es bastante creible que 4 lo mé- 
BOs 'una parte de la Media se llamaba Aríaxad. Strabon habla con 
frecuencia de una provincia de Media, llamaria Atropatia, separada 
de la Armonia porel rio Araze 6 Arais, Tolomeo la llama Antro- 
patia. 

Sale fue hijode Aríaxad, segun el hebreo y le Vulgata (4),6 


. 


(È) Suidas in Thesauro et Jean Antiocà. apud. Selmas in Solin. p. 1285.—(3) 
len. x1, 31.3) Asie, Tab. 5.—(4) Gen. x. 34. 


IV. 
Provincias 
de Sale, hi. 
jpó niets de 

faxad. 
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su nieto segun los Setenta, que ponen é Cainan entre Aríexad y. 
Sale. Eustatio que Sale es el padre de los habitamteg de Suy 
siana. Eusebio lo hace pudre da los Coséos, pueblos del 'norte de 
la Susiana. Ammiano Marcelino (1) trata de una ciudad: de la 8u- 
siana llamada Sela, Tolomeo la nombra Sele y las cartes geogréfi 
cas la representan sobre el rio Euleo, abajo de Suge. 

. De Sale nació Heber Li tuvo dos hijos, Faleg y Jectan (2). Fa-. 
leg pudo dar su nombre: í la ciudad. de Felga, situada sobre el Fu 
frates bastante cerca de la embocadura del Chaboras en aquel ne. 
Tolomeo. parece haberse enganado cuando puso.ú Farga que es la 
misma Falga, cerca de la embotadura de Saocoras en el Eufrates. 
Hay una ciudad llamada Falague en la Arabia Feliz: tambien se lla- 
ma Falga el lugar donde se crée que estuvo Babionia. De Fajeg 


' descendió Tare que fue padre de Abraham, y habitó en Ur de log 


Caldéos en Mesopotamia. 
'- o Moises determina claramente la habitacion de los hijos de Jece 
tan: Ellos habitaron, dice (8), desde Mesa hasta S:far, montana al - 
Oriente. Toda la dificultad consiste en fijar estos dos lugeres, Mesa 
Sefar. 
L Pe acaba de ver que hemos colocado é Arfaxad en Asiria 
6 en Armenia, y é Sale en Susiana. Se debe atender tambiem 
qr Moises llama Oriente 4 los paises situados mas allí del Tígris y 
el Euírates, como la Asiria, la Media y la Armenia. Estas conm- 
deraciones nos obligan ú poner é $a de Jectan en las provin- 
Cias que estàn entre los montes Masio al poniente de Mesopotamia, 
y los Safiros al oriente de Armenia, ó los Tapiros mas adelante 
en la Media, como dijimos en otra parte (4). La semejanza de log 
nombres, la vecindad de los abuelog de Jectan, Y en fin los vesti- 
gios de los hijos de este que se observan en este pais, son mnem- 
tras uns pruebas.. 
hart se esfuerza ú probar que Jectan y sus hijos poblarom 
una gran parte de Arabia, pero nosotros creemos que debe em 
tenderse de Jecsan hijo de Abraham y de Cétura (5), lo que Ba- 
chard. entendió de Jectan hijo de Heber. Nosotros colocamos é los 
descendientes de Jecsan, hijo de Abraham y de Cétura en Ara. 
bia, conforme al texto sagrado (0): pero ponemos ú Jectan hijo de 
Heber y ú sus descendientes en los paises Orientales, entre 
Rel como lo dice Moises. No dejaremoes de referir la opinion de 
ochart sobre cada uno de los descendientes de Jectam, 
algunas conjeturas segun nuestra hipótesis diversa de la suya. 
Josefo ha colocado ú Jectan con sus hijos desde el no Cofer 
nes hasta la region de la India y de Seres que lo tocan, La sem. 
tepcia que colocaú Jectan hécia his Indias, prevaleció tanto que cae 
si todos los antiguos v modernos han ido é buscarlos allí, Mas ven, 
mos, segun nuestra hipótesis, si hallamos algunas vestigios del nom 
bre de Jectan entre Mesa y Sefar. 
La Sitacenia està justamente en medio del pais que hemes de- 


(1) Amm. 1. 23.9) Qen. x. 24. 95.—(3) Cen. X. 90.—(4) Vónse la anterior Di- 
sertacion sobre el pral torrestremí(5) Vénse el Comentario dé Calmel sobre el 
Géneais xxv, G.ee(6) Gen. xaYv. 6. i 
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sigrado a Arfaxad y ú Sale, es decir, entre Armenia y Su- 
sana. Xenofonte y Estéfanò llaman Sitaca, Tolomeo y Plinio Sita- 
cene é la capital de esto pais. Es fécil derivar las palabras Sitaca ó 
Sitacene, del nombre de Jectan. Sangon pone la ciudad de Astacanq 
sobre el rio Ninfig que cae en el Tigris en Amida. 

Jectan tuvo trece hijos: Elmodad, Salef, Asarmot, Jare, Aduram, 
Uzal, Deia, Ebal, Atimaél, Saba, Ofir, Hevilat y Jobab (1). Bochart 
crée que Elmodad, es el padre de los Alumeotas, colocados por T'o- 
lomeo en medio de la A rabia Feliz. Nosotros creemos que podria ser- 
lo de los Eldamares, en Mesopotamia, Plinio e) los junta é los Sal- 
manes, que son acaso los descendientes de Saleí. Se Ella Ja famosa 
ciudad de Amida sobre el Tigris frente de Asiria, y en Mesopotamia 
la de Almodama, cuyo nombre tiene gran relacion con el de Elmoldad. 

Bochart ha encontrado en la Arabia los Salapenios, nombradog. 
por Tolomeo, y que juzga habitantes de Saleí. los mapes tjer 
nen el nombre de Alapenios, pero en una situacion muy distante de 
la que él de à los otros hijos de Jectap, 

Hay una eiudad nombrada Asarmot en la grande Armenia (3): 
In majore (Àrmenia) Asarmothe Euphrate prorimym. Y cerça del 
mente Masig, se ve la ciudad de Arsamosate, nombreda Armosqte 
en una medalla de Marco Aurelio, no sé si es la misma. que seBala 
Plinio. Eugtatio de Antioquia, Eusebio, la Crónica de Alejandría, 8. 
Epifanio y despues. de ellos Bochart ponen é los descendjentes de 
Asarmet enla Arabia, donde el último no ha encontrado sino é los 
Catramiiar, $ los Aixamolitas 6 Catrimpnitas, para fundar sy senr 
tencia. 

Boohart no hebieado podido descubrir en la Arabia pueblos cya 
membre ae acercase al de Jare, buscó algunos cuya significacion fue- 
se la misma que la de aquella palabra: en hebreo jare ó jaraç, sig- 


nifica la Jume. Agatarcides y Diodoro hablan de los Alileos, cerca. 


de los Ggsondros. La sigmficacion de alilei coincide con la del he- 
breo jaraches: aliat en é6rabe es la luna, como lo ha prebado Sel. 
den en su libro de los dioses de Sima. El clirals de Nú 


ubia (4) a 
pe é los nes de Hilal cerca de la Meca. Bochart defiende que los. 


hijos de Hilal, log Aliléos y Casandros son los Casantes de quienes 
hablan Estéfano -y 'Folomeo y los Jarachéos de la Escritura, El erég 
hallar vestigios de la palabra jarac en la isla de los Gavilanes en. 
el mar Bermejo, frente de las costas de los Casanitas. Dejo al jui- 
cio de los lacteres la fuerza de estgs pruebas. Hallamos en el Asia 
un gran psis llamado Jrac ó lracha, que es, segua Baudrau, lo mis- 
Mo que le antigua Asiriai pero Zraç pudo tener en la antiguo mu- 
cha ménos extension. La ciudad de Jrac, capital de este pais so- 
bre el Evfrates, fue muy considerable, pero està un poco distan- 
te del monte Masio. 7 

El nombre de Jare puede pronunciarse en hebreo JracÀ 6 Ir- 
cha: de esta modo na haher dado su nombre ú la Hircania. 
provmacia vecina de la Media. 


ds Les. x, 20, et mon—i3) Lih, 8. es xamel3) Plin. L 6. c. ix—l4) Part. 5. 
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VII. 
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DISERTACION SOBRE EL REPARTIMIENTO 

Aduram es llamado Odorra en la Version de los Betenta. Bo- 
chart coloca ú los descendientes de Aduream en. Arabia, cerca 
del estrecho de Ormo y del golfo Pérsieo. Plinio (1) coloca allí 
4 los Drimatas que pueden ser deseendientes de Aduram. El Glti- 
mo promontorio de Arabia húcia Persia, es llamado Corodamum, 
que tambien tiene alguna conformidad con Aduram. Para decir al. 
go relativo 4 nuestra hipótesis, nosotros pensaimos que Aduram pue- 
de colocarse en Mesopotumia. Hay una ciudad llamada Afra so- 
bre el Tigris, que fue tomada por Trajano, segun refiere Ammia- 
no Marcelino. Polibio (2) habla de una llamada Dura en Me- 
sopotamia, y Ammiano pone tambien una del mismo nombre sobre 
el Tigris en Asiria. Qi 

hart ha encontrado en el autor del libro Juchasim, una ciu- 
dad del nombre de U:al, que es la capital del reino de Albeman 
ó de Saba, en la Arabia Feiz. Los latinog han hecho de Uzal 4 
Auzar y Auzaritie, y han nombrado Myrrha Ausaritis, una espe- 
cie de mirra que viene de este: pais. A favor de nuestra sentencia 
vemos sobre el Eufrates en la Arabia Desierta, frontera de Me- 
sopotamia, una ciudad nombrada Auzara, y en la Grande Arme- 
nia ó en Capadocia un lugar famoso llamado Zela (3), que da 
el nombre al canton Zelético. La ciudad de Zela fue fabricada por 
Semiramis, y se ve allí sobre una grande elevacion el templo de 
la diosa Anais, muy venerada de log Armenios. 

Bochart no encuentra en Arabia algun pueblo del nombre 
de .Decla, pero nota algunos lugares célebres por sus hermosas pel- 
mares llamados Diclu en caldeo y en siriaco. Hay uno entre otros, 
ú la entrada de la Arabia Feliz, sobre el mar Rojo, que los an- 
tiguos han cuidado de describirnos, y alf es donde nuestro autor 
coloca é los descendientes de Decla. Plinio (4) asegura que el Ti- 
gris, miéntras corre tranquilo en los llanos próximos 4 su nacimien-: 
to en la Grande Armenia, es llamado Diglito, y que despues se: 
le da el nombre de Tigris, cuando se hace mes rúpido é impetuo- 
so, lo que podria hacer creerque el canton de Armenia donde na: 
ce este rio se Hama Diglito 6 Decla. 

Es eonocida en la Albania la ciudad de Declona, y en Asi- 
ria ta de Degla. Si se buscan lugarcs donde haya a ia de 
p:lmeros para colocar éú Decla, serà fécil hallarios en las cercanías 
de Armenia v Mesopotamia. , 

Bochart defiende que los descendientes de Ebal, 6 segun el he- 
breo Hobal, pasaron al poniente del mar Rojo al pais de los Tro- 
gloditas. Hay allí un canton llamado Abalite 6 Avalite, y un lugar 
de comerciga del mismo nombre. : 

Bochart crée que Abimeel es el padre de los Malitas conocidos 
en T-ofrasto (5), quien dice que eran una de las cuatro naciones 
célebres por sus arómas en la Arabia Feliz. El crée que los pue- 
blos llamados Mali, son los Molitas senalados en Tolomeo. Es eo- 
nocido en la Armenia Menor el rio Melas que saliendo del mom- 


Ull Lib. 6. ce. xavi, 2) Lab. 6 ce 48.—I3) Vide Strab. 1. 6. Plin. UB. 6 0. mer 
i4) Lib. 6. c. xava.—5) Hist. plant. L. 9. c. i. 
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te Argeo, la atraviesa y desemboca en el Eufrates, y 'pasa cercs 
de la ciudad de Melitenia ó Melita, capital del canton del mismo 
nombre. En la Aracosia pone Tolomeo:la ciudad de: Maliana: no 
se atiende aquí 4 la palabra Alt que significa padre. 

i Bochart coloca ú Saba sobre el mar Bermejo, entre los Mi- 
néos y Catabanes, que son los Sabéos, tan famosos por eus 3tomas, 
Los j fos dan à 8u capital los nombres de Sdba,:ó Sabé, 6 
Subz, ó Sabo. La misma que Moriaha ó Marab del:geógrafo: de 
Nubia. Segun nuestra hipótesis, nosotros  colocamos é 8aba. en. als 
gunos de los lugares que vamos ú designar. Por ep ea a Per 
sia, donde Dionisio el africano pone lu8 pjeblos Sabée, que :Ielomco 
llama Sabei, Se ve una ciudad llamada Sabata, cercà de: Seleucia 
en Asiria: y enla Grande 'Armenia es comorida la Sabagene, segun 
Tolomeo. geógrafos seialan tambien las provincias de Sappas 
eenie y de Sibacene en la misma Armenie.: Hay lugar de escoger 
entre tantos nombres que parecen derivados:de Saba, y éste ge en. 
cuentra extendido en toda la Aràbia y paises del otro lado dc). Eu- 
írates (1). dE — de, Queeb qu 
: o. La mayor parte de los autores: colocan ú. Ofir en Ins lndias. No- 
sotros procurarémos mostrar en una disertacion, heclia al intento (2), 
que habitó sobre el ètsmo, . entre el Ponto:Eusino y el mar Cas- 
pio, y que esta situacion mo impedia que ad pudiera: decir que la 
flota de Salomon iba ú Ofir. Mas cuando nos viéramos obligados 
é canfesar que esta flota iba 4 las Índias, nos,seria fàcil hacer con- 
ducir el .oro .de Ofir, si seinos còncedigra que el mar 'Caspio refa 
frecuentado en tiempo do: Salomon, porque Plinio nos designa :cn 
su tiempo: Un : cardino, por èl cul se trasportabàn: las mercaders 
desdè la Índie al 'Ponto-Earxino. Era fàcil: hacerlas pasar de, los'Hai- 
ses situados sobre el Ponto-Euxino: é l4' India te esta manera: de Jh 
India. se embarcaban sobre el .rio:: Ieata,que desemboca: es el Oxo, 
El : Oio  desagua en el mar. Caspio. :De este: mar se. llavabén .las em. 
bartaciones al rió Ciro, que: se eulia. bista' dondo era pesible, allí se 
hacia el dèseiabarco y conducièndelas cinco dias, por. tierra se lle- 
vaban al Fasis que las conducia el: Ponto-Èuxino. jNo es igualmen- 
te fàcil poner las. mercaderies del. país do. Qfr sobre el Cirb, pasar 
el mar Caspio, :isubir,el Oxo ytrasportaxias sobre el riq'de le Índia 
que :descarga en el. Oceanot. De esta manera sa podré . encontrar 
en :la India el òro de Ofir,, pero preferimos seguir él sistema. que.én 
otra parte hemos establecido, y no nos péreca 'que los viajes de mar 
fòeron tan comubes en tiempo de. Balomon' nt de Job, que. tam 
bien habla del oro de Ofir. 
'Hablando de -la situacion del pargiso tèrgestre hemos iesplica- 

do nuestra opinion: sobre el pais de Heviah, 

. Bocbart. defende que: lob Jobarilas, 6 Jodattas, como quie- 


(1) Calmet en otro lugar aplica 4 Sabà, hijo de Rogma le que converdria me. 

Es Saba hijo de Jectan. ,,Podria creerse, dice, que este Saba habitó mas allé del 

, Cerca de Caren, de Edem, de Asur y de Chelmad, pues la Escritura lo jun. 

ts: con estos. pueblos. en . Edequiel xxyu. QS." Ezequiel distingne 4 este Sa. 

le de mite de. quien  ha.hablado en el Y 92 y que junta con Regne 2) Se coe 
oearé al frente de los dosultimos libros de íes Reyes, tome 6.0 
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re que se lea en Toloméo, son descendientes de Jobaò. Jebab en 4res 
be significa desierto, y los Jobaritas viven en un pais muy desier- 
to de Arabia, arriba del golío Sachelito. Encontfamos en la Alba. 
nia la ciudad de Jobula, y en la Armenia la de Jban, pero ne 
nos atrevemos é asegurar que la una ó la otra heya tomado su nom- 
bre de Jobab. : 

Despues de haber seguido é los descendientes de Aríazad has. 
ta los últimos Mjos de Jectan, nos falta buscar la herencia de sus 
dos últimos hermanos Lad y Aram. Joseío, San Gerónimo, Eusebio, 
San lsidoro, Eustatio y muchos otros amtiguos y modernos, colos 
can é los hijos de Lud en la Lidia del Asia Menor. Bochart apoya 
esta sentencia en le conformidad del nombre, en la antigúedad de 
los Lidios, en la significacion de la palabra Lud, que sgmfica ser 
torcido é causa del Meandro que esté en esta provincia. 
Be puede decir, contra la opinion que colocta en el Àsia Me. 

nor é los descendientes de Lam, 1.0 que esta provincia està dema- 
siado léjos de las posesiones de los otros hijos de Sem, y seria ne- 
cesario que Lud hubiera pasado el Eufrates y se hubiese imterma- 
do mucho en el Asia Menor sobre el rio Mèendro, amquesMoises 
insinúa que los descendientes de Rem permanecieron del otro lade 
del 'Eufrates (1). 2.0 Los historiadores (2) asègura que los Lidios 
den el: nombre de Meones, hasta ladio, uo de dtis, que les 

ió el suyo. 
o. Pero é.la primera objecion se respondeique aunque. Sem ses 
el padre de todos los re otro lado .dèl' Búfrates, iesto. nò 
impide que algunos de ens hijos heyan tehido su Hergncià tires aeú 
de este rio, Se sabe que Aram, hijo de Sem, ó sus :descendieutes 
poblaron a -Sitia jPor qué Led mo hubria podidó é su ejemipto rze 
dicarse en el Asia Menor En cuanto à la seQuada dificalasa. fia 
cil satisfaceria distinguiendo los t tiempos y lugares. Los historiadòres 
Y Beógrafos nos ensefien que la provèntia nonmbrada Lidic, tamió: ame 
tiguamente el nombre de Meonia, y que Lido, hijo de: Ats la Misó 
llamar Lidia.. Pero estos autores hables Glunams de tv Lidmi sé 
perior, que en efecto se Hamaba antiguamente Maonia. Pèro' nada 
dicen de la Lidia Inferior, y de la Sonia que tambien se ljaimó Li 
dia (3), y los profenos mò nos dicen cuéndo, mi de quiéa recibió 
su nombre esta antigua Lidia. Herodoto (4) da é Mones de Li 
dia por padre de Atis: y Strabon (5) hace 'ú este hijo de Hérdules 
y de Oníale reina de Lidia. Estos autores mamúmn en èl mismo hè: 
ps que émtes de Lido, hijo de Atis, hubo ms Lidia diversa de M 

eonia,. o. E 
- o Arias Montano, coloca é los Ladim subre la confiuencia del Eu- 
frates y del Trigris, y M. Le Clerc, los pone entre los rios Chabos 
ras y 880: ó Maaca, porque el Dufrates eh este lugar hàèe ro- 
déos casi como el Meandro. 


Aram es el padre de Araméos 6 Ariméos, pueblos conocidos: en 


(1) Gen. x, S1.(D) Dionys. Hdlic. 4.1. Herod. l. 1. es ve. dè 1. T.e. txxre. Dim 
Es 3.8) Vide Orilar, . Antig. L 3. 0. Premlè) del. Ll. €. come) 
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Homero (1), Hesiodo (2),y otros antiguos. Strabon (3) y Josefo (4), 
nos dicen que los Griegoe llamaban Sirios é los Araméos 6 Ariméos, 
aunque se ignora cuúndo los Griegos comenzaron é llamarios Strios, 
pues Homero y Hesiodo los denominan simplemente Arimcos, 

El pais de Aram es muy extenso en la Escntura, pues compren- 
de toda la Mesopotamia y la Siria. La Mesopotamia se llama en 
hebreo Aram-Naharaim (d), quiere decir, Aram de los dos ries, por- 

ue estú situada entre el Eufrates y el Tigris. Se llama tambien 
Pri Aran (6), quiere decir, la camptia de Aram, y en Oseas Sedeh- 
Aram (7), que siguifica lo mismo que Padan-Aram. Se crée que ba- 
jo este nombre, campiàa de Aram, la Escritura ha querido designar 
a parte de Maesopotamia que està cultivada, y que se extiende prin- 
cipalmente sobre los rios y campos fèrtiles del pais de Sennaar y al- 
rededores de Babilonia, para distinguirla de otra parte de la misma 
provincia, que segun se dice era mas estéril é inculta. 

La Escritura da tambien el nombre de Aram é toda la Sira 
que estaba dividida en muchos cantones ó EE y junta ordi- 
nariamente el nombre de Aram ó la capital de la provincia: por ejem- 
plo, Aram de Damasco, Aram de Rohob, Aram de Soba óc. Esta 
última era. la mas avanzada húcia el Eufrates, y las cercanias de 
Palmira. i 

Es dificil fijar eu4l fue el primer pais habitado: por Aram y sus 
descendientes. El profeta Amos (8) parece decir que habitaron al prin- 
cipio en Eir, y que Dios los sacó de allí como 4 los Israelitas de 
Egipto y 4 los Filistéos de Caftor. Hir es verisímilmente la Ibe- 
ria, donde esté el rio Ciro, llamado hoy Cur, 6 Chiur, que desem- 
boca en el mar Caspio. Se encuentra tambien otro rio del mismo 
nombre en Persiu que se llama tambien Bagradas, y un tercero 
en Media, 1 en el mismo 'pais se hallan pueblos llamados Cirtios 
y la ciudad de Cirescata 6 Cirópolis, y en Siria la ciudad de 
Cirro y el canton Cirrestico: todo lo cual hace mrmuy incierta la pri- 
mera morada de Aram. Lo que hay seguro es, que en tiempo de 
Moises, y ucaso en tiempo de Abraham y de Isaac, la Mesopotamia 
tenia ya el nombre de Aram, pues Isaac dice í Jacob (9) que fue- 
se ú Mesopotamia, ó segun El texto griego éú Padan-Aram, é ca- 
sa de Batuel que habitaba en Haran, ciudad de Nacor em Me- 
sopotamia, y que al tiempo del matrimonio de Isaac, Batuel y 
Laban nacidos en Mesopotamia, son llamados Araméos (10), aun- 
que eran de la familia de Arfaxad y no de la de Aram. — 

A mas de los Araméos 6 Sirios, descendientes de Aram, hijo 
de Sem, la Escritura nos habla de otros descendientes de Camuel 
hijos de Nacor y de Melca. Moises dice que Camuel fue padre 
de Aram (11): lo que los Setenta y la Vulgata tradujeron por 


(I Hliad. B.—IS) Theogonis.—3) Lib. 1. et 16.—I4) Antig. Lib. 1. c vi. —I5) Gen, 
xaiv. 10. Deut. xxi. 4. Judic. in. 8.—(6) Gen. xxvi. 2. 6. zxxu. 18. xxxii. 18. xxxv, 
9.emÍ7) C. xu1. 13—I8) Amos, ix. 7. Numquid non lerael ascendere feci de terra Egypti 
et Palestinos de Capadocia. (Hebr. de du thor), et Syros de Cyrene (Hobr. et Aram. de 
ir) —(9) Gen, xxviu. 2. Proficiecere in Mesopotamiom Syrie (Hebr. in Padan.Aram), 
od domum Bathuel.—I10) Gen. xxv. 20. Duzxit. uxorem Rebeccam, fdiam Buthuelis eyri 
de- Mesrpatamia (Hebr. Àramei de Padon Aram), arorem Laban (Habr. addit Aramei). 
mill) Gen. zxxn. 21. Camuel, patrem Syrorum. (Hebr. patrem Àram). È 
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Canuel padre de los Sirios. A mi parecer, este pasage puede ex. 


plicarse de tres maneras: 1.9 Diciendo simplemente. que Camuel 


tuvo un hijo llamado Aram: 2.0 que Camuel fue padre de lòs 


Camilias de Capadocia, que tomaron el mombre de Araméos ó 


dSàrios de Aram, hijo de Canmuel. Se sabe por Herodoto que ba- 
jo el: nombre de Sirios se comprendian los Cupadocios: 3.2 que 


Aram, hijo de Camuel, fue padre de algunos Araméos que se con- 


' fundieron con los descerndientes de Aram, hijo de Sem, ó que él 
mismo tuvo el sobrenombre de Arameo por haberse juntado cog 


los descendientes de Aram. 

Muchos antiguos y modernos (1) han creido que los Armenios 
descendian de Aram y de los Araméns, Strabon (2) observa que 
habia entre los Sirios y. Armenios mucha semejanza en el cuerpo, 
en el idioma y costumbres, y que los Sirioe llamaban Araméos y 
Atmenios, é los que los Griegos llamaban Sirios. El imtérprete Ara- 


be tradujo Aram por jArmenum. Boghart cree sin embargo que 


Armenia ha tomado su nombre de har, que significa mostafta y de 
Minra, pueblo vecino ú Ararat, como si dijéramos, las montaias 
de los Minntos. El Caldeo traduce, Minni por Armenia en Jere- 
mígs (C. Li. i. 27.): y en Miqueas (c. vi. Y. 12). El único lugar de 
la Escritura qne se nombra Armenia ó mas bien Armon, es en 

. 8.), amenazando Dros 4 los Israelitas con enviar- 
los desterrados al pais de .Armon. 

Aram tuvo cuatro hijos: Us, Hul, Geter y Mes (3). Los bus. 
carémos en Armenia, en. Mesopotamia, en Siria, mas acà del Eu- 
frates y mas allé del Tigris. En tiempo de Moises podian ya ha- 
ber ocupado todos estos paises. 

Us, segun San Gerónimo (4) y Josefo (5), pobló la Traconi- 
lis que es un canton mas allà del Jordan que tiene al oriente la 
Arabia Desierta, al norte el monte Líbano, al poniente el Jordan, 
y al sur la Íturea. Los antiguos creen que el priinogénito de Aram 
fabricó la ciudad de Damasco. El dió su nombre é la campina de 
esta ciudad llamada Us por los hebreos, y Gaut ó Gama por los 
Arabes. La letra ain se pronuncia ú veces como g, y la tsude 
se cambia frecuentemente en theth. lLos Arabes la llaman hoy Al 
gauta, y el geógrafo Arabe (6) la describe así: ,El valle de Da- 
,masco llamado Algauta, se extiende en longitud por el espacio de 
ndos jornadas, y en anchura por el espacio de una." Esta Algau- 
ta es, segun Bochart, el valle que media entre los montes Líbano 
y Antilibano, y que es nombrado el Campo hondo por Strabon (7), cu- 

a anchura es de doscientos estadios (ocho leguas poco mas), y la 
longitud de sur ú norte, de cuatrocientos, Polibio a llati cam- 
pina Amyca, Amyca en Siriaco significa plano. Los Griegos la lla- 
man comunmente Ccele- Syrie, quiere decir, Snia excavada G Ronda, 
pero ú este nombre sguele darse mayor extension. . 

Se podria con igual verosimilitud colocar ú Us hàcia las fuen- 
tes del Tigris. Diodoro de Sicilia (8) llama Uxios 4 los montes 


1) Bonfrere, Ari .—l2) Lió. 1.—(3) Gen. x. Q3.4 es 
a La ral imat Se (4) Liò. GB) LI, c. ar da 
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de que nace esta rio. Strabon (1) pone en el mismo tugar el pais 
de Uzia y los pueblos Uxios, Plinio (2) los nombra Ozios: el mis, 
mo autor (3) Rabla del rio Àfusi ó Usi. que desemboca en el Ara- 
xes 6 Arais. Arian (4) y Quinto Curcie (5) hacen tambien men- 
cion de estos -puebles. I 

La Escritura habla de etros dos hambres llamados Us ó Hus:. 
uno (6) hijo de Naeor, hermano de Abraham y otro (7) descen- 
diente de Sehir el Horreo. Se halla en Ausita, canton de la Ara- , 
bia Desierta, la pequeia ciudad de Us llamada ahora 8," se- 
gu Tomas Minadoio. Jeremías (8) habla del pais de Hus, ha.. 
itado -por los Iduméos. Job (9) vivió tambien en el pais de Hus,' 
y creemos que fue el que pobló Sehir el Horreo. 

Hul es llamade. Otrus que Joseío coloca en Armenia. Bocbart 
crée que debe leetue Otus, y derita de este nombre el de la provincia 
Otena en Armenia (10), entre el .Ciro . el Araxes. Hay en. 
Armenia muchos vestigios del nombre de Hul: por ejemplo, en la 
provincia Cholebatena y en las ciudades Colsa, Colana, Cholim- 
ma y Olane, y segun Tolomeo, la provincia Colthena, y la ciu- 
dad de Choluata. Se conoce en Siria la ciudad de Cholle y, gn 
el: Ponto la de Chole. ' i ' ds 

Josefo creyó que los descendientes de Geter habian poblado 
la Bactriana. San Gerónimo quiere que Geter sea el padre de los 
Arcananios y de los- Carios, de los cuales los últimos habitaron en 
la Grecia, cerca de Epiro, y los otros en la Asia Menor, frente de 
Rodas. iGeter no podria ser el fundador de los Ituréos, pueblos 
de mas allà del Jordan, entre la Arabia Desierta al oriente, y el 
Jordan al poniente, ó mas bien de los Ituréos de quienes habla 
Plinio (11) en la Siria Cirrestica, entre la Seleucida, la Comagena y 
el Euíratest Nosotros creemos que Jetur hijo de Ismael (12), fue el 

imer poblador de la Iturea de que acabamos de habiar, sin em- 
argo, Geter pudo muy bien ser padre de los otros Ituréos. 

Mes La el mismo Mosoc de los Paralipómenos (14) y Me- 
sec de los Setenta. Bochart crée con mucho fundamento que él 
poseyó el monte Masio en Mesopotamia, y dió su nombre é es- 
te monte y al rio Mazeca que nace en ella. El rio Mazeca es lla- 
mado comunmente dSuocoras, pero Xenofonte lo llama Masca: y 
Estéfano denomina é los habitanteg de aquel canton Masumeni ó 
Masiani. Y acaso de ahí tomaromn su nombre los Àrabes Maséos 
de quienes habla Plinio (15) entre los pueblos de la Mesopotamia. 
San Gerónimo ha puesto à Mes en la Meonia. Josefo juzga que 
Mes, 6 como él dice, Masan, fue el padre de los Mesanios, cer- 
ea de la embocadura del Trigris, pero no atendió ú que los Grie- 
gos llaman Mesana ó Mesenia ú todas las regiones rodeadas de 
algunos rios. Los Armenios quieren que los montes Moscos sobre 
el Erivan y de las fuentes del Eufrates tengan su nombre de Mes. 
Strabon (16) pone en Armenia un monte Masio al sur de la 


(1) Lab. 16.—2) Lib, 6. ec. 16.23) Lab. 6. c. 9.—(4) Indic. ec. 40. et Expedit, 
Alex. 1. 3. c. 11.—(5) Lab. 15. c. 3.—(6) Gen. xxm. 2lL—7) Íbid. xx. 98.— 
(8) Tàren. vv. 21.—(9) Job. 1. 1.—(10) Plin. 1. 8. c. 13.—(11) Lab. 6. c. 93 —lI2) 
Gen. xxv. 15.—(Í3) lbid, x. 23.—(14) 1. Per. i 17115) Lib. 6. c. 26.16) Led. Ll. 
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Sotena, muy diverso del Masio que Tolomeo (i) coloéa en Me- 
gopotamia. : 

vEstos son:los hijos de Sem, segun sus familias y sus idiomag. 
nsus termtorios y maciones (2): y estas son las familias de los hi- 
njos de Noé conforme é los pueblos de que saheron. De estos se 
sformaron los pueblos en la tierra despues del diluvio". No tene- 
mos la presuncion de creer que en la mayor parte de los nom- 


. bres sobre los cuales hemos propuesto nuestras conjeturas, di Dl 


mos tenido la felicidad de acertar en nuestras investigaciones s0 
estos hechos antiguos. La distancia de los lugares, las revolucio- 
nes de los estados, las trasmigraciones de los pueblos y la bambarie 
de los nombres, presentan obstàculos que es casi imposible superar, 
Mas nos lisongeamos por lo ménos, que se nos podrà agradecér 
nuestra diligencia para averiguar la verdad, y el haber presenta- 
do en compendio el resultado de nuestros trabajos. 


(Vense el mapa relativo ú esta Disertacion.) 


(1) Ptolom, 5. c. 98.—I2) Gen. x. 31. 390 





 DISERTACION 


SODRE 


LA TORRE DE BABEL ("). 


PA construccion de la Torre de Babel es uno de aquellos gran- 
des sucesos, que ni el discurso del tiempo, ni la distancia de los 
lugares, ni la diversidad .de las lenguas, mi la dispersion de los pue- 
Blos ha podido borrar de la memoria de los hombres. Su recuerdo 
se ha conservado hasta nuestros dias entre todas las naciones que 
no han caido en el último ae de barbarie yY en una total ig- 
norancia de la antiguedad. Orientales mas cultos y mas ins- 
truÀlos han conservedo su tradicion con mayor pureza y exactitud. 
Los Griegos la tomaron de aquellos y la mezclaron con sus ficcio- 
nes por la libertad que se tomaron sus poetas de atreverse 4 todo 
y de emprenderlo, por alhagar el gusto de sus conciudadanos en- 
tusiasmados en favor de los prodigios y maravillas. Los Latinos la 
tomaron de los Griegos con todas las alteraciones que habian he- 
cho en ella. La verdad pura se encuentra solo en Moises, í él 
como à la fuente, es ú quien debe ocurrir el que quiera evitarlto- 
do estravio. 

Celso (1) atacaba la verdad de le historia de Moises con im 


razonamiento poco digno de un hombre ilustrado, En e: 
lorre de Ba-. 
bel de los poetas que refieren la guerra de los Aloides 6 de los 


el legislador hebreo habia tomado la historia de la 


Titanes contra Júpiter, pero Origenes le responde, que siendo Moi- 
ses mas antiguo, no solamente que Homero y que todos los demag 


poetas griegos, sino tambien que los primeros inventores de las le-. 


tras y dela escritura en Grecia, es imposible que haya tomado lo 
que dice de escritog que no existien en su tiempo: y que si la 
fàbula de los Titanes tuene relacion con la historia de la Torré, 
es porque los poetas griegos quisieron imitar ú. Moises, y hacer 
adiciones 4 la verdad Yy. sencillez de su narracion. d 

El emperador Juliano (2) trataba de fabulosa toda la histo- 
ria de la Torre de Babel, y de la confusion de las lenguas. El 
tomaba 4 la letra esta expresionm: Hagamos tma ciudad y una Torre. 
cuya cumbre llegue hasta el cielo (3), y decia burlúndose, que em- 


() Origen L 4. oantra GQelsam.—Í3) Vide. Oyrill.. Ales. contrà Julien, L 4. 
EE gPga xi. 4. 
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pefiados todos los hombres en levantar un edificio de esa clase, em- 
pleando en él todas las piedras de la tierra, Y reduciendo é ladrillog 
toda la greda del universo, jamas llegarian ú levuntar hasta el cielo 
una torre, aun cuando hiciergn tan delgadas como un hilo sus pa- 
redes. Y ahadia en tono de mofa, que los Cristianos y los Judios 
tenian la simpleza de creer que Dios asustado por el atrevimiento 
de los hombres y el arrojode su empresa, se habia dado prisa 4 im- 
pedir sus consecuencias confundiendo sus idiomas. 

Pero San Cirilo le responde que nosotros estamos muy dis- 
tantes de creer que Dios Omnipetente se atemorizara por los esfuer- 
208 de los  débileè mortales ó que bajara personalmente del cielo 
é ver el edificio y detener sus progresos, que Moises habla de una 
manera popular cuando dice que Dios bajó: que los hombres que- 
ran levantar la torre hasta el cielo, que en otros pasages de la 
Eecritura esta: expresion solo significa una élevacion múy grande, 
que los autores de la fàbula de los gigantes son los que deben so8-. . 
tenerla ó abandonaria sin que nosotros (tengamos en ello interes al- 
guno: que si Dios para detener la empresa de los hombres los dis- 
persó y confundió sus lenguas, mo fue porque los temiese, sino por- 
que por un efecto de su bondad quiso impedirles la continúacion de 
un proyecto insensato é inútil, porque imaginúndose que Dios po- 
dria enviar sobre la tierra un nuevo diluvio, se figuraban que levén- 
tando una torre extraordinariamente elevada, se pondrian fuera de 
todo riemgo de esta clase, como si la palabra que Dios les habia 
dado de no inundar de nuevo toda la tierra, no bastara pera asegu- 
rarjos contra esos miedos..— 

Filon el Judio (1) para responder 4 las objeciones de los gentiles 
que creian descubrir en la historia de la torre de Babel la confir- 


' macion .de. Ja guerra. de los gigantes contra Júpiter referida por 


los poetas, ha recurrido à la alegoría, Y pretende que Moises en 
su narracion quiso: darnóòs mas Dieú regles de mòral, que noticia 
de un hecho que debe tomarse é la letra. No niega por eso el he- 
echo, y se contenta con explicario moralmente. Pero sin entrar en la 
discusion de sus ..modalidades, Y 810 torarnos el trabajo de responder 
é lós argumentos que se formàèn contra la verdad de la nmerracion de 
Moises, que suponemos mdubitable, nos dedicarémes ú. examinar en es- 
ta disèrtacion todas las circunstancias de aquel (amoso edificio. 
1'Moisès: (2) dice que ,toda la tierra tensa un solo lenguage, 
sy. que al: partir los. hombres: del onente thallaron una cempiia en 
nia tidiruide: Sennaar  y lhabitaron en ella, y se dijeron mutuamen- 
stes Venid, begamos Jadrillos y cozàmosios al fuego, y se sirvieron 
nde ladrillos en lugar de piedras, y de betun en ver de argamasa: . 
ny diferon: : Vehid, edifiquemos una: ciudad y una torre, cuya eum- 
bre. Hegue. hasta el : cielo, y hàgamos célebre núestro nombre én- 
stes de 'espercirnos por todas las tierras." Be crée que esto suce- 
dió:ciento. catòrce anos é lo ménes despues del diluvio, y des mil doe. . 
cientos treinta y cuatro éntes de la era cristiana vulgar (3). Bien 
(1) Bed. de Gonfue. tnè.—l2) Cen dl: 1.2. el regg. 9) Emdob dpoeas poedè'8. 


jarse la construccion de la torre de Babel. 1." En la época de la fundecion dè le- 
monarquia de los Babilonios.per  Momiod,: Les sbreveciones estrendmicas entiades 
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se necesità todo este tiempo para que:la especie humana se au- 
mentase. cuanto requeria una empresa de esta clase, pero bastaba 
este tiempo para aquel aumento, sin necesidad de recurrir ú un 
milagro. Por otra parte, si so admite el càlculo del texto Samari- 
tano, el intervalo serà de cerca de cuatrocientos amos, y queda- 
rú desvanecida cualquier dificuliad sobre el número de los hombres. 

El arca que habia librado: 4 Noé y é su familia. de las aguas 
del diluvio, descansó sobre el monte Ararat (1) que estú en Arme- 
nia, à diez ó doce leguas de Erivan húcia el oriente: parece que 
inmediatamente despues del diluvio los hombres habitaron en 
Armenia y paises circunvecinos, yY esi lo ensena la tradicion de los 
Armenios y de la mayor parte de los Orientales. Alejandro Pols. 
tor (2) refiere que Sisutre, ú quien los gentiles confunden con Noé, 
habiepdo salido del arca, oyó una vez del cielo que le dijo que vol- 
veria todavía é Babilonia,. que comunicaria ú los hombres el uso de 
las letras, las cuales hallaria en la ciudad de Sippara, y que la mis. 
ma voz le manifestó que el pais en que habia desembarcado era 
A anenia. 

Beroso, citado por Abideno (8), dice casi lo mismo. Refiere 
que habiendo ocultado Xisutre las letras y escrituras que tenia en 
la ciudad de Heliópolis en Sipparemia, se embarcó y mavegó sobre 
las aguas del diluvio hécia Armenia. Los Armenios creen que 
se conservan todavía ensu patria los restos del arca, y no dudan 
ST Noé y su familia habiteron en Armenia cuando. salieron de 
e , , 

La dificultad consiste en saber cómo Moises pudo llamar Oricn- 
te ú la Armenia, siendo notorio que esta provincia estú al norte de 
Babilonia, de Arabia Y de Palestina, únicas provincias que aquel 
legislador podria tener presentes cuando escribia el Génesis. Pero 
es fàcil probar que los Hebreos. llamaban Driente é la Siria y ú 
los pueblos del otro lado del. Eufrates, que no estàn respecto de 
Palestina mas al oriente que Armenia. El Senor amenaza 4 los 
Jaraelitas con suscitarles enemigos por todas partes, los Sirios por 
el oriente (4), y los Filisteos por el lado de occidente. Isafas, dice, 
que Ciro vendria del Oriente contra Babilonia (5), y vino de Arme- 
nia y Persia. Daniel (6) dice que Antioco Epifanes seria disgusta- 
do por la noticia que recibiria. de las provincias de Omnente y del 
Aquilon, pero las provincias de que él recibió estas.notictas, fueron 
Jas del otro lado del Eufrates que estàn ciertamente 'màs al norte 


4 Aristóteles por Calistenes, hacen subir esta época al aio 2233, éntes de la era 
cristiana, 1771 del mundo, segun Userio. Vóase la anterior Disertacion, obre la His- 
toria de los Hebreos, I las Observaciones sobre la cronologia. 2.0 En la époce del 
nacimiento de Faleg, de quien se dice que fue mombrado así, porque en su tiempo 
se dividió la tierra. Gen. z. 35. Userio coloca el nacimiento de Faleg en el afio 2947 
éntes lla de era cristiana, 1757 del mundo, segun su calculo, 101 despues del diluvio. 
— 'D) Gen. vin. 4. Reguievit arca mense septimo super montes Armenie (Hebr. Super 
montes Ararat.)—Í(3) A pud. Euseb. Grec. Chrenic. l. Dl Àbiden. ez Beros. apud 
Euseb. Chrenic. I. l. Es muy probable que la ciudad de Safar ó En provincia Se. 
fareuia, de que hablan Alejandro Polistor, Beroso y Abideno, no es otra que la que 
Moises llama Sa/ar, montana de Oriente, Gen. x. 30. y Heradoto montes Sapiros. 1. 1. 
y 4. El dice que estas montaiias estan entre la Cólquida y la Media—4) Jaai. ix. 13. 
me(s) legi. xIu. 2. xLvi. 11.—(6) Dan. xL. 44. 
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que al oriente de Judes, mas la verdad es que estàs regiones, Y 
. principalmente la Armenia estàn al norte, pero inclinóndose al orien- 
te con respecto ú. Palestina. 

Los descèndientes de . Noé vinieron, pues, del lado de Ar. 
menia 4 la tierra de Sennaar, es decir, ú la Babilonia. Daniel (1) 
dice que Nabucodonosor puso los vasos del templo del Sefor, en 
el de su Dios en la tierra de Sentiaar. En el libro de Josué, don- 
de se habla del robo de Acan, el texto hebreo dice que Acam 
tomó una capa de Sennaar (2), lo que Aquila y el Caldeo expli- 
can de una. capa hecha en Babiloría. Babilonia ere pues, el pais 


'de Sennaar que se extendia mucho arriba de Babilonia hécia el nor- 


te, supuesto que el nombre de montana Sagras 6 Smgar, de que 
hablan los profanos (3) sea derivado, como es muy probable, de 
Sennaar.ó Sengar, segun la pronunciacion de los que leen el amn 
como g, como lo vemos enl) Segor, en Gaza y en algunos otros 
nombres. 

No fue, segun parece, un designio premeditado y qoncebido 
de una vez, el de abandonar los montes de Armenia Y venir ú la 
provincia de Babilonia. Los hombres posteriores al diluvio lo eje- 
cutaron insensiblemente, siguiendo el curso del Fufrates y del Ti- 
gris que por la comodidad de los pastos y belleza del suelo los 
convidaban é seguir sus orillas. La Et humana se aumenta- 
ba cada dia, y. sus ganados se multiplicaban: bien pronto llega- 
ron 4 comprender la necesidad: de separarse y de repartime en 
diversas regiones, siendo imposible que un pueblo muy numeroso 
y seguido de muchos ganados, pudiera subsistir largo tiempo en 
el mismo lugar. Amàdanse las dificultades de conservar la paz y 
subordinacion en un número tan grande de familias, que no obe- 
decian sino ú sus padres Y é los mas ancianos, sin que los com- 
tuviesen las leyes, ha fuerza, ni la autoridad de un gobierno es- 
tablecido. ps 

Puede recordarse con este motivo lo. que se nos refiere de 
Abraham y de Lot (4), cuyos pastores tuvieron entre 8í desavenen- 
cia3, Y Cuyos ganados eran tantos que no les bastaban los pastos 
del pais, Y no pudiendo por esto habitar juntos, se vieron obliga- 
dos é separarse para evitar las disensiones y disputas entre sús cra- 
dos, y para proporcionar el alimènto suficiente é los animales que 
les pertenecian. 

Habiendo, pues, llegado los hombres é la tierra de: Sennaar, 
concibieron el proyecto de construir allí una ciudad que les sir- 
viose como de metrópoli y capital, y que pudieran mirar en ade- 
lante como el centro de sú unión, Y como su pàtria comun. Pa- 
ra hermosearla y fortificarla resolvieron fabricar una torre de por- 
tentosa altura, diciendo: Esto eternizaré nuestra memoria, Y seré un 
monumento inmortal de nuestro parentesco, y cuando algun dia 
nuestros hijos y nuestros nietos mos pregunten: jqué significa esta 
torre y. esta ciudadt nosotros les responderémos, que nuestros pa- 
dres y nosotros mismos la fundamos, para servir de testimonio de 


Í (I) C. u .—P) Jes. vu. IL—3). Btrab. L xvi. de.—(4) Gen. xm. 5. el segg. 
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què todes. somos un salo pueblo descendiente de Noé, y cuanda 
mos halemos en provincias distantes, podremos decir ú nuestros hi- 
jos: Babel es nuestra pútria comun, yY todos los individuos de las 
maciones que de ellí han salido som nuestros hermanos. Así es 
como los itas .que habitaban del otro lado del Jordan, le. 
vantaron Un gra montan do tierra para servir de monumento que 
ensefiese. ú sus descendientes que no formaban mas de un pueblo 
con sus hermanos establecidos en la orilla de enfrente (1). 

Este es, segun todas las apariencias, el verdadero motivo que 
indujo é los hombres é la construccion de la torre y de la ciu. 
dad de Babel (8). Pero se les han imputado otras intenciones. Se 
ha pretendido que querian hacer la guerra 4 Dios mismo. La ex. 
presion figurada con que el texto sagrado dice que querian Jevan: 
tar su torre hesta el cielo: TUurrim cujus culmen ingalt ad ce- 
lum,. y. el nombre de gigante que los Setenta dan 4 Nemrod (3) 
é quien se crée autor principal de esta fàbrica, dieron motivo à 
los poetas para decir que los gigantes emprendieron destronar ú 
Jàpiter y amaltar el cielo amontonanda montaias sobre montaiias: 

Des ias Ài menies ad sidera aumma. perabant, 
t magnum Bello aollicitare Jovem (4). 


. Josefo (5) refiere que los hombres preservados del diluvio, per: 
manecieron algun tiempo sobre las montafias temiendo que se re: 
pitiese aquel, pero habiéndose atrevido Sem, Cam y Jafet 4 aban: 
donar las alturas para habitar en los llanos, los demas los siguie: 
ron y vinieron é establecerse en las llanuras de Sennaar. Entón: 
ces Dios les ordenó que enviasen colonias é diferentes partes 
del mundo paré poblarlo, y ellos rehusaron obedecer este manda: 
miento, lo que atrajo sobre ellos los efectos de su cólera, porque 
no solamente no obedecieron 4 las órdencs reiteradas del Sefior, 
sino que concibieron la idea de que queria ponerles lazos disper- 
séndolos con el fin de oprimirlos luego mas fàcilmente. 

Nemrod, hijo de Cus y nieto de Cam, hombre emprendedot 
y atrevido, les inspiraba estos pensamientos. El se gloriaba de cuan- 
do en cuando de que mo debis sú felicidad sino 4 sus propias fiter- 
zas, y se lisongeaba de tujetar ú todos los hombres à su obedien- 
cia, si lograba sublevarlos contra Dios. Por esto para atraerlos ú 
su partido les propuso levantar una torre tan alta que las aguas 
jamas' pudiesen llegar 4 su cima, y les dijo que de este modo pre- 
tendia vengar la muerte de sus padres anegados por Dios con el 
diluvio. . 

El pueblo, seducido por las promesas de Nemrod, sc dejó em- 

fiar fàcilmente en la empresa. Comenzó con increible ardor ú 
abricar la torre, y como eran muchos los trabajadores y nada per- 
donaban por ade antaria, se veia elevarsc muy condi lerablEn En: 
te en cada dia: su elevacion hubiera sido todavía mas son. 


(1) Joe. xxu. 10. et ei) Vide Tostat. in Joeue, Aben-Esro, Levi. Ben. 
Gerson. Salian. an. m. 1509. et alios plures.—í3) Gen. x. 8.—(4) Ovid. Fast, l. v. 
Vide et Virgil. Aincid. 6. et Horner. Odyo9.emiS) Antig: l.u ce. 5. 

TOM. L OO. 
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sible si su extension i solidez no hubieran em cierto modo rebe- 
jadola altura. Pero Dios, viendo su insolencia y obstinacion, Y nó 
queriendo destruirios, los dividió confundiendo su idioma, de ma- 
nera que ellos se vieron obligados é abandonar su intento y é 
repartirse en divergas partes del mundo porque ya no podian en 
tendersc mútuamente. He aquí como Josefo refiere este aconte- 
cimiento. Cita en el mismo lugar 4 una sibila (1), que dice 
que no teniendo los hombres sino un idioma, emprendieron cons- 
truir una torre de excesiva altura, como si hubieran querido ser- 
virse de ella é manera de escala para subir al-cielo, pero que los 
dioses irritados desencadenaron contra la torre los vientos y las 
tempestades, la derribaron y dieron é cada uno un lenguage par- 
ticular, 

La autoridad de Josefo cuando se aparta de la Escriture, nó 
es muy grande, como tampoco la de la pretendida sibila, pero su 
testimonio prueba claramente que desde entónces se deba muy mal 
sentido é la empresa de la torre de Babel. Eusebio 2 Cita é la mis 
ma sibila, pero refiere juntamente una autoridad de mayor peso, 
la de Abideno y Eupolemo que hacen mencion de esta torre y 
atribuyen su fàbrica é los gigantes que querian rebelarse contra 
Dios. Abideno se explica de este modo: ,Dicen algunos que los pri- 
umeros hombres nacidos de la tierra, orgullosos por su fuerza y alta 
hestatura, no contentos con creerse superiores é Dios, emprendieron 
nfabricar una torre prodigiosamente elevada en el lugar en que ahora 
nestà Babilonia. Pero cuando esta torre estaba ya muy cerca 
scielo, los dioses por medio de los vientos la hicieron volcar so- 
ubre las cabezas de los que la habian emprendido, y con sus rui- 
,nas se Construyó despues la ciudad de Babilonia." 

Eupolemo decia que la ciudad de Babilonia y esta torre tan 
célebres en todo el mundo, habian sido construidas por los gigan- 
tes escapados de las aguas del diluvio, y que destruida la torre 
el poder de Dios, los gigantes se dispersaron en todos los paises 
del mundo, Artapanes, citado en Polisthor, ó Polisthor mismo (3), 
asegura que en ciertos libros cuyos autores son desconocidos, se 
lée que Abraham vino é la tierra de los gigantes, que estos hom- 
res insolentes fueron exterminados por los dioses ú causa de su ini- 
quidad, que solo fue perdonado Belo, el cual habitó en Babilonia 
i se estableció en la torre levantada allí, y que se llamó Belo del nom- 

re de su fundador, que despues de esto Abrahan vino ú la Fe- 
nicia, y de allí é Egipto. 

Filon en su libro intitulado De la confusion de las lenguas, 
supone constantemente que esta cum fue concertada por una 
raza impía, Corrompida y enemiga de Dios. 

La mayor parte de los padres no ha tenida mejor opinion de 
los fabricantes de Babel, que los autores é quienes acabamos de 
citar. San Agustin (4) parece haber entendido é la letra estas pa- 
labras: Fabriquemos una torre cuya cumbre llegue hasta el cielo. 


(1) Josep. l.1. c. v.—-(2) Euseb. Prepar. l. 9. c. XiY. 3Y. 3V 8) Apud. Euseb. L. 
9. c. 18.—-(4) Arg. 1. 1. Quas. in Gen. qu. 31, da 
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Bi su pensamiento fue, dice este padre, llegar al cielo por medio 
de la torre, fue sin duda ume preguncion llena de locura. Y ana- 
de que tal presuncion no puede verse sino como un efecto de ce- 
sd (1), porque cualquiera elevacion que hubieran podido dar 
su ica, cuando la hubieran levantado mas que todos log mon- 
tes, cuando hubieran hecho subir su cima mas arriba de las nubes, 
iqué hubieran podido hacer contra Dios" Qué hubieran ganado 
Con toda la hichason de su corazon, 6 con la altura de su sober- 
bio edificiol En otre parte dice (2) que hay bastante apariencia 
de que el patriarca Sem no tuvo parte en esta empresa, pues la 
pena de la. confusion de las le no comprendió ú su familia, 
en la cual permaneció la lengua que supone haber sido la 
primera: mo duda que Nemrod fuese el primer autor de la obra, 
2 lo que la Esczitura da bastante ú entender, cuando dice que 
bilonia fue el principio de su reino (4). Pero duda si hubo una 
sola torre ó muchas, porque algunas veces suele usarse el singular 
en vez de plural, como cuando se dice el 3soldado, la langosta dec. 
para significar toda la especie ó designar un individuo particular de 
ella, pero la opinion mas comun es, que no hubo sino una sola 

torre, à la cual se dedicaron tg hombres con Dt EEES Ei 

Algunos piensan que el autor sagrado del libro de la Sabidu- 
ria, alude 1 fíbrica Jo la torre de Babel cuando dice:, Cuando 
las naciones reunidas conspiraron para abandonarse al mal, la sa- 
biduríia reconoció al justo, y lo conservó irreprensible delante de 
Dios (5). Pero el contexto del discurso muestra que designa mas 
bien é Abraham que se conservó puro y exento de idolatria miéntras 
los otros se entregaban al culto de los ídolos. 

San Juan Crisóstomo (0) desaprueba en extremo la conduc- 
ta de los primeros hombres que 'fabricaron la torte de Bubel, atri- 
buyendo su empresa: al orgullo, é la vanidad y ú la insolencia. El 
texto de la Escrtura parece que indica en los hombres un temor 
de que Dios los separase, y las precauciones que querian tomar 

ra mantenerse reunidos: Pabrenemas (dicen ellos en el texto he- 

reo) una torre. y una cindad, no sea que nos separemos (7). Ter- 
tuliano (8) llama é la torre de Babel Superbissiman T'urrem, tor- 
re fabricada por el mayor orgullo, y créc que el Hijo de Dios fue 
el que bajó para trastornarlia y confundir el idioma de los que la 
levantaban.. 

Eutiquio (9), pares de Alejandria que ha reunido en sus 
anales muchas tradiciones del Oriente, refiere que comengando é 
multiplicarse los hombres, se juntaron en número de' setenta y dos 
(10) y se dijeron mutuamente: Venid, fabriquemos una ciudad Y 
hagamos en ella una ciudadela, en la cual levantarémos una tor- 
re que subirú hasta-el cielo, ú fin de que si algun dia sobreviene 
un nuevo diluvio, podamos por este medio libramos de él. Estu- 


(1) Aug. L 16. De Civit. c. mv. —(9) De Cieit. 1. 16. e. xi.—(3). De Civit. 1. 16. c. 
1V.l(4) Gen. x. 10.—(5) Sap. x. 5.m(6) Homil. 30. in Genes.—(T) Gen. mn. 4. Ante. 
quam.(Hebr. Ne quando) dividamur drc.—(8) Adver. Prazegm c. 16.—/9)Annal. Eutycà. 
Ales. t. 1.—(10) O mas bien teniendo a su frente seténta Y dos gefes ó príncipes de 
familiss. Vide EpipÀan. contra Heres l. 1. heres, 39. 
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vieron, pues, très ailos haciendo y cociendo. ladrilos de trece codos de 
largo, diez de ancho y cinco de grueso. Y fabrcaron entre Tiro y 
Babel una ciudad que tenia trescientas trece (a) toesas de. largo 
y ciento cincuenta y una de ancho.(d): sus paredes tenian de al- 
to eineo mil quinientas treinta y tres (c) toesas, y de aneho trein- 
ta y tres (d). La torre tenia diez mil (e) toèsas de alto, y se tar. 
daron cuarenta anos en fabricaria, pero no la .acaberom porque Dios 
envió su àngel que los dispersó confundiendo su lenguege. 

Glicas (1) dice con poca diferencia lo mismo: que los hom. 
bres comenzaron é fabricar la torre el ano 536 despues del di 
luvio, que trabajaron mútilmente en ella por cuaremta anoe, que 
su designio era ponerse fuera de ps si sobrevegia un nue- 
vo diluvio, que los principales gefes del pueblo empleados en este 
trabajo eren setenta y dos, y que Dios les estorbó conseguir su 
objeto confundiendo sus lenguas. Cedrexo (2). dice que Nemrod fue 
sepultado bejo las ruinas de la torre que se abrió por un de 
viento. Otros quieren que su ruina sucediera por un temblor de 
terra. Abideno y la sibila diten que fue arruinada por los vien- 
tos. Benjamin de Tudela dice que el fuego del cielo cayó em me- 
dio de la torre y la deshizo hasta los cimientos. Otros defionden 
que subsistió por mucho tiempo. Moiees no dice que fuera arrui- 
nada ni destrnida. i I ' 

Insensiblemente nos hemos puesto en el empefio de descri- 
bir la Torre de Babel. El lector aguardarà ciertamente encontrar 
aquí muchos resgos de fantasia y grandes hipérboles, porque des. 
de que se quieren tomar 4 la letra estas palabras, cuya cmm- 
bre Morir hasta el cielo, se tiene un vasto campo para der al 
edificio toda la altura que se quiera. San Gerónimo (3) dice que 
la ciudadela de Babilonia era la célebre torre fabricada despues del 
diluvio, cuya altura se decia ser de cuatro mil pasos: Adon (4) 
le da cinco mil ciento setenta y cuatro pasos de altura: y dice que 


ibn estrechàndose hécia lo alto, para que el pre de la torre pú- 


diera sostener el peso de tal masa. Afade siguiendo 6 Sen Geró- 
nimo, que se habla de templos de mórmol, de estatuas de oro, 
de plazas enriquecidas con oro y piedras precioses que se veian 
én Babilonia y de otras muchas cosas que parecet intreibles. Lo 
mismo se lée en la crónica de lsidoro: el texto dice cuatro mil pe- 
sos, Y en el mérgen cinco mil ciento setenta y cuatro. Lo que ana- 
den estos autores de las riquezas que se veian en Ta torre, da 
6 entender que ellos hablan del templo de Belo, descrito por He- 
rodoto y por Diodoro de Sicilia, ó de la ciudadela de que hacen 
mencion , Diodoro y Quinto Curcio,' y que estaba'en medio de Ba- 


DJ Arnal. part. 2.22) P. 11. Annal—í3) In Joci. t. 14. p. 114. nov. edit. Ars. 
quter, id est, capitoltum hujue urbis, est turris quae edificats post dilucium, im. altí- 
tudine quatuor millia dicilur tenere paseuum, paulatim de lato in angustias cesr. 
ctata, ut pondus. imminens façiliua a latioribus eustentetur. Describunt ibi temple 
marnorea, qureas atatuas, platens lapidibus amoque' falgentet, et multà alia que 
pene videntur incredibilia-(4) In Ohronich. atate prima. VO 1 : 

(a) Setecientas' treinta varat.maPb) Trescientas cincuenta Y dos vafus.—-fèl) Decs 
Mil novecientas dieg varas.—pd) Setenta y siete varaa.mfef Veintè y tres ml tres 
cientas treinta y tres veras. 
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bilomia: pero exageran mucho, porque Herodotó po dice sino lo 


eguiente (1). 

Despues de haber dado la deecripcion de Babilonia, dice que 
dentre de ls ciudad, y en une de sus dos partes (el Euírates la 
divide en dos), hay. dos grandes murellas, una de las cuales en 
cierra el pelacio real, y la otra el templo de Júpiter Belo. Este 
último edificie subetstia aun en tiempo de Herodoto, y sus 
tas eran de metal. El terremo en que estaba situado tenia dos es 
tadies en €euadro. En medio de este espacio se levantaba una torre 
de la misma qae cuya base tenia un estadio Ó ciento veiate Y 
cinco pasos de largo, y otros tantos de ancho (2), ó segun mu. 
ehos escritores, erm esta su medida en superíicie y en altura. 

Sobre la primera torre habia otra, y sobre la seguada una 
tercera, despues tma 'cuarta, y de este modo ocho, unas sobre otras. 
La subida era por eecaleras formadas en la parte exterior de la 
torre, y habia en ella de trecho en trecho retretes y bancos para 
dret de los. que .subian, .ú fia de que pudieran sentarse y 


En la parte quperier de la octava y última torre estaba un 
vabio templo en que no se veia ninguna estatua de divinidad, simo 
solamente una gran cama bien cubierte, 7 uns mesa de oro de- 
lante de la cama. Ninguno duorme por la noche en èste templo, 
dice Herodoto, sino usa muger, que segun aseguran los Caldéos, 
sacerdotes de aquel lugar, 88 escogida entre las de la ciudad por 
el dios Belo: anaden que el mismo dios viene é pasar la noche en 
la cama del templo. La misma prúctica se observa en Tebes de 
Egipto, donde se acestumbra encerrar una muger en .el templo de Jú- 
piter. Tebeo, y en Patara de Licia, donde se obliga é la sacexdo- 
tiga 4 dormir en eltemplo. 

Mas abejo en el mismo templo de Belo en Babilonia hay, di- 
ce Herodoto, una ecapila en la cual se ye una grande figura de 
Jàpier, sentado- sobre un trono teniendo delante una mesa, La es- 
tatua, el trono, la mesa y su pie todo es de oro puro: log Cal 
déoòs estinan el valor de esta obra: en ochecientos ntos de oro ". 
Fuere de la capilla hay un altar del mismo metal, sobre el cual 
mo se sacrifitan sino animales de leche. Pere hay otros de mayor 
taménio donde ' se 'sacrfican víctimas de edad mas perfecta. Algun 
tempo éntes de Herodoto habia en estè templo una ga es 
tattra- de altura 'de diez codos y de oro macizo: el co que 
R6' ld' vió, pero sí todo ' lo demas, y refiere fundado en el testimoni 
de los Caldéos, que'el rey Dario, hijo de Histas habia querido lle. 
varse esta estatua: pero dte no habiendo podido conseguiio, su hijo 
o Jerjes fue mas itrevido y se la llevó. He extractado de mtento to- 
do este pormenor, porqèe fuè escrito por un aitor contemporéneo 
y. tegige ecular. que nya, haçe dos mil. ans, habiepdo. nacido. el 
ana àntes. de. la era, cristiana, vulgar. sl 


A) ' Li). LB) Hered. Pid, ds 
a Calcalmmdo El talènto: en : 2.480" libres franeeens equivalèn les ochocientcs ta. 
lentol 4 un millon moveciontis: velató rmil libres, que esrresponden A treseientos. 
sesenta y un mil quiniemtos ochenta y dos pesos mejiotmos. 
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Diodoro de Sicilia (1) dice, que Semíramis fabricó el temrlo 
de Belo de que acabamos de hablar, y anade que mo pudiende 
afirmar nada cierto porque los autores que hablan de esto no es 
tén de acuerdo entre sí, ni el edificio subeistia, no quiere extem- 
derse sobre la materia, pero reconoce que la torre era muy ele- 
vada 'Y que los Caldéos subian à ella a observar el oriente Y 
Ocaso de los astros. Toda la obra es heeha de ladrillog y de 
betun, y se habia empleado en ella mucho arte y trabajo. Semt- 
remie habia colocado en lo alto del templo tres estatuas, una de 
Júpiter, otra de Juno y la tercera de Rea. La estatua de Júpi- 
ter estaba en pie, y en actitud de caminar, su altura era de cua- 
renta pies, y su peso de mil talentos bebilonios. La figura de Res 
estaba sentada, y pesaba tambien mil talentos: tenia é sus pies dos 
leones levantados y dos serpientes de plata del peso de treinta ta- 
lentos. La estatua de Juno pesaba ochocientos talentos, y tenis 
en la mano derecha una porpra cogida por la cabeza, y en la 
izquierda un cetro sembrado de pedreria. Delante de las tres des 
dades se veia una gran mesa de oro trabajada ú martillo, de cue- 
renta pies de largo y diez y siete de ancho que pesaba quinien- 
tos talentos. Todo esto es muy diferente de lo que dice Herodeto. 

Plinio dice (2), que en su tempo subsistia todavia este tem- 
plo. Pero Diodoro de Sicilia, ma3 antiguo que Plinio, asegura, co- 
mo acabamos de ver, que em el suyo se habia arruinado de ve- 
jer. Josefo (8) refiere que habiendo querido reedificarlo da radó 
el Grande cuando llegó ú Babilonie, mandó ú todos sus soldados 
que trabajasen en limpiar la plaza, pero que los Judios solos rehu- 
saron obedecer, y no pudo obligarlos ni con amenazas ni con 
ningunos malos tratamientos. Como la obra pedia mucho tiempo, 
aquel príncipe, arrebatado por la muerte (4) el afio mismo que 86 
habia comenzado é trabajar La 8u órden (5), no pudo llevar al cabo 
su resolucion. Así el templo de Belo no se reedificó desde que Jer- 
jes despues de su desgraciada expedicion contra lo Grecia. (6) lo 
erruinó completamente (7), como lo refieren Strabon y Arriano. 

Pero Herodoto los contraria mucho, pues que él vió 
aquel templo ó torre de Belo: y se sabe que escribió despues de 
Jerjes, pues no tenia mas que seis aios cuando en cl de 478, 
éntes de la era cristiana vulgar fue desbaratado su ejército, y ya 
hacia veinte Y ocho afos que Jerjes habia muerto, cuando este 
autor leyó su historia en una reunion de Griegos en Atenas, el ajo 
445 Gntes de la era vulgar (8). Es necesario pues, decir, que aquel 
famoso tomplo fue arruinado entre los aios 45 y 323, siendo el úl-. 
timo en e que Alejandro quiso emprender su restablecimiento. 

.La dificultad consiste en saber si este templo ó torre es de 
la que quiso hablar Moises, porque este punto se cuestiona, Y si 


(1) LB. n—l8) Lib. vi. c. 26.—13) Contre Appion L 14) Strab. L 16. Ar 
gian L T.eí5) 323 afios úntes de la era vulgar.-—í6) 478 afios úntes de la era vul" 
ay Strab. l. 16. Arrian. l. 7. Expedil. Alez.--(8) Calmet supone aquí cos 

porio, que Jerjes murió el ano 479 úntes de la era vulgar, otros créen que mu. 
rió hícia el de 467 6 465. Tendremos lugar de tratar este punto cromológico en 
la Disertacion sobre las setenta aemencs de Deniel, que me colocarí al frente dd 
libro de este prefeta, tom. 16, 
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os han creido que era la misma torre que Nemrod D fa- 
bricó con los gigantes que vivian despues del diluvio, otros la han 
atribuido é Belo (2), otros é Semíramis (3), y otros ú Nabuco- 
domosor (4). Es cierto .que los Orientales atribuyen muchas veces 
el honor de la fundacion de una ciudad 6 edificio, al que no ha 
hecho mas que restablecerlo, hermosearlo, adornario ó aumentar- 
lo. Así en la Escritura se dice que un príncipe fabricó tal ciudad, 
aunque 86 sepa muy eiertamente que existia úntes de €l, porque 
le anedió fortificaciones 6 reparó sus ruinas. Nabucodonosor se 
alaba de haber fabricado éú Babilonia que existia y era muy flo- 
reciente, muchos mglos Gntes de él. /Nonne Àec est lon magua, 


quam a eres i domum regni, in robore fortitudinis mea, 
et gira ecoris mes (532 Es quel muy sat ls que habiendo 
comenzado Nemrod y los otros dientes de Noé la ciudad 
y terre de Babilonia, la acabara Belo, la adornara, enriqueciera 
y dedicara al mismo Belo Semíramis, y que Nabucodonosor le 
afjadiera nuevos adornos yY riquezas. 

Belo el Asirio, que reinó en Babilonia despues de los Arabes, 
vivia húcia el afo 1522 úntes de la era cristiana vulgar. Nino su 
hijo fundó el reino de Asiria húcia el de 1267. Semíramis su mu- 
ger, gobernó despues de él, el de 1215, úntes de la misma era 
(6), de donde se sigue que Moises no pudo hablar de las obras 
de Belo ni de Semíramis, y no se puede pretender que Belo sea 
el mismo Nemrod, sin incurrir en amecronismos incapaces de de- 
fenderse, ú ménos que se admita otro Belo mucho mas antiguo 
que el padre de Nino. Los profanos. hacen ú Nino fundador de 
Nínive, aunque esta ciudad estaba ya fabricada por Nemrod (7): 
Nino pues, pudo ser el restaurador, pudo aumentar, fortificar y 
adornar é Nínive, pero Nemrod fue quien la fundó. Lo que da 
mas valor é nuestra conjetura es que fue fabricada primero Babilo- 
nia por los descendientes de Noé, pero habiendo quedado imper- 
fecta la division introducida entre ellos, Belo, Semíramis y Na- 
bucodonosor, le afadieron en diferentes tiempos grandes obras, Y 
la hermosesron de manera que pudieron considerarse como sus 
fundadores... 

' Despues de Alejandro el Grande nada hallamos bien cierto so. 
bre la torre de Babilonia. Hay mucha verosimilitud de que quedó 
sepultado en sus ruinas, Y que cuando Plinio aventura que subsis- 
tig en su tiempo, tenia presente el texto de Herodoto ú quien tradu- 
cia, y que lo dice expresamente, pero entre Herodoto y Plinio hu- 
bo grandes revoluciones en Babilonia. 

Herodoto no fija la altura de la torre, sino solo la extension 
de su base 6 del primero de los ocho cuerpos que la componian y 


(1) Vide Sibyll. apud. JosepÀ. antig. l. 1. et Euseb. l. 9. Prepar. Eupolem. et 
Abiden. apud qumdem. Euseb. l. 9. Prepar. de.—(2) Q. Curt. l. 5. Abiden. ez 
Megasthen. apud Euesb. Prepar. l. ix. c. 4l—-(3) fts Clesies et ex io Died. 
Sitrab, Tvegus. allii plurese-(4) Vide si placet, nm. MX. X7. et. Josepà. Antig. L 
x. 11.45) Dan. mv. 97.—(6) Calmet sigue aquí la cronologia de Userió. En otra 
parte manifestaremos que pudieran atrasarse estas épocas cerca de un siglo: pero 
Giempre seré verdadero Re sea posteriores 4 Meises como Calmet lo supone en cs- 
te lugar.m(7) Gen. z. 1l. 
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tenia un estudio cuadradade (1). Strabon (3) le de un este 
io cuadrado Y otro tanto de altura, es decir ciento. vemmte y cinco 
pasos. Es, dice, una piràmide cuatrada, construida de los co- 
cidos al fuego. Ahora està arruineda, y se crée que Jerjes fue quien 
la destruyó. Alejandro quiso restableceria: péro siendo la empresa 
trabajosa y lerga (pues diez mil hombres necesitaban dos meses 
solamente para lmmpiar el sitio y qpitar las ruinas) no pudo acabaria, 
habiendo muerto poco despues. de sus EuCeSOres 86 tomó 
el trabejo de seguir la obra. Esto es lo que dice Strabon, que dé 
é la torre el nombre de Repulcro de Belo. 

Benjamin de Tudela dice, que los cimientos de la torre tie: 
nen diez mil pasos de extension, que la torre misma tiene doscien- 
tos cuarenta codos, ó trescientos sesenta pies de amcho y cien toesas 
6 seiscientos pies de largo: no habia sino de sus ruimas y de lo que 
parecia cuando él la vió, porque habia mucho tiempo que estaba 
destruida..— 

Los otros viajeros que han estado en este pais, no han dejedo 
de informarse de este famoso edificio: pero estàn tan discordès, que 
casi no puede sacarse fruto de sus relaciones. Los pueblos cércanos 
ignoran la verdadera situacion de la antigua Babilonia, y lM' igno- 
rancia que reina en aquellas regiones, les hace decir comés tam poco 
verosínmles, que no merecen crédito alguno. Quion refiere, fundado 
en el testimonio de dos hombres de Abeville que habian sido escla- 
vos del bajú de Bagdad, que la torre de Babel es redonda, de cim- 
cuenta toesas Ó trescientos pies de altura, y que los ladrillos de 
que se compone tienen en su mayor parte una braza de largo y es- 
tén pegados con betun y greda. La subida que conduce $ lo alto del 
edificio no estú en escalones, sino en declive formado ex el grueso . 
de la pared, y que se levanta poco é poco: tan ancha que puéden su- 
bir por ella veinte hombres de frente. La muralla de la torre tiene 
cien pasos de ancho: de diez en diez brazas hay grandes puertés re- 
dondas de entrada, y de seis en seis brazas, ventanas que comuni 
can luz. En su deredor se ven esculpidas cabezas de onitras dé 
mugeres, de cuadrúpedos, de pescados y péjaros. Esto es lo què nos 
dice este autor que Se que la torre esté todavía entere..—— 

El senor de la Boulaye (3) citado en Daviti, refiere ha. 
biendo subido é ver los restos de la torre de Babel, 4 tres legusx de 
Babilonia, en un campo reso, entre el Eufrates y el Tigrs, halló 
una torre toda sólida por dentro, (4) y que tenia més bien la'for- 
ma de una montafia que de una torre: y ia ténér por el ple cercà 
de trescientos pasos de circunferencie, aunque ahora téngà custró- 
cientos Ó quinientos é causa de los materiales que han caidè de las 
ruines que la rodean.  . 

Ella està construida de este modo: tiene primeramente 8eis. Y 
her siete filas de ladrillos, y asi sucesivamente hasta lo alto. En- 
tre la sexta y la ultima fila se ve una'cama de peja de tres dedos de 
espesor, y la paja estí tan fresca como cuando se púso. Cadú la: . 

1), Lib. 1. ce. cuxm LiB. 16. initio.—C3)' Davitt' alla. p. SIE, 317. —(4) Al 
ge el esto lo que dE dicalirat Hetodoto Pblaras de Lla, p SIS Pe TE AS 
servia de templo é Belo, der 
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'Òriió tenia un pie de rey cuadrado, y seis dedos dè grueso. La unioà 
de los ladmilos era una mezcla de tierra y betun que podia tener 
un dedo, y este es el modo de fabricar que se usa tocdavía en Bagdad, 
en cuyas cercanias hay un lago de betun que lo produce en abundan- 
cia. Nuestro autor dice, que contó cincuenta filas de ú seis y 
despues de é stete ladrillos, de manera que la altura total podiu td- 
ner ciento treinta y Oocho pic3 de rey. En la cima de la torre hay una 
gran ventuna, y abajo se ve una caverna propia para encerrar leones, 
y húcia el medio una abertura que pasu de parte à parte y que no 
tiene mas de un pie cuadrado. I 

Esto se diferencia bastante de lo què hemos visto lasta aquí. 
Jgnoramos si lo que vió la Boulaye, es cosa diversa de lo que des- 
eriben los otros viajeros. Sc ven, dicen ellos, 4 tres leguds do Magdad, 
entre el Eufrates y el Tigris, en el medio de una vasta llanura los "res- 
tos de una gran torre que los naturales llaman Tbrre de Nemrod, y 
creen es la famosa torre de Babel. Tienc cerca de trescienios pnsos 
de circunferencia: y lo que queda en pie podrà tener veinte toesas ú 
ciento veinte pies de alto: està' fabricada de ladmilos secados al 
gol, que tienen cada uno diez pulgatas de rey en cuadro y tres de 
grueso. Hay seis filas de ladrillos sobre una capa de canas macha- 
cadas y mezcladas con paja. Es dificil hacer juicio acerca de la 
forma dela fàbrica derrumbada por todas partes: parece sin embar- 
go mas bien cuadrada que redonda. Pera no todos los que habitan 
en las cercanías de Bagdad convienen en que sean las reliquias de 
la torre de Nemrod. Los Ardbes del pais la llaman Agarcouf, y 
creen que la fabricó un príncipe érabe, el cual entendia en ella 
un fanal para reunir sus tropas en tiempo de guerra. 

Pedro del Valle, famoso vinjero, tuvo como otros la curiosidad 
'de visitar los restos de la torrc de Babcl, pero no conviene con nin- 
'Funo de los que hemos citado. Este dice que é um cuarto de legua 
del Eufrates se ven ruinas muy considerables de una fàbrica, cuya 
base es casi cuadrada y la circuníerencia de mil ciento cincuenta pa- 
sos. En lo alto termina casi por todus partes en puntas como pirà- 
mides: la obra es de ladrillos cocidos al sol y unidos con argamasa 
de tierra en que se mezclan canas machacadas 4 fin que todo hiciese 
Un solo cuerpo. En los lugares que debian ser mas sólidos, se emplcan 
ladrillos cocidos al fuego y unidos con betun. 

El viajero de que hablamos hizo dibujar las dos mejores vis: 
tas de estas ruinas, la septentrional y la meridional, y ú su vucl 
ta ú Roma regaló estos disenos al padre Rircher que los lizo gra 
bar. Los que creen que esta era la antigua torre de Babel, se tun- 
dan: 1.9 en la tradicion de los pueblos del pais que llaman Bu- 
bel 4 este lugar: 2.0 En la materia de este edificio que es ladri. 
llo y betan, como la torre de Babel de que habla Moises: 2.0 en 
la situacion de esta torre en la campiia de Sennaar y sobre cl 
Tigrs. Ó 

Pero es fàcil responder 4 estas pruebas. La tradicion de los 
pueblos no es ni constante ni unilorme: acabamos de ver otras 
torres que. los habitantes dengminan tambien torre de Babel. La 
materia del. edificio nada tiene de particular. Actualmente sc. (a- 

TON. L ol 


VI. 
Conclusion. 


42 DISERTACION SOBRE LA TORRE DE BARBL. 

brica en Bagdad con ladm.lo y betun como antiguamente en Babilonm, 
ademas, segun el autor mismo no hay allí betun, sino en los lugares en 
que se quiso dar mas solidez é la fàbrica, Y se aventura sin prueba que 
aquel es el lugar de las campifias de Sennaar donde la torre se cons- 
truyó. Si alguno tuviera la fortuna de descubrir este lugar con solas 
dos leguas de diferencia, nuestra disputa terminaria bien pronto, y se 
sabria con seguridad si la torre existe, si permanecen 8us reliquias 
ó si absolutamentc desapareció. 

er (1) aseguran que los restos de la torre estàn cerca 
de Baldach sobre el Eufrates. Los habitantes de esta ciudad di- 
cen que muy cerca de ella se ve un gran conjunto de piedras y 
de ruinas de una fàbrica muy antigua ú que ninguno puede acer- 
carse por las serpientes y animales venenosos que abundan allí 
mucho, Pero si estas ruinas son de piedra, no pueden ser las de 
la torre de Babel, que era ciertamente de ladrillos unidos con be- 
tun, como la Escritura lo dice expresamente. 

Pablo Orosio (2), y despues de él San Gregorio Turonense 
(3) parece que contuadierón la ciudad y la torre de Babilonia, 
como si estas palabras de la Escritura, civitatem et turrim, signió- 
caran una misma cosa, es decir una ciudad fortificada con torres, 
A lo ménos indican con bastante claridad que la famosa Babilo- 
nia era obra de Nemrod: pero Pablo Orosio advierte que fue re- 
parada por Nino ó por Semíramis, que hicieron en ella grandes 
Obras, las cuales describen los historiadores. En tiempo de Teo- 
doreto (4) se veian todavía restos de esta torre, y diee que los 
que la vieron y arrancaron algunos trozos, aseguraban que era de 
ladrillos unidos con betun, y no dice mas, 

De todo lo dicho puede concluirse, que la relacion de Moi 
ses sobre la fàbrica de la torre de Babel, es de una verdad im 
contestable, y que ni Juliano, ni Celso mi los otros ememigos de 
nuestra religion, han Res oponer nada que merezca detener 
se en ello: que la fabula de los gigantes que quisieron des- 
tronar é Júpiter, es tomada de la historia de Moises, y que este 
nada tomó de los poetas, pues excede é todos en antiguedad: que 
la altura de la torre de Babel no es conocida por ningun monu 
mento auténtico, que de ningun modo es cierto que haya sido des 
truida por los vientos, ni por el fuego del cielo, que al contrario, 
es muy probable que subsistió despues de la dispersion de los pue 
blos, y que Belo, Semíramis y Nucodonesor trabajaron en diferen 
tes tiempos en aumentarla, hermosearla y enriquecerla, que no fue 
Jerjes quien la arruinó enteramente, sino que cayó de vejez ó de 
otro modo en el intervalo corrido desde "Herodoto hasta Alejan- 
dro el Grande: que este príncipe emprendió y comenzó, pero né 
acabó su reedificacion, y que lo que los viajeros refieren de la torre 
de Babel puede ser verdadero con relacion 4 los edificios que se les 
mostraron, pero que. es muy dudoso que estas sean reliquias de 
la antigua torre de Babel. 

(Vense el mapa relativo 4 esta Disertacion). 
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DISERTACION 


SOBRE 


EL PRIMER IDIOMA 


Y SOBRE LA CONFUSION SUCEDIDA EN BABEL (1). 


Dt autores profanos, reflexionando sobre la diversidad de idio- 
mas que existen en el mundo, y buscando su origen, han forma- 
do sobre la materia diferentes sistemas. Unos han creido que al prin- 
cipio del mundo, y bajo el dichoso remado de Saturno, no sola- 
mente todos los hombres, sino tambien todos los animales terrestres, 
las aves / los peces, tenian un mismo idioma (1). La fàbula aita- 
de, que los hombres no conociendo su felicidad, enviaron diputa- 
dos éú Saturno para pedirle la inmortalidad, alegando que no era 
justo careciesen de una prerogativa que él habia concedido libe- 
ralmente à la serpiente, la cual EE O su antigua piel para to- 
mar una nueva, rejuvenece todos los' anos. Irritado Saturno, no so- 
lamente no accedió ú su demanda, sino que castigó su ingratitud, 
privàndolos de la unidad de idioma que mútuamente los ligaba: con- 
fundió sus lenguas, y los puso por este medio en la necesidad de 
seperarse. 

Los que han atmbuido la creacion del hombre al acaso, ó é 
la tierra húmoda calentada por el sol, discurren d2 otro modo (2). 
Estos han creido que habiendo la tierra producido é los hombres 
y é los animales. indiferentemente en todas las provincias del mun- 
do, los hombres no tuvieron al ptincipio lenguas ni signos ciertos 
para explicarse, pero que despues inventaron sonidos significativos, 
y que las longuas diferentes se formaror insensiblemente en dife- 
rentes lugarcs segun lo proporcionó el acaso, conforme al tempe- 
ramento, al uso Y ú la necesidad (3). 

iNo es una locura creer que alguno al principio impuso nom. 
bres 4 las cosas, dice lLucrecio (4), y que despues los hombres ha- 
yan tomado de allí las denominmaciones que dan 4 los objetos" Por- 
que si alsuno pudo hacerlo en un lugar, jpor qué no lo harian otros 
en los diversos lugares del mundo" La naturaleza cs la que ha for- 
mado los sonidos de la lengus, y la utilidad la que ha producido 
los nombres que se dan ú las cosas, 


(9) La vastancia de està Dieertacion es de Calmet.—Íl) Plato in Politic. Phi. 
do de confus. linguar.—í2) Diodor. Sienl. L 1.—(3: Horat. Satyr. L. 1, Sat. 3. v. 939 
100.—4) Lib. S. o. 1040. Vide et Vitruv. l. 2. de Architectura, c. 1. 
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DISERTACION 

Estos sistemas son un efecto de la ignorancia en que estaban 
los gentiles sobre el verdadero orígen del hombre. Ellos no sabian 
que todo el género humano procedia de un hombre solo (1), que 
criado por Dios, y habiendo recibido.de él el don de la sabiduría, 
impuso nombres é todos los animales (2). El idioma de que é) se 
sirvió pasó é sus hijos, yY permaneció verosímilmente sin mezcla 
sin alteracion en los pmmeros hombres hasta el diluvio: ú lo mé- 
nos en la familia de los justos, de Set, de Enos, de Henoc, de 
Laumec y de Noé. Este último patriarca, como un nuevo Adan, vol- 
vió ú poblar el mundo, y propagó en él la misma lengua que el 
primer Adan habia recibido de Dios, de manera, que cerca de cien 
afios, ó acaso doscientos ó trescientos despues del diluvio (3), cuan- 
do los hombres, viéndose demasiado numerosos para poder habitar mas 
tiempo juntos, resolvieron separarse y enviar colonias é diversos pai- 
ses, ioda la tierra no tenia sino una misma lengua y una sola ma. 
nera de hablar: Erat terra labii unius, et sermonum eorumdem (4). 

Es verdad que la expresion del original que dice: toda la ter- 
TO no temia sino un labio tyy un discurso, se explica de diversos mo- 
dos, y que unos entienden por ella (5) que todos los hombres es- 
taban perfectamente de acuerdo entre sí, de manera que no hubo 
uno que se opusiera al proyecto comun de fabricar una ciudad y 
una torre que se levantara hasta el cielo. Filon parece haberlo en- 
tendido así (6), pero toma esto como alegoría. És cierto que es- 
ta expresion una mtsma boca y un mismo làbio, se usa é veces pa-: 
ra significar un acuerdo perfecto. Por ejemplo: Todos los reyes de 
Canaan se juntaron para combatir ú Josué con una boca (segun el 
hebreo) (7): todos reunidos (segun los Setenta): de comun acuerdo 
Y parecer (segun la Vulgata). 

San Filastro, obispo de Bressa (8) mira como una heregía el 
creer que úntes de la construccion de la Torre de Babel no hubie- . 
se sino una lengua en el mundo. Quierce al contrario, que entón- 
ces los hombres tuvieran el mismo privilegio que los àngeles, es de- 
eir, el conocimiento de muchas lenguas, pero que no habiendo re- 
conocido al autor de este don precioso, y habiéndose rebelado con- 
tra él, por la empresa de la torre de Babel, Dios les quitó este co- 
nocimiento haciéndoles olvidar aquel gran número de idiomes, y po- 
niéndolos en la necesidad de aprender pocos con trabajo: Obltvio- 
ne omissa a Domtno, viz discere Blilet: non omnes, nec mul- 
tas, sed viz paucas linguas. 

Pero el comun de los padres y de los intérpretes, tanto judios 
como cristianos, crée que Moises por estas palabras: toda la tierra 
tenia un solo labio y un mismo discurso, ha querido significar la uni 
dad del idioma. Este es el sentido mas simple y mas natural de es- 
te pasage. Moises queriendo preperar é su lector para lo que va é 


(1) Gen. 1. 26. Act. xvn. 26.—(9) Gen. m. 19.—(3) Cerca de cien afios segun el edi. 
culo del hebreo y de la Vulgata, cuatrocientos segun el Samaritano: quinientos s8- 
gun el de los Setenta.—(4) Gen. xi. 1.—(5) Jugn Cleric. in Genes. m. l. y en las ten. , 
en Blues teól. de Holl. carta 19.—-(6) Lib. de Confus. ling.el(1) Jose. c. ix. 2. 
— ares 56. 
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decir sobre la confusion de las lenguas acaecida en Babel, advierte 
que úntes de esto hablaban todos el mismo idioma: Y como si qui- 
sera . todavia prevenir el equívoco de estas palabras, un mismo la- 
bio, que podria significar solamente su concordia, anade y las mnts- 
mas palabras, que las determina ú significar un mismo lenguage. En 
cuanto é la sentencia de San Filastro, se impugna bastante por su 
singularidad y por su oposicion con la de todos los padres que han 
entendido 4 Moises en un sentido totalmente diverso. 

El modo con que las lenguas se confundieron en Babel no es 
facil de comprender, y los intèrpretes no la explican con uniformi- 
dad. Creen unos que Dios por un repentino milagro alteró la memo- 
ria y la imaginacion de la mayor parte de aquellos hombres, les hi- 
zo olvidar su lengua nativa, y les infundió inmediatamente una nue- 
va. Otros quieren que esta variacion se hiciera por el ministerio de 
los úngeles enviados por Dios para el efecto. 

San Gregorio de Nisa (1) no crée que Dios haya causado en el 
lenguage de los hombres una mutacion repentina y real. Preten- 
de que la Escritura en este lugar no quiere decir otra cosa, sino 
que los hombres usaron una misma lengua miéntras vivieron juntos, 

ro que habiendo querndo Dios que se separasen para poblar toda 
a. tierra, sucedió por una consecuencia natural que su idioma se al- 
terase de manera que llegaron 4 no entenderse los unos ú los otros. 
En todo esto Dios no hizo mas que dejar obrar é la naturaleza, y 
los hombres expresaron como lo tuvieron por mas conveniente, Yy de 
otro modo que lo habian hecho hasta entónces, las cosas que en- 
contraron y de que tuvieron necesidad. 

Juan le Clerc (2) que no reconoce la unidad del idioma, sino 
solo la conformidad de sentimientos en los hombres que fabricaron la 
torre de Babel, tampoco admite en ellos mas que una division de 
opinion y voluntad, y que introdujo y ocasionó la mudanza del len- 
guage producida naturalmente por la separacion de los hombres. En 
fin, Ricardo Simon (3) ensena que Dios no es el autor de la divi- 
sion sucedida en Babel, sino en cuanto ú que queriendo separar ú 
log hombres para que habitasen y poblasen diferentes lugares de la 


tierra, quiso tambien que hablaran diversas lenguas, y en consecuen- . 


cia permitió que segun el curso ordinario de la naturaleza, cada uno 
se explicara ú su modo, de manera que hablando propiamente, Dios 
ho es autor de la confusion de las lenguas, sino en cuanto es au- 
tor del entendimiento humano, causa inmediata de las diversas len- 
guas qr ven en el mundo. 

tres últimos sistemas que con muy corta diferencia son 
uno mismo, arruinan del todo la idea del milagro que la Escritu- 
ra nos propone en la mudanza de las lenguas de Babel. Siguiendo 
aquellas explicaciones seria necesario decir, que Moises ha referido de 
un modo misterioso y figurado el suceso mas sencillo, y que por es- 
tas palabras: ,,Y descendió el Senor para ver la ciudad Yy Ja torre 


(1) Orat. 132. contra Eunom.—(2) Jn Gen. xi. y la obra Sentencias de algunos 
Amtlogos de Holanda cart. 19.--(3) Historia crítica del Antiguo Testamento l. 1. o. 14. 
AS. y rospuesta é los teslogos de Holanda, c. 20. 
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vque edificaban los hijos de Adan, y dijo: Ellos son un solo pue- 
sblo, y el lenguage de todos uno mismo, han comenzado esta obra 
"y no desistiràn hasta que la hayan acabado. Venid, pues, descen- 
ndamos y confundamos allí su lengua, de manera que ninguno en- 
stienda ú su companero. Y de este modo el Senor los esparció de 
allí por todas las ticrras, y cesaron de edificar la ciudad. Por es- 
nto se le dió el nombre de Babel (que significa confusion), porque 
allí fue confundido el lenguage de toda la tierra (1): seria nece- 
sario, digo, que todo este discurso nada mas significase sino que ha- 
biendo permitido Dios que la discordia se introdujese entre los hom. 
bres, ellos se dividieron, y su separacion produjo la diversidad de las 
lenguas que hay en el mundo. 

Pero si se admite sin dificultad este modo de explicar la Es- 
critura, y sin otra razon que evitar milagros, se permite formar hi 
pótesis é inventar sistemas que trastornen el sentido histórico Yy li- 
teral de los pasages mas claros, nada habré cierto en los libros sa- 
grados, y los prodigios mas' senalados se convertiràn en acciones 
ordinarias y comunes. Por este medio queriendo purgar la religion 
de milagros falsos y reformar la vana credulidad de los pueblos, se 
quitarà é aquella h mas fuerte y sensible de sus pruebas. Debemos 
pues seguir aquí el sentido literal que é primera vista se presenta, 
Es no hay necesidad de abandonarlo, y debemos reconocer con 
os padres é intérpretes, que Dios es la causa inmediata de la confu- 
sion de las lenguas, la que es muy verosímil recayese principalmen- 
te sobre los primeros autores del proyecto que desagradó ú Dios. 

Casi todos los antiguos (2) han creido que el número de len- 
guas formadas en Babel. era igual al de las familias que empren- 
dieron la fàbrica de esta torre, es decir, que como hubo setenta ge- 
fes de familia, hubo tambien setenta lenguas jPero de dónde se sa- 
be que eran setenta los gefes de familia. De lo que se dice en el 
Deuteronomio (cap. xxxir V. 8.) Cuando el Senior dividió las gen- 
stes, y separó é los hijos de Adan, fijó los límites de los pueblos se- 
sgun el número de los hijos de Israel." Pero los hijos de Israel que 
bajaron 4 Egipto con Jacob eran setenta: todas las almas de la ca- 
sa de Jacob que entraron ú Fgipto fueron setenta (83). Otros toman 
este número de las setenta lenguas de los hijos de Noé. Moises 
cuenta catorce hijos de Jafet, treinta de Cam y veinte y seis de 
Sem, que hacen setenta. Otres cuentan setenta y dos por cuanto 
Jos Setenta han puesto en la posteridad de Jafet un Elisa, y en la 
de Sem un Cainan que el hebrco no pone. Euforo y algunos otros 
citados en San Clemente de Alejandria : (4), han contado setenta y 
cinco lenguas. San Paciano, obispo de Barcelona, cuenta ciento 
veinte (5). 

Pero todas estas razones son demasiado débiles, porque cuan- 
do este pasage del Deuteronomio hablara de la dispersion i 
cada en Babel, lo cual es muy incierto, jporqué no se ha de imferir 
de ahí que no habia sino doce familias, puesto que fueron doce los 


(1) Gen. xi. 5. et segg.—/2) Lactant. Epiphan. Buseb. Clem. Aler. Hieronym. As. 


guat, Philoatr. Arnab. Beda. alii pasrim. Vide. Natal. Alez. Hiat. V. T. tom. 1—(8) 
Gen. XLvI. 27 —(4) Strom l. 1.—(5) Contra Novatianoz. 
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hijos de Israell Como este número ha parecido demasiado corto pa- 
ra creer que tan pocos se hubierun atrevido ú emprender la torre de 
Bubel, fue necesario buscar otra numeracion. Con igual razon hu- 
biera podido tomarse el número de los lsraelitas à su salida de ligip- 
to, y decir que los que trabajaron enla torre eran seiscientos mil 
hombres, 8i un número tan grande no pareciera increible para aquel 
tiempo. jPero qué prueba hay de que fueron setenta los gefes 
de hi iaila al tiempo de la dispersiont Elisa y Cainin, que solo 
estén en los Setenta, no íavorecen à los que siguen la Vulgata. Los 
que creen que Aríaxad, Sale y Heber, no tuvieron parte en la tor- 
re ni en la pena de la division de las lenguas que fue consecuen- 
cia de aquella empresa, disminuyen en otros tantos el número de las 
setenta lenguas. Jectan, hijo de Heber, y sus trece hijos no habian 
nacido probablemente al tiempo de la dispersion, de lo que resul- 
ta una nueva rebaja al número de los setenta que sc suponen. Ade- 
mas, jcómo podràn encontrarse en el mundo en tiempo de Nemrod 

cerca del término de la vida de Noé setenta lenguas entre los 
ombres' Ahora que todas las partes de la tierra estén habitadas, 
costaria bastante trabajo encontrar tantas, ú ménos que se subdi- 
vidiesen y multiplicasen sin necesidad. 

Pero volvamos al primer idioma que hablaban todos los hom- 
bres al eniprender la fàbrica de la torre de Babel, y véamos cual 
era. Herodoto (1) refiere que Psammet.co, rey de Egipto, deseoso de 
saber cuél era la nacion mas antigua en el mundo, discurrió para 
averiguarlo un medio muy singular: creyó podria saberlo descu- 
briendo cuél era el primer idioma: y para esto tomó dos ninos recien 
nacidos y los entregó à un pastor, con órden de criarlos separados 
sin hablarles, Y en una entera incomunicacion, para ver qué lengua 
hablarian. Cuando fueron grandes el pastor advirtió que siempre 
que lo veian gritaban Beccos. Dió aviso al rey, que habiendo ob- 
servado personalmente lo misimo, averiguó en qué lengua la pala- 
bra Beccos significaba alguna cosa: se le dijo que los Frigios lla- 
maban así al pan, é infirió que siendo el idioma de estos pueblos 
el primero y natural 4 los hombres, ellos eran los mas antiguos ha- 
bitantes del mundo. 

Constantino Manases (2) llama Bocchoris en lugar de Psamme- 
tico é este rey de Egipto, mas parece que fue una falta de memo- 
ria. Lo que hay aquí notable es que este príncipe no acertó con 
el medio de averiguar cuél era la nacion mas antigua. La prue- 
ba tomada del lenguage de los ninos criados con total separacion, 
es de las mas equívocas. Psammético suponia un principio falso, 
imaginando que habia un idioma natural al hombre, de donde ha- 
bian salido los demas como dialectos de una misma lengua, y que 
la tierra habia producido sucesivamente hombres en diversos lugares 
del mundo, porque este era el sistema de los Egipcios, como se ve 
en Diodoro de Sicilia. Todos los hombres fueron criados por Dios 
en las personas de Adan y Eva: y estas dos personas comenzaron 
ó hablar, ú razonar y à imponer nombres ú las cosas inmediata- 


"1) Lab. 3. c. u.el2) Breviar, Historic. pag. 99. 
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mente despues de la creacion. Ambos fueron forinados con cono- 
cimiento hablando y discurriendo como en una edad perfecta. Ima- 
pres que los hombres tienen su idioma natural, como se dice que 
os animales tienen cada uno su gritoó canto que les es propio, c3 
enganarse manifiestamente: ni tampoco es generalmente verdadero 
que todos los animales Egea algun gnto natural. Un pàjaro tierno 
sacado del nido y criado léjos de sus padres, no tendrà el canto 
de los de 8u especie, sino que imitarà el de Jos otros péjaros que oiga, 6 
el sonido de los instrumentos que se toquen delante de él: hay algunos 
que imitan la voz humana. Asi un nino criado léjos de los hombres, re- 
medarú los gritos de los animales, y los sonidos que hieran su oido. 

Los que hizo criar Psammetico, parece que trataban de imitar 
el balido de las Oovejas, ó mas bien el grito de las cabras que oían. 
Y esto es lo que significaban con su Beccos 6 simplemente Dec, por- 
que os esla terminacion griega anadida por Herodoto. Si ellos hu- 
bieran estado en disposicion de oir otra cosa, la hubieran pronuncia- 
do del mismo modo. Acaso tambien pronunciaron Beccos sin objeto, 
Como sucede con frecuencia, que se pronuncian palabras que nad3 
significan en nuestra lengua y ú las cuales no unimos alguna idea, 
pr que no por eso dejan de ser significativas en otras, como en 

ebreo, en úrabe, en griego, aleman, érc. jPodrú inferirse que esas 

palabras pronunciadas sin significacion, son restos de la lengua pri- 
mitiva y natural" No hay mayor razon para inferir que la lengua 
frigia es la primera, y que los Frigios son la nacion mas antigua 
del mundo, porque dos ninos dijeran casualmente Beccos, que en 
fngio significa pan. 

Cuando se confesara que hay una lengua natural al hombre, 
siempre se discurriria mal diciendo: Hay en la lengua frigia una 
palabra del idioma natural, luego aquella es la primitiva. Esto 
seria inferir un universal de un particular. Ademas, jquién nos ase- 
gura que los Frigios en tiempo de Psammético conservaban su idio- 
ma primitivot Porque si lo habian variado, todo el argumento del 
rey de Egipto se desvanece por sí mismo. di 

Si hubiera una lengua natural, todos los hombres la hablaran, 
6 tuvieran é lo ménos muclia facilidad y grande inclinacion é 
aprenderla y hablarla. Pero nosotros no hablamos naturalmente nin- 
gun idioma sin aprenderlo, aprendemos sin trabajo el de nuestros 
padres cuando nos criamos con ellos, y con dificultad todos los 
otros. Se ha experimentado que algunos ninos criados léjos del co- 
mercio de los hombres, han permanecida mudos, sin proferir pa: 
labra alguna. Purchas (1) refiere un ensayo hecho por Melabdin, 
Echebar, rey del Indostan 6 del Gran Mogol, de un nino que él 
hizo crar léjos de los hombres y que se quedó sin hbablar. Juan 
Radvitz (2) dice que en 1661 se hallaron en Polonia, en los bos- 
ques de Lituania, entre una manada de osos, dos muchachos de 
edad de cerca de nueve anhos, de los cuales habiendo cogido uno 
con mucho trabajo, lo presentaron al rey, y fue bautizado por el 


(l) Lib. 1. c. vu, epud. VValton, Prolegom, l n. 3—(2) Carm. Alc, Véque d Mo. 
teri, art, Ursine 
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obispo de Pogàara, siendo su madrina la reina: tan salvage, que 
no solametitei no : hablaba :m idioma, pero nifue posible ense- 
Darle ú hablar, aunque en los órganos de su lengua no tenia defecto. 

Debe, pues, buscarso entre las lenguas conocidas Cuél fue la 
que se infundió ú, Adan. Pero hay sobre esto muy diversos pare- 
ceres. La màyor parte de lo3 autores créen que la lengua primitiva 
es la. hebrea: otros que la sirimea: otros que la caldea, etiopia ó 
armenie.. Casi. no: hay 'pueblo en el Oriente que no quiera elevar 
su idioma él rango' de primitivo (1J. Gorope Becan dice con se- 
riedad, que fue la lengua flamenca. Muchos sabios defienden que 
la primera lengua no subsiste ya habiéndose perdido enteramente. 
Otros creen que en la lengua hebrea permanecen algunas palabras 
y también en. otras lenguas oremtales, pero que la mayor parte de 
las raices gon del todo desconocidas. Examinemos estas diversas sen- 
tencias., 

San Gregorio de Nisa (2) es el primer autor que sabemos que 
ensenó que se ha perdido la primera lengua. Dice que supo de 
persones muy instruidas en las Escrituras, que la lengua hebrea 
no tema el caracter de antigiedad que algunas otras, Y que Dios 
entre los muchos milagros que obró en favor de los lsraelitas al 
tiempo de su salida de Egipto, les concedió como una gracia en- 
teramente milagrosa el uso de la gu hebrea que formó inme- 
diatamente y les mfundió al tiempo de su salida. Y pretende pro- 
bar esta extraordmarié opinion por las palabras del Salmo Lxxx versò 
6: Cuando salió de Egipto oyó una lengua que úntes no conocia. 
Bi estose dice de Moises, anade, es cierto que no puede enten- 
derse sino de la lengua hebrea, pues se sabe que escribió en ella. 

Parece que San Gregorio de Nisa tuvo noticm de este pre- 
tendido milagro acaecido ú la salida de Egimpto por los Judios (8). 
Pero se sabe ya qué autoridad tiene su testimonio en materia de 
historia. El pesage del Salmo puede significar sencillamente que 
José, es decir, los Ísraelitas, despues de huberse ido de Egipto, 
oyeron en el monte Smai la voz del Senor que hasta entónces no 
conocian (4). En cuanto é lo que anade, que le habian dicho algunos 
sabios que la lengua: hebrea tenid un aire de novedad que no se 
advertia en otras, es muy contrario. al testimonio de nuestros me- 
jores crítitos, y de los mas peritos en el hebreo que advierten en este 
idioma todos los caracteres de antiguedad que pueden desearse: 4 


3 " Vease 6 Ricardo Simón, Historia Crítica del antiguo Testamento, 1. 1. c. 14.— 
(2) . 12. contra Eanom.—(3) Theodetet. qu. 61. in Genes, insinúa tambicn esta 
sentencia, Y cita el mismo salme LXxvri. que San Gregorio de Nisa.—(4) Otros explican 
asi este texto: El Seiior instituyó esta festividad (que, parece ser la de lax l'rompetas), pera 
servir de monumento é José, (es decir, al pueblo de Israel): cuando salió de Egipto, don- 
de habia oido hablat un idioma que le era extrangero: Testimonium in Joseph poguit 
i cum exiret de terra AL gygpti lin qua), linguam quam mon noverat audivit. Es 
Muy comun en el hebreo subentender la partícula relativa. Así en el salmo LXXVII. 
Y 60, donde la Vulgata dice: Tavernaculum auum ubi Àabitarit in hominibua: en 
el bhebreo se les 'é la fetre: Tabernaculum Tim quo) AÀabitavit in hominibus. Esta 
interpretacion estí apoyada tumbien por el texto del salme cxur. Y 1. Cuando Je. 
Tree salió de Egipte y la ousa de Jacob de en medio de un pueblo . La 
exprèsien, del. bebreo significa proplamènte, de en medio de un pueblo que hablaba 
una lengua estrangera. He aquí el Egipto designado ae el mismo caracter, 
TOM. £Z 
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saber: la brevedad, la sencillez, la fuerza de las expresiones Y la 
fecundidad: por lo que las lenguas mas antiguas del Oriente imn 
sacgdo de ella una multitud muy grande de pelabras. —. 

Los modernos (1) que:han seguido la opinion de San Gre- 
gorio de Nisa, se fundan en otros principies para defender que 
se perdió la lengua primitiva. Ellos dicen que hay en Moises mismo 

en los tiempos anteriores é la comfusion de Babel, muchos mom- 
res propios, cuyo eignificado no se encuentra en el hebreo, qe 
aquellos cuya raig se halla en él, pudieron ser adoptados por. Moi- 
ses, el cual tradujo ú su idioma los nombres antiguos, y supo dar- 
les etimologias BE breicaó, conservando les alusiones que actualmen- 
te advertimos en ellos. Para comprobario citan diversos autores 
hebréos, griegos y latinos, en los euales se hallan ejemplos de se- 
Da alusiones y etimologíasi y concederín, si se quiere, que 
la lengua hebrea ha conservado muchos vestigios de la primera, 
en mayor número que cualquiera otra, pero no comvionen en que 
soa la mas antigua ni la que habló Adan. 

A todo esto pueden darse dos respuestas: l.8 Que no cono- 
cemos sino muy imperfectamente la lengua hebrea, y que pueden 
haberse perdido muchas de sus raices en el transcureo de tantos 
siglos. Los sabios advierten cada dia en los libros sagrados de los 

ebréos, palabras cuyas raices ya no se hallan sino en las len- 
guas úrabe, caldea ó egipcia: lo que no quiere decir que estas rai- 
ces no estuvieran antiguamente en uso entre los Hebréos, sino que 
han sido olvidades y dejado de usarse en la serie de los siglos. 

2.4. Es muy creible que muchas raices de la lengua primitiva 

recieran en la confusion de Babel, y aun despues, como en las 
enguas griega y latina, modernas en comparacion de la hebrea, hay 
muchas raices enteramente inusitadas, y ciertas palabras cuyes rar 
ces se han perdido, y de que no quedan sino algunos vestigios en 
antiguos escritores de estas Ergian ana no se puede, po m 
erir de aquí que se hayan ido las l 88 gri y latims, 
tampoco debe gaCarse Dani ne: Gecacició de la helres que 
nosotros juzgamos es la primitiva. 

Teodoreto (2. Amira (3), Miriceo 0 y los demas Maroni- 
tas del monte Libano, que quieren que la lengua siriaca ó caldea 
sea la madre y la primera de todas las lenguas, dan-en esto prue- 
bas de su celo por su idioma, y de su amor é su patria, mas bien 
que de la exactitud de su crítica. Convenimos en que los nom- 
bres de .Adan, de Abel y de Eva y muchos otros tenen su raiz 
en la lengua caldea, pero esto es porque ella es una rama 
hebreo, de donde depende la gran conformidad entre amboe, que 
probablemente era mucho mas sensible en los tiempos antiguos. 
l.o que prueba anterioridad del hebreo es el ser mas breve y sen- 
cillo que el caldeo. 


(1) Vide Grot. ad Genes. m. l.et Not. ad lib. de Verit. Relig. Christ. nm. 16. Haet. 
Demonst. Eveng. proposit. iv. 13. Clurer. German. Antig. l. l. p. 14. Georg. Le 


. Not. in Sulpit. Sever, Ll. 1. p. 99. Henrie Ripping. de Lingua prímmee, est. 


(2) Quast. 60. et 61 in Qenese-l3) Prefat. in Qram. euam Syriac.—i4) Preqfet. 
in Gram. quam Chaldaic. 
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Algunos han querido conciliar las dos sentencias, diciendo que 
el hebreo y el caldeo era una misma lengua, y que Teodoreto 
dando la primetia al sirieco ó al caldeo, no habia entendido bajo 
estos nombres otra cosa que la antigua lengua de los Hebreos que 
él confundre con la de su pais. Se apoya este parecer en la autori- 
dad de Fijon (I), quien dice que los Setenta hicieron su traduccion 
del caldeo, y que habiendose eserito la ley en caldeo, permaneció mu- 
cho tiempo desconocida é los er extrangeros, donde manificsta- 
mente se ve que no distingue al hebreo del -caldeo. Así es con corta di- 
ferencia como Villalpando (2) y el padfè Tomasino (3) quisteron 
explicar: 4 Teodoreto, 7 treetlo é la sentencia que da é la lengua 

rea por la primera del mundo. 

Mas para responder desde luego é Filon que confundió tas len- 
guas caldca y hebrea, se le puede decir con San Gerónimo (4), que 
si estas dos lenguas hubieran sido lo mismo, el 'rey Nabuco- 
donosor, no :hubiera mandado ú sus oficiales que hiciesen apren- 
der la lengua caldea é los tres jóvenes hebréos que queria ha- 
cer entrar en su servicio, y cuando Rabsaces hablaba en hebreo 
é los enviados de Ezequias, rey de Judà (5), no le hubicra pedide 
Eliacim que hablara siriaco 6 caldeo, para que el pneblo que cs- 
taba sobre las murallas de la ciudad no entendiese lo que decia. 
Ademas, nosotros experimentamos todos los dias, como San Geróni- 
mo (6), que despues de haber aprendido el hebreo, es menester 
emprender un trabajo erteramente nuevo para entender el caldeo. 

En cuanto é Teodoreto, es mútil tratar de conciliar su opinion: 
con la de los que dan la preferencia al hebreo, pues en el lugar 
Mismo que se cita, Y en que se habla de la primera lengua, hace 
el paralelo entre el caldeo y hebreo, y da manifiestamente la pre- 
ferencia al caldeo, es falso, pues, que haya confundido estas dos 
lenguas. 

Para venir, pues, 4 las etimologias de las palabràs antiguas de 
la lengua primitiva, que se sacan con mucha Ecilidad de la lengua 
caldea, pueden darse dos respuestas. La primera, que siendo el 
caldeo una rama, Ó una especie de dialecto del hebreo, no es admi- 
rable que se hallen en una y otra las mismas raices y las mismas eti- 
mologías, pero nosotros hemos probado que el hebreo tiene los ca- 
racteres de anterioridad respecto del caldeo. La segunda respuesta 
es, que hay ciertas etimologías y ciertes alusiones en los nombres 
antiguos que nò pea subsistir en el caldeo, i que en el hebreo 
sé: sostienen perfectamente. Por ejemplo (7): Ella se llamarú .lecha 
es decir, humana ó sacada del hombre), porque ella es tomada del 

ombre. (El hebreo dice Ísch). El caldeo: Ella serà llamada muger 
(Cald. Titeta) porque ella ha sido tomada de su marido. (Cald. Beal). 

El argumento que Amira propone con mas confianza es este: 
Abraham Yy sus antepasados eran caldéos de origen: luego habiaron el 
idioma caldeo úntes que el hebreo, el Caldeo pues, es mas 
antiguo. Pero se responde: 1.9 Que habiendo tenido antiguamentc 


(1) De Vita Masis I. 3.—(3) Tom. ns. Apparal. urbis ac Templi. p. 312. col. 2.— 
(3) Método para enseflar y estadiar las lenguas, I. 2. c. 1. art. 11.—(4) In Denicl o. 
leel6) 4. Reg. Xvi). 20.aò(6) Prefat in Deniclem.—(1) Gen. u, 23. gel 
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mucha relacion el caldeo y el hebreo, Abrabam probablemente 
sabia ambas lenguas, de manera que cuando el llegó é la torra de 
Canaan, entendió y habló muy fícilmente el capaneo que era lo 
mismo que el hebreo. 2.0 Cuando Abraham bubjera hahlado ún- 
tes el caldeo, no se seguiria que-emte fuera mas antguo. Para de- 
cidir esta cuestion seria necessríb examinarla -ú fondo, .y ver las 
pruebas que se .alegan en favor de la. lengua hebrea contra la cab 
dea. 3.0 Aunque la lengua caldea se. distinguiese verosímilments 
de la hebrea desde entónçes, es cierto que el hebreo se bablaba 
en la familia de Abrahamj úntes que él viniese al. pais de Ca- 
naan. Su nombre y los de Sara su muger, de gu padre, de sus 
hermanos y sobrinos, son hebréos. Cuando Jacob llega: 4 Mesopa- 
tamia é la casa de su tio Laban, habla y entiende. el Jenguage de 
esta familia, Los nombres de sus dos mugeres y de sus oradas, 
son hebréos, como los que dan é sus hijos. Las alusiones que ha- 
cen al imponer estos nombres sè fundan todos en la lengua he- 
brea. No se puede, pues, inferir con ligereza que Abrabam habla- 
ra el caldeo àntes qu el hebreo. Si los Caldéos y los Babilonies 
eran descendientes de Cam y de Cus, como es muy probable, pues 
Nemrod bijo de Cus habia establecido en Babilonia el trono de 
su imperio, parecerú todavía ménos extraordinario que Abrahama 
y su familia siendo descendientes de Sem, hablasen el hebreo pu- 
ro, diferente del caldeo que hablaban los Babilonios y que el mis- 
mo Laban hablaba comunmente, como pareçe por los nombres que 
él y Jacob impusieron al monumento que erigieron sobre el mon- 
te Galaad (1). Jacob le dió un omibre hebreó: y Laban otro cal- 
deo 6 siriaco. 

Gorope Becan, para manifestar la antiguedad de la lengua 
de los Cimbrios, ó de la lengua flamenca, no tiene otras razo- 
nes sino algunas etimologias sacadas de esta, por medio de las 
cuales èxplica como puede, los nombres hebréos de los primeros 
hombres, Por ejemplo, deriva Adam de hRatdam, que en fa- 
inenco significa digue del .aborrecimuiento, como si el primer ham- 
bre fuera un dique opuesto à la envidia. Saca Eva de Eu-vqtA, 
que significa el vaso del siglo, porque Eva contenia en sí el gér- 
men y el prrepe de todos los hombres. Deriva Abel de 
belg, el aborrecimiento de la guerra, porque Abel tenia horror de 
la guerra injusta que le hizo Cain. En fin, dice que Caix viene 
de Quit-ende, quiere decir, mal fin: Noé, 6 segun él nos-acht, el 
que piensa en la necesidad, el que la prevee d-c. iPero no es bur- 
larse de los lectores, proponerles tales conjeturas, y no seria abu- 
sar de su tiempo, ocuparse en refutarlas Con tales etimologias, 
icuél seré la lengua que po se pueda hacer pasar por primitivat 

Los Arabes, los Armenios, los Egipcios, los Chinos y los Etio- 
pes, no tienen para sostener sus pretensiones sino iguales funda- 
mentos. Muchos nombres de los primeros hombres, dicen : ellos, tie- 
nen significacion en nuestra lengua, los primeros patriarcaa. han ha 
bitado nuestro pais, nuestra nacion es de las mas antiguas, nues 


(1) Genes. xxxi. 47. 48. 


SOBRE Ef PRIMER 4DIOMA. 413 
tra lengua es pues, la. primera de todas y la que Dios Comunicó 
$ Adan. Pero ninguna de estas razones es decssiva en particular, 
y.ú nipguna nacion favoreoen todas juntas sin excepcion. La len- 

, ammonia y la siriaca. son substancialmente las mismas que 
:oaldea, y.la caldea es nacida de la hebraica. La Jongue érabe 
es verceímilmente una rama . de la hebrea, con la cual tiene mu- 
eha relacion..Los Arabes tienen por padre é Ismael, hijo de Abraham, 
y por lo mismo su nacion no es mas antigua que este patriarca, 
ni su lengua peede aspirar é la primacia, sino subiendo por Abra- 
bam.ú los descendientes de Noé que fabricaron la torre de Ba- 
bel: Lee los laraelitas, descendientes del mismo .Abraham 
, tendrén la .miama ventaja, con esta diferencia, que la 
cia de los petziarcas se ha conservedo mas. pura 'entxe . ellos 
que entre los Arabes,:y que ellos tenen monumentos mas anti- 
os y mas cjertos que. DiBgun otro pueblo del mundo, Moises 
abla ciertamente la misma lengua que Abreham, Abraham la mig. 
ma que Tare, y este verosímilmente la misma que Sem y Noé. 
Los Hebréos hasta el dia han conservado la lengua de ge sir- 
vió Moises, esta se lée en. sus libros, ellos la estudian, la entien- 
den, y la lengua existe. No, pueden decir lo mismo los Arabes, ni 
ninguna otra nmacion del mundo. 
Seria muy dificil é les actuales Egipcios y Etiopes, probar 
- que sus lenguas fueron las. primeras que se useron en el mundo, 
pues no tienen ningun peomimento cierto:de su lengua primitiva, 
ó si lo tienen .no lo emtiepdeu. Nos quedan é la verdad algunos 
restos de la. historia. antigua de los Egipcios en las Santas Escri- 
turas, y en los autores griegos, pero nada hallamos en ellos fevo- 
rable é sus pretensiones. El hecho de Psammetico referido por He- 
todoto, que queria saber cuél era la primitiva lengua por la. ex- 
periencia de los dos niàos criados sin hablar, hace ver que los an- 
Ugitos Egipcios no se lisongeaban entónces de que su idioma fue- 
seel. primero. Sabemos. por la Escritura, que Cam pobló el Egip- 
ta. por. Mjeraim su hijo, no se duda que los Etiopes son una c0- 
loma: de los hijos de Cam y de Misraim. Cansan hijo de Cam y 
hermano de Mistaim hablaba el hebreo, hay pues, razon de creer 
que Cem mismo, Migraim y sus hijos hablahan originariamente la 
misma lengua ó una muy semejante. Asi se hallarú que ei los Egip- 
Cios 'probgran que su lengua es la de Adan, probarian contre su 
sia què la leugua hebrea 6 la: fenicia es la mas antigua de 


d'oda.'ja dificultad de la cuestion que examinamos, congiste 
pues, en saber, l.o si la lengua de los hijos de Noé era la misma 
que la de Adan: 2.0 si. la de Abraham era la misma que la de 
lQe .hijos de. Noé que emprendieron fabricar la torre de Babel: tene- 


damente pa. 
Tre pretender 
que su len. 
gua sea ls 
primera. 


Dos puntos 

" fjos sobre la 
unidad ' de 
las lenguas." 


Mos pues dos La fijos de la unidad de las lenguas, Adan 'y. 


Noé,:.el:. jo: del. mundo y la eonstreccion de la torre de 
Babel, No emprenderímes. probar . que en el espacio de .mil seis: 
Cientos cincuenta y seis anos, corridoe desde la creacion de 
Adan hesta el diluvió, no haya padecido alguna variación la len- 
gua primitiva, carecemos de toda prueba en pro y en contra de 
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esta mudanza. Debemos confesar que es dificil que un idioma se 


. Conservase sin alterarse por tan largo tiempo entre el gran númere 


de naciones que entónces vivian, pero es menester. observar jun- 
tamerte que muchas de estas naciones estuvieron mmehos afios 
gin comunicarse entre sí, pues Moises mos 'sefiala la époea de'los 
enlaces de los hijos de Dios con las. hijas de los area (Ds 
esto es, de los ndientes de Set cón les de Cain como 

una cosa desusada hasta entónces. ': Del Sal 

Sea lo que fuere, suponemos que Noé y sus tres hijos habla- 
ban la lengua de Adan, y que la eonservaron en toda su 
en su familia hasta. la dispersion Y eonfusion de Babel. Noé 4 
lo ménos, Sem, Arfaxad, Salo y Heber vivian aún (2). Si la con- 
fusion de las lenguas sucedida en Babel, fue un castigo de la te- 
meridad é insolencia de log hombres, hay grande probabilidad de 
que no comprendió é Noé ni ú Bem, que fueron siempre fieles 
é Dios y que no entraron culpablemente en el progecto de fa- 
bricar la torre. 

Mientras que los hombres se dispersaban 4 diversas' provincies, 
Noé, Sem y Arfaxàd quedaron en la Mesopotamia Y en la Caldea. 
Tare y toda su familia se hallaban radicados en Ur de Caldea, cuan- 
do Dios llamó 6 Abraham y le mandó salir de su pais, de su fami- 
lia y de la casa de eu padre: Egredere de terra tua, et de co- 
gnatione tua, et de domo patris tui (3): expresiones que indican que 
estaban establecidos allí de mucho tempo atras. 

De la ciudad.de Ur pasó Abraham é Haran, en M Dia, 
y de allí vino é la tierra de Canaan. Bajó despues ú Egipto, y 
volvió finalmente al pais de Canaan en el cua) hizo su principal 
morada. 'En todos estos lugares se hizo entender de todos aque- 
llos con quienes tuvo que tratar sin necesidad de intérprete. No 
inferirémos de ahí que se hablaba en todas partes un mismo idio- 
ma: sabemos que el caldeo, el siriaco y el egipcio, se diferencia- 
ban desde entónces del hebreo, pero no emeos persuadirnos 
que estas lenguas fueran de tal modo diferentes, que no pudiera 
entenderias fàcilmente el que supiera una de ellas, en ena pela- 
bra, creenios que toda la Mesopotamia, Caldea, Babilonis, Armenia, 
Siria, Arabia, Palestina, Fenicia Y aun el Egipto, hablaban un lengua- 
ge bastamte parecido al hebreo, y que los efectos de la comfesion de 

as lenguas se hicieron principalmente sensibles en ins provincias leja- 

nas de les que acabamos de: nombrar, pero que de todas las'len- 
guas que subsisticron despues de la division, la hebrea es en la 
que se advierten mas caracteres de la lengua primitiva. Esto es 
lo que vamos inmediatamente é probar. 

El buen sentido dicta imponer é las cosas, 6 los .animales Y 
é las personas nombres que expliquen su origen, sus perfecciones, 
sus propiedades y naturaleza, en une palabra, nombres significati- 
vos y fundados en algunes cualidades que digen:' relacion é la co. 
sa misma. Si en la actualidad se ven entre nosotros nombres tan 


(1) Gen. vi. 1. 2.—(2) Segun el célculo de la Vulgata y del hebreo, Noé sobrevi- 
vió mucho é la division de las lenguas, pero segun el célçulo de Tos Setenta y del se. 
Miaritano, murió éntes.—e(3) Gen, xi. 1. - I 
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extravagantes, y cuyo origen Y significacion no se descubre, esto de- 
pende de. que nuestro idioga no es une lengua madre sino com- 
poesta: de: muchas : pelabras extrangeras. Todos los nombres de que 
DOS serviimos son'significativos en la lengua de que se derivan, pe- 
rG no lo son siempre en la nuestra, porque muchos le hen veni. 
do de fuera. Pero en los principios no habiendo sino una lengua 
sola, todos los què ee àmponian é las coses eran significativos, 

Para saber, pues, Con: seguridad cuél era la primera lengua, 
no hay mas que. ver. cuél es:la que contiene la raiz de los pri- 
meres nombres, y de su verdadera etimologia. Pero esto se halla 
en la lengua la y en ninguna otra. Los nombres hebréoe de 
hombres, de animales, de érboles, de I 8, de metales dec. explican 
su naturaleze, sus propiedades, sus defectos ó el motivo de 8u deno. 
minacion. Adam significa rqjo, porque fee sacado de una tierra vír- 
ges y rojiza, llamada em hebreo Adama, Heva ó CReva de CÀaiab, 

- vida, Jscha, virago, de lech, ver, el hombre, Cain, posesion, de 
ee on Abel, vanidad, Set, el ha puesto ó reemplazado, por- 
qu reemplasó é Abel muerto Pe su hermano: Eden, delicias, 

Benoch ó CAhanocà, renovacion ó dedicacion: y así otros. Bochart 
ha -empleado infinito trabajo en probar que los nombres .de los 
animales designados en la Escritura son significativos, igualmente 
que los de los lugares, rios, ciudades, provincias dzc. . 

, piles, reconocerse que esta lengua es la que usaron Adan 
y Noé, úes necesario decir que Moises en toda su historia ha te- 
nido gueto en desfigurar todos los nombres propios, suprimiendo los 
antiguos y verdederos para subetituir otros nuevos tomados de la 
lengua Eebrea, y que al hacer este cambio tuvo bestante felicidad 
pera hallar en su lengua otras palabras igualmente . amgnificativas y 
que conservasen las miemas etimologías y alusiones de ha 
mitiva. Esta suposicion podria acaso sostenerse en una obra muy 
corta, en la que hubiera que variar pocas palabres, pero en una 
tan larga como el Pentateuco, es moralmente imposible. Asídase 
que era necesario que tedos los. escritores sagrados que escribieron 
despues de Moises, siguieran el mismo métodò y plan, lo que no 
es ménos imposible. : i pa da 

En fin, cuando Moises y los demas. autores hebréos. imspirados, 
hubieran querido seguir el mismo método, 3podian haber impuesto se- 
mejante ley 6 los escritores profanos, ú las naciomes enteras, Y en- 
tré ellas é los pueblos mas enemigos de los Judios que han emplea- 
do frecuentemente les mismas palabras. de que Moisges usa para de- 
signar los padres fundadores de las naciones, .los rios, ciudades y 
provinciast jDe dónde vino ese admirable concierto y semejanra, 
sino de la lengua primitiva, de la que quedaron reliquias en 'casi toe 
das las lenguas anti y entre todos los pueblos) . Se leen en los 
autores profanoe: C Chanaan,. Sidon, Mesor 6 Misraim, Aram, 
Assur, Bu, Jordan ó Jarden, Eden, Nimive, Euphrates, Ararat, 
laban, y una multitud de otros nombres como en los autores sa- 

dos, sin que sus etimologías y verdadera significacion se hallen 
era del hebreo. Hay pues, toda probabilidad de que esta lengua 
es la primera. 


lengua pri- , 


dela tengus 
primitiva, 
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Ya hemoe respondido ú la objecion fundada en que Da en 
bres de personas y cosas-em Moises, euyas raices no se h con 
facilidad en la lengua hebrea. Lo confesamios sin embarazo:pero es- 
to no impide que: el hebreo sea la primera lengua, ó é lo ménmos 
la que ha conservedo mas vestigios de aquella. jPuede extranarss 
que despues de dos mil anoe en que es ya. una lengua muerte, s6 
hayen olvidàdo muchas pelabrei que le:eram propias y se han con- 
servado en las lenguas vecinas y colateralest es justo que esta 
lengua tan venerable: por su antigi y por eu noble sencillez recla: 
me lo que ha perdido y otros tormado de ella). /Y seria justo 
buscar en la lengua hebrea las etimologtas. de todos los mombres 
propios que estém en los libros de Moijes ú otros cost Hay 
muchos que de ninguma a peres é la pramera. 3y que 
son nombres extrangeros de no sé qué lengues enteramente. descumo: 
cidas. Nosotros no hablamos sino de los tiempos anteriores el diluvio. 

Otra prueba de la primacia de la lengua hebrea es, que por sa 
medio se explican con bastante facilidad los nombres de las divini 
dades mas antiguas, que no son en su orígen sino hombrèt, de dos 
cuales algunos vivreron úntes del diluvio. Estos nombres que dd 
Oriente pasaron é la Grecia y ú otras partes del mumtór por to 
comun nada significan en las otras lenguàs: el hebreo selo de su 
explicacion y descubre su orígen. Por ejemplo, Ammon es 10 mismo 
que Cham, que Zeus 6 el Júpiter de los Griegos. Zeus ee Eren 
significa lo mismo que ardiente 6 fogoso, como Cham en hebreo. Jd: 
prter 6 Jovis, viene del hebreo Jova, Jehova, Jao, Dios. Japeto, es 
Japheth. Smy es lo mismo que Sem.: Neptuno viene del hebreo 
Niphtach, inteligentes Poseidon, que tambien significa Neptuno en 
griego, viene de Phasach, extender. Vulcano es T'ubal-Caix. Ares 
ó Marte, viene de Arutz, fuerte, violento. Venus, de Benoth, la nyu- 
chacha, 6 de Bana, tener hijos, formar una casa, y ast de. otros: 

Los instrumentos de música se usaban úntes del diluvio, como 
se ve en Moises (1): sus nombres se han conservado entre los Grie- 
gos y entre los Latinos, pero la verdaders etimologia de estos les 

siempre desconocida, pi se descubre sino en la lengua de los He: 
bréos, cuyas escrituras nos dan é conocer sus primeros ipventomes. 

Los nombres de los pueblos, de las provincias, de los ros yY 
montafies son muy antignos,:y en la mayor parte del todo bérbaros 
.y desconocidos en la legua griega y lutie: pero significativos en di 

ebreo, por medio del cual se descubren con bastante felicidad los 
primeros fundadores de les ciudades y naciones mas antgons. )No 
es esta una prueba de que el'hebreo es ta primera lengua de que 
usaron los hombrest Puede verse la grande dbru'de: Geografis: de 
Bochart, intitulada PRaleg y Changan. .—— o 

La naturalesa de ia "lengua hebrea ofrece tambien" otra pruo: 
ba de su pramacia y antiguedad. La naturaleza comienes sempre por 
lo mas simple, mas corto y fàcil. Ba composicion, la medcis y'hes 
adiciones han sido posterieres y como una consecmencia de. la re- 
flexion y del estudio. El'hebreo tal como se lée en log Ebros ve 


(1 Gen..er. 91. 
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grados, es el mas sencillo de los antiguos idiomas, porque en los 
escritos de los rabinos se ve ya mas tompuesto y con mayor abun- 
dancia de palubras extrangeras. Las raices hebraicas no tienen co- 
munmente sino tres letragó dos silabas. Los nombres carecen de 
inflexion en sus diferentes casos, solamente se distingue el plural 
del singular, aòadiendo im al plural de los masculinos, y oth al de 
los femeninos. Tiene muy pocas anomalias en sus declinaciones y 
conjugaciones. En lugar de multiplicar los verbos multiplican las 
conjugaciones, lo cual hace casi inútiles los verbos auxiliares y da 
facilidad ú la lengua. Tienen géneros aun en los verbos, de suerte 
que el verbo dice si se habla de una muger ó de un hombre. 


En lugar de los pronombres posesivos, mio, tuyo, suyo, los He- 


bréos se sirven de ciertas partículas finales de una sola letra,ó 4 
lo mas de dos, que indican tambien si la persona de que se ha- 
bla es hombre ó muger, ó el género de la cosa masculino ó feme- 
nino. En su escritura usan muy poco de las vocales, lo cual la abre- 
via mucho. No tienen palabras compuestas, sus DEP na son 


muy pocas, y estas no hacen ordinamamente palabra sepurada, sino ' 


que juntas con el nombre componen una con él. Tampoco tienen 
comparativos ni superiativos, pi todas nuestras maneras diferentes de 
conjugar los verbos. Solo usan de dos tiempos, el pretèrito y el fu- 
turo, con unbò ó dos participios, el infinitivo y el imperatino. Seria 
dificil concebir una lengua mas corta, mas simple, mas cómoda y 
mas expresiva. 


Tedo lo que acabamos de decir en favor de la lengua he. 


brea no es demostrativo, y debemos confesar que no puede pro- 
barse de una manera invencible, ni que la lengua de Adan sub- 
gista actualmente, ni que esta sea cl hebreo, ni que el caldeo sea 
diferente de la lengua de Noé y de sus hijos. Mas tampoco nues- 
tros contrarios tienen alguna prueba sin réplica para apoyar lo que 
pretenden, ni para destruir lo que nosotros hemos procurado es- 
tablecer. Nuestras razones son mas plausibles, y son ciertamente 
mas en núinero y autoridad los defensores de nuestra opinion. Los 
rabinos (1), la mayor parte de los expositores y de los padres (2), 
ensedan que la lengua hebrea es la de Adan. Ella tiene todos los 
caracteres de muy antigua, Y no se puede dejar de considerarla 
como la madre de casi todas las orientales, de la caldea, de la 
siriaca y de la arabe. 


La sentencia de los profanos que han creido habia una len-: 


gua natural al hombre, ó pretendido que la especie humana pro- 
ducida casualmente en diversos lugares del mundo, habia forma- 
do despues de muchos ensayos, sonidos articulados, y por último, 
diferentes idiomas, estos sistemas nada tienen, no ya de verdade- 
ro y real, pero ni aun de sólido y verosímil. La produccion de los 
hombres no fue ni pudo ser efecto del acaso, y el hombre crre- 
tura de Dios, jamas ha existido sin el uso de 4 palabra. 


(1) lla Rabb. Ben-Gerson, Aben.Esra, Abrabanel, Jorchi ad Ger. xi. l. 2. 
Simeon Ben.Jochai in l. Zohar. Liber. Cosri. Axarias in Meor Enaim.—í2) Orig. 
homil. xi. in Numer. Hieronym. in c. ut. Sopion. Aug. l. xvi. de Cieit. c. Ui. et 
L. avi, c. 39. ali plures. 


TOM. ls 53 


XII. 
Conclusion, 


13 o DISERTACION SOBRE EL PRIMER IDIOMA, 

Las preténsiones de los Egipcios, de los Armenios, de los Etio- 
pes y de otros pueblos que quieren que su nu sea la prime- 
ré, madà tienen que deba sorprender, despues de ls paradoja en 
que Gorope Becan defiernde que esta prerogativa corresponde 4 
là lengua flamenca ú holàndesa. Todos dman 4 su pétria y é su 
idioma: pero es raro encontrar gentes que lleven aquel afecto tan 
léjos como este autot. És cierto que al puso que se aumenta la 
distancia de los lugares y paises habitados por los primeros hom- 
Bres, hay ménos probabilidad de èncontrar la lengua primitiva. Ade- 
mas, habiendo quedado alguhos restog de este antiguo idioma en- 
tre la mayor parte de los pueblos de Oriente, no basta mostrar 
én una de sus lenguas algunas raices ó palabras que se aproximen. 
d las que se presumeri pertenetientes ú la lengua del primer hom- 
bre, para tener derecho dè inferir que aquella lengua es la de Adan, 
és necesario qué tódo ó casi todo se SOstenga Y corresponda en 
El sistema. Al contrario, de que haya algunos nombres cuyas rei- 
des no se encuentren en la lengua hebrea, no se sigue que no 
sea esta la primitiva, si todo lo demas se halld en ella con natu- 
ralidad y sin violencia. 

En fin, la confusion de las lenguas sucedida en Babel y re- 
ferida por Moises, no es Un efecto natural de la division que se 
ititrodujo entre los pueblos y de la separacion que esta causara, 
es un milagro de la omnipotencia del Sefior, que por sí mismo 
ó por ministerio de sus úngeles (1), confundió realmente el len- 
guage humano, pero de manera que la lengua antigua y primiti- 
va quedó mas entera en la destendencia de Sem que en la de 
sus hermanos, Y subsistió casi en toda su pureza en la de Falcg, 
de Heber y de Tare, abuelos de Abraham, como tambien en ha 
familia de Canaan , AUnque esta fuera por otra parte corrom- 
pida, ordenúndolo así la Providencia é fin de que Abraham al lle- : 
gar ú este pais destinado à su posteridad encontrase alí el idio- 
ma de sus padres, Y ni él ni los suyos tuvieran necesidad de mu- 
dar de idioma. 

Por medio de los Cananéos, llamados tambien Fenicios, la 
lengua hebrea se extendió inucho en el Africa, en la tmayor par- 
te de las islas del Mediterràneo y de las costas banadas por es. 
te mar. He aquí lo que nos ha parecido mas probable sobre el 
primer lenguages 


(1) Vide Origen. Momil. 9. in Numer. et Aug. l. xvi. de Civit. e. G. et Joma. 
then. Pepe: in Gen. xi. 7. 8.—(8) MM. Bochart, Buot, VValton y otros han pre. 
bado que las lenguas cananea y fenicia eran lo mismo que la hebrea. 
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Una de las cuales comprentle desde la creacion hasta 
el diluvio, y la obra desde el diluvio hasta la toca- 
cion de ddbraham. i 


L. vocacion de Abraham es la época mas segura de los tiem- 
úntiguos desde el origen del mundo: ella cée la el ano de 
f920 úntes de la era cristana ar, pero seria : te dificil 
decir los anos que pasaron desde el orígen del mundo hasta aquel 
guceso. La gran catéstrofe del diluvio universal divide este inter- 
valo em dos edades, una desde la creacion hasta .el diluvio, y la 
otra desde el diluvio hasta la vocacion de Abraham. 
Moises mismo distingue estas dos edades, reunrendo i El cap. 

v. del Gènesis las épocas que pueden servir para fijar dura- 
cion de le primera, y en el cap. xi. las que pueden contribuir ú 
determinar la duracion de la se Pero en ambos capítulos 
los cjemplares varian sobre el número de los afos que sirven pa 
ra comocer la extension de estos dos intervalos. La Vulcata es- 
tà conforme al terto hebreo, pero difiere mjuchgç de los Setenta, 
el hebreo mismo difiere del samaritano., De estas vartantes Leal. 
tan tres. cronologias que extienden ó agortan la duracion del mun- 
do en estas dos primeras edades. Nosotros nos propomemos pre- 
sentar aquí la tabla de ellas, discutir sus principales diferencias, y 

poner algunas observaciones sobre las consecuencias que resultag. 

as para no fatigar 4 nuestros lectores con càlculos demasiado 
eomplicados, tratarémos separadamente de cada edad. 


PRIMERA PARTE. 
Cronologia de la primers edad. 


Los patrarcas de esta primera edad son diez, y Moises se- 
haja: 1.0 de qué edad tuvieron el primer hijo que nombra de ca- 
da uno: 2.0 cuúnto tiempo vivieron despues de haberlo engendrado: 
Bo cuél fue la duracion total de su vida: esto es lo que expresa- 
vén las tros eobumas de les tablas simsentes. 
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6. 1. TABLAS DE LAS TRES CRONOLOGIAS. 
I. Cranologia del tezto hebreo y de nuestra Vulgata. 





1. ABB icciciesa socials 180 800 930. 
D. Bet .....ueeeeuneeo a... D'105 807 913. 
8. ED0E eeemeiioriooemarais 90 815 905. 
4. Cainan .... .........e 70 840 910. 
5. Malaletl ............... 65 830 895. 
6. Jared................... P 163 800 983. 
1. Henoc. ................ 65 300 365. 
8.. Matusalen............. 187 1832 969. 
9, LGMm0C...m.....eee.eea 183 0 595 mn. 
10. Noè...... fs 500 450 950. 
I. Cronologia del testo tamarilano. 

OO P Àdan Le. 4 180 800 990." 
De BOU ics gat ae men 105 807 919.. 
8. EN08 .........eueunenia 930 815 905. 
4. Cainan ...........u..., 10 840 910, 
5. Malaleèl....... ...... É 65 830 895. 
6. Jared ................... $o 62 185 841. 
Ta (HGROS Lee 65 300 385 
8. Matusalen.............. lo 67 653 o 
9. Lamegy................. "53 600 est 

10. Noé ...l..........oo.ooo..o DD 500 450 950. ' 
III. Cronologia de los Setenta. 
lo Adams 930 700 1 930, 
D. BO L.uduuuua aa onnmniann as l'205 707 NS 
3. Enos ...............ou.. o l'198 715 908, 
4. Cainan .............. l 170 740 910. 
5. Malaletl.............. . l 165 T30 H9B: 
6. Jared ........en......... l'1692 . 1 800 988. 
Ta HODOC L.memmmmmoaaoceoes l'165 200 966. 
8. Matusalen ............ 167 8039 989. 
9. Lameo Le... ue. P188 565 "58. 
10. Noé .................... ol 500 450 ss Be 


IV. Explicacion de estos tres tablas. 


La primera de estas tres tablas hace ver que en el'hebreo co- 
mo en la Vulgata se lée que habiendo vivido Adan ciento trem- 
ta anos, engendró é Set, que despues de haber engendrado é Set 
vivió ochocientos anos, y que en fin, todo el ticmpo de su Y- 
da fueron novecientos treinta anos, y así de los demas. La segun- 
da tabla manifiesta que se lée lo mismo en el texto 'samaritano. 
Por la tercera se ve que segun la version de los Setenta, Adan 
habiendo vivido doscientos treinta aios, engendró à Set, que des 
pues de esto vivió setecientos, y que el tiempo total de su vida 
fueron novecientos treinta amos, en lo que convienen el hebreo 
y el samaritano. Lo demas debe entenderse del mismo modo. 


$. IL. DISCUSION DE LAS PRINCIPALES DIFERENCIAS. 


as ea Es visible que la diferencia que en este lugar se halla entre ha 


nes sobre Version de los Setenta, y los textos hebreo y samartano, es In 
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tentada, pues los cien unos que por una parte se afiaden, Se quitan 
E: otru, de manera que la suma es igual en todos los ejemplares. 

i los textos hebreo y samaritano no conceden ú Adan sino ciento 
treinta anos cuando engendró ú Set, prolongan hasta ochocientos 
el tempo posterior de su vida, lo que hace en el total novecientos 
treinta, en lugar que la version de los Setenta suponiéndolo de dos- 
cientos treinta aios cuando engendró ú Set, no le da despues si- 
no setecientos, lo que produce igualmente un tòtul de novecien- 
tos treinta afos. Así sucede en casi todas las otras diferencias. 
Pero en medio de estas variedades jcómo distinguirémos la leccion 
primitival AE: 

Parece que la presuncion deberia estar en favor de los ejempla- 
res conformes, es decir, que conviniendo los textos hebreo y sama. 
ritano en dar ú Adan ciento treinta anos cuando engendró 4 Set v 
ochocientos despues, es de presumir que tal es la leccion primitiva, 
y que la alteracion en este punto se hizo en la version de los Se. 
tenta, que solo da ú Adan doscientos treinta anos cusndo engen- 
dró ú Set, y setecientos despues. 

Lo mismo deberó decirse de Set, Enos, Cainan, Malaleél y 
Henoc, acerca de los cuales convienen el hebreo y el samarntano. 
No habrú pues, dificultad sino repecto de Jared, Matusalen y 
Lamec, à los cuales el hebreo da de acuerdo con la version de 
los Setenta, el número centenario que les rehusa el samaritano, y 
coino parece que la presuncion dede estar en favor de los ejempla- 
res conformes, la alteracion aquí estarà mas bien en el samaritano 
que solo les quita aquel número. j 

Se objetarà acasó que la progresion de las generaciones, des- 
de Cainan hasta Lamec, segun el samaritano, 70, 65, 62, 65, 67, 
53, es mas proporcionada, Y por consiguiente mas verosimil que la 
que se halla en el hebreo, 70, 65, 162, 65, 187, 182. 

Pero en primer lugar, jde que la una esté mejor proporcionada, 
se sigue por esto solo que sea mas verosímill /,De que Malaleél no 
tuviera mas que sesenta yY cinco anos cuando engendró é Jared, sc 
sigue que este no tuviera ciento sesenta y dos cuando engendró 4 
Henocit , 

En segundo lugar jde dónde habria venido al hebreó ese nú- 
mero centenario, 8ino hubiera estado originaramente en el texto 
sagradol jEs creible que los copistas hebréos lo hubieran tomado de 
la version de los Setentat Y si lo hubieran hecho en estas tres ge- 
neraciones, jpor qué no loíhabrian amadido igualmente en las otras 
seis en que los Setenta lo anaden" 

iSe dirà que los copistas hebréos tomaron este número cente- 
nario del texto mismo, que viendo repetidas con tanta frecuencia 


en él estas dos palabras centum anni, las han amadido imprudente- 


mente donde no estaban" En efecto, el hebreo las repite mucho 
mas que la Vulgata, porque los Hebréos en lugar de decir en dos 
palabras ochocientos aRos, dicen como los franceses en tres ocho 
cientos aRos. Así el centum anni se repite en el hebreo tantas 
veces cuantas se habla de centenas. Pero si los copistas he- 
bréos tomaron de allí el número centenario, que anadieron é la 


les cieg 
aDo08 afadi. 
dos en la 
version de 
los Setenta. 


H. 
Sobre les 
€eien afios 
rebsjados 
en el same. 
ritano. 


Bobre el nú. 
mero de 
afios que el 
gamaritano 
de é Jared, 
é Matusa. 
lin y 4 
Lames. 
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edad de los tres patriarcas, jpor qué y cómo prolongaron elles des- 
pues la vida de , gestos, de manera que su càlculo conviene é lo mé. 
hos en parte gon el de los Setenta, miéntras que por el cone 
trario, difiere enteramente del càlculo samaritano que de todos mo. 
dos abrevia los afiçs de estos tres patriarcas' Serú fàcil decir por 
qué y cómo los abrevia el samaritano, jpero seria posible dar la ra. 
zon por qué les prolonga el hebreot 

En tereen. : la misma desproporcion que choca 4 nuestros 
críticos en. el texto hebreo yno ha sido la causa de las variodades 
que presentan hoy los ejemplares samaritanos y griegost Pues. ha. 
biendo podido pensar los copistas samaritanos, como actuiulmente pien- 
san los defensores de este texto, que aquella desproporcion choca é la 
verosimilitud, babrian pedido inferir, como estos infieren, que era 
una errata la de los ejemplurès que prescntan esta, leccion, y Sleie 
mido por consiguiente el número centenario que sus defensores no 
quieren restablecer. Los copistas griegos pudierop pensar tambiea 
que aquella desproporcion era inverosimil, é inferir igualmente que 
era errata de los ejemplares en que se halliba. Mus como con re- 
lacion ú'les pretendidas antigúedades de Egipto tenian interes en 
atrasar el orígen del mundo, en lugar de suprimir el púsmero cente- 
nario en Jes generaciones en que lo pomia el texjo,.lp habréún ana- 
dido aun é aquellas en que no estaba, y de aquí la asembrosa dife- 
rencia que sobre este particular se advierte entre cl griego Y el sa- 
mentano. Los copistas hebréos mas fieles lo han conservado come 
estaba, no pretepdiendo erigirse en reformadores de un texto tan 
respetable, y han dejado aquella desproporcion que lastima la deli- 
Gadea de puestros críticos, pero que no es un motivo euficiente pa- 
ra reformar el hebreo. Les ejemplares hebréos, teniendo el medio 
entre los samantenos Y gricgos, se encuentran igualmente justfica- 
dos por los unos y por las otros en los puntes en que .convieue con 
alguno'de ellos. 

En cuarto lugar: el texto samaritano contradice. al hebreo, mo 
solamento en el cemtenario de que se trata con respecto 4 estes 
Es patriarcas, sine tambien en la duracion entera de gus vidam y 
o contradice de intento, acortàndolas de manera que no puedun so- 
brevivir al dilavjo, come en efecto no debió suceder, de guerle 
que en lvgar de que, segun el càlculo hebreo, solo Matumelen -mu- 
rió el aio del diluvio, el texto samaritano combine tan bión todes 
los aiosde los treg patriarcas, que los tres mueren eh aquel mamo 
ano. Eeto merece una atemcion particular, porque es usa prueba de- 
mostrativa contra los copistas samaritanos, que son visiblemente las 
guteres de una alteracion tan estudiadamente combinada. 

El hebreo dice, pues, que Aabsendo vivido Jared ciento sesenta 
y des aRoe, engendró ú Heuoc, que vivió despues ochocientoa anoe, y mu- 
Tió de nevecientos sesenta y dos. El copista samaritano comienze 
por ne darle mes que sesenta y dos afjos-cuando engendró ú Henoc, 
y despues-viemdo que segua gu célcule selo quedan setecientos ocbhen- 
ta Y cinco tiGs hasta el diluvio, limita ú este número de vi- 
da de Jared despues de haber emgendrado ú Henoc: y reeniendo les 
dos partidas, inficre que .Jared vivió pohpgiemios cuarenia y aiote ahos. 
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Igualmente el hebreo dice que habiendo vivido Matusalen cien- 
é0 ochenta y sielte amos, engendró ú Lamec, que vitió despues se- 
tecientos ochenta y dos aios, y murió de edad de novecientos sesen- 
ta y nueve. Bien pronto verémos que algunos ejemplares en lugar 
. de ciento ochenta y siete decian ciento sesenta y stete, el copis- 
ta samaritano comienza por preferir esta leccion que siendo mag 
dorta le seria mas cómoda, y quitando. el centenario no da é Ma- 
tusalen sino sesenta y siete afos cuando engendró 4 Lamec: y viene 
do que por su càlculo no le quedan mas que seiscientos cincuen- 
tà y tres aios hasta el diluvio, limita 4 ese número los afios de 
Matusalen despues del nacimiento de Lamec, y reduce por consi- 
guiente In vida de Matusalen ú 720 anos. 

El hebreo dice que Rabiendo tivido Lamec 182 anos, engen- 
dió é Noé, que vinió despues 595 y murió de TT1. Parece que tam- 
bien aquí han variado fós anplerta y que en lugar de 83 sc ha 
leido y aun 53. El copista samaritano no se contenta, pues, con 
rebajar el centenario, parece que crée que el resto de $2 es edad 
demastado avanzada para un hombre cuyos padres tuvieron hijos. 
segun él 4 los 62, 65 ó ú lo ma3 67 anos, supone que Lamec 
no debió pasar de esta edad éntes de engendrar ú Neé, y como 
ha advertido que desde el nacimiento de Lamec hasta el diluvio 
solo restan 653 amos, se determina ú sefialar los 53 anos para la 
edad en que Lamec engendró 4 Noé, y consiguientemente le da 
despues 600 anos, de manera que su vida total no pase de 653 
que lo conducirón hasta el dilavio. 

Se prueba contra los copistas griegos que ellos són los que 
efiadieron é las otras seis generaciones el número centenario que 
no estú en el hebreo ni èn el samaritano, y el mas fuerte argu- 
mentó contra ellos se toma de que en consecuencia de esta adi. 
cion varraron el número de afios posteriores al nacimiento de los 
Iijos de estos patriarcas, ú fm de que la duracion total de su vi- 
de quedara como la ponen el hebreo y el samaritano. Estú 
sas probado igualmente, contra los copistag samaritanos, que ellos 

ren los que en las tres generaciones de que tratamos, suprimie- 
ron el número centenario que se halla en el hebreo y en el grie- 
£o de los Setenta, pues es evidente que en consecuencia de esta 
etipresion, no solamente variaron los afios posteriores al nacimien- 
to de los hijos de estos patriarcas, sino tambien la duracion to- 
tal de su vida, para que ninguno sobreviviese al diluvio. . 

Tenemos pues, seis pruebas contra los copixtas griegos en las 
sèm genetaciones que aeraron, y seis tambien contra los copis- 
tas samaritanos en las tres generaciones en que hicieron mudan- 
zH. da seis bas contra unos y seis contra otros, porque en 
liger de que los griegos solo hicieron un cambio en cada una de 
las seis generaciones por el centenario que amadieron, los sama- 
ritanes hicieron dos mudanzas en cada una de las tres generacio- 
nes en que varian por el centenario que suprimieron. 

Digémosio mejor: en las dos últimas de estas tres generacio- 
nes los copistas samaritanos hicieron tres mudanzas, pues É mas 
de la sipremion del tentenarro alteraron tambien las tres sumas. 


Objeciones 

respuestas, 

imera ob- 
jecion. 


V. 
Segunda ob. 
Jecion. 


494 DISERTACION 
Tenemos pues, contra ellos ocho pruebas, y solamente seis con- 
tra los griegos. Su infidelidad, por tanto, es mas constaute que la de 
los griegos, y he aquí catorce pruebas que acreditan la fidelidad 
de los copistas hebreos. 

No ignoro lo que ha dicho el sabio autor de las Nuevas Jlus- 
traciones sobre el orígen y el Pentuteuco de los Samaritanos, im. 
presas en Paris en 1760, pero me parece que la objecion que 
acabo de formar contra el càlculo samaritano basta para respon- 
der ú todo lo que ha podido decir en su favor. Toda controver- 
sia debe simplificarse de manera que un solo mento pueda 
decidirla. Las Nuevas llustraciones mo han prevenido el argumen- 
to que acabo de oponer, y no creo que pueda responderse satis- 
factoriamente., En efecto, jqué se responderia" 

iòe dirà que ed Lotle que los tres patriarcas Jared, Matu- 
salen y Lamec hayan muerto en el aig del diluvio, que así el co- 
pista samaritano no ha hecho mas que expresar el texto primiti- 
vo sin variar nadal Repito entónces mi objecion, cuya fuerza pa- 
rece que no se ha entendido, y digo: pretendeis que el 8a. 
muritano no abrevió la vida de los patriarcas, os pido pues, que 
me digais por qué y cómo la prolongó el hebreo. Pretendeis mos- 
trar cómo alteró las cantidades de la primera coluuina, poniendo 
162, 187, 182, en lugar de 62, 67, 53. Esto no es, decís, sino. 
una mera inadvertencia, un equívoco casual: leyó mal su texto, y 
por equivocacion aiadió tres centenarios que no debian estar. Os 
pido me digais cómo alteró las cantidades de la segunda colum- 


.na, cómo puso 800, 78:32, 595 en lugar de 795, 653, 600. jDireis 


todavía que es un equívoco casual, que leyó mal su textol jEs 
verosímil que un copista leyera mal todas las sumas sobre que 
se disputat Si yo pretendiera que todas las diferencias que se 
hallan en el samaritano provienen de haber leido mal, se me cree- 
rial No digo yo, pues, que leyó mal estas tres sumas, sino que 
las forjó, y mostró el maolde en que las ha fabricado. Permitidme 
aún, que repita mi objecion. Yo manifiesto por qué el samari- 
tano puso 785, 653, 4 mostradme por qué el hebreo puso 800, 
182, 595. 
iSe pretenderí retorcer el argumentol jSe diré que el copis- 
ta hebreo advirtiendo que si no prolongaba la vida de Jared, de 
Matusalen y de Lamec àntes que tuviesen hijos no tendria bas- 
tante tempo hasta el diluviol Esta es una objecion que no Po 
ngo sino porque en efecto me la han propuesto. jMas cuéi es 
a época del diluviol Vosotros pretendeis, sin duda, que ella 
està fijada por los amos de la generacion de los patriarcas, y de 
consiguiente por la primera columna del samaritano que pone 8e- 
lamente 1307 afos de la creacion al diluvio, jpor qué, pues, el 
hebreo hace bajar el diluvio hasta 1656. Ademas, si aumenta la 
primera columna, pot qué aumenta tambien las otras dos" jPor 
qué prolonga la vida de los tres patriarcas mas allà de 1307 anost 
Queriendo retorcer el argumento no lo retorceis en realidad, por- 
que es imposible hacerlo. Yo manifiesto por qué y cómo el sa- 
maritano abrevia la vida de los patriarcas: jamas me mostrareis 
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vosotros por qué y cómo la prolonga el hebreo. Yo pretendo que 
el samaritano forjó las sumas que nos da, y lo pruebo haciendo 
ver el sello de la fàbrica, la razon y el modo, vosotros no podeis 
mostrar en el hebreo ninguna marca, ninguna razon ni módo, 
porque en el hebreo nada hay falsificado. Si pretendeis presentar 

as comjeturas sobre el modo en la primera columna, ellas os 
faltaràn totalmente en la Reial en la cual con particularidad 
no hay vestigio alguno de falsificacion. Concluyo, pues de aquí, 
que las cantidades de la segunda columna no han tenido varia- 
cion en el hebreo ni pueden venir sino del texto primitivo, Y no 
ana convenirse con las tres columnas del samaritano, yo de- 
ndo que este segundo es el que se apartó del primitivo. 
Se dirà todavía que siendo las cantidades de la tercera co- 
lumna el resultado necesario de las de las dos primeras, los co: 
pistas las han acomodado 4 las que habian puesto en las dos pri- 
meras, y que estos copistas no son las del texto sagrado, sino los 
de las cronologias samaritana, hebraica, griega dec. Esta es igual- 
mente una objecion que se me ha hecho, y que yo no me atre- 
veria ú proponer si no hubiese venido de un sabio, cuyos talen- 
tos é ilustracion respeto, pero que verosímilmente se crée empeiia. 
do en hacer los últimos esfuerzos en defensa del texto samarita- 
no, Yo estoy persuadido que el lector imparcial ve claramente 
que los copistas de las cronologias contenidas en el texto sagra- 
o no son otros que los del mismo: texto. No se trata aquí de 
una cromologia facticia tomo la dé Userio ú otro calculador, se 
trata de la que existe en: el texto sagrado, y por consiguiente los 
istas de que hablamos, son ciertamente log del texto. Entre ellos 
deben encontrarse los que han alterado la cronologia que examina- 
mos , selo se trata de discernirlos. lLos defensores del samari- 
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Tercera Ob. 


jecion. 


tano y del hebreo convienen en inculpar 4 los copistas griegos, aquí 


no hablamos de ellos, solo comparamos 4 los hebréos y samaritanos. 
Los unos encontraron estas cantidades en el texto primitivo, los 
otros las acomodaren é las que ellos habian puesto. Se trata de se- 
ber quiénes son los que habiendo variado las.cantidades de la prime- 
ra columBa, se vieron precisados é mudar las de la tercera. Yo de- 
fendo que fueron los samaritanos, y lo pruebo. Vosotros pretendeis 
que. fue el hebreos 8i no lo probais, el samaritano solo quedarà con- 
vencido de alteracion, pues las pruebas todas estan contra él. 
iSe diré, en fin, que el texto del Génesis no senala la suma to- 
tal de aios corridos-deede la creacion hasta el diluvio: que asi el co- 
pista samaritano na pudo propomerse acomodar las sumas parciales 
é la total" Esta es una reflexion que tambien se me ha opuesto, y 
aun se ha pretendido. que todo mi argumento supone en el' texto 
esa suma total, Y que se desvanece por lo mismo no existiendo aque- 
la. Yo sé bien que tal suma no existe en el texto sagrado, y jamas 
be supuesto lo contrario, mas puesto que se ha creido poderme nn- 
tar esta falsa suposicion, tomemos -de mas atras el argumento. Yo 
digo é los defensores del texto samaritano: Vosotros pretendeis que 
siendo el samaritano original, la presuncion està en favor suyo, mas 
esto es en lo que yo no convengo. El texto samaritano ng cs un ma. 
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nuscrito autógrafo de la propia mano de Moises, es solamente una 
copia del texto original, así como el texto hebreo que tenemos: y el co- 
pista samaritano no tiene derecho de preferencia sobre el hebreo, sino 
en cuanto se averigue que es mas fiel. La cuestion, pues, se reduce é 
saber cuél es el mas fiel. Esto sentado, digo: Si el célculo del samari- 
tano es verdadero, el del hebreo es falso, probadnos esto. Las prue- 
bas os faltan, yo pues, digo, si el céleulo del hebreo es verdadero, el 
del samaritano es falso, y .pruebo que lo es. jDe qué maneral Lo 
repito : la prueba de que el samaritano varió las cantidades de 
la primera columna, es que en consecuencia varió la de las otras 
dos. El samaritano quitando las tres centenas que el téxto he- 
breo nos ha conservado , comprendió que adelantaba trescientos 
ajjos el diluvio, sin que para esto nécesitase tener à la vista una su- 
ma total, es bien evidente que quitando trescientos anos ú las ge- 
neraciones anteriores al diluvio, se adelanta trescientos anose esta 
grande catústrofe. De aquí el samaritano comprendió fàciimente, que 
en un ticmpo en que los patriarcas vivian ochocientos ó novecientos 
afios, podria bien suceder que adelantando trescientos anos el dila- 
vio, alguno hubiera sobrevivido é él. Entónees hizo el célculo 
de las sumas parciales que conducen hasta el diluvio: no encon- 
tró la suma total en el texto, ni yo supongo que esté allí. El mis- 
mo hace este càlculo para aclarar la sospecha muy natural que ha- 
bia concebido. Ve que en efecto, segun su càlcnlo, Jared, Matusa- 
len y Lamec, van 4 sobrevir al diluvio si 6l no abrevia da duracion 
de su vida, y en consecuencia lo hace así: Esto es lo que yo he di- 
cho desde el principio de la objecion, sin suponer nunca otra cosa, Y 
como todo lo que se me ha opuesto no ha podido destruir lo que di- 
je, mi argumento conserva toda su fuerza. Yo espero que el lector me 
perdonaró lo difuso de esta discusion: yo debia responder é las ob- 
jeciones que se me hacian: este era el únieo medio de prevenir las 
que se me podrian hacer. Pasemose ahora 4 otra materia. 

Las diferencias de que acabamos de hablar no son les ún.-- 
cas, hay todavía dos ó tres que merecen particular atencion. Et 
griego de los Setenta varía sobre la edad de Matusalen cuando 
engendró éú Lamec, y sobre el número de afos corrido desde esta 
época hasta la muerte de aquel patriarca. Hay ejemplares que so- 
bre estos dos puntos estàn conformes con el hebreo. Otros no dan 
é Matusalen mas que 167 anos cuando engendró é Lamec, y consiguien- 
temente lo hacen vivir 802 anos despues, porque estos mismoe con- 
vienen con los otros en que vivió los 969 anos que le da el hebreo. 
Pero los 969 afios que igualmente se hallan en el griego Y en el he- 
breo, confirman los 187 del hebreo, porque si Matusalen no hubie- 
ra tenido sino 167 cuando engendró 6 Larmec, el diluvio se encon- 
traria adelantado veinte anos, Y no habria mas de 949 desde el na: 
cimiento de Matusalen hasta el diluvio, de manera que habiendo 
vivido 969, habria pasado veinte anos despues del dihuvio, lo que no- 
es posible, pues no se salvaron sino los que estaban en el arca en: 
que él no se halló. No habiendo, pues, podido Matusalen sobre: 
vivir al diluvio, es necesario conservarle precisamente los veinte anosg 
que algunos. ejemplares de los Setenta le quitan del tiempo anterior 
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al nacimiento de Lamec, y de consiguiente, es menester atenerse 
al número de anos que los otros ejemplares le dan despues que tu- 
vo aquel hijo. En una palabra, estando de acuerdo todos los ejem- 
plares en los 969 anos de la vida entera de Matusalen, justifican el 
texto hebreo que le da 187 cuando engendró ú Lamec, y 782 


ues. 

Los ejemplares de los Setenta varian tambien sobre los anos 
de Lamec. Convienen en darle 188 anos en lugar de 182 que Je 
da el hebreo cuando engendró ú Noé: entónces el diluvio ha- 
bria sucedido seis ano8 mas tarde, y el Único inconveniente se- 
ria un intervalo de seis amos entre la muerte de Matusalen y el di- 
luvio, que, como serú ficil verlo, debió seguir inmediatamente 4 la 
— muerte de Matusalen. Pero: los mismos cjemplares varian despues 
sobre el intervalo que corrió desde el macnniento de Noé hasta la 
muerte de Lamec y sobre la duracion entera de la vida de este. El 
texto hebreo dice que teniendo Lamec 182 anos cuando engendró 
é Noé, vivió despues 595, y murió de 777. Los ejemplares griegos 
le dan 188 anos úntes del nacimiento de Noé, y varian sobre los 
otros dos números: unos ponen 505 anos despues del nacimiento de 
Noé, y reducen por lo mismo la duracion entera de su vida é 753: 
otros no le dan despues del nacimiento de Noé mas que 535,y ha- 
cen su vida entera de 723 anos. Ambos números 723 y 753, se apar- 
tan muy visiblemente de los 777 designados en el hebieo: es cla- 
ro que el error viene de la ambigiedad de estas tres lecciones 595, 
905 y 535. Pero la correccion hecha' de intento por dos veces en cl 
texto griego de los Setenta, para poner 723 6'/53, segun que ún- 
tes se ha puesto 9565 6 535, prueba que la leccion primitiva cs la 
del hebreo, 182 y 595, que hacen . Así en todo punto con res- 

cto ú los diez patriarcas, el texto hebreo se halla justificado por 
os mismos cjemplares que se apartan de él, en virtud de las cor- 
recciones estudiadas que se han hecho en los ejemplares griegos ú 
samaritanos, en consecuencia de las mudanzas que se habian intro- 
ducido en ellos. 

He dicho que el diluvig parece haber debido seguir inmedia- 
tamente é la muerte de Matusalen. Siendo Matusalen hijo del pro- 
feta Hlenoc que habia anunciado el castigo que Dios debia impo- 
ner é los impios, su nombre era de alguna manera profético y pa- 
recia anunciar la época de este grande acontecimiento, porque este 
nombre en hebreo se compone de tres palabras MATH-U-SALAH, 
que eignifican literalmente Mors et immissio, lo cual con relacion al 
suceso puede significar Mors el inundalio, es decir, la muerte de es- 
te hombre serú seguida de la inundacion que ha de cubrir la su- 
períicie de la tierra. Esto se verificó plenamente, pues como se ha 
visto, Matusalen debió morir en el ano mismo en que comenzó el 
diluvio. 

Para averiguar la duracion total de esta primera edad, comun- 
mente se suman los anos de la primera columna de estas tres ta- 
blas, y se anaden los cien anos corrdog desde el nacimiento de los 
tres Fijos de Noé hasta el diluvio: y resulta que la duracion de la 
primera edad fue de 1656 anos, segun el hebreo y la Vulgata, 1307 
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el texto samaritano, y 2242 segun los Setenta. Pero en este 
càlculo hay verosímilmente algun error, porque todos los anos se gu- 
ponen completos, y es muy probable que no todos lo fuesen, de don- 
de se sigue que se cuentan duplicados los anos que concurren en 
el término de cada generacion. Un ejemplo lo aclararé. Moises di- 
ce que Adan tenia 130 anos cuando engendró éú Set, Y que Set 
tenia 105 cuando engendró é Enoe. Reunidas las dos cantidades, 
producen 235, y se infiere que Enos nació el ano 2835 del mun- 
do. Mas pudo euceder que Adan no tuviera los 130 anos cumplidos 
cuando engendró é Set, el primer ano de Set pudo Concurmr con 
el 1300 de Adan: entónces Set debió entrar en su ano 1059, en el 
234 del mundo, y puede referirse é este ano el nacimiento de Enoe. 
Lo mismo puede verificarse en la mayor parte de las otras gene- 
raciones, de manera que los 1656 anos que dan la suma del càlcu- 
lo hebreo, pueden reducirse é cerca de 1650 anos, como demoe- 
trarú la tabla siguiente. 
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$ III. CONSECUENCIAS QUE RESULTAN DEL CALCULO DEL TEXTO HE- 
BREO QUE HEMOS TRATADO DE JUSTIFICAR. 


- o Las consecuencias que pueden sacarse del célculo que ofrece el 
texto hebreo justificado contra las alteraciones de los copistas gme- 
gos ó samaritanos, se verén reunidas en la tabla siguiente: 


Ajos 'TABLA  CRONOLOGICA 
desde la 


Canet De la primera edad, segun el texto hebreo. I 


1. jCreacion del Universo y dol primer hombre. Gen. 1. y D.......... 
130. JAdan engendra 4 Set. Gen. V. 3.................eusaieunu ua oranamen ano 
234. Set engendra 4 Enos. Gen. V. 6............20reamaensnamnmansmonosoneana 
9323. lEnos engendra é Cainan. Gen. v. 9......amauascasasmamanamamanan men sens 
392. lCainan engendra é Malaleéi. Gen. v. 12................uoueaeee atac des 
456. IMalalcól ongendra 4 Jared. Gen. y. 15.................uu2n0r a v0nanona 
617. lJared engendra é Henoc. Gem. v. 18........1.........42u2u222m0r0n0na ene 
682. l Honoc angendra é Matusalen. Gen. V. 21.............ssomarmuaovoranerans 
869. IMatusalen ongendra é Lamec. Ges. v. 25...............2aenaaaesen ena 
930. JAdan muerc. (en. v. 5...........uauumauuamanameiamamananmonaamonenonsensnna 
982. I(Henoc ex trasladado de la tierra. Gen. v. 24............o1s0oneaa ana 
1041, ISet:miéré, Gen, 5. Bioiiieieiiammyedamsimtessantemèssiiuamtó ió 
1051. Lamec engendra éú Noé. Gen. v. 28.............2....a2v400 duana Gstines 
1138. (Enos muere. Gen. v. 1l............mauuuasasaaanosacorammananeraarana onal oes 
1232. lCainan muore. Gen. V. 14.................aessunamvsanaenanamemensadanons jo 
1286. jMalaleé) muere. Gen. V. 17..............4.uannenumsrasaanaranmensssereronsona 
1417. lJared muere. Gen. v. 20.............4..uaamunamansmaadenmosmensaaaonana dona 
1551. JNoé engendra 4 Sem, Cam y Jafet. Gen. v. 31.............sees.oca ena 
1646. lLamec mucre. Gen. V. 31.............e.suaassiausananananamanensnsonanensa 
1650. IMatusalen muere. Gen. V. 27..........a...uuuanuuaacoraeaseoraasanenamanensas 

El diluvio comienza oldia 17 del segundo mes. Gen. vu. 11. 








De aquí se sigue que Lamec y Matusalen vieron ú Adan y 
 é los demas Dosi: sus descendientes, y que Noé mismo 
no vió ni é Henoc ni à Set, conoció é lo ménos 4 Enos y ú 
demas. Así Matusalen y Lamec recibieron las tradiciones y las co- 
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municaron 4. Noé, padre del nuevo mundo, que por sí mismo co- 
moció al nieto del primer hombre. 

da edad es ménos extensa, Y sin embargo exigirà 
mas discusiones porque ha padecido mas de parte de los copistas. 


SEGUNDA PARTE. 
Cronologia de la segundad edad. 


Los patriarcas de la segunda edad son nueve segun la Val- 
gata, el ubreó y el samaritano, 6 diez, segun los Setenta Confir- 
mados por el evangelista San Lucas. Sucede en esta lo mismo que 
en la primera 4 mas sin embargo el intervalo es menor en las 
tres cronologies, y principalmente en el hebreo y en la Vulgata, 
porque las generaciones se siguen de mas cerca. 

El bebreo, los Setenta y la Vulgata senalan: l.o de qué edad 
tuvieron los patriarcas el hijo que nombran: 2.0 cuúnto vivieron des- 
pues, Y es fàcil sacar, 3.0 la duracion total de la vida de cada uno: 
el samaritano solo la sebala. Las tres columnas de las tablas si 
guientes explicaràn los. tres puntos. 


6 I. TABLAS DE LAS TRES CRONOLOGIASB. 
J. Cronologia del texts Rebreo y de nueeire Vulgata. 


1. 80M...........ee......e 100 500 gene: 
2. Arfaxad................ 35 303 È 
3. Sal... ee... ueu. Log ene 30 es403 433. 
4. Heber................aa 34 430 464. 
5. Faleg.. 30 209 239. 
6. Rebu.................... 39 207 239. 
Ta BATUSeeeeeminunmannna 30 200 230. 
8. Nacor. 29 110 148. 
0. Tafòeciii camises 710 leué 103. 
II. Cronologia del texto samariteno. 
1. DO... uuenea aut 100 500 600. 
9. ATÍRXAd. ......eeneena eo 135 8303 438. 
9. /Bl0..........aaeu vas ee 130 308 433. 
4. Hebor.............. Rere 134 3270 44. 
5... Faleg............ dedcesó 130 109 239. 
6. Rehu.......m...aaueua ió 133 107 989. 
T. BarUg......eeu ae 130 100 230. 
8. ONaCOr.....emauaeaninsaa 9 69 148. 
95 Ta TO iciuciccicomdnsis à 70 Guió 145. 
III. Cronologia de los Setenta. 
1. /80M......izaaavoneniana ana 100 500 600. 
D. ATrÍRXBd....ee.euee cues ces 135 400 535. 
8. —CRNAN.....e.eeemnranonaa 130 330 460. 
4. Ba16..........auegenómasana 130 830 460, 
5. /Hebor..........ueneaseiaa 134 270 404. 
6. Ó ERO E: ecrèniias ditieissiós 130 209 339. 
To Bobiteriia ms voriossiosacios 1382 907 339. 
3B.. BBTUIeea aooiènesasonsirans 130 200 830. 
9, : NACOT....aaesccconssnienss 179 125 304. 
10. i Tars..... doc uacidiqeanesió 70 ase R05, 
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IV. Explicacion de estas tres tabias. 


La primera de estas tres tablas manifiesta que tanto en el 
hebreo como en la Vulgata, se lée que habiendo vivido Sem cien 
anos, engendró 6 Arfaxad, y despues vivió todavía uinientos, de 
donde resulta que todo él tiempo de su vida fue seiscientos 
afios. Del mismo mogo .el hebreo y la Vutgaia dicen, que habiendo 
vivido Aríaxad treinta y cinco afios, engendró é Bale, pero el he- 
breo afiade que vivió despues cuatrocientos tres anos, en lugar de 
lo cual la Vulgata le da trescientos tres. En todo lo demas elhe- 
breo y la Vulgata estín perfectament de meuerda.. Al fin, el texto 
degralló no dice cuanto vivió Tare despues ide :haber engendrado 
$ Abrahan, mas el bebreo y la V dican que tenia setemta 
ufios cuando engendró é Abreham, Nacor y Aran, y, que Murió 
de 205 aiios.' 

La segunda tabla mamifesta que segun el texto samariteno , 
Arfaxad tenia 135 anos cuando engendró à Sale, y que vivió des- 
pues 303 afios, de donde saca que su vida fue de 438 anDos, que 
es el mismo resultado que da el hebreo por un célculo diferente. 
Al fin el samaritano como el hebreo da 70 anos ú Tare cuando 
engendró ú Abraham, pero 145 aios hasta su muerte. 

La tercera tabla dice, segun los Setenta, que Aríaxad engen- 
dró no é Sale, sino ú Cainan, padre de Sale, que tenia entónces 
135 amos, que vivió despues 400 segun la leccion vulgar, ó 430 
segun otros ejemplares, ó 330 segun otros, pero esta version no 
ahade cual fue la duracion total de su vida. Al fm, los Setenta 
estén conformes con el hebreo en darú Tare 70 anos cuando en- 
gendró a Abraham, y 205. cuando .murió. 


Ç. II. DISCUSION DE LAS PRINCIPALES DIFERENCIAS, 


La primera diferencia, Y acaso la mas importante por las con- 
secuencias que de ella resultan, es que el samaritano sefiala en 
esta ségunda edad, como en la primera, la duracion total de la 
vida de los patriarcas. El hebreo y los Setenta dan este total 
para Ja priméra edad, el samaritano solo To da para la segun- 
da. jEs esta Una falsficacion" ,Es una parte del texto primitivot 
El cuidado que el samaritano pone en conservar siempre esta su- 
ma conforme 4 la que resulta del hebreo, hasta hacér mudanzas 
en las cantidàdes parciales, por conservaria,. como los Setenta lo 
hicieron en la primera edad, este cuidado prueba que el total no 
fue invencion del samaritano, sino que ló Balló en el texto pri- 
mitivo, como los Setenta encontraron en él, tratàndose de la pri- 
mera edad,la misma suma que nosotros hallamos todavía. Los Se- 
tenta que no lo hallaron en la segunda edad, no se tomaron el 
trabajo de variar las sumas parciales de ella como lo habian he- 
cho con las de la primera, en lugar que el samaritano altera las can- 
tidades parciales de la edad segunda por conservar la suma co- 
mo lo hicieron los Betenta en la primera. Esta alteracion vimble- 
mente concertada, da testimonio en la primera edad contra los Se- 
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tents y: contra el iamatitano en la segunda: ellè convence igual- 
mente $.ests último de haber alterado el texto Prtanira ec 
o: queser conserverio. El total conservado 'por: los Betentahen la 
pramérn edad, y por el samatitmo enla" . portèniece pues, 
en agabos ab texto : primitere, Y comd:'sieve però destubririlas al 
terneionts i hoches por los Seteita. en las cambdadès parciates de 
la pramera edad, mrve tambien para reconocer ins alteraciones que 
el 'samarifamo hizo en lme'canttades parciales de-la segunda:. ó 
mas biari, ja confermdad de la suma del :santaritano con la. que 
resulta del hebreo, sirve pera discernir donde putio alterarse el tex. 
top perque ol remo hebreo parece hàber padecido alguna mu- 
den, é) lo ménos en las dos primeras generaciones. 
- — El hebreo du ú Arfaxad tresmsta y cinco anos hasta que te 
vo el hijo que allí se nòmibra, Y cuatrocientòs: tres anos es 
lo que nos da una suma de cuatrocientes trèinta. y ocho. - 
mantano de ú Arfarad ciento tremta y cinco en la primera di- 
vVision y'trescientos tres enla segunda,. mendo el total cuatrocien: 
tos trenta y ocho: en una y otra parte la .sama 'es la misma, pe- 
ro xo: déndole la Vulgma sino tresciontos tres anoe despues que tu- 
vO ú : Sele, parero mostrar que en tiempo de San Gerónimo ee leia 
en el :hebreo mismo trescientos tres como en elistmaritano. De 
cuatsocientos tremta Y ocho quítense trescientos tres, quedarín cien- 
to treinta Y Cinco, parece debe ser la primitiva leccion para 
la edad de cuando En al hijo que se halla nom- 
brado en este lugar. Ademems, el Mmtervalo que el hebreo pone en- 
tre el dilumo y el nacimiehto de Faleg, época de la division de 
los pueblos, si se reduce é:-cerca de cien amos, parece demasiado 
corto para la formacion de las colònias:' es, pues, verisímil que el 
hebreo ha perdido.en estas primeras generaciones blgunos de los 
centenares que el'samaritano. pone, y que ast'Arfuxad podi tener 
bien ciento trenta y cinco anos cuando engendeó al hijo que aquí 
se le asigna. j : 

- — Mas cuél fue este hijol Begun el hebreo y el samaritano fue 
Sales isegun los Setenta fge Cainan, padre de:Sale. Sen ' Lacas en 
la gèmealogia de Jesucristo confirma la leccion. de log Setenta, co- 
locahdo como éRos 6 Cainun entre Arfaxad y Sale. Los defen- 
sores del hebreo y del samaritano pretenden que esta es una adi- 
cion falsa en los Setenta y en San Lucas. Pero en los Setenta no 
solo se trata del nonibre de Cainan como en San Lucas, sino de 
cuatro versos en que Ceinan se nombta cuatro veces, pues su tex- 
to dice así: Pies 
Arfarad vivió ciento treinta y. cinco aios, y engendró 4: Cainan. 
Y despues que Arfazad ens 6 Cainan, viió todavía 
cuatrocientos, y engendró htjos é has. — i i) 
Cainan vivió ciento treitta anos, y engendró ú Sale. 
Y despues A i Caintm engendió ú 'Sale, vivió todavia tres- 
cientbs trenta "alon) Y enBendró hijos é hijus. ' 
iCòmo se Nubierai imaginado introdútir :tòdo esto en el texto 
de . Moises' 8l' ne 'hubiera estado en Elt:, NÒ: és mucho nità verosi- 
mil que un copisth distraido, omitiendo alguiíòs renglones haya pa- 
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sado de Arfaxad é Sale, escribiendo: Arfaxad vivió ciento trem 
ta y cinco anos, y engendró ú Sale/ Esta es precisamente la lec- 
cion del semeritano. Es verdad que en este caso continuando aquel 
copista debió poner conforme 4 80 terto: Y despues que Caiman 
ú Sale dec. Pero él, 6 mas bien otro nen- 
do que el nombre de Cainan entraba aquí de nuevo, le habréó subs- 
tituido el que le taba la nueva leccion del verso anteceden- 
te, esto es, el nombre de Arfaexad de quien esta nueva leccion ha- 
ria nacer ú Sale. Habréú escrito pues:. Y despues que Arfarad en- 
gendró ú Sale dc. ed 

. Ri se quere poner alguna atencion al modo con que se co- 
meten los errores en la imprenta, se reconocerú que la conjetura 
que aquí proponemos se hala spoyada en una multtud de ejem- 

plos semejantes que la hacen muy Re 
El sabio autor de las Nuevas llustraciones sobre el Pentateu- 
co Samaritano, persuadido de que este Cainan no pertenece al tex- 
to primitivo porque no estú en el samaritano, imagina que se in- 
ujo por el equívoco de su copista que duplicó el artículo de 
Sales porque dice, es notable que les cantidad parciales de Cai. 
nan son las mismas que las de ale, y que de consiguiente. dan la 
misma suma. Otro copista despues en lugar de percibir unà :repe- 
ticion de versos, habrà imaginado que era solamente equívoco de 
nombre, y como se trataba del biznieto de Noé, le habréó dado 
el nombre de Cainan que era el biznieto de Adan. jPero es mas 
probable esta hipótesis de Egea que la de una smple omi- 
sion" La repeticion del artículo de Sale no hubiera producido el 
efecto de que se trata, si no hubiera duplicado el nombre de He- 
ber, hijo de Sale, y lo habria hecho nacer dos veces, pero no m- 
troducido un Cainan entre Arfaxad y Sale.. Yo suplico al Jector 
haga por sí mismo la prueba con la pluma en ia mano, y vee 
qué le serú mas facil, si repetir é Sale introduciendo un Gates 
éntes de él, ú omitir simplemente éú Cainan entre Arfaxad y Sale. 
Siendo mucho mas fàcil la. omision, queda mucho mas pro- 
bable que Cainan pertenece al texto primitivo, y entónces resul- 
ta, no solamente una generacion de mas en la cronologia de la 
segunda edad, sino una generacion que segun los .Betenta, trae. 
consigo 130 afjos, pues conforme é su lection Cainan tenia esta 
edad cuando engendró ú Sale. Si Arfaxad tenia 135 anos cuan- 
do engendró é Cainan, este bien podia tener 130 cuando engen- 


 dró é Sales y he aquí 230 anos anadidos 6 la cronologia de la 


unda edad, é saber, los 100 que el samaritano afiade 4 Arfaxad, 
y los 130 que los Setenta dan éú Cainan. Estos 230 anos de mas 
dan lugar éú la formacion de las colonias que se esparcieron por 
la tierra en tempo de Faleg. p Es ji 
Antes de dejar este punto deben observarse aquí las conse- 
Cuencias que resultan de él para la duracion de la vida de Ar- 
faxad, porque suponiendo el equívoco que ha hecho omitir ú Cai- 
pan, resultarà que ls .303 anos que el hebreo atribuye .4 Arfaxad 
cuando engendró ú Salg, dadimotel é Cainaa, padre de Sale, y 
corresponden. así 4 los que los Setenta le dan. Pero en es- 
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tos 303 es fàcil reconocer los vestigios de los 330 porque en he. 
breo la diferencia de 3 é 30 no es sino la de singular à plural, es 
decir, que en hebreo el singular saLos, tres, da en plural sELOsSix, 
treinta, de suerte que cs fàcil tòmar el uno por el otro. Se puc: 
den, pues, conservar las cantidades de los Setenta: à Arfaxad 135 
éntes que: engendrase .ú Cainan, 400 despues, y en el total 535, 
é Cainan 130 àntes que engendrase ú Sale, 330 despues, y en el 
total 460. De donde resulta una progresion de rebaja proporcio- 
nada en la duracion de la vida de estos patriarcas: Sem vivió 
600 anos, Arfaxad 535, Cainan 460, Sale 433, como vamos à verlo. 

En efecto, el hebreo da 4 Sale 30 anos cuando engendró 4 
" Heber, y 403 despues, de lo que resulta un total de 431. El sa- 
maritano que le da 130 úntes, solo le pone despues 303 para te- 
ner el mismo total que el hebreo. El hace aquí precisamente lo 
mismo que los Setenta hicieron en la primera edad, quitando des- 
pues el centenario que amadió 4ntes pàra conservar la suma del 
texto primitivo: y por esta alteracion estudiosamente concertada 
da testimonio contra sí mismo, y prueba que ha mudado el tex- 
to queriendo conservario. La conformidad del hebreo y del sama- 
ntano en el total de 433, prueba que este es el del texto primi- 
tivo: la alteracion de las cantidades parciales en el samaritano nos 
descubre, que para tener las prititivas debe restablecerse despues 
el centenario que el samaritano antepuso, y que así 30 Gntes y 
403 despues, son la primitiva leccion, y esta es la del hebreo. Lo 
que sigue confirmarà la acusacion que formamos sobre este pun- 
to contra el texto samaritano. 

El hebreo da ú Heber 34 anos íntes que engendrase é Fa- 
leg, y 430 despues, lo que produce la suma de 464. El samari- 
tano aquí muy diferente, pone 134 àntes, 270 despues, y en el 
todo 404: hay sin duda gran diferencia entre 270 y 430, jde dón- 
de vjene' No serú dificil Jdescubrirlo. Entre las cantidades 464 y 
404 la diferencia es un 6. En lugar de escribir cuatrocientos se: 
senta y cuatro, un escribiente distraido ponce cuatrocientos cuatro: 
de 404 quitados 34, restan 370, y esta es en efecto la lectura de al- 
gunos ejemplares de los Setenta. Pero el samaritano rebaja un ceu- 
tenario por haberlo afadido úntes: pone pues primero 1954, des- 
pues 404, quítense 134, y quedaràn 270, que es la leccion del sa- 
maritano, fundada Gnicamente en el equívoco del copista que puso 
404 por 464. Queriendo conservar una falsa lectura, muda por se- 
gunda vez el texto primitivo convirtiendo 430 en 270, para man- 
tener la suina de 404: restituyamos 430 reclamados en favor de 
los 464, y quitando de esta última cantidad 430, quedaràn 384, ta- 
les seràn, pues, las tres cantidades del texto primitivo, y estas son 
las del hebreo. 

El hebreo da 4 Faleg 30 anos úntes que engendrase 4 Rehu, 
y 209 despues, lo que produce una suma de 239. El samaritano 
que pone úntes 130, dice despues 109 para sacar el inismo to- 
tal: conserva la suma mudando las cantidades parciales: él es pues, 
quien altera el texto primitivo que el hebreo conserva. 

oo. El hebreo da ú Rehu 32 unos antes que engendrasc à Surug, 
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y 207 despues, lo que produce 239. El samaritano que pone 133 
éntes, dice 107 despues para sacar igual suma. Muda, pues, las 
cantidades parciales y conserva la total, lo cual prueba que alte- 
Yó el texto primitivo. 

El hebreo da é Sarug 30 afos úntes que engendrase 4 Na- 

cor y 200 despues, lo que produce la suma de 230. El samari- 
tano que le da íntes 130 aios, pone despues solamente 100 para 
sacar el total de 230. Siempre la misma suma, pero mudando las 
cantidades parciales, el samaritano es pues, quien altera el texto 
afectando conservarlo. Si no bastan las pruebas anteriores, he aquí 
una que lo confirma. 
El hebreo da à Nacor 29 aios úntes que engendrase é Ta- 
re, y Hi9 despues, lo que produce un total de 148. El samarita- 
no pone 79 àntes, 69 despues y 148 en la suma. He aquí el mis- 
mo total, pero entre 69 y 119 no hay semejanza alguna, es pues, 
visible que el eamaritano ajadiendo 50 é la primera cantidad, mu- 
dó de intento la segunda para conservar la suma. Es verdad que 
los iISetenta leyeron tambien 79, lo cual solamente prueba quo lds 
ejemplares hebréos varian en la primera cantidad, pero los Seten- 
ta que no tenian interes en conservar un total que su texto no les 
duba, no emprendieron mudar la cantidad segunda, y si ha pade- 
cido en ellos alguna alteracion, no se reconocen 4 lo ménos con 
facilidad los vestigios. En su version se lée en la segunda suma, 
125 6 129: en 125 se reconccen los vestigios de 129 y en 129 
los de 119, pero aun aquí la diferencia en el hebreo no es mas 
que de singular 4 plural, esto es, en hebreo el singular ASAR, diez, 
da en plural xszmim, veinute. Así se encuentra en el samaritano la 
leccion primitiva de la tercera cantidad 148, se descubren en los . 
Setenta los vestigios de la leccion primitiva de la segunda can- 
tidad 119. Ahora de 148 quítense 119, quedarún 29, que serú la 
leccion primitiva de la primera cantidad, y esta es la que conser- 
va el hebreo. 

Los tres textos dan 6 Tare 70 aios cuando engendró ú Abra- 
ham, y dicen que Abraham tenia 75 cuando su padre murió: re- 
sulta de aquí, que Tare mo vivió mas que 145 aios, que es pre- 
cisamente lo que dice el samaritano. El hebreo y los Setenta le 
dan 205 anos, mas esta suma està en contradiccion con las can- 
tidades parciales, Para concilierla se ha pretendido que Abraham 
no era el mayor, y que cuando Moises dice que Tare de edad de 
10 aRos engendró ú Abram, Nacor y Aran, no quiere senalar la 
época del nacimiento de Abraham, sino la del de Aran, que este 
último debia ser hermano mayor de Nacor, el cual tomó por mu- 
ger ú Melca, hija de Aran, que Aran y Nacor eran mayores que 
Abram, el cual tenia 75 afiog cuando su padre tenia 205, y debió 
nacer por lo mismo el aío 1300 de su padre. Así opina Userio, 
i nosotros lo habiamos seguido en la primera edicion de esta Bi- 

lia. Pero el autor de las Nuevas llustraciones sobre el Pentateu- 
co samaritano, y el sabio padre Houbigant han observado muy ju- 
ciosamente que en un capítulo en que Moises se ocupa precisa. 
mente en fijar las épocas, es totalmente inverisímil que haya tra 
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tado de designar la del nacimiento de Aran, que de ningun mo. 
do interesa é la. cronologia, y que lo haya hecho de este modo 
equívoco que da lugar é creer que la época que fija es la del na- 
cimiento de Abraham, pues cuando dice que Tare de 7Q anos en- 
gendró ú Abram, ú Nacor y ú Aran, nadie habrú que no crea que 
en estas palabras fija la época del nacimiento de Abraham. Es- 
tos dos pico es críticos observan tambien muy justamente que si 
Tare habia vivido 130 aios cuando engendró 4 Abraham, el mis- 
mo Abraham no habria tenido razon de admirarse de tener un hi- 
P é la edad de 100 anos, ni habria dicho: jes creible que un hom- 

re de 100 afios tenga un hijo' jPutasne centenario nascetur fí- 
dius (1) El sébio padre Houbigant advierte oportunamente con Sa- 
muel Bochart que la diferencià de estas dos lecciones 145 y 205, 
Viene probablemente del equívoco de las letras numerales hebrai- 
cas. Las tres letras hebreas que dan 145, pueden confundirse fà- 
cilmente, por la semejanza de su figura, con las que dan 205: de 
las dos' lecciones la última contradice é las cantidades parciales 
y las hace inconciliables: la primera està de aquerdo con ellas y 
quita toda dificultadi esta es, pues, la primitiva conservada en 
el samaritano, De este modo hacemos justicia al texto gamaritano 
cuando su leccion presenta el caracter del texto original, 

La juiciosa reflexion de nuestros dos sabios críticos sobre la ad- 
miracion de Abraham, nos autoriza tambien para no admitir to- 
dos . aquellos centenariogs que el samaritano anade é la edad de los 
patriarcas úntes de sus generaciones, porque 8i todos los antepasa- 
dos de Abraham despues del diluvio hubieran engendrado 4 la edad 
de 130 anos como el samaritang lo supone, jpor qué se habria ad- 
mirado Abraham de ser padre é la edad de 100 anos' En lugar 
de que, si segun'el hebreo la mayor parte de ellos habian teni- 
do hijos siendo de 30 anos, Abraham tenia motivo de admirerse de 
tenerlo 4 la edad de 100. 

Los tres textos.se prestan aquí un mutuo socorro. El samaritano 
nose da las sumas totales que faltan en el hebreo y en los Seten- 
ta, los Setenta nos rèstituyen un Cainan que falta en el samari- 
tano y en el hebrea, el hebreo nos conserva -las cantidades par- 
ciales alteradas por los Setenta y por el 'samaritano. 

Para tener la duracion entera de la segunda edad es menester 
guprimir desde luego los 100 afios de Sem que pertenecen é la pri- 
mera, pues Sem. tenia 100 anos cuando sucedió el diluvio. Lue- 
go se guman como en la primera edad las cantidades de la pri- 
mera columna de las tres tablès, y se anade: 1.0 uno 6 dos ahos 
entre el .diluvio y Arfaxad, que. nació dos afios despues de aquel 
guceso, 6 en el. ao segundo despues de su principio: 2.0 los 75 
afios corridos desde el nacimiento de Abraliam hasta su vocacion, 
y se deduce que la duracion de la segunda edad fue de 367 anosg 
segun el hebreo (2), 1017 segun el samaritano, y 1247 segun los 
Setenta. Mas l.o si se afiaden al hebreo los 100 afos que el sa- 


(1) Gen. xen. 17. —) Userie cuenta 497 afios, porque da 60 de mas 4 Tare cuando 
engendró 4 Abrabam.:: 
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maritano afade 4 Arfaxad, y los 130 que los Setenta atribuyen 4 
Cainan, resultaràn 230 anos, anadidos 4 los 367 del hebreo, el 
intervalo de là segunda edad, segun el hebreo corregido de este 
modo, serà de 597 anes. 2.0 En el càlculo de la primera edad, 
hemos hecho advertir que anadiendo todos aquellos aios como si 
fueron completos, nos exponemos 4 duplicar los que concurren, y 
henios interido que los 1656 aijos anteriores al diluvio, pueden re- 
ducirse ú 1650, lo mismo los 597 posteriores al diluvio, pueden re- 
ducirse ú 5090, ó acaso é 587, de manera que el intervalo desde 
la creacion hasta la vocacion de Abraham podria reducirse é 2237, 
de manera que la vocacion de Abraham caiga en el ano del mun- 
do 2237 de la creacion, que concurriria con el ano 1920 éntes 
de la era vulgar. Esto es lo que demostrarú la tabla siguiente. 


SIIL CONSECUENCIAS QUE RESULTAN DEL CALCULO DEL TEXTO HEBREO 
CORREGIDO POR EL SAMARITANQ Y POR LOS GBTENTA, 


Las consecuencias que resultan del càlculo que da el texto he- 
breo, corregido como hemos dicho per el samaritano y por la version 
de los Setenta, van ú verse rcunidos en la siguicnte tabla. 
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De la segunda edad, segun el hebreo, corregido por el 
samaritano y por los Betenta. . 


1650 (El diluvio comienza el dia 17 del segundo mes. Get. vir. 11........, 9507 
1651 (El dia 1.2 del primer mes la tiorra queda seca, retiradas las 
Sem engendra é Aríaxad. Gen. xi. 10................easeaenmeoaconasosenaion 
1785 (Arinzad engendre é Cainan. Gen. xa. 12...........eeveees devaesntasaemesana 1 93T 
1914 (Cuinan engendra é Salo. Gen. xi. 12..............e..e.ueaoeanaranonanea cel 9948 
1943 (Sale engendra 4 Heber. Gen. xi. 14..................uoaoura2onaaa00e0ovoseee l'QQMA 
1976 (Heber engendra é Faleg. Qen. x1. 16..............,......e2omiaraeconoreoneraJ OJ8A 
2000 (Muerte de Noé. Gen. ix. 28. 29..................avs ua maava v0vanessamenanorenenl QUET 
9005 lFeleg engendra é Rehu. Gen. za. 1B....................u4uu0esarearenonoreores 3 
2036 lRehu engendra ú Sarug. Gen. x1. 20...............uueuuueea Site scaapees 9191 
2065 (Sarug engendra 4 Nacor. Gen. x1. 29........e.vua.uauuusasaermsaneannsonananen 9092 
2093 INacor engenira é Tarc. Gen. 25. 24..................e..uunmacana canes cionesa A 9084 
2151 (Sem muere. Gen. xi. Ll ........,.,.....4auaa aa anzaamaunsaauenenaosenemonsrenees L'I006 
2163 (Tare ongendra 4 Abram, 4 Nacor y é Aran. Gen. x1. 2Q...........2....J 1995 
2185 (Arfaxad muere. Gen. 21. 13..................ea..avaaaanonanaaanananonanasoreneenl 4 
9213 IMuerts de Nacor, padre de Tare. Gen. pa. D5.................eeoesueemaene 1 
2214 (Muerte de Faleg. Gen. xi. 29.................v0ruv2iau0aa0a0canonanenananenons ol 1848 
2237 ocacion de Abraham. Gen. All. 1. y Diu isecicsintacicias tedacesiciesteesen 1990 
od Tercera edad. 

2237 (Muerte de Tre. Gen. xi 32...........ouaueeaoaaasonanoasonanonaranenaensal). IO 
2943 IMuerte de Rehu. Gen. xi, 21..........oueaasuunenescnaanaonersanenconeniors ense ISA 
2244 (Muerte de Cainan. Gen. x1. 19...............emamseuaminsianonanmenanomonononnl B918 
2265 iMuerte de Sarug. Gen. xi. 23...........e..uaaaesasuvaamaaonanaanionanonensoeel. 189 
2346 Muerte de Sale, Gen. x1. 15.................. aci dsic ca tivenci mail danmsosanenet SER 
3406 Muerte de Hober, Gen. XL 17 QR ED PE SPO DO UV Pa GA QS URL PPU AO Ç O PEC DE EES EQ GEL EG OE o 17614 
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De aquí se sigue que los pueblos que se separaron en tiempo de 
Faleg habian visto ú Noé, que Tare, padre de Abraham, habia visto £ 
Sem, y que Abraham habia visto ú Arfaxad y 6 los otros descendientes 
de Sem, y cuando Abraham salió de Caldea con Tare su padre, dejó 
allí é su bisabuelo Sarug con Rehu, Heber, Sale y Cainan, los cua- 
les todos sobrevieron é su vocacion. En este sentido le dijo Dios: Sal 
de tu familia y de la casa de tu padre: Egredere de cognatione tua 
(6 mas literalmente, segun el hebreo, de generatione tua), et de domo 
potris tut. 

Si despues de esto se encuentra que los Babilonios, los Egipcios 6 
los Chinos tengan datas que parecen subir mas allú de Faleg, é mas 
de que la mayor parte de estas datas son muy inciertas, debe obser. - 
varse que las colonias que formaron aquellos imperios, han subsistido 
necesariamente úntes de su separacion, y que por lo mismo no seria 
admirable que. tuvieran épocas anteriores 4 este grande acontege 
miento. a 
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MELQUISEDEC ("). 


Bis caracteres que San Pablo atribuye éú Melquisedec en la epís- 
tola à los Hebréos (1), son tan singulares y elevadas, y parecen tan 
opuestas entre sí y tan dificiles de unirse, que el mismo A ECO. 
noce la dificultad de tratar esta materia (2), aunque habiaba 4 los Ju- 
dios instruidos en las Escrituras, y acostumbrados à las explicaciones 
figuradas de los doctores de la Sinagoge. Tendriamòs Ç decir muchas 
cosas sobre Melquisedec (dice el Apòstol) dificiles de declarar. San 
Gerónimo (3) atemorizado con estas palabras de San Pablo, no en- 
prende tratar la materia sino forzado por los ruegos de uno de sus 
amigos, y manifestando su recelo é vista de la grandeza y dificultad de 
lo que se propone. Otros críticos (4), despues de haber examinado bien 
todo lo que se dice sobre esto, reconocen que aun falta mucho para 
disipar todas las tinieblas en el particular. En fin, la extrema variedad 
de opiniones que hay sobre la porsona de Melquisedec, prueba me- 
jor que cualquier otro argumento, el .embarazo que todos encuentran 
acerca de El. 

Los Orientales y los Gri fecundos en fàbulas é invencio- 
nes, han hallado el medio de desenterrar una genealogia de Mel- 
sig 6 ú lo ménos la han fingido. Ellos nos dan los nombres 

sus padres Y abuelos, pero como la mentira se descubre siem- 
pre por sí misma, unos refieren su genealogia de una manera Y otros 
de otra. Unos lo hacen egipcio, otros cananeo y otros agirio. Algu- 
nos lo han confundido con el patriarca Sem, otros con Cam Yy otros 
con Henoc. Algunos han hecho de él un àngel, una virtud divina, 
el Espíritu Santo, el Hijo de Dios. Estos lo hacen descendiente de 
Faleg, hijo de Heber, aquellos, padre de una raza de Preadamitas. 
Hay quienes para explicar lo que dice San Pablo, que Melquisedec 
era sin padre, sin madre y gin genealogia, defienden que era de una 
familia obscura y deshonrada: Y no falta quien lo tenga por ilegítimo. 

Nosotros expondremos en pocas pelabras estas diversas sen- 
tencias, y las principales pruebas en que se apoyan, y despues de 


(") Lasubstancia de esta disertacion es tomada de Calmet.—(1) Cap. vr. 1. el sef. 
emí2) Hebr. v. 11.-(3) Ad. Evagr. seu ad Esangelum.—(4) Vide Sehelagell. Queat. 
persona Molcàis. initic. Spantcm de Auth. Epist, ed Heber. peri. 1. c. V.n. D. 
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haber refutado las que nos parecen incapaces de defenderse, esta- 
blecerémos la que juzgamos mas verosímil. 

En tempo de San Epifanio (1) se habian inventado nombres 
al padre y ú la madre de Melquisedec: se llamaba Heraclas ó Hér- 
cules ú su padre, y Astarot ó Astarte ú eu madre. La Cadena arú- 
biga sobre el cap. ix. del Génesis, da mas extension ú esta genea- 
logia. Heraclas 6 Heraclin, padre de Melquisedec, era (se dice), 
hijo de Faleg, el cual era. hijo de Heber, su madre ere Salatiel 
hija de Gomer, el cual era hijo de Jafet, hijo de Noé. 

José, hijo de Gorion (2), historiador hebreo que vivia segun 
se crée (3) húcia el onceno siglo, pretende que Melquisedec se 
llamaba por otro nombre Johoram 6 Joram, que en su tiempo la 
ciudad de Jebus llamada despues Sedec, de donde le viene el nom- 
bre de Melquisedec ó rey de Sedec, tomó el nombre de Salem, y 
que la estrella que preaidió ú su nacimiento se llamaba Sedec, nom- 
bre que los Hebréos dan al planeta Júpiter. No nos detendrémos en 
refutar semejantes invenciones, basta referirlas para hacer sensible 
su ridiculez. 

Miguel. Glicas (4), Jorge Cedreno (5) y algunos otros (6), ha- 
cen venir é Melquisedec de una familia egipcia. Su padre se lla- 
maba Sidon 6 Sida, fundador de la ciudad de Sidon, é hijo del 
rey Egypto. Melquisedec , dicen, fundó ú Salem sobre el monte 
de Sion, y reinó allí ciento trece ados, habiendo vivido en la justi- 
cia y enla virginidad sin dejar hijos. Cedreno anade que San Pablo 
dice que Melquisedec fue sin padre, sin madre y sin genealogía, 
porque no fue de la familia escogida, sus padres eran malvados, Y 
él mismo reinaba en el pais de Canaan. 

Suidas (7) verosímimente habia bebido en las mismas fuen- 
tes que los autores que acabamos de citar, es decir en libros apó- 
crifos, lo que nos dice de Melquisedec. Este era, dice, un Sa- 
cerdote de Dios y un rey de los Cananéos, que habiendo fabrica- 
do sobre el monte de Sion una ciudad, le dió el nombre de Sa- 
lem, esto es, ciudad de paz. Reinó en ella ciento trece anos, Y 
murió sin haberse casado. .La Escritura no habla de su genealogia, 
porque era de la raza impía de Canaen. 

Un autor griego desconocido, pero bastante antiguo, pues se 
le encuentra en manuscritos que tienen mas de setecientos anos, se 
tomó el trabajo de componer una historia, ó mas bien un roman- 
ce completo de la vida de Melquisedec, y para conciliar ú su obra 
mayor autoridad, se ha atrevido é publicarla bajo el nombre de San 
Atanasio (8), de quien ciertamente es indigna esta relacion fabu- 
losa. Creeriamos abusar de la paciencia de nuestros lectores si les 
presentésemos el extracto de obra tan despreciable. 

. o. Para destruir con una sola palabra toda esa fàbula, basta ob- 
servar su novedad. En ella se habla del concilio Niceno como de 
un suCeso acaecido mucho tiempo éntes. El autor parece decir que 


(1j Heres. 55. c. n.—2) Lab. 6. zxx1. Vide Barnage. 1.1. c. vis. edit. Paris. (4) 
Annal. p. 135.5) L 1.9. di iel due Logothet, apud Cang. ad Chromic. 
Pascà. p. 500.—Í1) Jn Melchisedech.—Í8) Agué , la 2. pe X39 nov, edit. 


IL 
Diverses 
sentencias 
La 08 802 
re Meigui 
sed06. Ds 


Sistoma de 
Jun antiguo 
autor — que 
pretendia 
que Melqui. 
eodec era el 
Espiritu 

tos 


DISERTACION 
Melquisedec permanece eternamente sacerdote del Altísimo. Y co: 
munica así é Melquisedec un privilegio exclusivo de Jesucristo. Nin- 
gun antiguo ha hablado de los pretendidos padres de Melquisedec, 
/ si la Escrtura hubiera dicho algo de esto, el discurso de San Pa- 
lo caeria por sí mismo: lo ridículo y fabuloso de esta mala com- 
posicion, se advierte en todas sus partes y en todas sus circunstancias. 

Pasemos é cosa mas séna. Un autor (1) cuya obra existe en 
el apéndice del tomo tercero de las obras de San Agustm (2) ha- 
bia escrito que el Melquisedec que vino é encontrar Abraham y 
le dió su bendicion, no era un Eomatre sino que eru de una na- 
turaleza divina: en fin, el Espíritu Santo que se le apareció en for. 
ma humana. ls racó 9 do 

Evagrio, 6 mejor Evangelo, 6 Etangelto (3), habiendo en- 
viado este escrito 6 "San Gainita le pidió su parecer acerca de 
él: el santo Doctor se puso é hojear los antiguos padres com 
el designio de refutar é este temerario escritor. Halló primero 
que Orígenes y Didimo , despues de muchos discursos concluian 
que Meiquisedec no era hombre sino éngel, pero consultando des- 
pues é San Hipólito, ú San Ireneo, Eusebio Cesariense , Eusebio 
de Emesa, Apolinario y Eustatio de Antioquía, todos tonvenian 
en decir, aunque en diversas palabras y por diferentes razones , 
que Melquisedec era cananeo de nacimiento y rey de la ciudad 
de Salem, por otro nombre Jebus, y llamada finalmente Jerusalen: 
, esta es en efecto, la sentencia mas seguida y mas probable. 

rueba despues que Mèlquisedec era una foie muy expresa de 
nuestro Sefior Jesucristo, como rey de Salem ó rey de paz, co- 
mo sacerdote y rey à un mismo tiempo, sacerdote eterno y an- 
terior é la ley, para significar el sacerdocio de Jesucristo, sin pa- 
dre, sin madre y sin genealogía, no. porque descendiese del cielo 
ó hubiese sido formado inmediatamente por las manos de Dios, si- 
no porque es introducido en la historia de Abraham, sin que se 
nos diga quién era, ni quiénes fueron sus padres, ni el tiempo de 
8u nacimiento, ni el de su muerte. Todo era misterioso, y este mis- 
terio es el que el Apóstol nos ha explicado tan divinamente en la 
Epístola à los Hebréos. 

Las razones que este autor da para probar que Melquisedec 
era el Espíritu Santo, pueden reducirse 4 tres: la primera, que de- 
bia ser de naturaleza diferente que Abraham, Y superior 4 la hu- 
mana, pues Abraham tan grande en mérito, es sin embargo tan pe- 
quelo en su comparacion: Sine ulla dubitatione quod minus est a me- 


(1) Se crée que este autor es Hilario, diícono de Roma bajo Liberio, yY — 
fue despues cismítico luciferiano. Belarmino l. 2. de Sacram. c. x et l. de Seriptor. Ec. 
cles. Erasmo, Prefacio sobre esta obre. Viegas sobre el Apocalipsis, xi. Est, sobre. el 
Cap. vn. de la Epístola 4 los Hebréos, y muchos otros creen que esta es la obre que 
Evangelo comunicó é San Gerónimo. Véase la nueva edicion de San Aguatin—(32) 
Quastiones ex utroque Test. mixtim, p. 106. c. /. 107. 108. Similis Des Filio nom 
test esse, misi sit ejuedem meture. Et quid incredibile videtur, si Melchisedech mt 
appareat, cum intelligatur tertia esse Persona2...... Jem ambo similes esse le. 
guntur, el unius esee dispensationis, quia unius eunt el nature, etc.—(3) Véns: la 
Quevi edicion de San Gerónimo t. 2. p. 570, donde se advierte que todos los ma 
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dore benedicitur, dice el Apóstol (1), hablando de la bendition que 
Abraham recibió de Melquisedec. Los sacerdotes comunes bendicen 
é veces é personas mejores y mas justas que ellos, así el sacerdo- 
Cio por sí mismo no eleva é un hombre é los ojos de Dios sobre otro. 
Era pues, necesario que Meiquisedec fuese mayor que Abraham por 
su naturaleza, no pudiendo serlo ni por su mérito, ni por su justicia, 
ni por su sacerdocio. 2.t Melquisedec no tiene ni principio, ni fin, 
ni padre, ni madre, ni gen 83 no nació ni murió: luego es 
Dios, dice nuestro autor. 3.38 Melquisedec, segun el Apóstol, es 
semejante al Hijo. de Dios, y permanece sacerdote eterno (2). 
Mas no puede ser semejante al Hijode Dios el que no es de su mis- 
ma naturaleza. El Hijo de Dios es el primer sacerdote eterno, Mel- 
quisedec . es el SE nial el Hijo es el vicario y el sacerdote del Al- 
tísimo, el Espíritu Santo lo es tambien, y aunque ambos sean de 
la misma naturaleza, el órden de las personas extge que el hijo sea 
úntes que el Espiritu Santo. 

Para responder 4 todas estas razones, puede decirse: 1.92 que 
el Apéóstol en casi toda la epístola é los Hebréos, y particularmente 
en el lugar en que habla de Melquisedec, trata de un modo ale- 
ad segun el método de los Judios de entónces, del sacerdocio 

Jesucristo comparado con el de Aaron. Manifiesta que siendo el 
sacerdocio y la persona de Melquisedec figures del sacerdocio y de 
la persona de Jesucristo, este último hace grandisimas ventajas 4 
Aaron. Hace uso de las palabras y del silencio de la Escritura. To- 
do la que los libros santog dicen en elogio de Melquisedec, se veri- 
fica eminentemente en Jesucristo. El silencio que guardan sobre su 
nacimiento, sobre su muerte y sobre su genealogia es tambien miste- 
rioso segun el Apóstol, el cual deduce de aquí un argumento para 
exaltar ú Melquisedec, y al mismo tempo é Jesucristo sobre Aaror, 

2.0 El sujeto de quien se trata sostiene admirablemen- 
te el uso que hace de estas razones, las cuales en cualquiera otra 
ocasion y respecto de cualquiera otro mada probarian: porque 
cómo valdria este discurso: la Escritura no habla del padre, ni de 
h madre, ni del nacimiento,.ni de la muerte de Elias de Tesbi, 
huego es eterno é inmortall Ademas, el Apóstol hablaba é cristia- 
Ros ya persuadidos de la divinidad de Jesucristo y de su etemo sa. 
cerdocio, y acostumbrados tambien 4 las explicaciones alegóricas y 
figuradas que respecto de otras personas no habrian tenido la mie- 
ma fuerza, porque si se dice ú un gentil que Melquisedec es figura 
del Mesias, que el Mesias es el sacerdote eterno é inmortal, sin prin- 
Cipio yY sin fin, en una palabra, verdadero Dios y verdadero hom- 
bre, todo le parecerí enigma, y os pedirú pruebas de lo que le habeis 
dicho. El Apóstol suponia estag verdades como probadas y conocidaz 
por las personas ú quienes hablaba. 

4. oo 8.0 Es cierto, diga lo que quiera el autor que refutamos, que 
el que bendice es siempre mayor que el que recibe la bendicion, ú 
lo ménos en cuanto 4 este acto. No se puede pues negar que Àbra- 
ham en tal respecto reconoció ú Melquisedec como superior suyo. 


4 
(1) Hebr. vin T.—(A) Hebr. vu. 3. 
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442 , DISERTACION 

No se trata aquí de la fe, de la justicia mi del mérito interior de 
Abraham comparado con el de Melquisedec: se habla solo de la ben- 
dicion que recibió de este sacerdote del Sefior. En ells lo recono- 
ció incontestablemente como superior, querer inferir de aquí que Mel- 
quisedec era de otra naturalerà, es llevar al extremo el rezonamien- 
to de San Pablo. Las pruebas alegóricas no deben extenderse de- 
masiado. 

4.0 La semejanza de Melquisedec con el Hijo de Dios no debe 
recaer sobre su naturaleza, sino sobre su sacerdocio. San Pablo so- 
lo cn esto insiste, Y 8u intencion no pe adelante. El Espíritu San- 
to jamés se llama sacerdote en la Escritura: nunca se dice que se 
manifestara visiblemente 4 los patriarcas, que diera su bendicion 4 
Abraham, que recibiera de él el diezmo, ni que reinara en Salem: 
nada de esto conviene sino 4 un hombre en el sentido propio é his- 
tórico. Para entrar en la idea del Apóstol, es necesario concebir que 
él compara con Jesueristo 4 un hombre, no una persona de la Tri. 
nidad. Toda la economía del Antiguo Testamento comparado con 
el Nuevo,8e funda en esto, Se toma un personage ó se encuentran 
algunas figuras del Mesias, y se hace la aplicacion é Jesucristo. Aquí 
se compara con Melquisedec, en otra parte con Is8ac, con Moises, Sam 
son, David ó Salomon. San Pablo dice expresamente (1) en es- 
te lugar que une ns fue hecho semejante al Hio de Dios, es 
pues posterior ú él: luego no es el Espíntu Santo, que es igual, coe- 
terno y consubstancial al Hijo. 

TPodoto el cambista, discipulo de Teodoto el curtidor, mven- 
tó al pe del tercer siglo una heregía Bamade de los Melqui- 
sedecianos (2). Estos hereges ian lòs errores de Teodoto el cur- 
tidor, de donde viene que San Epifanio (3) diga que esta secta nó 
era mas que una rama de los Teodocianos que negaban la divinidad 
de Jesucristo confesendo que nació de la Santísima Virgen por obra 
del Espíritu Santo (4). Respecto de Melquisedec, decian que no era 
hombre sino una virtud celestial, superior é Jesucristo '(5), pues Mel- 
quisedec era el intercesor Y mediador de los àngeles, y Jesucristo 
lo era solamente de los hombres. El primero era el modelo de Je- 
sucristo, segun el texto del salmo: TG eres sacerdote eternamertte se- 
gun el Orden de Melquisedec (6). Ellos anadian que Melquisedec ver- 
daderamente no habia tenido padre, ni madre, y que su principio yY 
su fin eran incomprensibles. 

San Epifanio refuta largamente este error, y muestra que Mel- 
quisedec era un hombre por todo lo que de él dice Moises, y por 
estas palabras del Apóstol: Aquel cuyo linage no es contado en- 
tre ellos (1). No pretende, pues, que este gran sacerdote no ha- 
ya tenido genealogía, sino que la suya no se contaba én el nú- 
mero de las de los Hebréos. Muestra tambien por San Pablo (8), 
que Melquisedec fue hecho semejante al Hijo de Dios. El hijo de 
Dios, pues, era anterior Y superior é él: porque seria impropio atri- 


(1) der. vi DE) arena Reret ies DE G(3) Der a dre 
in cataloç. ad finem I. TESCTipL m5) Tertul. Cit, . 0 JA. ll ele 
CIE, 4.m(7) Hebr, vu. 68) Heòr. vu, 8, —i deg 
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buir como perfeccion ú un senor la semejanza con su siervo, ó 
àú un superior el parecerse ú su súbdito. 

lios Melquisedecianos para autorizar sus errores, se servian 
de ciertos libros fingidos ó apócrifog que componian ellos mismos 
y atribuian 4 personga de quienes no habla la Escritura (1). Es- 
ta heregía no tuvo mucho séquito: fue renovada en Egipto al fin 
del tercer siglo por Hieraz, que defendia que Molquisedoc era el 
Espíritu Santo. Por el mismo tiempo Hilario el .Diàcang compuso 
el escnto que impugnó San Gerónimo escribiendo el Evangelio, 
Hierax em un egipcio de l3 ciudad de Leonto, instrpido en la 
Escritura, que hacia profesion de una vida muy Jeligiosa. 

El pretendia probar que e) Espíritu Santo era sacerdote eter- 
no, por lo que se. dice en la epístolg ú los Romanos, que el Es. 
iris Santo intercede por nosotros con geraidas inefables (2). Pro- 

ba que el Espíritu Santo, coma el Hijo de Dios, no tiene padre 

ni madre, porque no tiene madre en 3 cielo ni padre en la tierra, 
y Confirmaba su sentir por este pasage del libro apócrifo de la As- 
cension de lsafas: ,El íngel que me guiaba mostàndome al que 
sestaba sentado à la diestra de Dios, me dijo: iQuien es aquel: 
vYo le respondí: Vos lo sabeis, seíiòr mio. El me dijo: Este es 
vel Hijoúnico y muy emado de Dios. Yo le pregunté: ,Y quién 
ves aquel que estí é la iaquierda y que cs semejante al Hijo de 
nDiost El angel respondió: Este es el. Espiritu Santo que habla en 
svos y en los profetas, y que era semejante al Hijo único de Dios." 
Estas últimas palabras aluden al pasage de la epístola ú los He- 
bréos: Assimilatus Filio Des (3). 

Pero se puede decir 6 Hierax: 1.0 Que no puede inferirse que el 
Espíritu Santo sea sacerdote eterno de que interceda por nosotros 
con gemidos inefables: esos geinidos inefables él los forma en no- 
sotrós, él nos hace orar: nos inspira santos deseos, nos hace me- 
recer el perdon y obtener lo que pedimos al Padre, pero no como 
sacerdote propiamente dicho. 2,0 Que hay mucha diferencia entre 
lo que se dice en la Escritura de Melguisedec que no tuvo padre, 
Di madre, ni principio, ni fin, para significar que los nombres de 
sus padres y el tiempo de su nacimiento y muerte fueron pasados 
en silencio por Moises, y lo que Hierax dice del Espíritu Santo, 
que realmente y de hecho no tiene principio ni fin, ni padre, ni 
madre, que es Dius eterno é infinito. 3.02 La autoridad del libro de 
la Ascension de Ísaías nada vale para nosotros, pues este libro pu 
do ser compuesto por un hombre preocupado de un error seme- 
jante al de Hierax, y jamas ha tenido autoridad canónica en la 


. o Hay otra clase de Melquisedecianos (4) mas modernos, que 
parecen una rama de los Maniquéos. Tienen ú Melquisedec en muy 
grande veneracion: no reciben la circuncision ni guardan el sóbado, 
Do son propiamente ni judios, ni gentiles ni Cristianos: su princi. 


OU) Vida Epiptaa. hores 55. et Philaat. c. 52.—(A) Rom. vn. 26.13) Hebr. mt. 
74) Vide en. Zonar. Scaliger. ad Euseb. p. 2Ai. Timolà. Preodyur. Ç. P. 
de receptions heretic. p. 392. 4. 9. Monument Grec, Coteler. 
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" pal morada es hàcia Frigia. Se les ha dado el nombre de Aúm- 


gani, como si dijéramos, gentes que no se atreven 4 tocar é otros 
por no contaminarse. Si les presentais alguna cosa no la reciben 
en vuestra mano, pero si la poneis en el suelo, la cojerún: del mis- 
mo modo ellos nada os presentarón en su mano, sino que la pon- 
drún en tierra para que la tomeis. Se ignora el motivo que tie- 
nen para venerar tanto é Melquisedec. 

os Judios, segun refiere San Gerónimo (1), y los Samarita- 
no, segun San Epifanio (2), defendian que Melquisedec era el mis- 
mo Sem, hijo de Noé, opinion que ha encontrado muchos defen- 
sores entre log modernos. La cronología del texto hebreo adelan- 
ta en efecto la vocacion de Abraham, de manera que Sem vivia 
aun en tiempo de Melquisedec. Pero nosotros hemos probado que 
verisímilmente hubo en este punto un equívoco del copista, y que 
es mas probable que Sem habia muerto éúntes que naciese Abra- 
ham. Ademas, hay otras razones que nos lmc creer que Fem 
haya venido é las posesiones de Cam, y que la Escritura que tan- 
tas veces nombra ú Sem con su nombre propio, quiera aquí dis- 
frazarlo sin que aparezca razon alguna para ello. 

Por otra parte, el Apóstol nos dice que Melquisedec era sin pa- 
dre ni madre, y sin genealogia. Pero se sabe que Sem era hijo de Noé, 
y su genealogia es conocida desde Adan hasta él, y desde él has- 
ta Abraham y mucho mas adelante. Se nos senala el aio de su 
nacimiento y de su muerte. Los que pretenden que no podia ha- 
ber entónces en el mundo otro sacerdote del Altísimo y superior 
4 Abraham, sino Sem, suponem que el sacerdocio era entón- 
ces una prerogativa inherente é la primogenitura, suposicion in- 
cierta. Suponen que el que bendice debe tener por sí mismo un 
mérito superior, suposicion falsa. No tenemos necesidad de repetir 
aquí lo que ya hemos dicho del mérito relativo de Abraham y del 
que le da su bendicion como sacerdote del Altísimo. Todo sacer- 
dote como tal, y todo hombre que bendice 4 otro, es siempre su- 
perior suyo, ú lo ménos en este sentido 

Por una consecuencia de la supogicion que quiere que Mel- 
quisedec sea lo mismo que Sem, muchos hebréos (3) y muchos ex- 
positores entre los antiguos y modernos (4), han creido que Rebeca 
fue ú consultar ú Melquisedec sobre los dos hijos que llevaba en su 
seno cuando se le dijo: El mayor serú sujeto al menor (5). 

Un nuevo autor (6) famoso por la osadia de sus opiniones, ha pre- 
tendido probar que Melquisedec era Cam. jPero cómo conciliar log 
elogios que la Escritura hace de Melquisedec, y los caracteres de. 


 semejanza que San Pablo exalta entre Melquisedec y el Mesías, con 


lo que Moises nos dice de Cam (7) que fue maldito de Noé su pa- 
dre en persona de su hijo Canaan, y que es mas propio para darnos 
idea de un réprobo, que del Mesías, es decir, del primero de los 
predestinados' Esta sentencia de M. Jurieu, ha sido refutada por los 


' (dl) Ep. ad Evang. et Tradit. Hebr. in Genes.—(3) Hores. 55.—(3) Jonathan. 
Jerosol. alii, Rabb. plevique.—(4) Aug. qu. T2. im Genes. TAeodoret. 76. ia 
Genes. Cosm. Monaci. L 3. p. 2171.—(5) Gene8. xxv, 33.—(6) Jurieu, Hist. critica 
de los dogmas dc. L de T) Genss. No 35. 20. 
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tutores que han escrito expresamente al intento (1), aunque no mere: 
cia este trabajo. 

Otro autor frances (2) ha pretendido en un libro intitulado: Mel. 
refutado, que Melquisedec no era otro que el patriarca He- 
Boc, el cual no ha muerto, y que de él es de quien aquí se dice, 
neque finem tita habens, Pero ha sido poderosamente impugnado por 
el padre Saliano en el prefacio del quinto tomo de sus anales. 
El padre Petau (3) refuta é otro que habia publicado un libro 
bajo el título de Eptfanio (4), en el cual pretendia probar que los 


Magos que vinieron ú adorar ú Jesucristo en Belen, son Henoc, Mel-. 


quisedec y Elías, despues de lo cual dice de Melquisedee, que era 
un hombre celestial, cuyo cuerpo no era como los nuestros terrestres 
y groseros, sino de una naturaleza celeste y de algun modo espiri- 
tual: que habia sido criado úntes que la luz y úntes que el mundo, 
y por consiguiente àntes que Adan. Y como el A I dice que Mel- 
quesidec ha sido hecho semejante al Hijo de Dios (5), él creia que 
el Hijo de Dios era de la misma naturaleza que Melquisedec, y que 
habia sido criado un poco úntes que él. Defendia que Dios crió 
al principio hombres de dos clases: unos celestiales, como el Hijo de 
Dios y Melquisedec, y otros terrestres como Adan, y esto era segun 
él, lo que San Pablo quiso decir por estas palabras de la epístola 
primera 4 los Corintios: El primer hombre es de la tierra, es ter- 
restre, y el segundo que es del cielo, es celestial (6). Habiendo si- 
do, pues, criado Jesucristo celestial, se hizo luego terrestre unien- 
dose ú nuestra naturaleza, y tomando carne humana. Es inútil de- 
tenerse en Morters un sistema tan ridiculo despues que el padre 
Petau se tomó el trabajo de manifestar sus peligrosos errores, 

No bablaré de la temeridad de algunos autores judios (7), que 
se han atrevido é aventurar que Melquisedec era ilegítimo por cuan- 
to no se mencionan sus padres, como se practica con los hijos de 
pedres desconocidos: Nullia majoribus ortos, como se explica Ho- 
ració. (8), ó como dice Tito Libio hablando de Anco. Marcio, rey 
de Roma (9): Ancus patre nullo, matre serva. Y Séneca dice que 
hubo dos reyes de los Romanos, de los cuales uno no tenia padre y 
el otro no tenia madre por ser obscuros (10). Pero no hay aparien- 
cia de que el silencio que la Escritura guarda respecto de los padres 
de Moelquisedec, se funde en semejante razon. San Pablo no hubie- 
ra tomado entónces de aquí motivo para hacer el elogio de Mel- 
quiseder, ni uno de lns caracteres de su semejanza con el Mesías. 

Algunos antiguos hereges del número de los Melquisedecianos, 
ercran que Melquisedec era el Hijo de Dios aparecido é Abraham en 
forma humana in. Esta sentencia ha tenido de tiempo en tiempo de- 


fensores: y se lés que ale Teodosio el jóven, un solitario de Egipto muy 
e 


virtuoso, se dejó llevar de este error (12). El comunicó su pensamiento 
(1) Lud. Borges. Hiat. erític. Melchisedech. tv. 5. ChriatopÀ. Vichmanahaue. Mel. 
ehisedecÀ ab imjuria defens. Philip. Olvar. diegut. de Cham maledicto apud Fabric. 
Cod. pseudepigr. v. Test. ç 33.14) Vide Salian. prefat. in tom. v. Amnal.el3) Petao. 
€. ut. Dogmat. Theolog. Tract. de Opificio sex dierum l. l. c. tv. art. 3.—Í4) Ausgoles 
de la Peire, impreso en París en 1626-15) Heh. vir. 3—(6) C. xv. 471.—(I) Agud 
dlelden. curia secundis. ad sectl. de Decimis—(B) Lib. 1,001. 6.—(9) Lib. 4. €. fin 
(10) Epiot., 108.m(11) Epiphan. heres. 55.—(19) Coteler Monument. Grec. t. v. 
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é Sen, Cirilo, arzobispo de Alejandria, quien queriendo reducirio com 
suavidad y curarlo sin molestia, le aconsejó consultase 4 Dios. El so- 
litario obedeció, y despues de haber pgèado en oracion tres dias, vol- 
vió ú ver é San Cirilo, y le .declaró que ya. no creia fuese Melqui- 
sedec el Hijo de Dios, sino um simple Nocites y que él lo Babia via. 
to en compartia de los otros santos patriarca descendientes de Adan. 
Se citen. tambien algunos rabinos que han sido de este mada. de 
pensar (1). / 

Pero ninguno se ha declarado. con mas energía y extension en 
. favor de la sentencia referida, que Pedro-Cuneo (2) en su libro de la 
- República de los Hebréos. Este autor la defiende can toda la erpdi- 
- cion y elegancia de que es capar, y 8a mnuoha decir, porque.£s ó 
un tiempo muy instruido y elocuente. El caonoció.que una opimion 
tan singular necesitaba de toda. su capacidad y de todo su arte. 
' Crée, pues, que el Mesias fue el que se apereció ú Abraham cuando 
volvia de su.expedicion contra los cuatro reyes, que el sanio pe- 
triarca al principio lo creyó un hombre, pero despues reconoció en 
él algo de mas grande y mas divino, que la adoró como al Mesías 
que debia un dia aparecer en el mundo parg salvar é los hombres, Y 
le presentó ofrendas y el diezmo de lo que tenia. Crée que el mis- 
mo Hijo de Dios apareció é Abraham algunos anos despues acompa- 
hado de dos úngeles que entraron en su tienda y recibieron el con- 
vite que les ofreció. 

La diferencia que hay, dice el mismo autor, entre la aparicion 
hecha é Abraham bajo la encina de Mambre y la de Melquisedec en 
el camino, es que la Escritura dice expresamente hablando de la pri- 
' mera, que era el Selior, y en la segunda simplemente que fue Mel- 
quisedec, dejando ú David y ú San Pablo el. cuidado de explicar 
esta aparicion. David lo hace en el saimo cix. (3), diciendo: Té eres 
sacerdote eternamente segun el órden de Melquisedec, esto es, del 
mismo modo que Melquisedec:, y San Pablo lo ha explicado mas lar- 

ente en la epístola ú los Hebréos, cuando dijo SE 0, que 

elquisedec habia sido hecho semejante el Hijo de Dios, es decir, se- 
gun nuestrò autor, que el Hijo de Dios tomó entónces la forma, la es- 
tatura y el semblante que tuvo despues cuando vivió entre los hombres. 

Afiade que esto es lo que el Salvador quiso significar Cuando 
dijo é los Judios, segua San Juan (4): Abraham tvuestro padre de- 
seó Con ansia ver mi dia, lo vió y 8e gozó. En esto dice €l, quiso 
significar la aparicion del Hijo de Dios éú Abraham. 

En la Crónica Pascual 65) se lée una particularidad tocante 
é Melquisedec que tiene alguna relacion con lo que pretende Cu- 
neo. Se, refiere en ella, que Abraham dijo un dia é Dios: ,SeBor, 
— sal debeis enviar vuestro úngel é la tierra en. mi tiempo, hacodme 
la gracia de que yo lo vea. Mas el Sebor le respondió: No os 
sharé ver mi àngel, pero vereis la figura de ese dia. pe pa- 
nsad el Jordan, y lo vereis." Pasó el mo y vió é Melquiscdec que 
venia húcia él, se postró y le adoró, porque vió el dia del Semor, 
y fue colmado de alegria. 

1) Rab. Meses d. 3. e. 7 
P de. de ae rea) Ia 3. 4. RLu(3) P 4.—(4) Josa vu. 565) 
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Sii edubaigò, este escritor se aparta de la opinion de Cuneo. 
treyendo: que usodec es un descendiente de Cam sacado por 
Bice dè su peis, domo. Adbiaham: despues de lo cual fjó su. mo 
rada mas allà, es decir, al:oriente del Jordan, como Abrahdm mas 
atú, es decir, a) occidente. Mas en este éltimo punto se engana sin du: 
da: niagun gator.ha colecado:la oludadide Salem.en que reinaba Mel- 
ei del otro lado del Jordan: Respecto del dia del Sener que vió 
Abraham, es mucho mas probable que el Salvador quiso sgnrficar por 
estas palabras Ó ci ndtimiento de liaac, ó el mi con que se hbertó 
cuaado Abraham se creyó obligadò é sacrificario al Senor (1),6 la apa- 
ricton de los tres engeles ú Abraham que estaba sentado é la puerta de 
su tienda Y que habió ú uno de ellos como 8i hablara ú Dios mismo (2): 
6 sigúifica que Abraham recibió en el Limbo la noticia de la ve- 
nida de Jesucristo, porque él mismo se lo hizo saber. 

Pero volvamoe é Cuneo. El hace el comentario de todo lo que 
dice el Apóstol sobre Melquisedec, y lo acomoda é su sistema. Ín- 
siste principalmente sobre estas palabras de San Pablo: En la ley 
los que reciben el diezmo, son es mortales (3). Pero en este 

del salmo: Ti eres sacerdote eternumente, segun el órden de 
sedec, se habla de Melquisedec como de una persona viva: 


si vivia en tiempo de . David, no eta ciertamente hombre mortal. . 


testro autor, finalmente rechaza con orgullo y desprecio las de- 
mas explicaciones que se dan ú estos pasages: Agant se, versentque 
in'Omnes partes ii quos el preesens el prior tas tulit, nihil nis: 
Ds aigue tnania prensabunt mequicguam, et guis se lenebris in 
vent. 


Pedro de Melina habia defendido la misma sentcacia de Cu- 
Deos, I despues otro llamado Jacques ó Santiago Geillard, ha em- 
prendido de nuevo su defensa en un voluminoso tratado impreso 
en Leyden en 1686. Pretende que Melquisedec no es propia- 
mente un nombre propio de hombre, sino um nombre genénco que 
significa al Mesias en su calidad de príncipe de la justicia, como 
en. otra parte es designada bajo el nombre de - sacerdote eterno, de 
rey pacífica, de Exmanuel 6 de Dios con mesotros, y que Salem 
RO €s una ciudad particular, smo un nombte apelativo que significa 
que el Mesias serú un rey de par. .Se cita gran número de auto- 
res que favorecen ésta opinion (4). 

Cristobal Schlegel (5) que escribió expresamente sobre la per- 
sona de Melquisedec, se aplicó con mucha seriedad. 4 impugnar 
4 Cuneo. Nosotros no immtarémos ni'su método ni su difusion, Y 
nos contentarémos con explicar de un modo natural y simple los 
tertos de Moises, de David y de San Pablo. Esta sola exposicion 
seré bastante para mostrar que el partido adoptado por Cuneo de 
ningun modo es sostenible. En primer lugar, es fàcil probar que 
Melquisedec era un hombre: Moises nos dice su nombre, su resi- 
dencia y su empleo: Melguisedec rey de Salem, sacerdote del Altísimo 
(6). Este príncipe que viva no lEjos de Sodoma y de Gomorra, cuya 

(1) Gen. xam. l. el segà.—Í2) Gen. xvui. l. et segg.—(3) Hebr. vu. 8.—I4) Vide 


Acta Bruditor. Lipe. an. 1686. p. 150.—I(5) Disert, de persona Gàrieti ad calcem 
Tena in Ep. ed Hebraose-ió) Gen. xv 18. 
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defensa tomó Abraham tan generosamente, prendado de la 4 
nanimidad del iarca, vino ú su encuentro cuando roba: de 
la derrota de los cuatro reyes coligados, lo colmó de bendiciones, 
le dió mil gracias por el importante servicio que acababa de ha. 
cer ú todo el pais, y le presentó pan y uino, es decir, toda clase 
de provisiones é él y é su ejercito victorioso. Abraham 4 su turno 
penetrado de respeto y de religion húcia el Altísimo, cuyo sacer- 
dote era Melquisedec y de reconocimiento por la atencion de este 
príncipe, le dlreció el diezmo del botin ganado al enemigo y que 
no pertenecia é los rs de Sodoma, ni é sus aliados. En todo 
esto nada se ve de sobrenatural, nada que indique que Melquise- 
dec era mas que hombre. 

El Salmista que mucho tiempo despues de Moises predijo la 
grandeza yel reinado v Mesias, no nos da una idea diferente: 
dice en el salmo cix. V 4 que el Senor dijo 4 su Cristo: TG eres 
sacerdete elernamente segun el órden de Melquisedec. La eterni. ad 
recue sobre el Mesias y no sobre Melquisedec. El órden de Mel- 
quisedec se contrapone en este lugar alórden de Aaron. Tú seràs 
sacerdote eternamente, no como los descendientes de Aaron, sino 
como lo fue Melquisedec, sacerdote del Altísimo, cuyo sacerdocio 
no pasó ú sus descendientes, y que no tuvo como Aaron -una fa- 
milia que lo haya poseido por la dilatada serie de muchas gene- 
raciones, en cuanto 4 tí, tú lo poseerús solo y eternamente. 

San Pablo (1) queriendo comparar el sacerdocio de Jesucris- 
to con el de Aaron, y exaltar el del Mesias por lo que tiene 
de mas glorioso, reune todo lo que dice la Escritura en honor de 
Melquisedec, y manifiesta que Jesucristo cumplió con infinitas ven- 
tajas todo lo que Melquisedec habia figurilo antiguamente en se 
se en sus acciones Y en sus cualidades de rey y de sacerdote. 

Apóstol sienta por principio que Melquisedec era el símbolo de 
Jesucristo: Assimilatus Filio Des: y se mrve de intento de esta 
expresion, Melquisedec fue hecho semejante al Hijo de Dios, pera 
significar que Dios haciéndolo describir en la Escntura, se proponia 
trezarnos en él una imégen de lo que debia ser Jesucristo conver- 
sando entre los hombres. No dice que Jesucristo fue hecho seme- 
lats é Melquisedec, para evitar el riesggo de que se entendiese que 

elquisedec existia úntes que Jesucristo, como un original 
el cual Jesucristo se hubiese formado. Jesucristo es el original, Mel- 
quisedec esla figura ó la copia, pero esta figura 6 copia apareció 
en el mundo éntes que el Mesias, que era el original y el primer 
objeto de todo el Antiguo Testamento. 

San Pablo hace alto enla calidad de rey de Salem, 6 rey de 
paz que poseía Melquisedec, y encuentra en su nombre Melquisedec 
ó rey de justicia, y en su sacerdocio, en los diezmos que recibe de 
Abraham y en la bendicion que da é este patriarca, rasgos de se- 
mejanza con el Mesias, y pruebas de la superioridad de gu sacer- 
docio sobre elde Aaron. Finalmente mos deacubre el misterio del 
silencio de la Escritura sobre los padres, y sobre la genealogia 


(1) Heèr. vu. l. et segg. 
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de Melquisedec, para mostrar que Jesucristo no tuvo realmente pa- 
en la tierra, ni madre en el cielo, y que es sacerdote cterno de 
ley. nueva. Así es como los antiguos padres de la Iglesia, y ca- 
si todos los expositores modernos lo explican. Este es el sentido que 
exige el fin y designio del Apóstol en toda esta epístola. 

El pasage que Cuneo crée decisivo para probar que Melqui- 
 sedec noes un hombre sino el Hijo de Dios, merece algun exàimen. 
Aquí (en la ley), dice el Apóstol (1), reciben diezmos hombres morta- 

:ç mas allí (en lo que se dice de Melquisedec) se da testimonio 
de que vive, porque en efecto, coimo observa San Pablo, la Es- 
critura no habla del principio ni del fin de gu vida. Mas de nin- 
guna manera se infiere de esto que Melquisedec sea eterno. El 
silencio de la Escritura da motivo para descubrir en Melquisedec 
una eternidad representativa, mas no una eternidad real que solo 
se halla en Jesucristo, de quien Melquisedec era figura, y cuyo sa- 
cerdocio es verdaderamente eterno. 

Cuando la Escritura, hablando de Melquisedec, no hace men- 
cion de su padre, ni de su madre, ni de su genealogia, ni de su 
pacimiento, ni de su muerte, por este silencio Melquisedec se hace 
semejante al Hijo de Dios que permanece sacerdote por siempre, 
como Melquisedec no aparece en la Escritura sino vivo y revesti- 
do del sacerdocio: porque la expresion, manet sacerdos in perpe- 
tuum, no debe entenderse de Melquisedec sino como figura de Je- 
sucristo, Y aun segun el griego, puede juzgarse que el Apóstol no 
lo entendia sino de Jesucristo de quien Melquisedec era figurà, por- 
que el sentido de estos tres versos, segun el griego, es en mi opi- 
nion el siguiente (2): ,Este Melquisedec, rey de Salem y sacerdo- 
nte del Altisimo, que vino al encuentro de Abraham, cuando vol- 
nvia de la derrota de los reyes, y que lo bendijo, é quien Abraham 
sdió el diezmo de todo lo que habia ganado, se llama al principio, 
ssegun la interpretacion desu nombre, rey de justicia, despues es 
milamado tambien rey de Salem, es decir rey de Ds aparece 
ssin padre, sin madre y sin genealogia: no se vc ni el principio ni 
"el fin de su vida, sino que se ha hecho semejante al Hijo de Dios 

que permanece sacerdote para siempre. Considerad tambien dic." 
Es un hebraismo muy comun subentender la partícula relativa de 
ue los Griegosy los Latinos han hecho un pronombre. Nada es mas 
ecuente en el hebreo. En el salmo vm el hebreo: Jncidit in 
veam, fecit, tradujo bien la Vulgata: Jncidit in fovean quam fecit. En 
el salmo mx. Jnfire sunt gentes in interitu, fecerunt, in laqueo islo, 
absconderunt, comprehensus est pes eorum, tradujo bien, Infice sunt gen- 
les in interitu QuEM fecerunt, et in laqueo isto QUEM absconderunt 
comprehensus est pes eorum. El libro solo de los Salinos presenta una 
multitud de frases seinejantes. Este hebraismo ha pasado al griego 
del Nuevo Testaments, en el que se hallan algunos ejemplos de €l. 
En la epístola de San Pablo 4 las Efesios, cap. m1. V 25, dice el 

iego Convivificavit nos tn Christo, gritia estis salvati, y traduce 
Bice la Vulgata: Convivificavit mos in Christo, CuJus gratia estis 


(1) Hebr. vi. B—(2) Hebr, vu. l. el segge 
TOM. L 5T 
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salvati, En la primera epistola de San Juan cap. m. V 19. dice 
el griego: Non sicut Ca:n, ez maligno erat, y se traduce bien: Non 
sicut Cain, QUi ez igno erat. En el Apocalipsis cap. 1. V 5. di- 
ce el griego: Et a Jesu Christo, testis fidelis, y se traduce bien: Et 
a Jesu Christo Qui EST testis fidelis. Me parece, pues, que podria en- 
tenderse aquí de un modo semejante: Assimilatus autem Filio Dei, 
manet sacerdos in perpeluum, es decir, Assimilatus cutem Filio Dei, 
(QUI) manet sacerdos in perpetuum (1). Sea lo que fuere, siempre es 
cierto que el Hijo de Dios es sacerdote eterno, y que en esto es re- 
presentado por Melquisedec que aparece en la Éscritura como sa- 
cerdote del Altísimo, sin que se hable de su nacimiento ni de su 
muerte, Silencio misterioso que puede muy bien significar una eter- 
nidad figurativa en la persona de Melquisedec, pero de que en nin- 
guna manera puede inferirse la eternidad real de la misma persona. 

Otros (2) defienden que el texto Contestatur quia tivit, no so- 
lamente mira ú Melquisedec, sino é Jesucristo que vjve y es inmor- 
tal. Pero la explicacion que hemos propuesto parece mas cònfor- 
me ú la letra y al sentido del discurso del Apéstol..—, 

No nos detendrémos en impugnar ú los que han pretendido 
que Melquisedec era un úngel. Esta opinion queda refutada eh el 
hecho de probar que era un hombre, un rey de la ciudad de Ba- 
lem en la Palestina: lo que toda la Escritura, tanto del Antiguo éo- 
mo del Nuevo Testamento, nos ensefig, segun acabamos de mani- 
festar. A lo que puede anadirse este discurso: Melquísedec era cier- 
tamente figura del Hijo de Dios: Assimilatus Filio Dei, dite el Após- 
tal. Pero ni el Espíritu Santo, ni el Hijo de Dios, ni un àngel que 
se aparece é los hombres, pueden ser tipos ó figuras del Mesias: lnego 
Melquisedec no era ni un àngel ni el Hijode Dios, ni el Espíritú Santo. 

a economía que Dios guardó en el Antiguo Testamento pa. 
ra hacer anunciar al Mesias, ha sido suscitar hombres 
como Noé, Ísaac, Bari y Salomon, en quienes ponia taracterès 

ue representasen las calidades, las perfecciones y funciones de su 
Hijo, Ó suscitar profetas que lo describiesen, y determinasen las cire 
Ccunstancias de su venida, de su muerte y de su resurreccion, en 
sus discursos, y algunas veces en sus acciones. Este es el camino 
general que siguió en todo el Antiguo Testamento, Y sobre este 
fundamento han hablado siempre el mismo Hijo de Dios 7 sus ap68- 
toles. Jesucristo no nos cita sino palabras 6 acciones de profetas 
y de antiguos patriarcas, cuando quiere probarnos que él es el Me- 
sias, que en él se encuentran los caracteres senalados en la Esch- 
tura, y se verifican las fi de la ley y las promeses de los pro- 
fetas. Los apóstoles en sus discursos y en sus epístolas hacen lo mismo. 

Si algunos antiguos padres han descubierto éú Jesucristo en las 
apariciones del Antiguo 'T'estamento (8), no tomarémos empefio en 


(1) Calmet lo ha trasladado en este sentido en la traduccion que ha unido é 
su comentario y que dice: Siendo asi Melguisedec la imégen del Hijo de Dios, el 
cual permanece sacerdote siempre. —(3) Heina. Ezercit. in hunc loc. lta Ambre. 
siast. Quis est qui bivit) Ille etiam qui secumdum ordinem Melchisedech factus 
est encerdos in eternum. lia Jacob Capetl. Enatebull. in Hebr, vu, 6.—3) Vide 
Tenam in Episl. ad Hebr, c. 1. dificult, 2. sc 4, Qe 
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oponernos 4 su creencia, y lo reconocerémos con ellos en el senti- 
do en que lo reconocieron. Confesarémos que el que recibió las / 
adoraciones de Abraham, y ú quien la Escritura llama Jumovan, 
: a es el gran nombre de Dios, el nombre incomunicable (1): que 

el que se apareció é Moises en la zarza ardiente, y el que dictó 
la ley sobre el monte Sinaí, representaban al Hijo de Dios, esto 
es, que eran úngeles, como la Escritura misma nos lo ensena (2), 
que representaban al Verbo Eterno, y hablaban en su nombre. Pe- 
ro sostenemos que el encuentro de Melquisedec y de Abraham, no 
es una aparicion. Toda la historia de Moises prueba lo contrario, 
y Cuando lo fuera, no podria ser el Hijo de Dios el que se repre- 
sentase 4 sí mismo bajo la forma de Melquisedec, la figura y la 
cosa representada deben ser realmente diferentes. Mas cuando con- 
viniéramos en que era un úngel, no seria ménos verdadero que Dios 
" no ha escogido é los úngeles para figurar é Jesucristo, pues no debia 
unirse é los úngeles por su encarnacion (3), sino é la naturaleza 
humana, era regular que entre los hombres Peu personas pro- 
pias para representarlo y anunciar su venida. UE : 

ara terminar esta Disertacion, dirémos con el mayor núme- XL 
ro de los padres (4) y de los intérpretes, que Melquisedec era un Conolusiem- 
rey de la descendencia de Canaan, que adoraba al verdadero Dios 
y observaba la vegi que vivia y reinaba en Salem, llamada por 
otro nombre Jebus, y despues Jerusalen, que habiendo 8abido el 
importante servicio que aham lizo é todo el pais persiguien- 
do é los cuatro reyes que habian vencido y despojado é los de 
Pentàpolis y de los paises vecinos, vino é su encuentro con víve- 
res, y le dió su bendicion, es decir, lo colmó de elogios, é hizo 
Votos por su conservacion en nombre del Dios Altísimo de quien 
era sacerdote. Abraham por su parte ofreció 4 Dios por las ma- 
nos de Melquisedec, el diezmo de los despojos que habia ganado 
enemigo, reconociendo así al Sor como primer autor de su 

victoria. En cuanto al sentido espiritual y alegórico contenido en 
esta narracion, se halla la llave en lo que San Pablo dice escri- 
biendo. é los Hebréos, sobre lo cual puede veerse el anàlisis que 
damos de esta epístola en el Prefacio que colocamos al frente del 
temo XX / i 


(13. Gen. xens, 1. 9. 13. 20. 96, 88.2) Act. vu. 30. 35. 88. Oalat. m. 19. Hebr. 
Ll. D (8) Hebr. u. 16.—ÍA) Hippelyt. Lena. Euseb. Cesar. Euseb. Emisen, area 
Eustat. apud Hieronym. Épist. ad Evangel. Ipse Deonya: Joseph. l. 1. Àntig. c. 
TL. et L 7. de Bello, c. xvm. Hegesipp. l. 3. c.tx. de Excid. Jerosol. Philo de con. 
gres. quer. Erud. Grat. p. 438. Theodoret. g. 63. in (ener. Oecumen. in Hebr. c. 
Vil Càryecet. in Ep. ed Hebr, homil. xin. Theophyl, Theodoret, alii passim. 
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DISERTACION 


SOBRE 


EL ORIGEN Y LA ANTIGUEDAD 


DE LA CIRCUNCISION (. 


1. L.. antiguos Egipcios decian que la circuncicion hahia tenido orí- 
ecos, En en su pais. Heiodoto iunstruido por los sace:dotes de esta nacion 
de los Egip.. lo habia persuadico así é les Griegos, y los encmigos de la Religion 


Cios ó delos cristiana esperando hacerla odiosa y despreciable, ponierdo en rdí- 
Judios7 culo el judaismo, no han dejado de cbjetarnos que la circuncision no 
era una prúctica singular de los Judios, que habia. sido inventadu en 
Egipto, que esta ceremonia no hacia mas santos ú los descendien- 
tes de Abraham que é los otros pueblos que la habian adoptado des- 
de úntes, y que los Hcbréos no debian mirar esta senal como el ca- 
racter de h porcion escogida y del pueblo predilecto de Dios. Es- 
to es lo que Celso (1) objetaba 4 los Cristianos: pero Origenes no de- 
j6 de responder que los Judios que pretendian ser los autores de la 
circuncision no merecian ménos crédito que los Egipcios que se atri- 
buian vanamentc este honor, que la circuncision de los Judios es 
muy diferente de la de los casen y aun de la de los Ísmaeli- 
. tas, tanto por su fin como por la ley quella establece y por la m- 
tencion de Vos ue la practican, que los Judios no reconccen sino la 
circuncision del octavo dia, y tienen las otras por inútiles, que por 
lo mismo Celso ha confundido mal ceremonias y précticas que na- 
da tienen de comun entre sí, y que hahiendo l:bertado Jesucnsto 
4 los apóstoles de esta ley, no tenian motivo los Cristianos de tomar 
su defensa pues no les pertenecia. El emperador Juliano (2) nse- 
Eu que habiendo venido Abraham de Caldea é Egipto, apren- 
ió allí el uso de la circuncision, y que los Cristianos que se llama- 
ban verdaderos hijos de Abraham estaban ohligados ccmo él 4 re- 
cibirla. Pero San Cirilo sin empenarse mucho en impugnar 4 Ju- 
liano lo que decia de Abraham, se dirige 4 manifestar que Jesucris- 
to exige de nosotros la circuncision espiritual del coruzon, y que la 
de la carne no conduce é la salud. 
Habiendo algunos sabios (3) que no estàn persuaddios de que 


(8) El fondo de esta disertacion es de Calmet.—(1) Apud. Origen. L. Í. et 5. cen. 
fra Celgum. —2) Apud. Cyrill. l. 10. coutro Julian. —3) Mareiam. Can, Egypt. em. 
cul. 5. Joan. le Clerc. in Genes. 
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Ja circuncision tuviera en Abraham su principio, y que parece creen 
que ya se usaba éntes de él, ú lo ménos entre los sacerdotes de Egip- 
to, Pe los hacer ver que todos los pueblos que la han teni- 
do la recibieron de los Judios, 6 la practicaron é su imitacion, 
que todo lo que Herodoto y los demas autores profanos que lo si- 
guen han dicho de la antiguedad de la circuncison entre los Egip- 
cios, los Etiopes, los de Cólquida y de Fenicia, es falso casi en to- 
das sus partes. 


Es muy comun en los Egipcios alabar su antiguedad Y gloriar- : 


sc de sus invenciones. Ellos no pueden sufrir ventaja alguna en otro 
pueblo, y se atribuyen todas las prerogativas especialmente en ma- 
teria de religion. En el concepto de que el culto de los dioses y el 
modo de honrarlos tuvo origen en su pais, se han declarado auto- 
res de casi todas las ceremonias religiosas que se observan en otros 
Ne y por esto siempre han tenido ódio yY antipatía contra el pue- 

lo judaico. La verdadera antigiedad de éste, la magestad de sus 
cereionias, la oposicion de sus leyes y de sus costumbres con las de 
los Egipcios, y la pureza de su religion, eran motivos que excitaban 
8u aversion y sus zelos. 

Los historiadores griegos que quisieron hablar de la antiguee 
dad de los pueblos y del orígen de las pràcticas religiosas, no cre- 
yeron debjan buscar instrucciones fuera de Egipto. La fuma adqui- 
rida por los sabios de este pais atrajo 4 él casi todos los escritures 


dela Grecia, que aprendieron allí algunas verdades y el gran núme: ' 


ro de fóbulag que nos cuentan. 

'Herodoto es uno de los historiadores sobre cuya autoridad se 
disputa mas: Marieton, autor egipcio, lo acusa de haber aventurado 
muchas falsedades por ignorancia de las antigiedades de Egipto. Dio- 
daro de Sicilia (1), aunque griego, le hace las mismas imputacio- 
nes, Y nosotros no podemos dispensarnos de descubrir aquí sus er- 
rores en lo que dice de'là antigiedad de la circuncision entre los 
Egipcios, Etiopes, Cólquidas y Fenicioss tanto mas cuanto él es 
quien ha inducido 4 errar é los demas historiadores que lo si. 

en. 

Es Los Egipcios, dice Herodoto (2), toman en sus costumbres el 
método contrario de todos log otros pueblos, practican la cir- 
Cuncision, costumbre conocida únicamente por aquellos é quienes 
la han comunicado. En otra parte (3) dice que los'Cúlqui- 
das, los Egipcios y Etiopes son los únicos pueblos que han te- 
nido la circuncision desde el principio, porque los Fen:cios, an1de, 
y los Sirios de Palestina convienen en que tomaron de los Egip- 
cios esta costumbre, y en cuanto ú lds Sirios que habitan sobre los 
rios Termodente v Partenio, confiesan que hace poco la recibicron 
de, Cólquida. Pero en cuanto 4 los Egipcios y Etiopes yo no puedo 
decir, continúa Herodoto, cuél. de los dos pueblos la practicó prime- 
ro, aunque hay mucha apariencia de que los Etiopes la tomaron 
de los Egipcios por el comercio que tuvieron con ellos. He aquí lo 
que Herodoto dice, y lo que nosotros vamos 4 examinar. 


(1) Lib, 1l8)' Lib, 2. c. 35. 96.—3) Lid. 3. c. 104. 
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i DISERTACION 

Es visible la contradiccion entre lo que dice primero que 
los Ègipcios se distinguen por la circuncision de les demas nacio- 
nes, yY que esta ceremonia solo es usada de los que los han imi- 
tado, y lo que asegura despues de que los Cólquidas, Egipcios 
y Etiopes la practicaron desde el principio. Se contraría tambien 
é sí mismo, cuando testifica que ignora si fueron los Egipcios ó 
los Etiopes los que la admitieron primero. Herodoto que distin- 
gue tan bien 4 los Etiopes Asiúticos de los Africanos, y que no po- 
dia ignorar que estos últimos vinieron de la India ú radicarse en 
el mediodia del Egipto, hubiera debido atender que estos Etiopes 
no podian haber practicado la circuncision desde el principio, pues 
eran descendientes de los Etiopes de Asia, entre los cuples jamas 
se usÓ, por lo mismo no debia haber dudado decir, como lo hace 
en otra parte, que los Etiopes recibieron la circuncision de los 
Egipcios despues de su llegada é la vecindad de aquel pais. 

Lo que Hosodoto afade despues, que los Fenicigs y los Siriça 
babitantes de la Palestina convienen en haber tomado de los Egip- 
eios aquella costumbre, es aun mas visiblemente falso, porque no 
Conocemos en Sirie sino 4 los Fenicios è é log Judios que ig 
practicasen, y ni los unos ni los otros confesaban, lo que dice He- 
rodoto: los Judios reconocian é Abraham, ó por mejor decir é Diog 
por autor de su circuncision, y los Fenicios referian la 8suya é uno 
de sus antiguos reyes llamado Jlo, como lo verémos adelante. San 
Bernabé dice en su epístola (1), que todos los Sirios,. los Arabes 
y log sacerdotes Egipcios practicaban la circuncision. San Epifa. 
bio (2) dice tambien que los Ismaelitas, llamados por otro nombre 
Sarracenos, los Samaritanos, los Iduméos y los Homeritas, la tenian 
como los Judios, San Gerónimo (83) amade é los Moabitas y Am. 
monitas. San Ambrosio (4) afirma que no solo log sacerdotes egip, 
Cios, sino tambien algunos etiopes, àrabes y fenicias recibian la cir- 
cuncicion. Lo mismo se lée en el libro de là Circuncision entre 
las obras de San Cipriano. Eu De 

De manera que segun estos autores, Cuya antiguedad y auto. 
ridad son reconocidas, fa costumbre de circuncidarse estaba muy, 
extendida en el Oriente, Nada digo de los Ismaelitas, Iduméos Ara- 
bes, Ammonitas y Maobitas, todos estos pudieron haberla recibida 
de Abraham, Se sabe que Juan Hircano obligó é los Iduméos à 
circuncidarse despues que los subyugó (5): verisímilmente 8ucedió 
lo mismo 4 los Maobitas ) Ammonitas. Yo sospecho que estos au- 
tores quisieron significar bajo el nombre de Fenicios 4 los Sama- 
ritanos, porque San Epifanio que habla de los Samaritanos nada 
dice ide los Fenicios. Pero nosotros no podemos descubrir el orí- 

en de la circuncision entre los Samaritanos, pyes observaban las 
eyes de Moises. Quedan, pues, los Egipcios y los Etiopes: los úl. 
timos no se glorian de haberla inventado, y reficren su orígén é lòs 
Hebréos 6 é los Egipcios. Así toda la dificultad se reduce 4 éxa- 
minar el principio de la circuncision entre los Egipcio. — '— i 


(1) Epiat. 32.—(2) Lib. 9. contra Hares, heres. 30—QQ) In Jerem. i1—(4) Anuet, 
in Levit. ad Constantium. teu epist. 72. n. G. nov, edit,me(5) Joseph. Antig. L. 18. 6. zvIt 
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Parece por todos los autores que han tratado la materia, que 
en Egipto la obligacion de circuncidarse ni tuvo nunca fuerza de 
ley, ni fue una préctica universal en el pais. Filon (1) dicc que 
estos pueblos se hacen circuncidar por muchas razones. La pri- 
mera, por evitar una enfermedad llamada el Carbon, à la cual 
estàn mas expuestos los que no estàn circundados, la segunda, 
para conservar con mayor limpieza el cuerpo, quitànto todo lo 
que puede contener alguna suciedad. Con el mismo fin raen to- 
do el vello para que no quede en él alguna cosa capaz de hacer. 
los impuros: la tercera razon es totalmente simbólica y agena de 
nuestro asunto, la cuarta era para ayudar é la fecinditad) porque 
Creian que los circundados engendran mas fàcilmente. 

San Ambrosio (2) parece decir que los Egipcios creian que 
era una especie de impiedad el no circundarse en los sucerdotes, 
y que ni los magos, ni los astrónomos podian conseguir alguna 
cosa por el socorro de su àrte sin la circuncision. Vesting (3), mé- 
dico célebre, pretende que entre los Egipcios y los: Arabes hay una 
razon natural para circundar é los hombres y é las mugeres. En 
los hombres porque el prepucio crece de  manéra 'que por ne- 
cesidad y sin motivo de religion es preciso cortarlo: aunque aca- 
$o entre estos pueblos supersticiosos se haya mezclado en esta pràc- 
tica la religion. En cuanto éú las mugeres, hay una razon seme- 
jante. Véase la nota latina que se pondré adelante en la pégina 458. 

o cierto es, que la pràctica no es general ni obligatoria en la na- 
cion, sino que es un remedio de que usa el que quiere. Deben ex. 
ceptuarse los Mahometanos, entre los cuales es obligatoria respecta 
de los hombres. 

San Clemente de Alejandria (4) reficre que habiendo ido Pi- 

ras 4 Egipto para instruirse entre los 'profetas de esta nacion, 
quiso sujetarse 4 recibir de ellos la circuncision para tener entra. 
da en 8us misterios y aprender los secretos de su filosofia ocul- 
ta. Orígenes (5) hace una exacta enumeracion de los que prac- 
tican esta ceremonia en el Egipto, nombra 4: los geómetras, ú 
los astrónomos, 6 los astrólogos judiciarios, 4 los que sacaban ho- 
róscopos, 4 los sacrificadores, ú los que adivinaban por la inspec- 
cion de las entraias de las víctimes, ú los llamados profotas, à 
los que estudiaban los geroglíficos, ú los adivinos, é los que ex- 
plicaban los misterios y éú los que querian tener entrada en ellos, 
todos estos estaban obligados é circuncidarsc.  Josefo (6) advrierte 
que todos los sacerdotes egipcios se hacian circuncidar, y se àbs- 
tenian de comer carne de puerco. San Epifanio (7) hace la mis- 
ma observacion sobre la circuncision de los sacerdotes, lo que com- 
prueba que esta no era entónces general. 

Mas es necesario averiguar en qué tiempo recibieron los 
Egipcios esta prúctica. Artapano, Citado en Eusebio (8), ase- 
gura que Moises la comunicó 4 los sacerdotes de Egipto y é 


(1) De Circumcisione p. 810.—Q) es 72. ad Consiantium, mn. 5.—(3) Syntaçg. 
onatornic. c. 6.—(4) Stromat. l. 1..-(5) ln. Ep. ad. Rom. t. 2. et. in Jerem, Homil. ó. 
(6) Lib. 3. contra Appion.—(7) Heres 30.— 8) Prep. 1. 9. c. zxvuy 
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456 DISBRTACION 3 
los Etiopes. Orígenes (1) parece favorccer esta opinion cuando di- 
ce que ló que dió gran vuelo éla circuncision entre los pu:blos ex: 


trangeros fue el temor que se tenia de un àngel enemigo de los 


Judio3, que no podia dafmar é los circuncidados, pero que daba 
muerte ú los que no lo estaban, opinion fundada en lo que se lée 
en el Exodo del àngel que salió al encucntro 4 Moiscs à su vuel- 
ta ú Egipto, y que queria quitar la vida ú Moises mmsmo, ó se- 
gun. otros 4 Eliezer su hijo que no estaba circuncidudo. Sefora, 
madre de este nifio, lo circuncidó al punto, y el àngel se retiró (2). 
Otros pretenden que esta costumbre venia inmediatamente de los 
Israelitas que entraron en Egipto con Jacob. 

Al principio estos dos pueblos Hebréo y Egipcio se tenian mutua- 
mente grande aversion, no comian juntos, no contraian matrimonios los 
unos con los otros, y estaban scparadas sus casas, pero despues se re- 
conciliaron, Y cuando Moises sacó é los Israeliltas de Egipto algunos 
estaban casados con Egipcias, habitaban en las miamus ciudades Y 
seguian las mismas costumbres, muchos habian dejado el oficio de 
pastores, que era el de sus padres, y habian tomado parte en las 
supersticiones del pais, pero conservando la circuncision, es proba- 
ble que no quisieron unirse con las Egipcias sine con la condicion 
de que abràsaran esta prúctica que los Hebréos conservaron siem- 
pre con extremada puntualidad, ú pesar de todas sus otras pre- 
varicaciones é infidelidades. 

Estas razones por plausibles que parezcan, son combatidas sin 
embargo, por otras pruebas que no parecen ménos verisímiles. Si 
los Egipcios hubieran recibido la circuncision para atraer é los Ís- 
raelitas 4 sus ciudades y é su alianza, y si estos hubieran dejado 
las tierras, la profesion y religion de sus padres, jqué obstàculo hu- 
biera podido impedir la mezcia total de ambas nacionest /Y cómo. 
PE espacio de doscientos quince anos que estuvieron juntas no se hu- 

lera hecho de las dos un solo pueblol Sin embargo, esto no suce- 

dió, y fueron pocos los Ísraelitas que se casaron con Egipcias, los 
dos pueblos nunca se mezciaron, y se puede asegurar que su aver 
sion mútua fue la que movió al rey de Egipto à procurar el ex- 
terminio de los Israelitas. Se crée que la circuncision fue la se- 
fal en que la hija del rey de Egipto reconoció que el nijo Moi- 
ses expuesto en el Nilo, era hijo de los Hebréos, por la cual juzgó 
que no era egipcio, 

Cuando Moises, en la ley, prescribe las condiciones bajo las 
cuales los extrangeros podian admitirse ú las ceremonias y temer 
parte en las prerogativas del pueblo de Dios, ordena siempre la cir- 
cuncision sin exceptuar 4 lo3 Egipcios de esta regla general, lo que 
no habria hecho sin duda si en 8u tiempo se hubieran circuncida- 
do como los Ísraelitas. La única gracia que hace 4 este pueblo en 
reconocimiento de que los Ísraelitas estuvieron como extrangeros 
en su pais, es la de permitir que sus descendientes 4 la tercera 
generacion entren en la iglesia del Seior (3), en el concepto de 


(1) Lib. 5. contra Cele. gp, 163, edit Cantabrig.m(2) Ezea. —v. 4. El —geçgq. 
PB) Deut. axiu. 7.8. I 
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que recibiran la circuncision y se sujetarian é las demas obser- 
vancias legales como lo explican los intérpretes..— : 

Habiendo salido los Ísraelitas de Egipto y viajando por los 
desiertos de Arabia, sin tener ya comunicacion con otros pueblos 
(1), y estando todos reunidos como en una sola ciudad, suspen: 
dieron por algun tiempo el uso de la circuncision porque no sub- 
sistia el motivo que hizo establecer esta ceremonia para distinguir- 
los de tas demas naciones, por lo que se creyó podria interrumpir- 
se esta pràctica, pero luego que llegaron 4 la tierra prometida y 
4 habitar en medio de los Cananéos, Dios mandó que se circun- 
cidaran todos los nacidos en el desierto, y despues de cumplida 
èsta órden dijo Dios ú Josue: Hoy he quitado el oprobio de Egip- 
to de entre vosotros (2), como si dijera: Yo he alejado de voso- 
tros lo que os hacia semejantes é los Egipcios y que era para vo- 
sotros un motivo de oprobio y confusion. Cuando los hijos de Ja- 
cob dijeron 'ú Siquen que no podian aliarse ú su familia miéntras 


los de ella no se circuncidaran, se explicaron así: No podemos dar ' 


nuestra hermana ú un tncircunciso, esto es, tnfame entre nosotros (3), 
como si dijeran: El que no lleva la marca de la circuncision, es 
mirado entre nosotros con horror, es un objeto vergonzoso y abo- 
minable. El Cananeo y el Egipcioera, pues, igualmente un opro- 
bio pgra los Hebréos, porque ni uno ni otro estaban circuncidados, 

arsham (4) ha querido sacar del pasage citado de Josue una 
prueba en favor de su sentencia, segun la cual los Egipcios se 
circuricidaban en tiempo de Moises: He quitado el oprobio de Egip- 
to: quiere decir, segun él: He quitado de entre vosotros lo que igual- 
mente aborrecen los Egipcios que vosotros, como si los Egipcios 
se hubiesen jamas circuncidado universalmente Y sin excepcion, y 
visto con desprecio é los que no tenian esta senal, ó se hubiesen 
creido empenados por alguna ley ú obligacion ú recibirla ellos 
MISMO3. El oprobio de Egipto, pues, no puede significar en este 
lugar sino la vergienza de que los Egipcios estaban cargados co- 
mo incircuncisos, y el horror que los Ísraelitas les tenian por esta 
razon, En vista de las pruebas alegadas, creemos poder inferir que 
en tiempo de Moises y de Josue aun no tenian los Egipcios la cir- 
cuncision. Examinemos ya los tiempos siguientes. 

La opinion mas comun es que los Egipcios y los sitiopes adop- 
taron el uso de circuncidarse bajo el reinado de Salomon: las prue- 
bas de esta sentencia se toman del gran comercio de los Judios 
con estos pueblos en aquel tiempo. Pero si nosotros no confesa- 
mos que los Egipcios tomaron esta costumbre de los Hebréos mién- 
tras estuvieron en Egipto, serà dificil convenir en que las rela- 
ciones de estos dos pueblos en tiempo de Salomon pudieran pro- 
ducir tal efecto, principalmente no habiendo otras razones para 
sostenerlo. En cuanto 4 los Etiopes que se pretende haber recibi- 
do la circuncision con motivo del viaje que su reina emprendió 
6 Jerusalen para ver ú Salomon, se debe advertir que aquella rei- 


(1) Theodoret. quest 3.in Jesu Nave.—(2) Jogue v. 9.—el3) Gener. xrciv. 14.— 
(4) Canon dAEgyp. secul. 5. 
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458 DISERTACION 
na no era de la Etiopia de que se nos quiere heblar, sino del 
pais de Sabé en Arabia, y que así la vista que hizo 4 Salo- 
mon, yY el concepto que formó de este principe, Ro pudo contii- 
buir ú comunicar la circuncimon é los Etiopes que no tenian re- 
lacion con ella. 

Bochart y algunos otros sabios Ban creido que la cmcunci- 
sion no se introdujo en Egipto por conducto de los Judios, sino 
por medio de los Arabes, vecinos de este pais. Se advierte en efec- 
to gran diferencia entre la circuncision egipcia y la judaica, y al 
contrario mucha semejanza entre la de los Etiopes y la de los Ara- 
bes. l.o Los Judies miran esta ceremonia como obligacion indis- 

nsable, y como el sello y caràcter que loe califica hijos de Dios, 
ls asegura sus promesa: y las preragativas anexas é su religion: 
los Egipcios, nunca la han considerado sino como una pràctica in- 
diferente, y que no era obligatoria para todo el pueblo, sino so- 
lo para los de cierta profesion. 2.0 Los Judios solo circuncidan é 
los varones y lo hacen en el dia octavo, los Egipcios circuncidan 
é los hombres y ú las mugeres (1), y esto al principio del ano 
catorce, segun San Ainbrosio (8). Los viajeros no convienen en que 
todas las mugeres egipcias reciban esta especie de circuncision. 
Ella no obliga sino en algunos paises de Arabia y de Persia co- 
mo húcia el golfo Pérsico y mar Bermejo, donde ambos sexos se 
circuncidan con igual recilatideds pero con esta diferencia, que los 
hombres pueden circuncidarse ú los cinco, é los seis, ú los nue- 
ve ó 4 los trece amos, pero las mugeres no se circuncidan ' sino 
cuando han pasado é la juventud, porque úntes no hay excrecencia 
en que pueda hacerse la amputacion (8). 3.0 Los Judios reciben 
la circuncision para tener parte en la alianza de Dios con Abra- 


ham y su posteridad: los Egipcios no se proponen otro motivo que- 


la limpieza, ó acaso el evitar alguna incomodidad corporal pro- 
pia de su pais, principalmente respecto de las mugeres (4). Con 
razon, pues, Orígenes defendia como hemos observado, que la cir. 
cuncision de los Egipcios era totalmente diversa de la de los He- 
bréos, y que estas prúcticas nada tenian de comun entre sí, pe- 
ro no puede inferirse de esto absolutamente que no tengan un 
mismo origen, porque ya vengan de los Judios ó de los Arabes, se 


(1) Strab. L. 17.9) Liò. 2. de Abraham. c. m. Lgyptii quarto decima exne cir. 
guimciduat mares, el feminas eodem anno circuncidi ne quod ab eo videlicet 
unno tucipiat flagrare passio cirilia, el feminarum menetrua sumant ínitia.—13) Càer. 
din, Viaje de Persia, t. 3. p. 207.—I4) Huet. Not. in Origen. p. 5. Circumcisie 
feminarum fit resectiene clitoridie, que pare im Auetralium presertim mulieribus ite 
ezcrescit, vt ferro 4il coercenda. lta tradunt medici insignes. Paulus /Egineta, l. 
6. c. 70. Aethius Tetrabl. 4. ser. 4. c. 103. quorum Àic ita pergit: Quapropter JEgy- 
pliia visum est, ut antequam exuberet (para illes corporis) amputetur, lum precipue 
cum virgines nubiles sunt elocande......Quod igitur neceseitats primum insecium est, 
religinne postmodum veurpatum fuil, quad et aliqui de virili circumcisione epima- 
ti sunt, Porro hanc congueludimnem circumcidendarum mulierum hodieque retincre 
Aguptius ferunt ii qui regianes illas lustraverunt ignemque ad compescendam per- 
die hujua luzuriem adhiberi. Seribit Bellon l. 3. ebserv. c. 398. Morem henc serve. 
Te feiminas in Pereia, et Copthar etiam im ZEthiopia, CÀriati licet nomen professas. 
Leo Africanua, l. 8. narrat. Mahummedi lege id preecribi, quamuis in dAEgypte 
tantum el Syria oblimeat, munuaque id obire oetulas quaedam per vicos Ceiri mú- 
nisterium aeuum tenditantea. 
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referen siempre é Abraham, padre de Jsaac y de lemael, lo cuàl 
destruye la opinion de la antigúedad de esta costumbre entre l08 
Egipcios. 

i En tiempo de los profetas Ezequiel y Jeremías, los Egipcios 
se colocan en la clase de los incireuacisos con Jos Babilonios y 
los Sirios. Ezequiel hablando al rey de Egipto, le dice de parte de 
Dios: Tú has sido precapitado ú los infiernos, y dormiràús em medio 
de los incircuncisos cen log que murieron 4 cuchillo, tal serú la 
suerte de Faraon y de todus sus tropas (1). El mismo profeta (2), 
dirigiéndose tambien é este príncipe y ú su pueblo los amenaza 
con arrejarios ad infierno con los Otres pueblos incircuncisos, co- 
mo Asur, Elam, Mosoc y Tubal. En fin, Jeremías (3) parece dis- 
tinguir é los Egipcies de los Judios por la circuneision que reci- 
bian estos y no aquellos. He aquí el pasage de este profeta tra- 
ducido é la letra, segun el hebreo: Yo vesttaré, dice el Senior, é 
todos los que estún cireuncidados y ú los que no lo estàn, ú Esip- 
t0 y ú Judú, 6 Edon y ú los Àtjos de Ammon.... todas 
estas naciones son incircuncisas de cuerpo, pero toda la cusa de la- 
rael es incircuncisa de corazon. No querria yo sin embargo soe- 
tener que entónces no hubiera persona circuncidada entre los Egip- 
cios, està convemdo que esta prúctica es antigua entre los sacer- 
dotes de aquella nacion, pero es visible por los pasages que aca- 
bamos de alegar que el pueblo pasaba aún por incxcunciso. 

Para acabar de destruir la pretension de los que quieren que 
los Egipcios inventaron la circuneision y que la practicaron desde 
el principio, pueden hacerse aun dos reflexiones: la primera que 
no es concebible que naturalmente y sin alguna razon extraordi. 
naria le ocurra ú un pueblo entero circuncidarse. Esta es una ce- 
remonia demasiado dolorosa y humillante, y por otra parte dema- 
siado singular para que ocurra ú un hombre y muche mas ú toda una 
nacion. Se concibe fàcilmente que el primero que se circuncidó 
debió hacerlo por motivos diversos de aquellos de que nos hablan 
los Egipcios, de una pretendida Hmpiegza, ó de uma supersticion to- 
davía mas ridícula de imitar al cinocéfalo, animal divinizado que 
pace circuncidado segun dicens estos som suefiogs que no mere- 
cen nos detengamos en gos Pero los Egipcios no asig- 
nan mejores razones para r adoptado esta pràctica, se debe, 
pues, concluir que no son sus inventores..— , 

La segunda reflezion es que si hubierà habido siempre esta 
costumbre entre ellos, y la hubieran mirado con alguna conside- 
racion como cosa necesaria Ó pràctica religiosa, se veria entre los 
pueblos que han salido de Egipto y que han tomado de allí su 
religion y eu culto, mas esto no aparece en parte alguna. Los 
Cananéoe, los Fenicios, los Filisteos y varios pueblos de Africa son 
pEpcios de origen y ninguno de ellos usa la circuncision, excep- 
to los Fenicios que la recibieron de Saturno como dirémos ade- 
lante. No puede asegurarse lo mismo de las supersticiones egip- 
Cias que se han extendido en Siria, en Fenicia, en Africa, en 


(1) Esecà. xxx. 18.—(2) Eszech. xxxn. 19. el segg—i3) Jerem. ix, 34. 25. . 
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la isla de Chipre y en la Grecia, sin que se encuentre en estas 
partes la circuncision. Tratarémos despues de los de la Cólquida que 
se ha creido son los Chasluim, descendientes de los Misraim ó 
Egipcios. 

Debe pues, confesarse que los Egipcios no usaron desde su 
principio de la circuncision, que no la inventaron, que la recibie- 
ron bastante tarde, yY que Abraham no pudo imitarla ni tomarla 
de ellos. Venmos ahora las pruebas que alegan los Fenicios pa- 
ra procurarse el honor de haber sido los primeros observadores 
de esta ceremonia. 

Sanconiaton citado en Eusebio (1), dice que Saturno, llama- 
do Israel por los Fenicios, no teniendo sino un hijo llamado Jeud, 
nacido de la ninfa Anobret, lo sacrificó sobre un altar que habia 
erigido à su padre el Cielo, y que habiendo tomado la circunci- 
sion, obligó é todos sus soldados à hacer lo mismo. De allí pa- 
só é los Fenicios la costumbre que tenian los príncipes de inmo- 
lar é sus hijos en las mas urgentes necesidades del estado, y de 
allí viene tambien verosímilmente el uso de la circuncision en es- 
te pueblo. Pero como nosotros contamos 4 Sanconiaton entre los 
autores fabulosos, no creemos deber perder el tiempo en impugnar- 
lo ó en hacer reflexiones sobre su relacion. 

De lo dicho se infiere que si la circuncision se usó en Feni- 
cia, ella no vino sino de Abraham y de los Israelitas, mas no pa- 
rece que fuera muy comun en aquel pais. Los Fenicios nunca se 
creyeron obligados é practicarla, no la tenian en tiempo de Jo- 
sue, ni segun lo que me parece, bajo los reyes de Judà y de Ís- 
rael. Ezequiel (2) amenaza castigar al rey de Tiro con la muer- 
te de los incircuncisos, es decir, hacerlo morir como 4 los tnfie- 
les, sin alguna esperanza de mejor vida. Herodoto (3)iconfiesa que 
los Fenicios dejaron la circuncision por el comercio con los Grie- 
pos, y no vemos que llevaran esta pràctica é ninguna de las co- 
Onias que establecieron sobre todas las costag del Mediterràneo. 
Josefo (4) asegura que en su tiempo solo los Judios practica- 
ban la circuncision entre todos log habitantes de Síria: ací si 
los Fenicios tuvieron esta costumbre, la practicaron poco tiempo, 
y la recibieron de otra parte. 

Atras nos hemos extendido (5) sobre el orígen de los habi- 
tantes de Cólquida, y hemos procurado probar que-lo que dice 
Herodoto sobre el orígen egipcio de estos pueblos es muy incier- 
tos lo que adelanta sobre su circuncision, ya quiera que la hayan 
tenido desde el principio, ya pretenda que la hayan tomado en 
el Egipto, no està mejor apoyado, así es necesario buscar otro 
principio de la circuncision de estos ducs y de la de los Si 
rios que vivian sobre los Tios Termodonte y Partenio. Si es per- 
mitido proponer algunas conjeturas en materia tan obscura é in- 
trincada, podrà decirse que los circuncidados de Cólquida y Si- 


(1) Prep. l. 1-9) Ezech. xxvii. 10.—8) Lib. n—l4) Lib. 1. contra Appien. 
a) Vénse en este tomo la Disertacion sobre el. repartimiento de Jos bijos de 
Noé. . 
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qua de quienes habla Herodoto, recibieron la circuncision de los Í8- 
raelitas desterrados en estos paises, si no se prefiere decir que ellos 
mistinos eran Israehtas trasportados éú aquellas provincias por Te- 
glatfalasar ó por Salmanasar. Habiendo ellos conservado la cir- 
cuncision y venido de las cercanias de Egipto con algun aire 
y modales de Egipcios, como el color obscuro, log cabellos cres- 
pos, un lenguage extrangero é la Cólquida, y el culto de un to- 
ro 6 becerro de oro semèjante ú Apis, fue fàcil juzgarlos por des- 
cendientes inmediatos de los Egipcios. Los antiguos autores grie- 
gos han caido muchas veces en el error de reputar ú los Judios 

ueblo originario de Egipto, haciendo verosímil esta opinion la di- 
atada mansion de los Hebréos en aquel pais. 

Despues de haber examinado la antigúedad de la circunci- 
sion entre los pueblos gentiles, nos falta considerar. lo que la Es- 
critura nos dice de la de los Hebréos para poner término í nues- 
tra Disertacion. Su orígen no es obscuro, eu posesion y prúctica 
aun es ménos iincierta: hallamos en Moises muy bien sefalado su 
establecimiento, y vemos su uso no interrumpido en los descen- 
dicntes de Abraham, desde el tiempo de este patriarca hasta nues- 
tros dias. Moises (1) nos dice que Dios despues de haber proba- 
do la obediencia y la fe de Abraham en varias ocasiones, le de- 
clara que quicre hacer alianza con él y con su posteridad, le rei- 
tera sus promesas y bendiciones, y le dice: Este es mi pacto que 
guardareis entre ti y entre mí y tu posteridad despues de ú: to. 
do tvaron de entre vosotros, serú circuncidado ....para que sea se- 
fal de alianza entre mí y vosotros. 

Los padres y los intérpretes y la Escritura misma nos ense- 
dan que el principal designio de Dios en esta institucion, era dar 
é la descendencia de Abraham un carúcter que la distinguierd de 
los demas pueblos. /Y puede admitiree que Dios para separar la 
posteridad de su siervo de los pueblos extraios, quisiera emplear 
un signo incierto y comun usado entónces en una nacion vecina 
ycon la que los Judios habian de vivir largo tiempot ,No era 
este el medio de confundir al samto con el profano, al pueblo es- 
cogido con el que no lo era, ú la descendencia de Abraham con 
los súbditos de Faraon, dar é los primeros la circuncision que era 
ya comun en Egipto' Esto habria sido obrar directamente contra 
sus fines, se debe decir pues, que Moises en la relacion que hace 
del establecimiento de la circuncision, da bastante é conocer que 
habla de una cosa enteramente nueva, Y que no habia sido hasta 
entónces conocida ni practicada por ninguno. Por eso Orígenes (2) 
defiende que segun Moises, Abraham fue el primero que sc cir. 
cuncidó en el mundo, y nada es mas natural que entender en es- 
te sentido la historia de aquel legislador. 

Despues de esto jpuede dudarse todavía que Abraham sea el 
verdadero autor de la circuncision" Se tiene en su favor un títu- 
lo auténtico en los libros de Moises, los mas antiguos del mun- 


(I) Gen. xen. 10. 11.3) Origen. I. 1. contra Celvum......Malens JEgyptiia cre. 
dere quam Moyai, qui refert primun mortalium circuncisum Abraiamum. 


Ge 
rigen 
réctica Z 
8 circuncei. 
sion entre 
los Hebréoe. 


X. 
Conclusion. 


462 8 BISEBRTACION SOBRE EL OBIGEN DE Li CIRCUNCISION. 

de, se tiene una posesion incontestable de 3600 anos, se encuen- 
tran sólidas razones de parte del Seior que ordena esta institucion 
y de parte de Abraham que la recibe, el principio y las conse. 
Cuencias de este uso son igualmente ciertas y evidentes entre los 
Hebréos, no se puede asignar motivo alguno razonable que haya 
o empenar à Abraham é imitar en esto 4 los Egipcios yà 
los Fenicios aun cuando la tuvieran úntes, él estuvo siempre dis 
tante de sus supersticiones y -de su culto, nunca tuvo comercio 
pi alianza con ellos sino en cuanto lo obligó una necesidad indi- 
pensable. ,Es creible, pues, que tomara de esta nacion una cos 
tumbre como la de la circuncision, que en la opiniom misma de 
estos pueblos no era necesaria ni podie conducir ú otro fin que 
é un pQco: mas de limpieza (DI ' 


(i) COalmet é6xamine cnéles eren los efectos de le circuncision en otra Diser. 
tacion Pe nosttros ecoloearemos al frents de la epistola de San Pablo a les Re. 
manos 4. 32. - 
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Miipiica los milagros sin necesidad y. sin fundamemto, y ex. 
tenuarlos ó destruiios sin buenas pruebas, son extremos igualmente 
contrarios é la fe y perniciosos 4 la Religion. El incrédulo se es- 
candaliza tanto de la vana creencia de los falsos milagros, cuanto 
choca al fiel la orgullosa libertad de los que aspirando é ser te- 
nidos por espiritus fuertes, se burlan de la Religion negando la 
realidad de los verdaderos prodigios. Multiplicar sin rezon los mj- 
lagros, es quitar 4 la Religion una de sus bas mes fuertes, ha- 
ciendo Budòecó los que son indisputables, debilitarlos 6 megarlos sin 
fundamento, es ministrar 4 los incrédulos pretextos especiosos para 
combatir lo que la Religion tene mas sagrado, 6 para hacer dudoso 
. lo que hay en ella enteramente cierto. Conviene, pues, evitar la 
nimia credulidad y la excesiva desconfianza, conviene precavernos 
contra la vànidad. contra las preocupaciones y contra el espírita 
de simgularidad, que procura distinguirse y hacerse honor, de no 
incurrir ligeramente en los erreres del vulgo que admira todolo que 
excede sus alcances y sus luces, conviene examinar exactamente 
d sin prevencion injusta el texto sagrado y las circunstancias de log 
echos què él nos refiere, para tomar nuestro partido. con pru- 
dencia, y creer firmemente lo que la Religion nos propone come ver- 
dadero, 

En la historia de la ruina de Sodoma, de Gomorra y de las 
otras ciudades criminales, y en la transformacion de le muger de 
Lot en estatua de sal, hay hechos milagrosos y maturales. 

La situaeien de Sodoma úntes de su destruccion, era de las 
mas ventajosas. Moises dice que se asemejaba al paraiso del Senor 
y al Egipto, adbundante de agua, fecundo y agradable: Sicut Pa. 
radisus Domini, et sicut /Egyptus (1). Y en otra e ha- 
bia en este canton muchos pozos de betun (2). El llamado valle de 
los Bosques estaba en el lugar donde se ve al presente el mar Muerto 6 
Salado, que se llama tambien lago Asfaltico. El terreno de los al- 
rededores de Sedoma. era muy abundante en betun y- en materins 


UI El fondo de esta. disortacion es de Calmet—ii) Om. zu. 19—(2) Ger. 
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nitrosas, sulfureas € inflamables, hasta ahora se saca del mar de 
Sodoma gran cantidad de betun de que se usa mucho en todo 
el Ornente, y de que antiguamente se servian los Egipcios para em- 
balsamar los cuerpos: los Hebréos daban é esta materia el nombre 
de sal, circunstancias que nos serviràún para explicar la inflama- 
cion de Sodoma y de ls ciudades próximas, como tambien la trans- 
formacion de la muger de Lot en estatua de sal ó salada. 

La Escritura (1) nos ensena que no solo Sodoma y CGo- 
morra, sino igualmente Adama y Sebotm, fueron consumidas por 
el fuego. del cielo, y el contesto de la historia (2) insinúa bas- 
tante que Segor estaba destinada al mismo castigo, del que fue 
preservada por los ruegos de Lot. Strabon (3) dice que fueron 
trece las ciudades destruidas, y que en su tiempo se veian aun los 
restos y senales de aquel terrible incendio, en las rocas queimadas 
y maltratadas por el fuego, de las cuales destilaba pez, y en 
el terreno de este canton quemado y sembrado de cenizas, se no- 
taba en los rios una infeccion de mal olor, y se dejaban ver las 
ruinas de las casas derribadas. Anade que se mostraba el circuito de 
la capitat que era de sesenta estadios. (Doce y media leguas.) Ezequiel 
(4) habla de Sodoma y de sus hijas, lo que hace creer que habia al- 
gunos lugares y aldeas que dependian de ella, y fueron envueltas 
en su desgracia. Estéfano el geógrafo (5) cuenta diez ciudades de 
que Sodoma era capital y que fueron sumergidas en el mar Muerto, 
pero Moises solo habla de cinco, lo mismo que el autor del libro 
de la Sabiduria (6). 

Se ha advertido ya que la verdadera situacion de las ciuda- 
dades de Pentàpolis, era muy diversa de la que ordinariamente se 
les da en las cartas geogrúficas. M. Sanson (7) hizo una disertacion 
para probar que las cuatro ciudades que ordinariamente se supo- 
nen bajo las aguas del mar Muerto, estaban sobre las orillas de 
este mar, y que no fueron sumergidas en él como pretenden la mayor 
Es de los escritores eclesiésticos, y es necesario confesar que la misma 

seritura nos habla algunas veces de Sodoma, de Gomorra, de Se- 
boim y de Adama, como de ciudades que subsistian despues de 
Moises, sea que se fabricaron nueves ciudades de estos nombres 
é las omllas del mar Muerto, ya sea que se hayan reedificado las an- 
tiguas que fueron consumidas por el fuego del cielo, levantàndolas 
sobre los cimientos que podian quedar. 

Moises, describiendo la situacion de las ciudades de Pentípo- 
lis (8), dice que estaban en el plano del Jordan, en un lugar muy 
fértil por las aguas que lo regaban, y en el capitulo siguiente, 
(9) que los cinco reyes aliadog se formaron en batalla en el Valle 
de los Bosques que es al presente, dice él, el mar Salado, y que los 
cuatro reyes de Sodoma, de Gomorra, de Seboim y de Adama, fue- 
ron í aquel valle para combatir en él contra los cinco reyes. De 


(l. Dent. xmz. 93. a 10. 6. Ose. xi. 8.—(2) Gen. xix. 31 j) LB. 16. 
id) Esechiel xvi. 46. 55.—(5) Jn voce Zoar.—i6) Sep. x. 6—Í7) diserta. 
cion se halla en la Geografia sagrada, impresa en París en 1747, en casa de Le. 
renzo Duran, en tres tomos: en el tomo 3.0 p. 191 Yy siguientes.—í8) Gen. xus 
10. 11. 129) Gen. xv. 3.8. 10. 
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Gonde puede inferirse que las cuatro ciudades de que hablamos no 
estuban en el lugar donde ahora està el mar Muerto sino cerca de 
este mer. El mismo Moises senalando en el cap. x. Y 19. los lí- 
mites de la tierra de Canaan, dice que se extiende desde Sidon 
hasta Gaza, y desde Geza hasta Lesa, pasando por Sodoma, por 
Gomorra, por Adama y por Seboim. Es muy creible que senale es- 
tos límites seguf los iugares que permanecian en su tienmpa. En 
el Deuterohomio habla de las vinas de Sodoma y Goimnorra (h, es 
decir de las viúas del territorro de estas ciudades que no producian 
malos frutog como observan los autores antiguos vy modernos. 
David (2) nos habla tambien del territorio de Sodoma como 
de un terreno estéril y galado, y Sofonias (3) nos pinta el pais de: 
la misma ciudad como desierto y estéril, é causa de log monto- 
nes de sél que lo cubrian, Y como una tierra donde no crecian si- 
RO espinas. Si aquella region hubiera sido sumergida en el mar 
Muerto, parece que no se explicarian de esta manera. 
. " o. Los profetas lgaías, Jeremías y Sofonias, hablan de Sodoma y. 
de Gomorra como de ciudades que jamas serian restablecidas. ,,Ba- 
nbilonià, esta ciudad tan ilustre, dice Isaías, esta ciudad que hace la 
"gloria de los Caldéos, serà destruida con una ruina igual ú la de So- 
ndoma y de Gomorra, ella no seré habitada ni se restablecerà ja- 
amas (4)." Jeremies se explica lo mismo hablando de la ruina deldu-, 
mea: ,,Este pais, dice, seré reducido ú soledad, los que pasen por 
v€l silvaràn y se admiraràn al ver sus llagas, el seré reducido al. es- 
"tado de Sodoma y Gomorra y sus vecinas, ninguno habitaró allí (5). 
Sofonfas '((6) emplea casi las mismas expresiones al anunciar la de- 
solacion de los Moabitas y Ammonitas. i 
, Pero Ezequiel (7) predice el restablecimiento de Samaria, de So- 
doma y de sus hijas, d'insinta que Sodoma y sus hijas, como él las 
llama, habian sido destruidas, y sus habitantes llevados cautivos hé- 
cia el mismo tiempo que Samaria, T vetosimilmente por Salmana- 
sar, segun la profecia de Isaías, en los capítulos xv y xvi (8). Di-. 
' ce que Jerusalen se ha hecho mas criminal que sus dos herimanas 
Samaria y Sodoma, y que como Dios habia destruido estas dos ciu- 
dades, destruiria tambien 4 Jerusalen, y anade: ,Y yo restableceré 4 
ambas, haciendo volver del cautiverio ú Sodoma Yy é sus hijas, y ha- 
ciendo volver é Samaria con sus hijas, y é tí tambien te haré vol- 
ver en medio de ellas. . .. Y tu hermana Sodoma y sus hijas torna- 
rún ú su antiguo estado, y Samaria y sus hijos volveràn 4 su antiguo 
estado: y tú tambien y tus hijas volvereis 4 vuestro primitivo estado." 
Nosotros creemos que esta profecia tuvo su cumplimiento despues 
del reinado de Ciro y de la vuelta de los Judios del cautiverio de 


1) Deut. xzn. 32.2) Paal. em. a) un. 9.—(4) Íoai. xut. 19. 20. et Jerem. 1. 40. 
mn Jerem. xLIx. 17, 18.—(6) Sophon. um. 9.—I7) Ezech. xvi. 46. 47. 53. 55.—18) He 
aquí lo que sobre esto dice Calmet en su Comentario sobre Isaias c. xy. P 1. , Se 
erés ne Salmanasar habiendo sabido la rebelion de Ozeas, rey de Israel, en el tercer 
eo Esequias, marchó contra él, y por no dejar atras nada que pudiera inco. 
modarle en la guerra que iba é emprender contra el rey de Israel Y contra el de 
Egipto que se habia unido con él, se apoderó de paso del reino de Moab...... 
Esta es, segun se dice, la guerr contra Moab que a este lugar descrbe letias. 
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Babilona como lo probaremos en una Disertacion particular (1). 

En tiempo de Strabon (2), Sodoma estaba avía sepultada 
bajo sus propias ruinas. Estefano el geógrafo (8), que dice x So- 
doma y las ciudades próximas fueron sumergidas, en el mar. Muerto, 
habla en otra parte de Sodoma como de uma ciudad gubsstente 
cerca de Engaddi. Eusebio (4) y San Gerónimo pogen i .Sodoma y 4 
Gomorra. sobre la pleya del mar Muerto, pero no dicen..si en su 
tiempb staban habitadas. Se ven (5) en las antiguas. motcias de 
las diócesis de Oriente, los obispos, de Sodoma y L Seger, somen 
tidos al metropolitano de Petra, capitan de la . Arabia Petrea. 

Los viajeros aseguran que cuando estàn bajas las aguas del 
mar Muerto se ven ruinas de las ciudades que estaben allí anti- 
guamente, pero hay apariencia de que se reedificaron en lugar de 
ellas sobre la orilla del lago otras ciudades enfrente del Spe en que 
estaban las antiguas, y se les dieron sus mismos nombres. Así Be con- 
cilian los pasages que hemps referido. a 

Moises nos dice que Dios hizo caer sobre estas ciudades une 
lluvia de azufre y fuego (6). Solino (7) y Tàcito 8) aseguran que 
estas ciudades fueron consumidas por el fuego del cielo, y Jose- 
fo (9) asegura que Dios lanzó sobre ellas el rayo'ó dos. instramen- 
tos de su deuca y de su venganza. Moises en el Deuteromomio (10) 
dice que Dios consumió estas ciudades con elagufre y el ardor de 
la sal, es decir con el nitro y betun inflamado. Strabon (1) advier- 
te que los pueblos del pais aseguraban que aquel canton. habia ei- 
do agitado por muchos temblores de tierra, y ido en parte 
jor el fuego que habia salido del fondo del tegreno lleno de ma- 
terias bituminosas é inflamables, como se conoce por la calidad de 
las aguas y por las rocas quemadas. 

Se puede .asegurar que todas estas causas contribuyeron é la 
ruina de Sodoma y de Gomorra: la lluvia de fuego y azufre que ca- 
yó del aire, los rayos y el fuego del cielo, los temblores de tier- 
ra, y el terreno que naturalmente estaba muy dispuesto ú encen- 
derse por la abundancia de betun. Se ve en la Babilonia una cam- 
pifia que parece toda de fuego durante el dia, del ancho de una -fa- 
nega: Campus Babylonie flagrat, aeri veluli piscina jugeri ma- 
gnitudine (12). En Samosata (13) hay un estanque del cual se ex- 
trae un lodo que se inflama, y que se pega 4 les cnerpos sólidos ú: 
que se acerca, sin poder apagarse sino cop tierra. La nafta de Ba- 
bilonia se enciende luego que se le acerca una llama, en Italm y 
otras partes hay lugares cuya tierra enciende-las materias combus- 
tibles que se le ponen encima. 

En el mes de junio .de 1685 se incendiaron machos pueblos 
al rededor de Evreux (14) por fuegos subterrúneos que rdmpian la 
tierra y se pegaban ú los cuerpos combustibles que encontraban. Un 


(1) Véssela historia de los pueblos vecinos é los Judios, que 'se pomdré' despuss del 
Profacio sobro los. profetas t. rel Lib. 16.—(3) fa. dret Euseb. et 
Hieronym. in Locis Hebr—( 5) Apud Labbeum. t. 1. Concil—(6) Gen. xix. 7) Cap. 
Xtrvi.—(8) .Lib. 5. Hiat—l9) Libr, 1. ce. xs.—T10) Deut. xix. M—ÍIII) Lé. 6— 
(12) Plin, L 9.c. vi —i3) Plin L 2. c, iv. et, Qvver(14) Historia de la Acade- 
mia regi de las ciencias, t. J. p. 426, . 
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fuego semejante se emcendió del mismo modo en un pueblo de Per: 
che nombrado la Berchere: el fuego se encendió de repente y no 
se pudo apre ab 

En el Deifinado, é cuatro leguas de Grenoble, hay una espe- 
cie de fuente ardiente (1), ó un terreno de seis ples de largo s0- 
bre cuatro: de ancho, as se ve una llama plemia como la del 
eguardiente, sin que 88. bra materia que pueda servirie de pé- 
bulo: solo se percibe que: huele mucho 4 exufre, Aseguran que el 

'es més ViVO'en inviernd y en tiempo húmedo, y que poco 
4 póco se disminuye en los grandes calores. 

En 1706: (2) Mr. Bianciini' subió sobre la montafia llamada 
de Pietramala, y en':su deelive 'advirtió un fuego ó llamas que se- 
Ban del terreno: mismo ú omatro. pies de la meve y del hielo que 
habiu allí. Estas: llamas se: levantiban cerca de medio pie sobre la 
tierra. El lugar donde se descubrian tiene diez y seis ples roma- 
nos de largo y ocho de ancho, El terreno es firme yY unido, sin 
ninguna concavidad, y las llamés: se ven dispersas por una y otra 
Eu extendiéndose 'casi 6 180) pres cundrados. Cualquiera puede 

salir llamas en todo este espacio, ó tocàndolo ligeramente con 
un palo, ó echando en aquel lugar paja, papel ó elguna otra ma- 
teria combustible, si "se echa nieve ó yelo:se funde al instante, pe- 
ro la llama se aviva en lugar de èxtmguirse. En las cercanías se 
percibe un olor agradable como si ée quemara alguna madera olo- 
ro6a. 

Las relaciones de la Florida, dicen, que cerca del fuerte fa- 
bricado por Laudomiere, enviado por el almirante de Coligni, esta- 
lló un a y troeno tan Gat oflicanió, que consumió mas de 500 
fanegas de prado regado de agua, y duró cl fuego tres dias. 
Sirabon (3) dice que la nafia de Babilonia aproximada al fue- 
go, lo atrahe 4 sí, y que si un cuerpo cargado de ella se ucerca 
al. fuego, se imflama, sin que cl agua pueda apagarle, ú ménos que 
se eche mucha cantidad ó que se extinga con lodo, vinagre, alum- 
bre 6 liga. Dice que Alejandro quiso hacer la experiencia con un 
nifio, que se le. frotó con este betun y se le acercó una làmpara 
euando estaba en el bafio, la nafta se encendió y el nino se hu- 
biera sofocado en las llamas si no se hubiera echado agua sobre 
él para extingeir el fuego. Plinio dice que Medea quemó é una mu- 
ger contre quien habia concebido zelos, dúndole una corona em- 
papade en nafta, que se incendió luego que se acercó al altar pa- 
mú sacrificar en El. 

- ". Todo esto nos facilita entender el modo con que Dios abra- 
só 4 Rodoma y Gomorre, por medio de las exhalaciones sulfòreas in- 
flamadas que eayendo sobre este terreno bituminoso, lo cubrieron 
todo de llamas, y habiendo eonsumido todas las plantas Y todo 
lo que no pado resistir al incendio, quemaron tambien una parte 
de R tierra, entónces llena toda de aquella materia combustible, de 


(1) Historia de In Academia de las ciencias, 1699. p. 23 y 1706. p. 339, vénge 
tamblen 4.8Sen A de Civit. l. 2. c. vn.—(2) Memorias de la Academia d€ 
Jas ciencias afie de 1706, p. 336.—3) Liò. 15. 
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manera que ú la manana siguiente Abraham (l).pudo descubrir 
desde el valle de Mambre toda aquella region cubierta de un hu- 
mo as semejante ú un horno ardiendo. 

È ste plano, úntes tan hermoso y fértil, abresado y conmovido 
por los temblores que causó el fuego subterríneo, se. hundió y se 
halló en muchas partes mas bajo que éntes, las aguas del Jordan 
se derramaron en él y contrajeron las calidades que se notan en 
el mar Muerto , llamadoe por fos Griegos lago Asfàltico 6 bitumi- 
MOSO, J por los Hebréos mar de Sal. Teodoreto y Strabon (8) ha- 
blan de los terremotos y hundimientos de que la Escritura no ha- 
ce mencion, y es fàcil concebir que estos son los efectos y con- 
secuencias naturales del incendio que ella refiere. 

Lo que se cuenta del.lago Asfàltico confirma todo lo .que be- 
mos dicho, la pesantez y espesura El pea agues en que los cuer- 
pos Vvivos mas graves necesitan de erzos sumergirse, Y en 
que log buzos o pueden llegar al fondo, su Tales obscuro, su olor 
venenoso para los pescados que mueren luego que entran en ellas, 
la esterilidad de sus riberas causada por el nitro del seollrog a 
el aire grueso y por los vapores sulfúreos que continuamente : 
lan, su excesiva amargura, las malas calidades de los frutos que 
crecen en sus orillas y de que loe historiadores (3) dicen cosas tan 
asombrosas: todo prueba que aquelles aguas estón mezcladas con 
un betun en extremo fuerte, y que todo el fondo està lleno de él, 
de manera que despues de tantos anoe no se disminuyen estos per 
niciosos efectos, porque su causa subeiste. 

La transformacion de la muger de Lot en estatua de sal es 
un hecho incontestable, Moises la refiere en pocas pero emérgicas 
palabras: Habiendo mirado húcia atras la muger de Lot, se comvir- 
tió en estatua de sal (4). El Salvador dice é sus discípulos: Acor- 
daos de la muger de Lot (5), es decir, no mireis húcia atras, apre- 
suraos é huir cuando véais las seiales precursoras de la vengan- 
za divina sobre Jerusalen. El historiador Josefo (6) dice expresa- 
mente que la estatua de esta muger subsistia aún en su tempo, 
y que la vió"con sus ojos, Filon el judio (7), tan acostumbrado é con- 
vertirlo todo en alegoría, reconoce sin embargo que el hecho de 
la muger de Lot no es una ficcion, sino un acontecimiento que en- 
cierra grandes instrucciones. San Clemente papa en su primera 
epístola supone que subsistia aun en el tiempo que escribia. San 
Iteneo (8) dice tambien que subsistia aún, no Da la forma de una 
muger, sino bajo la de una columna de sal. Crée que se quedó em 
la misma Sodoma, y que sorprendida por las llamas fue converti- 
da en estatua. À 

San Cirilo de Jerusalen (9), que tenia por decirlo así, de- 
lante de los ojos el lago de Sodoma, dice expresamente que aque- 
Na muger quedó convertida en estatua de sal para siempre. San 


(1) Gen. xa. 27. 28.—(2) Theodoret. q. 69. in Genes. Strab. l. 16.—3) Vide Jo. 
epÀ. I. 5. de Bello Jud. c. v. Tacit. Hist. l. 5. Hegesip. l. 4. Solin. €. xiv 


L Genes. xix. 96.—'5) Duc. xvu. 32.—16) Antig. l. 1. xn—l(1) De profugis- (D 


4. c. XXXI El LiV.—(9) Cathec. 19. Myetog. 
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Juan Crisóstomo (1) no esté ménos claro. Dice que la muger de 
Lot existe como un monumento permanente para servir de ejemplo 
é las generaciones venideras de) castigo que Dios impuso ú su len- 
titud y negligencia en obedecer sus Órdenes. Ban Clemente de Ale- 
jandría (2) supone tambien que subsistia en su tiempo como un 
monumento de piedra de sal. 

Tertuliano, 6 el autor que se cita bajo su nombre en el poe- 
ma intitulado de Sodoma, dice que la muger de Lot se transformé 
en sal, y vino é ser su propio sepulcro, conservando su antigua fi- 
gues que subeiste despues de tantos siglos, expuesta al aire, sin ser 

erribada por los vientos, ni liquidada por las lhuvias, y que si al- 
guno por curiosidad le arranca algun pedazo, la piedra b reproduce 
el punto, sin que sufra diminucion. 
Quin etiam si quis mutilaverit advepa formam, 
Protinus ez sese suggòstu vulnera complet. 


Anade que aunque .muerta, estú sujeta 4 los accidentes ordi- 
narios de 8u 8ex0. 

San Cipriano ó el autor citado bajo su nombre en el libro Del 
Bautismo, dice que la muger de Lot por su desobediencia se con- 
virtió en un sepulero 4 monumento de sal, usando de la palabra 

que significa columna, por la columna que se ponia sobre 

sepulcros. San Ambrosio dice que esta muger perdió la forma 

propia por haber mirado aunque con ojos castos 4 los hombres im- 
puros de Sodoma (3). 

Claudio Mario Victor, en su poema sobre el Génesis, crée que 
ella perdió su cuerpo y su vida gin perder la figura de muger, Y 
quedó como una estatua de sal fija é inmoble. 


EI Lot heu: miserabilis uxor,/ 
In statuam conversa salis, spoliataque Juce, 
Bio animum infelix cum corpore perdidit omni, 
Ut nullam extaret, forma remanente, cadaver. 


El poeta Aurelio Prudencio, hellando esta materia propia para 
los adornos de la poesía, da vuelo é su imaginacion, j dice que la 
muger de Lot convertida en estatua de sal, quedó en la misma for. 
ma que íntes, conservando los 0jos, los cabellos, la frente y los ves- 
tidos, con Ja cabeza vuelta bécia atres Y la barba inclinada al mis- 
mo lado. 

dustivó Solidata metallo. 
Diriguit fragill, sarumque liquabile facta, 
Btat mulier aicut steterat prius, Omnia servane 
Caute eigillati longum salis effigiata 
Et decne, et cultum, frontemque, oculosque, comamque 
E' flexam in tergum faciem, paulumquo relata 
Menta retro. - 


Que esta estatua se funde lentamente por una especie de sv- 
dor que sale de ella y que los animales lamiéndola le quitan com- 


an dent 43. y 44. in Ceres el) Strom. L. 9. púg. 49. mor. edita 3) De Vire 
Eima0. dé. dé. C. IV. 
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tinuamente :ajgunas partes, pero que sin embargo su tameno no sc 
disminaye, porque por su: crecimierxo insenmble recobra:la parte que 
ierde, por le que se funde de su'substancia, Y por el roce de la 
ngua:' de los animaeles. 


Liquitar illa quidem salsis sudoribus uda: 

Sed nula ex fluido plene dispendia forme 
Sentit deliquio: quantumque ermenta ssporum 
Attenuant Gaxuim, tantum lembentibus humor : 
Sufficit, altritamque cutem per damna reformat. 


A estas autoridades de los antiguos pueden anadirse las rela- 
ciones de. muchos viajeros modernos que testifican.habes visto la es: 
tatua de sal de la muger de Lot, por ejemple :Arnulfo. (1), ado 
bajo el nombre de San Antonino en su itinerario, el mo Epifa- 
nio en su viaje de la tierra Santa, impreso por Federico Morel, el 
padre Anselmo, franciscano, en su descripcion de la Tierra Santa, 
y muchos otros. El padre Anselmo coloca éú la muger de Lot en 
el mar mismo, y dice que algunas veces està enteramente fuera de 
las aguas del mar Muorto, y otras descubierta hasta el peche ó hasta 
las rodillas. Maundrel dice que se ve esta estatua desde. léjos sobre 
un pequeno promontorio al poniente del mar Muerto, donde que 
da, dice él, una de ella segun se crée. D, Nicolés Loavain, 
religioso de San Miguel, en su viaje manuscristo del ano de 1531, 
dice que se le mostró de a Una para ga na decia ser la mis- 
ma en que se convirtió la muger de Lot. Cayetano y Pererio, créen 
que Lot habia entrado ya en Segor cuando su muger se transformó: 
otros quieren que esto sucediese en la misraa Segor, y la mayor par- 
te pretende que fue en el camino de Sodoma ú Segor. Lutero crés 
que pereció con la ciudad de Segor luego que Lot salió de ella. 

A pesar de esta especie de tradicion, segun la cual subsiste toda- 
via la estatua de que acabamos de hablar, se suscitan dudas bas- 
tante bien fundadas, ne sobre la transformacion de la muger de Lot, 
tan individualitzada en Moises, simo sobre el modo con que este se 
hizo y sobre la existencia actual de la éstatua. Pretenden algunos 
que el texto de Moises puede explicarse de manera que reduzca es- 
te suceso é un hecho muy simple. M. Simon, disfrazado bajo el 
nombre de Saimt-Jorre, cita el comentario de un Judio Caraita, cu- 
yos manuscritos estàn en la biblioteca real, y en ta de los padreg 
del oratorio de Paris. Este Caraita observa que en la Escritura se 
omite con frecuencia la partícula como, por ejemplo, lsmael serú 
un asno silvestre, Benjamin es un lobo rapas, Judas es vn cachorro 
de Leon dc. Así en este lugar la murer de Lot fue una estatua de 
sal, quiere decir, que ella quedó rígida 6 inmàvil.como una estatua 
de sal fòsil, dura y sin movimiento, el miedo que se apoderó de 
ella heió en sus venas la sangre, y quedó sin movimiento ni vida à 
maneta de una estatus. 'M. Simon (2) adoptó' esta sentencia, y M, 
Heinsio (3) la habia propuesto Entes de "El. 

— Ú) ''Apud. Menard. vide. €. 1. Analect, sor. Nòliot. Orit.'t. mv. art. 49. 
Les a al 1'Analect, saor.aaça) Bibliot. Orit.'t, mv. art. 43. p. 
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o M. la: Glerc. propome otra aun mas atrevida en la, disertacion que 
compuso. expregamente sobre esta materia. Pretende que el textg 
de. Moides. pueda explicarse. asi: La, muger de Lot cayó muerta, ahor 
gada por el humo de: la Huvia de azufre y betum, y quedó inmoble 
come una piedrd de sal casi como Ariadne, de quien habla Qvidjo. :: 


" . o Aut mare prospiciens in saxo frigida sedi: 
: Quamque lapis sedes, tam lapis ipsa fai (1). 

. — M. le Clero dicei que. la .palabra netsib, que se traduce por es. 
tatua, pudde significar en o UR cuerpo duro, pesado é inmoble, 
y que la palabra sal sigaifica um terreno estéril y maldito..—. — 
. 3, Hermes Vitsio. ha impuagmado sólidamente la explicacion de M, 
je : Clers, y ha prebada que seteib, significa propiamente una columna, 
una: estafua, Y nunca en general un cxerpb duro, pesado é inmoble: 
y aun ménos el "estado de una persona que haya quedado rígida y 
sin movimiento como un cuerpo muerto. 

Herman Vonderhart creyó que el haber levantado Lot una 
eolumna sepulcral sobre el cuerpo de su esposa muerta en el incen- 
dio de Sodora, ha dado. lugar ú Moises para decir que se habia con- 
vertido en una estatua ó columna de sal, esto es, que se le erigió co- 
mo monumento 'una columna de sal metàlica, que resiste 4 las inju- 
vins del aire y del ap): 
. — Otros como. Aben-Èzra, han aventurado que la columna é estotua 
de sal, mgnifica aquí una columna permanente y de gran duracion, 
como se dice un pacio, una altanta de sal, para significar una alianza 
eterna (2). È 
" — Otros han pretendido que habiendo sorprendido el fuego de azua 
fre ybetun é la muger de hot, la habia como transformudo en uni 
estatua de sal, ú la manera, Ó con poca diferencia que aquellos 
rústicos de quienes habla Aventino (3), los cuales ocupados en ór- 
defiar sus vacas. durante un temblor de tierra, fueron inficionadoe 
por un aire pestilente y sutil que les penetró detal manera é ellos 
y É susvacas, que los unos y las ottus quedirom como trammittadas 
en estaituas de sal. i La ae a 
- — Ne dice que hay en el cuerpo humano principios Ó.partfeulas dei 
sal, rtidas: en la eangre y en las entraias. El autor De. Mirabre 
Bibus Scripture, impresa entre las obras de Sen Agustin/(4h 
lo supone así, y crèe que Dios convirtió en sal todo 'el cuerpo de la 
muger de Lot pòr una transmutacion' della parte al todo. Bartolino (5) 
No reprueba esta opiniom, 'y cita en favor de ella ú Mercurial que re: 
Gonoee en el cuerpò Humano las partés salines de que habla el autor 
De MirataNtus i Sacrà ' Soripturee. i ji 
v lOtres: suponen:que :'habiendo' sido envuelta esta muger en up 
torbellino de Betunnencendido,' quadó z'ocida 'y reducida é una mass 
eommo: de vidrio, eomo' sucede 6 la materia vólida'que. se . echa en em 
bomo de -ladhilld 6obBebxidrio. 

Se puede explicar tambien este pasage y esta célebre transforma- 
AD. Metamorpàci, d'8) Num. xvi. 19.—(3)Annal Bojer. Apúd. Hesdiggi 
Ag ercit, 8. a at Br Rel 9) D'Hot. Bibl e qe al 


sercit. 8. me 
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tion, diciendo que la muger de Lot fue petrificada, y quedó comp 
una estatua de sal, rígida, inflexible € inmoble por medio de las par 
tículas sutiles de sal, de nitro, de betun Y de arena, que introdu- 
Cidas en su carne la hicieron ten dura como una estatua de la sal me- 
télica, de que se encuentran muchos trozos en la Arabia proxi- 
ma al lago Asfaltico. Plinio (1) habla de estas sales fòsiles y duras que 
se sacaban de la tierra en Arabia Y otras partes, y Strabon observa 
que las casas de la ciudad de Gerra, que es la Gerara de la Es- 
critura, situada en el mismo pais, estàn fabricadas con piedres de sal. 

La palabra hebrea melacà (2), no significa solamente la sal ma- 
tina y mineral de que se usa para sazonar la comida, sino tambien 
(3) las otras especies de sal, y las materias ícres é inflamables, co- 
mo el nitro, el betun y el azufre en que abunda todo el terreno de. 
Pentépolis, segun hemos dicho. En esta significacion es en la que los 
Hebréos den al mar Muerto el nombre de Salado ó de Sal, que equi-. 
vale al del lago Asfaltico 6 de betun que le dan los Y. 
en efecto, el sabor salado ó mas bien emargo de las aguas de este. 
mar que lé hace dar aquel nombre, no es una calidad que proven-. 
ga de la sal mineral depositada en su fondo, como se crée que mucede 
en el Oceano y otros mares, sino del nitro y betun que traen las aguas 
del Jordan, y que se detienen y quedan en el terreno de P : 
y causan la amargura y acrimonia de estas aguas. En el Deuterono-. 
io se da el nombre de sal al azufre y betun, en el lugar en que 
Moises amenaza ú los Israelitas de castigar eu infidelidad como case. 
tigó é Sodoma: Sulphure et salis ardore comburens 4a ut ulira non. 
seratur, nec virens quippiam germinet, in um subversionis Sodo- 
me et Gomorrhe, et Sebotm, quas 4 Dominus in ira et 
furore suo (4). Estos términos, el ardor de la sal, 6 una sal de fuego, 
Ó una sal ardiente, como habla el hebréo, no pueden entenderse de la. 
gal ordinaria que no se inflama, sino de la sal de nitro, del betun, 6 del. 
salitre que son inflamables, y que justamente se colocan estre las 
sales por su acrimonia y otras cualidades. 

Moises educado en Egipto, hablaba 4 los Jsraelitas recien se- 
lidos de este pais y acostumbrados é las ideas y modo de hablar de 
los Egipcios. Ellos habian visto los cadúveres embalsamados que se 
conservaban en las casas, en las concavidades de las rocas, ó en po- 
sos colocados en nichos y en ataudes labradoe, que representaban la. 
figura. del muerto encerrado dentro. El principal imngrediente que se 
usaba para embalsamarlos, era la sal de nitro 6 el asfalto y be-. 
ten (0) y los pobres solo usaban el nitro (6). Este esfalto es muy 
astringente, seca la humedad de los cuerpos, y les da la mgidez. y 
dureza de las estatuas. Los cue asi embalsamados Y penetrades 
de sal de nitro 6 de asfalto, podian llamarst estatusa de sal. un 
modo de hablar :propio : de la lengua . hebrea, que tenie muy: 
pocos adjetivos, tiene necesidad de serviree:-de tórminos abetractos 
en lugar de concretos, para senalar las cahdedes de las cotes, por. 


(1) Plinio L. 21 ce. vir. Strab. GeograpÀ L 16-—Q) Deut. zxyx. D3. Job. xina, 6. 
Poal cvi. 34. Jerem. xvii. 6.—(B) Gen. x1v. 10.—(4) Deut. 112. 23.—(5)' Btred. L. 
(6) Vésse el comentario de Calmet. sobre él Geneeix, US Ue Es s 
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tfentgio: "tinga ferrí, por tirga fertea, mons sanctitatis, por mons 
sanetils, bilicis ixiquitatis, por villicus iniquue, y ottas expresiones se- 
Mmejantest ( L Ei , , es . 

Log dutetes' griegos que hublan de estos cuerpos embalsama- 
dos de los Estpciós, los llamari frecuentemente cuerpès salados. He- 
fodoto, pò Biuses y Diodoro de Sicilim- (1) usabtn i ftecuentemen- 
te esta EtprèBion. Moisès pudo tambieri llàmar al cuerpo de la mu- 
ger . dé: Lot salado 6 embalsamado, despues que. ahogada en la llu- 
via de fuego y en: el nitro y stufte encendidos, 'fue reducida al 
èstado: dé: lòs' tuterpós ime los Ediptios embalsamabar, y que se ha- 
Ciih títides, secos, megrog 6'ricóMuptibles'por estat. perietrados de 
Una mMmiteiial selada y astiinvente. Tal és la idèd que los lsracli- 
tas 'Dodixn formar òyendo hablar dé tn estatut 'salidi ó de sal, 
o FilOd 'Carfacio (2) créé Que'esta'muger fue helida dé ut fuego 
(5 axtfré què le quertló Tob hhèsos, Y convertida: nego en estatua 
del sab ds clée' Que estar és tdimbien là opiniòn de Aberi-Ezre. 

gar dsta Rieh" podria -deeirse que sorpèndida porel umió'ó'aho- 

Era a Homes PL Rei ció pea Ú v pea y 

d eis 8: bdi me t'NO és muy 'Èxtraor- 

afie i aquef péls. Se emerat ml Tige 'pabinetes: Cuèrpos 

é en lis afends 'Hitrosus de Aràbià, Mn' que sè Hayça em. 
atd'Hàra- eflos nigui otrò'iigredièàte. 

ara "abité' Rotiècau (QY que'vidjó por Afabia, psegura què 







go 
hoiiést rHbides, Ho 4: 1r8P64, dE Mnatteras múy Erandés pètrificados 
ti 


do. petòficat ds al Extreoniidttid, que sé enttentran me- 


(OU hot RAHEiE''qtedad i Mènipó sóbre la tigrra de estos de- 
sigrtblil Aquel qutol' dsèguit: Que'BM visto tas"proebad por sí mis- 
Ad, EF èsprrita itrogo de Què'eBuiida el terreno 'pubde contri. 
OuiP (3' esti "lànsmutacions El pais de Dodima està nuy 
Gè he AbBió, P lleitr do last h què'sd atfibiyen seme- 


ses ECt64) Pet riossttot de niitana manera dudamos que en 

dl'alegp de la mugel de Lot hobiera un vèrdadero' milagrò en 

h -tbaBfotMación 'y. en el da sc Hirb, Mbiseg nos habla 

d'a 'udonza gat extracrdinaria, Y nò de una petrifi- 
icjon) Tértú YO hatirtal. ns at 

o Muillet un Pescripèton de Egipto habla de ufía trànsforma- 


de "nfceder eh loV desièrtos de Arabia cuanilo l'es ca- 
sada ds VRh 4: fa Meca" El vientò de sur se' Jevanta, algunàs ve- 
one t d fuètza, i H'alfojafid Date totbellinos de arte- 

fa 4'lod'Xilas el 6briccimetitb" del verdideto camito, y ex- 
os 'cutàvenag £' quedir sdputtadas bajo estas areits. Los 

tes "del "tintoa hombres y "animales sumergidos en sque- 
Ps ' JF de" polvd "nd. sB dèstubren sino despues dè imú- 
Es ada EA un visto: còntiàrio arrja las arehés é' otro 
PRIG CEO admirftE es, què: en el ardor de la areia los cuerpos 
se an siempre tan enferos como en el' momento en que 
DE GCI A perd: tàn leves, que un hombré puede levantar con 









(1) Herodet. 1. 9. Diodor. Sieut l.. 1—(8) .Apud Delrio, Adagia Sacra,ml3) 
del abats Rousseau. ' A 
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una mano.'el cuerpo de un .camello, cuyo peso ordinario e8. 

trescientas é Custrocientas libras, y que queda reducido é .vein 
Se advierte que los mismos cuerpos que no han sido eu U, 
dos ó que le han sido muy .ligeramente, no dejan de. conservarse 
enteros y sin corrupcion en la arena seca nitrosa de Egi prin- 
cipalmente en los lugares distantes del Nilo. Se ven .allí .cuerpos 
muertos de. muchos abos y é veces de muchos siglos, de tal. manera 
secos .y ligeras, que con una sola mano, tomóndolos por, los pies, 
se levantan con igual facilidad que-un baston. dd 
. o. En cuanto 4 los que aseguran que han visto la. estatua de la 
muger de Lot Y que refieren de ela tantas maravilles, ninguno 
hay que se atreya ú asegurar que tenga todavía la forma humme 
na, ni que nos riba sve tamanos, ni ninguna de tantes cosas 
ue no ieran dejado de. observarse. Si hubiera copservado su 
Grua i costaria trabej descubrirlat 4 Habria un viajero que no 
arrancase Un trozo, si fuera verdadero, como dicen algunos antje 
guos, que lo que pe toma de ella se reproduce sin 'que la estatug, 
se dismin jamàst jJosefo hubiera dejado. de decirnos esta pare 
ticularidadí jUn monumento como este seria desconocido: en nuesr 
tros dias, en que la . curiosidad, de los hombres .los, lleva 4 sejas tan 
léjos y con tanto gasto antiguedades preciosas: Puede suçer que 

Josefo y los demas que se glarian de haber visto esta estatya, Í 
qe visto alguna piedra de la. cual,se. dijese que era la estamua de 
a muger de Lot, jpero quión se atreveria 4, asegurar : que lo erg 
verdaderamentel Si se ve aún, .jpor què tanta variedad en. las rela 
ciones de los que nos hablan de ella/ Unos la ponen al sur, otros 
al poniente del mar Muerto: unos. quieren. que subsistg entera, 4 
pesar. de la duracion de los. siglos Y de la curiosidad de log vie 
jeros que todos los dias le quitan pedazos, otros dicen qua Do 88 
el lugar en 


descubre mas que una parte, otros que solo se, muestra 


que estuvo antiguamente: otroa que es. una simple roca: otrog. Com 
fiesan que nada pudieron saber, jú quien debemos dar créditot 
Estamos demasiado perguadidos de que los pueblos de aquel 
peis abusan de la credulidad de los viajeros, y de que les cuentan 
mil fabulas que los instruidos no pueden adoptar con li a. Í 
los primeros siglos del cristianismo se most la encina de Abrae 
bam, el terebinto bajo el cual sepultó Jacob los ídolos de Labem, 
la torre de la viuda de Sarepta, la casa del centurion de Cesarea, 
la de Cleofas en Emmaus, la de Marta y Maria en CT 1 
piedra angular de que se habla en el Salmo cxyu. V, 23 el ces 
nàculo de los apóstoles en Jerusalen, j muchos otros. monumen- 
tos semejantes con que se divierte é los viajeros .en la Palestina. 
San Gerónimo que testfica que en s4 tiempo se ensengbe la ma . 
yor parte de estas cosas, nada nos dice de la estatja de la, mer 
ger de Lot, aunque Santa Paula, cuya peregrinacion: describe, es 
tuvo en Segor y en sus alrededores. El i 
Brocard (1), famoso viajero que todo lo examinó en la Tierre 
Santa, confiesa que habiendo hecho todos sus esfuerzos para descubrir 


(1) Descript. Terra. Soncte. LL 6. $. 84 
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esta éstatua, no pudo satixfacer su curiosidad, los habitamtes de 
aquellos lugares le (Ajeroa que el sitio en que 88 veia éstabu'ert 
una situacion tan dificil-y tan llena de serpientes y. de otros ani- 
males venenosos, que era inaccesible. Pero sé emgarnó sobre es- 
te artículo, como sobre el de la ciudad de Segor, que coloca 
entre Engaddi y el mar Muerto, aunque estú del votto - lado 
de este mar al oriente Y al sur, Como se demtestra Pe 
bas incontestables. Doubdan que escribió en Paris en , dice 
que se ensena una gruesa piedra de sal que se pretende ser ls 
muger de Lot, pero afiade que serí dificil persuadirse haya du. 
rado tan largo tiempo. Nicolas Cristobat Radzvil, príncipe polaco 
que viajó y examinó cuidadogamente todos aquellos lugares, refire 
que habiéndose informado de su guia'que era un érabe, y de los 
Otros que tenian particular conoeimiento del par, m habia en él 
una estatua de la muger de Lot, todon le respondieron  untnime: 
mente que no se hallaba cosa En Criseohal' Furer, noble 
aleman que publicó su viaje de Palestina en 1621, y que vió el 
lago Asfàltico, no dice una palabra de este monumento de la mu- 
ger de Lot. Tebenot, Belon y los mejores viajeros, nada dicen 

e esto ni refieren sino voces vagas, un religioso franciscano mom- 
brado fraç Angel, del convento de Jerusalen, y que habia vivido 
en él cincuenta afios, aseguraba que varios viajeros européos co- 
pocidos suyos habian hecho muchas diligencias inútiles para des- 
" qubrir. esta estatua. 

Esto nos persuade que la estatua 6 columna en que la mu- 
ger de Lot fue convertida, no existe ya, ó é4 lo ménos no Be co- 
' pore el lugar en que estuvo. Debe anadirse que los que han ser 
Balado la situacion de la muger de Lot en las cartas gcogrúficas 
sobre la playa occidental del mar Muerto, cerca de Engaddi, Y 
que colocan ú Segor hícia el mismo lugar, seguramente se en 
ganaron. Segor estaba é mas de quince leguas de allí (1), así los 
que se glorian de haber visto la estatua en este lugar, no mere- 
een crédito alguno. Si este monumento subsiste aún, debe buscarse 
entre Sodoma y Srgor, al oriente 6 al sur del mar Muerto, Y no 
eerca de Engaddi ó al poniente de este mar. 

La historia mitólogica 6 fabulosa de los Griegos ha imitado en 
muchas ocasiones la historia verdadera de las tas Escrituras: 
é cada paso se encuentran pruebas de esta verdad, principalmente 
en lo respectivo é los primeros tiemnos, ya sea que los antiguos Grie- 
gos hayan desfigurado de intento los sueesos-maravillosos de la Escritura 
para acomodarlos é hos aconte-imientos de su pais, va los hayan oido re- 
ferir 4 los Fenicios que comerciahan en Grecia, y los hayan tomado en 
un sentido qual y misteriogn, lo que seria muy fícil. Por ejemplo so- 
bre lo que leemos de la transformacion de la muger de Lot en es- 
tatua de sal, ellos forjaron la fàbula de Niobe que habiendo per- 
dido é4 sus hijos sumerçidos en la tierra en la ciudad de Sipylo 
en que vivian, fue trasmntada dicen, en una estatua de piedra. Ovi- 
" dio dice que fue trasportada ó Tebas su pàtria, donde se ve 


(1) Vonse el comentario de Calmet sobre el Genesis xmx. 17, 
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. transforma. 
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pebre la cumbre del monte Sipylo, convertida en piedra, y. dema, 
mando lígrimes. 

fn petriam rapte est, ubi Éxa caeeumine montió 

Lèquitar, et laorymis otiam pune Marmora mapent (4). 


Pausanias (2) refiere que €l subió expresamente al mente Die 
pyjo para ver é Niobe, pero que no advirtió alli alguna forma de 
muger ni de sus pretendidas lógrimas, aunque la roca desde H6jos 
representa bestante bien una persona llorando. Palefato crée que 
la fàbula de la transformacion de Niobe en piedra, viene de 
ella se hizo representar en màrmol sobre el sepulcro de: gus hijos, 
y anade que él vió esta figura de Niobe. 

' La ciudad de Sipylo (3) era capital de Meonia: fue su- 
metrgida por un terromoto, y en lugar de la ciudad se formó un 
hago de agua saladu, Circunstancias que dan é esta fàbula mayor 
semcejanza, con la historia de la muger de Lot. 


M. .L.6. V bien 4 iada é quien imita Ovidi 
A) dm dies me, Bor a a da un pi Qr, 
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DISERTAÇION 


SOBRE 


LA ANTIGUEDAD BE LA MONEDA ACUNADA (8). 


E. modo mes antigue de comerciar de que se tiene moticia, en 
el que se hage cambiando una cosa por otra. En los principiog 
cada uno daba lo que tenia sobrante ó superfiuo para recibir le 
que leera necesario ó cómodo. Mas como no sempré sucedia qae 
faltars é uno lo que sobraba al otro, ó que este quimera demhaeerse 
de aquello por cambio, los hombres se vieren promto obligades é to- 
mar una materia preciosa, de valor conocido é mvariable que sirvie- 
se para figr el preciode las Oosas, y allanase así las dificultades 
que presentaba el cambio. Les ocurré despues semalar esta mate- 
Ta con una pública que acreditase su valor, asegurase su pe 
80 Y ley,y la hiciera propia pare el comercio. Esta marca no txvo 
a) principio otre fin que ahorrar, el trabajo de pesar el metal y de 
examinar su bendad y pureza. Los reyes y los gefes de los estados 
y repúblicas se reservaron el derecho de fiaria, de determinar el 
valor y de hacerla correr entre los pueblos. Pero es fàcil cono- 
cer que estas mudanzes no pudieron hacerse derrepente y é un tieme 
po en los. diversos paises mundo: por esto eseontramos el orí- 
gen. de la moneda acunada en tiempes bastante diversos y sucesi- 
vamente entre los Persas, los Griegos y los Romanos: y se visto 
naciones antereg que conservan el uso anti de comercier por 
eambio mucho tiempo despues de inventada la moneda. 

En tiempo de la guerra de Treya no se conocia todavie la mó- 
neda entre los Grieges. Homero, y Hesiodo que vivieron despues, no 
dicen una palabra de moneda de oro nt de plata, ambos explican el 
valor de las comns diciendo que valian tantos bueyes 6 carneros, y cah 
cautan las riquezas de vn hombre por el némero de ets ganedos, 
y los de um peis por la abundancia de sus pastos y cantidad de sos 
metales, Homero (1) dice que Glaueo trocó sus armas por las de 
Diómedes, armas. de oro, armas de bronce. Las de Glauco va. 
Lan cies buoyes, y las de Di 3 no pasaban de nueve. El mis- 


Ç99 Pa subatancia de este disertacton es da Calmet. Be Ni efiídió an M enarts edi. 
Gion fren ess una ta la de reduccion de pesos, medidas y monedes antiguas é las 
modernes de Francia—íl) dlisd. ds. — 
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mo poeta (1) describiendo el modo con que se eomerciaba en el 
campo delante de Troya, dice que se compraban vinos de Lemnos, 
dundo unos cobre, otros hierro, otros pieles, estos bueyes, Y otros 
esclavos. . 

Los antiguos y los modernos estén divididos sobre el primer 
autor de Ja moneda entre los Griegos. Lucano atribuye este honor 4 
Iton, rey de Tesalia, hijo de Deucalion. 


Primus Thessalíes ductor telluris lthonus 

In formam calide percusait pondera messe: 
Fudit et argentum fammis, surumque monets 
Fregit, et immensis coxit fornacióus era (2). 


Otros quieren que Erictonio sea el primero que comumicó el 
uso de la moneda 4 los Atenienses y é los Làcios, Este Erictonio, 
hijo de Vulcano, dicen Da sido as pes a hijos de) En 
crope, rey de Atenas, r uede j su antiguedac 
A dodenes citado por Pelux 8) Fa é fes habitats de la sia de 
Naxos la gloria de. haber mventado la moneda, pero la sentencie 
comun es que Fidon rey de Argos, contemporàneo de Licurgò y de 
lfito, estableció gu uso en la isla de Egina (4) facilitar é los hà- 
bitantes el comercio que la esterilidad de su isla noles permitia ha- 
cer de otro modo. Se ven todavia algunas monedas de este prín- 
cipe (5) que representan por un lado aquella especie de escudo 
que los Latinos llaman Ancile, y por el otro un pequeno càntatro:y 
Un racimo de uVvas Con esta Dlala griega Fido. Liturgo (6), con 
un fin enteramente contrario, acunó moneda muy pesada de hierro 
que estando caldeado se apagaba en vinagre, con lo cual se imutr 
lizaba para cualquier otro uso, deseoso de apartar ú los Lacede- 
monios del comercio con los extrangeros. Deseaba, dice Trogo (2, 
que se traficase no con plata, sino cambiando efectós: Emi sengala 
non pecunia, sed compensatione mercium, jussit, En Lacedemone 
no se permitia oro ni plata (8). En la época del rey Pòlidoro: que 
gobernaba ciento treita anos despues de Licurgo, se dió é la viuda de es- 
te rey un ciertò número de bueyes para que comprara sa cass. Des. 
pues que Lisandro saqueó ú Atenas, log Lacedemonios comenzaron 
é tener moneda de oro y de plata, pero solamente para las necesi- 
dades públicas, prohibiendo 4 los particulares el uso de ella con peme 
de la vida. Los habitantes de Clazomene no tenian otra que la de 
hierro, como tampoco log antiguos Bretones. Los Bizantinòs tenian 
tambien una especie de piezns de hierro, y Aristófanes (9) dice que 
juraban por esta moneda. En cuanto 6 la forma de les anti 
monedas griegas, Plutarco (10) crée que éran como azadores de hier- 
ro 6 de cobre, de donde viene, dice él, que se llaman :6bolos tas 
monedas mas pequenas (obeles en griego significa un axador 6 aguja), Y 
que se dé el nombre de dragma (6 punado) í una pieza de moneda 
que vale scis 6bolos, porque se necesitaban otras tantas de estas va 
vas para llenar la mano. 


n TMied. H.— Pharsal I. 6. 83 Led. 9. €. a Streb. I. 8.mf5 e 
de Nummis nen al 6) cen i aa 1 pis ha L'.—8) FV deemil cai 
Ca iy.—(9) Nubos, act. 1. scen. SelI0) la Lysendro. os i 3 
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.e - Algunos antiguos han pretendido. que los Lidios y Persas usuron 
de moneda úntes que los Griegos. Herodoto (1) asegura que los Li- 
dios. fueron los primeros que acunaron moneda de oro y de plata, 
se sirvieron de ella en el comercio. Xenofanes, citado por Polux (2 
dice Jo mismo, pero nose nos fija el tiempo en que los Lidios co- 
menzaron é fabricar monedas de metal. Parece que no las teniun 
8un én tiempo de Creso. Las riquezas y tesoros de este famoso prín- 
cipe consistian solamente en.oro y plata, en masas 6 lúminas, como 
se puede inferir .del mismo RHerodoto (3), el cual refiere que ha- 
biendo dado licencia Creso 4 Alemeon de tomar de su tesorería cuanto 
pro. 'pudiera llevar, Alemeon se puso vestidos muy anchos y los 
argó todos, aun sus zapatos y hasta sus cabellos, delgranos de oro. Los 
Antiguos llamaban al oro en masa ó en barra, qurum factum, y al 
Oro ED granos como se sacaba de las minas ó de la arena de lo8 rios 
gurum infectum, de donde viene esta expresion de Virgilio: 


semacimte ial Bunt aurí pondera facti, / 
Infectique mihi (4/. I 
- Antes del tiempo de Darío, hijo de Histaspes (5) no parece 
que los Pergas usaron de moneda. Este principe arregió los tribu- 
dos de oro- y plata que le debian pagar sus súbditoss mandando 
que los que pagaran en plata, la pesaran n el talento babi- 
Jonio, y .les que pagaran en oro al peso del talento de Eubea. 
Dario ua fundir este oro y esta plata con separacion en cén 
taros de barro, y cuando queria servirse del metal se rompian log 
Gúntaros y se tomaba el Oro necesano.. Herodoto (6) advierte que 
uenendo este príncipe inmortalizar su memoria, hizo acuiar meda- 
Las de oro muy puro, loque ningun otro rey habia hecho hasta en- 
tónces, y se crée que estas monedag fueron les que se llamaron dúricos. 
. os. demas historiadores estàn de acuerdo con . Merodoto en 
este punto, Policrites, eitado por Strabon .(7), asegura que los re- 
he de. Persia encerraban en sus palacios y fortalezas la plata que 
venia, de sus tributos, Y que no hacian acuiar mas moneda 
que la necesaria para su uso y gastos, por lo cual tenian cas) 
joda su plata en barras y mu a acubada. Diodoro de Sici- 
lia (8) confirma lo que dice Bo icrites, y observa que Alejandro 
encontró en Susa mas de cuarenta mil talentos de oro en barras, 
que. se habian conservado allí de mucho tiempo atras para las 
necesidades urgentes del estado, Y que en dúricos encontró sola- 
mente nueve mil talentogs de. oro. Quinto Curcio pone cincuenta 
mil talentos, argent non signat: forma, sed rudi pondere. Los re- 
Yes de Persia actualmente no hacen fabricar moneda de oro si 
no es algunas piezas para arrojar al pueblo en su coronacion, las 
: no tienen precio cierto y fijo. Justino (9) nos dice que los 
antiguos Partos no usaban el oro y la plata sino para adornar 
gus armas. 
Despues del tiempo de Dario hijo de Histaspes, se vieron en Gre- 
) Le Le mt A) Lab. 9 ec. 'vuL—tS) Lib. L. c. oxav.—d) Lneid. L 30. ve. 


XIP 
BAT. et Herodet. 1. 3. c. A ven( 6) Lid, 4. €. el 7) Lib. 15. dl 
Goma lB) Ds IB lO) Li A reaR—IO) EB, 4. 0 otra UI) Le a 
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tia muchos déricós. Fdrece por Plutarcei (1) ar Me aus 
neda estaban marcadag 'em el' rererso: con la figuta de un arti 
to. Agecilao, rey de Espartà, viéndose' obligàdo é dejàr €l'Asa péi 
ra venir/al socorro de su patrra, dijo qire Rabia sido arrojado por treime 
ta mil archreros, forgue ocrates hiZo distíbuit trèinta 1 darcos 
4 los 'oradores de'Atenas'y de Tebds' para hacét declarar M'pierfd 
4 los Lacedemonios. Jerjes dejó en Grecia 6 Matdonio im 
cho DO pela ep Lara i ea menes ml DS x 

Lo que acabamos de dtem de od DO aa are 
Tío hijo de Histaspes, íntes que algun otró rèy e 
nar les lo dBA to contralicen dgunós dutòres ' què ueféR 
fuese el antiguo Dario, y no el hijo de Histaspes' el que diS cin 
so ú esta moneda. Se cita ú favor de està sertèncr d eitoladh 
te: de Aristófanes y ú Suidas que edsefiin que'Tos a En 
cos fueron acujados no por Derio padre: de '-Jètjei, ' 0. Pol Ut 
Dario mas antiguo. Se -crée que ea el. que la Escritura llama Da- 
rio el Medo (3), y que es conocido, en EiGuites: Ó) con el mmme 
nombre. Se quiere tambien que las monedas nombradas 
nim Y adarconim en la Excfitura: (DJ, soni: 166 dEriciaP deth 
Dario que se usaban degde el principre: del reinadoiésr Órei 
quienes aseguren que estos adarcòhim corn ets El CoMerAS de 
de el tiempo de: David: pero otros cteen (6) que eMa PVP UA AND 
neda sin marca, un simple pedago' de oro ó de platí d8i cierisipel 
40, y que los darcmonim vienen del griego dedcma vin AS. Ri phle 
labra dérico. 

Sea de esto lo que: fuert, no se: conocd'ttsilmerite RIGdede 
alguna, ni de los Lidios, m de lo8s'Perves. Las mèduHasí mes: dm 


tiguas con marca que se velv en Me: gubinetes Ben" P cel. 
tre estas las mas antiguas sotv. del tiempbe de' béy pEé 
dre de Filàfo rey de Macedònia, y abrelo de Al ea 


rane 
de. La histeria nos habla de los. Deqabeei y de los HedateieteP ial 
tienmo de Teseo, pero no consta que fieror. moàedigsvde des 
Sperling crée que erdn piecas de plata. sit- seRoç' de' Un EMEPEo 
80, y del valor de uno, de diez 6 do cieh buéfes, I 
No debemos, qe imaginar cuando s8 hablu.de:Hidtedes pPret 
gas anteriores 4 Àmintas que fuoran 'piegas"de-otó: 6: d8) plata de 
figura semejante é las nuestres, y sellade8g eon algumtTepi 
cion natural ó simbólica. Probablemente no teniàn' eutòi, G d: 
tenian era solo para. asegurar el peso 6 la'ley, yi pat aliòrit 
su exàmen en la balanza, Yo tengo difeultad en perxnitirzRè què 
las piezas de oro de Fidon dé que se mos Nabla, NàyMi sídò ac. 
nadas en Grecia en su tiempo, ó que la menèti dé :em dP 
con sello haya corrido allí àrites que 38 iàtredujgsetgidès (ee Per. 
sas. Es admirable la rareza del oro y de la plstàt dèectaDis ant 
tiguamente en este pais. Atemeo (7) refieré que-FiRdó: ley dè M6- 
cedonia ponia todas las noches al acostarse bajo su é ea 
una copita de oro que tenia: tanto era la: qué: da EMÉ: é 


. (I) 'Apopitegm. Laconic—(d, Herodet. 9. Derriel vo STae4) d Periddr 
(8) 1. Eodr. u. 69. vin. 27. 1. Rar. xxe, 7.46) Vide Spertiny: de Cas 
ml 1, Lib. 6, c. 1v. 
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causa de la rareza de este metal. Anaximenes de lL,ampsaco, ci- 
tado en el mismo autor, dice que el collar de oro de Erifilo, fue 
tan extraordinario en Grecia por la rareza de este metal, y que 
en aquel tiempo se vió con admiracion una copa de plata por ser 
Cosa muy nueva, Giges rey de Lidia, fue el primero que hizo re- 
galos de ora y de er en el templo de Delfos, àntes de él no 
se veia allí sino cobre, y esta no en estatuas ú otros adormos si- 
no en trípodes y calderas. Habiendo formado los Lacedemonios 
el proyecto de dorar el rostro de la estatua de Apolo y no ha- 
llando oro suficiente en la Grecia, consultaron al oràculo ú quién 
podrian comprarlo: y 6l los emvió 4 Creso, rey de Lidia, que la 
proporcionó. Hieron, rey de Siracusa, deseando presentar en Del. 
tos una victoria y una trípode de ero, hizo buscar este metal por to- 
da la Grecia, y se halló por fin en Corinto en casa de uno nom. 
brado Actes que habia reunido gran cantidad compràndolo pie. 
za por pieza. Arquiteles ú mas de lo que se le pedia, dió un pu- 
nado de oro al rey de regalo: Hieron en reconocimiento le envió 
un barco cargado de trigo y de otras cosas. jSe puede creer en 
vista de esto que en aquel tiempo fuera comun la moneda de orq 
y plata en Grecia y en las islas" Licurgo (1) y Platon (2) esclu- 
yen el oro y la plata de sus. repúblicas, y creen que basta el hier- 
ro y el cobre. Piutarco nos pinta la antigua moneda como peque- 
Das varas de hierro y de cobre. lLLos pueblos del Perú (3) usabam 
entiguamente de varas de hierro en lugar de moneda. Ya heinosg 


botado y notarémos en adelante otros pueblos que antiguamente ca. 


recian de moneda. 

" — Algunos antiguos (4) han aventurado que Jano fue el primero 
ue aCpiiÓ. pioneda de oro en Ítalia. La imàgen de este Dios que 
e veia sobre las medallas mas antiguas de Ítalia y de Sicilia 

àun de algunas ciudades griegas que tenian por un lado su fi- 
urg y una embarcacion por el reverso, han dado peso 4 esta opi- 

Bien aunque no bien establecida, porque las monedas en. que se 

veia é Jano eran muy posteriores 4 este Dios, y acunadas única. 

mente para conservar la memoria de su venida é Italia. 


At boma posteritas puppim signavit in gere, 
Hospitis advertum testificata Dei. 


Aunque los Romanos al principio empleaseg' jos metales en el 
Comercio, su principal riqueza consistia sin embargo en los cam. 
os y ganado (5). Su antigua moneda se pesaba y no se conta- 
h (6). Consistja en pedazos de cobre bruto y sin sello, es rude, 

rey Servio comenzó é grabar en ella ovejas y bueyes, de don. 
de se derivó el nombre de Pecunia (7). Varron asegura que el 
mismo príncipe comenzó 4 fabricar moneda de plata (8). Pero Pli- 
nio defiende que hasta cinco afos àntes de la primera guerra de 
los Romanos contra los Cartaginenses no se usó en Roma mone- 


(1) PlutarcA. in Lycurge. XenopA. de Rep. Laced.—(9) Lib. 5. de Legibm-(3) La. 
tius apud Hora. l. 3. de Orig. Geni. Americ. c. 3.—(4) Draco. Corcyrcus opud. Atàr. 
seum. l. 15. c. xv—(5) Plin. Lib. 19. e. un—(6) Plia. l. 33. c. 3. 5.. —1) Plia. l 8. 
€. i —(8) Varro apud. Charigium t, 1. 
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da de plata acuiada, pues no se hubia visto de esta clase hastu 
la victoria ganada é Pirro. Parece, pues, que la moneda de pla- 
ta de Servio no tenia cufio: Plinio anade que le de oro comenzú 
à fabricarse setenta y dos anos despues. 

En tiempo de la primera guerra contra los Cartaginenses se 
hizo moneda de cobre de dos clases: la mas pesada y gruesa (azs 
grave) tenia por un lado la cabeza doble de Jano, y por el reverso 
una proa de embarcacion. En los As de dos onza3 se representaban 
barcos, y en las monedas de plata se veia un carro con dos ó cuatro 
caballos, lo que les hizo dar el nombre de Bigati ó de Quadrigati. 
Plinio, de quien hemos tomado todo esto, parece decir que el oro 
tenia simplemente por marca la figura de algun animal doméstico: 

No tenemos prueba alguna de que los Egipcios y Fenicios acu- 
fiaran moneda 4ntes del imperio de los Griegos en Oriente, No exis- 
ten monedas ni medallas àntiguas de Fenicia ni de Egipto (1). Los 
Galos parece que no usaban de moneda àntes que los dogmes los 
Romanos. El oro y plata que se hallaron en 'l'olosa en el templo y 
en los lagoe sagrados, era un metal bruto é informe (2), piezas redon- 
das de plata trabajadas 4 martillo. Cuando Julio César entró en las 
islas Britúnicas no encontró otra moneda que laminitas de metal sin 
sello. Solino asegura que aquellos pueblos no tenian ni lugar de mer- 
cado, ni moneda, y que su comercio se hacia cambiando efectos (8). 
Algunos antiguos pueblos de Espaila úntes de la llegada de los Fent- 
cios é su pais y aun mucho despues no comerciaban de otro modos 
permutaban lo que tenian con otra cosa, ó cortaban de una làmina 
de oro ó de plata un pedazo proporcionado al valor de lo que trata- 
ban de comprar (4). 

Los Escitas (5) y los Sarmatas (6) no conocian el oro ni la plata, 
y todo su comercio se hacia cambiando lo que necesitaban con otra 
cosa. Los pueblos de la Albania y de las cercanias del Araxes no te- 
nian monedas, ni pesos, n imedidas, ni sabian contar sino hasta ciento, 
dice Strabon (7). Actualmente los pueblos de la Circasia y Avocasia 
no usan moneda. Bernier (8) dice que no hay moneda en Etiopia, Y 
que en Bengala (9), se sirven de conchitas del mar de las Maldivias 
en lugar de moneda menuda. Todo el comercio de Mingrelia (10) se 
hace por permuta, dando mercaderias por mercaderias, la plata no 
tiene precio fijo en estos pueblos, y la moneda no viene sino de los 
extrangeros. En la Tartaria (11) la moneda se hace de la corteza me- 
dia del moral que se endurece, y sobre la cual se imprime el sello ,y 
las armas del rey, los extrangeros no pueden usar otra moneda en los 
estados del Gran Ran. Haiton refiere que en el reino de Catai se usa 
solamente de papel 6 carton cuadrado, sellado con las armas del rey 
por moneda corriente del pais, : 

Los Chinos no tienen otra moneda que piezas ó barras pequenas 


(1) Se me ha emsefiado, dice Calmet, en el gabinete de M. Girardon una especie 
de hojilla de oro é manera de hoja de rosa), que decian haberse encontrado en la boca 
de una momia de Egipto. Luciano en eu diélogo del Duelo ó luto, dice que se ponia 
un óbolo bajo ta lengua de los muertos para pagar su pasage en la barca de Aqueron- 
te. —2) Streb. 1. 4.3) C. xaxv.—4) Strab. l. 3.m(5) Strab. I. 6.—(6) Mela, l. 2. c. 
pe—(7) Lib. Ulem(8) Turn.è .—(9) Carta del estado de Indostan.—(10) Chardin, Vigje 
de Pergia, t, 2.—(11) Idem 
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de oro ó de plata, cuyo valor pea de su peso y tracn en la cintura 
un instrumento para pesarlas. l'ienen algunas monedas de cobre se- 
lladas con las armas del pais, las cuales son como anillos que llevan 
ensartados en un cordon. En el Mogol usan de conchitas y de al- 
mendras silvestres en lugar de moneda menuda. En el teino de Siam 
) en el Japon la moneda no tiene cuiio como la nuestra. En Méjico 

a moneda es una fruta .pequena llamada cacao que sirve para hacer 
el chocolate ("). No hace mas de un siglo que los Lapones usan de 
la moneda. En el imperio de Etiopia se usa como moneda del oro 
y de la sal, del oro en barras, y de ha sal en forma de ladrillos de un 
pie de jar J de tres pulgadas de ancho y de grueso. La moneda del 
reino de (1) conquistado hace 150 anos (8) por los Persas, era 
un hilo de plata redondo del grueso de una pluma de escribir, dobla- 
do en dos y de la longitud de una diagonal de pulgada, y se encuen- 
tran algunas de estas todavía en aquel pais. Marco Paulo, veneciano 
(2), refiere que en la provincia de Caniclu en la Tartaria, la inoneda 
son unas varag de oro de cierto peso, y pequeias masas de sal, extrai- 
da del agua por medio del fuego, y que en la provincia de Caraia en 
lugar de mioneda se usan unas piedras amarillas ó color de oro, y 
otras blancas que sacan del mar. 
o. Despues de todo lo que se ha dicho sobre la moneda acu- 
nada y sellada entre los Persas, los Lidios, los Griegos, los Roma- 
nos y otros pueblos, serà dificil persuadirse que los Hebréos tu- 
viesen monedu como la nuestra en ticmpos en que es cierto que 
este uso era desconocido é las demas naciones: y si es verdad que 
ni los Fenicios, ni los Egipcigs. que eran los mas vecinos ú log 
Judios y los que mas comerciaban con ellos, tenian moneda àn- 
tes que los Persas : los Griegos hubieran extendido su uso en el 
mundo, sc puede afirmar resueltamente Jo mismo de los Hebréos. 
Ezequiel que nos describe largamente el comercio y las riquezas 
de Tiro, no dice una palabra de donde pueda inferirse que la pla- 
ta amonedada y acunada estuviese en circulacion, ni ménos ha- 
bla sino del oro, de la plata, del estano, del plomo, del cobre y 
del hierro que se exponia en los mercados (8). 

Pero no basta presentar aquí mentos negativos y conje- 
turas, pues tenemos la Escritura que frecuentemente nos habla del 
Comercio y de la plata de los autiguos Hebréos: se trata de sa- 
ber si esta plata estaba reducida 4 moneda. Moises nos dice que 
Ahraham era en extreimo rico, no solo en ganados y esclavos, sino 
tambien en oro y plata (4). Abimelec, rey de Gerara, da 4 Abra- 
bram mil piezas de plata (5). El mismo Abraham compra una 
caverna para enterrar ú Sara, por la suma de cuatrocientos si- 

(1) Veanse" los Viajes de Tabernier yde Pablo de Venecia, Ll. 2. c. 21.—(9) Lib. 
2. ce. et 39.—(3) Esechiel. xxvu. 13. 22(4) Gen. xin. 2.—15) lbid- xx. 16: 

€ Es absolutamente falso, y lo era cuando se escribió esta Disertation, que en 
en mo haya ó no hubiese moneda acufada de oro y plata. En ninguna par- 
te ha sido tan abundante ni de mejor calidad, como io acredita el estar recibida en 
tedo- el mundo con el mayor aprecio. Para el menudeo mas bajo ee Usó mas 
bien como seiial que como moneda, del cacao, valuando 192 granos por. un real, 
pero esta costumbre ha Dra le dol todo, por lo ménos en la capital, Yy si 


subsiste en algun otro punto de la república, lo que no creemos, ha de sor en muy cer. 
ta cantidad.e-El traducter.—í Calmet decia esto em 1706. 
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i DISBRTACION 
clos de plata de inoneda pública corriente en el comercio (H). Jo- 
se fue vendido por sus hermanos en veinte piezas de plata (2). 
Jucob, enviando ó sus limos à Egipto é comprar trigo, les da plata 
pura pagario (3), y los Egipcios llevan é José toda 8u plata pa- 
r comprar alimentòs durante el hambre (4). Todos estos pasages 
pruebah con evidencia el comercío por plata, Y por plata amo- 
nedada. jPero de qué naturaleza era esta monedat Era sellada Y 
de un peso uniforme como la nuestra, ó era simplemente metal 
de bucna ley y de un peso conocido pero sin marca particular" 
Si esta cuestion debiera decidirse ú pluralidad de votos la sen- 
tencia de que en tiempo de Abraham habia plata sellada y amo- 
nedada tendria sin duda el triunfo, pero en materia de led co- 
mo esta, mas se deben pesar las razones que contar los sufragios. 
Debè examinarse el texto mismo, y ver qué sentido nos dan na- 
'turalmente las expresiones de Moises. No se ven en su texto smo los 
nombres de los nretales oro y plata, su peso, su pureza y el cur- 
80 que tenian en el comercio, pero nada de esto decide en favor de 
la marca del oro y de la plata, ni se ve jJamas una palabra que prue- 
be el sello, ta figura 6 forma de la moneda. Los nombres de siclo, de 
talento, de gerah, y de behg, son nombres de pesos y no de monedas. 
Él curso de la plata entre tos mercaderes no prueba que estuviese sella- 
da 6 Amonedàda, pues h6y mismo se conocen pueblos enteres que 
comercian con oro Y plata 8m sello. Debemos, pues, concluir que los 
pasages citados de la Escritura no prueban que los Hebréos en tiem- 
po de Abraham y de los patriarcas tuviesen plata sellada y amonedada. 
OO Las palabras de pesar el metàl que se usan en algumos luga- 
fes de la Escrituta, tmanifiestan la antigua costumbre de entregar 
la plata por peso, àntes que el valor de cada pieza fuese deter- 
minado por Ja marca que se le puso despues. Abraham (5) pesó Cuatro- 
cientos siclos por el sepulcro de Sara. fos hermanos de José le de- 
tuelven la plata que 4 su regreso habian hallado en sus sacos, segun el 
Misino peso con que la encontraron (6). El sicto y el talento eran pe- 
so8 comúncs de que se usaba pàra/ pesar cuntquier cosa. Moltes (7) 
dice que los braceletes que Eliezer dió ú Rebeca pesabàn diez si- 
clos, y los pendientes dos. El manda (8) tomar el peso de qui- 
nientos giclos de mirra y doscientos cmcuenta giclos de cmamomo, se- 
el pesò del santuario, para componer el perfumen. En otra 
parte reficrc (9) que se ofrecieron para las obras del tabernàculo 
setenta y dos mil talentos, yY cuatrocientos siclos, 6 segun el he- 
brén setenta talentos y dos mil cuatrocientos siclos de cobre: es sa- 
bido que el cobre no giraba en el comercio. Se lée en el hbro de 
los Reves (10) que los cabellos de Absalon pesaban doscientos si- 
clos cortíndolos una vez al ano. Zecerias (11) en jugar de decir una 
masa de plomo, dice un talento de plomo, porque la palabra ta- 
lento era genérica, y no sigmficaba exclusivamentè una especie de 
moneda Ó una suma particular, 


(1) 'Qen. xxi. 16. (HMebr. gu He fera xi mercatorem).—I2). Pà. 
xxxven. 28.13) Ibid. xian. xim. —14) Tbid. xevn. 16—I5) Pbid. xxm. T6 j) Rid. 
xuni. D1.—(7j ddid. xarv. 22.—I8) Exbd. xxx. 23. 24.—IÓ) lb. xzrvin. D9.—I10) 
2. Reg. xre. 26. Los intérgretes dispetan si debb leèrse 900, pero aquí mo de 
Trets sino de probar que el sitio era Un pes0.ue(li). Zact. 7. 7. ' 
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En los libros escritos despues de Moises se advierten las mis- 
mas expresiones en cuanto é las monedas y pàgas. Isaías (1) nos 
representa 4 los impios que pesan en las balanzas su plata para 
hacer con ella un ídolo. Jeremías (2) pesa en una balanxa diez y 
Biete piezas de plata para comprar un Campo. Para pesar ig mo- 
neda creemos se Hevaba ordipariamente ima balanza en la cmtura 
ES piedras de cierto peso, ó piezas de cobre 6 plomo que 
Escritura llama piedras. Moises 8) prohibe tener en la misma 
bolsa piedras 6 pesos diferentes. El mismo legislador quiere que los 
feraelitas que salen del campo para sus necesidades corporales lle- ' 
Ven ú mas de sus balanzas una pequena estata (4). En Amos (5) 
Be oyc 4 los avaros quejarse de que las fiestas sòn demasiado frecuen- 
tes, y exhortarse à disminuir sus medidas, 4 aumentar el peso del 
siclo, y 4 servirse de balanzas engufiosas. 
ara evitar estos fraudes se guardaban en el templo los pe- 
sos y las medidas. La Escritura, queriendo significar un peso exac- 
to y sguro, usa de estas palabras, segrm el peso del santuario (6). 
En los hbros de los Reyes (7) se Me, el peso del rey 6 el pesò 
pero porque tocaba 4 los reyes el cvidado de las monedas, de 
Os pesos y medidas, y de todo lo perteneciehte al comercio y 4 
ta seguridad pública. Sperting crée que el peso del santuario y el 
po del rey se ponen por contraposicion al Po extran de 
os Fenicios, Egipcios y Cananéos. El sicto hebreo se dice era 
mayor que el siclo ó peso de las demas naciones con quienes los 
Judins estaban en relacion. El comun de los expositores asegura 
que habiu entre los Hebréos dos clases de pesos, uno sagra 
el otro profano Ú comun, uno del templo del santuario Y otro d 
tomercio ordinario, que el primero era doble del otro. Pero esta 
Opinron no parece bien cierte, y las razones que se alegan pare 
fandarla nò son convincentes. M. le Pelletier, en su Disertacion 
sobre el peso de los cabellos de Absalon, quiere que el pesb del 
rey sea di pes de Babilonia, que los Judios usgron durante sa 
eautiverio en aquella ciudad ó poco tiempo despues. 
Los Judios anti mo empleaban en el comercio sinò '0ré 
LE Se ven medallas de esta naciron en bronce, pero 6 80A 
as Ó son del tiempo de Simon Macabeo. Los Turcos, los Art 
bes, los Egipcios y la mayor parte de los Orientales, Ho tienen 
actualmente (8) otra moneda que de oro y de plata. 
Nosotròs cteemros que estos metales estaban en barras, en me. 
sh 6 en rieles como hemos dicho úntes de 1a plata de los Ohi- . 
nòs. Be nota en hos Salmos esta expresion: pedacos de plata (6) 
los poderosos pisan: estes podrian ser pierus de plata ó pe- 
dazos cortados en as. Be halla tambien en la Escritura està 
expresion, Eramen argemt (16), que puede significar im peguett $ 
Mmancjo de pequents barras de plata etadus jemtas, casi como Plu- 


(1) Jeci. xim. 6.2) Jerem. xxx. 10.—Í3) Deut. xxv. 13.m-(4) Deut. xxui. 13. 
DBerens maxillum in dalteo. Holr. c4m urmis teris, sél om etatrre 5) Aimos 
vet. 5.—-16) Brod. xxx. 24. A aNdi.-l1) 2. Reg. xev. 86. Pundere pulics (Hebr. 
Peondere regis).af8) Bellom Oberrv. L. H. ec. 108.m49) Preim. ixmi. 94. Xusio. 
Hebr.—(10) Gen. xuu. 35. Prov. vu. 30. (Marta Hedr). Ràil, 19, Baod. maça, de 
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tarco nos pinta los 6bolos, un puiado de los cuales hacia el drag- 
ma. Confieso sin embargo, que la expresion atar la plata, signi 
fica algunas veces ponerla en un lienzo ó en una bolsa (1) ó cin 
turon para guardarla, pero esto no contradice à nuestra conjetu- 
ra. Job dice que Dios lia guardado sus iniquidades como barras 
de plata en una bolsa, y que las ha cocido como en un saco (2). 
Acan encuentra entre los despojos de Jericó una regla, ó segun 
el hebreo (3) una lengua de oro de cincuenta siclos, y ademas 
el peso de doscientos siclos de plata. David no deja é su hijo 
sino oro, plata y cobre en barras ó en masa. El oro que se dió 
à Aaron para formar el becerro, el que se ofreció ú Moises para 
hacer el tabernéculo, y el que el pueblo dió é Josias para las 
reparaciones del templo, no estaba amonedado. 

Aunque el comercio por plata fuese comun entre los antiguos 
Hebréos, no dejó de continuarse el tràfico por permuta. Los Setenta, 
la Vulguta, el Caldeo y el mayor número de expositores (4), ase- 
guran que Jacob compró 4 los hijos de Emor la parte de un campo 
por cien corderos, llamados. en hebreq Eesitah. Esta última palabra 
es muy obscura, pero si alguno quiere defender que en este lugar 
significa una pieza de moneda marcada con un cordero y usada 
en tiempo de Abraham, no creemos deber aplicarnos serjamente 
é impugnarlo, él creerà siempre lo que quiera. Jucob no pide é 
Laban por recompensa de sus trabajos sino ganados (5), y el mismo 

atriarca no presenta otra clase de regalos à eu hermano Esau (6). 

l autor del libro de Job, indica tambien el comercio por permuta 
cuando dice que el hombre da. piel por ptel, y durà cuanto 
tenga por salvar su vida (7). H autor del Eclesióstico insinGa la 
misma costumbre cuando dice: Nada huy tan precioso se pueda 
dar en cambio por una persona sabia (8). El profeta lsaías signi- 
fica de un modo muy preciso el comercio por ,plata, y el que se 
hace por cambio: Venid, dice, comprad sin dinero y sin ninguna 
cambio vino ty leche. Porque empleais vuestro dinero no en panes, 
y vuestro trabajo en.lo que no puede satisfaceros (9). Judas no ofrece 
é Tamar sino un cabrito de :su ganado (10). Salomon no da é Hi- 
ran sino -trigo y aceite (11) en recompensa de las maderas y ope- 
varios que le ministraba. Oseas (12) compra é su muger en quince 
piezas de plata y una y media medidas de cebada. 

Los sabios estàn ya bastante desenganados del crédito que se 
.quiso dar ú ciertos siclogs que se suponian antiguos, Y que se creía 
haber sido. acunados en la Judea en tiempo de David ó de Salomoz. 
Aunque estas piezas fueran bastante Gal jar comparadas con el 
tiempo de los patriarcas y de Moises, no dejaban de dar é las 
monedas hebraicas mas antigiedad que la que se puede conceder 
é las de los Griegos y de los Persas. Por.cuanto estos siclos te- 


nian la inscripcion en caracteres samaritanos, se quiso inferir que 


habian sido acunados éntes del cautiverio de Babilonia, creyendo 


(1) Agg.i. 6.—(2) Job. xív.'17.—(3) Jogue vn. 21.—(4) Genes. xxrni. 19. Vésse el 
Comentario de Calmet sobre este torto.—i5) Genes. xxx. 32.—(6) Gener. xxx. 13 
el 8CQq.—( 7) Job. nm. 4.—(8) Eccli. xxei. 18.—(9) Jeci. ny. Ò. D—(10) Gen. xxzvia 
17.411) 3. Reg. v. 30. Ll—(12) Oste m. 2. i 
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me estos antiguos caracteres hebréos habian sido enteramente abo: 
hdos entre los Judios despues del cautiverio, y como estas meda- 
las tenian por un lado la leyenda: Jerusalen la santa, y por el 
otro: siclo de Israel, se inferia que estas monedas no podian ha- 
ber sido fabricadas. despues del reinado de Jeroboam sobre las diez 
tribus, porque ya entónces no era Jerusalen la ciudad santa, en 
la opinion de Israel, separado de Judóú y de Benjamin, era, pues. 
necesario convenir que estas monedas se habian batido úntes del 
cisma de Jeroboam, y en tiempo que las doce tribus, reunidas bajo 
la dominacion de la casa de David, tenian en comun el nombre de 
Israel, y reconocian unénimemente é Jerusalen por la ciudad santa. 
Pero es fàcil manifestar la debilidad del principio sobre que se 
funda todo este discurso, y la falsedad de las consecuencias que 
de él se deducen. Se smpone que los caracteres samaritanos no se 
usaron entre los Judios deies de la vuelta del cautiverio, y que 
entónces se servian solamente de los caractetes caldéos que hoy 
vemos en las biblias hebréas usadas por los Judios. Pero es un 
hecho decisivo contra esta opinion que las monedas hebraicas fa- 
bricadas en tiempo de Simon Macabeo estàn marcadas con los ca- 
racteres que se llaman samaritanos, y que deberian llamarse mas 
bien fenicios 6 hebréos antiguos, y los anticuarios convienen en que 
todas las monedas en que se ven caracteres caldéos 6 hebréos mo- 
dernos, son falsas. Otro tanto debe decirse de las monedas que se 
nos dan como de David y de Salomon, las cuales llevan en sí 
mismas el caràcter de su falsedad, su metal es moderno, sus sellog 
frecuentemente pueriles, se ven algunas de bronce, y ya hemos ad- 
vertido que el cobre no tenia curso en el comercio. Sperling ase- 
gura que todas estas piezas han aparecido hace uno 6 dos siglos, 
y que él conoció en Holsteim un hombre que tenia una fragúa en 
que las fabricaba. 

M. Patin dice que en el gran número de gabinetes de me- 
dallas que habia visto no halló un solo siclo antiguo Y verdadero. 
M. Morel dice que hay verdaderos siclos, pero defiende que son del 
tiempo de Simon Macabeo, esta es la opinion de los sujetos mas 
sabios que hemos consultado sobre la materia. Por lo cual colo- 
camos entre las medallas supuestas las de Abraham, en que se nos 
representa por un lado un viejo, Y por el reverso un becerro, las 
de Moises en que se le ve al mismo por un lado con cuernos co- 
mo se representa 4 Alejandro el Grande y 4 algunos de sus suce- 
sores, Y por el otro se leen estas palabras : Vosotros no tendreis 
dioses extrangeros en mi presencia. Colocamos tambien en la mis- 
ma clase las medallas de Josué senaladas por un lado con un to- 
fo, Y por el otro con un unicornio, las de David con su cacerina 
por un lado, y una torre por el otro, y las de Mardoqueo que 
tienen por un lado el saco y la ceniza, y por el otro una corona. 
Rechazamos igualmente los pretendidos deles que se ensefan en 
algunos tesoros de iglesias antiguas, Y que se pretende son los que 
fueron dados 4 Judas por precio de nuestro Salvador. Estas últimas 
monedas son medallas antiguas de Rodas:que representan por un la- 
do la cabeza del célebre coloso dedicado al sol, y por el otro una rosa:: 
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DISEBTACION 

En cuanto é los verdaderos siclos fabricados en tiempo de Si- 
mon Macabeo, leemos en el cap. xv. del primer libro de los Ma. 
cabéos, que Antioco Sidetes, rey de Siria, permitió al gran sacer- 
dote Simon fabricar moneda con cuno propio. Pero Gomo no era 
lícito 4 los Judios hacer imàgenes, Simon se contentó con hacer 
grabar sobre sus medallas algunos cinblemas ó utensilios del tem- 
plo, por .ejemplo, un vaso, un cànturo, una capa Ó una lira per un 
lado, y por el reverso una palmera con su fruio, una hoja de par- 
ta, una gavilla, espigas Ó alguna cosa semejante. Las inscripcionea 
80n, por un lado: siclo 6 semisiclo de Israel, segun la calidad de la pie- 
za, Y por el otro el ano 1.9, 2.9, 3.9, 4.06 5.0 de la libertad de Sion. Se 
hallan de estas monedas de cuatro ó de cinco anos, aunque Simon go- 
bernó mas de ocho, ds su sucesor Juan Hircano po se ve ninguna, 
Bungue su gobierno fue de mas de veinte y nueve anos. Se sospecha 
que los J ada representaron à Simon que estos sellos que hacia gra- 

sobre sus monedas no eran ménos contrarios é ja ley que las 
figuras de hombres y animales, y que por esto se vió obligado ú 
abandonar el privilegio de batir moneda. 

Algunos se persuaden que no fue en Judea, sino en algunas 
ciudades de Samaria en que era obedecido, donde Simon hizo gra- 
bar estas medallas, porque suponen que los caracteres samaritanos 
que todas tienen no se usaban entre los Judios, ni se hubieran atre, 
vido ú hacer en sus ciudades figura alguna sobre la moneda, pe- 
ro como se advirtió que hacer em poblaciones samaritangs lo que 
no se atrevian ú ejecutar en las Judias, sena eludir la ley, Simon 
renunció enterasinente un dereche de que no podia gozar sin Con. 
travenir é las leyes de su pais. Todo esto no es mas que conje- 
tura, y conjetura sin fundamento. Se sabe el empeno y diligencias 
de los Judios (1) para obligar é Pilatos 4 poner fuera de Jerusa- 
len las imégenes del emperador que habia introducido en esta Ciu- 
dad. Los principales Judios fueron é suplicar é Vitelio, que mar 
chaba para hacer la guerra úí los Arabes, y queria pesar por Ju 
dea, que no hiciese ver allí los estandartes romanos en que es- 
taba representado el emperador. 

Habiendo puesto Herodes el Grande algunos troféos (2) pa- 
ra adornar el teatro que hizo en Jerusalen, se amotinó el Lobo 
creyendo que estos trofóos eran estatuas armadas, y no 8€ tran- 
quilizó sino despues que se le hizo ver, quitando las armas, que 
no eran mas que troncos cargades de despojos. Cuando Herodes 
el tetrarca fabricó en T'iberiades un Pi adornado con muchas 
figuras de anmimales, fue diputado Josejo el historiador (2) de parte 
de los principales de Jencdes para persuadir í los habitantes de Ti- 
beriades que demoliesen aquel palacio. El mismo autor crée que Sa- 
lomon que la ley (4) poniendo en el templo bajo el veso lla. 
mado el mar, figuras de bueyes, y nota en otra Perte (9) la con. 
Mmocion que hubo en Jerusalen con motivo del éguila de oro que 
Herodes el Grande colocó sobre la puerta del templo. Tàcito em- 


: Vide Joseph. Autig. l. 18. c. 19. et de Bells Judaic. L. 3. ec. Vm.—elf) J 
L. 18. c. Va. Antiguit.me(3$) Léb. de Vito qua.,(d) Antig. L 8, c. Ume(b) Antig. L 17. 
Ce TI: 
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sena que los Judios eran inflexibles sobre el artículo de las esta. 
tuns, que: dó lis -suítidn en ninguna de sus ciudades, que ni la con- 
sideracion ú sus reyes, ni el respeto à. los. emperadores eran capa- 
ces de obligarios ú recibirlas' (1). Qrigenes (2) asegura que entre 
sus artífices no se hallaba quienes supieran hacer imúgenes, que 
no se veian entre ellos ni escultorés' ni pintores. 

Aunque los doctores hebréos nQ estàn totalmente de acuerdo 
entie sí gobre: al sebtido de la ley que les prohibe hacer represen- 
taciones y figuras, y algunos defienden que es permitido represen- 

figuras enigmàticas J geroglíficag que: no existen: realmente 
4' naturaleza: es, verdadera sin embargo, que la mayor parte sos- 
tiene (3)'que mò- les es líeito hacer imégen alguna de cualquiera 
naturaleza que sea, ni aun de los astros, ni como simples adornos. 
Leon de Mòdena (4) ahegura que los Judios de nuestros tiermpos 
no tienen figura, imúgen ó estatua alguna, pi las permiten en sus 
easas, ni mérnos en sus sinagoges, pero esto no les impide servirè 
se de la moneda ni de las imúgenes y figuras heciras por otros, 
no solo por la necesidad del comercio, sino tambien por adorno: 
y ciertamente: en tiempo de Ntro. Senor Jesueristo (5), se usubé 
en la Judea. ha moneda romana con la imàgen de los Cèsares. ' 

Puede inferirse de aquí la razon porqué Simon no continuó 
fabncando moneda come habià comenzado, Los reyes asmonéos 
que sucetieron é su hijo Juan Hircano, no fueron tan escrupu- 
losos, se pusteroh sus imégenes sòbre la moneda con los signos de 
la fertilidad de la Judea en el reverso. Este uso duró entre los Judiog 
hesta la ruina total de su nacion y de sus estados bajo Vespasiano. 

Se encuentran en la Escritura diversas clases de moneda, por 
ejemplo, el talento, el siclo, el' medio siclo ó semi-sició llamado en 
hebreo Bexa, y el 6bolo en hebreo gerah: se encuentran tambien 
algunas otras mas desconocidas, por ejemplo, hesitah, adarconim ó 
daremonim, la mina ó mna, el dinero, el stafer, Que son monedas ex- 
trangeras 4 tés Hebréos. Hay tan poca conformidad entre las diver- 


sas sentencias de los autores que han escrita sobre el valor y el. 


peso de las monedas hebraicas, que es dificil determinarse con 
seguridad en esta materia. Los siclos que se conservan del tiempo 
de Simon Macabeo, no tienen un peso exacto y uniforme segun tes- 
tifican los mas instruidos qué las han pesado. Pero como la ma- 


yor parte de los lectores quieren tener una idea fija, y no se pro- 


ponen entrar en el exómen minucioso y profundo de estas ma. 
terias secas y poco interesantes, hemos creidn poder atenemos ú log 
cúlculos que nos ha comunicado Mr. le-Pelletier de Rouen, cuya 
profunda erudicion y exactitud en estas materias son bien conocidas. 


: Aquí sigue en el. original la tabla anunciada en la nota relati- 
va al Etulo de esta disertacion. Pero deseando reducirla con exactitud 
ú nuestras monedas, pesos y medidas, y demandando ésto un prolijo 


trabajo, la publicarémos en el último tomo de nuestra Biblia.—E. E. 


(1) Tacit., Hut. Ll 5—(2) Li. 4. contra Celaum.—(3) Vide Selden. de Jure. s6a 
tur. el gentium Ll. 2. C. Vi.—e(4) Part. l.c. 1.—(5) Matth. xxi. 19. 
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LA TERCERA EDAD DEL MUNDO, 


Que se extiende desde la vocacion de dibraham hasta la 
salida de los leraelitas del Egipto (4). 


P tercera edad del mundo no tiene tantas dificultades como 
las dos primeras. Hay en ella épocas mes seguras en el texto sa- 
grado, y sus obscuridades son mas fàciles de aclarar, La dura- 
cion de las dos primeras edades no es mas que la suma de di- 
versas cantidades parciales expresadas en el texto, pero en las que 
varian los ejemplares, cuyo total no se determina en parte algu- 
na. No podemos, pues, descubriria sino por conjetures, que no apo- 
yóndose en la autenticidad del texto por la indicada variacion, se 
reducen é probabilidades fundadas en el testimonio de los copis- 
tas, entre quienes es menester calificar cuúles son ó pueden ser 
los mas fieles. El testimonio de Moises sobre las cantidades per 
ciales que deberian dar el total, se halla obscurecido por la liber- 
tad que los copistas se tomaron de hacer mudanzas que apenas 
permiten reconocer los vestigios de la primitiva leccion. No suce- 
de lo mismo en la tercera edad: su duracion està expresamente 
fijada por Moises en el Exodo, y San Pablo la recuerda en sus 
epístolas, he aquí dos testimonios ciertos é infalibles que moe ase- 
guran que la duracion de la tercera edad es de cuatrocientos treinta 
aflos desde la vocacion de Abraham hasta la salida de los lsraelitas 
fuera de Egipto, 6 lo que es lo mismo, hasta que la ley les fue da- 
da por Moises. Es verdad que hay sobre esto algunas obscurida- 
des, pero se aclaran fàcilmente. No se trata sino de conciliar con 
esta suma total las cantidades parciales que deben componerla, 
muchas de las cuales estan expresamente senaladas en Moises sin 
que padezcan la menor dificultad. Si el silencio de Moises nos deja 
algunos embarazos, es sobre las épocas que pertenecen 4 la família de 
Jacob, pero todas dependen de una sola, que es la edad en que José 
se presentó 4 Faraon, como lo haremos observar: y este es el punto 
principal que tendremos que discutir, porque casi todas las dificul. 
tades se reducen 4 esta. Examinarémos, pues, aquí la duracion entera 
de la tercera edad, las épocas que pertenecen é la historia de Abra- 
ham y de Isaac, y en fin las que tocan ú Jacob y é su familia. 

la tercera edad se extiende desde la vocacion de Abraham 


. (8) Eta e9 una de las disertaciones aiadides de nuevo en la cuarta edicion francesa: 
en ella se retoca lo que se habia dicho en la Cronologia Sagrada, que se publicó en 
el tomo xiv de la primera: Y 4e examina el punto esencial de que allí no se habia 
mapale sobre las dificultades oronològicas que presenta la historia de Jacob y de 
su familia, I 
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hasta la salida' de los hijos de Israel fuera de Egipto, y su du- 
racion esté designada por Moises y por San Pablo. Comencemos 
por el testimonio del Apóstol, porque es mas claro, y acerca de 
él estén conformes todos los ejemplares. ,,4Hermanos, dice San Pa- 
nblo escribiendo ú los Galatas (c. 1r. V. 15 sig.): aunque un tes- 
ntamento sea de un hombre, con todo, siendo confirmado, ningu- 
"no lo reprueba, ni le pone demas. Las promesas fueron hechas 
nú Abraham y úé su descendencia....Mas digo esto: Que el tes- 
ntamento confirmado por Dios, la ley que fue hecha cuatrocien- 
stos y treinte efos despues, no lo abroga para anular la prome- 
ssa." La ley, pues, fue dada pasados cuatrocientog treinta afios 
de las promesas hechas é Abraham: pero las promesas le fueron 
hechas el dia mismo de su vocacion: ,8al de tu tierra, Yy 
sparentela, y' de la casa de tu padre, le dice el Seiior (, y ven 
va la tierra que te mostraré. Yo haré salir de tí un gran pueblo, y te 
nbendiciré y engrandeceré tu nombre, y serés bendito. Bendeciré 6. 
slosque te bendigan, y maldeciré ú los que te maldigan, y en tí seràn 
nbenditos todos los hnages de la tierra" La ley, pues, fue dada cua- 
trocientos treinta anos despves de la vocacion de Abraham: la ley 
se dió ú los cineuenta dias de la salida de los hijos de Israel fue- 
ra de: Egipto, y los hijos de Israel salieron de Egipto cuatrocientos 
treinta afos despues que Abraham entró en la tierra de Canaan se- 
gun el úrden y la vocacion de . Dios, esto.es lo que San Pablo habia 
aprendido de.Moises, porque es visible que los cuatrocientos trein- 
ta ados de que habla, sen los que. Moises Senala en el Exodo, 

He aquí lo:que se lés en el cap. xm, V. 40 y 41 de este 
libro. ,El tiempo que los hijos de Israel permanecieron en Egip- 


nto y en la tierra de Canaan ellos y sus padres, fue de cuatro-. 


ucientos treinta afios, y al fin de estos cuatrocientos treinta ailos, 
ntodo el ejército del Senior salió del Egipto en un mismo dia." 
Así se lée en la version de los Setenta y en el texto samarita- 
no. En la Vulgata y en el Hebreo se lée 4 la letra, que la mo- 
rada de los hijos de lerael en el Egipto fue de cuatrocientos trein- 
ta afios. ,Y la habitacion de los hijos de Israel, durante la cual 
smoraron en Egipto, fue de cuatrocientos treinta afios" El texto 
samaritano y la version de los Setenta quitaron todas las dificul- 
tades de esta leccion visiblemente alterada por equívoco de los co. 
pes pues no puede conciliarse con èl testimonio formal de San 

ablo, el cual està perfectamente de acuerdo con la leccion de 
los Setenta y del samaritano :- porque, 1.9 por el testimonio mis- 
mo de San Pablo es constante que desde las promesas hechas ú 
Abraham hasta que la ley se publicó por Moises, pasaron solamente 
cuatrocientos treinta anos: luego los cuatrocientos treinta anos cumpli- 
dos ú la salida de Egipto, deben contarse, no desde el tempo en que 
Jacob bajó é aquel reino con su familia, sino desde que Abraham ha- 
biendo salido de Caldea vino é habitar 4 la tierra de Canaan, segun la 
vocacion y órden de Dios. 2.0 El historiador Josefo reconoce (2) que 
los hijos de Israel salieron de Egipto cuatrocientos treinta aiios despues 
que Abraham vino é la tierra de Canaan, y solos doscientos quinee des- 
pues que Jacob bajó ú Empto. 3.2 , Es manifiesto, dice San Agustin (3), 


(1) Gen. 2n. D, et segqlD) Antig. 1. 3. c. v1—33) Quant. 41 super Exod. 


de tu . 
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DISERTACION - 

vque en lós cuatrocientos treinta apos teriminados 4.lp salida de Egipte 

nt be comprendersc el tempo de los patriarcas, destle que Abraliama 

pCOMENZÚ é habitar en la tàuria de Canaan, es decir, desde la promesa 

scon motivo de la cual el Apóstol alaba su fe (1) hasta el tempo en que 

slueél entró en Egipto,. porque par todo este tempo. los pa- 

dres de los lxraelitag vivierom como extramgeros-en la tierra de 

mCanaan, y des los Israelitas mismos habitaron tambien como 
nextrangeros en Egipto:y de este modo se cumplieron los quatrocientos 

vtreinta aios desde la promesa hecha ú Abraham hasta el tempo en que 

sos Israclitas salicron de Egipto, cuando se publicó la ley sobre el 

vmonte Sinai, aquella ley que, segun la expresion .del A póstol, no pes 

anular la alianza hecha con Abraham ni destruir làs promsesas." Para 

explicarse así San Agustin, no solamente se: fundabé. en:ià leccion dé 

la antigua Vulgata, que estando hecbha sobre el griegó de los Setenta 

se explicaba como ellos, mas tambieri en el céleub de los anos que no 

pueden conciliaree 8ino con esta leccion: pero sin amadir. aquí otras au- 

toridades basta solo el testimonio del Apóstol San Pablo 'pata justificar 

la. leccion del texto samaritano, de la version de los Setenta y de la an- 

tgua Vulgata. Es, pues claro, que òrigimariamente debió leerse en cl 

bebreo como hoy se lee en la version de los Setenta y en el texto sama- 

ritano: ,El tiempo que los hijos de Israél vivieron en Egipto y en la ter 

nra de Cànaan, ellos y sus padres, fue de cuatrocientos treinta anos." 

II. - o. Es verdad ques esta mismà leccion queda todavia alguna 
Cómo ee diferencia entre los ciloulos de Moises y de San Pablo. Moises pa- 
i net rece no cuenta los cuatrocientos treinta afjos sido desde la entrada 
nios de San de Abraham en la tierra de Cadaan, en lugar que San Pablo los 
Pablo y de cuenta desde las promesas hechas 4 Abraham ' cuando Dios lo. lla- 
Moixesc) ti móy lo hizo salir del -pais de los Caldéos paravenir ú la tierra de. 
Canaan, pero es facil conciliar ambos càlcules: Abreham no ne- 
cesitó el intervalo de un ano para venir del' pais. de los Caldéos é la. 

terra de Canaan, Es verdad que Abraham vmiendo de Caldea se 

detuvo con su famiia en Haran, donde murió Tare, pero la Es- 

critura no dice que fuera larga su mansion en esta ciudad: y San Pa- 

blo parece gsuporier que Abraham entró en la tierra de Canaan en el pri- 

mer aiio despues de su vocacion, Y muy poco despues de ella, pueg cuem 

ta desde la vocacion de Abraham los custrocientos treinta dnos Moi- 

ses numera desde la entrada de este patriarca en la tierra de Canaan. 

Acaso se obejetarà que San Pablo parece contar estos 430 aioe, 

no precisamente desde las promesas hechas 6. Abraham en el dia de 

su vocacion, sino desde la ahanza que Dios hrzo con él:poco úntes 

del matrimonio de Agar, porque entónces fue euando le confirmó s0- 
lemnemente la promesa que le habia hecho de darle la tierra de 

Canaan é él y é su línage (2), tsb: et semini tuo: expremon que 

parece ser en la que San Pablo insiste particularmente ceando ob. 

serva (3) que Dios no dijo, et seminibus, como si hubicra querido 

significar muchos, sino et semini tuo, Como pare significar uno sole 
que. es Jesucristo. Pero San Pablo no' habla de esta alianza, 
smo de las promegas anteriores y que fueron confirmadas por ela. 
Por otra parte, las promesas hechas é Abraham tienen dos objetos, 


(1) Hebr, x. 8—QO) Gen xi 7. xm. 15. av, 83) Gah ma 16. 
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mo, bendetir todas las: naciones en él y en su limage (1), De te el dv 
semine tvo, el otro, dar la tierga de Canaan 4 6l y a su línage (2), t- 
bi el semini txo.. A su línage, segun la. carne, dió la.tierra de Canean, 
re en Jeesucristo bendijo todes las naciones. Así aunquè San Pa- 

parece insatir: particularmente sobre las palabras dela segunda 
promese, hay mucha apanencia de que atendió mas bien é la primera 
que toca expresamente Jomatiido No se habla sino de la segunda en 
la alianza que Dioe. hizo con Abraham: y cuando San Pablo ttatara de 
esta, ella es anterior é la alianza, pues se hizo ú Abraham desde que en- 
tró en la tierra de Canaan, pero la otra sube hasta su vocacion, porque: 

Dios al mundarle salir de su peis le dijo: Todas las nacienes de la ter: 
ra serún benditas en fí, promesa que declaró despues cuando cou moti- 
vo del sacnficio de lsac djo é Abraham: Porque hiciste esto, yo te ben- 
deciré, y todas las naciones de la tierra serúx tas en tudinage, Así, 
sea que San Pablo ie proptesiera la una ó la otra de estas dos prome- 
883, ellas suben.al principio delos cuatrocientostreitaanos senalados por 
Mcses, y es visible que San Pablo no. pretendió contarlos de otro mo-: 
do que el historiador sagrado, de quien él recibió este número de anios. . 

: Moises anade que al fin de los cuatrocientos treinta nanos fue cuan-: IV 
do todo el egército del Senor salió de Egipto. Se lée en-la Vulgata.. —Duracion 
que los EE pena treimia anoe eran cumplidos, y la sersien de precim de 
los Setenta dice tambien que.esto sucedió despues de los cuairocientes.— ere 
treimta anos, pero el hebreo dice simplemente que fue al fin 6 húcia el 
fin de los cuatròcientos'trefnta ahos (3), es decit, que para verificar ha 
expresion del hebreo, ne es Reresprie que el alio cuatrocientos treinta. 
estuviera completo, bastando.que hubiera comenzado. Pero los Ísraeti- 
tas salieron de :Egipto el: dia 15 del séptimo mes del ano civil de tos 
Hebréos, esto es, húcii el principio de la, primavere del ano 1491 àntes 
de la era cristiana vulgar. Ab , Pues, eutró en la terra de 
éntes del dia 15. del RES fi es decir lo mas tarde en los primeros 
meses del ano 1920 éntes dela èra, cristiana vulgar. Su vocacion podia 
haber precedido algunos nteses, Ía duracion precisa pues, de.la tercera 
edad desdè la. vecacipn de Abraham hasta la salida de Ísreél fuera de 
Egipto, podréser de cuatrocientos veinte y nueve anos y algunos meses. 

En este iniervalo se.encuentran  comprendidos los 400 aios:' V. 
de que se habia en el cap, xv.: del .Gémesis V 13, donde: se ve: Adrertea 
qe ios dice ú Abrabam: Aabe desde ahora, que a posteridad ha. cutrocien— 
. estar peregrina en und tierra :no quya, y que los sujetarún ú' tes aos de 
laca y los afigirún cuatrocientòs amos, :El sentido nó.es que —3ue ro hable 
la posteridad de Abraham estaria sujeta é servidumbre.yuagoviada de pis y en los 
males en una tierra extrangera por el espacio de cuatrocientobanoe, si-- hechos de 
no que permaneceria en ttèrra extrangera por el espacio. decuatro- los apósto. 
cientos aiios, y que. en la eéne de este intervslo venda un tempo 'en " des: 
duc estaria sujota é. servidumbre. y ieda de males, tomsp lo enten- : 
ó muy bien San Agustin (4).. El bacé advertit que'en:là cons. 
truecion de esta frase hay. una tràmposicion, yique pare emtender s0:: 
sentido debe colacarse dsix Sabe désde ahora, que: ts pastoridad .esta-'- 
rú peregrina en una Uerta Ro.suya pot, ctuatteciontÒt) ada, que da 
reducirún ú servidumbre y la. afigiren Prucba-que'estdi ruatrecientde:l 


(1). Gen XL 3. xeu. 18. tu, Vs 3) Qeg—an. 2. gue, BS. gle 8) Pisbd. din. 
41.4) Quest, 41. quper Ezod. x 
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494. i : DISERTACION i 

afros. pueden contarse desde: el nacimiento de Isaac cerca de veinte y 
cinco anos posterior ú la promesa hecha é Abraham el dia de su vo- 
çacion: de manera, que desde el nacimiento de Isaac hasta la salida 
de Israél de Egipto pasaron cuatrocientos seis aboe, los cuales expresó 
Dios por el número redondo de cuatrocaentos: anade que por la tjerra. 
agena en que debia habitar la posteriddad de Abraham, debe entenderse. 
no solamente el Egipto sino tambièn la tierra-de Canagn. En efec: 
to, San Pablo advierte (1) que Abraham, Isaac y Jacob habitaron en. 
la tierra de promision como en una tierra agenda. En el mismo sentido 
deben entenderse las palabras del libto: de los Hechos de los apósto- 
les cap. vii. V. 6. en que San Esteban, hablando de Abraham, se 
explica así: ,Y le dijo Dios, que su descendencia seria moradora 
sen tierra agena, y que la reducinan é servidumbre y la maltrata- 
nrian. por espacio de cuatrocientos aios." Esto debe tener la misma 
construccion y la misma inteligencia que las palabres del Génesis. 

. o Ya hemos hecho advertir que el'histariadir Joeefo coloca la sa- 
lida de Israel cuatrocientos treinta anos despues que Abraham entró 
en la tierra de Canaan, y doscientos quince despues que Jacob bajó 
é Egipto .con su familia, Està probado, en efecto, por la Escritura que 
Jacob bajó é: Egipto doscientos quince anos despues que Abraham vi- 
no la tiorra de Canaan, y por consiguiente doscientos quince anos 
úntes de la salida de Israél de aquel reino. 


Abraham vino é la tierça do Canaan é la edad de 15 aios, y tenia 
100 cuando engendró é Isaac (3). 
Isaac nació, pues, 26 nfos:despues que Abraham vino é ls tierra de 


- Cannas ans NP Bora LO APU ES OBRA CG ORSS VO RSS S  S ORSS PD Gas a GO SR Ga aire es a senvS a den 25 sos. 
Isaac tenia 60 anos cuando engendró é Jacob (3)....................eeee . 60 
Jacob tenia. 130 amos cuando bajó é Egipto con su familia (4)......... 130 





De aquí se sigue que desde que Abreham vino é la tierra de 

naan hasta el tiempo en que Jacob bajó é Egipto, pasaron............ 315 
Aiúdanse por la mansion de los leraelitas en Egipto.......:.............. 
Se tendrí por la duracion del tiempo que los Isreelilas y sus padres 

habitaron en Egipto y en la tierra de Canaan, el número de ajos 4 

: 8efialado por MO0i8€8.................21242002a2002aanocnniaa enermnenmanensnsaraneias SO 

. HEsto: nos da lugar de aclarar un texto del libro de Judit don-' 
de se: lée que Aquior dijo-4 Holofernes, que habiendo bajado les ls- 
raelitastó Egipto con ocasion de una hambre se multiplicaron allí por 

io decuatrocientos anos, de modo que su efército no podia nu- : 
merarse (5). Debe observasse, 1:0 que estas por cuatrocien- 
tos aHos, no estén en el .griego, que es el único original que tene- 
mos del libro de Judit, solo se dice en €l que permanecieron allí mién- 
tras fueron alimentados, ó hasta que volvieron, porque en esto Vvarian 
los ejemplates, pero se cenvienen £ lo ménos en no poner log cua- 
trocientos anos que padecen dificultad en la Vulgata. 2.0 Aun cuan- 
do 'estog: oèatrocientos aros hubieran estado en el original, se po- 
dria decir que Aquior.que era un extrangero, estaba mal instruido : 
en la historra de los lsraeltas. 3.2 Se podria sospechar que Aquior 
se habia : explicado con mas exactitud, y que el equivoco provino 
de los copistus. Acaso en el original de la Vulgata estaban estas le- : 
tras munerales : CC,es decir, doscientos, de donde por equívoco se 
babró puesto: CD, es:decir, cuatrocientos. En el historiador Josefo : 
pe. i et Es 99) Ben. x31. 5S.m(9) Nèid. zxv. 26.(4) Hbid. zLvu. 0.—5) 
Els Va Ve a é 
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hay una .errata muy: semejante. En el segundo libro de sus Antigie: 
dades judaicas cap. v, se lee que los Ísraelitas permanecieron cua- 
trocientos amos en Egipto, miéntras que en el eap. vr reconoce como 
hemos dicho, que salieron de allí cuatrocientos. treinta anos despues 
que Abraham entró en la tierra de Canaan, y solamente doscientos 
quince despues que Jacob y su familia bajaron 4 Egipto, lo que dió mo- 
tivo é Gerardo Vosio para conjeturar que en el cap. v debe leerse la 
letra griega que vale doscientos en lugar de la que vale cuatrocientos, 

anos de Abraham y de Isaac no presentan dificultad, lo 
que la Escritura dice de ellos conviene perfectamente. Abraham tenia 
setenta y cinco anos Cuando vino 4 la tierra de Canaan. Diez aios des- 
pues (1), Sara permaneciendo estéril, le persuadió tomase 4 Agar por 
muger, y tuvo de ella un hijo é quien llamó lemael: él tenia entónces 
ochenta y seis afios (2). Trece anos despues cuando tenia noventa y nue- 
ve (3) le mandó Dios. que se circuncidase é sí mismo y su hijo, y le 
anunció que tendria Gtro hijo de Sara. Sobre lo cual Abraham dijo: 
/Acaso um hombre de cien aRos tendrú un hijol jY Sara de no- 
venta ha de parir (4)7 Dios le cofirmó su promesa ase do- 
le que este hijo naceria dentro de un afio, y mandàndole le pu- 
siese por nombre lsaac. Abraham tenia, pues, noventa y nueve afios 
cuando se circuncidó 4 sí mismo, é Ismael tenia trece (5). Un ao 
despues mació Jeeac, y Abraham tenia cien afios (6). Sara debia 
tener noventa, Y como ella murió de ciento veinte y siete anos (7), 
Íseac debia tener al tiempo de su muerte treinta y siete, Ismael 
cincuenta y uno, y Abraham ciento treinta y siete. 

Isaac de edad de Cuarenta anos (8) se casó con Rebeca, Abraham 
debia tener entónces ciento cuarenta adios, é Ismael cincuenta Y cua- 
tro. Rebeca fue estéril cerca de veinte anos. Ísaac tenia sesenta 
cuando tuvo de ella 6 Esaú y ú Jacob (9). Abreham debia te- 
ner ciento sesenta é Ismael setenta y cuatro. Pronto verémos que es 
importante seguir la edad de lemael. Abraham murió de edad 
de ciento setenta y Cinco anos (10), Ismael debia tener ochenta y 
nueve anos, Isac setenta y cinco, Esau y Jacob quince. Esau é la edad 
de cuarenta afios se cas8ó con dos mugeres heteas (11): Isaac debia 
tener cien afiog é Ismael ciento catorce. Estas mugeres extrangeras 
disgustan é lsmac: envia ú Jacob 4 Mesopotamia para que tomasè 
por muger 6 una de las hijas de Laban, hermano de Rebeca. Esau 
viendo esto fue ú encontrar 4 Ismael (12), y tomó por esposa é su 
hija Mahelet. La Escritura no dice cuàndo sucedió esto, pero sí que 
Iemael murió de ciento treinta y siete afios (13): veinte y tres 
despues del casamiento de Esau, Isaac debia tener ciento veinte y tres 
afios, Esau y Jacob sesenta y tres: en fin, Isaac murió de ciento ochenta 
afios (14), y sus hijos Esau y Jacob debian tener ciento veinte. 

La Escritura ha fijjado la edad en que Esau se casó, pero no 
la época del matrimonio de Jacob, comunmente se juzga de ella 

r la edad en que José se presentó delante de Faraon. Leemos que 
osé tenia entónces treinta afios (15): hubo despues en Egipto siete 


(Ú) Gen. xen 3) Ibid. xvi. 16—(3) fbid. xen. L—(4) Hbid. xvi. 17.—65) 
Hbid. xvu. 24. 256) lbid. xxi. 5.—l1) lbid. xxi 1.8) Pbid. xxy. 20.9) 
dbid. xxv. 26.—(10J Gen. xxv. 7T—II) dèid xavi, 34.112) Jòid, xxvu, 9erf13) HB. 
SXvo 17114) Hòid, xaxv, 2D.ee( 15) JÒid, LXj0 40. 
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edos de abundancia y siete de hambre: ú los dos anos de estd 
hambre faltando todavía cinco (1), cuando José se dió é conocer à sus 
hermanos y les dijo trejesen ú su padre Y virjesen con él'4 esta: 
blecerse en Egipto. Jacob vino con su famulia, y cuando se pre: 
sentó delante de Faraon le dijo que tenia ciento treinta anòe (2), 
se infiere de aquí, que José tenia treinta Y mmeve Cuando su 
padre tenia ciento treinta. Pesando adelante se smpone que Jacob 
debia tener cerca de noventa y un anos cuando José nació. Se sabe que 
inmediatamente despues de su nacimiento, Jacob quiso retirarse de 
la casa de Laban habiendo completado sus catorce anos de servi. 
cio (8), de donde se sigue que Jacob tenia setenta Y siete anos 
cuando su padre lo emvió éla casa de Laban. Se sabe que Jacob 
fue obligado 4 servir siete anos é Laban úntes de casarse con Ra. 
quel, y que con motivo de esta boda, Laben por engaio lo hizo despor 
sarse con Lia (4), de donde se sigue que Jacob tenia ochenta Y cuar 
tro anos cuando tomó por matgeres ú lés dos hijas de Laban. Esta edad 
era bastante avanzada en un tiempo en que los hombres no llegaban 
é doscientos aBos y se casaban cerca de los cuarenta, como se ve en 
Isaac y en Esau. Sin e la dificultad que de aquí resulta serà 
poco considerable, si fuera sola, pero traé consigú otras muchas. 

Se ha visto ya que el nacimiento de Judé se encuentra re- 
tardado de una menera que es dificil hdilar entre él y su entra. 
da en Egipto, un espacio suficiente para el nacmmiento de sus'bi- 
jos y nietos. En efecto, siendo Judú . el cuarto hijo de Lia, de- 
bia su padre tener é lo ménos ochenta y siete anos cuando él 
nació, tendria, pues, solamente cuarenta y tres úntes de que Ja- 
cob bajase ú Egipto: cuando Judé fue ú aquel reino con su pa- 
dre, Fares 6), que habia nacido de él y de 'Famar, su nuera, te- 
nia dos hijos, Hesron y Hamul. Seria, pues, necesario colocar en cua- 
renta y tres anos el nacimtento de los hijos de Judà y de ses dos nie: 


. tos ó biznietoa (6): porque siendo estos los pietos de tà muger de sus hi. 
— jos, seria necesario distribuir en cuarenta y tres aijos tres generaciones: 


Nosotros hemos procurado satisfacer é esta dificultad supomien: 
do que no haya errata en el texto, pero hemos hecho observar 83 
mismo tiempo que todo depende de la edad: en que: José se pre: 
sentó é Ferann, y que si se hallara que José tema entónces mas 
de treinta anos, la dificultad ctsaria. 

Esta no es la única. Se ha visto que el macimiento de Ben- 
jamin debe colocarse entre el robo de Dine y la tramsmigracion de 
José. Dina debió ser de la misma edad'que Jesé, habiendo naci 


. do de Lía al tiempo que José nació dè Raquel. José fue vendr 


do 6 los Ismaelitas de edad de diez y seis ó diedy siete aijos (7): 
Dina .podis, pues, tener de catorce é quince anós cuando fit ro: 
bada, y Benjamin maceria cuendo José podia tener quince ó diez 
y seis anos, tendra, pues, quinoe ó. diez y seis afiog ménos qué 
José, y cuando este era dé treinta y: nueve, Benjamin debia ser 
de veinte y tres ó veinte y Cuatro, sin embatge, él entónces erà 


(1) Genes. xev. 6—I2) Pid. xevn. 9.133 Tbid. 'xéx. 95. et xen. 41.—4Í PHd. xa, 
18. et s0qq—5) Bid. xem. 12.—6) Hestor y Hamul, hijos de Fares, hijos de a 
por Tamar, ne: efan sino pistos de Judé: el antignò editor creyd'enociitzar en st 
Gen, sim. D' 


to pesage dificultades que no existenem(T) Qen. 
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Drd 
pedre dé dief 'hijos: debió, pues, cnsafsé como Judó Y sus "Hijos, 


de catorce anos, y tendrémos en la sola familia de Jacob cuatró 
Varones casados é la edad dé catorcè anos, ú saber: Benjamin, 
Judà y sus dos hijos mayorés, sin embargo de p Jacob se casó 
de ochenta y cuatro éiics, Y no habiendo nacido Benjamin hasta los 
duirice aios despues que José, se sèguiria que Jacób que tenia noven- 
tà y un afios cuando engendró 4 José, tendria ciento seis al tiempo del 
hacimiento de Benjaniin. Ya hemos dicho que riada de esto es imposi- 
ble, o es preciso confesar que es inverisímil, Y aun no es todo. 

lay todavia una última dificultad en que no se ha puesto bas- 
tanté atencion, Y consiste en que si Jacob no se separó de su padre 
hasta la edad de setenta y siete afios, esto fue catorce despues de la 
inuerte de Ismael, -porque ya hemos visto que cuando Ismael murió de 
cierto treinta Y siete anos, Esau y Jacob no debian pasar de sesènta y 
tres, pero hemos visto tambien que dèspues de la partida de Jacob, 
Esau fue 4 buscar 4.Ismael, ivit aut Ismaelem (1), y tomó por muger à 
ona de sus hijas, esto fue pues àntes de la muerte de Ismael. Los que 
quieren defendef el texto hebréo y el samaritano, pretenden que esta 
éxpresion dd lsmaelem, significa ad Ismaelitas, convienen en que 
lsmael debia haber muerto, y suponen. que Esau se dirigió à los ls- 
maelitas. Pero desde el principio de la historia de José se advierte 
que Moisés supo bien nòmbrat à lòs Ismaelitas, no es creible pues 


que pusiera Isméel pòr Ismaelitas Otros dicen que esta expresion. 


ad Ismaelem, significa ad domum Ismaelis: Ismael habia muerto, pero 
Esau fue é su casà ó familia. Los que dicen esto acaso no consi- 
deran que en este mismo capítulo sietè versos atras Moises. supo ex- 
plictr con claridad que Isaac mandó é Jacob, que fuese ú la casa 
de Batuel, ad domum Bathuel (2), para tomar allí una esposa. Batuet 
den. muerto, é Ísadc envia ú su hijo Jàcob 4 la casa de Batuel. 

i pues Ismael habia muerto, Moises lubiera dicho que Esau fue 
d la cdsa de Ismael. Si hubiera querido decir esto lo hubiera dicho 
pero dijo que Esau fue 4 buscar 4 Ismael, irit ad Ismaelem, y se- 
£un esto Ismael vivia cuando Jacob partió para la Mesopotamia. 
Es pues verosimil que sè equivocó el copista acerca de la edad en 
què Jodé se presentó à Faraop, es de aquí depende todo: lo que 
es muy verosímil y fàcil como lo vanàos ú probar. — 
o Ya se ha visto en la Disertacion sobre las dos primerns edades, 
Que los copistas se equivocaron algunas veces en el número de los 
anos. Se ha visto què ú mas de las alteraciones que pudieron ha- 
der de intento, hay algunas de simple equívoco. Ellos han podido 
anadir 6 quitar de intento los números centenarios en que consiste la 
principal diferencià de las tres cronologias respecto de las dos pri- 
meras edades, pero parece que en la edad de Matusalen algunos 
leyeron sesentà y siete en lugar de ochenta y siete, y en la de La- 


Mec cincuenta y tres y ochenta y ocho en lugar de ochenta y dos. 


En la segunda edad han leido en los anos de que Tare murió, dos- 
cientos einco en lugar de ciento cuarenta y cinco, y nosotros hemos 
mòstrado que en el texto hebréo era muy fàcil el equívoco respec- 
to de este último número. En la tercera edad han obscurecido 
l0s cumtrocientos treinta anos senèlados por Moises, omitiendo algu- 
(1) Genes. xzvin. 9.2) Gen. zxvm. P. ' 
T0M. 1. 63 
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498 DISERTACION 
nas palabras esenciales para la inteligencia de este número. Final- 
mente, en la familia de Jacob, y sobre la edad misma de José al tiem- 
po de su trasmigracion, los ejemplares varian: nuestra Vulgata le da 
diez y seis anos, sedecim annorum (1), miéntras que el griego de los 
Setenta, el hebréo y el samaritano le dan diez y siete anos. 

Esta especie de equívocos en los números, pueden provenir de 
dos causas diferentes, una de que las palabras que la significan tíe- 
nen bastante semejanza en los caracteres ó en el sonido para que 
puedan ponerse uno por otro, como en frances siz y diz (seis y diez), 
6 en espanol sesenta y setenta, una sola letra hace la diferencia. La otra 
causa consiste en las abreviaturas ó letras numerales de que se usa pa- 
ra expresar los números. En letras ramanas Il por V da 2 por 9, 
V por X da 5 por 10, L por C, da 50 por 100, C por D, da 100 por 

. Una I omitida quita una unidad, y hay lugar de presumir que 
de ahí haya venido el diez y seis de nuestra Vulgata en la edad de 
José al tiempo de su trasmigracion, porque todos les ejemplares grie- 
gos, hebréos y samaritanos dicen uniformemente diez y siete, Y €s- 
to da motivo 4 pensar que San Gerónimo lo puso así en la Vul- 
gata, pero que despues de XVII, un copista habrú puesto XVI y do 
ahí vino el diez y seis. Ya hemos visto que la misma causa pro- 
dujo en el hebreo la diferencia de 145 ú 205, la letra que en he- 
breo significa 40, se confundió con la que significa 100, y se cre- 
yó ver doscientos en dos letras que significan 140. 

'El samaritano parece ofrecer el ejemplo de estas dos manc- 
ras de equívoco. Si es dificil que hayan podido confundirse las pa- 
labras que significan ochenta y El con las que significan cincuenta y 
tres, ha sido muy fàcil confundir las letras numerales que expresan es- 
tas dos cantidades. En las letras samaritanas el Phe que significa 80, 
es muy semejante al Noun que vale 50. Al contrario, si el Phe que 
vale 80, no puede confundirse fàcilmente con el Samech que vale 60, 
el R. P. Houbigant observa que ha podido confundirse la palabra 
samaritana que significa ochenta con h que significa sesenta, princi- 
palmente si se escribe con abreviatura. De smoNim, ochenta, si se pone 
por abreviatura sMiM, no estarà distante de ssim, sesenta. Se halls n 
despues otras variantes parecidas, y particularmente en el libro 3.0 de 
los Reyes cap. v. V. 16, se verú en el hebreo y en la Vulgata tres- 
cientos hombres, en donde los Setenta han leido seiscientos, y en 
efecto el hebreo mismo dice seisctentos, y lo repite dos veces en 
el texto paralelo que se halla en el libro 2.0 de los Paralipómenos 
eap. m. V. 2y 18.: es decir, que en el libro 3.0 de los Reyes los co- 
pistas hebréos pusieron por equívoco sus, tres, cn lugar de ss, seis. 

Parece, pues, que en lugar de treinta anos dados é José en el 
hebreo y en el samaritano susim, triginta, se hubiera podido leer 
originarimente ssiM, seragmta,'sesenta: ya se hayan confundido es- 
tas dos palabras, porque comienzan y acaban del mismo modo, no 
diferencióndose sino en una sola letra, ya que en el samaritano la 
letra Samech que vale 60 se haya confundido con la letra Lamed 
que vale 30. Y de cualquier manera que se suponga, ó por las le- 
tras numerales ó por las palabras que significan estos números, siem- 
pre es verdad que todo depende de una letra puesta por otra en 

(1) Genes. zxxvu. 9. 
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el valor numeral, óide una letra mas ó ménos en las palabras eLs1M 
que significa treinta y ssim que significa sesenta. Supongamos que 
José tuviera en efecto sesenta anos cuando se presentó à Faraon, to- 
das las dificultades se allanan, porque entóncesg todas las épocas ante- 
riores tienen treinta anos de mas. 

De este modo Jacob se apartó de su padre ú la edad de cua- 
renta y siete anos: Isaac tenia ciento siete, Ismael ciento vein- 
te y uno: Esau de cuarenta y siete anos como su padre Jacob, salió ú 
buscar é Ismael y se casó con una de sus hijas: Ismael vivió todavía 
diez Y seis aios despues. En este tiempo Jacob se comprometió à 
servir siete nanos por obtener ú Raquel, al fin de este término sien- 
do de cincuenta y cuatro afios, casó con Lía y con Raquel. Siete 
anos despues cuando tenia sesenta y uno, Dina nació de Lía y José 
de Raquel: ú los quince anos Dina de robada, y en el afo siguiente 
nació Benjamin, teniendo su padre setenta y siete aios: José de diez Y 
sicte fue conducido é Egipto, entró en casa de Putifar, y pasó allí un 
tiempo que la Escritura no determina: éà la edad de sesenta anos es 
presentado 4 Faraon: nueve aios despues hace venir é Egipto é Ja- 
cob que tenia ciento treinta con su familia. Judà viene con sus hijos y 
nietos, pero tenia setenta y tres anos, en cuyo tiempo es fàcil colocar 
tres generaciones. Benjarnin tenia diez hijos, pero su edad era à lo 
menos de cincuenta y tres anos. Así se allanan todas las dificultades, 

Continuemos la historia de Jacob y de su familia hasta la sa- 
lida de Egipto. Jacob despues de haber vivido en Egipto diez y 
siete afos, muere de ciento cuarenta y siete. José, ú quien supone- 
mos de sesenta y nueve cuando su padre vino éú aquel reino, de- 
bia tener ochenta y seis al tiempo de la muerte de éste: él mu- 
rió de ciento diez amos, por consiguiente cúarenta y uno des- 
pues de la venida de los Israelitas que habitaron doscientos quin- 
ce aios en Egipto. La muerte de José antecedió ciento setenta y 
cuatro afios ú la salida de los Israelitas. Moises al tiempo de es- 
ta salida tenia ochenta anos, nació pues pasados noventa Y cuatro 
de la muerte de José. En este intervalo se coronó en Egipto un 
nuevo rey que no habiendo conocido é José, comenzó ú oprimir é 
los Israelitas, lo que no es de admirar en un tiempo tan largo. 

Si se quiere penetrar mas en la obscuridad que cubre la his- 
toria de los Egipcios, puede observarse que segun algunos, el rey 
de Egipto que pereció en el mar Rojo persiguiendo 4 los Ísrae- 
litas, era Amenofis, que reinó cerca de veinte afios, y fue sucesor 
de Ramesses que gobernó cerca de setenta, este último, pues subió 
al trono casi ochenta y seis anos úntes de la salida de Egipto, ó 
ciento veinte y nueve despues de la venida de Jacob, y ochenta y ocho 
despues de la muerte de José, no. es pues admirable que no lo 
hubiese conocido. Ramesses sucedió à Sesostris, 4 quien algunes 
dan solamente treinta y tres aiios de reinado, que comenzó por 
consiguiente cincuenta yY cinco despues de la muerte de José. En 
esta suposicion habrà todavía el intervalo de un reinado é lo mé- 
nos entre este príncipe y el que gobernaba en tiempo de José: he 
aqui cuatro reyes por lo ménos desde la muerte de José hasta la 


salida de Egipto. Pero la historia egipcia es demasiado incierta pa-- 
ra detenernos mas tiempo en la sucesion de sus reyes. Nos bas-, 
x 
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tu haber probado que no hay dificultad en la eronologia de la his 
toria santa desde que Jacob bajó à Egipto, y que las dificulta- 
des que se hallan en la fumilia de este patriarca àntes de sy tras- 
lucion, dependen todas de una sola letra al fijar la edad en que 
José se presentó ú Faraon. A los que defienden los textos hebreo 
y semarilano pertenece examinar ei tendràn valor para cargarse con 
todas estas dificultades mas bien que abandonar la única letra que 
las ha hecho nacer. Para acabar de dar é este punto toda su luz, 
durémos dos tablas, de las cuales una presentaró las principales 
épocas de lu tercera edad, suponiendo que José tuviera treinta anos 
cuundo se presentó à Faraon, y la otra ofrece las mismas épocaa 
pero en un órden diverso, suponiendo que José tuviera sesenta aios 

al tienipo de su pregsentacion. 
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De la tercera edad, suponiendo é José de treinta 
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2410. INacimiento de Noflali, hijo de Bala. Gen. xxx.7. 8... aix 


Nacimiento de Gud, bijo de Zelfa. Gen. xxx. 9. et eegg.. sani 
Nacimiento de Aser, hijo do Zelfa. Gen. xxx. 13. 13... aosesesos 
Nacimiento de Issacar, hijo de Lía. Gen. xxx. 14. et seqq... 
Nacimiente de Zabulon, hijo de Lis. Gen. xxx. 19. 20................ 
Nucimiento de Dina, hija de Líe. Gen. xxx. 2l..........amaaeaa nuuann aca 
Nacimiento de José, hijo de Raquel. Qen. xxx. 22. el segq.. 
Jacob vuelve é la tierra de Canaan. Gen. Ixx. SL el PEgg..... ve... 
Siquem roba 4 Diua. Gen. xxxiv. l. el eq sosaccneetsasieiss 
Nacimiento de Benjamin. Gen. xxxv. 1B...............u4oaaumecanana deone 
os6 es llevado 4 Egipto. Gen. xxxvii. Let tegg.. sudacsisaseeó 
Muerte de Jsnac. Gen. xxxv. 28...... 
osé de 30 aiios ne presenta é Faraon y empiezan Jos siote afios de 
abunduncia. Gen. xLi. l. el 2egg.... Ges . 
Principio de Jos siete aios de esterilidad. Gex. XLL. BJ ed se94.. seedir 
acob viene é4 Egipto con eu familia. qe xLvi, l. el segg.. 
Muerte de Jacob. Gèn. xLvu. 27. et pegq.. conassamoensasa arena 
Muerte de José. Gen. 1. 22. et segg... Sida aa mats (enepagesut 
Nacimiento de Moises. Erod. u. Í. et segq... iaitesi i sinçsaèccc la dianes 
Moises se retira a) pais de Madian. Exod. ih. ll. et segq........... 
Dios envia a Moises para librar é los ies y sacarles de Egi 
to. Ezod. Uls lL et 8€9Q... pac e dsea CU POP CV OS EO UDG A VE VOS ad ese e Ga 0 
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SOBRE LA TERCERA EDAD DBL MUNDO. 30t 
CRONOLOGIA 












De la tercera, edad, suponiendo é José de sesenta 
ajo8 Cuando se presentó € Faraon. 

















: Vocacion de Abraham. Gen. xm. l. et segg... sensa atecasacsensna 
Muerte de 'Taré, padre de Abraham, Gen. xi. 38:...... BS aaS cec 
pom tan Es entra en la tierra de Canuan. Gen. xu. 4.8. Di ee a 21 
4 

. INacimiente de Tomael. Gen. xvi. 15. 18. xvi. 94. 95... aigua 
. INscimiento de Isaac. Gen. xvi. 17. 21. xxi. L. et DEQQLLLevecaians 
. llesac se casa con Robeea. Gen. xxiv. P. xav. 20............i..... deci 
. INacimiento de Esau y de Jaceb. Gen. xxv. 19. ot. cepg 

. IMuerte de Abraham. Gen. Ixv. 7. 


- lEsau se casa con dos cananéas. Qen. xxys 34 el segq.. seraànceasia 1785: 
acob va í Mesopotamia Gen. xxvin. l. et 80q€.....................4e 1768. 
Esau se cssa con una de les hijas de. lameci xx 9......J. 

. Jacob se cam con Lia y Raquel. Gen. xzix. 90. el seqq... .4: 1781: 
Nacimiento de Ruben, hijo de Lia. Gen. xxix. 33........... deus èscaninó í 

. INacimiento de Simeon, hije de Lía. Gen. zxix. 33:..............o.e2.l. E789, 

. INacimiento de Levi, hijo de Lia. Gen. xxi. ara cels 1779. 


. INacimiento de Judé, hijo de Lía. Gea. xxix. 33...... 
Nacimiento de Dan, hijo de Baja. Gen. xxx. 1, et Let... se Ps 

Nacimientó de Neflali, hijo de. Bala. Gen. xxx. 7. 8:.........o24..ee 

Nacimianto de Gud, hijo Zelía. Gen. xxx. 9. et 

. INacimiento de Aser, hije de Zelía. Gen. xxx. 19. (3. 
Nacimiento de Iusear, hijo de Lia. Gen. xxx, 14. es vegq. cà neien dr 


Nacimiento de Zabulon, hijo de Lia. Ger. xxx. 19. 20.................. 1775. 
. (Nacimiento de Dina, hija de Líe. Gen. xxx. 2i........................ 3774. 
Nacimiento de José, hijo de Raquel. Gen. xxx. 22. el 9894.......... 
. IMuerte de lumael. Gen. xxv. 17..........aeoouas mesu doumenamoranoomonaanas 1773. 
acob vueilve é la tierra de Canaan. Gen. xxxi. l. el D0qq.... Lee 4 1768, 


Siquem Roba é Dina. Gen. xzxye, l. el 90QQ...... .........v02.. Guuecs 
. INacimiento de Benjamin, Qen. XXXV. 1B..........,......asuaaaaamaoconanos 1754 


osé es llevado a Egipto. Gen. xzxvu. l. et seqf. cemiama senyes A391e 
. IMuerte de Isaac. Gea. IIxe. 38..... ed 1715. 
osé de 60 aios s6 presenta é Farson, y empiezan los sioto afos 
abundancia. Gen. XL. l. 80€ 88QQ...........aeiemecamiosseriosonoranaaanars 1714. FE. 
. (Empiezan les siste aàos de esterilidad. Gea. xi. 53 et ere 1107. 
. Lncob viene é Egipte con su familia. Ges. xLvi. l. el 8eq4.. 1265. 
. IMuerte de Jaceb. Gen. xnvi. 91: el 80QQ........... ..... domeda estat ènes 1688. 
, IMuerte de José. Gen. L. DD. 8l 809Ç..................aeasaauaiosenarcnosa 1664. P 
, INacimiento de Moises. Esod. m4. L. et 80QQ...........a5..2. 1571. 
Moises se retira al pais. de. Madien. Ens ul at s0q0.. La 





Dios envia é Moises para librar é.hos laraclitas y escarlos. de Egi 
: te Bed. HL. rn et e0qq.. cevo be VE BEL DO CPP AG CED E POC DD CORS DC P PORC CEBA LO 04. 
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DOS ,NOTAS PARTICULARES. 
I.—Pàúg. 103 lén. 41. Todavia ahora nos hacen dec. 


Nuestro autor tiene tanta mas razon cuanto podia fundarse en lo que su. 
cedió 4 los católicos en Alemania, y 4 los pretendidos reformados en Francia. 
Los católicos para preservarse de los errores de Lutero, habian tratado de 
blicar rouchas traducciones de la Eacritura, pero habiéndose apartado del espi. 
ritu de su orjginal que consiste pfincipalments en una persuasiva aimplicidad, 
defecto de que Lutero se libró, ellos no consiguieren 4u fin. Actualmente see sir- 
ven por lo comun de la Biblia Luterana, que no es ya peligros, porque los er. 
rores de este heresiarca sobre la gracia, el libre albedrio, la fe, las obras duc. es- 
tén perfectamente descubiertos, y él los ha renovado en su libro de Libertate Càri. 
etiana, llevando la libertad cristiana de los hijos de Dios hasta la libertad politica. 
Se sabe el uso que quisieron hacer de esto los rústicos de VVestíalia, aun vivien. 
da él. Los pretendidos reformados de Francia han publicado una en latin lima. 
do, en la cual en el tercer verxo del Gúónesis han traducido por una bella paré- 
frasis estas dos palabras sublimes, fiat luz. ,Y quién lée boy este latin del Géne. 
sis si no es por curiosidadi Es menester, pues, que liaya algo de sobrenatural en 
la sencillez del latin de nuestra Vulgata, pues la imitacion que se le acerca de 
un medo casi admirable, se lée con mas gusto en latin que en nuestras mejores 
traducciones. ijUncion que penetra sin que pueda definirse: Elle proviene sin du- 
da del que escogió lo que no es para confundir y destruir a lo que es. 


II.—Pag. 206. lín. 30. Se seguiria puee que 4 los virtuosos dec. 


La disposicion de. la Providencia que permite muchas veces la afliccion de los 
buenos Yy el triunfo de los malvados, ha sido en todos los sigios un tropiero pere 
los debiles, y para los ignorantes que no se tienen por tales. El Salmista habia ya 
resuelto esta objecion contra la bondad y justicia de Dios, cuando pone en bo. 
ca de los hombres carnales de seu tiempo todas las quejas que le tirigen los del 
nuestro, sobre sus caminos que ellos no combprenden ( Ps. LxIn. y 1, 12, 13, 14). Y yo 
tambien, dice 6), habié de este modo, pero advirtiendo al punto mi error, ví que mo 
saldria de este trabajo (Y 15. 16 17), sino cuando babré entrado en el Santuario de 
mi Dios, y babré aprendido cudl debe ser el fin de este órden misterioso. À esta pa. 
Sion inconaiderada de los hombres alude sin duda Jesucristo en dos lugares de su 
Evangelio, cuando un dia refiriéndole que Pilatos habia caido de improviso sobre 
algunos galiléos que sacrificaban en el desierto, Y mesciado la sangre de ellos con 
la de sus víctimas, respondió. jPensais que estos galiléos hayan pecado mas que 
sus compatriotast /O que los diez y ooho hombres que oprimió en su caida la torre 
de Siloé fuesen mas culpables que los demas habitantes de Jerusalent No es así, y 
Yo Os anunció é todos una suerte semejente si no haceis penitencia. Con motivo del 
ciego de nacimuento, sus discípulos le dirigieron una cuestion que manifestabe aun 
mas expresamente su embarazo: j El que este hombre naciera ciego fue por pecado 
propio euyo ó de sus padrest Ni por pecado suyo, dijo el Salvador, ni de sus 
nació de este modo, sino para servir de mani on ú las maravillas de Dies. La 
Sana razon comienta 4 guiarnos hécia Ja revelacion em este asunte importante. 
Dios castiga en este sagndó Una pequefia parte de los crímemes que cubren la super. 
ficie de la tierra, para mostrarnos que sus ojos estén abiertos sobre los hijos de los 
hombres, pero deja sin castigo la mayor parte de los delitos, para darnos 4 enten. 
der que se reserva otro órden de cosas, en el cual, como dice San Agustin, ( Liò. 
de Catechisandis rudibus), lo eneontrarémos igualmente digno de alabanza en las re. 
Compensas, que en los suplicios. El aguarda, dice en otro Jugar el mismo Santo 
doctor, é) aguarda porque es Eterno: Patiens quia eternua. 
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Dimenaiones y peso del Arca de Noé en medidas castellanas. 


Segun el sistema del vice almirante Thevenard (púg. 306) tenia 
el arca 5831 pies 6 tercias, que hacen 1944 varas de largo, 973 pies 
ó 3234 varas de ancho, y 585 pies ó 194 de alto, cuyas dimensio- 
nes forman un volúmen ó capacidad de 122527 varas. cúbicas. 

Por el mismo sistema se determina la parte de la capacidad 
del arca que-estaba destinada para ocho personas que componian 
la familia de Noé y para las especies de animales, como se ve 
en la tabla siguiente. 


Capacidad en 


Individuos vives. parada cúbicas. 








Para: —8 personas.......... auge saeees 101 
Para: 20 animales: de ambos sexos..,. 20321 
Id. — 280 id. id......uuiou442u0o ve 1580Í 
20 ide isdececonsssaventess H67 

40 id. id. . eo nose oeooa co cu sene DLUI5 

00:1d. idesceidostsoeoins da emdas 18063 

80 id. cecs ies Gaseta peeaS 16133 

120 id. id..zacouu su ou oo os ce oeo a P5AS 

AO ad ide ia siis eso one ones ses 1470 

400 id. id.... a dou oo uo coves ooo. 1501 

600 id. dossiiós seues ese md ces 951 

800 id. id...... ie iueieode desen 0101 

1000 id. id.,aa danesa noces eaa. 1964 
1200 id. Micdiiacis estes NCogoe 063 


. 4568 :individuos vivos. ' 16466 vs. cúbicas, 


Capacidad del arca.,.. .....4..: 129597 vs. cúb. 
Ménos la capacided destinada é los 
-/ ÀAdIVIEUOS VIVOS. mia o a d'assa see 16466 


Quedaban libres para provisiones dc. 106061 vs. cúb. 


Esta diferencia se puede tomar por los 7 de la capacidad 
del -arca, y de consiguiente ocupaban los individuos vivos 4 de di- 
cha capacidad. 

Su peso era de 919048 quintales, regulando 1063 libras cas- 
tellanas por 1000 írancesas. 
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